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A mi principe, de su siempre princesa.
A mi hermano.
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PROLOGO

Pasaban las dos de la tarde cuando el avión despegó de Heathrow.
Pegó la nariz al cristal cuando ya estaban en el aire, y apenas distinguió la silueta de la ciudad que abandonaba envuelta en neblina. Suspiró con fastidio. En pleno mes de junio y apenas había visto brillar el sol.
Le encantaba pasar las vacaciones en España. Allí todo era totalmente diferente: según ella, era el sitio exacto en el que vivía el sol. Además, estaba el mar, aquel que nunca se cansaba de mirar, sus queridos caballos y todo el tiempo del mundo con su padre y con Benji.  Y la luz, esa luz que podía cambiar totalmente su humor y que jamás había encontrado en Londres, donde las paredes del Saint Paul parecían querer asfixiarla.
La impresionante villa de los Torres se alzaba majestuosa en la cima de un acantilado, en la región mallorquina de Andraxt. Daba igual cuantas casas podían elegir alrededor del mundo, para Silvia y su padre aquel era su pequeño rincón lejos de las miradas de la prensa, los curiosos o los turistas. De allí venían las raíces de lo que eran y eso era algo que ambos tenían muy presente.
Sin embargo, su madre Susan odiaba con toda su alma estar allí. Durante su noviazgo no había podido evitar soñar con aquella casa que Emilio le describía, con sus cientos de metros, sus muchas personas de servicio, las calas solitarias en las que bañarse desnuda, los ricos y famosos que nunca lo serían tanto como ella y, sobre todo, lo que representaba: el poder, el privilegio y el dinero, tres de los pilares más importantes de su vida.
La desilusión fue inmensa al darse cuenta de que cuando Emilio decía que quería marcharse a Mallorca a descansar, era eso exactamente lo que hacía. Pocas fiestas en las que poder lucir sus impresionantes joyas, nada de escapadas al resto de islas para codearse con la gente más de moda y nada de salvajes fiestas en lujosos yates. Emilio se limitaba a quedarse en casa, leer, pasear y casi como un exceso, invitar a algunos amigos de vez en cuando a cenar y a jugar al billar.
Una vida totalmente contraria a la que llevaba en su casa de Nueva York. Una vida que Susan solo podía describir con una palabra: normal, algo que siendo quién era, no podía ni quería permitirse.
Tras el nacimiento de su hija, la situación no hizo más que empeorar. Emilio encontró en la niña una aliada perfecta para hacer todo lo que le gustaba: explorar las zonas más salvajes de la isla, leer, montar a caballo…dejando a Susan con la sensación de ser desplazada, al no querer o no tener capacidad para participar en ninguna de sus actividades.
Pero ahora mismo poco podía importarle lo que pensase su madre. Era su momento favorito del año.
Cuando su padre le había dicho que terminaría antes los asuntos que tenía en Singapur para poder pasar más tiempo con ella, se había sentido la niña más feliz del mundo.
Mejor no pensar en ella de momento.
¿Por qué no se iba? ¿Por qué no se largaba definitivamente de una vez?
La situación entre sus padres no había cambiado en los últimos tres años: Indiferencia por parte de él. Insultos y reproches por parte de ella. Lo peor de todo, es que no era capaz de recordar un solo día desde que tenía uso de razón, que su madre no la hubiese acusado de ser la culpable.
No quería ver a su madre. Tenía más miedo que cariño a la mujer que la había traído al mundo, y con la que apenas había tratado desde que nació. La misma que se había perdido sus primeros pasos y palabras, la que no había secado sus lágrimas cuando se caía de la bicicleta, no la felicitaba por sus buenas notas, no elegía sus vestidos, ni presumía de ella ante sus amigas. Su madre solo disfrutaba con ella, cuando surgía la posibilidad de criticarla, por no tener sus ojos azules o su pelo rubio. Según sus propias palabras, era insignificante a sus ojos, y aún le costaba creer que fuese parte de ella.
El sentimiento, o más bien la falta de él, sin duda era mutuo, solo que en el caso de Silvia estaba provocado por la forma cruel en la que solía dirigirse a ella, y algún que otro golpe fruto de la ginebra. Un rechazo que, por su edad, obviamente aún no era capaz de gestionar. En el caso de Susan, era esa clase de odio que solo son capaces de sentir los adultos. Había convertido en el blanco de sus iras a una niña, a su hija, solo porque ocupaba el lugar por el que ella había luchado y creía merecer.
Aun así, a pesar de la falta de afecto y la crueldad manifiesta, Silvia podía pasar horas mirando a su madre. Su piel blanca y suave como la porcelana, que daba a su rostro una apariencia angelical, acentuada aún más por la melena dorada y brillante, que parecía flotar a su alrededor con cada movimiento. Y sobre todo sus preciosos ojos felinos, que tenían el mismo color que un mar en calma.
La envidiaba y admiraba a partes iguales y le entristecía más que nada en el mundo saber que jamás sería como ella.
Le hubiese gustado que las veces en que la sorprendía mirándola, en vez de echarla de la habitación o burlarse de ella, le hubiera arreglado el pelo como ella, aunque sus ondas fueran negras, vestido con algún vestido bonito, y la hubiese enseñado a bailar como si flotase, exactamente como hacia ella, dejando en el aire su maravilloso olor a lilas.
Susan representaba todo aquello que su mente de niña anhelaba ser: una mujer preciosa que había enamorado a su padre en el momento en que la vio.
Cuando Emilio Torres conoció a Susan, estaba a punto de prometerse oficialmente con Sharon Parker, una de las herederas de una influyente familia neoyorkina.
Había esperado a traspasar la barrera de los cuarenta, para dar el gran paso que para el significaba el matrimonio y en Sharon había encontrado a la compañera perfecta.
Independiente, inteligente, trabajadora, adoraba a los niños y sabía la responsabilidad que conllevaba tener una gran fortuna y una vida pública. Emilio quería tener hijos pronto, y Sharon, casi diez años más joven que él, había estado de acuerdo. También tenía ganas de ser madre.
Lo tenían todo juntos. Todo su entorno decía que estaban hechos el uno para el otro.
Emilio Torres era el propietario absoluto de uno de los mayores emporios empresariales del mundo: Renaissance.
Los Torres habían sido siempre prósperos comerciantes y buenos inversores, pero el auténtico inicio de la gran fortuna, comenzó con dos de los hermanos, antepasados de Emilio, que emigraron a Estados Unidos y Reino Unido.
Felipe y Augusto. Philip y August para la posteridad.
Philip se había instalado en el Sur, donde invirtió el negocio del algodón, consiguiendo convertir aquella inversión en un próspero negocio textil. Su matrimonio con una rica heredera californiana le supuso pasar a controlar una vasta cantidad de cultivos. Las generaciones posteriores unirían inversiones en petróleo.
Por el otro lado, la industria metalúrgica y la construcción del ferrocarril convirtieron a August Torres en un hombre inmensamente rico en tierras británicas. A pesar de ser un burgués sin ningún tipo de sangre azul, pero con una fortuna que no hacia otra cosa sino crecer, pronto pudo emparentar con una familia con título aristocrático, pero menguada fortuna. Así consiguieron los Torres su sitio entre la nobleza, y el título que pasaría a las posteriores generaciones. Un ducado pequeño pero un ducado, al fin y al cabo, que permitía tener un membrete con letras de filigrana en las tarjetas que anunciaban su llegada para tomar el té de la tarde con sus amistades.
A partir de ahí, todo fue hacia arriba.
Los matrimonios de los Torres siempre se caracterizaron por dos hechos que se repetían invariablemente generación tras generación: prósperos matrimonios y pocos herederos. Ya fuese por algún problema genético, o por una falta de disposición generalizada, ningún Torres había tenido más de dos hijos, predominando además los hijos varones.
Al morir los padres de Emilio en un accidente aéreo cuando él tenía veinticinco años, casi el sesenta por ciento del grupo empresarial pasó a sus manos. Con el paso de los años, los pocos parientes que quedaban fueron legándole o vendiéndole el resto.
A los treinta y ocho años era el dueño absoluto.
Sin duda, la historia de los Torres desde el punto de vista personal podía considerarse llena de tragedias y tristeza, como la de toda familia importante que se precie, pero empresarialmente, eran de esos pocos privilegiados que manejan el mundo.
En la actualidad, todo el conjunto se centraba principalmente en los negocios petrolíferos, alimentarios, siderúrgicos, textiles y hoteleros, aparte de las que se consideraban inversiones menores, como podían ser las nuevas tecnologías, las instalaciones hospitalarias, e incluso, algún medio de comunicación. Si por algo se conocía a los Torres, era porque nunca habían tenido miedo a diversificar.
Cada una de aquellas ramas principales estaban dirigidas por una persona que conformaba la junta directiva de Emilio. Aquel grupo de hombres, recibía el nombre coloquial de Los cinco grandes, y eran los únicos que conocían todos los entresijos del imperio Renaissance.
Nunca nadie que no perteneciese a ese selecto grupo de hombres, había asistido a ninguna de sus reuniones. Incluso a ellos les gustaba bromear sobre sí mismos pensando que eran como una pequeña familia de la mafia, actuando con tanto secretismo y ceremonia. Aunque todos tuviesen su selecto grupo de directivos de confianza, estos no eran informados de los entresijos de aquellas reuniones.
Peter Glow era uno de esos directivos.
Nadie apostaba nada a que un Glow saliese jamás de Booneville, en el condado de Logan, Arkansas, donde su familia llevaba residiendo durante generaciones, sin haber conseguido hacer nada destacable en ningún campo.
Sin embargo, Peter ya demostró de niño tener inteligencia, y sobre todo ambición, y no cejó en su empeño hasta llegar a matricularse en la Universidad de Arkansas, prestigiosa por su programa de ciencias económicas, campo en el que él destacó consiguiendo su ansiado título, y con ello, su billete para la gran manzana. Después de no pocos trabajos mal pagados, consiguió su oportunidad en una de las empresas de Renaissance, en la que progresó rápidamente, gracias de nuevo a su inteligencia y tesón.
Llevaba cinco años trabajando para Emilio en la rama hotelera, siendo uno de los asesores financieros que en más alta estima tenía. Le había otorgado su confianza, y había tenido la oportunidad de conocer a aquel selecto grupo de hombres. Pero por supuesto, Peter había notado sus reservas a la hora de compartir con él, nada que no fuesen conversaciones banales.
Era ambicioso hasta el extremo y se daba perfecta cuenta de que, a pesar de su sueldo, primas, coches caros, acciones en el club de golf y casa de verano en Malibú, se había quedado estancado.
No quería ser un asesor el resto de su carrera, pero por ahora, a lo máximo que había podido aspirar era a la dirección de un hotel de moda en Los Ángeles, que había rechazo alegando que estaba cómodo en su puesto en la costa Este. La realidad era que lo había rechazado porque lo consideraba poco para él. Donde sus ojos realmente miraban era a la dirección absoluta de alguna de las cadenas hoteleras de más prestigio, o sí se atrevía a soñar a lo grande, a ocupar una vacante dentro de los cinco, algo fuera de su alcance. Cada uno de los cinco elegía personalmente a su sucesor, una persona formada a su lado desde el principio o incluso, si fuera posible, perteneciente a su familia directa. Porque realmente eso eran para Emilio aquellos hombres: su familia.
Pero la fortuna cayó del lado bueno de Peter en el cuarenta cumpleaños de Emilio, mostrándole la mejor de sus sonrisas.
Lo celebrarían en Nueva York, como todos los años. Sin embargo, Sharon había decidido que esta vez no sería en el hotel Renaissance, propiedad de Emilio y donde había fijado su residencia.
Ella quería algo diferente aquel año y le había organizado una fiesta por todo lo alto en el hotel Plaza, con más de doscientos invitados. Cumplir una cifra tan redonda debía ser celebrado a lo grande, y sabía que, si se quedaban cerca de casa, Emilio intentaría huir de su propia fiesta antes que nadie. Estaba tan cansado de todas a las que tenía que asistir por obligación, que pocas veces sentía ilusión por alguna, aunque fuese la suya propia.
Pero el destino es caprichoso, y esta vez quiso que fuese Sharon la que no pudiese asistir a la fiesta que había preparado con tanto mimo para él. Una caída pocas horas antes, le había dejado un tobillo roto y la imposibilidad de moverse. Podía haberse planteado acudir de alguna forma, si los calmantes que había tomado para el dolor no la hubiesen dejado totalmente fuera de combate. Antes de caer prácticamente desmayada, había insistido en que Emilio tendría que acudir sin ella. No podía dejar plantadas a las doscientas personas que le esperaban para celebrar su cumpleaños con él.
Peter Glow era uno de los que esperaba. Había acudido con su hermana Susan, ya que se encontraba inmerso en un proceso de divorcio, que prometía ser duro y agotador, además de terriblemente caro, y ese era el tipo de fiesta al que había que ir acompañado.
Susan Glow era una mujer de veinticinco años que a duras penas había acabado el instituto, con bastante más belleza que cerebro, y que partió hacia Nueva York, tres años después de que Peter comenzara a trabajar en Renaissance.
Nadie podía negar que supo aprovechar muy bien la oportunidad del creciente estilo de vida de Peter y, sobre todo, de su situación tras su separación.
Los clubs estaban bien y no le era muy difícil encontrar a tipos adinerados. Pero la mayoría de las veces, eran niños de papá sin fortunas propias y con padres longevos o por el contrario, hombres casados, cuyos divorcios significaban muchos ceros de menos en sus cuentas corrientes. Que le pagaran la coca eventual estaba bien, igual que los juegos sexuales en limusina regados con Dom Perignon, ya que le gustaba el sexo y, sobre todo, acompañado por champan francés. Pero ella quería más. Quería llegar mucho más alto.
Desde que había empezado a acompañar a su hermano a las recepciones a las que por su trabajo se veía obligado a asistir, después de que Betty le pegase la patada en el culo, se había abierto para ella todo un mundo de posibilidades. Hombres poderosos, en el más literal y maravilloso sentido de la palabra, y no solo sementales jóvenes con dinero para gastarse en juergas en sitios de moda o playas decadentes. ¡Dios bendijese a Betty por darle a ella esa oportunidad!
Había convertido su escultural cuerpo y su angelical rostro, en su más valiosa tarjeta de presentación. Su falta de cultura, se escondía bien bajo la capa de maquillaje y los vestidos de fiesta. Sabía bien como andar, como moverse, como debían aletear las pestañas con una mirada tímida cuando convenía, o por el contrario, reflejar con una mirada ardiente, que estaba más que dispuesta para la acción.
Ya había anotado varios nombres en su personal carnet de baile aquella noche, aunque siempre podía esperar a que apareciese otro mejor.
Y apareció.
Como maná caído del cielo, Emilio Torres se cruzó en su vida. Aquel no era un pez gordo: era el rey del mar.   
Y desde ese momento, aquella noche solo tuvo un único objetivo. La seda, los zafiros prestados, el pelo suelto peinado a lo Hayworth, su sonrisa inocente y chispeante… todas sus armas apuntarían a él.
Peter había comentado también algo de una prometida, y que el anuncio del matrimonio era inminente, tanto, que se rumoreaba que sería aquella misma noche.
Pero Emilio llegó solo, con su perfecto esmoquin a medida, repartiendo sonrisas y abrazos mientras doscientas personas cantaban el cumpleaños feliz, y a Susan se le hizo la boca agua. Jamás le había visto antes de aquel día, y desde luego, no se parecía en nada a la imagen del jardinero guatemalteco de su hermano, que ella se había prefijado por el hecho de saber que tenía raíces españolas. No tenía ni idea de que los españoles eran tan parecidos a los italianos, por los que sentía autentica debilidad.
Era alto, bastante, según pudo calibrar desde su posición en el medio del salón. Su cuerpo se dibujaba bien bajo el traje, y sin duda, parecía un cuerpo que debía dar gusto acariciar. Se acercó un poco más para ver bien su cara. Su rostro parecía esculpido, como una antigua estatua romana. El mentón fuerte, la nariz recta y los ojos oscuros, risueños y terriblemente sensuales. El pelo negro se le ondulaba a la altura del cuello, y sus labios carnosos daban ganas de gritarle que por favor la besara.
Aquel hombre tenía que ser para ella.
Creyó humedecerse cuando Peter les presentó, estrechó su mano y le sonrió. En aquel momento, todos sus mecanismos de seducción se pusieron a trabajar.
Inocencia. Eso era lo primero que tenía que mostrar, pero de tal manera que también dejase ver el fuego que podía esconderse bajo esa fingida candidez. Emilio se había quedado extasiado nada más verla, y ella debía aprovechar eso.
Y lo hizo muy bien.
Al final de la noche ya creyó estar loco por ella, mientras la estrechaba entre sus brazos al bailar. Su cuerpo ágil, elástico, demasiado tentador para poder resistirse, sus labios siempre entreabiertos como conteniendo un gemido sensual, sus ojos de cervatillo…Todo en ella era maravilloso. Quería hacerle el amor a toda costa, y no pensaba fingir lo contrario, a pesar de los numerosos murmullos que empezaban a fluir a su alrededor. ¿Qué hacía Emilio con aquella mujer? ¿Qué pasaba con Sharon?
Pero no sería así. Susan era demasiado lista para ponérselo tan fácil. Sabía que corría el riesgo, si se entregaba demasiado pronto, de que él la tomara como una aventura y que, como tal, la abandonase.
Durante un mes todo fueron rosas, bombones, viajes sorpresa a Europa para asistir a alguna opera (la cual odiaba profundamente, pero escuchaba con los ojos llenos de falsas lágrimas de emoción), cenas en restaurantes cerrados en exclusiva para ellos y, sobre todo, bailes. Jamás se cansaban de bailar juntos. Daba igual cuantas mentiras tuviese que inventar para poder estar con ella.
Pasado ese tiempo, Susan decidió que había llegado el momento. Y si primero le había seducido con su inocencia, cuando le mostró toda su fiereza entre las sábanas, Emilio se rindió totalmente a sus pies.
Discretamente, y sin darle ninguna publicidad al asunto que no fuese más que contestar que en los últimos tiempos se habían separado por su trabajo, si alguien tenía la curiosidad suficiente para preguntar, Emilio abandonó a Sharon.
Aunque de nada sirvió intentar darle una salida digna y discreta a esa relación, cuando tan solo seis meses después, se casó con Susan en una espectacular ceremonia en el castillo familiar de Francia, ante quinientos invitados y una celebración que nadie se atrevió a calcular un precio.
Su traje de encaje estaba hecho a mano, las flores de la capilla eran del mismo color y tonalidad que su vestido, y en la celebración había lo que a Susan le parecieron miles de rosas blancas. Todo era poco para ella. Emilio habría vendido incluso su alma para que aquel día fuera el más feliz de sus vidas. El inicio de una vida que se prometía maravillosa. Poco le importaron las críticas.
Como regalo de boda, la novia recibió la recién creada cadena hotelera denominada Dreamfields, una serie de hoteles y balnearios de lujo, dirigidos al público de clase alta y hecho para su disfrute y relax total. Emilio sabía que ella, por supuesto, no podría hacerse cargo de ellos, pero era una manera de intentar que no se sintiera tan dependiente de él. Susan puso al frente a su hermano, convirtiéndole en su socio al cincuenta por ciento.
Peter estaba exultante, ya que, debido a sus recientemente adquiridos lazos familiares, tenía por fin la posibilidad real de acceder alguna vez a ser uno de los cinco. Casi podía acariciar aquel sueño con los dedos.
Y Susan también había conseguido su sueño. Tenía más dinero del que había podido soñar, un fondo de armario digno de una reina, y joyas que tenían que ser guardadas en cajas de seguridad en el banco. En cualquier tienda, restaurante o club, era recibida como una primera dama. Pero, sobre todo, tenía al hombre del que estaba profundamente enamorada. El dinero era un aliciente más.
El primer año de matrimonio todo fue perfecto, casi una luna de miel constante. Su marido la adoraba, y como amante era aún mejor de lo que Susan hubiese podido imaginar. Apenas le bastaba acariciarle los hombros para llevarla al éxtasis. Aquel hombre era como una droga para ella.
Emilio le había dado la opción de acompañarle en sus viajes de trabajo siempre que quisiera, y siempre que lo hacía, él sacaba tiempo para llevarla a ver los mejores y más exclusivos sitios de cada ciudad.
A pesar de aquellos idílicos viajes a ella también le gustaba viajar sola, otro de los caprichos que él le consentía sin rechistar, y dedicarse a una sus grandes pasiones: Seducir a chicos jóvenes e inexpertos. Tal vez fuera por el dominio que Emilio ejercía sobre ella en el dormitorio, pero le satisfacía sobremanera el que un fanfarrón universitario, impresionado por su belleza, se rindiese totalmente ante sus encantos y se corriera en apenas unos minutos.
Siempre pensó que podía permitirse aquella pequeña debilidad sin que su matrimonio se resintiese ni un ápice. Al fin y al cabo: ¿Qué persona con dinero no tenía algún vicio privado e inconfesable?
Lo cierto es que, de cara a la galería, seguía siendo el mismo supuesto ángel del que Emilio se había enamorado. Recogía juguetes para los niños pobres, organizaba subastas y mercadillos, y pronto accedió a la presidencia de la fundación Renaissance, una de las organizaciones benéficas más importantes del mundo. Se ocupaban de múltiples proyectos humanitarios, en defensa de la infancia, los animales, la ayuda sanitaria, el medio ambiente, ayuda al tercer mundo, zonas devastadas por conflictos bélicos o desastres naturales. En resumen: todo el tipo de cosas que a Susan le resultaban espeluznantes. Pero, aun así, se dedicaba a su tarea con una total abnegación a ojos de todos.
El segundo año de matrimonio las cosas empezaron a torcerse.
Emilio insistía en tener hijos, pero a Susan le espantaba esa idea. Sobre todo, cuando decía la palabra hijos en plural. Por supuesto que cuando intentaba seducirlo, le había hecho creer que adoraba a los niños, pero no había nada más lejos de la verdad.
No soportaba la idea de tener un hijo. Aquello significaba una atadura en su vida, alguien que dependería de ella, y, además, alguien con quién tendría que compartir todo el pastel. Financieramente hablando, tener hijos significaba un desastre para sus intereses. Y lo más importante: Susan odiaba a los niños. No tenía paciencia con ellos, no los entendía, y no tenían ningún interés para ella.
Primero puso excusas sobre su inexperiencia, sobre su juventud, y, en resumen, que necesitaba un poco más de tiempo para sentirse preparada. Aquello funcionó durante casi otro año, pero pronto su marido volvió a insistir. Entonces decidió esconder a los ojos de él sus pastillas anticonceptivas, y fingir desilusión cada vez que el periodo acudía puntualmente.
Pero algo falló. Nunca se explicó que es lo que pudo salir mal: si se había olvidado de tomar alguna píldora, si había tenido algún error de cálculo… pero cuando supo que estaba embarazada, se puso fuera de sí. Se había vuelto descuidada y eso era algo que no podía perdonarse a sí misma. Estaba tan paralizada por la sorpresa, que ni siquiera podía pensar en deshacerse del bebé antes de que alguien se enterase. ¿Y si llegaba a oídos de Emilio? Jamás se lo perdonaría, y desde luego, perderlo todo era una posibilidad muy real. Estaba desesperada.
Por el contrario, la felicidad de Emilio era algo que no se podía describir. Por fin tendría el hijo que siempre había deseado. Achacó el desánimo de su mujer al vértigo que le producía el hecho de ser madre. Su felicidad era tal, que casi le impidió ver los problemas y las señales de alarma: que no quisiera ni ver la habitación del bebé, los juguetes o la ropita que compraba. o que no quisiera ni tan siquiera prestar atención a las ecografías. No pasa nada, se decía. Susan reaccionaría pronto.
Y sí, reaccionó, pero no de la manera que esperaba.
Fue un día, estando de unos cinco meses. Susan no le había permitido tocarla desde que había sabido que estaba en estado. Él había sido paciente y la había comprendido. Pero aquel día observándola mientras se arreglaba frente al espejo antes de asistir a una cena, y reparar en sus caderas ya redondeadas, su vientre abultado y el aumento de su pecho por el embarazo, hizo que se excitase. Nunca le había parecido tan bella como en ese momento. Quería tocarla, hundirse en ella, tomar a esa mujer que era y tenía todo lo que él deseaba: su cuerpo, su amor, su hijo... Pero al acercarse a ella, apoyar las manos en sus caderas y besarle el cuello suavemente susurrándole lo preciosa que estaba y lo mucho que la deseaba, produjo como toda e inexplicable respuesta que ella se volviese y le abofeteara.
A la sorpresa inicial y a la indignación posterior, le siguió el dolor al escucharla:
— ¿Qué me deseas? — gritó apartándole de un empujón. — ¿Qué me deseas, maldito hijo de puta? ¡Mira lo que tu deseo está haciendo con mi cuerpo! ¡Mira lo que tengo que padecer por engendrar a tu maldito heredero!
No supo contestar. No pudo decir nada cuando la vio arrojarse en la cama y romper a llorar. No pudo acercarse a ella para intentar ofrecerle algún consuelo, que seguramente ella no aceptaría y que él sí necesitaba. Se limitó a darse la vuelta y marcharse, sintiéndose apuñalado mientras escuchaba sus insultos al otro lado de la puerta, a cuál peor.
Pasó tres días prácticamente encerrado en su despacho. No podía verla, y ni tan siquiera comentarlo con nadie. No era capaz de comprender que estaba pasando, ni de saber dónde estaba el ángel con el que él se había casado y al que amaba con locura. No sabía quién era ese demonio que había visto.
Aun así, intentó buscarle mil justificaciones: las hormonas, su inmadurez, y el cambio de hábitos a los que tenía que enfrentarse debido a los constantes viajes que su trabajo requería. Sabía que en alguna de esas excusas estaba la respuesta, pero, aun así, notaba que algo dentro de él había cambiado después de vivir la escena de la pasada noche. A pesar de no saber precisar qué, algo se había roto.
Finalmente decidió que se irían a España. Pensó que a Susan le iría bien el cambio de aires y la tranquilidad de la villa, para afrontar sus últimos meses de embarazo. Seguro que, con calma, volvería a ser la misma.
La reacción de ella, en principio fue de furia, negándose rotundamente a ir. Odiaba ese lugar, odiaba estar embarazada, y ambas cosas juntas podían ser demasiado para ella.
Fue Peter quién, finalmente, pudo convencerla, al darse cuenta de que ella solita estaba a punto de mandar al infierno todo por lo que él llevaba toda la vida luchando y creía merecer. El veía ese niño como una cadena, pero no que la ataría a ella. Muy al contrario, una cadena que ataría a Emilio. Susan podría ejercer un dominio completo sobre él utilizando a su hijo. Su hermana debía ser tonta al no darse cuenta.
Pero de veras era incapaz de darse cuenta de nada. El embarazo estaba realmente haciendo estragos en ella. Las náuseas que le partían en dos habían desaparecido para dejar lugar a los dolores en las articulaciones. Había engordado casi quince kilos, y el calor del verano hacía que apenas pudiera moverse. Se sentía torpe y fea. Además, tenía pánico al dolor, y ante la idea del parto estaba aterrada.
A pesar de que era ella misma quién no había dejado que Emilio volviese a tocarla en ningún momento, también era ella la que le gritaba que ya no la deseaba porque su cuerpo se había deformado. Cuando él intentaba convencerla de lo contrario, ella lo rechazaba más beligerante que nunca, gritando que aquello era lo que le había llevado a su situación actual.
Todo empeoró, más si cabe, cuando supo que lo que esperaba era una niña. La furia también dejó paso a la envidia. Ella era la única mujer de esa casa, y así tendría que haber sido para siempre. Se juró hacer tan infeliz a esa niña, como ella lo era por su llegada al mundo.
Detestaba a su marido tanto como lo amaba. Pasaba horas pensando, dándole vueltas a las cosas, a las posibles soluciones. No quería divorciarse y tampoco le compensaba. No quería que la tocara, pero no podía soportar que él pudiera volcar todo su amor en su futura hija, y a la vez, el deseo por él la consumía. ¿Y si Emilio, al verse rechazado, buscaba una amante? ¿Y si se enamoraba de otra? La sola idea la mataba. Estaba atada de por vida y desquiciada por ello.
Él, por su parte, dejó de intentar comprenderla. Lo había hecho de todas formas posibles, pero se limitaba a andar en círculos. Tal vez el embarazo, algo en esos cambios hormonales le había afectado. Pero empezaba a ser obvio, al menos para él, que Susan ya tenía todo aquello dentro antes, y que aquel era el auténtico rostro de su mujer. Todo aquello empezaba a superarle.
Palabras. Todo serían palabras y Susan adoraría a su hija, intentaba repetirse constantemente. Aunque ya no estaba ni mínimamente convencido.
Poco podía imaginar que aquel embarazo, aquel acontecimiento tan aparentemente feliz, significaría la muerte de su matrimonio.
Silvia vino al mundo un frío día de noviembre. Un frío que parecería marcar su carácter en el futuro.
Susan ni tan siquiera la miró cuando se la ofrecieron para que la estrechase en sus brazos, algo a lo que también se negó ante el estupor general.
Sin embargo, Emilio lloró de alegría. No se sintió miserable en absoluto al comprobar que, en un primer momento, su niña apenas tenía un rasgo de Susan y alegrarse por ello. Parecía que iba a tener su mismo pelo y sus mismos ojos. El vínculo que sintió formarse entre ellos la primera vez que la tuvo en sus brazos, supo que sería eterno.
El amor por su mujer podía haberse esfumado, pero el amor que ya sentía hacia su hija recién nacida le llenaba por completo en aquellos instantes.
Al cabo de un par de meses, Susan pareció tranquilizarse y aunque ante la gente, incluido su marido, demostrase lo contrario, no tenía ningún instinto maternal.  Intentaba disimular la falta de amor que sentía hacia esa niña, actuando ante todos los que la visitaban como una verdadera madre amante. Hasta el momento todo el mundo parecía creerla. Incluso a Emilio se le veía más tranquilo y relajado.
Después de meses de confusión, se había dado cuenta de que tenía que recuperar a su marido, de que deseaba recuperarle más que a nada en el mundo. Por supuesto, tenía muy presente que la única manera de hacerlo era a través de aquella niña llorona que acaparaba toda su atención. Si ella parecía una buena madre, él volvería a ella seguro.
Sin embargo, algo en Susan parecía haberse roto irremediablemente, y la rabia volvía a consumirla al poco tiempo. Ya no sentía el deseo en él. Todo su tiempo estaba dividido entre su trabajo y aquella niña con la que pasaba el poco tiempo que tenía libre, jugando con ella, contándole historias, enseñándole sus primeros pasos y sus primeras palabras, y dejándola a ella simplemente las sobras. O al menos, esa era su impresión.
Había aceptado todas sus condiciones. Había aceptado no dar a conocer al mundo ni el nombre ni el aspecto de su hija, por mantener su seguridad y privacidad. Aunque eso, a decir verdad, para ella era todo un consuelo al no tener que aparecer en posados cursis de revista, mirando arrebolada a una niña por la que no sentía más que rabia. Había aceptado que él cambiara su testamento dejando la mayor parte de su fortuna a la niña, algo previsible, mientras que a ella le tocaban poco más que las sobras. Había vuelto a comportarse en la cama como la puta que pensaba que él adoraba, haciendo todo lo que a cualquier hombre le volvería loco...pero parecía que incluso de eso él estaba hastiado.
El tiempo pasaba y no conseguía que Emilio volviese a ella. Sus viajes ya no eran tan divertidos, y sus amantes ya no la satisfacían. Su figura había vuelto a ser la misma después del parto y la madurez que habían dado los treinta años a su rostro, hacían que resultase aún más bella de lo que había sido a los veinticinco. Aunque ella ya no se veía así. Se encontraba ajada y poco atractiva.
Al menos había encontrado algo de consuelo en los tranquilizantes y la ginebra, aunque únicamente se permitía ese pequeño vicio cuando él estaba fuera. Ni siquiera era consciente de que no había que ser muy listo para darse cuenta. Y Emilio era muy listo.
Silvia iba creciendo y las escenas entre sus padres cada vez eran más desagradables. Su padre intentaba comportarse delante de ella, pero Susan rara era la vez que le dejaba esa opción.
Tenía cinco años, cuando vivió en primera persona la escena que significó la ruptura total de su matrimonio.
Sabía que no debía hacerlo, que se lo habían dicho miles de veces, pero no podía evitar pararse detrás de la puerta cuando escuchaba hablar a su padre en su despacho. Como hacía siempre que podía, se asomó con cuidado por la rendija de la puerta entreabierta.
Estaban en España, lo que significaba que Susan estuviera de peor humor. Cuando estaban allí era cuando más gritaba, cuando los tirones de pelo se hacían más frecuentes y las bofetadas algo más fuertes. Pero eso solo ocurría cuando papá no estaba en casa.  Después Susan — como ella siempre insistía que la llamase, nunca mamá. — le decía que se limpiase las lágrimas, se lavase la cara y no le contase nada a su padre, porque entonces él se pondría muy triste. Conocía bien el punto débil de su hija, que no podía soportar la idea de poner triste a su padre. Así que callaba y aguantaba.
Parada ahora al otro lado de la puerta, recordó lo que había pasado la semana anterior en la habitación de sus padres y contuvo el aliento. Si ella se enteraba de que estaba ahí, podía volver a.…No. No tenía que pensar en eso, únicamente estar muy quietecita y callada. Papá no podía enterarse nunca de aquello o la abandonaría por mentirosa. Susan había sido muy clara al respecto.
La voz de su madre tenía aquel día ese tono tan raro que se le ponía cuando bebía eso que olía tan mal, casi tanto como el alcohol que utilizaba Cata cuando ella se raspaba las rodillas.
— ¡No quiero quedarme sola aquí! ¡No lo soporto! Quiero irme a Maldivas con Viv y Mark. Se lo prometí. Además, soy su anfitriona y no puedo fallarles.
— Y podrás ir, pero dentro de una semana, cuando yo vuelva.
— ¡Pero les dije que mañana me iría con ellos!
— Por favor Susan, deja de comportarte como una niña. Las Maldivas seguirán en el mismo sitio cuando vuelva.
— ¡Pues deja de intentar joderme si quieres que no parezca una niña! — gritó histérica.
Fue Emilio, como siempre, el que intentó serenarse y se abstuvo de preguntar si iba a beberse el segundo vaso de ginebra que se había servido. Ya lo había preguntado demasiadas veces, obteniendo siempre un drama como respuesta.
— No quiero que se quede aquí sola sin ninguno de nosotros.
— ¡Pero Joyce y William están aquí con su hijo! A ella le gusta pasar más tiempo con ellos que conmigo. Ellos pueden hacerse cargo de ella.
— Por Dios Susan, es tú hija. Intenta hacerle un poco más de caso.
— ¡No es mi hija! ¡Es tuya! Para mí solo es un maldito lastre, un error de una noche del que no podré librarme nunca.
Esta vez, él también estalló.
— ¡Como puedes decir algo así! ¿Cómo te atreves…? — pero ni siquiera se molestó en terminar la frase Sabía que era malgastar saliva. — Estás loca Susan. Solo Dios sabe lo loca que estás. — añadió con desprecio.
En otro de sus legendarios cambios de humor, corrió a abrazarse a él desesperada.
— No me llames loca, por favor. Me duele oírte decir eso. Y si estoy loca, solo es de amor por ti. — le miró con los ojos llenos de lágrimas. — Baila conmigo cariño. Abrázame y baila conmigo. Antes te encantaba bailar conmigo. — Abrazó su cintura enterrando la cabeza en el cuello de él.
Pero aquello ya no funcionaba hacía mucho, y el olor a ginebra, junto con el veneno de sus palabras, le hacían sentir nauseas.
— Apártate por favor. — y cogiéndola por los brazos, la separó de él con cuidado.
— ¡Evítame cabrón! — volvió al ataque. — No me des lo que quiero y yo te quitaré lo que más quieres. Te juro que me llevaré a tu hija y no volverás a verla jamás.
Era la misma canción de siempre y Emilio lo sabía. al igual que ella era consciente de que, aunque quisiera, que no era el caso, probablemente no pudiera hacerlo.
Pero Silvia, como niña que era, no podía saberlo, y ante la terrible posibilidad de perder a su padre, entró corriendo como un torbellino en la habitación para abrazarse a él.
— ¡No papá, por favor! ¡No dejes que me lleve! Yo quiero estar contigo. — Había tal desesperación en su voz, que a Emilio le sobrecogió.
La escena encendió aún más a su madre, que sin pensar la cogió por el brazo y tiró con fuerza para apartarla de él.
— Niña mal criada ¡No puedes entrar aquí cuando te dé la gana! — Cuando intentó zafarse para volver a abrazar a su padre, Susan le dio una bofetada tan fuerte que la cara de la niña giró, lanzando un grito de auténtico dolor, del que se arrepintió al momento. ¿Qué había hecho? ¡Ella no podía gritar o su padre se enfadaría! Empezó a llorar aún más fuerte, pensando en que finalmente, Susan tendría razón y él la abandonaría.
Emilio quedó parado durante unos segundos, sin ser capaz de asimilar lo que acababa de ver. Mientras, la propia Susan miraba su mano aterrorizada por el error que acababa de cometer.
Cuando se dio cuenta de que únicamente podía pensar en golpear a su mujer, cogió a la niña en brazos y salió de la habitación, haciendo caso omiso a los gritos de ella a su espalda.
— No llores mi vida, no pasa nada…tranquila mi amor, no pasa nada. — le susurraba mientras la llevaba a su habitación.
Cerró la puerta de la habitación con llave, por si a Susan le daba por aparecer, y la sentó con cuidado en la cama.
— ¿Estás bien princesa?
Ella esbozó una ligera sonrisa y asintió con convicción, secándose las lágrimas y sorbiendo por la nariz. Pero la marca roja de su mejilla, empezaba a adquirir un color violáceo. Susan le había dado un buen golpe. Respiró profundamente, para intentar disimular la ira que sentía delante de su hija. Lo cierto es que no sabía muy bien que decir.
— Silvia: ¿Es la primera vez que mamá te ha...— apenas era capaz de terminar la frase —…te ha hecho esto?
Silvia sabía la respuesta. La había memorizado palabra por palabra.
— Claro, y ya ni me duele. — se abrazó a él con fuerza. — No te vayas por favor. Te prometo que ya no me duele.
Una vez más, Emilio se quedó petrificado por el tono de su hija.
— Pero ¿dónde voy a irme cariño? — le pellizco suavemente la nariz, dibujando una gran sonrisa que ella imitó al momento. — Lo siento pequeña. Mamá no quería hacerlo. Ella no quería pegarte, pero hoy está un poquito nerviosa. — Se daba asco a sí mismo por intentar justificar ese comportamiento de Susan. Pero, ¿Qué otra cosa podía decirle a su hija? ¿Que su madre no la quería? No puedes decirle eso a una niña de cinco años. — Pero te prometo que no volverá a pasar. — y eso si podía jurárselo.
Le cogió su pequeña carita entre sus manos y besó su frente.
— Pero tú vas a estar conmigo, ¿verdad papá? Me has dicho que no vas a irte.
— Claro que no, mi princesa. Y si me voy a algún sitio, tú te vienes conmigo. — Y el miedo que había visto reflejado en su cara, por fin se fue esfumando.
Le acarició la cabeza para tranquilizarla un poco más y palpó un bulto en la raíz del pelo, cerca de la frente, que hizo que Silvia emitiese un quejido.
— Silvia, ¿qué tienes aquí?
No, eso no. Su padre no podía enterarse porque rompería su promesa y se marcharía. Su padre nunca le perdonaría que le mintiese y Susan le había dicho, que él jamás creería ni una sola palabra de lo que había pasado.
— El otro día me di un golpe jugando al escondite con Ben.
Emilio contuvo el aliento y la posibilidad que se iba abriendo en su mente empezaba a marearle. Ayer no se hubiese atrevido siquiera a insinuarlo, pero después de lo que había visto, no sabía que pensar.
— Cata no me ha dicho nada.
Silvia puso la misma cara que ponía siempre que la cogían en una travesura.
— Es que no le dijimos nada. No quería que a Ben le cayese una bronca...por favor papá, no le regañes. — Rezó para que la creyese.
Respiró tranquila cuando vio que su padre sonreía.
— De acuerdo cariño, pero por favor, tened más cuidado la próxima vez. — le besó suavemente el chichón y por fin se relajó del todo. — ¿Estás mejor?
— Sí, papá.
La abrazó fuertemente contra su pecho.
— Te quiero mi niña. No dudes nunca de lo mucho que te quiero y que para mí eres lo primero.
Se retiró de su pecho y le miró con adoración.
— Yo también te quiero papá.
Después de jugar un rato con ella, prometerle que volvería para cantarle You’re my sunshine mientras se dormía y dejarla con Cata para que la bañase, hizo las llamadas oportunas en su despacho y se dirigió al dormitorio, donde Susan, ya más calmada, leía una revista tumbada en la cama.
En aquel momento le repulsaba tanto que apenas era capaz de mirarla. Y más repulsión le producía, si cabe, el hecho de que se hubiese vestido de satén y encaje, dejando la mayoría de sus voluptuosas formas al descubierto, para intentar hacer las paces con él. Hacía ya mucho tiempo él hubiese estado ya en la cama con ella. Pero después de todo lo que había pasado y de todo lo que había visto aquel día, no sentía ni la más mínima excitación.
Tomo aire y se preparó para el que, probablemente, fuese su último combate.
— Puedes irte mañana a Maldivas si es lo que quieres. Silvia se vendrá conmigo.
Tiró la revista a un lado y sonrió tendiendo sus brazos hacia él, al tiempo que se arrodillaba en la cama.
— Ven mi amor, ven conmigo. Siento todas las cosas que he dicho y siento haber asustado a la niña. — ¿Asustado? ¿Acaso Susan olvidaba que había pegado a su hija? Dibujó uno de esos mohines que antes la hacían tan adorable. — Es que, a veces, estoy muy nerviosa. Silvia no es una niña muy fácil, y las cosas son peores cuando los dos os ponéis en plan adultos contra mí. Me hacéis sentir que la niña soy yo. Pero sabía que al final lo arreglaríamos todo y me darías el capricho.
Asco. Ahora la palabra era asco. No podía creer que esas palabras estuvieran siendo pronunciadas por una mujer a la que se suponía en sus cabales. Aun así, se acercó, pero cuando ella quiso aferrarle con sus brazos, él se los sujetó fuertemente, lo que la hizo esbozar una sonrisa lasciva.
— ¿Hoy tienes ganas de hacerlo con rudeza, mi amor? — preguntó con voz excitada.
— No Susan. Hoy no quiero hacerlo de ninguna manera. — la dejó caer en la cama y dio un paso hacia atrás. — Ni hoy, ni mañana, ni nunca...de hecho: no volveré a tocarte jamás. — La confusión se dibujó en la cara de ella, pero él ya estaba decidido.
— ¿Qué estás diciendo? ¿Qué...? — Las palabras se negaban a salir.
— Muy sencillo: Esto se ha acabado. No quiero seguir casado contigo.
La confusión dejó paso al terror más absoluto.
— ¿Por lo que ha pasado hoy? — volvió a arrodillarse colocando las manos en su pecho con los ojos llenos de lágrimas. — Emilio, por favor, no puedes estar hablando en serio. — pero al mirarle a la cara, supo que sí lo estaba haciendo y rompió a llorar. — Lo siento, de verdad que lo siento muchísimo. Te juro que nunca volverá a pasar.
— Eso puedo asegurártelo. — y volvió a apartar las manos de ella. Las manos que habían golpeado a su pequeña— Esto no viene de hoy, no te engañes. Esto ya viene de lejos, y tú lo sabes igual que yo. — Y si no lo sabía, poco le importaba. — La niña se irá en un mes a estudiar a Londres y yo me instalaré allí con ella.
— ¿Es que no piensas volver a Nueva York? — Aquella era la única posibilidad que le quedaba para salir de aquel lio. En la ciudad, en su ambiente, en su casa…estaba segura de que podría reconquistarle, sobre todo si la maldita niña no andaba por medio.
— Solo cuando sea necesario por mi trabajo, pero no, permanentemente no.
— ¿Y qué se supone que voy a hacer yo? — gritó.
— Muy sencillo: excepto esta casa, el Renaissance y la casa de Bath, puedes elegir la que quieras y quedarte en ella, siempre y cuando no estés cerca de la niña. — arrugó un momento la nariz. — La propiedad del Loira es otra excepción. — y sintió un peso en el estómago al recordar su boda allí, apenas siete años antes, cuando tan enamorado creía estar. —  Por lo demás, te doy bastante libertad: podemos firmar los papeles del divorcio o no. Los términos son los mismos que firmaste cuando nos casamos. A ti te importan las apariencias, y yo no tengo ganas de dar explicaciones, así que, si quieres seguir interpretando que somos un matrimonio feliz, tú misma, aunque tus apariciones conmigo serán mínimas y solo se producirán si hay algún acontecimiento importante en el que puedan surgir rumores si no nos ven juntos.
Susan le miraba sin creer lo que estaba escuchando: Emilio estaba acabando con su matrimonio, exponiéndole los puntos como si estuviese en una reunión de trabajo, con la misma frialdad y con la misma falta de emoción.
— No puedes hacerme esto…— pero él la interrumpió levantando la mano con gesto autoritario. Todavía no había terminado y no iba a consentir ninguna interrupción.
— Dimitirás de tu puesto en la fundación, alegando falta de tiempo, y te desvincularás por completo de todo proyecto. Seré generoso contigo en el plano económico, pero acabo de dar orden de que bloqueen el acceso que tienes a las cuentas, excepto, por supuesto, a la tuya personal, que es donde recibirás los pagos.— suspiró profundamente y se dio cuenta de que cada vez se sentía más liberado.— Solo te pido una cosa: discreción. Si pretendes que esto siga siendo real a los ojos de los demás, no perdonaré siquiera un desliz tuyo en público, y créeme que seguiré de cerca tus pasos. Una sola indiscreción y se acabó la comedia.
Ella por fin estalló.
— ¡Por supuesto que quiero el divorcio! Y te juro que pediré la custodia de la niña solo para joderte. ¡Si te atreves a abandonarme, te dejaré sin lo que más quieres!
Pero la amenaza no surgió el efecto esperado y Emilio sonrió ampliamente. Se acercó de nuevo a ella y le cogió suavemente el mentón con las manos.
— Mi pequeña y boba granjera de Arkansas.— ella intentó zafarse ofendida, pero él sujetó su mandíbula aún con más fuerza.— Siempre fuiste guapa, pero jamás inteligente.— ella sollozó angustiada, sin embargo él no se inmutó.— Hoy te has ganado mi odio más profundo, y te aseguro que es mejor que a partir de ahora no lo provoques.— sonrió casi con dulzura.— Cuando te casaste conmigo solo viste al hombre poderoso, capaz de darte todos tus caprichos. Pero si fueses un poco más lista, tal vez alguna vez te hubieses preguntado, como alguien que tiene lo que yo tengo ha de comportarse en ocasiones para preservarlo. — se agachó y la besó con cuidado la mejilla, para después susurrar en su oído. — Créeme querida: No querrías ver lo hijo de puta que puedo llegar a ser.
La soltó de nuevo tirándola contra la cama, y con una dulce carcajada se dio la vuelta y salió de la habitación.
Ella estaba en estado de shock. La noticia le había cogido tan desprevenida, que aparte del estallido de antes, no había podido hilar ni un solo pensamiento coherente. No podía ser. Simplemente era imposible. Emilio solo estaba enfadado por el error tan tonto que había cometido con la entrometida de su hija. Emilio no podía dejarla.
Pero lo hizo, aunque para algunas cosas ya era demasiado tarde.
La niña que acababa de despegar de Londres, tenía más problemas de los que pueden tener adultos con mucha más vida tras de sí.
Al maltrato de su madre, se unía su condición de niña superdotada. Con un cociente intelectual de ciento sesenta y cuatro, llevaba un plan de estudios diferente al resto en el colegio, por el que Emilio pagaba una suma exorbitante. Era, en una simple palabra, un genio.
Además, tenía profesores particulares de música, dibujo, idiomas, arte…y todo en lo que ella mostrara un mínimo interés, y desde luego, Silvia era una niña muy curiosa para su edad. Odiaba el tenis y el ballet, y su padre no había querido obligarla, pero al menos practicaba la equitación. Para él era importante que saliese al aire libre e hiciese algo de ejercicio. Jamás la obligaría a hacer nada que ella no quisiese, y así tal vez conseguiría un poco de normalidad en la inusual vida de su hija.
Así las cosas, en el colegio, las niñas de su edad la consideraban una niña extraña por estar en clase con los mayores. y los mayores, la consideraban una niña sabelotodo que no merecía su atención por ser demasiado pequeña, por lo que casi siempre estaba sola. Era una niña retraída y con un tremendo complejo de inferioridad.
Silvia miró de reojo a la azafata que le habían asignado para que la acompañara en el avión, que en ese momento leía el último ejemplar de Vogue.
— ¿Sabes que cuando yo sea mayor saldré en esa revista?
Andrea dejó la lectura y la miró sonriente.
— ¿De veras? ¿Serás modelo?
— ¡Nooo!— contestó como si esa posibilidad le horrorizara. – Voy a ser diseñadora de moda. ¡Yo no quiero andar como un pato por ese pasillo tan largo! Además, las modelos son muy guapas.
Andrea rio.
— Bueno, las diseñadoras también desfilan por la pasarela cuando salen a saludar, y también pueden ser muy guapas, como tú. — le dijo a modo de confidencia bajando la voz.
— No es lo mismo. — Contestó malhumorada. Pero, por primera vez, se imaginó a ella misma con un vestido de ensueño, caminando por la pasarela, saludando sonriente, mientras la gente aplaudía su última colección. Y esa imagen le gustó, dibujando una sonrisa bobalicona en su cara, de la que Andrea se dio cuenta.
— ¿A qué te gusta esa idea?
Silvia asintió con la cabeza.
— ¿Quieres ver mi último modelo?— Le tendió el boceto y Andrea dibujó un gesto de sorpresa. Era increíble la destreza de aquella niña, relativamente pequeña. Y no era por el dibujo en sí, sino por la elegancia con el que estaba plasmado un traje sastre de dos piezas, al que incluso había añadido toques en la forma de la falda y las mangas, que ella no había visto nunca.— ¿Te gusta?— preguntó la niña satisfecha por su reacción.
— Claro que sí Silvia, es precioso. ¿Se te ha ocurrido a ti sola?
— ¡Pues claro!— contestó airada— ¿Que tendría de divertido copiarlo?
Andrea sonrió por su tono de ofensa. Tenía razón, copiarlo no hubiese tenido nada de divertido.
— Pues sí, Silvia. Creo que dentro de unos años te veré mucho en Vogue.
Silvia sonrió feliz y volvió a centrarse en el dibujo.
Andrea también volvió a su revista, aunque le costaba bastante concentrarse. Sentía tres pares de ojos fijos en ella, atentos a cada uno de sus movimientos y escuchando con atención sus palabras.
Ya le habían advertido que, en aquel vuelo, todo su cometido sería el de acompañar y entretener a la hija de una persona importante, sin más datos.
La niña no estaba dando ningún problema, y se notaba que estaba acostumbrada a viajar de esa manera. El verdadero problema eran los tres guardaespaldas que se encargaban de su seguridad. Antes de embarcar, ya habían revisado toda su documentación y equipaje de mano, para comprobar su identidad y contrastar sus datos con los que ya les había proporcionado la compañía aérea y asegurarse de que coincidían. Después, le habían hecho lo que a ella le parecían un montón de preguntas estúpidas, incluyendo la de si alguna vez había conocido a alguien que hubiese estado en la cárcel o a alguien acusado de terrorismo. Sí, por supuesto. En su bloque de tres pisos en Liverpool, los terroristas abundaban. 
Finalmente habían embarcado quince minutos más tarde que el resto del pasaje, provocando la airada reacción de la primera clase en la que viajaban. No le había sorprendido descubrir, que tanto los asientos de delante, como los situados detrás de los que ellas ocupaban, se encontraban vacíos, al igual que los asientos contiguos a los que ellos habían ocupado al otro lado del pasillo.
Era intimidante, desde luego, y no tenía ni idea de con quién debía estar emparentada aquella niña de la que solo conocía el nombre de pila, pero sin duda, con alguien muy importante.
Al principio, incluso había intentado entablar conversación con ellos. Pero como única respuesta había obtenido una sonrisa educada, en la que claramente se leía: señorita, usted a lo suyo y nosotros a lo nuestro. Era una lástima, porque uno de ellos incluso era guapo. Pero la única mujer que les había hecho sonreír como si fueran humanos era la niña, con quién debían llevar trabajando hace ya algún tiempo, por la familiaridad y cariño con el que se trataban.
Sea como fuere, estaba deseando tomar tierra en Madrid, donde todo aquel grupo tomaría un vuelo privado hacia las islas, para dejar de sentirse vigilada. Cuando el comandante de vuelo les anunció que faltaba cinco minutos para ello, por fin volvió a respirar tranquila. Hizo incluso un último amago de sonrisa a aquel guardaespaldas tan guapo, que creía haber escuchado que se llamaba Mike, pero esta vez ni siquiera obtuvo una de respuesta.  Ella ya había dejado de tener importancia.
Cuando por fin llego a su destino, vio con regocijo como Benjamin la estaba esperando al pie de la escalerilla con un enorme ramo de rosas rojas en la mano. Era una costumbre de su padre, una broma entre ellos, y que no era otra cosa que jugar a ser una estrella de cine, una cantante famosa, o incluso, una primera dama y ser recibida a pie de pista con un gran ramo de flores. Otra de las cosas buenas de los aviones privados.
Si era Ben quién ocupaba el lugar de su padre, es que a este le había surgido un asunto urgente de última hora. Pero mientras fuese él quién le sustituyese, todo estaría bien.
Benjamin Wride era hijo de William, uno de los cinco de Renaissance que, además, era el mejor amigo de la infancia de Emilio.
Estaba destinado, como su padre, a ser un futuro gran ejecutivo y lo tenía asumido, aunque en su mundo actual, su atención solo podía estar centrada en el surf, el béisbol y las chicas en bikini, o bueno, las chicas en general. Y desde luego que, con su pelo oscuro, sus ojos negros y su cuerpo fibroso, sin necesidad ni ganas de pisar un gimnasio, se podía dedicar a esa afición tanto como quisiese.
Aquel mismo año, empezaba sus estudios universitarios en Columbia, obligándole a centrarse un poco más. Pero, mientras tanto, se divertiría de lo lindo.
También era el único al que Silvia podía llamar amigo, a pesar de la diferencia de edad de diez años que había entre ellos. Se habían criado como hermanos, e incluso habían pasado temporadas viviendo bajo el mismo techo, cuando ella prefería quedarse con Joyce y William, a viajar con su padre.
A cualquier mocoso de trece años, le habría molestado que una niña de tres viniera a quitarle su protagonismo como hijo único, a tocarle sus cosas o a darle la lata. pero sin embargo él, había sentido adoración por Silvia desde el mismo día de su nacimiento, en el que Emilio le dejó cogerla por primera vez, y se había erigido desde ese mismo día como su protector más ferviente.
Más de una vez, había recibido alguna bofetada de Susan por interponerse entre ella y su hija, pero no le había importado. La primera vez, posiblemente, se había asustado un poco por lo que Susan podía contar a su marido y a sus padres. Pero con el tiempo, empezó a darse cuenta de que era demasiado lista para delatarle. Todos le conocían demasiado bien para saber que nunca mentiría en algo así, y ella ya había dado sobradas muestras de su carácter.
Ahora, a sus dieciocho años, era muy consciente de que Silvia tenía problemas y se había vuelto aún más protector, si cabe, por lo que no le importaba dejar durante un mes entero a sus amigos, a sus conquistas y su vida en Nueva York, por pasar tiempo con la que consideraba su hermana.
Y se sintió feliz cuando Silvia se arrojó a sus brazos.
— ¡Hola Benji! ¡Qué ganas tenía de verte! – exclamó, tironeando de su camiseta hasta que conseguir que se agachase para besarle en la mejilla.
— ¿Cómo está mi pequeña estrella de la moda?
— Muy bien, aunque te he echado mucho de menos— Se abrazó a su cintura. — Pero me he leído todas las cartas que me has escrito.
— Así me gusta renacuajo— y ella rio a carcajadas cuando le hizo cosquillas en los costados.
— ¿Dónde está papá, Benji?
Y él dijo exactamente lo que le habían pedido.
— Ha tenido una llamada urgente de trabajo, y como sabía que yo tenía tantas ganas de verte, me ha dejado venir a recogerte con Pedro. — Y señaló al chofer que esperaba junto al Maybach negro de Emilio.
Silvia dio un gritito de alegría.
— ¡Papá me ha mandado el coche grande!
— Por supuesto que sí, y me he asegurado de que haya Coca Cola.
En aquel momento se sentía en el paraíso.
— Ya estoy aquí Pedro— gritó contenta agitando la mano mientras se acercaban.
— ¡Buenos días señorita! Me alegro mucho de verla.
Y antes de llegar a la puerta que el chofer había abierto para ella, se produjo una extraña reacción. Silvia se paró en seco, y como si alguien hubiese apretado un interruptor, dejó de reír y miró a Ben con ojos tristes y asustados.
— ¿Ella está aquí?
Era la pregunta que él estaba esperando y temiendo. Se agachó para quedar a su altura y le acarició con suavidad la mejilla, rezando para que Emilio lo hubiese conseguido.
— No lo sé. Pero no tienes que preocuparte por nada— cogió su mano y la apretó fuerte para tranquilizarla. — Sabes que yo estoy aquí contigo.
Silvia volvió a sonreír, un poco más tranquila. Sabía que mientras Ben estuviese con ella, no debía tener miedo.
Emilio se dejó caer agotado frente a Joyce, y cogió el vaso de whisky que ella le tendió. La brisa marina que llegaba hasta aquel rincón del jardín consiguió apaciguarle un poco.
— ¿Se ha ido? — preguntó ella en un susurro y él asintió con la cabeza. — Supongo que querría lo de siempre.
— Exactamente lo mismo. — bebió un largo trago y suspiró hastiado. — Primero los ruegos para que vuelva con ella, las promesas para convencerme, los gritos cuando me niego y finalmente, el precio que pone para consentir en largarse. Sabe que soy más generoso cuando la niña está aquí. — se quedó con la mirada perdida mientras esbozaba una sonrisa irónica. — Desde luego, es buena en su trabajo. — Joyce levantó las cejas con expresión interrogativa y él lanzó una carcajada sin el menor rastro de alegría — Susan cada vez es mejor prostituta y ni siquiera tiene que darme sexo, solo la tranquilidad de mi hija… Conmovedor— y casi escupió la última palabra.
Joyce suspiró enfadada, y se preparó para iniciar una vieja discusión que volvía a dar por perdida antes de empezar. Sin embargo, se sentía en la obligación de volver a intentarlo.
— ¿Hasta cuándo pretendes seguir con esto Emilio?
Él por su parte, también emitió un bufido malhumorado.
— Ya lo sabes Joyce: hasta que Susan esté dispuesta a concederme un divorcio sin condiciones. No puedo negarle que ella vaya donde yo esté con la niña, con la excusa de querer verla. Sabes que en el momento en el que me niegue, ella irá a los tribunales antes de que me dé tiempo a pestañear, para solicitar el divorcio y acusarme de no dejarle ver a su hija. — negó con la cabeza dejando bien claro lo que le aterraba esa posibilidad. — Dime sinceramente, que juez le negaría la custodia a su madre o al menos un régimen de visitas. Una de las pocas cosas en que ser quién soy podría perjudicarme: el millonario pretende conseguir la custodia de su hija, por encima de su indefensa madre. Recuerda que, para todo el mundo, Susan sigue siendo una mujer intachable, y ella se encargaría de montar un buen escándalo.
— Sabes tan bien como yo que existe la manera de conseguir la custodia total. Tienes pruebas de sobra para demostrar que Susan lleva una vida digamos...desordenada, por ser delicada. Y luego está...
— ¡No Joyce! No sigas por ese camino. No pienso hacer que mi hija declare.
— Pero sabes perfectamente que sería una solución definitiva. Tú me dices que no habría ningún juez que apartase a una niña de su madre, y tal vez en circunstancias normales tengas razón. Pero ahora, te pregunto yo: ¿crees que algún psicólogo recomendaría dejar a la niña con su madre después de examinarla? Por Dios, Silvia tiembla cada vez que escucha su nombre. ¿Y cuantas personas hemos oído a esa misma madre, reírse de su hija porque está algo gordita o porque tiene que llevar gafas? ¡Esa mujer es el diablo!
Emilio cerró los ojos al sentir aquellas palabras como un puñetazo en el estómago, pero esa era la cruda realidad. Aun así, no estaba dispuesto a ceder. En eso no.
— Eres la mejor psiquiatra que conozco. Una autentica institución en tu campo, aparte de ser lo más parecido a una figura materna que mi hija ha tenido. Dime si me puedes asegurar que ningún otro psicólogo o psiquiatra, interpretaría las palabras de Silvia al decir que quiere ser rubia o que le gustaría tener los ojos azules, como una necesidad de querer parecerse a su madre, de querer pasar más tiempo con ella o de necesitar que sea una presencia más constante en su vida.
— Sabes cuál es mi opinión sobre eso. A pesar de la falta de cariño, del miedo incluso, ella sigue buscando su aprobación. Ve la relación de las demás niñas con sus madres y no es capaz de entender todavía, porque la suya no se comporta así. No la quiere, pero a la vez le fascina. La teme y la admira a partes iguales. – suspiró con tristeza. — Pero aún es una niña, y a pesar de su inteligencia, no tiene aún la madurez suficiente para entenderlo.
— Y según tu criterio, eso se soluciona alejando a la niña de su madre, cosa que yo consigo.
— En mi opinión sí. Esa es la solución. Pero es cierto que yo conozco el tema desde dentro. — y entonces fue cuando empezó a dudar. Ese era el problema: ella conocía el problema desde la raíz. Lo había vivido en primera persona y lo había sufrido como amiga que era. Pero otro profesional no estaría tan involucrado y seguro de su opinión.
— Entonces: no eres capaz de contestar a mi pregunta, ¿verdad? No puedes asegurarme que otro especialista que no haya visto lo que tú, no recomendaría lo contrario.
Y por fin Joyce volvió a darse por vencida.
— No, Emilio. No puedo.
Suspiró por fin más relajado.
— Entonces deja que haga las cosas a mi manera Joyce. — la miró con tristeza y sonrió.— Deja que piense que todo se puede comprar con dinero. Por suerte para mí, Susan es un claro ejemplo. — le cogió la mano y besó suavemente sus nudillos. — Gracias de todos modos. Sé que lo haces por nosotros.
— Me da igual el tiempo que haga que te conozco y lo guapo y rico que seas. Más te vale soltar la mano de mi mujer.
— Otra vez será cariño...creo que nos han pillado. —y sin soltarle la mano se giró hacia William que se acercaba moviendo alegremente una raqueta. — Mientras sigas prefiriendo el tenis a tu mujer, seguiré intentando que te deje plantado.
Como toda respuesta William le dio un gran beso a Joyce, e hizo un amago de ataque con la raqueta a su amigo, a lo que este contestó riendo y soltando la mano de Joyce.
— De acuerdo, tú ganas.
— Como al tenis, por supuesto. ¿Qué tal todo por aquí? — se dejó caer en la silla, y dio cuenta en apenas unos segundos de un vaso de agua. Tendría que asumir pronto que tres sets completos ya conseguían dejarle para el arrastre. Miró la cara de su mujer y supo perfectamente lo que había pasado. — ¿Discutiendo otra vez sobre lo mismo? — los dos asintieron con una leve sonrisa y William se sirvió otro vaso de agua. — Pero la víbora se ha ido, ¿verdad?
— ¿Lo dudabas? En cuanto he abierto la cartera.
— Brindo por eso. — y el segundo vaso le hizo recuperar el aliento casi del todo. Ignoró el gesto de disgusto de su mujer, pero él no podía dejar de estar de acuerdo con Emilio.
Por suerte la irrupción de Silvia en el jardín, no dio oportunidad a comenzar de nuevo la discusión en la que ahora Joyce estaba en gran desventaja.
— ¡¡¡Papá, papá, papáaaa!!! — gritaba a pleno pulmón mientras corría hacia él.
Y en el momento en el que por fin pudo estrecharla en sus brazos, volvió a decirse a sí mismo que daba igual lo que tuviese que hacer o pagar por proteger a su niña.
A Susan Glow le diagnosticaron un linfoma cuando Silvia tenía diez años, tan agresivo, que apenas quedó ya tiempo para ponerla en tratamiento.
Murió un año después, sin haber conseguido reconciliarse jamás con Emilio. Apenas la visitó en el tiempo que duró su agonía, y nunca vio en sus ojos ni un solo resquicio de dolor, ni de tristeza. Tal vez algo de pena, la misma que sentiría por cualquier otro ser humano en sus circunstancias. Lo que le había dicho aquella noche, cobró más sentido que nunca para ella: Él la odiaba.
Iba a morir con la certeza de que él no había vuelto a amarla jamás, y por eso cada vez que le veía, le gritaba que se marchase. Pero con su ambivalencia natural, después volvía a llorar y gemir, pidiendo que fuese a verla. ¡Si al menos le concediese un último te quiero!
Nunca lo hizo.
A pesar del dolor, se aferró a la vida hasta el último momento, negando el final que era más que evidente. No quiso ni oír a Peter rogarle que hiciese testamento, o todos sus bienes, incluyendo la mitad de la propiedad de Dreamfields, pasarían a su hija. Pero en esas ocasiones, ella le miraba con desprecio y le llamaba buitre mientras le prohibía volver a verla.
A pesar de todo eso, a la hora de la verdad fue el único que realmente estuvo a su lado. Todos los amigos que había tenido siempre, los que la acompañaban en sus viajes, los que disfrutaban en sus fiestas, los que gozaban de los privilegios que por ser sus amigos tenían, desaparecieron poco a poco, limitándose a llamar se vez en cuando, preguntándose cuanto tardaría en producirse el fatal desenlace.
Y un frío día de octubre, Susan pudo descansar al fin. Ni en su lecho de muerte fue capaz de acordarse de su hija. Murió gimiendo el nombre de Emilio, su gran amor, su gran amante...gimiendo el nombre del único hombre al que había amado, y maldiciendo el día en que lo había conocido.
Fueron tiempos difíciles para Silvia. Los buitres que se había escondido durante su enfermedad, volvieron a salir para llorar su muerte. Aunque trataron de impedirlo, ella consiguió leer alguna revista en la que hablaban de ello, y ver alguna noticia en la televisión.
La poca gente a la que Emilio le permitía verla, le daba palmaditas en la cabeza, la abrazaban con fuerza y le susurraban que con el tiempo se sentiría mejor. Lo peor de todo, es que ella no se sentía mal, es más, en lo más profundo, estaba aliviada. Pero si de algo estaba segura, es que eso no podía compartirlo con nadie.
Y fue en ese momento, cuando decidió que jamás dejaría a nadie entrar en su mundo. Sus sentimientos serían solo suyos y se los guardaría para sí misma. No importaba cuanto tuviese que fingir.




PRIMERA PARTE

ESENCIA
Del lat. Essentia. Femenino.
1. Aquello que constituye la naturaleza de las cosas, lo permanente e invariable de ellas.
¿Alguna vez una herida ha cicatrizado por partes?
William Shakespeare




UNO

Main era incapaz de abrir los ojos. Lo había intentado un par de veces al intuir, sin estar muy segura, que ya estaba despierta. Sin embargo, estaba resultado ser una misión imposible.
Sentía como si su madre la golpease la cabeza con algo blando, pero tremendamente molesto, como castigo por haberse emborrachado la noche anterior, algo que, por otra parte, era bastante inusual en ella y ahora recordaba el porqué.
Su estómago no estaba en mejores condiciones y miles de mariposas parecían dar volteretas por él. Mala señal. Sus dos visitas al baño antes de dormir habían empezado de la misma manera.
Al menos el sonido de la lluvia contra el cristal de la ventana la reconfortaba un poco. Era un murmullo agradable que mitigaba los tambores de su cabeza.
¿Por qué? ¿Por qué había bebido tanto? Si con el cuarto margarita de fresa ya no sabía ni lo que estaba bebiendo porque apenas notaba otro sabor que no fuese alcohol, sobre todo teniendo en cuenta las cervezas que se había tomado antes, que probablemente no serían más de un par, pero a ella en ese momento le parecían litros. ¿Qué necesidad tenía de seguir hasta desplomarse casi inconsciente en el sofá, sin quitarse la ropa siquiera? ¿Qué necesidad tenía de despertar doliéndole todos los huesos y con la sensación de estar agonizando? Y, sobre todo: ¿Por qué estas mierdas siempre las pensaba cuando ya no había remedio y no antes de beber?
Se había unido la euforia de su último año, a que su trabajo para conseguir el grado estuviese encarrilado, con la insistencia de sus amigas de que se merecían una buena fiesta antes de encerrarse a estudiar. El caso es que no había dudado ni un solo momento, en ofrecer su apartamento para su delirio etílico.
Y eso era lo único que le alegraba de no poder abrir los ojos: saber el desorden que tendría que arreglar no era un aliciente para levantarse. Sabía que todo estaba hecho un desastre con cajas de pizza amontonadas, botellas vacías de cerveza desperdigadas por toda la cocina y la batidora con los últimos restos de margarita tirada en algún punto del salón. El recuerdo de los cocteles le produjo una nausea que consiguió contener a fuerza de voluntad. No se veía capaz de volver a levantarse al baño.
El sonido de la puerta la sobresaltó. Entreabrió los parpados como pudo y vio la silueta de una chica moverse de un lado para otro del pequeño salón, en lo que parecía ser un vano intento de colocar sus cosas dentro del caos. El que la maleta quedase unos segundos en el aire, apoyada precariamente sobre un bulto sin identificar, para acabar estampándose contra el suelo, trajo consigo un sonoro ¡joder!
¿Quién demonios era esa chica y, sobre todo, que hacía maldiciendo en su apartamento? Intentó hacer que su cabeza pensara, pero era tal el cansancio y la resaca que volvió a quedarse dormida cuando ya casi había dado con la respuesta.
Mary Indira “Main” Cooper tenía veinticuatro años y estaba a punto de terminar sus estudios de publicidad en la Universidad de Columbia. Había tenido un breve romance con historia de arte, más por influencia de su madre una apasionada y experta en ese campo, que por propia iniciativa. Una relación que apenas duró un semestre. El arte no era lo suyo, para disgusto de Florence.
Finalmente se decidió por la publicidad, motivada por el entorno laboral que había tenido en los últimos años, y que realmente si la apasionaba.
A los diecisiete había conseguido su primer trabajo como modelo casi por casualidad, y le había gustado lo suficiente conforme para plantearse el hacer de ello una profesión.
Había decidido entonces compaginar sus cursos es una prestigiosa escuela de modelos, con sus estudios universitarios. Cuando sin apenas darse cuenta se encontró con más trabajos de los que esperaba, se vio obligada dejar momentáneamente aparcada Columbia, sin nunca dejarla de todo.
Sin embargo, su ilusión empezó a tornarse en frustración cuando a pesar de haber desfilado para buenos diseñadores, y convertirse en un recurso valioso para varios editores de moda que siempre contaban con ella en sus reportajes, no pasaba de ser una modelo del montón, como ella misma se denominaba. Era una cara conocida, pero no una cara imprescindible.
Pero como el gusanillo de la publicidad ya se le había metido dentro, apenas le costó rechazar la parte más publica, y darle la bienvenida al lado menos conocido. Si no podía protagonizar grandes campañas, las diseñaría, y volvió a Columbia decidida a ello.
Vivía en un apartamento que pertenecía a la universidad, cerca de las clases y lo suficientemente cerca y a la vez lejos de sus padres, para sentirse independiente pero no nostálgica. Aunque el pago que pedía la universidad por vivir allí podía ser algo duro, merecía la pena por tener su propia cocina, su baño y dos habitaciones. Helen, su última compañera, acababa de mudarse a Washington y la administración le había comunicado la semana anterior, que una nueva alumna compartiría ese último año con ella. Esperaba tener más suerte, porque Helen había resultado ser una compañera bastante difícil.
Se sentía muy orgullosa de haber podido ella sola hacer frente a todos los gastos universitarios, aunque tampoco hubiera tenido problema para poder contar con sus padres. Habían llegado a un punto en que casi se podían considerar modestamente adinerados. Lelan tenía un muy buen puesto en una empresa de energías renovables, y Florence no se ganaba nada mal la vida con su pequeña tienda de antigüedades en St. Cloud. Una bonita casa en el Upper West Side, otra de veraneo en Newport…una vida estupenda, en resumidas cuentas, que remataban con los que consideraban dos hijos maravillosos.
Y ahí estaba su maravillosa hija pequeña, después de haber conseguido arrastrarse fuera del sofá, mirando avergonzada con los brazos en jarras, el estado tan lamentable en que la que, con toda probabilidad fuera su nueva compañera de piso, se había encontrado el mismo. No sería extraño que aquella misma mañana recibiese una llamada de la administración para comunicarle que estaba expulsada. Desde luego, había motivos de sobra para que hubiesen interpuesto una queja. Casi se echó a llorar cuando vio el cenicero con las colillas. Por mucho que fumasen en la escalera de incendios, no dejaba de estar prohibido en todas las instalaciones que perteneciesen a la universidad. Mejor ir pensando en hacer las maletas.
Los golpes en la puerta le hicieron dar un respingo. ¿Ya venían a echarla? Y esa posibilidad tan real le hizo entrar en pánico.
— ¡Main! ¿Estás despierta? — otros cuatro golpes. — ¡Venga Main, despierta y abre la puerta!
Al alivio porque no fuese su expulsión, le siguió el mal humor inmediato.
Salió del baño envuelta en la bata de cuadros de su abuelo, una bolsa de agua apoyada en la cabeza y el cepillo de dientes en la otra mano.
— Deja de gritar Ava o juro que soy capaz de matarte. — Abrió la puerta de un tirón evitando que su visitante diese otro golpe que retumbara por todo su cerebro y fue consciente de que su voz sonaba igual que la de Springsteen con un caso grave de afonía.
— Joder Main, estas horrible. ¿Te has duchado ya? — Entro sin esperar a que la invitasen y echó un vistazo alrededor con la nariz arrugada en señal de desagrado. — Yo no me encuentro mal, la verdad, pero hay que reconocer que nos pasamos un poco,
— Me alegra que lo digas. — se dirigió hacia la pequeña cocina y cogió dos bolsas de plástico enormes. – Te toca empezar a limpiar. En cuanto salga de la ducha te ayudo. — Y se marchó sin darle opción a replica.
No podía decirse que fuese una ducha corta, pero había que reconocer que Ava había hecho un trabajo excelente, tirando todas las cajas de pizza, los platos de papel y las botellas. La batidora y las copas de cristal se apilaban relucientes en la estantería y en ese momento terminaba de secar la encimera, que desprendía un estupendo olor a limón.
Se abrazó a ella haciendo que diese un respingo.
— ¡Gracias! Te juro que hoy no me veía capaz de hacerlo, sobre todo con la que se me viene encima. — cabeceó en dirección a las maletas de la entrada.
— ¿La has visto ya? ¿Sabes quién es?
— No tengo ni idea. Pero creo que ella se ha podido hacer una idea equivocada de quién soy yo.
Ava rio con suavidad.
— Lo siento amiga, pero una primera impresión es algo que ni yo puedo limpiar. — le dio un suave beso en la cabeza y tiro de ella hacia la habitación. — Venga, vístete deprisa. Marge nos espera en veinte minutos. Ya pensarás en ello luego.
Si algo le gustaba a Main de estar en su último año de universidad, era haber superado los tira y afloja con sus compañeros. Ya podían pasear tranquilas por el campus, sin tener que fijarse en quién estaba alrededor, de quién esconderse por vergüenza o de quién huir con mayor o menor disimulo. Ya había tenido sus aventuras, y había pasado el tiempo suficiente para que de aventuras pasasen a amistades.  Nunca había pensado en tener nada serio en la universidad y lo había cumplido a rajatabla.
Algo que le había venido realmente bien para sus estudios, pero que tampoco estaba relacionado con ellos directamente.
Su falta de interés en el género masculino universitario se debía básicamente a una razón: Jack Gahan, el chico del que vivía enamorada desde la adolescencia. El amigo de la infancia de sus veranos en Newport, que había conseguido pasar la barrera del amor platónico.
Él acababa de empezar la residencia en el hospital de Providence, después de terminar medicina, donde todavía dudaba entre la pediatría y la inmunología. Así que sus años de estudio también habían sido lo suficientemente duros como para no pensar en relaciones.
Se conocían desde niños y desde siempre había habido algo entre ellos, una conexión especial, primero con risas tontas y sonrojos incluidos, después con abrazos más apretados de lo que corresponde a dos amigos y algún beso al que ninguno de los dos había querido ponerle nombre.
Hasta el momento todo había sido complicado: los estudios, la distancia, la falta de tiempo…Tal vez ahora, había llegado el momento de plantarse y definir su relación. Ella lo tenía muy claro: Jack era el elegido, por muchos obstáculos que tuviesen que sortear o por mucho tiempo que tuviesen que esperar. Faltaba conocer la decisión de él.
Ahora se reía al recordar que hubo una temporada, tal vez frustrada porque la timidez de Jack le impedía hacerle todo el caso que hubiese querido, que se había empezado a fijar en Dennis, el hermano de Jack, que también era el predilecto de su madre por su condición de artista.
Para una chica de quince años, un chico de casi veinte, con el pelo del color del chocolate más puro y unos ojos de un azul tan claro que parecían transparentes, era un objeto de deseo casi irresistible. Lo curioso es que se había empezado a fijar en él cuando habían dejado de ir juntos a todas partes y sus padres habían dejado de obligarle a pasar tiempo con su hermano pequeño. No había podido resistirse a la tentación del chico mayor y prohibido, para el que evidentemente ella no existía.
Para Dennis en aquel momento solo existían las chicas de su edad, por supuesto, y su amigo Patrick, tan parecido a él, que a veces eran ellos los que pasaban por hermanos. Los dos favoritos de Newport, sin duda.
Aunque para ella, Patrick siempre se había mostrado más tranquilo, más responsable y, en resumen, mucho más aburrido a sus ojos. Sin embargo, Dennis era el chico divertido, la clase de chico por la que una se deslizaba a hurtadillas por la ventana cuando la casa dormía, que te hacía sentir afortunada cuando te hacía uno de sus retratos a carboncillo y que conseguía llevarte sin problemas a la parte de atrás de su Chevy de tercera mano, donde según tenía entendido, lo pasaban en grande. Lo de las lágrimas y los corazones rotos de después merecía un capítulo aparte, en el que prefería no meterse demasiado.
Y fue precisamente cuando tuvieron una edad en la que podían volver a salir juntos, cuando ella se dio cuenta de que tanto tiempo como había pasado con Jack había conseguido enamorarla, que Patrick no era ni mucho menos aburrido y que enamorarse de Dennis era uno de los peores errores que una chica podía cometer. Y más ahora, cuando su fama como pintor había alcanzado un nivel considerable, y sus retratos femeninos empezaban a ser bastante cotizados.
Dennis era un canalla, pero era su canalla y tanto su hermano como sus amigos le adoraban a pesar de todo. O al menos esa había sido su impresión hasta ahora.
— Main, ¿nos estás escuchando?
La voz de Marge la sacó de sus pensamientos como una sacudida. Estaban paradas en la entrada de la biblioteca a punto de irse cada una a sus obligaciones.
— No, lo siento. No sé dónde tenía la cabeza.
— Podría decirte que es por la resaca, pero probablemente también estarías dándole vueltas al último mail de Jack, ¿me equivoco?
Main sonrió apenas. Sus amigas la conocían bien.
— ¿De qué estabais hablando?
— De que estoy preocupada. — añadió Ava. — ¿Es normal que vea monos a los recién llegados? ¿No me convierte eso en una especie de pervertida?
Marge rio y Main miro al cielo resignada. Sintió un escalofrío y tuvo que estirar las mangas de su ligero jersey a modo de guantes. Había amanecido un día terrible de finales de septiembre, que hacía presagiar que el otoño pretendía instalarse pronto.
La ligera lluvia que la había reconfortado en la mañana había dejado paso a un aguacero considerable. La única ocasión en que el sol se había asomado tímidamente, había coincidido con el momento en el que había decidido salir del apartamento, tan animada por la luz, que ni se había molestado en coger su chaqueta, ni su paraguas. Ahora la lluvia volvía a apretar y todo parecía indicar que iba a llegar a su casa empapada, a pesar de tener que recorrer apenas dos manzanas.
Su vista fue a fijarse entonces en una pareja que, a escasos metros de ellas, parecían estar teniendo una acalorada discusión. Prestándoles un poco más de atención y aunque no podía escucharlos desde esa distancia, más que discutir, daba la impresión de que ella protestaba por algo de forma enérgica y él se limitaba a bajar la cabeza, bien por sentirse avergonzado, bien por evitar la discusión. Lo cierto es que era una imagen bastante cómica, ya que, aunque ella se veía muy pequeña al lado del hombre, que resultaba altísimo, era el a quién se veía azorado, intentando de todas formas posibles taparla con el paraguas que tenía abierto mientras ella no paraba de gesticular cada vez más enfadada. En un momento dado, ella zanjó la charla con un autoritario gesto de su mano y salió como una flecha en dirección a Main, dejándole tan sorprendido que apenas se movió mientras la veía alejarse.
Apenas le dio tiempo a estudiarla en su carrera, porque se había embutido de tal manera en su chubasquero, que apenas se adivinaba una forma, dándole la apariencia de una gran roca gris que se acercaba corriendo en su dirección, dispuesta a hacerle un placaje a la lluvia. Se paró junto a ella y casi se arrancó la capucha dejando al viento una media melena rubia, clavando en ella su helada mirada azul, que se veía aún más fría por las gotas que salpicaban sus gafas. Dio un respingo, sobresaltada, cuando la escuchó exclamar con furia: ¡Odio esta maldita lluvia! Antes de que tuviera siquiera tiempo a reaccionar, ella ya había desaparecido tras la puerta de la biblioteca.
Cuando volvió la cabeza para mirar a sus amigas, el hombre con el que la chica había estado discutiendo ya había llegado a su altura, y cohibido intentaba cerrar el paraguas. — Disculpen. — dijo un poco sin venir a cuento, hasta desaparecer el también en el interior de la biblioteca.
Las tres se miraron sorprendidas.
— ¿Qué acaba de pasar? — Marge estaba a punto de romper en carcajadas.
Main, sin embargo, cerró los ojos e intentó hacer memoria. Estaba segura de que había visto a aquella chica antes. Por fin pudo encajar la pieza en su sitio.
— Creo que ella es mi nueva compañera de piso.
— ¡Mierda! – Marge le dio un manotazo que la hizo protestar. — Sabía que tenía que contarte algo y se me fue totalmente de la cabeza. Ya sé quién es ella. – Dio un par de saltitos, emocionada por la información. — Es, nada menos, que Silvia Torres.
Pero su revelación no tuvo el efecto deseado y la cara de sus amigas no se inmutó.
— ¿Se supone que tiene que sonarnos de algo?
Marge se acercó más a ellas para susurrar, como si lo que tuviera que contarles fuera realmente un secreto.
— Es la hija de Emilio Torres.
Y entonces si se produjo la explosión que esperaba y Main se quedó literalmente boquiabierta.
— ¿La hija del magnate? ¿El del muro de los alumnos ilustres? ¿El ídolo de mi propio padre?
— El de todo eso, efectivamente.
Ava se echó a reír.
— Y tú que esperabas una mejor compañera de piso. No imaginas la que se te viene encima.
— No sé si quiero saber a qué te refieres. — y realmente empezó a asustarse.
Pero Ava parecía no escucharla.
— De lo que no tenía ni idea es que se parecía tanto a su madre. En realidad, nunca había visto una foto de ella. Y a su madre la he visto de milagro en alguna revista antigua de las que a mi madre le da por guardar, vete a saber por qué. En los tiempos del matrimonio Torres no había la cantidad de información gráfica que hay hoy.
— En serio Ava, no me importa nada a quién se parezca. ¿Puedes decirme por qué voy a tener problemas?
— Porque es una Torres— y su tono fue de obviedad. – Y además una Torres asocial. Si por algo es famosa, es precisamente por no serlo en absoluto. No acude nunca acompañando a su padre a ningún sitio, ni a ninguna de las fiestas en las que normalmente encuentras a las grandes herederas. Por supuesto, nada de redes sociales. Esa chica es un misterio — y parecía estar realmente entusiasmada. – Es increíble haberla podido poner cara por fin. ¿Crees que alguien con ese carácter puede ser una buena compañera de piso? Por cierto, no entiendo muy bien que hace compartiendo un piso propiedad de la universidad.
— En eso puedo ayudar yo— intervino Marge, cuya madre trabajaba en el departamento de administración de la universidad. Su información era de primera – Llegó el año pasado de Oxford para terminar el doctorado en economía. Supongo que ha querido estar más cerca de la universidad para meterse de lleno en ello. De hecho, entre los profesores se comenta que están seguros de que será el premio Sandford Parker este año.
— Supongo que por ser quién es.
— Que va Main, según parece es una especie de genio. Ha hecho el doctorado en apenas dos años, cosa que podría ser normal, si no fuera porque cuando estuvo en Oxford hizo un postgrado en administración de empresas y se licenció en bellas artes.
— Olvidas la moda.
Marge la miró sin comprender.
— Eso me lo he perdido.
— No sé las fechas exactas, pero sí que ha estudiado diseño de moda, tanto en la Saint Martin’s de Londres, como en la Parson aquí en Nueva York.
— Artes, diseño y economía. Desde luego le gusta diversificar estudios. Supongo que puede permitirse estudiar lo que quiera hasta cuando quiera, aunque la verdad no parece ser mayor que nosotras.
— Eso es porque es dos años menor que tú.
— ¡Eso es imposible!
— En serio, Main. Ya te he dicho que es una especie de genio. De esos típicos niños repelentes que hacen medicina con catorce años.
— Increíble.—. Main movió la cabeza de un lado a otro, incrédula, mientras miraba su reloj—. En fin, tengo que irme dentro o no me pondré en marcha nunca— Y ante la cara de curiosidad de sus amigas, les hizo una promesa. – En cuanto me entere de algo os lo diré, si es que los Torres no deciden expulsarme.
Si dijera que no intentó encontrarse con ella dentro, mentiría. Estuvo deambulando un rato hasta que la vio sentada en la sala de lectura del tercer piso, con un montón de libros alrededor, absorta en algo que estaba escribiendo. El hombre que había estado discutiendo con ella, estaba sentado en una mesa cercana leyendo un libro. Joder, estaba segura de que debía ser su guardaespaldas. Nunca había conocido a nadie que llevase guardaespaldas, claro que tampoco había conocido a nadie que viniese de una familia así.
La curiosidad pudo con ella, necesitaba conocer algo más de esa chica, así que se dirigió a su mesa y se sentó en la silla de enfrente. Saludó con un leve movimiento de cabeza y obtuvo la misma respuesta. Por el rabillo del ojo pudo ver que el hombre levantaba la mirada hacia ella, y que pasados unos segundos volvía a su libro.
Bajo la potente luz de la lamparilla que había encendido para paliar la oscuridad del día, sus facciones se veían bonitas, aunque un tanto duras. La barbilla obstinada, la frente estrecha que se fruncía más en un gesto de enfado que de concentración en lo que estaba haciendo, los ojos almendrados con ese color tan particular y unos labios bien contorneados, pero que se veían afeados por la línea recta que ahora dibujaban y que no hacía más que evidenciar su enfado.
El color rubio de su pelo era muy bonito, al igual que el corte moderno y perfecto para su cara, aunque el ojo experto del que siempre presumía, le hacía sospechar que aquel no era su color natural. Una melena cara de mantener, sin duda. Las manos también llamaban mucho la atención, finas, con unos dedos largos y unas uñas tan bien cuidadas como el pelo, y como este, también caras de mantener.
Reconoció al instante la camisa de Prada, que sumada a los pequeños diamantes que lucían en sus orejas, le decían que aquella chica tenía estilo y el suficiente dinero para permitírselo.
Avergonzada tras el exhaustivo examen al que había sometido a su compañera de mesa, se dispuso a concentrarse en sus apuntes, pero un mal gesto hizo que la carpeta llena de recortes cayera al suelo, desperdigando todo su contenido. Palideció cuando vio que la chica se quedaba mirando los papeles y levantaba las cejas, sorprendida, y directamente se quiso morir cuando vio que su acompañante de la mesa de al lado tenía la misma reacción. Y sin duda no era para menos, ya que decenas de fotos de hombres y mujeres desnudas saludaban alegremente desde el suelo.
— Son para mi trabajo— apuntó totalmente azorada. — Es un trabajo sobre el desnudo como forma de venta en diferentes mercados. — y se sintió aún más ridícula por la explicación. — De verdad que no tiene que ver con otra cosa. — Y al escuchar la histeria de su voz, no tuvo más remedio que echarse a reír.
Su compañera se limitó a asentir y esbozar una ligera sonrisa, mientras que el hombre intentaba ahogar una carcajada disimulándola con una tos.
Cuando todos los recortes estuvieron apilados y a salvo dentro de la carpeta, Main se metió de lleno en su trabajo sin intención ninguna de volver a levantar la cara. Alcohólica, fumadora empedernida y depravada sexual. Buen coctel de presentación en sociedad, desde luego.
Consiguió concentrarse durante más de una hora únicamente en su trabajo y solo levantó la cabeza cuando escuchó que alguien se sentaba a su mesa. Echó un mínimo vistazo al desconocido y sus ojos fueron a posarse de nuevo en su rubia compañera. Esta se había levantado las gafas mientras se pellizcaba el puente de la nariz con los dedos, sin embargo, en un vistazo más a fondo, vio que tenía los ojos cerrados y que intentaba controlar su respiración, como si de repente fuese presa de la ansiedad. El hombre de la mesa de al lado también la miraba inquieto.
— Perdona, ¿te encuentras bien? – preguntó en voz baja.
— Sí, no pasa nada. – contestó avergonzada volviendo a colocarse las gafas con rapidez.
Main sonrió con delicadeza.
— Es que parece que no tienes un buen día. – y al ver que la miraba extrañada, añadió. — Lo digo por lo de antes. Parece que no te gusta mucho la lluvia.
Recordó entonces su reacción ante las tres chicas en la puerta de la biblioteca y sonrió ligeramente al notar un matiz cómico en el tono de Main.
— Es cierto. La verdad es que no soporto la lluvia.
Y para desesperación de Main, volvió a centrarse en sus libros.
Cuando volvió a interrumpirla, estaba convencida que no le mandó que se perdiese y dejase de fastidiar, más por educación que por falta de ganas.
— Por cierto, soy Main Cooper. Me parece que somos compañeras de piso este año. — Y al ver la cara de extrañeza de la otra pensó que la resaca le había jugado una mala pasada. — O tal vez no…Pensaba que eras tú quién había entrado en el apartamento esta mañana.
Volvió a levantar las cejas con expresión divertida.
— ¿Apartamento? Yo pensaba que era una especie de taberna clandestina y que era yo la que se había equivocado. — por primera vez dejó escapar una suave carcajada. — Nunca hubiese dicho que ese bulto del sofá pudiese ser humano.
Main enrojeció hasta las orejas.
— Lo siento, de verdad. Te juro que ya está todo recogido y que no volverá a pasar. Solo ha sido…— intentó buscar sin éxito algún tipo de justificación. — Bueno, no sé qué ha sido, pero no es algo habitual, puedes estar segura.
— No pasa nada, tranquila. — Y se quedó pensativa unos instantes como si no estuviera muy segura de como continuar la conversación. – Soy Silvia. — y le tendió la mano algo insegura.
Así que Marge tenía razón.
— Luego si quieres podemos ir juntas a casa y así te enseño personalmente lo bien que ha quedado todo.
El chico que las acompañaba en la mesa las miró molesto.
Silvia cerró el libro de golpe.
— ¿Te viene muy mal que nos vayamos ya? — Parecía realmente molesta por la llamada de atención.
— Oh, bueno, claro…no hay problema. — la curiosidad por conocer a su compañera le pudo más que la obligación de seguir trabajando.
Se dio cuenta de cómo Silvia hacía un ligero gesto con la cabeza al hombre, que sin embargo permaneció sentado mientras ellas se dirigían a las escaleras. Antes de salir por la puerta, pudo comprobar con el rabillo del ojo que las seguía de cerca, e iban aproximadamente a medio camino cuando las adelanto y Silvia ralentizó un poco el paso mientras charlaban del tiempo, el que por cierto había dado otro pequeño respiro y el sol luchaba por salir tímidamente. Cuando su teléfono emitió el pitido de un mensaje, Silvia volvió a su paso normal. No había ni rastro del hombre cuando entraron en el portal.
Reía apoyada en la barra de la cocina mientras Main libraba una épica batalla con su vieja cafetera.
— Verás…— intentaba explicarle, mientras hacía esfuerzos para girarla. — Soy una autentica adicta a la cafeína. Probablemente podría renunciar antes a mi otro gran vicio, que es el tabaco, que al café. Para mí es una droga muy dura, te lo aseguro. Y esta cafetera cochambrosa tiene una pequeña historia que la hace aún más especial. Cuando me mudé aquí…— dio un fuerte tirón hacia la derecha y por fin la cafetera se abrió con un agudo chirrido. La llenó de café y de agua hasta los bordes y la colocó al fuego. — Perfecto. Bueno, lo que te estaba cotando: Cuando me mudé aquí mis padres se ofrecieron a comprarme lo que necesitase y resultase más caro, para ayudarme un poco. Y lo único que se me ocurrió fue una cafetera de esas enormes que preparan café expreso. Ni siquiera quisieron considerar el argumento del mucho dinero que me iba a ahorrar en Starbucks. Mi madre, que administra mi dinero, se negó en redondo a dármelo, y a cambio subió al desván y me dio este trasto que estaba entre las cosas viejas de mi abuelo. Pero mira, cumple su cometido como un buen soldado.
Silvia rio con ganas imaginando el drama familiar de los Cooper, aunque en realidad lo que estaba era extrañada. Si ella podía hacer lo que quisiese con su elevada asignación, no podía imaginar a su padre controlando el ganado con su propio trabajo. La madre de Main parecía ser un poco controladora, ya que por lo que sabía, su hija no era precisamente una irresponsable.
— Bueno, al menos en cierta manera te saliste con la tuya y estoy segura de que al final te compraron algo.
— No conoces a mis padres. La cabezonería de los Cooper es legendaria y me quedé sin regalo. — arrugó la nariz con desagrado y negó con la cabeza. — Bueno, no estoy siento justa. En realidad, ya me habían hecho el regalo del siglo cuando me gradué en el instituto. – El sonido de la cafetera fue captado al instante, la retiró del fuego y llenó dos tazas. Con ellas en la mano se dirigieron al salón – Lo que te decía: me compraron un Mini Cooper nuevecito, con todos sus extras. Y aunque ya está algo maltrecho, él y yo seguimos siendo los Super Cooper. ¿Tú tienes coche? — Main se sintió algo avergonzada por su verborrea. Apenas estaba dejando meter baza a su compañera.
— Sí. — pensó por un momento en decir el modelo, pero prefirió callar.
— No eres muy habladora, ¿verdad? ¡En cambio yo no puedo parar! Lo siento mucho, debo de estar haciéndote sentir incomoda. — y se echó a reír.
— No, tranquila. – rio ella también. Entonces se decidió a contarlo. Al fin y al cabo, iban a compartir bastante tiempo juntas. — Tengo un Mercedes SLK. Me gustaban los descapotables y mi padre me dio el capricho. Una compra totalmente inútil. Nadie en su sano juicio lleva un descapotable en Nueva York, donde es mejor no llevar ni coche.
Main abrió mucho los ojos por la sorpresa.
— ¿Un Mercedes? ¡Guauuu! Eso sí que es un regalo de graduación. En comparación mis padres fueron unos roñosos de cuidado— Main notó una leve contracción en la cara de Silvia, una media sonrisa que la intrigó. — ¿Acaso no fue tu regalo de graduación?
Silvia sonrió avergonzada.
— No, la verdad es que no. Aunque tampoco fue nada comparado con el de mi mayoría de edad. — y pareció arrepentirse de haber dicho eso.
— ¿Qué puede ser mejor que un jodido Mercedes deportivo? — Levantó la mano queriendo borrar el comentario. — Olvídalo, no me contestes. Te debo de estar pareciendo una cotilla insufrible. Además, siendo quién eres no debería extrañarme nada.
Silvia perdió en ese momento la sonrisa y la miró fijamente.
— ¿Sabes quién soy?
Y Main supo que había metido la pata.
— Esto yo…no…no del todo…que vergüenza…— continuó balbuceando, sintiendo los ojos de Silvia fijos en ella. — La madre de una amiga le contó que pensaba que eras tu. Pero no pretendía que esto fuese un interrogatorio. — Hundió la cara entre las manos avergonzada, sin tener ni idea de que decir.
Silvia por su parte, intentaba decidir su siguiente paso. La verdad es que Main le caía bien, le inspiraba confianza y eso era algo que no solía pasar a menudo. Aun sabiendo quién era y su parentesco con los Torres, había sido bastante amable y cercana, sin rayar en la simpatía excesiva y cínica que había experimentado tantas veces. Además, al fin y al cabo, también sabía quién era ella y no precisamente porque la madre de alguna amiga le hubiese comentado algo, sino porque su padre había sido bastante exhaustivo hasta conocer perfectamente a quién iba a compartir apartamento con su hija. Así que se dejó llevar como lo haría cualquier persona normal y le colocó una mano en el hombro, haciendo que diese un respingo.
— Main, cálmate, no pasa nada. — Solo levantó la cabeza para mirarla cuando la escuchó reír— El hecho de que como es obvio que sabes, mi padre haya ocultado mi apariencia al mundo, ha sido una cuestión de intimidad, hasta que yo tuviera la edad suficiente para decidir. ¡Mucha gente sabe que soy la hija de Emilio Torres! — Y aunque en realidad no había tanta, la situación empezó a parecerle tan ridícula que empezó a reír a carcajadas. — Una cosa es que no vaya pregonándolo y otra muy distinta que no se lo cuenta a nadie. — Main solo empezó a tranquilizarse cuando vio que la risa hacía que se le saltasen las lágrimas. — ¿Qué esperabas? ¿Qué Mike entrase por esa puerta y te hiciese un placaje o algo así?
— ¿Mike?
Por fin consiguió parar las carcajadas y se sentó a su lado.
— El hombre que has visto antes conmigo. Es parte del equipo de seguridad de mi padre, y tan tierno como un peluche, pero ha venido estos primeros días para controlar que todo esté bien.
— ¿Y por qué has decidido compartir piso? ¿No vive tu familia aquí? — Una vez abierta la veda de las preguntas ya no podía parar.
— Buena pregunta. En realidad, yo tengo un piso en Tribeca y sí, la residencia de mi familia es el hotel Renaissance. — Movió la mano restándole importancia. —Digamos que mi padre ha insistido bastante en que me mude más cerca del campus.
— ¿Por qué?
Lo pensó un instante.
— Cree que tengo que empezar a ser más sociable.
— ¿Mas sociable? ¡Pero si tu vida debe ser apasionante!
Y la misma mueca de angustia que había visto en la biblioteca volvió a asomar a su rostro.
— No, en absoluto. De hecho, no me gusta demasiado la gente, pero no puedo estar siempre pegada a él.
— No tienes hermanos, ¿verdad? — Negó con la cabeza. — ¿Y tu madre…? — ni tan siquiera pudo terminar la pregunta al ver el cambio radical en la expresión de su compañera. Los ojos asustados dieron paso a una mirada de genuino odio.
— Ella murió hace años. — y Main hubiese jurado que estuvo a punto de coronar esa frase con un: por suerte.
Incómoda por el momento que había provocado, decidió cambiar de tema radicalmente.
— Bueno, pues si lo que quiere tu padre es que socialices, no te preocupes, que has venido al sitio perfecto. Pienso ayudarte en eso, y créeme, se me da bastante bien.
— Pero para eso no tendré que caer cada noche inconsciente en este sofá, ¿verdad?
Las dos rompieron a reír con ganas.




DOS

Main no tardó mucho en descubrir por sí misma cuánta razón tenía Silvia al decir que no le gustaba la gente, y que esa había sido la razón de su angustia en la biblioteca: Un miedo prácticamente patológico a interactuar con gente nueva.
Mientras que entre ellas se iba formando un vínculo cada vez más estrecho, rara era la ocasión en que Silvia aceptaba quedarse en el salón en las, cada vez menos frecuentes, visitas de sus amigas. Invariablemente ella saludaba de forma correcta y ponía rumbo a su habitación con la excusa de su tesis.
Sin embargo, esa excusa pronto dejó de servirle, porque ver a Silvia preparar su trabajo era simplemente impresionante. No parecía una estudiante de doctorado, sino una empresaria dirigiendo su imperio. Examinaba lo que ella le parecían cientos de papeles con miles de números, y después podía estar escribiendo durante horas. Le había explicado de forma que ella consideraba sencilla el tema de su tesis. Para ser sincera, no había entendido absolutamente nada.
Por eso no podía dejar de sorprenderle que, a pesar de todos sus estudios de economía, de sus estudios empresariales y de lo que sería algún día su herencia, Silvia no tuviese otra idea en mente que dedicarse al diseño de moda. Aunque nunca se lo diría, le parecía incluso hasta frívolo, un capricho casi infantil. De momento Emilio no se había pronunciado en contra.
Pero Main tenía sus dudas. ¿Cómo era posible que Silvia pudiese dedicarse al mundo de la moda con su timidez patológica? Ella se había movido en ese mundo, mucho menos glamuroso de lo que podía parecer, y había tenido que socializar todo el tiempo con todo tipo de personas: fotógrafos, modelos, periodistas, diseñadores, editores y un larguísimo etcétera. Tampoco le gustaba ser el centro de atención, y aunque tenía estilo, tampoco es que le preocupase en exceso su aspecto. No tenía ni idea de cómo podría arreglárselas, cuando ni tan siquiera había consentido enseñarle a ella ninguno de sus diseños.
Sin embargo, se llevó una gran sorpresa cuando pudo ver en primera persona como se desenvolvía en el que a todas luces era su mundo.
Fue un sábado que se presentaba realmente aburrido, después de una semana agotadora. Habían salido un rato la noche anterior y hoy lo único que le pedía el cuerpo era sentarse en el sofá y ver pelis malas. Pero parada delante de su armario y a pesar del cansancio, era consciente que no tenía más remedio que ponerse a trabajar. Debía de haber batido un récord mundial al desorden, ya que casi todas sus perchas estaban vacías, mientras que la ropa que debía de ocuparlas, se repartía alegremente en montañas a su alrededor. Pensó en su madre y en el rapapolvo que le caería si viera aquel desastre, y trago saliva. Sí, definitivamente había llegado el momento de ponerse a colocar la ropa. Y lo habría hecho si nada más coger su primera prenda, Silvia no hubiese entrado como un huracán en su habitación.
— Vístete deprisa, nos vamos.
— ¿A dónde?
— Al Renaissance. Quiero enseñarte una cosa y Mike nos está esperando abajo. ¡Corre!
Y como en realidad lo último que le apetecía era ponerse a colocar ropa y se moría por conocer el hotel más famoso de los Torres, buscó entre las montañas algo que ponerse.
La primera vez que se quedó sin palabras aquel día fue cuando vio el impresionante Maybach con chofer y cristales oscuros que les esperaba en la puerta. A Mike se le veía nervioso ante el bullicio de claxon que se iba formando tras ellos y casi las tiró dentro antes de cerrar la puerta y ocupar corriendo su lugar al lado del conductor.
Se le abrieron los ojos fascinada cuando vio como Silvia con un solo movimiento, convertía su asiento en lo que debía ser, probablemente, el sillón de relax más caro del mundo, con su reposapiés incluido. Dio un gritito de emoción cuando imitando el movimiento hizo lo mismo con el suyo.
— Te debo de estar pareciendo una autentica idiota. — rio avergonzada.
— No, que va. Sé que este coche es estupendo. Creo que mi padre ha tenido todos los modelos que han salido desde hace años. A él le encanta conducir, pero como estos brutos no le dejan hacerlo siempre que quiera, por seguridad…— cabeceó en dirección a Mike y el aludido saludó con la mano. – Este fue el único coche que realmente le convenció. – Abrió el compartimento entre ellas y sacó dos botellas de agua helada. Le entregó la suya a Main, que fue recibida con una sonrisa de regocijo.
— Esto es genial. – y desde luego se lo parecía.
Durante todo el camino hasta Park Avenue, Silvia no le dio ni una sola pista sobre lo que quería enseñarle.
Antes de que el coche parase ante la majestuosa entrada del edificio de estilo renacentista, Mike se giró hacia ellas.
— Disculpa Silvia, pero no vamos a entrar por el garaje. Tienes que recoger la nueva tarjeta en recepción. Hemos tenido problemas con los códigos. En un minuto te mandaré el nuevo al teléfono.
— Estupendo Mike. – Y salió por la puerta que el chofer acababa de abrir. Main la imitó y le hizo gracia el que a pesar de que aquella era una imagen muy habitual en Manhattan, coches de lujo parados frente a hoteles de lujo, mucha gente no pudiese evitar estirar el cuello al pasar para ver si se trataba de algún famoso. Desde luego que así se sentía ella.
Dejó de sentirse como una estrella en el mismo momento en el que entraron en el lujoso vestíbulo del hotel. Mujeres enfundadas en vestidos de firma, exhibiendo joyas que bien podrían pagar sus estudios universitarios y ejecutivos con pulcros trajes hechos a medida y maletines de la más fina piel, pegados a sus teléfonos móviles de última generación, no desentonaban con la sala de paredes de madera, suelos de mármol y lámparas de araña.
Sin embargo, ellas con los vaqueros desgastados y las zapatillas deportivas, se veían totalmente fuera de lugar. De hecho, hasta los botones, con sus extraños trajes rojos y gorros que difícilmente se podrían describir como bonitos, se veían imponentes a su lado. Hubiera preferido entrar por el sótano, la verdad.
Con repentina alarma miró a Silvia, sabiendo lo mal que se manejaba en aquel tipo de situaciones; sin embargo, la que se quedó de piedra fue ella. Silvia, lejos de sentirse angustiada, parecía nadar como pez en el agua en aquel vestíbulo, adoptando una actitud totalmente desconocida para Main. Su postura, por lo general desgarbada, se veía ahora altiva, casi aristocrática. Su forma de andar, de levantar la barbilla, de cuadrar los hombros, irradiaban seguridad, incluso lo que parecía ser un remilgado desdén. Esta vez no evitaba la mirada de nadie por timidez, ni porque su cabeza mirase el suelo, sino porque no consideraba interesante lo que la rodeaba. Ni interesante, ni probablemente a la altura, como si tuviera asumido que la gente que la rodeaba estaba allí únicamente porque ella lo permitía. Era fascinante.
Siguió observándola con la misma admiración mientras recogía la tarjeta que le ofreció una recepcionista colmándola de sonrisas, dejando por un momento de lado a una mujer cubierta de pieles, que protestó sin obtener más que una sonrisa educada y una débil frase de disculpa como respuesta a su mal gesto.
La siguió por el vestíbulo, con la vista clavada en sus propios pies, hasta que la voz de su amiga la devolvió a la realidad, después de pararse ante la puerta de uno de los lujosos ascensores.
— No, Main. Ese no es el nuestro
Enrojeció hasta las orejas cuando la mujer parada a su lado sonrió con condescendencia, en lo que parecía un gesto claro de: no, este no es el de servicio. Sin embargo, estuvo a punto de ponerse a palmotear como una niña, al ver como esa misma mujer abría mucho los ojos por la sorpresa, cuando Silvia metió su tarjeta en un ascensor alejado del resto en el que podía leerse en letras doradas la palabra privado.
Silvia, ajena a todo, sacó su teléfono e introdujo la clave que le había enviado Mike.
— Este ascensor solo para en las tres últimas plantas, y para eso hay que meter el código de seguridad.
— Cielos, la casa debe ser enorme.
— No tanto, en realidad. Si te has fijado en la forma del edificio, es algo más estrecho por la parte de arriba. Esas plantas son más pequeñas. – Y Main no tuvo claro en aquel momento cual era el concepto real que Silvia tenía de la palabra pequeño – El personal vive en la treinta y uno, William y Joyce en la treinta y dos, y en la última está nuestra casa y el despacho de mi padre. A pesar de que las oficinas centrales están en Downtown, mi padre suele trabajar desde aquí. Por eso el ascensor tiene dos puertas — por primera vez Main reparó en que a su derecha había otra puerta. – Por esa se sale al lado de las oficinas y por esta otra a la casa directamente.
— ¿El personal del hotel vive arriba?
— Supongo que alguno lo hará, pero básicamente es el personal de la familia. Ya sabes: personal doméstico, seguridad, administrativo y sobre todo los asistentes de mayor confianza, secretarias y demás. La planta entera está dividida en apartamentos.
— ¿Las secretarias de tu padre viven aquí?
— No es obligatorio, pero es lo más cómodo. Cuando se trabaja para alguien como mi padre nunca sabes a qué hora del día o de la noche tendrás que salir de viaje, o tratar de un asunto importante con la mitad del mundo que está despierta. – se acercó para hacerle una confidencia. — El otro día contraté a la mía propia. Es altísima y te aseguro que cualquier hombre se pensaría mucho el meterse con ella. Es genial.
— ¡Ahora sí que te estás quedando conmigo! ¿Tienes secretaria?
Levantó los hombros con timidez. A veces olvidaba que lo normal para ella, no era lo normal para todo el mundo.
— Soy parte de la junta de Renaissance, es lo lógico.
— Supongo que sí. – pero a Main le seguía pareciendo increíble.
Volvió a teclear el código cuando el ascensor se paró y la puerta que estaba frente a ellas se abrió.
Si Main esperaba encontrar algo acorde con la fachada y el vestíbulo de aquel hotel, no podía estar más equivocada. En el amplio recibidor no había nada clásico ni recargado. Era amplio y luminoso, y una gran foto con un paisaje marino de Peter Lik te daba la bienvenida.
A la derecha se veía el enorme salón, donde destacaban los colores blancos y diferentes tonos de azules. A la izquierda, una enorme escalera de mármol blanco se perdía de la vista en una elegante curva. A Main le vino a la cabeza la isla griega de Santorini.
— Es precioso, Silvia.
— Sí, sí que lo es. Queda claro que una de las pasiones de mi padre es el mar. Sobre todo, el Mediterráneo.
Main asintió.
— ¿Desde cuándo lleva la familia viviendo aquí?
— Desde que el Renaissance abrió hace ya más de cien años. La reforma más grande fue la que hizo mi padre antes de…— paró en seco ante lo que iba a decir y cambió sus palabras. — Poco antes de nacer yo. Antiguamente, esto era mucho más clásico, por lo que he podido ver en las fotos.
Main estaba convencida de que lo que iba a decir tenía algo que ver con la boda de su padre, pero como siempre, evitaba nombrar a su madre en cualquier contexto.
Se oyeron pasos por la escalera y antes de que se dieran cuenta, una mujer elegantemente vestida de negro con una enorme sonrisa, se paró ante ellas.
— Buenos días, Silvia. Me alegro de verte.
— Hola Eileen. Yo también me alegro. — Le dio un ligero beso en la mejilla. — Esta es Main, una compañera de universidad. — La mujer se volvió hacia ella y su preciosa sonrisa se hizo aún más amplia. — ¿Está mi padre?
— Sí, pero ya lleva más de una hora reunido. Me ha dicho que ha dejado lo que has pedido en el salón y que si le dices a Bárbara que es lo que os apetece comer, él lo hará con vosotras. No le ha hecho gracia tener una reunión en sábado sabiendo que ibas a venir, pero creo que era algo urgente.
— No pasa nada Eileen, lo entiendo. Muchas gracias. — y la mujer desapareció tan rápido como había aparecido.
Main estaba perdida en su mundo. A la sorpresa de que la tratasen con semejante pompa y cortesía, se unía la posibilidad de almorzar con el mismísimo Emilio Torres en su casa. Y eso era algo que la asustaba realmente. ¿De qué se hablaba con un hombre así?
Silvia pareció leerle el pensamiento.
— Solo es un hombre normal, créeme.
— Para ti es normal porque es tu padre, pero no se puede considerar normal a Emilio Torres en ningún ámbito.
— Vale, te doy la razón, no somos una familia normal. ¿Cómo íbamos a serlo? ¡Somos los Torres! – y abrió los brazos abarcando su alrededor para recalcar la evidencia, volviendo a levantar altiva la barbilla, como si ese gesto del que probablemente ni ella fuese consciente, fuese unido al apellido. — Fuera de aquí eso conlleva lo que conlleva, pero dentro de estas paredes solo somos un padre y una hija normales. — Le guiñó el ojo y le indico que la siguiese.
Si pensaba que la había tranquilizado, no lo había hecho en absoluto, pero bueno, no era cuestión de seguir poniéndose melindrosa.
Señaló a una mesa de cristal baja que estaba frente a los sillones y Main vio un estuche de terciopelo azul oscuro, a simple vista demasiado grande para ser un collar.
— ¿Es lo que hemos venido a ver? – y los nervios de hacia un instante quedaron en el olvido.
— Sí. Tenías tanta curiosidad por saber cuál había sido el regalo por mi mayoría de edad, que hice que lo trajeran ayer del banco.
— ¿Está guardada en una caja de seguridad?
— Si, bueno, como casi todas las joyas importantes de la familia. Es normal.
Sí, muy normal. Todo muy normal, pensó de nuevo Main.
Se sentó el sillón, impaciente por abrirlo, y Silvia le hizo un gesto para que fuera ella misma quién lo hiciese.
Cuando levantó la tapa, la cara de Main se iluminó.
— ¡Dios mío! ¿Son diamantes? — Silvia asintió. Miró maravillada las decenas de piedras de diferentes tamaños que brillaban con aquel destello inconfundible. De entre todos ellos destacaban principalmente los centrales, de mayor tamaño y de un precioso color azulado. Cuando levantó un poco la cabeza para mirarlos desde mejor perspectiva, pudo darse cuenta de que esos formaban la silueta de una sirena. Se distinguía perfectamente su cola de pez, el pelo flotando hacia la superficie y el brazo extendido hacia abajo. Sin duda era la silueta de una sirena sumergiéndose en el mar. El fondo de terciopelo oscura simulaba ser el fondo marino, y todas las piedras de alrededor hacían que la figura destacara aún más. Sin saber muy bien porqué, se le saltaron las lágrimas. – Estoy sin palabras. Es una autentica maravilla. — señaló uno de los diamantes. – Los azules son impresionantes.
— Mi padre tuvo que esperar años hasta que encontró un diamante azul en una subasta y pudo comprarlo. Según tengo entendido era alguna especie de diamante famoso, así que creo que a más de uno le daría un ataque si supiesen que realmente su única intención era córtalo. Por suerte fue una compra anónima. — rio divertida. — Aunque sabía bien lo que se hacía, ya que fue el mismismo Reichert quién se ocupó de cortarlo y tallar los nuevos. No creo que, si él no hubiese estado disponible, se hubiese atrevido siquiera a tocarlo. El resto también es obra suya.
— ¿Reichert?
— Uno de los mejores talladores de diamantes que ha habido en las últimas décadas. Hizo que mi padre viajase a su taller de Amberes al menos diez veces antes de que se decidiese a tocar los diamantes. Era perfeccionista hasta la enfermedad, pero era el mejor. Este fue de hecho su último trabajo antes de fallecer.
— Debe tener un valor incalculable.
— Las piedras por si solas ya tienen mucho. Hay unas noventa que realmente sean valiosas. El resto apenas nada, ni por tamaño ni por talla, pero sin ellas la composición no quedaría tan bonita. Después, el saber que es el último trabajo de Reichert le añade más valor. Si se conociese que pertenece a los Torres, subiría otro tanto y supongo que, de conocerse la historia, probablemente se duplicaría.
— ¿Tiene una historia?
— Claro que sí Main, todo gran tesoro tiene una gran historia. No te has fijado en la placa, ¿verdad?
Y ciertamente no lo había hecho. Miró la placa dorada al pie de la composición.
— La constelación de la sirena. Y entonces, después de pensarlo un momento, lo vio claro. — ¡Son estrellas! — cuanto más detalle conocía más bonito le parecía todo. — Y entonces, dices que tiene una historia.
— Sí. Fue una historia que me inventé hace un montón de años en un viaje a Irlanda y que le conté a mi padre. A él le gustó tanto que estuvo mucho tiempo pensando de qué manera podría conservar aquella historia, hasta que se le ocurrió esto.
— Tienes que contármela.
— Es una historia triste, no algo para un sábado por la mañana.
— Es imposible que una historia triste pueda inspirar algo tan bonito y aunque fuera así, quiero saberla.
— Haces bien en insistir que te la cuente. Es cierto que es triste, pero tampoco tanto para un sábado por la mañana. Merece la pena escucharla.
Las dos dieron un salto cuando escucharon la voz del hombre. Habían estado tan concentradas con las cabezas inclinadas sobre el estuche de la joya, que ni tan siquiera habían oído los pasos.
— ¡Papá! – Y literalmente Silvia se levantó de un salto y corrió a arrojarse a los brazos de su padre, al que abrazó con fuerza.
— ¿Qué tal princesa? – y la besó varias veces mientras ella apoyaba la cabeza en su hombro.
A Main no le dio tiempo a sentirse incomoda por ser testigo del reencuentro entre padre e hija, porque enseguida Silvia se dio la vuelta y cogió a su padre de la mano, tirando de él hacia donde estaba sentada.
— Papá: ella es Main.
Se levantó con la mano extendida para estrechársela, tal y como su madre le insistía en que se debía hacer. Sin embargo, se vio sorprendida por la mano de Emilio que se apoyaba en su hombro, mientras le daba un beso en cada mejilla.
Divertido, observó la cara enrojecida de ella.
— Lo siento, Main. Siempre que paso un tiempo en España, me acostumbro enseguida a saludar así a los amigos. – y rio con una ligera carcajada calcada a la de su hija.
— No se preocupe, señor Torres. Suelo enrojecer enseguida. – se cogió un mechón de pelo. — Ya sabe, la maldición de las pelirrojas.
El asintió aún sonriente, mientras se quitaba la chaqueta y se aflojaba la corbata con cara de cansancio.
— ¿Una reunión difícil?
Negó con la cabeza.
— Más que difícil, ha sido pesada. Ya me lo dirás cuando leas el informe. Necesito que me des tu opinión sobre algo.
— ¿Y los flujos de caja que necesito?
— Creo que Edward ya los tiene preparados. Ya ha terminado de estudiar tus últimas propuestas.
— ¿Y que son…? — se notaba impaciente por conocer la respuesta.
Emilio sonrió ampliamente y acarició su mejilla con los nudillos.
— Perfectas, cariño. Son perfectas. ¿O es que esperabas otra cosa?
— Yo solo espero que el profesor Clark lo entienda. Muchas veces lo dudo.
Emilio rio mientras se dirigía a la cocina.
— Silvia, no seas cruel. Tu director de tesis es muy bueno en lo suyo, pero tienes que entender que el resto de los mortales que no tenemos un cerebro tan rápido como el tuyo, necesitamos algo más de tiempo. — abrió la nevera y buscó una Corona. — ¿Una cerveza, chicas?
Silvia miró a Main, que se encogió de hombros a la espera de que fuera ella quién decidiese.
— Sí, por favor.
Cogió tres Coronas, las abrió y dio un largo trago a la suya.
— No hay nada mejor que una cerveza helada después de una reunión como la de hoy. — Les dio las suyas a las chicas y prácticamente se tiró en el sillón, mientras Silvia volvía a sentarse al lado de una Main que se había quedado repentinamente muda. – Y bien, ¿Qué hay de nuevo por mi alma mater? ¿Algún cotilleo que merezca la pena saber?
La timidez que en principio pudo sentir Main, se fue evaporando a medida que hablaba con Emilio. Silvia tenía razón al decir que entre esas paredes eran un padre y una hija normales y corrientes. La verdad es que, además, era un hombre muy cercano y divertido.
Aún seguía siendo muy atractivo, con una sonrisa que podría poner nerviosa a cualquier jovencita, incluida ella misma, y lo que parecía un acento británico que resultaba muy sexy.
No era presuntuoso en absoluto, a pesar de ser quién era. Pero en él si era muy patente ese aire de distinción aristocrática que antes le había parecido ver en Silvia. Viéndolos a ambos juntos, el aire familiar era mucho más patente, solo que el pelo rubio y los ojos claros de ella, contrastaban mucho con el pelo negro, salpicado ya por algunas canas, y los ojos oscuros de él.
Comieron pasta con almejas, ensalada capresse, acompañadas por un fresco y delicioso Chianti, del que solo les permitió beber una copa, coronando la comida con unos canolli que parecían recién sacados de un horno siciliano. Pero lo mejor para Main llegó al final, cuando tuvo la oportunidad de beber un delicioso café expreso.
Al sentarse de nuevo en el sofá, Main estaba tan satisfecha con la comida, que temía que, de ponerse muy cómoda, sería capaz de quedarse dormida. Pero era imposible no estar cómoda en aquellos cojines que parecían llenos de plumas. Sonrió ante su inocencia: por supuesto que los cojines estarían rellenos de plumas.
Sonó el teléfono, Emilio se disculpó y se alejó para contestar.
— ¿Qué te parece mi padre? ¿A que es genial?
Main había cerrado un segundo los ojos, y estaba tan relajada que ni tan siquiera se paró a pensar la respuesta.
— No imaginaba que fuera tan sexy. — y el propio ronroneo de su voz, le hizo volver a la realidad de golpe. Abrió los ojos y se encontró con la mueca entre escandalizada y divertida de su amiga. — Dime que no acabo de decir lo que he dicho.
— No te avergüences. Todavía sale en esas listas absurdas que suelen hacer las revistas sobre los hombres más atractivos. Pero, por favor no me hagas pensar en mi padre de esa manera o me explotará la cabeza. – Rompió a reír cuando Main enrojeció aún más, al ver acercarse de nuevo a Emilio.
— Cariño, ¿puedes bajar a ver a William un momento? Necesita tu firma en un documento. – Silvia arrugó un instante la nariz. Por una vez tenía ganas de disfrutar de un sábado sin acordarse de cifras y cálculos. – Además Joyce te espera para hablar con Benji. – añadió seguro de que ese argumento la convencería.
— ¡Claro! Vamos Main, es justo abajo.
Pero antes de que le diera tiempo a levantarse, Emilio intervino.
— ¿Podría quedarse Main un rato aquí conmigo? Si a ella no le importa, desde luego. Así podemos seguir charlando un rato, al menos hasta que William y tu terminéis de despachar vuestros asuntos. — miró a Main. — Créeme, es aburridísimo.
— ¿Quieres sonsacarle algún cotilleo sobre mí?
— Ya me conoces, hija. — le guiñó un ojo divertido y ella rio. – Siempre que a Main no le importe, claro está.
— ¡Por mí perfecto!
— Sí, claro…no hay problema. — Sin embargo, su cara pasó de rojo a púrpura cuando Silvia le guiñó un ojo y volvió a reír, recordando probablemente su desafortunada frase de apenas un minuto antes. Tuvo ganas de gritarle que no la dejase sola cuando la vio enfilar el camino del ascensor.
— ¿Un poco más de café?  Creo que te ha encantado.
— Oh no, gracias señor Torres, pero si me tomo otra taza no conseguiré dormir hasta dentro de una semana.
Él sí se sirvió otro.
— Llámame Emilio, por favor. Es tan poca la gente que me llama por mi nombre, que cuando ocurre es agradable para variar. — ella asintió tímidamente y él pareció meditar su siguiente frase. Como era su costumbre fue al grano. — La verdad, es que quería quedarme a solas contigo para darte las gracias. — dijo tras unos segundos que a Main se le hicieron eternos.
Y eso la dejó fuera de juego.
— ¿Las gracias?
— Por lo que estás haciendo por Silvia.
Le miró sin comprender.
— No entiendo a qué se refiere.
No intentó que Main le tuteara, porque sabía que había gente que simplemente era incapaz. Su posición pesaba mucho en ocasiones y para que la gente le tratase con familiaridad no era la mejor precisamente.
— Desde que os conocéis la veo tranquila, relajada y bastante alegre. No es habitual ver a mi hija encajar tan bien con alguien.
— Las dos hemos tenido suerte de encajar tan bien. Sé por propia experiencia que una mala compañera de piso puede ser una pesadilla.
— Lo imagino y precisamente ese era uno de mis miedos cuando la mandé allí. Por otro lado, no me quedaba más remedio.—Y pareció apesadumbrado al decir aquello.— Supongo que sabrás que Silvia tiene un apartamento propio y que la mayoría del tiempo, Ben vive allí.— Main asintió cuando la miró y él suspiró.— Pero no quiero que toda la vida de Silvia gire en torno a él.— se levantó y comenzó a andar de un lado para otro.— Este año es muy importante en la vida de los dos:  Silvia termina sus estudios y tiene que definir parte de su futuro y por supuesto, laboralmente hablando, Ben es muy importante en ese futuro. Por eso preferimos que terminara de formarse en Europa, para estar completamente preparado cuando llegue la hora en que los dos asuman sus nuevas responsabilidades. Pero sinceramente, temía la reacción de ella.
— Sé que están muy unidos y que lo ha pasado mal. Siempre me habla de lo mucho que le echa de menos.
Esta vez fue él quien asintió.
— Lo sé. A veces pienso que son uno solo. — sonrió con ternura. — Y es por eso precisamente, por lo que valoro tanto vuestra amistad. Soy consciente de lo mucho que le costó hacerse a la idea de conocer gente nueva; sin embargo, en cuanto apareciste en su vida pareció tranquilizarse y ahora la veo contenta. Me habla mucho de ti y por primera vez, la noto cambiada…— se quedó pensativo unos instantes, como si estuviese dándole vueltas a algo que le preocupaba pero que, sin embargo, no quería decir. — ¿Puedo hablarte con sinceridad y que quede entre nosotros?
— Esto…sí, claro…por supuesto. — ¿Qué podía contestar a eso?
Volvió a sentarse frente a ella. Cerró los ojos un instante, como queriendo poner en orden sus ideas. Sonrió con dulzura, al recordar algo.
—Tendrías que haber visto a mi hija cuando era pequeña: Era preciosa, aunque algo tímida y seria. Pero con el tiempo, empezó a cambiar. — miró su todavía cara de sorpresa. — No me entiendas mal, Main: Para mí, Silvia sigue siendo preciosa. Es mi hija, por Dios, ¿cómo no iba a parecérmelo? – Chasqueó la lengua, frustrado. — Es solo que ahora empiezo a darme cuenta de lo mal que lo hice, permitiéndole abandonarse de esa manera. Achacamos a la edad, que cada vez se volviera más introvertida; a su plan de estudios, el que fuese tan seria; a la ansiedad, sus constantes cambios de peso. — Los ojos de Emilio se tornaron tristes. — Creo que, en realidad, ninguno tuvimos el valor de contradecirle, después de todo por lo que había pasado.  Además: estoy seguro de que ella hubiera fingido sus emociones con tal de que la dejásemos en paz. Al fin y al cabo, creo que lleva años haciéndolo. A veces es difícil… muy difícil en realidad, llegar hasta ella. Incluso para mí, que la conozco mejor que nadie, exceptuando a Ben. — suspiró con resignación. — Pero el día en que se tiñó el pelo de rubio y empezó a utilizar esas malditas lentillas azules, supe que las cosas empezaban a escapárseme realmente de las manos. Y, aun así, no hice nada para evitar que se sintiese peor— Y en su tono se reflejó la culpabilidad. —  Todo por la maldita obsesión de parecerse a ella. — aunque esta última frase pareció decirla más para sí mismo que para su interlocutora, una Main que no salía de su asombro, pudo escucharla perfectamente.
— Un momento Emilio...— y levantó la mano para darle más énfasis. — ¿Ha dicho lentillas?
Emilio la miró con semblante asustado.
— Por favor, dime que ya lo sabías. — pero no necesitó ni siquiera la confirmación. — Pues claro que no lo sabías. — y levantó las manos al techo exasperado. — ¿Se te ocurre alguna otra manera de seguir jodiendo esta conversación? ¿O crees que finalmente he cubierto todas las posibles?
No dejaba de ser a ojos de Main, una situación como mínimo peculiar: Ahí estaba el mismísimo Emilio Torres, el chico de oro, el millonario magnate, el tiburón de los negocios, el mismo que dominaba con mano firme a la competencia y hacía temblar al mundo de las finanzas… lanzando improperios en medio de su lujoso salón, porque en su afán por proteger a su hija, no encontraba las palabras para explicarse ante una veinteañera.
Nunca había visto nada tan ridículamente tierno. Decidió entonces, que debía echarle una mano.
— No, no lo sabía. Estaba convencida que era su color de ojos. De hecho, todo el mundo lo está. ¡Son perfectas! De todos modos, no se preocupe: quedará entre nosotros, aunque sinceramente hoy en día es la cosa más normal de mundo. Lentillas, extensiones, uñas postizas, todo está al orden del día. — sonrió para tranquilizarle. —  Entiendo perfectamente lo que me quiere decir. Yo también me he dado cuenta de los complejos de Silvia y siempre intento hacer que se sienta mejor consigo misma. ¡Es una chica envidiable! Nunca he visto una mente como la suya y puede estar seguro de que todo el mundo se queda impresionado.
Emilio sonrió ante la ingenuidad de la chica.
— Tiene veintidós años, Main. A esa edad nadie quiere destacar por su cerebro.
Y ella volvió a enrojecer, por la obviedad que a ella se le había escapado. Siempre había sido consciente de su belleza y no iba a ser tan cínica como para negarlo. Al fin y al cabo, le había servido para pagarse la universidad.
— Solo quiero que mi hija vuelva a ser ella misma, y no la que piensa que tenía que haber sido. Y gracias a ti, empiezo a tener la esperanza de que eso sea posible y que algún día pueda llegar a quererse a sí misma, tanto como la quiero yo. — Main sonrió agradecida y asintió con la cabeza haciendo la promesa silenciosa de que lo intentaría con todas sus fuerzas. — Y ahora, por favor: Vámonos antes de que pueda volver a decir algo estúpido. — se quedó pensativo unos instantes. — ¿Es mi impresión o esto se ha parecido al primer encuentro de un padre pesado, con la nueva pareja de su hija?
— Pues un poco sí, la verdad.
Y los dos rompieron a reír a carcajadas por la similitud.
Cuando ya se dirigían al ascensor, Emilio volvió a quedarse parado y le sujeto suavemente el brazo para frenarla.
— Main, una última cosa. — y por su expresión supo que era algo muy importante. — ¿Alguna vez te habla de ella?
No le hizo falta preguntar a quién se refería y negó con la cabeza.
— No, nunca.
La miro fijamente a los ojos y ella pudo ver reflejado el dolor.
— Lo hará, créeme…y solo puedo decir que lo siento mucho.
— ¿Por qué? — Y la pregunta salió sola de sus labios.
Soltó su brazo, volvió a caminar hacia el ascensor y esperó a que ella estuviese a su lado para contestar, aunque no fue capaz esta vez de mirarla a los ojos. En su lugar se metió las manos en los bolsillos y agachó la cabeza para mirar al suelo.
— Porque nunca podré avergonzarme lo suficiente de la madre que le di a mi hija.
Y aquella fue una frase que Main no olvidaría jamás.




TRES

Emilio tenía razón al suponer que terminaría por hablarle de Susan y en principio Main casi deseó que jamás lo hubiese hecho.
Doce años después de su muerte, el recuerdo de esa mujer seguía atormentándola. Había veces que notaba el dolor en su voz, como si lo que estaba contándole hubiese sucedido el día anterior y no muchos años antes. Podía ver perfectamente como Silvia se rompía cuando le confesaba lo que su madre pensaba de ella, los insultos, los golpes, el chantaje emocional para no contase nada a su padre…Ningún niño, jamás, debería vivir eso, y menos aún por parte de alguno de sus padres.
¿Cómo podía extrañarle a nadie el comportamiento de Silvia, su miedo a conocer gente, su en ocasiones complejo de inferioridad, si había sido su propia madre quién lo había grabado a fuego en su mente?
Otras veces, sin embargo, hablaba de ella con una admiración enfermiza. Por eso había cambiado su pelo y sus ojos. Inconscientemente deseaba parecerse a ella.
La historia de Silvia con su madre había sido aterradora y por mucho que en un principio se sintiese avergonzada, parecía que contárselo a Main había sido una especie de liberación. Y desde luego, si aquello servía para que se sintiese mejor, ella la escucharía encantada.
Y por fin un día, casi a punto de terminar sus estudios, Silvia le descubrió a Main su último secreto: Su habilidad diseñando.
Había amanecido un día horrible y no habían tenido el ánimo necesario para salir, aun siendo sábado. Era uno de esos típicos días en los que no te apetece nada más que tumbarte en el sillón sin hacer nada y adormilarte hasta que la lluvia pase. Y Main se había puesto manos a la obra sin mucho esfuerzo.
Tumbada con los pies colocados en el respaldo sesteaba pensando en sus cosas, mientras que Silvia sentada en el suelo, miraba enfurruñada una hoja en blanco del bloc que siempre tenía cerca pero nunca enseñaba, haciendo bailar el lápiz en el aire, esperando que la inspiración llegase y resoplando cada vez que miraba a la ventana.
— Oye Silvia, ¿por qué odias tanto la lluvia? – y sonrió al revivir la imagen del día en que se conocieron.
— Me crie en Londres. No creo que se necesite otro motivo más que ese. Fue mi paisaje habitual durante toda mi infancia.
— Desde luego, ese es un buen motivo. — Se levantó y volvió a sentarse sobre sus piernas cruzadas. — ¿Por qué estudiaste en Inglaterra? Al fin y al cabo, tu padre es uno de los estudiantes más destacados de esta universidad y se dice que todos los grandes ejecutivos de Renaissance salen de aquí. Me extraña que esta no fuese tu primera elección en lugar de Oxford.
— Tradición familiar obligatoria.
— ¿Tradición familiar?
Silvia la miró sorprendida.
— Main: mi padre es británico.
Abrió los ojos por la sorpresa.
— ¿Británico? — y ahora entendía el acento que había notado en él. — Yo estaba convencida de que los Torres eran de origen español y que se habían establecido aquí hace ya muchos años.
— En ambas cosas tienes razón, en parte. Los Torres proceden de España, es cierto, aunque los primeros lazos con el extranjero, los unieron con Italia. Sin embargo, tras la guerra de la independencia, el mayor conflicto que han tenido británicos y estadounidenses ha sido atribuirse el pedigrí de la familia. De hecho, a España la obvian de la ecuación, cosa que a mi padre le molesta muchísimo, por cierto. — sonrió ante el amor de su padre hacia sus raíces.
Main esperó a que dijese algo más y su silencio hizo que levantase los brazos exasperada.
— ¿Y bien?
— ¿Una lección de historia familiar?
— ¡Por favor! Me muero de curiosidad.
Silvia asintió con la cabeza a regañadientes.
— Aunque siempre fueron adinerados, mis antepasados hicieron su gran fortuna emigrando a los dos países. Uno se convirtió en un influyente hombre de negocios en Estados Unidos y el otro incluso emparentó con la nobleza cuando se convirtió en un hombre muy rico en Inglaterra.
— ¡Y de ahí el porte aristocrático de tu padre! — interrumpió Main. — Es que es algo que salta a la vista. Ahora que lo dices: sí que parece un caballero inglés. De hecho…— y al ver la cara de impaciencia de su amiga prefirió callarse.
— ¿Puedo seguir? — y Main se llevó un dedo a los labios para decirle que estaría callada. — Bien, el caso es que los dos hermanos siempre estuvieron muy unidos al igual que sus fortunas. Intentaron que se formara una especie de vínculo entre los dos países y que ninguno destacase sobre el otro. Ya sé que en estos tiempos suena absurdo, pero supongo que hace doscientos años lo verían normal. — levantó las manos indicando que poco más había que decir. — Desde entonces los Torres reparten nacimientos, negocios y estudios entre ambos países. Mis abuelos eran británicos y mi padre nació allí. Se crio en Londres, estudió en Eton y después se mudó a Nueva York para hacer sus estudios universitarios en Columbia, estableciendo finalmente su residencia aquí. Algunos de los Torres que nacieron aquí, hicieron lo contrario y terminaron sus estudios en Oxford. Aquí se dice que todos los grandes ejecutivos de Renaissance salen de Columbia, cosa que es cierta, y en Inglaterra dicen que todos los grandes ejecutivos de Renaissance salen de Oxford, cosa que también es cierta. Hay un hotel Renaissance en Nueva York y hay otro hotel gemelo en Londres.
— ¿Y los Torres que nacen en España?
— Yo soy la única nacida en España desde hace décadas.
— ¿Entonces tú también eres británica?
— No, yo soy estadounidense. Pasé aquí mis primeros años y después me fui a estudiar a Londres.
— Entonces por eso no tienes el mismo acento que tu padre.
— Mi acento británico es perfecto, Main. — Y efectivamente lo dijo con un perfecto acento que hizo que Main estallase en carcajadas.
— ¡Pero nunca hablas así!
— Digamos que es una especie de rebeldía que Ben y yo nos permitimos y que a nuestros padres les fastidia especialmente. Su padre también es de allí y él ha seguido el mismo plan de estudios que los Torres.
Main se paró a pensar un instante.
— Entonces, ¿los Torres sois nobles?
— Se nos considera más bien burgueses emparentados con la nobleza, y te aseguro que hay diferencia. Pero el caso es que hay un título, aunque mi padre no lo utiliza y yo ahora mismo ni me acuerdo de cual es. — mintió intentando evitar la consabida retahíla de preguntas que seguirían a la respuesta.
— Desde luego la historia de tú familia es fascinante.
Silvia se encogió de hombros restándole importancia.
— Bueno, ¿y qué hay de la tuya? Me has contado muy poco sobre vosotros.
— Es que tampoco hay nada que contar. ¡Mi familia no es ni la cuarta parte de interesante que la tuya! Mis padres nacieron en Newport, estudiaron allí, se casaron allí y antes de nacer mi hermano, a mi padre le ofrecieron un buen trabajo en Nueva York y se mudaron. Y aquí fue donde nacimos nosotros. Principalmente eso es todo. — Se rascó la cabeza, intentado dar con algo más interesante, y por primera vez lamentó que su familia fuese tan normal en comparación con la de Silvia.
— Pero pasáis mucho tiempo allí, ¿no?
— Sí. Los veranos enteros, Navidad, Acción de Gracias…ya sabes, las fiestas significativas. Además, sabes que mi hermano se mudó allí cuando se casó.
Y ante el temor de que volviese con sus preguntas, Silvia se decantó por un tema que sabía perfectamente que mantendría a Main entretenida un buen rato. Adoraba a su amiga, pero sus interrogatorios, aunque con la mejor de las intenciones, resultaban agotadores.
— Y allí es donde vive Jack.
La sonrisa que Main dibujó en su cara en ese momento, podía iluminar el lluvioso día de Nueva York.
— Sí: allí es donde vive mi futuro marido y donde veranearan nuestros futuros hijos.
Esta vez fue Silvia la que rompió a reír.
— ¿Y él lo sabe ya?
Main le tiró un cojín a la cara con un bufido.
— ¡Por supuesto que lo sabe! Solo que todavía no ha sido momento. Los estudios han sido lo primero para los dos. Quiere especializarse en inmunología.
— Así que prefiere la investigación.
Main asintió.
— Su tío murió de SIDA en plenos años ochenta, cuando la enfermedad todavía era un misterio, y sobre todo un estigma. Creo que esa historia le ha dejado muy marcado y nunca dudó que tipo de enfermedades quiere combatir.
— ¿No tiene Jack un hermano?
— Sí, Dennis. — Abrió mucho los ojos por la emoción. — ¡Esa sí que es una historia familiar más interesante que la mía! — y antes de seguir hablando miró a un lado y a otro como si no estuvieran solas y alguien más pudiese escuchar lo que tenía que contar. — La madre de Dennis, Dana, se quedó embarazada muy joven y el padre la abandonó sin querer saber nada ni de ella, ni del bebé. Según parece sus padres no aceptaron muy bien su maternidad e insistieron en que lo entregara en adopción. Sin embargo, ella no quiso ni oír hablar del tema y tuvo al niño, a pesar de que apenas contó con ayuda de nadie. — suspiró con tristeza. — Por las mañanas trabajaba limpiando una oficina y por las tardes sacaba algo más de dinero como camarera para sacar adelante a Dennis. Un día Shawn Gahan entró en la cafetería donde ella trabajaba por pura casualidad, y parece que fue un auténtico flechazo. — bajó la voz aún más aún convencida de que alguien podía ser testigo de su indiscreción. — Al principio los padres de él tampoco daban saltos de alegría precisamente. Mundos demasiado diferentes. Sin embargo, en cuanto la conocieron bien terminaron enamorándose de ella al igual que su hijo, porque es realmente una mujer increíble. Se casaron cuando Dennis tenía tres años y al año Edward pudo adoptarlo legalmente cuando consiguieron que el padre renunciara por completo a los derechos sobre el niño. Al año siguiente, nació Jack.
Silvia asintió.
— Tienes razón, es una historia bastante más interesante que la tuya.
Main le sacó la lengua con fingido enfado.
— La verdad es que son totalmente diferentes, tanto por su físico como por sus intereses. Uno estudia medicina y el otro estudió arte. Jack se pasa media vida en la biblioteca y a Dennis apenas le ves el pelo porque siempre está viajando en busca de lo que él llama inspiración y lo demás llamamos conquistas. – rio con cariño. — Sus retratos femeninos son fantásticos y según parece se está empezando a hacer un nombre importante. ¡Oh espera! – Silvia dio un respingo cuando Main casi saltó del sillón y desapareció corriendo en su habitación. Al cabo de un par de minutos volvió con una fotografía en la mano. – Mira, aquí estamos los cuatro fantásticos. — Cuatro niños miraban sonrientes a la cámara amenazando con espadas de madera. — Creo que estábamos pasando por nuestra etapa mosquetera. Este es Jack, y aunque él y yo éramos los pequeños, no nos dejábamos amilanar por estos dos brutos que solo nos consideraban niños chillones con los que les obligaban a pasar el tiempo. Este es Dennis y este es Patrick.
Silvia se acercó un poco más la foto para mirarla con más atención.
— Que curioso. Si no me acabases de decir quién es quién, hubiese dicho que Dennis y Patrick eran los hermanos.
— ¿Verdad? Siempre lo dicen. Lo cierto es que es un debate que ya dura años: aún no hemos sabido precisar cuál de los dos es más guapo y te aseguro que hemos tenido agrias polémicas. Todavía nadie entiende como pueden ser tan amigos, cuando uno es la mayor competencia del otro en cuestión de mujeres. — se rascó la nariz pensativa. — Que frívolo ha sonado eso. Lo compensaré diciendo que el mayor atractivo de Patrick no es su físico, aunque cueste creerlo.
La miró con malicia y Silvia rio.
— Solo quieres dejarme intrigada, pero está bien, tú ganas. ¿Cuál es el gran talento oculto de esta belleza?
Main levantó las manos en señal de victoria.
— ¡Patrick es el mejor de todos! ¡Nuestro cerebro de Harvard! — y lo dijo con tanta vehemencia que casi se sintió desleal con Jack. — Aparte de Jack, por supuesto. — puntualizó. — Fue uno de los cinco primeros de su promoción y dicen que es cuestión de tiempo que algún bufete de Nueva York se fije en él, porque es un genio del derecho penal. Pero, sobre todo: es una de las mejores personas que he conocido nunca, ¡aun siendo abogado! — y rompió a reír a carcajadas. — Es irlandés y nuestro contador de historias oficial. Sus padres se mudaron desde Galway cuando él tenía seis años, pero no han dejado que pierda el amor por su tierra. Tiene dos hermanos más pequeños, pero tenían un círculo de amigos diferente al nuestro. Sin embargo, él congenió enseguida con Dennis y, por ende, con Jack y conmigo. — se tumbó de nuevo en el sofá con ojos soñadores mientras Silvia, por fin, comenzaba a dibujar algo en su bloc. — Siempre estaba contándonos leyendas sobre su tierra, porque al parecer su abuela parece conocerlas todas:  las hadas, los brujos, los guerreros y los dioses…Son maravillosas. Nos enseñaba fotos de castillos que parecen encantados, de las formaciones mágicas de rocas, las aldeas en las que estás convencida de que tienen que existir las hadas. Recuerdo que después de nuestra etapa mosquetera, tuvimos una etapa totalmente irlandesa; aunque apenas consiguió que aprendiésemos más de un par de palabras en gaélico por mucho que se empeñó. — se echó a reír. — Sin embargo, éramos caballeros, guerreros o brujos. Yo tenía suerte, ya que, al ser la única chica, de vez en cuando podía mangonearles haciendo de princesa. — arrugó la nariz. — Bueno, alguna que otra vez me tocó ser la bruja mala, pero me las apañé para jugar poco a eso. Desde luego, si en esa época Carla ya hubiese empezado a salir con nosotros, el papel siempre se lo habría quedado ella…puaggg.— y lo coronó con un bufido de desprecio.
— ¿Quién es Carla?
— Otra chica que se unió a nosotros cuando sus padres se compraron allí una casa de verano. Ella sí que es modelo…y tonta del culo, por cierto. De hecho, su madre fue la que convenció a mis padres para presentarme a la prueba que me consiguió mi primer trabajo. Y aunque me duela en el alma tener que reconocerlo, ella está a un nivel diferente al mío. Carla Banks es una auténtica supermodelo. — y lo dijo sin ocultar en absoluto el desprecio que sentía hacia ella. Más que envidia, que también había un poco, se trataba de auténtica antipatía. Carla representaba todas las cosas que ella consideraba insoportables en una persona. Era una diva antipática, presumida, altiva y absolutamente estúpida.
Silvia dibujó una mueca despectiva en cuanto reconoció el nombre.
— Pues a mí Carla Banks me parece fría e inexpresiva. No me gusta ese tipo de belleza. — y prefirió callar lo mucho que le recordaba a su madre.
— ¿La conoces?
— ¿Acaso hay alguna mujer que no la conozca?
Y por mucho que fastidiase a Main, esa era la realidad.
— En fin, no pienso estropear mis maravillosos recuerdos, hablando de esa víbora. Aquellos juegos los guardo como los mejores momentos de mi infancia. — suspiró con nostalgia.
Y para alivio de Silvia, todo quedó repentinamente en silencio, solo interrumpido por el sonido del lápiz dibujando veloz sobre el papel. Main abrió un ojo al poco rato por pura curiosidad y la vio tan concentrada en lo que estaba dibujando, que prefirió no molestar.
Diez minutos después, estaba casi dormida, cuando el grito de Silvia la sobresaltó.
— ¡Esto es justo lo que quería!
— ¿Qué? ¿Qué pasa?
Y con una sonrisa triunfal, Silvia le enseñó lo que acababa de dibujar.
Main se quedó sin palabras, algo realmente extraño en ella. Era maravilloso. Un vestido de ensueño. ¿Que había tardado? ¿Diez minutos? ¿veinte a lo sumo? Nunca había pensado que Silvia fuese tan buena con el diseño. Ahora entendía por qué su padre nunca se había opuesto a su decisión.
Era un vestido de novia, según se podía deducir del velo corto que había dibujado. Era de corte medieval, pero alejado de los tópicos que se espera de un vestido de ese periodo. El escote era cuadrado, muy discreto, pero a la vez la forma del tirante hacía que fuera muy sexy. El corte se lo hacía a justo por encima de las caderas, donde había puesto una franja adornada con filigranas. La falda caía con un vuelo impresionante y por como lo había dibujado, de forma casi etérea. La parte de atrás tenía un escote hasta mitad de la espalda y apenas le había puesto cola. Eran tan sencillo…sin embargo resultaba impresionante. Sin grandes adornos, el verdadero merito estaba en la forma. Cualquier mujer se sentiría guapa con un vestido así.
— ¡Es precioso Silvia! ¡Es como de cuento de hadas!
Se sonrojó un poco.
— Bueno, solo es un boceto: La verdad es que, si alguna vez lo llevara a la realidad, supongo que le pondría más detalles. Pero nunca había dibujado ningún vestido con esta forma, y para ser sincera, me gusta. Todo iría en tejidos ligeros y tal vez se pudiesen quitar los tirantes, hacer el cuerpo de encaje y cambiar la cinta para que frunciese el pecho en vez de la cadera, aunque no se cambiase la forma. — se quedó pensando totalmente concentrada. — Aunque tal vez a esa forma le iría mejor un velo largo saliendo desde un moño bajo.
Main la miró ensimismada.
— ¿Llevabas mucho tiempo pensando este diseño?
Hizo un leve encogimiento de hombros.
— La verdad es que nunca había pensado en ello, de hecho, nunca he diseñado ningún vestido de novia. Me ha gustado escucharte hablar de tus amigos y de vuestros juegos irlandeses. Parecía que disfrutabas mucho siendo una princesa y de tus palabras ha salido este vestido.
— ¡Oh Dios mío! ¿De mis palabras? ¿Esta maravilla la he inspirado yo? — y enrojeció hasta las cejas.
— Si Main, y por eso es tuyo.
— ¿Mío? ¿Cómo que mío?
— Quiero regalarte este dibujo y quién sabe, tal vez algún día te sirva de inspiración para tu propio vestido, si es que decides casarte.
— ¡Gracias! — y la abrazó plantándole un sonoro beso en la mejilla. — Es un auténtico honor para mí y no pienso ser tan estúpida de decir que no puedo aceptarlo.
— Gracias a ti por inspirarlo. — Arrancó la hoja y se la entregó después de escribir algo en la parte de atrás.
—Para mi querida Main, por conseguir inspirar belleza hasta en una tarde de lluvia. — leyó en voz alta. Después ponía la fecha y dos letras que llamaron su atención. — ¿SG? ¿Silvia…
— …Glow. Todavía no sé si alguna vez conseguiré dedicarme al diseño, pero estoy convencida de que no usaré mi nombre real…y supongo que ahora mismo, mal que me pese, mi segundo apellido es el único que se me ha ocurrido. — Y al ver el repentino gesto serio de Main le restó importancia. — Venga Main, guárdalo bien. Tal vez tengas un tesoro entre tus manos que dentro de unos años valga una fortuna.




CUATRO

Por fin, después de meses en los que la biblioteca se había convertido en su centro de operaciones y los libros en sus mejores amigos, Silvia y Main terminaron sus estudios.
Silvia había tenido el éxito esperado y su padre, junto con Benjamin, que ya había vuelto de Europa, William y Joyce, habían aplaudido orgullosos el que sería el último título de su brillante trayectoria.
Main estaba muy contenta de haber conseguido su licenciatura y de haber estado a la altura de las altísimas expectativas de sus padres. Se había quitado un peso de encima.
Ahora venía la ardua tarea de definir su futuro profesional, pero para eso todavía faltaban unos meses. En lo único que podía pensar cuando recibió su última felicitación era en tres palabras: Vacaciones, Newport y Jack.
Tras la ceremonia todos se habían dirigido al Renaissance, donde Emilio había organizado una pequeña fiesta para las chicas, dejando claro una vez más cuál era el concepto de los Torres de algo pequeño.
Emilio se dedicaba a evitar los embates de los Cooper, él obsesionado con contarle su último proyecto de energías renovables, y ella simplemente hablando de cualquier cosa. Tenía que hablar con ellos de algo que consideraba importante, porque de no ser así, hubiese huido despavorido de dos personas tan egocéntricas. Estaba claro que Main no había sacado su carácter de ninguno de sus progenitores.
Las chicas por su parte no dejaban de bombardear a Benjamin con las anécdotas que habían vivido aquel último año, incluida la de las famosas fotos de desnudos aquel primer día en la biblioteca. Main observaba maravillada la complicidad tan especial que saltaba a la vista entre ellos dos. Ella quería a su hermano, pero si de algo estaba segura, era que nunca se habían mirado con tanta devoción.
Al decaer la fiesta, los Torres, los Wride y los Cooper se dirigieron arriba.
— Main Cooper, justo la chica a quién quería ver. – Emilio evitó que se sentase y la cogió suavemente del brazo hasta llevarla donde estaban sus padres. Por el rabillo del ojo vio que Silvia y Ben caminaban tras ella. La cara de satisfacción de sus padres tenía algo que le daba escalofríos. No recordaba haberlos visto jamás tan pagados de sí mismos. ¿Qué estaba pasando?
— Siéntate, cariño. — susurró su madre dando unos golpecitos a su lado.
— Me gustaría hablar algo importante contigo. Me he tomado la libertad de comentarlo con tus padres, para que supieran de que iba a hablarte, nada más. – Que evidentemente quería decir que, a partir de ese momento, ellos quedaban excluidos de la conversación. — Dime Main, ¿sabes quién es Alexis Gilbert? Es muy conocida en el mundo de la moda.
Main abrió los ojos sorprendida.
— ¿Conocida en el mundo de la moda? ¡Alexis es el mundo de la moda, Emilio! Nada pasa sin que ella lo sepa o lo controle.
— Eso parece. — rio él. — El caso es que es amiga mía desde hace mucho tiempo. La última vez que nos vimos me dijo que estaba buscando caras nuevas, hacer nuevas cosas, y gracias a mi hija conseguí hacerme con uno de tus books y enseñárselo. — Main fulminó con la mirada a Silvia, pero esta la ignoró. Estaba demasiado ocupada mirando a su padre con sorna. ¿Alexis y él amigos? A lo que eran desde hace años se le llamaba de otra forma algo diferente. — El caso es que le has gustado, Main. De hecho, le has gustado mucho y le gustaría tener una entrevista contigo cuando te sea posible.
Main se había quedado sin habla. Había renunciado a su carrera hacia tiempo, porque no había tenido carrera en realidad y se había hecho a la idea. Estaba contenta con sus estudios, pero aquello era la oportunidad de su vida.
No quiso mirar a sus padres, esta vez no. Había llegado el momento de volar sola de una forma definitiva. Iba a asumir el riesgo y e iba a hablar con Alexis Gilbert. No tenía ningún tipo de duda.
— ¿Puede ser mañana mismo? — Todos rieron entusiasmados y Emilio asintió.
Corrió a abrazarse a Silvia.
— Voy a matarte. — pero su risa no parecía decir lo mismo. — Pero ahora tenemos otra razón para celebrarlo haciendo ese viaje que me debes.
Silvia se zafó del abrazo, visiblemente incomoda.
— Ya hablaremos.
— No, nada de ya hablaremos. La semana que viene nos vamos a Newport.
Florence se volvió hacia Emilio.
— Está muy emocionada. Es la primera vez que le vamos a dejar la casa para ella sola, aunque no tienes que preocuparte. Nuestro hijo Tom vive muy cerca de nuestra casa y puede vigilarlas sin problema. Main lleva meses intentando convencerla, pero parece que le está costando un poco.
La cara del padre se tornó entonces tan seria como la de la hija.
— ¿Y bien Silvia? No me habías comentado nada.
— Porque solo era una idea, pero nunca lo hemos planteado en serio.
Main iba a replicar que siempre se había encontrado con su negativa, pero prefirió guardar silencio.
— Y supongo que no se te ha ocurrido comentármelo para que no te animase a ir.
— Pero papá, sabes que nos vamos a España dentro de unos días.
— Por supuesto, pero seguro que dentro de unas semanas la casa seguirá en el mismo sitio.
— ¡He dicho que lo pensaré! — estalló de pronto.
— ¡Y yo te he dicho que irás! – contestó él igual de firme.
Y ante la posibilidad de ponerse a discutir delante de gente, algo que su educación no permitía, Silvia giró sobre sus talones y desapareció escaleras arriba, dejando a Main y a sus padres apesadumbrados, al saberse culpables de la discusión.
Sin embargo, Emilio les sonrió tranquilizador.
— No te preocupes Main, no os preocupéis. — añadió mirando también a sus padres. — Mi hija tiene carácter, ya la conocéis. Le cuesta probar cosas nuevas, nada más. — le hizo un leve movimiento a Ben con la cabeza, que desapareció por el mismo sitio que Silvia lo había hecho unos instantes antes.
Le encontró en su habitación, sentada al borde de la cama.
— Si has venido a convencerme ya puedes largarte. No voy a ir y no me importa lo mucho que insistáis.
Ben no se inmuto, cogió una silla y se sentó frente a ella.
— ¿Qué es lo que pasa, princesa?
— No pasa nada, simplemente no me apetece ir. No creo que sea tan difícil de entender.
Suspiró profundamente, cruzó los brazos y se recostó en la silla.
— Eso me ha quedado claro, pero por favor, ahora dime que pasa realmente.
Silvia sabía que con Ben le era imposible fingir.
— No puedo ir, Ben. No quiero conocer a todos sus perfectos amigos. No pinto nada entre ellos.
Ben sonrió con ternura.
— ¿Perfectos? No lo creo. Además, aunque lo fueran, no sé porque tendrías que sentirte incomoda.
— Ahora me vendrás con la tontería de la inteligencia. — bufó con desdén.
— No, desde luego que no lo haré, porque ahora mismo no estás demostrando serlo mucho. — Silvia le miró furiosa, dispuesta a devolverse el insulto, pero cambió de opinión cuando vio la ternura de su sonrisa. — Se que tienes miedo y que te es muy difícil de manejar. – se inclinó hacia delante y apoyó los brazos en las piernas, buscando más su cercanía. — Yo también he tenido miedo Sil, pero es algo a lo que tenemos que enfrentarnos y superar.
— ¿Miedo tú? – y sinceramente le costaba creerlo.
Extendió la mano para que ella la cogiese y la estrechó suavemente en un gesto tranquilizador.
— ¿Sabes? Cuando más a gusto me he sentido en mi trabajo, aprendiendo todo lo que he podido de nuestros padres y cuando he conseguido ser bueno en ello, he tenido que enfrentarme a un cambio total. – Apretó su mano un poco más fuerte. — En estos últimos meses he tenido que aprender más del negocio de la moda de lo que puedas imaginar. — y sonrió ante su cara de sorpresa. — Sí, Silvia. Para eso me fui fuera. Decidí que, si estabas convencida de ello, yo estaría a tu lado. Aún sin saber realmente cuáles son tus planes, quería estar preparado para ello. Y créeme, princesa: he sentido mucho miedo al ver la gran responsabilidad a la que tendremos que enfrentarnos.
Y Silvia por fin esbozó una gran sonrisa.
— ¿Entonces es cierto? ¿Al final vamos a hacerlo?
— ¿Es que alguna vez lo dudaste? — negó con la cabeza. — Y te aseguro que nos espera un largo camino. Es un negocio difícil, créeme. Y ya no solo por las cifras, ni tan siquiera los diseños. Tendrás que empezar a tratar con mucha gente y te aseguro que hay auténticas pirañas dentro de ese mundo. Tendrás miedo, igual que yo, pero intentaremos vencerlo juntos.
— Y según tú, viajar a Newport me ayudará.
— No, por supuesto que no. Pero es bueno que empieces a abrirte a gente nueva, a salir de tu zona de confort, y sobre todo a no creerte menos que nadie. – Se sentó a su lado y le pasó un brazo por los hombros y apretándola contra él. – Además, yo voy a estar en Florida, intentando coger alguna buena ola. Te prometo que en el momento en el que me llames, hayan pasado dos días, una semana o un mes, iré a buscarte y los dos viajaremos juntos a España. — la apartó de él y cogió su cara entre las manos. — Te lo prometo, cariño.
Y Silvia supo que, sin duda, lo haría.
— Muy bien Ben, pues parece ser que me voy a Newport.




CINCO

El cuadro era de colores ocres y Dennis retocaba con el dedo la curva del pecho de la mujer. Retrocedió un par de pasos para ver el resultado y chasqueó la lengua. Aún no estaba contento con el dibujo.
Siempre había pensado que podía pintar el cuerpo desnudo de Carla con los ojos cerrados, sin embargo, estaba resultando ser extrañamente difícil. Las veces en las que había aceptado posar para él, creía haber memorizado cada centímetro de su piel, cada pliegue, cada curva de su pecho o la línea de su estilizado cuello. Sin embargo, en cuanto la tocaba, parecía olvidar lo aprendido y su cabeza no era capaz de retener nada aparte del tacto de sus manos.
A veces le había bastado que una modelo posara una sola vez para conseguir un buen cuadro. ¿Cuántas veces había posado Carla para él? ¿Cinco? ¿Seis? Y todas ellas habían acabado en la cama, siendo incapaz después de plasmar lo que había sentido.
Frustrado, tiró el pincel al suelo cubierto por una sabana y se limpió las manos en los vaqueros desgastados que siempre utilizaba para trabajar. Cada rastro de pintura en esos pantalones era un recordatorio de las muchas mujeres a las que había pintado, sus musas, aquellas que se convertían en todo su universo hasta que el cuadro estaba terminado.
Con gesto hosco miró por el ventanal de su estudio hacia la bahía de Narragansett, aunque ni las espectaculares vistas consiguieron calmar su ánimo. Pensaba, mientras miraba el mar, que daba igual cuantas mujeres se hubiesen enamorado de él, a cuantas hubiese pintado, a cuantas había rechazado con más o menos tacto, ya que siempre tenía que haber alguna que te convirtiera en un auténtico idiota. En su caso, esa había sido Carla Banks.
Había corrido tras ella desde que era poco más que un adolescente y solo se veían los veranos que pasaba allí, consiguiendo únicamente un par de besos furtivos, y ninguna esperanza de que ella sintiese lo mismo. Había decidido olvidarla cuando empezó su carrera como modelo y sus amigos de Newport empezaron a ser poco para ella. Se había tragado las lágrimas al ver alguna foto suya en la red con algún tipo famoso. Y finalmente, se había dedicado únicamente a su carrera intentando hacerse un hueco en el difícil mundo del arte.
Y cuando por fin empezaba a destacar, las galerías a exponer su arte, cuando había encontrado cierta paz y equilibrio en su vida, Carla había vuelto a ella poniendo todo patas arriba.
Desde hacía un año más o menos, volvía pasar cada vez más tiempo en Newport, en el que decía que era su sitio ideal para desintoxicarse del mundo de la moda y encontrar paz cuando la necesitaba.
Pero él no había obtenido paz. Carla había empezado un retorcido juego en el que había incluido a Patrick, haciendo que una amistad que parecía resistirlo todo, se resquebrajara sin remedio. Perseguía a Patrick a todas horas y cuando este la rechazaba, se acercaba a él para convertirle en su pañuelo de lágrimas, jurándole que era el único en comprenderla. Después de unos días, vuelta a empezar y el volvía a quedar relegado, esperando a que volviese a secarse las lágrimas.
Sin embargo, desde hacía un par de meses, Carla parecía haber dejado definitivamente a Patrick a un lado y había comenzado a salir con Dennis de forma informal. Por fin había decidido posar para él, y después de sus incendiarias declaraciones de amor, había conseguido más de lo que nunca había soñado: Carla le había prometido que en cuanto volviera a Newport de su viaje a Roma, hablarían en serio de tener un futuro como pareja.
Total, solo le había costado su amistad con Patrick, pensó con ironía mientras se metía bajo el chorro de agua caliente. Dennis se daba perfecta cuenta de que Carla lo había cambiado todo. Si era sincero consigo mismo, si conseguía ser objetivo por una vez, tenía que reconocer que Patrick nunca le había dado pie a nada, nunca había aceptado ni uno solo de los acercamientos de Carla. Pero por primera vez se había encontrado envidiando a su amigo.
Salió de la ducha dispuesto a olvidarse de todo. El duendecillo rojo de Main había llegado a pasar el verano y tenía ganas de verla. Además, venía con una amiga. ¿Quién sabe? Tal vez sería bueno para su inspiración.
Limpió el vaho del espejo y miró su reflejo. No tenía mal aspecto, a pesar de las horas que había pasado pintando. Se cogió un mechón de pelo y soltó un bufido. Echaba de menos su pelo oscuro y odiaba con toda su alma el color rubio de las mechas con las que se lo había aclarado. Pero a Carla le había parecido encantador y sexy. De hecho, la idea había sido ella. Decía que por fin tenía el aire de pintor bohemio que le faltaba, y él no había podido negarse, ni había intentado discutir siquiera.
Se volvía a reafirmar en su pensamiento: siempre había una mujer que te volvía completamente idiota.
Con su ladrillo claro en la fachada y tejados azules, la casa de los Cooper en Newport resultaba acogedora y en el interior se podía ver por todas partes el gusto de Florence Cooper por la decoración clásica. Pero para Silvia, lo mejor, eran las vistas al Atlántico.
El trayecto de casi tres horas había resultado de lo más divertido. Habían ido en el coche de Silvia, lo que había obligado a Tom, el hermano de Main, a ir a buscarlas y cargar con las maletas que no cabían en el pequeño deportivo. Tenía la gran responsabilidad de dejarlas allí sanas, salvas, instaladas y vigiladas.
— No está mal, ¿verdad?
— Es precioso, Main. No sé por qué nunca me ha dado por visitar Rhode Island. Supongo que cuando tienes algo más cerca, das por hecho que no hay prisa porque siempre va a estar ahí. – Respiró hondo y notó el olor a mar.
Main la cogió de la mano y tiró de ella hacia el interior.
— Ya disfrutarás luego de las vistas, ahora es hora de irse a la playa.
Y aunque eso a Silvia no le pareció tan divertido, no protestó. Metieron lo que necesitaban en una bolsa y salieron disparadas, no sin que antes Main le gritase a su hermano que ya podía volver a su casa y que le verían a la hora del almuerzo en el Brick Alley.
Main se había tumbado al sol apenas había pasado la arena. No quería desaprovechar ni un solo minuto. Había buscado con la mirada a Jack, ya que su madre le había informado convenientemente de que él tenía unos días de vacaciones y siempre solían encontrarse allí. Pero no había rastro de él.
Ligeramente decepcionada, se había colocado sus gafas de sol, embadurnado con su protector solar de factor cincuenta y extendido su toalla. Silvia se había sentado a su lado, también embadurnada de crema de un factor altísimo y bien protegida por la sombrilla, ante la insistencia de su amiga, a pesar de que su piel morena, era bastante más resistente y adquiría un precioso tono dorado con tan solo un poco de sol. Leía un libro, o al menos lo intentaba, porque su vista se iba constantemente al mar. Aquella franja azul siempre había tenido un efecto hipnótico en ella.
Echó un vistazo a Main y comprobó que apenas se movía. Era como un lagarto al sol. Parecía estar adormilada y descartando cualquier intento de conversación, pensó que no estaría mal acercarse a la orilla para refrescarse un poco, aunque la sola idea la mareaba.
Tenía esa extraña y terrible sensación de que todo el mundo la miraría, estaría pendiente de ella, de si se tropezaba, de si una ola la tiraba, de si sus caderas eran anchas, su pecho demasiado abundante. Era horrible para ella sentirse el centro de las burlas del mundo y constantemente observada para ver si hacía el ridículo o no. Lo intentaba cambiar, pero no había manera. Tenía que seguir trabajando en ello, así que no sin mucho esfuerzo, fue hasta la orilla y se metió en el agua.
Main notaba como el sol le iba calentando por dentro. No había nada en el mundo, aparte del café, por supuesto, que le diera esa sensación de bienestar que sentía cuando el sol se reflejaba en su piel. Ya no había preocupaciones, campus, bibliotecas…Solo había paz. A los poco minutos de estar tumbada, apenas escuchaba ya el jaleo natural de la playa y era incapaz de abrir los párpados.
Una inoportuna sombra vino a interrumpir sus felices pensamientos.
— Silvia, por favor, me tapas el sol. — Pero aquella sombra permaneció firme en su sitio. Main siquiera rozó la posibilidad de que no fuera ella. Malhumorada se incorporó quitándose enérgicamente las gafas.
— Sil…— no pudo acabar la frase.
— Hola Main. Estaba seguro de que te encontraría aquí.
Sintió como si sus piernas fuesen de chicle y no le permitiesen ponerse en pie. Estaba convencida de que su cara iba pasando del rojo al purpura, debido a su rubor fácil. Una sonrisa tonta se le había quedado dibujada en los labios, no porque intentara ser simpática, simplemente se había dibujado y ahora estaba ahí, como esculpida.
Habían pasado nueve meses desde que se habían visto por última vez. Ese curso había estado tan ocupada que ni tan siquiera había pasado las Navidades allí.
Finalmente, dejándose llevar por lo que sentía, después de lo que a ella le habían parecido siglos de cavilaciones, y que apenas habían sido uno segundos, se levantó casi de un salto y se abrazó a él.
— ¡Como me alegro de verte, Jack! – le dio un sonoro beso en la mejilla e hizo cosquillas en las orejas a Rusty, su perro golden, que lamió sus manos en señal de agradecimiento. — ¡Hola a ti también, guapo! — Y Rusty, animado por la efusividad del saludo se tiró panza arriba en la arena para que Main siguiese con sus mimos, cosa que hizo encantada.
— Arriba, perro manipulador. — le soltó la correa y al ver que los mimos habían llegado a su fin en cuanto Main se levantó, salió disparado a jugar con las olas que rompían en la orilla. — Yo también me alegro de verte. Newport te ha echado de menos este año.
— Y yo a Newport. Estaba deseando salir de Nueva York. Ha sido un año durísimo.
— Tu nunca querrás salir de Nueva York. — lo dijo con cierta pena, mientras se quitaba la camiseta y como Main antes, se embadurnaba de crema. Esa era una de las cosas que más le frenaba a la hora de decidirse a confesar sus sentimientos. Main nunca cambiaria Nueva York por ningún otro lugar y el no estaba completamente seguro de querer vivir allí. — Por cierto, antes de que se me olvide: ¿Sabes quién tiene la semana que viene una entrevista en Manhattan?
Se quedó pensativa unos instantes y al momento abrió aún más los ojos por la emoción.
— Dime que es Patrick, por favor.
— El mismo. Parece un bufete importante.
— Tengo que llamarle ahora mismo. — se puso a buscar el teléfono en su bolso.
— No hace falta, Main. Luego podrás decírselo en persona. Hemos quedado para comer. — Main puso cara de no comprender, lo que le hizo reír. — La verdad es que he sabido que estabas aquí porque he llamado a tu hermano para ver si habíais llegado. Después he hablado con Patrick y con Dennis y hemos quedado en el Alley.
— ¡Genial! Otra vez todos juntos. – vio que Silvia se acercaba tímidamente a ellos. — Mira Jack, te presentó a Silvia. – Y aunque ella estuvo tentada de simplemente extender su mano, él le dio un beso en la mejilla antes de que le diera tiempo a reaccionar. — Ha sido mi compañera de piso este último año. Un auténtico genio.
—Me alegro de conocerte Jack, aunque Main exagera un poco. — la miró sutilmente reconviniéndola. Sabía la tendencia a la charla de su amiga y ella había sido clara al respecto como condición para venir: nada sobre quién era y nada sobre su vida. Nadie sabría nada que ella no dijese por propia iniciativa.
Volvieron a sentarse los tres en la arena y Main sacó tres pequeñas botellas de agua de la bolsa, que entregó a sus amigos.
— ¿Tú también has hecho publicidad? – Jack no podía apartar la mirada de los ojos azules de Silvia. Eran de un color extraño, como un par profundo, casi irreales. Pero descartó que fuesen lentillas, cuando la vio ponerse las gafas graduadas. Jamás había visto ese color en los ojos de nadie.
— No, lo mío es la economía. Tú has hecho medicina, ¿verdad?
— Sí, y cada vez estoy más contento con mi elección.
— Según me ha contado Main, quieres especializarte en inmunología.
Jack miró divertido en dirección a la aludida.
— Vaya, ¿Main te ha hablado de mí?
— ¡Le he hablado de todos!
Y para su propia sorpresa, Silvia le guiñó un ojo asintiendo con la cabeza haciéndole reír. ¿En serio era ella la que se había tomado esa confianza con alguien a quien acababa de conocer? Si al final Ben iba a tener razón y aquel viaje iba a conseguir cambiar algo.
Pasaron el resto de la mañana hablando, riendo y bañándose en el mar, donde Silvia no podía evitar sonreír cada vez que Jack y Main se rozaban por casualidad, porque era inevitable ver como saltaban chispas que conseguían avergonzar a ambos.
Resultaban muy tiernos juntos. No podía negar que los elogios que llevaba escuchando el último año por parte de Main no eran inmerecidos, ni provocados por un amor cegador. Más que guapo, era interesante, con el pelo castaño oscuro lo bastante largo para que uno de sus gestos más característicos fuese soplar para que dejase de hacerle cosquillas en la frente y los ojos casi del mismo color. Lo que más destacaba era su alegre y escandalosa risa, que tanto le recordaba a la de Ben.
— Bueno chicas, creo que es hora de irnos o llegaremos los últimos. — dijo por fin tras dos horas de diversión. — Tengo que llevar primero a Rusty a casa, así que nos vemos allí ¿De acuerdo?
— De acuerdo, allí nos vemos. ¡Que ganas de teneros a todos juntos! — exclamó Main emocionada.
Silvia enmudeció. Lo había pasado bien con Jack y se sentía a gusto con él, pero: ¿más gente nueva en un solo día? Volvió a pensar en las palabras de Ben y eso le infundió un poco de valor. Se lo tomaría como unas prácticas para su futura profesión.
Al llegar al restaurante aún se encontraba tranquila. Con Main, Tom y Jack se sentía más o menos en un entorno conocido, a pesar de que permanecía voluntariamente al margen de la conversación en la que, aunque intentaban incluirla, las anécdotas y los recuerdos de unos y otros, le daban la oportunidad de permanecer en silencio, al no conocer a todos los protagonistas de los mismos.
Al notar que la puerta se abría giró la cabeza instintivamente y sintió como el corazón le daba un vuelco. Unos ojos de un azul tan claro que parecía transparente se encontraron con los suyos y trasladaron a la boca una sonrisa tan alegre, que ella no pudo más que imitarle. Apenas habían pasado unos segundos cuando reparó en otro par de ojos casi idénticos a los primeros, que también se cruzaron un instante con los de ella, con una mirada algo más maliciosa.
Los dos hombres que se aproximaban a la mesa que ellos ocupaban, se habían hecho dueños absolutos del local en cuanto habían cruzado el umbral, y era difícil poder fijarse en otra cosa. El dueño de los primeros ojos que había visto, se movía con sencillez, aunque algo en su postura le indicaba que fuera de ese entorno, sus maneras no eran tan relajadas, ya que incluso conseguía que un gesto tan simple como echarse el pelo hacia atrás con la mano resultase sofisticado.
Sin embargo, el segundo se movía con una elegancia felina, casi deslizándose y dibujaba una inquietante sonrisa torcida.
Recordó la foto que Main le había enseñado y enseguida reconoció al primer hombre como Patrick y al segundo como Dennis, el hermano de Jack. En esto tampoco Main había exagerado al describirlos como dos hombres muy guapos.
— ¿Silvia? — escuchó a los lejos la voz de Jack y creyó morirse de vergüenza al darse cuenta de que le había estado ignorando mientras él hablaba. — Te decía que los que acaban de llegar son mi hermano Dennis y nuestro amigo Patrick. No te extrañe si en un rato nuestra mesa se llena de gente. Es insoportable ir con ellos y tener que aguantar al sequito que normalmente arrastran— bromeó.
— ¿Ya ha empezado mi hermano a meterse con nosotros? — Le dio una palmada en la espalda a modo de saludo. — Hola duendecillo rojo. — besó en la mejilla a Main y chocó su mano con la de Tom. Se volvió hacia Silvia con un simpático gesto. — ¿Y tú eres?
Main salió al rescate, sabiendo que una pregunta inocente podía hacer que Silvia se sintiera incómoda, como una invitada no esperada y molesta. No había manera de convencerla de que solo eran formas de hablar.
— Ella es Silvia, una amiga de la universidad.
— Encantado Silvia. — le cogió la mano y le dio un suave beso sin apartar sus ojos de ella, que provocó que casi se le cortara la respiración y que su mano temblara ligeramente, algo que, sin duda, a él le complació enormemente. — Ese es Patrick y normalmente es encantador…o eso dicen. Aunque en estos últimos días está resultando ser bastante aburrido. Cacarea como una gallina nerviosa.
— Gilipollas. — masculló Patrick en un susurro apenas audible para los demás, pero que Silvia sí captó. Sin embargo, cuando la miró su sonrisa seguía siendo tan amplia como cuando había entrado. — Bienvenida Silvia.
— Gracias. — la voz le salió ahogada y rezó para que nadie se hubiese dado cuenta. En aquel momento una frase le vino a la cabeza. Una frase que no volvería a recordar hasta algunos años después y que le hizo sentirse un poco idiota, aunque no tanto como cuando reparó en la mirada de Dennis y supo al instante que él si se había dado cuenta de que apenas podía hablar. Él dibujó de nuevo su sonrisa ladeada pero no dijo nada y se limitó a sentarse y coger la carta.
— ¿Habéis pedido ya?
— No, os estábamos esperando. — Y Jack le enseñó la botella de cerveza al camarero y le señaló dos más con los dedos.
Silvia consiguió dejar de mirarle cuando escuchó reír a Main, mientras que Patrick apoyaba su mano en la tripa de Tom, que había aumentado un poco en el último año, según él, por solidaridad con su mujer.
— ¿Y bien? ¿Cuándo tenemos aquí al pequeño Tommy?
— Muy gracioso, pero es la pequeña Ann y será en septiembre. — Main aplaudió emocionada. Estaba como loca con su primera sobrina. — Además, Betsy está enorme, yo solo estoy un poco más fuerte que antes. Cuando la veas verás que no hay ninguna duda de quién está esperando el bebé.
Main le miró con los ojos muy abiertos.
— Juro que se lo diré a Betsy. Le repetiré palabra por palabra lo que acaba de salir por tu boca y no volverá a dejar que la toques con tus zarpas, animal.
— No te creerá, pequeña traidora. Ella sabe que solo veo por sus ojos; los mismos ojos que ahora están escogiendo junto a su madre, la ropa de la cuna de mi niña. — Y como esperaba, Main volvió sonreír. Después volvió a mirar a Patrick divertido. — Y tú adonis, ya me dirás si dentro de unos años el béisbol y la cerveza no te han pasado factura.
— ¡Soy irlandés Tom! La cerveza corre por mis venas y soy casi inmune a todos sus efectos. — se sentó riendo al lado de Silvia.
— Eso es cierto, Tom. No podemos negar que Patrick siempre nos ha tumbado bebiendo cerveza.
— Y bebiendo lo que sea, Jack. No tenéis ningún aguante. Si no podéis con unas cuantas Budweiser de esas que por aquí llamáis cerveza, no pasaríais ni de la tercera Guinnes de barril.
La voz de Dennis volvió a sacar a Silvia de su ensimismamiento por Patrick.
— Ya ves Silvia ¡Esta es la señorial Newport! Tenemos incluso nuestras competiciones de borrachos.
— Te repito Dennis, que no es una competición cuando no hay competencia, y que dudo que me hayáis visto borracho más de un par de veces en mi vida y probablemente, todas antes de cumplir los veinte.
Dennis levantó riendo la cerveza que le acababan de traer.
— ¡Brindo por eso amigo!
Y esta vez la carcajada fue general.
— Y dime Silvia. — Patrick se volvió hacia ella. — ¿Habías estado alguna vez en Newport?
— No, nunca, pero por ahora me está gustando. Es bonito.
— Conociendo a Main seguramente solo te ha dejado ver la playa y poco más.
Silvia rio con ganas.
— De hecho, sí…pero bueno, es una playa bonita.
Y él la imitó en su risa.
— Supongo que querrá enseñarte hasta el más mínimo rincón y contarte todas las historias. — sonrió recordando algo. — Aunque sinceramente, para contártelas todas necesitaríamos mucho tiempo.
— Yo había pensado empezar dando un paseo por Ocean Drive.
— Eso estaría bien. Yo me apunto. — añadió Jack.
Dennis se limitó a asentir con la cabeza, aunque la verdad es que tampoco le apetecía ningún plan. La desilusión había sido grande al conocer a la amiga de Main. Más que una chica, parecía un ratón asustado. Era increíblemente atractiva de una manera peculiar, pero con el carácter que parecía tener, demasiado fácil de conquistar para que le resultase divertido.
— A mí también me gustaría hacer un poco de ejercicio. Creo que me estoy oxidando últimamente. — miró a Main con una sonrisa cómplice. — Supongo que a tú hermano también le vendrá bien para bajar la cerveza.
— Que te jodan, capullo irlandés. — y Main le dio un manotazo mientras Tom casi se atragantaba de la risa. — De todos modos, tendréis que posponer el plan, porque Betsy quiere veros hoy a todos en casa después de comer. – y volvió a mirar a Patrick. — Estos días está muy ocupada y quiere verte antes de que te vayas y bueno, aprovechando quiere hacerle a Main una especie de cena de bienvenida.
— ¡Es cierto! — exclamó Main emocionada— ¡Ya me han contado que tienes una entrevista en Nueva York!
— Si señora, en Brawn y Perry. Y es el propio Mathew Brawn quién ha insistido en entrevistarme.
— ¿Brawn y Perry?  Vaya, un buen bufete. — Y realmente estaba impresionada. El bufete de Mathew Brawn y Leonard Perry, estaba muy considerado. Estaban especializados en derecho penal y derecho corporativo. Eran muchas las ocasiones en las que Leonard Perry se había reunido con su padre para intentar hacerse con la cuenta Renaissance, sin embargo, Emilio hasta el momento, se había resistido bastante. Mathew Brawn había sido un excelente penalista, uno de esos típicos abogados que la gente rica que es absolutamente culpable contrata, y que consigue que salga en libertad y casi le pidan perdón por haberle acusado. En los últimos tiempos se rumoreaba que había perdido pegada, sin embargo, su reputación seguía intacta porque tenía fama de moldear a los mejores a su imagen y semejanza. Si Brawn en persona se había interesado por Patrick Delany, es que tenía que ser un muy buen abogado.
— ¿Conoces el bufete?
— Sí, los conozco bastante. — sin embargo, no aclaró nada más. —  Rama penal, ¿verdad?
Levantó las manos como si pidiese perdón.
— Me gustan los retos, que le voy a hacer.
— Espero que tengas suerte. Aunque ya solo llegar hasta esa entrevista habla de tu mérito.
— ¡Brindemos por eso! — exclamó un Tom que exultante. Le encantaba tener a sus amigos y a su hermana de nuevo a su alrededor.
Todos cogieron sus botellas de cerveza para chocarlas con Patrick y en ese momento se produjo un hecho insólito, ya que tanto Patrick como Silvia brindaron con la misma expresión: ¡Sláinte!1
— ¿También sabes gaélico? Porque te juro que estoy a punto de pedirte que te cases conmigo.
Silvia enrojeció al instante y temió que su voz volviese a temblar si contestaba. No estaba acostumbrada a ese tipo de bromas y mucho menos a que un hombre como ese le hiciera ese tipo de bromas.
— Oh no, en absoluto. Solo sé unas pocas expresiones. Supongo que las que conoce todo el mundo que haya estado en Irlanda. Como eres irlandés, me ha parecido bonito brindar por ti en ese idioma.
Volvió a dibujar una de sus preciosas sonrisas.
— Muchas gracias, Silvia.
Y se encontró a sí misma devolviéndole la sonrisa en vez de mirar al suelo.
La llegada de la comida y las distintas conversaciones, le dieron un respiro y pudo volver a quedarse un poco al margen. No podía creer que hubiese sido capaz de mantener una conversación con Patrick, como la que había tenido nada más conocerle.
No pudo, metida en su mundo como estaba, darse cuenta de la expresión de Main. Estaba exultante y se felicitaba por haber conseguido que hiciese con ella ese viaje, aunque también le estaba agradecida a Benjamin. Nunca había visto a Silvia tan relajada y tan dispuesta a la conversación con desconocidos.
Sin embargo, sí pudo encontrarse más de una vez con los ojos de Dennis, que la miraban fijamente. No era capaz de distinguir si el escalofrío que sentía cada vez que se cruzaban sus miradas era excitación o miedo, pero realmente conseguía ponerla nerviosa.
Para intentar relajarse empezó a tararear en voz muy baja, casi para sí misma. Era una costumbre que tenía desde niña.
— ¿Vesti la Giuba?
Se sobresaltó al escuchar a Patrick tan cerca de su oído.
— ¿Perdón?
— Lo que estás tarareando, es de la ópera Pagliacci, ¿verdad?
— Oh sí, es esa. Lo siento mucho, no sabía que se me oía.
Main la miró con una media sonrisa en la cara. ¿Por qué Silvia siempre pensaba que molestaba?
— No te han oído, soy yo el que tiene un oído muy fino, y además reconocería esa melodía en cualquier parte. Esa opera es mi favorita, aunque tengo que admitir que tampoco conozco muchas. Estos cabrones se ríen de mí por mis gustos musicales.
Silvia abrió mucho los ojos sorprendida.
— ¿De verdad? ¡También es la mía! — miró a Main haciendo una mueca. – Y mis gustos musicales tampoco son muy comprendidos.
Cogió teatralmente su mano y miró a sus amigos.
— Chicos: definitivamente algún día me casaré con esta mujer.
Todos rieron, incluida la aludida. Todos menos Dennis que, con las manos cruzadas y los índices apoyados en los labios, le daba vueltas a algo. Patrick siempre había estado considerado un chico encantador, aunque más correcto que entusiasta, más bien tirando a distante. Sin embargo, con aquella chica se comportaba de una manera que él mismo, que era su mejor amigo, no estaba acostumbrado a ver. Es cierto que el color de sus ojos era impresionante, pero con su postura, con su timidez, ella misma opacaba su propio atractivo. Parecía estar siempre a punto de salir huyendo.
¿Había visto algo en ella Patrick que él no era capaz de ver, o acaso solo estaba divirtiéndose a costa de ponerla nerviosa? Descartó esa última opción al momento. Patrick no era alguien que disfrutase con ningún tipo de burla. Patrick siempre era el perfecto, el encantador, el educado, el inteligente, además de ser jodidamente guapo, pensó con cierta sorna. Noto como ese últimamente tan familiar mal humor, volvía de nuevo. 
— Silvia, ¿es esa opera donde un payaso mata a su mujer y a su amante?
— Sí, pero dicho así suena más bien a It de Stephen King. – rio ella.
— Entonces veo normal que a Patrick le guste. — intervino Jack y miró a un sonriente Patrick. — Amigo, cada vez me da más miedo esa mente tuya poblada de asesinos a los que poder defender.
— Además, está basada en un hecho real. – Silvia estaba entusiasmada con la conversación, hasta que una voz sobresalió entre todas.
— ¿En serio? — y Dennis parecía realmente irritado. — Ya vamos a volver a la conversación de siempre sobre asesinatos y juicios famosos.
Silvia se sintió mal al instante, por haber sido ella la de que alguna forma había llevado hasta esa conversación, sin embargo, notó como Patrick apretaba suavemente su mano, como queriendo tranquilizarla, y solo entonces fue consciente de que seguía sujetándola.
— ¡En que estaría pensando! Lo siento mucho, Dennis. Llevamos aquí al menos una hora, y todavía no hemos hablado de ti. — miró a Silvia con una sonrisa que esta vez tenía poco de alegre. — Silvia: permíteme que te diga que tenemos ante nosotros al mayor talento pictórico del estado de Rhode Island. Sus cuadros tienen unas críticas excelentes y es especialista en retratar imágenes femeninas— Silvia intentó mirar a Dennis a los ojos, pero de nuevo no tuvo valor para aguantarle más de cinco segundos la mirada. — Veamos…— continuó Patrick, soltándole con suavidad la mano y rascándose la barbilla como intentando recordar algo. Chasqueó los dedos como si por fin hubiese encontrado lo que andaba buscando. — Sus pinceles favoritos son los de marta kolinsky y pelo de turón…— se acercó a Silvia como para hacerle una confidencia al oído, aunque lo dijo en voz lo suficientemente alta para que todos le oyesen. — Y entre tú y yo: le encanta pintar medio desnudo. — y volvió a clavar los ojos en los de su amigo. — ¿Me olvido de algo?
Ninguno de los dos había perdido la sonrisa, pero en ese momento se aguantaban la mirada el uno al otro, con un cierto matiz de desafío que no pasaba desapercibido para nadie.
Una sorprendida Main se acercó al oído de Jack, y aprovechando que ninguno de los dos podía apenas verla desde ese ángulo, susurró.
— ¿Qué me he perdido?
Como toda respuesta, Jack le hizo un gesto con la mano para indicarle que después hablarían.
Dennis imitó el gesto de su amigo instantes antes y también chasqueó los dedos.
— Que prefiero los lienzos de lino y que muchas veces me gusta pintar con las manos. — E imitando la confidencia que antes Patrick le había hecho a Silvia, se inclinó hacia delante acercándose algo más a ella y la miró con tanta intensidad, que esta vez no fue capaz de reaccionar ni para bajar la mirada. —Es como estar tocando de nuevo el cuerpo de una mujer.
Main intervino rápidamente, porque suponía que aquella conversación ya estaba empezando a hacer sentir incomoda a su amiga. Silvia no se manejaba bien en el campo de los hombres. Excepto alguna relación, más intelectual que física, el mundo sentimental era totalmente desconocido para ella. Y la sensualidad de Dennis al hablar, era capaz de ponerla nerviosa incluso a ella misma, y le conocía de toda la vida.
— ¿Y qué estás pintando ahora?
Dennis apartó por fin la mirada de Silvia.
— Una alegoría del desierto en las curvas de una mujer.
— Vaya, eso suena interesante. — y dibujó una sonrisa pícara. — ¿Y puedo preguntar quién ha sido la modelo esta vez? — No sabía muy bien por qué, pero quería dejar claro delante de Silvia que para Dennis las mujeres, normalmente, no eran más que eso: objetos para su arte.
Él volvió a mirar a Patrick negando con la cabeza.
— Lo único que puedo decir es que no es una mujer muerta. — contestó con ironía.
Volvieron a quedarse mirando el uno al otro con la misma actitud desafiante, pero, sin embargo, fue Patrick el que vio que empezaban a hacer que los demás se sintiesen incómodos y eso era algo que le hacía sentir bastante molesto a él.
Cortó la tensión del momento rompiendo a reír a carcajadas y Dennis no tuvo más remedio que imitarle. Querían hacer ver a los demás que toda la ironía y el mal humor no habían sido más que una broma y aunque realmente no convencieron a nadie, sirvió para relajar los ánimos.
— Ahora en serio. — Patrick volvió a dirigirse a Silvia. — Este tipo es muy bueno en lo que hace.
Y levantó su copa hacia él.
— Lo mismo digo amigo.
Y todos se unieron al brindis preguntándose si lo que acababan de presenciar no era el principio del fin de una amistad.
Los días pasaban volando y estaban resultando ser unas vacaciones maravillosas. Nunca se había sentido tan relajada, tan a gusto con tanta gente y no recordaba haberse divertido tanto desde que era niña. Llamaba a su padre y a Ben casi todos los días y al último le bombardeaba con todas las virtudes de Patrick: lo guapo que era, lo inteligente, lo divertido…Pensaba que por primera vez en su vida empezaba a sentir algo ligeramente parecido al amor, y aunque no consideraba que entre ellos fuese a surgir algo más, se sentía bien en su compañía y con la amistad que había surgido entre ellos. Hablaban de muchas cosas y habían descubierto muchos intereses en común.
Sin embargo, Dennis seguía haciéndola sentir nerviosa. No era desagradable, en absoluto. De hecho, tenía un carácter muy parecido al de Patrick y Jack. Pero había algo en él que era demasiado oscuro para ella. Cada mirada de Dennis parecía esconder algo y ese halo de misterio que tenía, le hacía acelerar el corazón. Tenía la impresión de que un hombre así, podía conseguir de cualquiera a quién atrajera lo que realmente se propusiera, realmente lo que quisiera, y no podía ignorar la excitación que sentía cuando le tenía cerca y que no sabía cómo manejar.
Pero lo bueno siempre resulta ser demasiado breve y antes de darse cuenta, Patrick debía viajar a Nueva York, donde había planeado estar diez días, haciendo coincidir su entrevista de trabajo, con las visitas de rigor a amigos que hacía mucho que no veía. Su regreso coincidiría con el final de su estancia en Rhode Island.
El día antes de su partida, paseaban de nuevo por Ocean Drive, con la intención de despejarse un poco antes de meterse de lleno en los preparativos para su entrevista.
Silvia y él iban a un paso más rápido, porque Patrick insistía en enseñarle algo con urgencia, mientras que Main, Jack y Dennis, habían optado por ser más perezosos y paraban cada dos por tres mientras hablaban. 
Silvia miró a su espalda y ya apenas los distinguió. Decidió entonces preguntarle algo a Patrick en confianza.
— ¿Crees que, por fin, Jack y Main se decidirán?
Patrick miró hacia atrás también para asegurarse que estaban lo suficientemente lejos.
— Eso espero, pero llevan años así. Jack está enamorado de ella desde que empezaron a interesarle las chicas.
— Ella también, te lo aseguro.
— Supongo que les da miedo y la verdad es que lo entiendo. Jack está totalmente centrado en su carrera y Main también acaba de encontrar el trabajo de sus sueños. — chasqueó la lengua. — No sé, solo espero que no dejen pasar la oportunidad o que al menos, se permitan intentarlo. Pero tienen que pensarlo muy bien. — Se interrumpió cuando se quedó parado en seco ante una casa y sus ojos se iluminaron. — ¡Aquí está! — Se envaró y le cogió la mano teatralmente. — Silvia: Esta es la casa de mis sueños. El día que sea mía, y te aseguro que ese día llegará, lograré convencerte de que te cases conmigo.
Silvia rio por la broma, que ya se había hecho habitual entre ellos. Tan habitual, que ya ni tan siquiera se ponía nerviosa y la aceptaba exactamente como eso: como una broma.
Miro la casa de piedra, cuya inspiración reconoció al instante y arrugó la nariz.
— No pienso dejar Nueva York para vivir en una casa de campo, por muchas impresionantes vistas al mar tenga.
La miró con divertida ironía.
— ¿Esto te parece una casa de campo?
No pudo evitar sonreír aún más ampliamente, al recordar la eterna pregunta de Main: En serio, ¿cuál es el concepto real que tenéis los Torres de la palabra pequeño?
— Villa della Petraia es una casa de campo.
Entrecerró los ojos y la miró fingiendo estar molesto.
— Por supuesto. Como no podía ser de otra manera, has reconocido la construcción en la que fue inspirada. — se acercó un poco más a ella. — ¿Te han dicho alguna vez que intimidas con todos esos conocimientos?
Ella levantó los hombros con remilgo.
— Alguna vez. — ambos rompieron a reír. — Vale, reconozco que es muy bonita y las vistas al océano tienen que ser increíbles.
— Vaya, gracias por darme el gusto. — contestó fingidamente molesto de nuevo. — Me encanta Italia y para mí esta casa es como si hubiesen colocado un pedacito de ella aquí. Obviamente la interpretación es un poco libre, pero me encanta. Supongo que la de los Medici será más impresionante.
Otra cosa más que tenían en común.
— No creas, son construcciones bastante sencillas. ¿Entonces te gusta todo lo italiano?
Asintió con la cabeza.
— Mi lugar en el mundo es Venecia. Se que es la que resulta al final más fea por la cantidad de turistas, por las inundaciones…pero yo me enamoré de esa ciudad.
Se acercó a la placa colocada en una de las columnas.
— Magari2…Vaya, que nombre tan bonito. ¿Los dueños son italianos?
— ¡Que va! Creo que, dado el estilo de la casa, decidieron buscar una palabra en italiano que quedase bien— rio y le pasó el brazo por los hombros. — Lady Ainsworth. Todo un personaje y una de las últimas leyendas del viejo Newport.
Sin apenas darse cuenta, ella fue apoyando la cabeza en el hombro de él.
— ¿Es una lady de verdad?
— Tampoco, pero no creo que nadie se haya atrevido jamás a discutirle el título. La llamaban así en consideración a lo buena anfitriona que era. Sus fiestas eran legendarias y juntaban a lo mejorcito de Nueva York en sus vacaciones de verano.
Recordó las fotos de sus abuelos, en fiestas como de las que hablaba Patrick. Todo se veía más bonito y elegante que en la actualidad.
— ¿Alguna vez ha estado dentro? ¿Cómo es?
Él rio ruidosamente.
— ¡Por supuesto que no! Aunque si he de ser sincero mataría por hacerlo. Pero los Delany, los Cooper o los Gahan, no entramos dentro de ese selecto grupo de invitados. De hecho, hoy en día, ya nadie forma parte de ese círculo.
— Ella debe ser muy mayor.
— Ya ha pasado de los noventa y aunque ya apenas sale de aquí, dicen que sigue teniendo una salud de hierro. Ya ha enterrado a tres maridos y suele bromear diciendo que todavía está buscando al cuarto. Tiene seis hijos, sin embargo, ninguno de ellos vive en Estados Unidos.
— Y la historia será la de siempre: Los hijos venderán la casa en cuanto su venerable madre muera y entonces tendrás tu oportunidad de hacerte con la casa de tus sueños. ¿Me equivoco?
El volvió a reír con más ganas que antes.
— Lo primero de todo: Tendría que participar en decenas de juicios famosos para poder permitirme comprar esta casa y, sobre todo, mantenerla. Y en el resto, sí te equivocas, ya que es ella misma la que quiere vender la casa y sus hijos están de acuerdo.
— ¿En serio? Es raro que una persona quiera vender una casa que tiene tanta historia como dices que tiene esta.
— Y realmente la historia es el problema. Digamos que la señora Ainsworth lleva pleiteando con la sociedad histórica de Newport desde hace décadas. Quieren hacerse con la casa y que pase a ser una de las protegidas, más que por su grandeza, por su original construcción, porque ya ves que, en comparación con otras, esta es bastante más sencilla. Pero a ella, sencillamente no le da la gana. Dicen que son antiguas rencillas familiares con alguno de los miembros de la sociedad. Pero sea como sea, quiere vender la casa y que el nuevo propietario haga lo que quiera con ella. Una conocida de mi familia trabaja para ella y dice que no piensa en otra cosa.
— Entonces, ¿ya está en venta?
— Oficialmente no, pero se dice que el primero que venga con un cheque suficientemente atractivo, se hará con Magari.
Se quedaron ambos mirando de nuevo la casa. La verdad es que la torre en el centro de la construcción de piedra de dos pisos, era el detalle que la hacía destacar entre las demás. También se veía a través de la reja, parte de unos jardines que tenían pinta de ser esplendidos.
Ahora si estaban totalmente pegados el uno al otro y ella movió la cabeza para acercarse a su oído.
— Aunque esté mal decirlo, más que nada porque no quiero que la mitad de Nueva York sea acusada de asesinato para que puedas defenderles, espero que consigas ese trabajo, te conviertas en el mejor abogado del estado y que alguna vez seas tú el que organice esas maravillosas fiestas. Y entonces, solo entonces, me pensaré lo de casarme contigo.
Volvió la cabeza para mirarla y se encontró con su cara a apenas unos centímetros. Ella le miraba con esa tímida sonrisa que la caracterizaba, pero se la notaba tranquila. En los días que habían pasado juntos, una de las cosas que más le había intrigado de ella, a la que consideraba de las chicas más interesantes que había conocido en los últimos tiempos, era la enorme tristeza que veía en sus impresionantes ojos. Sin embargo, en aquel instante, toda esa fragilidad y tristeza, parecían haberse esfumado y apenas fue consciente de estar acercándose a sus labios, hasta que notó que ella contenía el aliento. Sin embargo, se retiró al instante cuando vio que sus ojos se abrían desmesuradamente y algo tiraba de ella hacia atrás.
— ¡Por fin os alcanzamos tortolitos!
— ¡Joder Dennis, que susto me has dado! — gritó Patrick de mal humor, mientras veía como Silvia enrojecía, tanto por el momento que acababan de vivir, como por notar el brazo de Dennis rodeándole la cintura.
Sin embargo, el otro le ignoró.
— ¿Ya te ha contado la historia de la vieja Ainsworth? Es una bruja insoportable, pero hay que reconocer que tiene una casa bonita.
Ella asintió con la cabeza, sin saber muy bien que hacer en ese momento. Su mente daba vueltas a toda velocidad, y al igual que había sido muy consciente unos segundos antes, de que Patrick había estado a punto de besarla, no podía dejar de ser consciente en aquel momento, de la manera en que Dennis la tenía abrazada.
— ¡Sabíamos que pararías aquí! — gritó Jack acercándose ya a su altura. — Y menos mal, porque parece que tenéis alas en los pies.  
— Además, estás siendo muy acaparador con nuestra invitada. — bromeó Dennis. — Soltó su cintura, pero sin embargo le ofreció su brazo. — Ahora permíteme que sea yo tu cicerone particular.
Silvia dudo un instante, sin embargo, más por educación que por otra cosa, aceptó el ofrecimiento.
Dennis echó a andar al momento y ella se volvió a mirar de nuevo a Patrick, aunque no supo descifrar exactamente qué era lo que había en su expresión. ¿Enfado? ¿Culpa? ¿Arrepentimiento?
Fuera cual fuera el sentimiento, de lo que no cabía duda era de que habían tenido un momento íntimo, uno de esos momentos que se dan sin esperarlos y sin que apenas te des cuenta de lo que está pasando. Pero si de algo estaba segura, es que sería irrepetible y que tal y como había venido, se había marchado. Y eso le hizo sentir un extraño nudo en el pecho.
Dennis canturreaba sorteando el tráfico en dirección al aeropuerto, mientras que Patrick permanecía en el más absoluto silencio.
No estaba muy seguro de si era por los nervios de la entrevista, o por el momento que, muy conscientemente, había interrumpido el día anterior entre él y su peculiar nueva amiguita, pero desde que se había montado en el coche, no le había dirigido la palabra en ningún momento. ¡Venga ya! ¿De verdad se había enfadado por eso?
Y si bien intentaba disimular ante él su mal humor, lo cierto es que la indiferencia de su amigo estaba empezando a irritarle. Por eso se sintió aliviado cuando por fin frenó ante las puertas de la terminal.
— Mucha suerte, amigo.
Pero Patrick no se movió, y por fin le miró por primera vez en todo el trayecto.
— ¿Puedo pedirte un favor?
— Como si traerte al aeropuerto fuese un favor pequeño. – pero al ver que su amigo no reaccionaba, simplemente asintió.
— No lo hagas, Dennis. Ella no es como las mujeres a las que estás acostumbrado.
Abrió mucho los ojos por la sorpresa, pero no se molestó en fingir que no sabía de quién le estaba hablando.
— No puedo creer que pienses que voy a hacerle algo. Joder Patrick, ¿con quién te crees que estás hablando?
— No me entiendas mal. Se que lo haces sin intención de herir a nadie, pero te divierte de lo lindo hacer que se ponga nerviosa.
— Que yo sepa el único que ha estado a punto de besarla fuiste tú.
Patrick chasqueó la lengua.
— Sí, es cierto. Estuve a punto de besarla y eso podía haber sido un gran error.
Dennis dibujó entonces una de sus sonrisas torcidas.
— No seas cruel, Patrick. La chica es algo extraña, pero lo cierto es que está bastante buena.
— Deja de decir tonterías. ¡Claro que no me refiero a eso! — suspiró profundamente para evitar que el enfado fuera en aumento. —  Ella es…— y después de pensarlo mucho solo se le ocurría una palabra. — Frágil. No se lo he preguntado a Main, ni tengo intención de ser tan indiscreto, pero hay algo en ella que me dice que es alguien que ha sufrido mucho, y no me gustaría que ninguno de nosotros le hiciese daño por comportarse como un imbécil.
Y entonces Dennis estalló, dando un golpe al volante con las dos manos.
— ¡Ya está bien Patrick! — y desde luego, había furia en su mirada. — Me importa una mierda que ante los demás finjas ser un mojigato, pero si no te importa, no te atrevas a intentar hacerme tragar a mí esa tontería. — le señaló amenazante con el dedo. — Llevamos toda la vida juntos y sé perfectamente que has dejado tantos corazones rotos por el camino como yo. No eres ni la mitad de bueno de lo que los demás piensan que eres, solo que yo, no soy ni la mitad de cínico que tú. Vale que les deje creer que tú eres el chico estupendo y encantador, pero no intentes vendérmelo a mí.
Miró el reloj y vio que se si no se marchaba ya, corría el riesgo de perder el avión, y aquello que acababa de decir Dennis, merecía una respuesta más larga de la que podía dar en ese momento.
Cuando volvió a hablar su tono era un poco más sosegado.
— Solo te digo que tengas cuidado Dennis, nada más. No ganas nada con eso.
Dennis realmente estaba enfadado. Más que enfadado, estaba furioso. El rencor que venía sintiendo por Patrick en el último año se acababa de concentrar en un solo punto. ¡Cómo se atrevía a juzgarle!
Sin embargo, la idea que llevaba días haciéndose un hueco en su cabeza, se mostró totalmente clara, en lo que a él le pareció una revelación. Ahora sabía realmente lo que tenía que hacer para acabar con ese rencor y probablemente, con su relación con Patrick.
Si la amistad tenía que estallar desde luego sería a lo grande, y una gran sonrisa se dibujó en su rostro disfrutando ya del momento. Patrick pareció relajarse al ver que sonreía y eso le hizo ampliarla aún más.
— De acuerdo Patrick, la trataré únicamente como una buena amiga. Y ahora vete, antes de que se te haga tarde. Mucha suerte
Patrick chocó la mano que le ofrecía con una amplia sonrisa y ya mucho más relajado.
— Gracias Dennis.
Bajó del coche y le observó hasta que las puertas automáticas se cerraron tras él, momento en el que su sonrisa se tornó algo más siniestra.
— Gracias a ti, amigo. — y sinceramente estaba agradecido por haberle dado por fin el motivo que necesitaba para terminar con aquella pantomima en la que se había convertido su amistad.
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No podía creerlo. Simplemente le parecía imposible.
¿De verdad había tardado una semana en seducir a aquella chica? Había sido un golpe duro para su ego, y lo que había empezado como un juego, ella lo había convertido en un reto mucho más personal. Tal vez no lo hubiese hecho a propósito, quizás realmente tenía tan poca experiencia con los hombres para que uno como él pudiese intimidarle, pero entonces recordaba como Patrick había conseguido en un solo día tenerla totalmente obnubilada y volvía a sentirse molesto. Al menos, él no había vuelto a dar señales de vida desde que se había marchado, y ella no había siquiera preguntado.
Había utilizado entonces una táctica menos agresiva, y se había comportado como un auténtico caballero absolutamente encantador, y para no estar acostumbrado a ese tipo de método de seducción, tenía que reconocer que no se le daba mal del todo.
La actitud del buldog Cooper tampoco había ayudado. Vigilaba a Silvia como una gallina a sus polluelos y cada vez que él intentaba un acercamiento, aparecía cacareando para poder alejarla de él. Siempre había querido mucho a Main, pero estaba empezando a comportarse como una autentica tocapelotas.
Pero de vez en cuando, los hados del destino están dispuestos a echar una mano y hacen que todo confluya en el momento perfecto. Main no molestaría aquella noche, porque Jack le había confesado que por fin se atrevería a hacerle la gran declaración y eso, sin duda, era una suerte, porque a él se le acababa el tiempo.
Tenía que ser esa noche o no sería nunca.
Habían empezado tomando sushi en el Mori, donde la verdad es que Silvia parecía haber dejado del todo a un lado su timidez, dándole de probar el sushi con sus propias manos y dejando que él hiciese lo mismo.
Después se dirigieron al Tavern of Brodway, donde la cerveza y el tequila terminaron por soltar las risas y enlazar los brindis por todas las tonterías que se les ocurrían. También fueron los que terminaron por convencer a Jack para coger a Main del brazo y llevársela de allí sin que apenas tuviese tiempo a protestar.
— ¿Puedo confiar en que cuides de nuestra invitada?
— ¡Claro que sí hermanito! ¿Quién mejor que yo?
— Pero…— intentó decir Main y fue ella la sorprendida al ver que era Silvia quién contestaba.
— Tranquila Main, yo puedo volver sola. — Lo que Main no sabía es que Dennis le había contado lo que su hermano pretendía aquella noche y, desde luego, no iba a ser ella la que interrumpiese un momento tan esperado.
— Yo te acompañaré. — le dijo casi susurrando. — ¡Y ahora vosotros largaos de una vez!
No sabía si por el alcohol o por la preocupación por Silvia, pero Main no se había planteado en ningún momento, porque Jack quería estar a solas con ella. Simplemente le había extrañado esa insistencia en que fuesen juntos a dar un paseo, si estaban pasándolo en grande los cuatro juntos.
Pero no protestó y se metió en el coche, tranquila porque Jack únicamente se había tomado una cerveza en la cena, a pesar de que ellos tres casi habían acabado con las existencias del bar.
— No me gusta dejar sola a Silvia con tu hermano. De hecho, no me gusta nada.
— ¡Venga ya Main! Conoces a Dennis desde siempre y sabes que puede ser un poco capullo, pero tampoco es un asesino en serie. Silvia está a salvo con él.
Pero, aun así, Main no estaba convencida del todo. Estaba tan absorta en sus pensamientos, que se sorprendió al comprobar que él había parado frente a una de sus vistas favoritas de Newport.
Empezó a sospechar cuando el bajó primero del coche y le abrió la puerta para que lo hiciera ella.
Él lo había planeado al milímetro: Tenía que ser frente al mar. Siempre la había imaginado con su pelo rojo ondeando por la brisa marina y el olor a salitre mezclado con su perfume.
Con las manos enlazadas se dirigieron al borde del pequeño acantilado y si antes se había quedado sin palabras por su preocupación por Silvia, ahora simplemente estaba muda por temor a lo que estaba a punto de pasar.
Suspiró profundamente para infundirse valor y comenzó a hablar.
— Main, llevo esperando este momento mucho tiempo y creo que ya no puede pasar ni un día más sin que te lo diga. — rezó para que ella no le interrumpiera, o perdería el valor. Por suerte, ella seguía completamente muda. — No es un buen momento, pero es que entre nosotros el momento perfecto no va a existir. Tu con tu nuevo trabajo, que probablemente te tenga viajando mucho tiempo, yo con la residencia…pero creo que merece la pena intentarlo. Sabes que te quiero y mucho me equivoco si pienso que a ti no te pasa lo mismo. No hace falta que estemos pegados constantemente para que esto funcione, solo aprovechar el tiempo que tengamos para estar juntos. — acercó las manos de ella a sus labios y las besó con delicadeza. — No quiero pasar un día más sin decirte que te quiero.
Ella se sintió morir cuando noto por fin los labios de Jack contra los suyos, primero en un beso suave, casi inseguro, pero ella también agarró su cara cuando empezó a ser más profundo para acercarle aún más. Tenía intención de alargar ese momento hasta que sus pulmones se quedaran sin aire. Disfrutaba del ligero sabor a cerveza de su aliento y gimió contra su lengua cuando él soltó con brusquedad su cara para sujetarle la nuca con una mano y empujar su cintura contra él. Estaban tan juntos que apenas podía correr aire entre ellos, pero ¿quién necesitaba aire? Gimió aún más fuerte al notar como su erección crecía contra su vientre y el beso se tornó en salvaje. Fue él quien encontró el valor suficiente para apartarse, y sofocó una risa apoyándose en su frente, mientras intentaba recuperar el aliento.
Cuando volvió a hablar, su voz sonó ahogada.
— ¿Qué me dices preciosa? ¿Lo intentamos?
Se retiró un poco para poder mirarle a los ojos y su voz sonó también jadeante.
— Sí…— y su voz sonó apenas audible. Pero de repente rompió a reír de pura alegría. — ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! — y con cada afirmación la voz iba subiendo de volumen. — Te quiero Jack…te quiero…te quiero…
Y volvieron a fundirse en otro apasionado beso, que ambos sabían que sería aún más largo y más intenso que el anterior.
Finalmente, el conseguir tener a Silvia en su estudio le había costado más de lo que había pensado en el bar.
Estaba claro que ya no podía pedir una sola copa más si no quería mandar toda la noche al traste por caer inconsciente en el sofá. Recogerla a ella del suelo tampoco era una opción. Por lo que, en vista del final de la diversión, Silvia había decidido que lo mejor era retirarse. Primero había intentado retenerla con la excusa de que Jack y Main ya debían estar dando buena cuenta de la casa y que era mejor no molestarles. Eso al menos la hizo dudar y entonces él le ofreció el plan perfecto: Cruzarían el puente hasta su casa—estudio en Nagarransett y le enseñaría parte de su obra. Después la acompañaría de vuelta a casa de los Cooper.
A eso no pudo negarse. El arte había resultado irresistible para el ratón de biblioteca.
Tomaron un taxi, donde a Dennis le sorprendió una Silvia más locuaz y atrevida de lo habitual. Cuando cruzaron el puente Claiborne, ya jugueteaba con los dedos que él había enlazado a los suyos y cuando cruzaron Jamestown, se había recostado en su pecho.
Había seguido tan comunicativa al entrar en la casa. Había alabado su buen gusto y todas esas chorradas que se suelen hacer al entrar en un sitio nuevo, y al subir a la tercera planta antes de hacerlo en los cuadros, Dennis se había dado cuenta de que su vista se había dirigido hacia el lado derecho de la estancia, donde había dado un pequeño respingo al ver la gran cama de forja, algo que le hizo sonreír. ¡Vaya con el pequeño ratón de biblioteca!
Extendió los brazos recorriendo la habitación.
— Aquí lo tienes. Mira lo que quieras, yo voy un momento abajo. — y antes de que pudiese decir nada le dio un fugaz beso en los labios, sin pararse esta vez a ver su reacción.
Se mojó la cabeza en el baño de la planta baja para refrescarse. Se había pasado bebiendo, y ahora la idea que más le preocupaba y que le parecía hasta cómica, era que después de tanto esfuerzo por seducirla, no fuese físicamente capaz. ¿Y si el alcohol le dejaba fuera de combate? ¿Y si no conseguía excitarse lo suficiente?
Se dirigió a la cocina y sacó un Red Bull de la nevera, que se tomó casi de un trago y que consiguió despejarle un poco la mente. Pensó entonces en el cínico de Patrick, en la vigilante Main y en como todos se escandalizarían si supieran lo que estaba a punto de pasar. Eso le dio un nuevo empuje.
Cogió una botella de agua fría para ella y descalzo, con la camisa abierta, subió a su encuentro.
Se apoyó en el quicio de la puerta observándola un instante. Algo le llamó la atención: No se limitaba a pasar de un cuadro a otro después de echarles un vistazo rápido. Ella se recreaba, tocaba con delicadeza ciertas zonas, se acercaba a mirar detalles concretos. En definitiva, miraba con lo que parecía ojo experto.
¿Habría estudiado arte? Main había contado que habían compartido piso en su último año de universidad, pero intentando hacer memoria, la verdad es que no sabía nada en absoluto de ella más allá de su nombre de pila.
— ¿Te gustan? — preguntó mientras se dirigía hacia ella con paso lento.
Pero ella ni le miró cuando le sintió detrás. Estaba entusiasmada.
— Son preciosos. Es increíble el uso que haces del color, como juegas con las luces y las sombras en sus cuerpos…algunas casi parece que pueden hablarte…el detalle de las facciones es increíble…y este…— se dirigió hacia el último retrato que Carla le había inspirado y que por fin estaba terminado. — Es, en una palabra, espectacular. Las dunas del desierto siempre me han parecido uno de los paisajes más melancólicos y conmovedores que alguien puede pintar, sobre todo con los colores del anochecer que has elegido…pero es que luego lo miras con más detenimiento y distingues el pelo ondeando de la mujer, el pecho erecto e incluso las líneas de la boca que parecen contener un gemido…— por fin se giró para mirarle y por primera vez vio en sus ojos autentico entusiasmo.
Y en ese momento, toda la excitación que temía no poder tener, llegó de golpe.
Tiró la botella de agua al suelo y en apenas unos segundos, cogió cara entre las manos y la cercó a él, reclamando su boca de una manera salvaje. Si Silvia alguna vez había tenido la imagen de un primer beso romántico y dulce por parte de un hombre guapo y encantador, el beso de Dennis había hecho añicos esa fantasía. Su lengua se introducía violenta en su boca, amenazando con robarle hasta su último aliento. Se encontró devolviéndole el beso con la misma furia.
Fue él quien, al igual que lo había iniciado, le puso fin y con los ojos cerrados susurró algo que casi parecía una súplica.
— Déjame hacerte el amor.
Cuando volvió a abrir los ojos, ella pudo comprobar por sí misma cuanta verdad había en lo que había estado sospechando y temiendo todos aquellos días: Era incapaz de negarse a nada que él le pidiese. Por lo que no pudo más que asentir.
La cogió de la mano y tiro de ella con lentitud hasta la cama, con ese paso lento, elegante y felino que le caracterizaba y que nunca le había parecido más excitante que en aquel momento. Solo la soltó un instante para atenuar las luces y dejar solo una pequeña luz ambiental que, sin duda, le hacía sentir más cómoda, pero que a su vez le permitía seguir disfrutando de la visión de su camisa desabrochada flotando tras él.
Contrariamente a lo que pensaba, no la tumbó en la cama, sino que tiró suavemente de ella hasta que ambos quedaron arrodillados junto a la misma.
Dennis se obligó a refrenar un poco su ímpetu porque, para su sorpresa, estaba a punto de estallar. El oírle hablar así de su obra, había tenido en él un efecto terriblemente excitante. Y mientras recorría lentamente su cuello con la punta de la lengua, pensó si eso no era algo así como una masturbación, ya que, al fin y al cabo, eran palabras sobre sí mismo las que habían provocado su erección.
Ahogó una carcajada contra su cuello por el pensamiento incoherente, y volvió a besarla. Sin embargo, esta vez cuando intentó apartarse, fue ella la que le retuvo sujetándole la nuca.
—  Aún nos queda mucha noche, cariño. — se apartó un poco para mirarla y sonrió satisfecho al ver su cara arrebolada por el deseo.
Sin dejar de mirarla, metió los dedos bajo los tirantes de su vestido y comenzó a bajarlos deliberadamente despacio, siendo muy consciente de su impaciencia. Con la misma desesperante lentitud, empujó su cabeza hacia un lado y con el dedo dibujó una línea imaginaria desde el lóbulo de su oreja hasta la línea de su hombro. Le sorprendió gratamente su forma. Si era sincero consigo mismo, ni tan siquiera la curva de cuello de Carla, ni mucho menos sus hombros, tenían una forma tan perfecta. Hizo el mismo recorrido con la lengua, subiendo después de nuevo hacia su oreja donde tras morderle suavemente susurró: me encanta como hueles.
Sus palabras fueron recibidas por otro gemido de impaciencia, pero estaba disfrutando demasiado para querer ponerle fin tan pronto.
Dejó de tocarla y se puso en pie, negando con la cabeza cuando ella le preguntó con la mirada si debía hacerlo también. Se puso de nuevo de rodillas, pero esta vez a su espalda, donde tras retirarle el pelo, bajó la cremallera del vestido. Esta vez sus besos en el cuello fueron más apasionados y sin duda a ella la postura le excitaba aún más que la anterior. Acariciándole los costados, alcanzó su pecho y mordió un poco más fuerte su cuello lo que hizo que ella empujara contra sus manos. Notó el tacto del satén y gimió suavemente en su oído complacido. Cuando sujetó sus duros pezones con los dedos, ella se agitó cada vez más excitada. Las caricias de Dennis habían acabado con toda duda que pudiese albergar y era muy consciente de la humedad entre sus piernas.
Emitió un pequeño gemido de protesta cuando él dejo de acariciarla, y notó como se levantaba. Cuando volvió a colocarse frente a ella, no pudo más que bajar la mirada. De rodillas ante él se sentía más vulnerable de lo que jamás se había sentido y era una sensación incomoda, aunque no duró mucho tiempo. El tiró de sus brazos suavemente para indicarle que se pusiese en pie, cosa que hizo enseguida, con un movimiento un tanto torpe, pero antes de que le diera tiempo a avergonzarse siquiera, él ya estaba de nuevo devorando su boca.
Con un suave tirón, el vestido cayó a sus pies. Quedó vestida únicamente con la ropa interior y las sandalias, y por primera vez en su vida, se sintió tremendamente sexy cuando él dio unos pasos hacia atrás y pudo ver en sus ojos reflejado el deseo. Ni siquiera se planteó, como tantas veces había hecho, que ese cuerpo pudiese no parecerle atractivo. Tan solo con una mirada, ese hombre podía quitarte los complejos de un plumazo.
Sin embargo, Dennis se había quedado extasiado. No podía imaginar que debajo de la ropa que no parecía encajar con ella, aquella chica pudiese ser tan exuberante. En unos días en los que la delgadez parecía estar de moda, aquella cintura estrecha, en contraste con las curvas de sus caderas, sus piernas larguísimas…resultaban sencillamente irresistibles. ¿Por qué no enseñaba más ese cuerpo? ¿por qué se empeñaba en estropearlo con una postura desgarbada, con los hombros hacia delante, y los brazos haciendo casi constantemente de escudo?
Y ese cuerpo se convirtió en uno de sus lienzos en blanco.
Ahogo un gemido cuando vio el conjunto de La Perla de satén y encaje azul, prácticamente igual que el tono de sus ojos.
¡Joder con el ratón de biblioteca! Quién iba a imaginar que tuviese tantos encantadores secretos escondidos.
Tal vez, si había que ponerle un pero, sería que su piel era algo flácida, haciendo evidente que había tenido bastantes cambios de peso, pero eso no afeaba ni un ápice su salvaje y natural atractivo.
Empujó sus hombros suavemente hasta sentarla en la cama y sin perder la sonrisa se quitó la camisa despacio para que ella le observase. Ya no apartaba la vista, ya había dejado atrás cualquier rastro de timidez, y cuando se desabrochó el botón de sus vaqueros deliberadamente despacio, ella contuvo el aliento. Sin embargo, no se los quitó.
Volvió a ponerse de rodillas, esta vez entre sus piernas, sujetando con suavidad su pie mientras desabrochaba la sandalia. La tiró a un lado y suavemente lamió su empeine, lo que hizo que ella emitiese una risa suave. Hizo lo mismo con el otro pie. Separó con una lentitud desesperante sus rodillas, sin dejar de mirarla a los ojos y repentinamente volvió a quedarse quieto.
Cuando la mirada de ella se tornó suplicante, se limitó a sonreír hasta que consiguió que susurrase un suave: Por favor…
— Túmbate.
Cuando sintió su aliento entre sus muslos, su corazón se aceleró aún más y casi gritó cuando el aspiró su olor.
— ¿Te he dicho ya que me encanta como hueles, pequeña?
La humedad de su sexo había conseguido que el satén que lo cubría se tornase frío, sin embargo, sintió como si todo su ser ardiese cuando notó su lengua contra él.
Esta vez sí que no pudo evitar gritar, y sus manos agarraron con fuerza la sabana. Cuando el aumentó la velocidad, ella acompañó el movimiento con sus caderas y casi se echó a llorar el único momento en el que el paró, para de un rápido tirón quitarle las bragas y lanzarlas a un lado de la habitación.
Cuando por fin sintió la lengua en su piel, libre ya de cualquier obstáculo, no pudo soportarlo más y estalló en un fuerte orgasmo que tuvo la impresión que iba a partirle en dos.
Intentaba recuperar el aliento, mientras que por dentro sentía que iba a estallar de alegría. Su piel ardía y sentía lo que parecían descargas eléctricas por todo su cuerpo.
Tras lo que a ella le pareció un siglo, por fin volvió a ser consciente de como las manos de él acariciaban sus caderas intentado tranquilizarla.
Se incorporó como pudo, hasta quedar apoyada en sus codos y le miró a la cara. Él no había perdido la sonrisa y pensó que iba a tener otro orgasmo, cuando le vio relamerse satisfecho.
— Deliciosa. — Pero esta vez solo enrojeció de orgullo femenino y no de vergüenza.
Se levantó y le besó suavemente los labios. Después se dirigió a la mesilla y abrió un cajón, sacando algo que ella, en un principio, no pudo distinguir.
Se tumbó a su lado y volvió a besarla, esta vez más profundamente. Tenía un sabor extraño y excitante. ¿Ese era su propio sabor? Se sintió pervertida, pero lo cierto es que le encantó sentirlo salado en su lengua.
Su piel seguía tan sensibilizada tras el orgasmo, que todavía notaba esas extrañas descargas eléctricas mientras él acariciaba su cuerpo. Sin dejar de besarla apretó su pecho, esta vez algo más fuerte que antes, aunque no se entretuvo mucho. Siguió por el vientre hasta llegar de nuevo entre sus piernas y ahogó el gemido de ella con su propia boca cuando lentamente introdujo un dedo en su interior.
Y entonces lo supo. Se retiró suavemente y la miró a los ojos.
— Nunca ha habido otro. — Y lo dijo como una afirmación y no como una pregunta.
Ella negó avergonzada con la cabeza, y le miró con temor cuando vio que se apartaba. Él había notado su inexperiencia y ahora parecía querer echarse atrás. No creía poder soportar el rechazo.
Pero la mirada de él se tornó más fiera y volvió a besarla con más pasión incluso que antes.
Movía el dedo despacio, haciendo que poco a poco su cuerpo lo aceptase y su interior empezara a relajarse. No sentía dolor, solo una cierta incomodidad, sin embargo, sus besos no la dejaban pensar en eso y la excitación era el sentimiento que primaba.
Cuando la notó menos rígida y como inconscientemente empezaba a acompañar el movimiento con sus caderas, introdujo suavemente otro dedo y volvió a esperar que ella no le rechazase. Después de un momento de tensión, sus besos pronto volvieron a conseguir que ella se moviese de nuevo acompasadamente. Entonces, supo que ya estaba lista.
Se levantó con suavidad y de nuevo posando para ella, se quitó los pantalones y los calzoncillos lentamente. Ella abrió aún más los ojos cuando vio su erección en todo su esplendor y aunque se moría de ganas por alargar la mano y tocarle, no se sintió capaz.
Él se colocó despacio el condón que había cogido antes de la mesilla y le indicó que se moviese hacia arriba hasta apoyar la cabeza en la almohada.
Esta vez con delicadeza, se tumbó sobre ella, sujetándose con los brazos para poder mirarla.
— Mírame Silvia. Te prometo que solo será un momento de dolor.
Se preocupó porque por un momento casi vio terror en sus ojos, pero tras besarla de nuevo, notó que la tensión desaparecía.
Se introdujo lentamente en ella y paró a medio camino para esperar, que al igual que antes había hecho con sus dedos, poco a poco ella fuese la que se adaptase a él.
Bañaba su cara de besos y no dejaba de susurrarle: Tranquila pequeña, todo está bien…pronto pasará el dolor…te lo prometo.
Y consiguió finalmente que estuviese tan húmeda que ya apenas tenía que hacer ningún esfuerzo.
— Mírame Silvia…mírame por favor…— Ella permanecía con los ojos cerrados y sin saber muy bien el motivo, él necesitaba en ese momento ver su mirada azul.
Cuando finalmente cedió y abrió los ojos, el rompió la última barrera sin dejar de mirarla. Y entonces, lo vio. En aquel momento lo que reflejaban sus ojos, la preocupación, la sorpresa, el ligero dolor, la excitación e incluso algo parecido al amor, le mostraron una imagen totalmente clara en su cabeza: Ahí estaba su cuadro.
Fue tal la alegría que sintió por ello que, aunque intentó moverse despacio en un principio, apenas podía controlarse. Ella ya no estaba asustada, no estaba cohibida y no parecía que estuviese haciéndole ningún daño. Se adaptaba a su ritmo cada vez más rápido con más facilidad de la que hubiera pensado al principio. Llegó un momento en el que Dennis dejó de sentir algo parecido a la cordura, esa imagen le obsesionaba y cada gemido, cada movimiento, cada beso, cada mirada de ella…no hacían más que dibujarla cada vez más clara. Y llegó el momento en el que ya no pudo resistirse más y cuando la notó correrse de nuevo debajo de él, no pudo más que dejarse llevar el también.
Y aun así no paró de besarla con pasión de puro agradecimiento, aunque ella nunca llegase a saberlo y volvió a llevarla al límite una y otra vez hasta que cayó agotada en sus brazos.
Lo había hecho una vez más. Había convertido a otra mujer en el centro de su universo durante unas horas, pero esta vez, le daba la impresión de que había conseguido mucho más de lo que esperaba.
Silvia había insistido en coger el taxi de vuelta sola, ya que no veía ninguna necesidad de obligar a Dennis a perder una hora acompañándola y volviendo de nuevo a su casa.
Ya en la puerta, a la hora de despedirse, él había vuelto a notar su timidez ya que apenas había sido capaz de mirarle y no le había siquiera preguntado si volverían a verse al día siguiente, algo que le hizo sentir un alivio inmenso. Se había cubierto bien las espaldas, diciéndole que prefería llevar aquel asunto con la mayor discreción posible y que, ante todo, no quería que ni Main ni su hermano lo supiesen de momento, ya que ella misma había comprobado la predisposición de ambos a juzgarle con demasiada dureza. Aquello debía bastar, aunque tampoco veía a Silvia del tipo de chica que iría pregonando lo que habían hecho a los cuatro vientos. Creía haber elegido bien.
Sintió algo parecido a una punzada de arrepentimiento, cuando vio su mirada al despedirse desde el taxi, pero, ¿qué podía hacer? Con él las cosas siempre habían funcionado igual y aunque sin experiencia, no creía que Silvia fuese tan tonta conforme para pensar que entre ellos habría algo más, y aunque fuese así, él no creía haberle dando ni un solo motivo para pensar que él sería nada más para ella que una aventura de una noche.
El taxi apenas había arrancado cuando el subió corriendo a su estudio y encendió todas las luces. Tenía que ponerse a pintar de inmediato mientras la imagen aún estuviese fresca en su mente.
Tardó mucho más de lo que había pensado en encontrar el color perfecto, el azul que él veía en su cabeza, y aunque el cobalto y el ftalo eran similares a lo que buscaba, no eran exactos. Pero después de un par de horas mezclando los pigmentos, probándolos, frustrándose y volviendo a empezar una y otra vez, por fin dio con lo que estaba buscando: ese color perfecto que tan solo consigues una vez en la vida.
Pasó horas sin pensar en nada más que no fuese la extraña sensación que había sentido estando con ella, disfrutándola de nuevo, dejándose llevar por ella, hasta que finalmente exclamó eufórico cuando vio la misma imagen que había en su cabeza plasmada en el lienzo.
No era su cuadro más brillante, de hecho, estaba convencido de que poca gente podría considerarlo bueno, ya que hasta un niño sin mucha destreza hubiera podido dibujarlo igual de bien. Lo realmente importante eran los colores. Esos azules le tenían ensimismado y le fascinaba lo que significaban: Por fin había podido traspasar más allá del cuerpo de una mujer. Creía haber conseguido pintar la propia esencia de aquella chica.
El lienzo solo representaba un cielo nocturno, roto por un rayo de múltiples brazos, que lo iluminaban con aquel color azul que tanto le había costado conseguir, y que ahora manchaba con orgullo sus pantalones.
Aun riendo, se dirigió a la mesa del rincón, se sirvió un dedo de burbon y colocándose de nuevo frente a su obra, alzó su vaso frente a ella antes de bebérselo de un trago.
— Gracias, pequeña.
La obra estaba terminada. Silvia para él, también.
Por fin notó como la adrenalina disminuía, y poco a poco, los latidos de su corazón iban normalizándose. Había perdido la noción del tiempo, y ahora es cuando el cansancio empezaba a hacer mella en él, a la vez que la euforia iba desapareciendo.
Apretó de nuevo el botón del contestador, como había hecho decenas de veces aquel día, y la voz de Carla volvió a llenar su estudio.
— Dennis…— dudó un poco antes de continuar— … ya sé que llevas esperando esto mucho tiempo, y que yo no he sido muy buena contigo al tardar tanto en decidirme pero…¡Mi respuesta es sí! Quiero estar contigo más que ninguna otra cosa, y no podía esperar hasta mañana para decírtelo…— y entonces rompió a reír. — ¡Mañana estaré allí para poder demostrarte en persona lo mucho que te quiero!
— Hoy ha sido un día lleno de primeras veces y declaraciones, desde luego. — y acompañó su risa a la de ella.
Todavía con una gran sonrisa en los labios, se tiró en la cama y apenas tardó unos minutos en quedarse completamente dormido.
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Main miraba de reojo a Silvia, mientras ella se preparaba su segundo té del día para almorzar. No sabía cómo podía empezar el día tomando algo que a ella no le parecía más que agua sucia; pero según su amiga, tenía tan arraigadas ciertas costumbres de su infancia británica, que le era casi imposible deshacerse de ellas.
Pero la cuestión era que con té o sin él, Silvia estaba pletórica y llena de energía.
¿Qué demonios había pasado la noche anterior? Apenas se atrevía a pensar en ello sin echarse a temblar. Había creído escuchar la puerta de madrugada, pero se encontraba tan bien acurrucada y adormilada en brazos de Jack, que no había tenido valor de volver la cabeza para mirar el reloj.
Él no habría sido capaz.
Con un hilo de voz comenzó con su interrogatorio.
— ¿A qué hora llegaste anoche, Sil?
Se sentó frente a ella, y dibujó una forzada sonrisa torcida mientras que ponía una mueca como intentando recordar.
— Veamos. — cerró los ojos con una mueca cómica, intentando hacer memoria. — ¡Ah sí! Un poco antes de que Jack saliese a hurtadillas de aquí. — y rompió a reír mientras le guiñaba un ojo.
Un momento. ¿Qué era aquello? ¿Picardía? Levantó las cejas, divertida por el gesto de su boca.
— ¿Estás intentando imitar la sonrisa de Dennis?
Silvia enrojeció por un momento y rio aún más fuerte.
— Puede. ¡Pero creo que a mí no me sale igual!
Main la miró sorprendida.
— ¿Es que nunca te has dado cuenta?
— ¿De qué? — Su gesto era de perplejidad.
— Tú sonríes igual. No siempre, pero si en momentos muy concretos. — Silvia hizo un gesto interrogativo y Main intentó hacer memoria. — Sí. Por ejemplo: si alguien está diciendo algo equivocado y tiene una actitud altiva, nunca dices nada, pero sin embargo sonríes así. Siempre he pensado que es tu forma de llamar estúpida a la gente que te lo parece.
Y lo cierto es que nunca había sido consciente de ello, pero ahora que Main lo mencionaba, sí puede que lo hiciese. Y de repente, aquello también le pareció gracioso, rompiendo a reír de nuevo.
¿Y esa risa? Sí, sin duda Silvia estaba distinta. No, por favor, que no fuera cierto lo que empezaba a ver tan claro. Él no podía haber hecho eso.
Main se dio cuenta de que su mente parecía un disco rayado, y decidió apartar el pensamiento de un manotazo. Él no lo había hecho y punto.
— Bueno Main, ¿tú no tienes nada que contarme? Porque me da la impresión de que anoche pasó algo realmente importante.
Y decidió que era mejor dejarse llevar por la alegría, que volver a tener esos pensamientos tan oscuros sobre Dennis.
— ¡Siiiiii!— exclamó casi gritando, mientras que Silvia se unía a la alegría, levantando los brazos en señal de victoria.
Le contó lo que había sucedido desde que él se había declarado, hasta que Jack había intentado, por lo visto sin éxito, salir sin que Silvia se enterase de que había estado allí. De hecho, fue bastante más explícita con los detalles de lo que estaba acostumbrada, solo por medir la reacción de Silvia.
Y lo que vio no le sirvió para tranquilizarse en absoluto. Los ojos de Silvia parecían haber adquirido de un día para otro una picardía que antes no tenían. Se diría que había disfrutado con los detalles más picantes, es más, incluso ella había adivinado los que nunca se le hubiese pasado por la imaginación contarle sin miedo a avergonzarla.
Aquello solo podía significar una cosa. ¿Por qué no se atrevía a preguntarlo ya?
Pero cuando ya pensaba haber reunido el valor suficiente, el teléfono vino a romper su momento de valentía.
Sonrió al ver el nombre de Jack en la pantalla y Silvia aprovechó para ir a arreglar su habitación. No quería interrumpir la conversación y le daba vergüenza que siendo más de las doce, todavía no hubiese hecho nada. ¡Ni tan siquiera se había molestado en vestirse! Creía recordar que era la primera vez en su vida que hacía algo como eso, pero la verdad es que no sentaba nada mal dedicarse al placer de no hacer nada durante toda una mañana.
Cuando estiró las sábanas no pudo evitar suspirar. El momento en el que ella había apretado las sábanas de Dennis entre sus manos, desesperada por el placer que estaba sintiendo, se negaba a abandonar su cabeza. Nunca había pensado que el sexo pudiese ser así. Dennis había sido tierno, había sido apasionado, en algunos momentos incluso había sido salvaje, y ella había disfrutado de todas y cada una de sus formas de hacerle el amor.
Sabía que no tenía que hacerse ilusiones, que aquello seguramente no había significado tanto para él como, sin duda, lo había significado para ella. Sin embargo, no podía evitar notar revolotear en su interior una pequeña esperanza al recordar la mirada de Dennis. Realmente la había mirado como si no existiese otra mujer para él en ese momento. ¿Y si se atrevía a soñar un poco? ¿Qué tenía aquello de malo?
Estaba tan enfrascada en sus pensamientos, que casi gritó cuando Main entró corriendo en la habitación.
— ¿Has terminado?
— Casi…— y ni siquiera le dio tiempo a preguntar por qué.
— Pues date prisa porque hay que ir a comprar. ¡Patrick ha vuelto y esta noche tenemos cena de celebración!
Y el recuerdo de Patrick le hizo sentirse de repente tremendamente culpable, aunque no dejó que se reflejara en su cara. ¿Era posible que se sintiera infiel? ¡Menuda estupidez!
— ¿Le han dado el trabajo?
— Pues la verdad es que no lo sabemos. — y torció un poco el gesto. — Ha llamado a Jack esta mañana para decirle que quería que cenásemos todos juntos, pero se ha negado a decir nada más. Así que una de dos: o es una cena de celebración…o una cena de consuelo. — y al ocurrírsele esa posibilidad se sintió algo menos animada. — El caso es que me he ofrecido a hacerla aquí, y me acaba de mandar un mensaje confirmándomelo.
— ¡Seguro que es de celebración Main! No pienses en negativo. — ¿Ella diciendo eso? Estaba sorprendiéndose a sí misma, desde luego. — Dame cinco minutos y nos vamos.
La conversación con Silvia tendría que esperar. No había nada que pudiera interponerse entre una Cooper y la preparación de una cena. Necesitaba sus cinco sentidos durante unas cuantas horas, pero después su amiga tendría que darle muchas explicaciones.
Dennis confirmó su asistencia a la cena mientras ella se peleaba con un par de lechugas en el mercado, y en contra a su tendencia natural a sonrojarse, perdió todo el color de la cara cuando le preguntó si importaba que fuese con Carla. Ellos también tenían una noticia que dar a sus amigos.
¡Por favor que todas sus sospechas no fuesen más que tonterías!  Con mucho gusto se abofetearía después a sí misma por pensarlas.
Compró dos tartas diferentes, cada una con un mensaje: Una enorme de limón con las palabras Enhorabuena Delany y otra de chocolate, la preferida de Patrick, con el mensaje Seguro que la próxima vez. Así estaba cubierta para cualquiera que fuese la respuesta. Estuvo tentada de comprar otra tarta enorme con las palabras: ¿Qué demonios hiciste anoche con Dennis? Así saldría de dudas de una maldita vez y no tendría que verbalizar la pregunta que le estaba costando horrores hacer.
Al menos durante las tres horas siguientes no tuvo que preocuparse por ello. Limpiaba, cortaba, pelaba, horneaba y removía con la precisión de un robot de cocina, mientras que Silvia hacía poco más que revolotear a su alrededor procurando no molestar y pasándole algún cacharro que otro de vez en cuando. Cocinar era una de esas pocas cosas en las que Main se consideraba una experta, mientras que Silvia era una autentica inútil y eso no dejaba de sentar bien a su ego. Hablaba seis idiomas, era un genio de las finanzas, dibujaba vestidos maravillosos, montaba a caballo como una experta amazona… pero apenas era capaz de cortar una cebolla sin rebanarse un dedo.
Eran más de las seis cuando sonrió satisfecha mirando a su alrededor.
Los cangrejos con salsa americana y las almejas se mantenían calientes a fuego muy lento. La lubina terminaba de dorarse en el horno y la ensalada de patata estaba lista y tapada en el frigorífico. Solo faltaba una ensalada de lechuga y tomate, y todo estaría terminado.
Y mientras se ponía manos a la obra con los tomates, por fin se sintió preparada para iniciar esa conversación.
La sintió tras ella, preparando los vasos para los mojitos, y no se dio la vuelta para mirarla cuando preguntó, para que todo resultada aún más casual.
— Por cierto, al final no me has dicho que es lo que hicisteis anoche.
— Dennis me llevó a su estudio para enseñarme parte de sus cuadros. ¡No exagerabas cuando me decías que era tan bueno!
Main cerró los ojos, cuando sus sospechas prácticamente se confirmaron. Contó mentalmente hasta diez intentando mantener la calma suficiente para preguntar con delicadeza, pero sus intentos fueron inútiles.
— ¡Oh venga! ¡Esto es absurdo! — exclamó malhumorada, tirando el cuchillo contra la tabla. — ¿Te acostaste con Dennis? —  Su tono había sonado seco y cortante. Desde luego, no se parecía en nada al que una amiga utiliza para preguntarle a otra que tal le ha ido en su primera vez y Silvia lo notó, poniéndose tensa al instante. No podía olvidar la promesa de silencio que le había hecho a él.
— No creo que seas nadie para preguntarme con ese tono. Pero, aunque así fuera, tampoco creo que sea asunto tuyo.
Main abrió la boca ante la sorpresa que le produjo escucharla. ¿Era Silvia quién le estaba hablando así? No recordaba ni un solo día desde que se conocían, en el que se hubiese dirigido a ella con ese desprecio en sus palabras. Se habían enfadado a veces, por supuesto, pero jamás había utilizado ese tono y eso la hizo enfurecer.
— ¿Y quién coño te está atacando para que tengas que contestarme de esa manera? — y después de pensarlo un instante lo vio claro. — Por supuesto, ahora lo entiendo. Se lo has prometido ¿verdad? — y los ojos de Silvia se abrieron más por la sorpresa. — Déjame adivinar: Te dijo que no nos dijeses nada para que no pudiésemos meternos en vuestras vidas o algo similar.
— ¿Cómo lo…? — y no pudo terminar la frase ante la interrupción de Main.
— ¿Qué cómo lo sé? ¡Porque es lo que dice siempre, Silvia! — y su tono subió hasta que se convirtió prácticamente en un grito. — Siempre que no quiere que le molestemos, que le reprochemos nada o que la gente sepa de su ultimo escarceo. ¡Debe de tener un jodido guion escrito con sus frases más tópicas! ¡Por el amor de Dios Silvia! ¿Pero en qué coño estabas pensando? — Estaba tan furiosa, que ni tan siquiera reparó en como las lágrimas empañaban los ojos de su amiga. Andaba de un lado a otro nerviosa, gesticulando con las manos, como si lo que estaba diciendo fuese más para ella misma. — Las mujeres se ríen con Dennis, bromean con él, beben con él y se divierten todo lo que puedan… ¡Pero no se van a la cama con él si no saben lo que va a haber al día siguiente! Todo el mundo lo sabe, joder.
Y cuando por fin se atrevió a mirarla, vio como le temblaba el labio y luchaba por no dejar que las lágrimas cayesen. Le había hecho daño, es más, le había hecho mucho daño intentando abrirla los ojos a cuchilladas.
Cuando habló, su tono más que a reproche sonaba a desilusión.
— No me esperaba esto de ti, Main. De cualquier otra lo hubiese dado por seguro. Pero de ti jamás. Te dedicas a juzgarle sin ni tan siquiera preocuparte por mí.
— ¿Qué no me preocupo por ti?
— ¡Claro que no lo haces! Pregúntame si fue bien la noche, pregúntame si me siento feliz. Porque sí Main, aunque te parezca mentira viniendo de mí: Me siento feliz. ¡Él me ha hecho feliz! – También ella gritaba— Pero tú prefieres lanzar tu ira contra él, ignorando el hecho de que soy muy consciente de lo que hice. Él no me forzó, no me convenció, no insistió. ¡Fui yo y solo yo la que quise!
— ¡Y serás tú y solo tú la que sufra! Solo piensas en lo mucho que ha significado para ti, pero: ¿Qué pasará cuando te des cuenta de lo poco que ha significado para él?
— ¿Y por qué estás tan segura de eso? ¿Acaso no me crees lo suficientemente buena para él? — y en su cara se dibujó el desprecio. — Por supuesto que no; la chica rarita y tímida no es suficiente para ningún hombre que sea como Dennis. Los raritos como yo, los que todas las demás rechazáis a la hora de ir al baile…esos son los que a mí me corresponden ¿verdad?
Y a Main sintió todas y cada una de sus palabras como si fuesen un golpe. Habían perdido tanto el control, que ya apenas lograba distinguir quién estaba haciendo más daño.
— ¡Porque es un auténtico cabrón! — volvió a gritar contestando a la primera pregunta. — Las mujeres no somos más que objetos para él.
— ¿Así es como hablas de tus amigos, Main? Porque hasta ayer pensaba que le adorabas.
— Y lo hago…como amigo. Si lo miro como un hombre, solo me puede venir una palabra a la cabeza. Y me reafirmo en ella: Dennis es un auténtico cabrón.
Silvia levantó las dos manos, dándole a entender que no quería que siguiese hablando.
— Se acabó Main. No permitiré que sigas hablando de esa manera. Es mi vida, es mi problema y es asunto mío. Y ahora si me perdonas, me voy a dar una ducha antes de que lleguen tus invitados. Y tranquila, no me echaré a los pies de Dennis si es lo que temes. — y dando media vuelta sin ni tan siquiera mirarla a la cara, salió de la cocina dejándola ahí plantada, sin saber que más decir.
Cuando por fin pudo reaccionar, se sintió tan abatida que solo le apetecía echarse a llorar. Se sentó en un taburete de la cocina, sujetándose la cabeza con las manos. ¿Qué demonios iba a hacer ahora? Silvia y ella se habían dicho cosas terribles, pero por desgracia, lo más terrible era lo que estaba por llegar. Dennis había invitado a Carla a la cena y los dos tenían que darles una noticia. No hacía falta ser muy inteligente para saber de qué se trataba. Jack se lo había confirmado la noche anterior.
No podía permitir que la noche fuese un desastre. No permitiría en ningún momento que Silvia tuviese que enfrentar la realidad viendo a Dennis y a Carla juntos. Llamaría para anular la cena, diría que había comido algo mientras cocinaba que no estaba en buen estado, que se sentía enferma, y no quería que a los demás les pasase lo mismo. En realidad, así era como se sentía: Enferma.
Sí, eso es lo que haría. Y se levantó veloz, dispuesta a ello. Sin embargo, el timbre de la puerta dio al traste con todos sus planes.
Suspiró de alegría y alivio, cuando vio que el primero en llegar era Jack y que lo hacía en solitario.
— Hola cariño— le dio un rápido beso en los labios, y se dirigió sin apenas mirarla a la cocina para dejar las botellas que había traído. Ella le siguió en silencio. — He pensado en adelantarme y ayudarte a terminar las cosas, aunque conociéndote, todo estará terminado y perfecto…— pero se quedó de piedra al darse la vuelta y ver su cara. — Main, ¿te encuentras bien?
Y entonces ella, sin mediar palabra, le abrazó con fuerza y rompió a llorar.
Le contó lo que había hecho su hermano y la discusión con Silvia, sin escatimar en detalles de todo lo que ella había dicho sobre Dennis y en lo que se reafirmaba palabra por palabra.
Ahora algo más tranquila fumaba un cigarrillo, sentada en la terraza junto a un pensativo Jack. No perdía ojo a la habitación de Silvia, que seguía con las luces encendidas, ajena a su conversación.
— Menuda mierda. — consiguió decir al fin. — Que idiota infantil puede llegar a ser mi hermano. — Cogió frustrado la mano de Main. — Dime que puedo hacer, o que es lo que quieres que hagamos. Lo que sea, Main.
Pero sinceramente ella no tenía ni idea, y se le cayó el alma a los pies cuando escuchó de nuevo el timbre de la puerta.
— Por desgracia, ya no hay nada que podamos hacer.
Fue a abrir la puerta, con las mismas ganas con las que lo hubiera hecho al saber que al otro lado se encontraba un psicópata sediento de sangre.
La cara sonriente que vio en el umbral, poco tenía que ver con la de un psicópata. En otras circunstancias se sentiría feliz de volver a verle e impaciente por saber que tenía que contarles, pero en ese momento no tenía ganas de ver a nadie.
Aceptó sonriendo el beso de Patrick y su cara volvió a tornarse seria cuando vio a las dos personas que entraban detrás.
— ¡Hola Main! ¡Cuánto tiempo sin verte! — la chillona voz de Carla le taladró el cerebro y el denso perfume que usaba desde siempre se le metió en la nariz cuando se inclinó a darle un beso en la mejilla, haciendo que casi estornudase. Se hizo a un lado para dejarla pasar sin contestar a su saludo y se plantó delante de un sonriente Dennis, que no tardó en captar su mirada de reproche, casi de odio.
Él no perdió la sonrisa y susurró en su oído.
— Relájate, Main. Fue igual de divertido para los dos.
¿De verdad se había atrevido a decir eso?  Y casi sintió ganas de abofetearle cuando vio su gesto al escuchar preguntar a Patrick.
— ¿Dónde está Silvia?
Prefirió volver a actuar con normalidad, volviéndose sonriente hacia él.
— Ha ido a ducharse, bajará en cualquier momento.
— ¡Es cierto! Dennis me ha dicho que tenemos chica nueva en la pandilla.
— ¿Y bien Patrick? ¿Nos vas a decir de una vez que noticias nos traes? — preguntó Jack intentando desesperadamente cambiar de tema.
— Cuando estemos todos. — Y en su cara de póker no se reflejó ni alegría ni disgusto.
— Bueno, id pasando al jardín, ya está todo listo y por lo que oigo, Tom y Betsy han entrado por detrás.  Voy un momento a ver si Silvia ha terminado. Por favor Jack, diles como tienen que sentarse. — Y le dio a entender que no quería ni a Dennis ni a Carla cerca de Silvia.
Tocó suavemente con los nudillos en la puerta, pero ella no abrió.
— Bajo en diez minutos. Empezad sin mí si queréis.
Solo pudo susurrar un tímido: De acuerdo. ¡Por favor, que aquella maldita noche terminase ya!
Carla había tomado el mando de la conversación, nada más sentarse. Y por supuesto, no había tema que le entusiasmase más que hablar de ella misma. Acababa de llegar de Roma, donde había estado haciendo un reportaje fotográfico para Prada.
— Tú no llegaste a hacer nada para ellos, ¿no Main? — Preguntó con fingida inocencia.
— No, la verdad es que no.
— ¡No sabes la suerte que tienes! Ha sido un estrés absoluto. Odio la forma de trabajar que tienen los europeos… ¿Y las modelos de allí? Mal educadas y petulantes, además de, para mi gusto, muy poco profesionales. Divas insoportables. — se interrumpió un momento, sin pararse a mirar la cara de guasa de casi todos los presentes. Su vista se clavó entonces, en la chica que acababa de entrar. —…Y hablando de divas…Tú debes de ser Silvia, ¿verdad? Siempre lo digo: ¡Ser la última te garantiza una entrada triunfal! – Sin embargo, su cara decía totalmente lo contrario, por como la miró.
Ella apenas pudo hacer más que palidecer y asentir con la cabeza.
Cuando se miró al espejo, se había sentido bien consigo misma. En realidad, nunca se había visto tan atractiva, como con aquel vestido rojo que por fin se había atrevido a estrenar y que iba un poco más allá de su límite de confort. Pero cuando se vio reflejada en los ojos de Carla, toda su seguridad se vino abajo. No tenía ni idea de que ella iba a estar en esa cena. Se sentó en la silla que Patrick le retiró a su lado e intentó con todas sus fuerzas borrar la imagen del pasado que se había colado en su cabeza, en el momento en el que había mirado a la belleza rubia.
— Hola de nuevo, Sil. Me alegro mucho de verte. Estás muy guapa.
Patrick lo había dicho con ese susurro tan dulce con el que solía hablarle, y la verdad es que se sentía tan emocionada como la primera vez que lo había hecho. Sin embargo, no se permitió sentir ese regocijo más de unos segundos. Después de lo que había pasado con Dennis, aquello no era correcto.
— Muchas gracias. — susurró ella a su vez.
Y Patrick notó al instante que algo había cambiado. Tal vez tenía que haberla llamado mientras estuvo en Nueva York. Habían pasado unos días estupendos e incluso habían estado a punto de besarse, y él desaparecía de repente. Tendría que intentar enmendar el error durante la noche. La había echado de menos.
Sin embargo, Silvia no tenía nada de aquello en mente y aunque no podía negar que la cercanía de Patrick seguía haciéndole sentir lo mismo, le era fácil ignorarlo cuando no podía apartar su vista de Dennis.
No la había mirado en ningún momento, aparte del breve instante en el que ella había entrado en el jardín; no habían cruzado ni una sola palabra y parecía que toda su atención estaba centrada en Carla. Bueno, no pasaba nada. Eran amigos, ¿no? Tal vez hacía mucho que no se veían.
Pero en el transcurso de la cena, Silvia empezó a sospechar que allí había algo más. ¿Por qué no hablaba con ella? ¿Por qué seguía sin mirarla?
¿Era realmente una forma de disimular y resguardar su vida privada? ¡Tenía que ser eso! Era imposible que él hubiese olvidado en apenas unas horas de los besos y las caricias de la noche anterior.
Patrick había intentado entablar conversación con ella un par de veces, sin embargo, no era capaz de seguir el hilo y se había limitado a contestar tan educada como brevemente.
Fue la voz de Main la que consiguió sacarla de sus pensamientos más oscuros. Precisamente, la última voz que le apetecía escuchar en ese momento.
— Silvia, no has comido nada. ¿No te gusta?
— Está todo muy bueno, es solo que no tengo mucha hambre. — optó por una cursi y tópica respuesta, en vez de gritarle que no era problema suyo si comía o no, al igual que no era problema suyo si se acostaba con alguien o no.
— ¡Que suerte tienes! Ojalá yo pudiera elegir lo que comer o lo que no, dependiendo del hambre y no de la dieta. Las que sois como tú…— e hizo un gesto con la mano señalando su cuerpo. — ya sabes…que no vivís de la imagen, no tenéis que preocuparos por cosas como esas. ¡Tiene que ser tan liberador!
Todos se habían dado cuenta de la ofensa. Todos eran lo suficientemente inteligentes, conforme para saber que aquel que no vivís de la imagen, significaba en realidad: las que no sois tan perfectas como yo. Patrick escuchó perfectamente como la respiración de Silvia cambiaba hasta hacerse más rápida. Le había hecho daño.
Le cogió suavemente la mano, como ya había hecho alguna vez para intentar tranquilizarla y fue un alivio el ver que no le rechazaba, sin embargo, el alivio duró poco cuando notó como temblaba.
— Menuda chorrada, Carla. — dijo alzando un poco más de lo que debía la voz.
— ¿Perdona, Patrick? ¿Qué has dicho?
— Carla: ¿sabes que Main empieza a trabajar dentro de poco con Alexis Gilbert? — terció Jack para que no comenzara una discusión.
Su cara fue de incredulidad absoluta, ante lo que le estaba diciendo Jack.
— ¿Has dicho Alexis Gilbert?
— Exactamente. Y aunque no tenga ni idea de quién es, parece importante. — coronó con una risotada.
Por fin, Silvia se atrevió a decir algo.
— La editora de moda más famosa del país. Hace años que apenas se hace nada importante en ese mundo sin que ella de su visto bueno. Es un genio de la moda, en serio.
Carla la miró sin poder disimular su rabia. Se supone que Main había dejado una carrera en la que realmente nunca había llegado a destacar. ¿Cómo había conseguido que la gran Alexis se fijase en ella?
— Vaya, la conoces bien…y eso que es obvio que tú no perteneces a ese mundo. — Y lo que era obvio, por la ironía de su tono, es que había vuelto a insultarla.
— Porque ha estado años acostándose con mi padre, estúpida— tuvo ganas de gritar. Pero solo pudo apenas susurrar. — Solo sé que ella ha lanzado a muchas de las modelos más famosas de los últimos años.
— No a todas, créeme.
Y Patrick volvió a la carga cada vez más incómodo. Silvia lo estaba pasando mal y eso era evidente. Inconscientemente, ella estaba apretando cada vez más su mano, casi como si buscase una tabla de salvación.
— Vamos, que lo que quieres decir es que nunca has trabajado con ella, ¿verdad?
Carla sintió la frase de Patrick como una bofetada.
— Ni lo he necesitado.
— ¡Por supuesto Carla! Nunca pondría eso en duda — y ella sonrió de oreja a oreja, obviamente sin entender la ironía que a ella tanto le gustaba utilizar, dándose por satisfecha ante la supuesta disculpa.
— Tranquilo Patrick, no me ofendes. Tengo al lado al mejor juez que una mujer puede tener y él siempre me ha considerado perfecta. — miró con adoración a Dennis. — Eso es lo más importante para mí, ¿verdad mi amor? – Y le besó en los labios para sorpresa de todos, esperando provocar los pretendidos celos en Patrick.
Todo quedó repentinamente en silencio ante la efusividad de la pareja.
— Vaya, ¿eso quiere decir que por fin os habéis decidido a estar juntos? — preguntó Tom que no entendía la repentina incomodidad de casi todos los presentes.
— Sí, Tom. Dennis y yo estamos al fin somos pareja. — miró de reojo a Patrick, que ni tan siquiera estaba prestando atención. — Y por lo que he sabido, Main y Jack también se han decidido.
Main la fulminó con la mirada. ¿Quién demonios se había creído que era para contar algo así? Era a ellos a quién les correspondía.
Y esta vez fue Betsy quién se unió a su marido jaleando a la pareja.
— ¡Ya era hora chicos! No sabéis lo mucho que me alegro con vosotros. ¡El amor está en el aire! — y les acercó su copa de agua para brindar por ellos.
Main y Jack, sonriendo más incomodos que alegres, chocaron sus copas respondiendo al brindis.
Patrick, sin embargo, se había quedado helado.
Siempre se había considerado un hombre muy observador, de hecho, eso siempre le había sido útil en su trabajo. Estudiaba su entorno con la precisión de un halcón, y por eso siempre encontraba las contradicciones de los testigos, los puntos débiles de la acusación y la predisposición del jurado a declarar a su defendido culpable o inocente. Después no tenía más que coger toda esa información y utilizarla a su favor.
Las caras de Main y Jack no eran de alegría precisamente. Para una pareja que lleva tantos años negándose a aceptar lo que sienten el uno por el otro, el llegar a estar finalmente juntos debe de ser un momento feliz. Sin embargo, ellos no parecían ni siquiera emocionados.
Dennis había estado toda la noche ignorando a Silvia, actuando como si literalmente no existiese, y él había sido testigo de lo mucho que se había divertido a costa de ponerla nerviosa. No cabía la posibilidad, siquiera remota, de que lo estuviese haciendo por Carla. Ella nunca sentiría celos por alguien como Silvia, era demasiado ególatra para ello y mucho menos existía la posibilidad de que lo hiciese porque él le había pedido que tuviese cuidado.
La reacción que terminó de mostrarle toda la historia, fue la de la propia Silvia. Pasó de apretarle la mano a dejarla totalmente muerta, convencido de que, si la soltaba, la mano caería contra su pierna. Su respiración se había vuelto aún más acelerada que antes, convirtiéndose en lo que parecía un ataque de ansiedad, cada vez más difícil de disimular.
El muy hijo de puta lo había hecho. Solo le quedaba saber hasta dónde había llegado.
— Bueno, ¿y que no dices de ti? ¡Todo esto es por ti y aún no has abierto la boca? ¿Tienes el trabajo o no? — preguntó Tom que parecía ser víctima de un ataque de alegría contagiosa aquella noche. Su futura paternidad le tenía exultante.
Y todos, excepto Silvia, le miraron expectantes. Se sintió fatal cuando ella finalmente soltó su mano, pero no tenía más remedio que contestar.
— Sí, me han dado el trabajo. En dos semanas me traslado a Nueva York.
Le hubiera gustado contarles que por el momento viviría en un apartamento de alquiler del bufete, hasta que encontrara su propio apartamento, el sueldo que le habían prometido, lo entusiasmado que Brawn parecía estar con él y lo feliz que se sentía él mismo. Sin embargo, no lo hizo. Repentinamente parecía haberse contagiado de la tristeza de la chica que se sentaba a su lado y le resultaba frustrante no poder preguntarle nada, ni darle ningún tipo de consuelo. Se sentía terriblemente culpable.
De lo último que fue consciente, antes de verse rodeado por los brazos de Carla, fue de como ella contenía la respiración como si acabase de recibir un golpe.
No se había fijado en cómo se levantaba y corría hacia él y ahora solo esperaba que le soltase cuanto antes. Odiaba el olor de su perfume y por suerte para él, el aroma a madreselva del jardín de los Cooper, había mantenido alejado su denso olor. ¿Es que nadie iba a decirle nunca que hasta el mejor perfume apestaba en tales cantidades?
— Déjame que sea la primera en felicitarte.
Se levantó para no resultar grosero y aguantó estoico durante unos segundos lo que para él era un abrazo demasiado estrecho.
La soltó al instante, al sentir a Silvia levantarse a su espalda.
— Disculpad...tengo que salir de aquí. — y quiso salir a tanta velocidad que tropezó y hubiese caído de no haber estado Patrick atento a sujetarla.
— Silvia, ¿te encuentras bien? — preguntó ya muy asustado. Ella respiraba a una velocidad alarmante.
Silvia no contestó, ni tan siquiera hizo ademán de mirarle. De hecho, todo lo que había a su alrededor había desaparecido y sus ojos permanecían fijos en Carla, aunque ni tan siquiera la veía a ella. El pelo rubio y sedoso recogido con gracia, los burlones ojos azules, la sonrisa de suficiencia dibujada en su boca y sobre todo su perfume. Respiraba a bocanadas intentando que no entrase en su nariz y se clavase en su cerebro. ¡Ella estaba muerta! ¡Ella no podía haber vuelto! Pero ese fue el último pensamiento racional que consiguió hilar. Los recuerdos del pasado se mezclaban con el presente sin ningún orden, impidiéndole distinguir lo que era real de lo que no. Risas, llantos, golpes, gritos…y sobre todo ese maldito olor a lilas. Era ella. Susan había vuelto para volver a castigarla una vez más. De repente sintió un mareo y todo se tornó negro, antes de caer desmayada en los brazos de Patrick.
— Pero ¿qué le pasa? — la voz estridente de Carla se alzó por encima del tumulto.
En apenas unos segundos, Patrick sintió a Main a su lado, y como Jack le arrancaba a Silvia de los brazos y la tumbaba con cuidado en el suelo, poniéndole un cojín bajo la cabeza. Apenas le llevó unos segundos examinarla. Había visto perfectamente como Silvia hiperventilaba.
— No os preocupéis, no es nada. Será mejor que la tumbemos dentro. Enseguida estará bien. Este calor no es bueno para nadie.
La cargó en sus brazos y se fue para dentro seguido de Main.
Patrick se quedó inmóvil. Jack sabía lo que hacía, y el no haría más que molestar. Lo único que pudo sacarle de sus pensamientos, fueron las palabras de Carla.
— ¡Menudo drama! Esta debe de ser la peor cena de celebración de la historia. — y sentándose al lado de Dennis habló algo más bajo, aunque todos escucharon perfectamente lo que decía. — Al menos hubiese tenido su gracia de haber caído encima de la ensalada de patata.
— ¡Joder Carla! ¡Eso no ha tenido ni pizca de gracia! — exclamó Tom, cuyo buen humor parecía haberse esfumado de un plumazo.
Se volvió dispuesto a no ser tan delicado como Tom, sin embargo, la cara de Dennis le hizo quedarse sin palabras: Diversión. Estaba disfrutando de toda aquella situación.
— ¿Podemos hablar un momento Dennis?
— Claro que sí. — y le indicó que se sentase.
— En privado, si no te importa.
Dennis asintió dispuesto a plantar cara, y le siguió al interior de la casa.
— ¿Pero qué demonios está pasando aquí? — preguntó una cada vez más sorprendida Carla, levantándose a su vez para seguirles.
Sin embargo, Patrick se volvió hacia ella en el quicio de la puerta.
— He dicho que es una conversación privada, Carla. No creo que te tenga que explicar lo que es eso. Pero no te preocupes, estoy seguro de que Dennis te lo contará todo después. — y miro significativamente a su amigo, que entendió lo que quería decir al instante.
— Tranquila cariño, ahora vuelvo. — le guiñó un ojo y le tiró un beso para tranquilizarla.
Jack y Main se habían llevado a Silvia a la planta de arriba, pero aun así decidió irse a la esquina del salón que quedaba más apartada de las escaleras y del jardín, para que nadie pudiese oírlos.
— ¿Y bien? ¿Qué bicho te ha picado a ti? — preguntó Dennis abriendo los brazos con hastío. — ¿Ya tienes un nuevo sermón preparado para mí?
Le miró sin apenas poder creer sus palabras.
— ¿Qué le has hecho Dennis?
El otro levantó las cejas, intentando parecer sorprendido.
— ¿Una chica se desmaya y tengo yo la culpa? No tengo tantos encantos. — rio con ironía.
— No estoy de humor para tus tonterías. Sabes muy bien de que estoy hablando. ¿Qué le has hecho?
Y la sonrisa torcida de Dennis apareció al instante.
— Le di la noche de su vida Patrick, créeme. No puede tener ninguna queja. — Apretó los puños con fuerza y rechinó los dientes. Estaba intentando apelar a todo su autocontrol, a pesar de que la sonrisa de Dennis amenazaba con sacarle de sus casillas, algo de lo que el otro fue totalmente consciente. — ¿Qué pasa matón irlandés? ¿Acaso vas a pegarme para defender el honor de tu dama?
— No, hijo de puta, no voy a pegarte. Y no es porque me falten ganas. Simplemente, no me apetece tener que dar explicaciones. No por tí, sino por ella.
— ¡Y ahí está de nuevo el caballero andante! — exclamó con desprecio. — Ese siempre ha sido tu problema Patrick. ¡Te crees el defensor de todas las causas por absurdas que sean! — se acercó a él desafiante, aún a riesgo de provocarle más. — Dime que es lo que te molesta realmente: ¿Qué ella se olvidase de ti en el momento en el que te largaste, o lo poco que tardó en meterse en mi cama? Conmigo puedes ser sincero.
Patrick no cayó en la provocación y se limitó a mirarle como si no comprendiese muy bien lo que estaba diciendo.
— ¿Por qué lo has hecho?
— No todo tiene un porqué. — levantó los hombros con indiferencia. Pero la cara de Patrick exigía una respuesta que, por otro lado, él estaba deseando darle. — ¿De veras quieres saberlo? Perfecto, te lo diré: Lo hice porque podía y quería, porque ella casi lo suplicaba, porque alguien tenía que empezar a enseñarle lo que es el mundo. Pero, sobre todo: lo hice para joderte.
Y cerró los ojos como si el puñetazo que amenazaba a darle a su en otro tiempo amigo, le hubiese golpeado a él en el estómago. Dennis acababa de convertirle a él también en culpable.
Dio unos cuantos pasos a un lado para darse la vuelta al instante y desandar el camino, intentando calmarse y no organizar otra escena aún más desagradable.
— Todo esto es por Carla, ¿verdad? — Le miró como si realmente le costase creerlo.— Has metido a una pobre chica que no tiene nada que ver en medio de los problemas que tienes conmigo, por culpa de una arpía que lleva años tratándote a ti como a un estúpido.— negó con la cabeza como si aún le costase entender.— Sigues echándome a mí la culpa de su acoso, como si yo alguna vez hubiese hecho algo para provocarlo.— y de repente se sintió tan abatido y cansado que no tuvo fuerzas para continuar.— Me da igual Dennis, sinceramente me dan igual tus excusas. Solo quiero que te largues y te lleves a esa mujer contigo.
— ¿Y quién eres tú para permitirte el lujo de echarme de aquí?
— ¿Prefieres que lo haga Main? ¿En serio? No creo que ella sepa menos de lo que yo sé, y te aseguro que su furia será aún peor que la mía.
Y en eso, desde luego, tenía razón.
— Sí, será mejor que me vaya. Este culebrón ya empieza a darme dolor de cabeza, y estoy harto de vuestros dramas. — y se dio la vuelta para ir a buscar a Carla. Tenía muchas más ganas de salir de allí de las que jamás reconocería. Se alegraba por haber conseguido su objetivo, que no era otro que mandar al infierno su amistad con Patrick, haciéndole daño por el camino. Sin embargo, al igual que la noche anterior, notaba algo aguijoneándole en su interior, que bien podía ser un ligero arrepentimiento.
Se paró un momento cuando Patrick volvió a hablarle.
— Alguna vez te tocará a ti, Dennis. — y sonrió, como si ya pudiese deleitarse con una escena, que estaba convencido de que tendría lugar. — Llegará el día en el que alguien te haga caer de maldito pedestal en el que te has subido, y no dejará que te levantes en mucho tiempo. Y créeme si te digo, que yo estaré allí para verlo y disfrutarlo.
Se dio la vuelta, con una sonrisa en los labios.
— Deberías dejar de leer novelas baratas. Ya suenas como un caballero trasnochado. — sonrió aún más ampliamente. — Te guste o no, Carla ya no es la mujer que te persigue a ti. Creo que eso es lo que realmente te fastidia.
— Al contrario: te doy las gracias de que por fin me la hayas quitado de encima. — Y ante su sonrisa de suficiencia, Dennis se dio la vuelta. No tenía intención de seguir escuchándole. — Llegará el día Dennis. No te olvides de lo que te estoy diciendo.
Pero esta vez ni tan siquiera se molestó en darse la vuelta.
Tom y Betsy se marcharon, justo después de que Jack les tranquilizase. Había sido un ataque de ansiedad severo y había hiperventilado, lo que le había hecho perder la consciencia durante un breve instante. Le había dado un sedante suave. ¿Por qué había pasado? Eso ya no podía explicárselo.
Ahora, Jack y Patrick esperaban sentados en el salón a que Main bajase del dormitorio de Silvia, cada uno perdido en sus propias cavilaciones.
Jack miró de reojo a Patrick y dio un salto por la sorpresa.
— ¿Cuándo has vuelto a fumar?
Patrick exhaló despacio el humo de su tercer cigarrillo.
— Hace aproximadamente media hora. Y ya me he fumado uno, por cada uno de los tres largos años en los que no lo probé. — sonrió con los ojos cerrados. — Y deja de mirarme con esa cara de médico pesado.
Y efectivamente, su cara era de auténtico reproche. Sabía que contra Main aquello era una lucha perdida de antemano y no quería ponerse en plan novio insoportable nada más empezar la relación, insistiendo en que lo dejase. Ella era libre de hacer lo que quisiese. Con que fumase menos, se daría por satisfecho, y si no, tendría que aguantarse. Pero a Patrick le había ganado para su causa años antes y casi se tomaba como un fracaso personal su recaída.
Main bajó las escaleras arrastrando los pies, y se dejó caer en el sillón. Aceptó con una sonrisa el cigarrillo encendido de Patrick.
— Bienvenido de nuevo al club.
Rio al escuchar el suspiro de fastidio de Jack.
— ¿Se encuentra mejor?
— No lo sé. Aún no se ha dormido y aunque parece estar más calmada, todavía tiene la respiración acelerada. Le he preguntado, pero solo me contesta que todo está bien.
— Tranquila, dale un poco más de tiempo. En media hora o así volveré a subir a ver si el calmante le ha hecho efecto y si no es así, le daré algo más fuerte para que duerma, aunque tendremos que salir a por ello a una farmacia, porque cosas así no llevo en el botiquín.
— No sabía que ya llevases un maletín en el coche como si fueses un médico de verdad.
— Por Dios Main, ¡Soy un médico de verdad! No puedo hacer operaciones a corazón abierto, pero al menos me dejan tomar la tensión, la temperatura y administrar algún que otro analgésico. – rio divertido mientras ella se abrazaba contra él. Menos mal que había estado allí justo cuando lo necesitaba.
— Lo siento, Patrick. Siento que todo haya salido así. — dijo mirando también a Jack. — Supongo que la celebración al final no ha podido ser tal, pero me alegro mucho por ti y sé que Silvia también. Mañana se sentirá fatal por haberse puesto mala precisamente hoy.
Jack le miró y ambos sonrieron un poco con ternura.
— Gracias Main. Seguramente Silvia también agradecería el esfuerzo que estás haciendo por intentar tapar lo que ha pasado, pero conmigo no tienes por qué fingir.
Main le miró con pena en los ojos.
— ¿Lo sabes?
— Lo he sabido poco después de sentarme a la mesa. Conozco demasiado bien a ese ca…— y prefirió no seguir en presencia de Jack. — Le conozco demasiado bien.
— No te cortes Patrick. Mi hermano se ha comportado como un auténtico cabrón, además de como un niñato adolescente.
Main suspiró de nuevo con tristeza.
— Ya sé que a lo mejor pensáis que es una exageración, que solo ha sido un disgusto amoroso y que Dennis ha hecho lo mismo decenas de veces sin que, seamos sinceros, hayamos hecho nada para evitarlo. Pero con ella ha sido diferente. Silvia es…— y no encontró la palabra.
— Frágil. — terminó Patrick la frase por ella, y Main asintió dándole la razón. — Hay algo en ella que resulta tierno y aunque no quiero que te lo tomes como una pregunta directa, y tal vez me equivoque, parece que ha sufrido mucho. – No dio tiempo a Main a sentirse tentada de contar nada. — Además, si alguien lo siente soy yo, porque parte de todo esto es culpa mía.
Jack y Main le miraron como si se hubiese vuelto loco.
— ¿Pero de qué estás hablando?
Suspiró, aplastando la colilla contra el cenicero con rabia.
— Dennis lo hizo porque yo le pedí expresamente que no lo hiciese.
— ¿Le pediste a Dennis que no se acostase con Silvia? — preguntó Main, aún más confusa.
El negó con la cabeza.
— Le pedí a Dennis que la dejase tranquila. Y eso fue lo único que necesitó para animarse a hacerlo. — Main seguía mirándole con sorpresa e incluso con algo parecido a la rabia y decidió explicarse mejor. — Dennis y yo llevamos una relación un tanto difícil en este último año. Por ser delicado, diré que las cosas se han ido enfriando entre nosotros.
— No se soportan. — interrumpió Jack. — Eso es capaz de verlo, cualquiera que tenga ojos en la cara y todo por culpa de la retorcida de Carla. ¡Como si tuviéramos ahora quince años!
— Gracias por el cumplido, Jack. — sonrió sin humor.
— Lo siento Patrick, no me refería a ti. Pero no puedes negarme, que ellos se han comportado como dos malditos adolescentes.
— Pero: ¿Qué me he perdido? — interrumpió Main, molesta por no saber de qué estaban hablando.
— Lo siento, cariño. — le besó la mano con suavidad. — Este año no has venido lo suficiente conforme para saber el drama sentimental que se estaba fraguando aquí.
Main se incorporó y miró a Patrick muy seria, temiéndose lo peor.
— ¿Carla y tú? — contuvo la respiración y solo se permitió soltar el aire, cuando escuchó su airada respuesta.
— ¡No, por Dios! ¡Jamás! — y realmente pareció que la idea le asqueaba. — Nunca he tenido ni el más mínimo interés en esa mujer, solo que ella decidió que sí lo tenía en mí.
Se quedó pensativa unos instantes, recordando anteriores veranos.
— Yo creo que siempre le has gustado, o al menos, siempre le ha gustado revolotear a tu alrededor.
— Pues lo de estos últimos meses, más que revoloteo, se podía considerar acoso.
Patrick sonrió, ante su siempre exagerado amigo.
— Puedo imaginarme el resto. — añadió Main con desprecio.
— Sí, probablemente sea como imaginas: Yo la rechazaba y ella acudía a Dennis para enjugarse las lágrimas. Me ignoraba un tiempo y vuelta a empezar con lo mismo. Y aunque yo no me presté a ese juego, me temo que Dennis se ha empeñado en culparme a mí de todo.
— Sigo sin entender que tiene que ver Silvia en todo esto.
— Supongo que vio la oportunidad de resarcirse, cuando notó que tenía interés en ella.
— Pero solo erais amigos.
Patrick bufó con ironía.
— Para Dennis no existe el concepto de amistad entre un hombre y una mujer. Es simplemente incapaz de entenderlo. Por eso supuso que había algo más y que haciéndole daño a ella, conseguiría hacerme daño a mí. — se quedó pensativo. — Y no sé, tal vez realmente lo había. — susurró casi para sí mismo, pero no lo suficientemente bajo conforme para que sus amigos no le escuchasen.
— ¿Qué has dicho? — Y Main separó bien las palabras, para darle aún más énfasis, mirándole como si fuese la primera vez que lo veía.
— No lo sé, Main. — suspiró frustrado y se encendió otro cigarrillo, ignorando a propósito el mal gesto de Jack.— Silvia es una chica dulce, inteligente y con un sentido del humor, que una vez que se deja ver, resulta increíble. Creo que ni ella misma es consciente de lo atractiva que es, una vez que se abre un poco más a la gente. — Main negó con tristeza. Ella lo sabía mejor que nadie. — Me sentía a gusto con ella y supongo que Dennis no necesitó nada más. — suspiró cansado. — El día en que le llevé al aeropuerto, le advertí que dejase a un lado las bromas que se veía claramente que a ella le hacían sentirse incómoda. Que tuviese un poco más de tacto y no hiciese lo que siempre ha hecho con todas. Supongo que fue lo que le decidió. — cerró los ojos, dolido. —  Yo mismo se lo serví en bandeja.
— ¡Tú no tienes la culpa, Patrick! Eso es una tontería. Mi hermano ya es mayorcito y, en teoría, responsable de lo que hace.
— En eso estoy totalmente de acuerdo.
Patrick sonrió agradeciendo los ánimos, pero prefirió guardar silencio y no decir, que él era más culpable de lo que estaba dispuesto a admitir.
Efectivamente, como había temido en un principio, el intentar besarla había resultado ser un error tremendo.
Si no lo hubiera hecho, Dennis no lo hubiese visto tan claro y con toda probabilidad, no habría intentado nada. Por el contrario, si la hubiese besado tal vez hubiera empezado algo que no hubiese llevado a ningún sitio y hubiera sido él quien la hiriese.
Maldito imbécil, se dijo a sí mismo. 
Main sintió una desilusión tremenda, por no poder contarle a Silvia todo lo que Patrick acababa de decir.
Quizá con el tiempo, se dijo, para descartarlo un segundo después. Dudaba que, tras esa primera experiencia, ella quisiera volver a saber nada de Newport, ni de ninguno de sus habitantes.
¿Qué pensaría ahora de su relación con Jack? Era prácticamente imposible que no volviesen a coincidir, y Jack era el recordatorio constante de quién era Dennis y que había hecho. Estaba metida en un buen lío, y no tenía ni idea de que consecuencias podría traer.
Lo que ninguno sabía era que Silvia había escuchado todas y cada una de sus palabras de pie en la escalera, y que no habían servido precisamente para que se sintiese mejor.
Ahora al dolor se le unía la culpabilidad de sentir que, en cierta manera, había fallado a Patrick.
Aún más deprimida, volvió a su habitación y buscó entre sus cosas los somníferos que Joyce insistía en que tomase en sus muchos periodos de insomnio. No esperaría a que Jack subiese a darle nada. Necesitaba dormir y lo necesitaba pronto.
Se tomó dos y se dejó caer en la cama. Dormir ayudaría a olvidar. Dormir siempre ayudaba.
En sueños sintió un beso en la frente y creyó escuchar un susurro que le decía: Lo siento, Silvia. Pero no fue capaz de abrir los ojos para ver como Patrick se daba la vuelta y salía de la habitación. Para ella no fue más que eso: Un sueño.
Cuando por fin abrió los ojos, ya era de día.
Main había llamado a Ben para pedirle que fuese a recogerla al día siguiente, tal y como le había pedido. Se había negado a darle ningún tipo de explicación y apenas había conseguido tranquilizarle diciéndole que no pasaba nada grave, que Silvia se sentía un poco mal y se sentiría mejor en casa.
Pero cuando se trataba de Silvia, Benjamin era como un sabueso detrás de un hueso. Sabía que le estaba ocultando algo y se había enfadado con ella por no querer contarle la verdad.
Miró a su amiga, que hacía esfuerzos por no quedarse dormida ante el libro que estaba leyendo, sentada en una silla al lado de su cama, como una enfermera que vigila a un paciente. Por su cara, se diría que no había dormido en toda la noche.
Intento desperezarse, pero los somníferos le habían dejado la impresión de que tenía el cerebro lleno de algodón. Aquello debía ser parecido a bucear en un mar de melaza. Apenas era capaz de moverse y todo iba a cámara lenta.
— Muy bien Silvia…ahora me toca a mí.
— ¿Qué dices Main? — y se dio cuenta de que tenía la boca pastosa y también le costaba hablar.
Main dio un pequeño respingo en la silla y le sonrió.
— No he dicho nada, Sil. ¿Qué tal te encuentras?
Silvia la miró extrañada. Habría jurado escuchar esa frase perfectamente.
— Como si me hubiesen pegado una paliza.
— Jack me dijo que eso era normal; es por el efecto del calmante que te dio.
Se abstuvo de comentar los que se había tomado ella por su cuenta. Se incorporó lentamente, protestando por todos y cada uno de los músculos que sentía doloridos. ¿Cómo algo que se supone que te relaja puede dejarte en ese estado al día siguiente? Era toda una contradicción.
— ¿Ha llegado Ben?
— No, pero ha llamado hace un rato y cree que estará aquí en más o menos una hora. Está bastante enfadado. Sabe que le estamos ocultando algo— dijo mirándola con severidad.
— Deja que yo me encargue de Ben. Es mi especialidad. — e intentó sonreír sin éxito.
— Ya te he hecho las maletas. Creo que no he olvidado nada.
— Si lo has hecho, ya me lo devolverás cuando vuelvas de Europa.
Se bebió de un trago la botella de agua que Main le ofreció, y vio de reojo que su amiga se moría por hablar. Nada más lejos de lo que le apetecía hacer a ella. Aquello era peor que una mala resaca.
— Silvia…yo…
Levantó la mano para que no hablase, con ese gesto tan característico que había heredado de su padre.
— No Main. Ahora no quiero hablar de nada.
— Pero…
— Cuando estemos de nuevo en la ciudad, te prometo que lo hablaremos. Pero ahora no. Antes tengo que ordenar un poco mis ideas y, sobre todo, volver a sentirme persona después de las pastillas para hipopótamo que debió de darme Jack. ¿Seguro que no es veterinaria lo que ha estudiado?
Main intentó reír con más ganas de las que realmente sentía y prefirió no insistir. Sabía que cuando Silvia se empeñaba en no hacer algo, era casi imposible convencerla de lo contrario. Y tal vez tuviera razón, porque no había más que ver cuál había sido el resultado de su insistencia en que le acompañase a ese viaje.
Parecía que finalmente todos se sentirían culpables, excepto Dennis. Y eso le parecía una autentica mierda.




OCHO

No quería ver a nadie y por primera vez en su vida, sentía ganas de matar a Benjamin cada vez que aparecía por casa.
Le había contado con todo lujo de detalles lo que había pasado, sin omitir nada. Había tenido que luchar con él para evitar que saliese corriendo a Newport y le rompiese a Dennis hasta el último de sus huesos. Había llorado, gritado y, en resumen, todo lo que corresponde hacer después de tener un gran desengaño amoroso.
Pero ya no quería hablar más de ello.
Las conversaciones con Main cada vez que esta llamaba desde alguna de las ciudades europeas que estaba recorriendo junto a sus padres, estaban llenas de tópicos tales como el tiempo que hacía o alguna bebida típica. Pero con ella tampoco quería hablar y se limitaba a contestar que todo iba mejor, como si fuese un mensaje grabado.
Ben, sin embargo, estaba muerto de preocupación.
Sabía que bajo esa aparente calma se escondía algo mucho más grave. Le daba igual que ya no quisiese hablar de ese cabrón y no insistía; pero sabía que distaba mucho de estar bien. La conocía desde hacía demasiado tiempo como para no saber que estaba fingiendo.
Tenía que vigilarla constantemente, porque sabía que si él no estaba delante ella no comía, por mucho que lo negase. Había perdido al menos cinco kilos en las dos últimas semanas. Quedaba claro por su cara, que además tampoco dormía. Estaba ausente, despistada e incluso en ocasiones, le costaba hablar. A simple vista parecía enferma.
También había sido él quién se había encargado de tranquilizar a Emilio. Inmediatamente después de que Silvia llamase a su padre para decirle que tal vez tardaría más tiempo del esperado en reunirse con él en España, Emilio le había llamado a él para pedirle explicaciones. Había intentado ser breve y no entrar en detalles, pero prometido que la vigilaría de cerca.
Y con tanta vigilancia, Silvia estaba harta de todo y de todos. ¿Por qué no podían olvidarse de ella por un tiempo?
Pasaba horas delante de los bocetos que dibujaba. Diseñar era lo único que lograrla darle un poco de paz.
Después cortaba las telas con mimo e intentaba darles vida en el maniquí de costura que su padre le había regalado años antes. El oír rasgarse la tela mientas cortaba la forma con la cuchilla, era un sonido extrañamente reconfortante.
¿Para qué iba a querer dormir como Ben insistía que hiciese? Prefería quedarse despierta, creando algo bello para variar.
Como autoengaño estaba bien, pero la realidad era muy distinta: Tenía miedo a quedarse dormida. La voz asustaba demasiado. Aquella voz que había oído por primera vez en Newport en un momento que ya veía tan lejano, había empezado a perseguirla en sueños. Es más, últimamente creía escucharla también estando despierta. Ya estaba segura de que era una voz de mujer, sin embargo, no era capaz de entender lo que decía. ¿Y si estaba sufriendo algún problema grave? ¿Y si estaba perdiendo la cabeza? Prefería evitar la oportunidad de volver a escucharla.
Pero aquel día estaba exhausta, a pesar de ser poco más de las cinco. Después de haber dormido apenas dos horas diarias desde no sabía ni cuando, su cuerpo había llegado al límite de su resistencia. Apenas podía sostener la cuchilla en sus dedos, mientras intentaba dar forma a una manga recién salida de su imaginación, cortándose un par de veces.
No sin terror, no tuvo más remedio que irse a dormir. El sueño tardó apenas unos minutos en aparecer y por fin aquella voz tuvo un rostro.
Al principio únicamente soñó con escenas de su infancia. Recuerdos preciosos de su padre, de Ben y de ella misma montando a caballo. Todo eran risas y bromas. Felicidad en estado puro.
Sin embargo, la pesadilla no tardó mucho en aparecer.
Sintió el fuerte golpe en la espalda al caer del caballo y todo se oscureció. Consiguió ponerse en pie, mientras un tremendo aguacero empezaba a descargar sobre ella. A través del agua, que parecía ser un grueso telón gris, buscó con la mirada a su padre o a Ben, sin lograr encontrarles. La lluvia era cegadora. 
Anduvo perdida hasta que por fin consiguió distinguir algo y se sorprendió al encontrarse en una habitación con grandes ventanas. Vio un montón de lienzos y pinceles desperdigados a su alrededor, y su vista se fijó enseguida en la gran cama que había en la esquina. Estaba en el estudio de Dennis, pero: ¿Cómo había llegado hasta allí?
Sentía frío y reparó en que estaba desnuda, aunque no sola. Él también estaba allí con ella, al igual que aquella noche, pero él tampoco estaba solo. Carla, Main, Jack, Patrick… Todos estaban a su alrededor, riéndose al mirarla. Pero una risa cruel y chillona destacaba sobre todas. Se quedó sin respiración cuando vio a quién pertenecía: Susan también estaba allí, disfrutando de su humillación más que ningún otro.
— Ya no eres la princesita de papá…ya no vives en tu reino de nubes…el suelo es todo lo que mereces…es todo lo que mereces…— Repetía su madre una y otra vez, como un muñeco al que tiran de una cuerda.
Intentó hablar, pero la voz se negaba a salir. Cayó de rodillas intentando por todos los medios taparse. A pesar de estar a cubierto, la lluvia seguía derramándose sobre ella, mientras que todos miraban y continuaban riéndose de la chica que en aquella habitación se había sentido por primera vez en su vida alguien especial. No podía levantar la cabeza y mirarlos. Aquella vergüenza estaba acabando con ella.
En ese momento quiso morir. Jamás lo había visto tan claro.
Algo nubló su vista y sintió que alguien se agachaba hasta quedar a su altura. Notaba su respiración en la frente.
— Tranquila, Silvia. No tengas miedo. Ellos no podrán hacerte más daño.
Era aquella voz. La misma que llevaba persiguiéndola en sueños desde hacía semanas.
Levantó despacio la cabeza para mirarla y quedó fascinada: era una mujer preciosa. Su cabello largo, negro y ondulado, parecía flotar a su alrededor. Los ojos eran como el cobre y destacaban aún más por la línea negra que les rodeaba. En su boca, maquillada de un rojo intenso, se dibujaba una sonrisa ladeada e irónica, casi burlona; pero extrañamente, por primera vez, no pensó que ella fuese el blanco de esa burla.
La miró ensimismada cuando lenta y elegantemente, se levantó. Vestía de negro y sus ropas dibujaban una silueta perfecta. Pero lo realmente impresionante era su altiva postura, la barbilla levantada, desafiante y su largo cuello totalmente erguido. Su apariencia imponía respeto con solo mirarla. Respeto y amenaza. Si en ese momento hubiese llevado un arco o una espada, bien podría haber sido una feroz valquiria. Al hablar de nuevo, no hizo más que confirmarlo.
— ¡Callad todos de una maldita vez y marchaos de aquí! — y dándose la vuelta hacia ellos, volvió a gritar. — ¡Ahora! — y ante aquella orden tajante y agresiva, las risas cesaron y todos desaparecieron.
Volvió a arrodillarse de nuevo ante ella, y en contraste con la voz que acababa de escuchar, la que oyó cuando le habló resultó ser suave y maternal, casi hipnótica.
— Ya estoy contigo. — Acarició suavemente su mejilla y pudo comprobar que su tacto era frio y a la vez tranquilizador. — Déjame hacerlo a mí, Silvia. Tú no puedes hacerlo sola.
Cerró los ojos al sentir una reconfortante calma y se permitió recrearse en ella durante unos instantes. Al abrirlos de nuevo ya no llovía, ni tampoco estaba desnuda, ni tan siquiera estaba ya en el estudio de Dennis. De hecho, estaba en su habitación, a salvo en su cama.
— ¿Estoy despierta?
La otra quedó unos instantes en silencio como si estuviese meditando algo y movió la cabeza suavemente de un lado para otro.
— No. De momento, no.
¿Por qué le resultaba esa mujer tan familiar? Estaba convencida de que no la había visto en su vida, pero sentía como si ya la conociese.
— ¿Quién eres?
Levantó las cejas, sorprendida.
— Eso lo sabes tú mejor que yo. — se levantó e hizo un par de piruetas, como si fuese una bailarina. — ¡Pero sea quien sea, me siento genial! Alegre, sexy, poderosa, además de encantadoramente frívola— se agachó de nuevo hacia ella con una mueca por sonrisa, que esta vez sí la intranquilizó. — Y a la vez, me siento mezquina, cruel e implacable. — se levantó de nuevo y volvió a su baile. — ¿Quién soy, Silvia?
Intentó hacer memoria de nuevo, sin conseguir absolutamente nada.
— No sé quién eres. No te conozco. ¿Por qué me persigues? — preguntó con un lloriqueo.
— No sé quién eres…no te conozco…— replicó haciéndole burla con voz infantil. — ¡Por favor, Silvia! Deja ya de comportarte como una niña llorona. Además: yo no te estoy persiguiendo. — añadió indignada. Volvió a ponerse frente a ella. — Yo estoy aquí. — tocó suavemente su frente. — Piensa un poco. — Sonrió como si hubiese tenido una idea genial. — Veamos: Si tuvieses que ponerme un nombre, ¿cuál elegirías?
Después de unos instantes un nombre se coló en su mente, aunque se negó a decirlo en voz alta. Sin embargo, la otra rio y parecía cómicamente escandalizada.
— ¡Buen nombre! — le guiñó un ojo cómplice. — Parece que la pequeña Silvia también tiene su parte de maldad. — y su risa cantarina resonó por toda la habitación. Cuando se calmó, arrugó la nariz. — También es cierto que tenemos que parecernos en algo. Es pura lógica, aunque ese brillante cerebro tuyo no parezca ser capaz de sumar dos y dos. — En un instante desapareció de su vista, no así su voz. — Me siento inteligente, perversa y tengo el poder para hacer lo que quiera. ¿Quién soy, Silvia? ¿Quién soy? — Sus palabras parecían sacadas de algún tipo de juego infantil por el tono en el que las decía, casi como en una canción. — Tengo todo lo bueno y también tengo todo lo peor. ¿Quién soy, Silvia?
Pero ella no pudo más que echarse a llorar, incapaz de entender nada de lo que estaba viendo.
— Lo siento mucho. No quería hacerte llorar. Mi intención precisamente, es que dejes de llorar— abrió los ojos, cuando volvió a sentir sus manos en las mejillas. — Por eso tienes que dejarme hacer a mí. A ti solo te queda por hacer una cosa. — su gesto se tornó serio de nuevo. — Acaba con todo, Silvia. Acaba con todo y empieza de nuevo.
— ¿Qué es lo que quieres hacer, maldita sea? ¡No sé de qué estás hablando! ¡Déjame en paz de una vez! ¡Dejadme todos en paz de una vez!
Despertó gritando y bañada en sudor. Tardó unos segundos en darse cuenta, de que estaba en su propia habitación y estaba sola; sin embargo, estaba llorando al igual que en su sueño.
No entendía nada. ¿Había sido una pesadilla? ¿Una alucinación? ¡Todo había parecido tan real!
— Ya está Silvia. No era más que un sueño y los sueños no tienen lógica. — se dijo en alto a sí misma para intentar calmarse.
— Si tú lo dices.
Se levantó de un salto y aterrada corrió hacia el salón tapándose los oídos.
— ¡Cállate! ¡Vete de aquí seas quién seas!
Pero la voz parecía estar dentro de su cabeza.
— Acaba con todo y empieza de nuevo.
Ya no podía más. Había llegado al límite de su resistencia y por fin se había dado cuenta de que los demás habían tenido razón siempre: Algo dentro de su cabeza no funcionaba.
Ya no eres la princesita de papá…ya no eres la princesita de papá….
Susan, siempre Susan. Hasta el final tenía que pensar en las humillaciones de Susan. Ella la había llevado de la mano hasta ese momento, al fin y al cabo.
Cogió aquella cuchilla que había estado utilizando minutos, horas, días antes…ni tan siquiera era capaz de precisarlo y miró un instante sus brazos. Nada de un corte transversal en las muñecas, eso solo denotaba intención y no decisión, por mucho que en las películas mostrasen otra cosa. Gritó como un animal herido cuando clavó la cuchilla y desgarró en vertical su muñeca izquierda. El corte de la derecha apenas pudo llegar a notarlo.
Miró sus brazos y a pesar del dolor, por primera vez en mucho tiempo sintió descanso. Ya estaba. Ya había terminado todo. La pérdida de sangre empezó a marearla en cuestión de segundos. Los rostros de su padre y de Ben pasaron por su mente, pero ya apenas pudo reconocerles.
Al caer desplomada al suelo, volvió a escuchar aquella voz: Empieza de nuevo…y algo más: ¿Era ese sonido metálico una llave en la cerradura? Una mínima esperanza.
Y entonces llegó la nada.
— Sí Emilio, acabo de salir del ascensor...— Ben hacía equilibrios como podía con las bolsas llenas de comida y el teléfono. Le estaba cayendo otra buena reprimenda. — Ya sé que esto ha durado demasiado…lo he intentado mil veces, pero ya conoces a tu hija... ¡pues claro que esas cosas no se hablan con un padre! —apoyó el teléfono contra la oreja, haciendo un esfuerzo para sacar la llave. Pero al final no pudo evitar que una de las bolsas se escurriese y una botella de leche rodase por el pasillo. Iba a soltar un juramento, pero se quedó en silencio cuando sintió un fuerte golpe que parecía venir del interior de la casa. El sonido de unas risas en la puerta de enfrente le tranquilizaron. — No, no pasa nada. Los hijos de la señora Peterson están jugando, tan escandalosos como siempre y yo voy perdiendo la compra por el pasillo. — dejó las bolsas en el suelo y metió por fin la llave en la cerradura. Aprovechó que por fin tenía las manos libres para recoger la leche y decidió dar por terminada la conversación. La preocupación de un padre sobreprotector, no le ayudaba nada en ese momento. — Esta bien. Si en un par de días no he podido convencerla te llamaré para que vengas a por ella...sí, te lo prometo. Y ahora voy a intentar que tengamos una cena tranquila, a ver si consigo que esté más dispuesta…de acuerdo, yo te llamo. Adiós. — y colgó el teléfono con un suspiro de fastidio. Padre e hija le estaban poniendo las cosas muy difíciles.
Abrió la puerta, cogió las bolsas y volvió a cerrar con el pie para evitar que se le cayese algo más. — Princesa, ya estoy aquí. — gritó dirigiéndose directamente a la cocina. — He comprado todo lo necesario para hacerte el mejor plato de pasta que has probado en tu vida. Aunque, si mi pericia culinaria no te impresiona, podemos salir a cenar a algún sitio escandalosamente caro. — dejó las bolsas en la mesa y tuvo la repentina sensación de que algo no iba bien. Las luces estaban encendidas, sin embargo, la casa estaba extrañamente silenciosa. Sintió como se le erizaba la nuca. No, definitivamente algo no iba bien.
Salió despacio de la cocina para no despertarla si se había quedado dormida y cuando llegó al salón se quedó petrificado. Su mente tardó unos segundos en procesar la escena y cuando lo hizo, sintió como si alguien tirase de él hacia atrás: Silvia estaba en el suelo sobre un charco de sangre, con los brazos también ensangrentados. Recuperó el equilibrio y el grito salió directamente de su estómago.
— ¡Dios mío!  ¿Qué es lo que has hecho? — corrió hacia ella, se tiró a su lado e intentó buscarle el pulso en el cuello; pero algo tan en apariencia fácil, se convirtió en una tarea casi imposible al ser sus propios latidos los que sentía zumbar en sus oídos. Hizo un esfuerzo sobrehumano por calmarse y por fin pudo sentirlo. Era muy débil, pero estaba viva.
Intentó recordar los pasos a seguir para hacer los primeros auxilios ante una emergencia. Taponarle las heridas, eso era lo primero que tenía que hacer antes de llamar a emergencias. Corrió hacia el baño y cogió todas las toallas que pudo. Sintió que el pómulo le estallaba en mil pedazos cuando cayó contra la mesa en su frenética carrera para llegar hasta ella, antes de que fuese demasiado tarde. Aplicó la presión, como su madre le había enseñado y por fin llamó a emergencias.
Mientras esperaba a la ambulancia, sentado en el suelo, la estrechó inconsciente contra su pecho, donde la meció mientras sus lágrimas le mojaban el pelo.
— No puedes decirme adiós, princesa…no puedes marcharte…no puedes decirme adiós...
La ambulancia rugía por las calles de Nueva York, mientras que el intentaba contestar a las preguntas de los paramédicos. Habían intentado mirarle la cara, pero él no les había dejado tocarle: Ella era lo primero. Habían perdido el pulso dos veces antes de llegar al hospital y él había creído morir también.
Corrió junto a la camilla hasta que le indicaron que no podía pasar de ese punto. Harían todo lo necesario por ella, estaba en buenas manos, pero él debía marcharse a la sala de espera o en su defecto, al box de urgencias donde le curarían el pómulo, cuyo estado empezaba a ser preocupante.
Cuando vio cerrarse las puertas tras ella y antes de que un médico casi le llevase a empujones hasta una de las salas de sutura, volvió a repetir la misma frase que se había repetido un millón de veces en los últimos veinte minutos, con los ojos inundados en lágrimas. Lo hizo como un ruego, como una súplica, casi como una oración: No puedes decirme adiós...aun no puedes decirme adiós…
Su encontronazo con la mesa del salón se había saldado con diez puntos de sutura y un dolor de cabeza épico. Ahora, sentado en la sala de espera, miraba ansioso cada vez que la puerta se abría y aparecía un médico. Pero todavía nadie se acercaba a hablar con él. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Minutos? ¿Horas? No tenía ni la menor idea.
Tenía que llamar a Emilio, pero no podía hacerlo hasta que no supiese nada definitivo. Sus padres también estaban en España y se sentía tan solo, como perdido. Tenía que ser una pesadilla, aquello no podía estar pasando de verdad. No podía creer que aquella niña a la que había visto crecer, a la que había protegido desde siempre, a la que quería más de lo humanamente posible, fuese la misma que había visto en la ambulancia rodeada de gente que intentaba salvarle la vida, intentando contener su sangre. Su sangre, por Dios. La tenía en su ropa, en sus brazos, en sus manos… Aquello, definitivamente, no podía ser real.
— ¿Familiares de Silvia Torres?
Se levantó de un salto y se acercó conteniendo el aliento.
— Yo he venido con ella.
— Soy el doctor Green ¿Es usted familiar?
Asintió con la cabeza.
— Soy su contacto de emergencia, y estoy autorizado. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está?
Rezó para que no le obligase a enseñarle algo que lo demostrase, para no perder aún más tiempo. Por suerte, no lo hizo. Tampoco parecía haber reconocido el nombre de su ilustre paciente.
— Hemos conseguido detener la hemorragia y estabilizarla, aunque ha perdido mucha sangre. A pesar de continuar en estado grave, su vida ya está fuera de peligro. — Ben por fin consiguió soltar el aire que retenía en sus pulmones. — Fue una suerte que le aplicara presión sobre las heridas tan pronto. Unos minutos más, probablemente hubiesen sido fatales.
Pero no se sintió mejor por su gesto. Puede que le hubiese salvado la vida, pero debía de haber estado más atento. Jamás tendría que haber dejado que la situación llegase a ese extremo.
— ¿Puedo verla ya?
— No. Lamentablemente aún no. Ha recuperado y perdido la consciencia varias veces y está algo alterada. Aún tenemos que valorar su estado. Pero insisto en que está fuera de peligro, créame. — añadió al ver su cara de angustia. — Eso debe de dolerle mucho. Me han dicho que ha perdido la pelea contra una mesa. — señaló la venda que cubría su cara y el asintió. Los analgésicos aún no habían hecho efecto. Observó también su ropa llena de sangre. — ¿Por qué no se va a descansar un rato? Puede cambiarse de ropa y tomar un poco el aíre, mientras nosotros terminamos la evaluación. Le aseguro que todavía va a llevarnos un tiempo.
— No, no, prefiero quedarme. Tengo que estar aquí por si pasa algo.
— Tranquilícese señor...
— Oh, lo siento. Llámeme Benjamin, por favor.
— De acuerdo, Benjamin. Ahora escúcheme: Puede irse sin problemas. Tenemos su número y en el caso de producirse alguna novedad importante en el tiempo en el que esté fuera, le avisaremos. ¿De acuerdo?
Finalmente asintió cuando fue consciente del estado de su camisa. Tenía que quitársela, tirarla o quemarla. No podía seguir llevando la sangre de Silvia encima y además debía llamar a Emilio.
— Le mantendré informado. — y desapareció por la misma puerta por la que había venido.
Ni tan siquiera el trágico día en el que le dieron la noticia de la muerte de sus padres, recordaba haber llorado de esa manera. Su niña, la razón de su existencia desde el mismo día de su nacimiento, no quería vivir. Con apenas veintitrés años y no quería vivir.
William y Joyce intentaban ser fuertes por él, aunque sabía que su dolor era comparable al suyo propio. Ella había llamado personalmente al médico, que le había repetido palabra por palabra lo que Ben les había dicho ya. ¡Dios mío Benjamin! Se le rompía el alma imaginando por el infierno por el que tenía que estar pasando, intentando arreglar las cosas él solo.
Se movía como un sonámbulo por la casa, mientras que los demás se encargaban de preparar el viaje. En menos de diez horas podría estar a su lado y abrazarla. Antes de darse cuenta siquiera de lo que hacía, se encontró delante de su antigua habitación.  La misma en la que no había vuelto a entrar desde la noche en que abandonó a Susan.  La misma que ni tan siquiera se había molestado en vaciar.
Abrió la puerta y asqueado casi pudo sentir su perfume, a pesar de saber que aquello era solo fruto del recuerdo. Había creído amarla con locura durante un tiempo demasiado breve; Sin embargo, la había odiado con todas sus fuerzas durante los últimos veinte años de su vida y ni tan siquiera su muerte había conseguido disminuir su rencor hacia ella.
Miró alrededor y comprobó que todo seguía igual que aquella noche. Casi le pareció volver a verla tumbada en la cama, esperándole, suplicándole o maldiciéndole, pero, sobre todo, sonriendo sabiéndose ganadora.
Sí, ella había conseguido ganarle la partida. Le había dado el mejor regalo que nunca nadie le hubiese podido dar, y ella misma se había encargado de arrebatárselo. Había conseguido con su odio, lo que ni él con todo su amor había logrado: A su hija.
Había conseguido encerrarla en una prisión llena de desprecio hacia sí misma, de la que más de veinte años después no había conseguido salir. La había obligado a pensar durante toda su vida que es lo que había hecho mal, para que ella la despreciase de ese modo.
Había caminado entre el odio que sentía hacia la mujer que la había traído al mundo, y la obsesión de ser como ella, para intentar llamar su atención. Aún a día de hoy seguía intentado imitarla en su pelo, en sus ojos… Él no tendría que haber permitido aquello jamás.
Cogió la que había sido la foto preferida de Susan. Sonreía feliz a la cámara el día de su boda, segura de que había conseguido llegar a lo más alto. Tenía dinero, tenía poder y, sobre todo, le tenía a él para siempre.
— Todo es culpa tuya. — susurró al rostro sonriente e inmóvil. — Todo lo que le pase a mi hija es culpa tuya. ¿Cómo pudiste? — y las lágrimas volvieron a correr por su rostro. — ¡Maldita sea Susan! ¿Cómo pudiste? — y el marco se hizo pedazos cuando lo tiró contra el suelo. — ¡Maldita seas! — gritó fuera de sí.
Tenía que recomponerse; se lo debía a su hija por encima de todo. En un momento volvió a comportarse como el Emilio poderoso que tanta gente respetaba y temía. Solo tenía un único objetivo en la cabeza y no se desviaría ni un milímetro de él.
Salió de la habitación sin volver la vista atrás y cerró dando un portazo.
Había pasado más de una hora desde que había vuelto al hospital, después de darse una ducha rápida y cambiarse de ropa. La cara le dolía algo menos y su estómago estaba empezando a protestar. Hacía horas que no comía, pero no creía que fuese capaz de retener nada. Esta vez se encontraba en una agradable sala privada, únicamente ocupada por él, con mullidos sofás, cafetera, plantas de adorno y un televisor enorme. Incluso de vez en cuando pasaba alguien a ofrecerle algo de comer o cualquier otra cosa que pudiese necesitar, casi como si fuese un hotel. Esa ala del hospital, totalmente privada, únicamente podía ser ocupada por unos pocos pacientes elegidos. Miró a su alrededor y sonrió sin humor: ¿Cuántos de aquellos ladrillos que se había dedicado a contar en la última hora habían sido pagados por los Torres? Probablemente la mayoría.
Su padre le había mandado los documentos que tenía que entregar a la administración del hospital para que supieran como debían abordar la situación. No había caído, hasta el momento en el que los había tenido en sus manos, que aquel podía ser un asunto delicado dado quién era; pero precisamente por eso, no tardaron en tenerlo todo bien atado. Al menos le quedaba el consuelo de que dentro de unas horas ya no tendría que afrontarlo solo.
¿Por qué estaban tardando tanto? ¿Qué podían estar haciendo?
— ¿Señor Wride? — Levantó la cabeza y miró a la mujer que tenía frente a él.
— Sí, soy yo. ¿Va todo bien? ¿Puedo ver a Silvia ya?
— Soy la doctora Brigance, del departamento de psiquiatría. — Le tendió una mano que él estrechó cortésmente poniéndose en pie. — Todo está bien. Le llevaré a verla enseguida, pero antes debo hacerle unas preguntas. Me han dicho que es con usted con quién debo hablar.
— Sí, claro, ningún problema. — Por supuesto, una psiquiatra. Era lo lógico.
Antes de sentarse le ofreció un café, que esta vez sí aceptó. Le entregó la taza y, sonriendo, señaló su cara.
— ¿Duele?
— Ya un poco menos que antes. — pero no quería hablar de él mismo y de su maldito pómulo. — ¿Cómo está ella?
— Viva, que es lo importante. Consiguieron detener la hemorragia, aunque necesitó una transfusión, pero desde que ingresó no volvió a entrar en parada. En el momento en el que recuperó la consciencia definitivamente, estaba muy alterada, confusa y desorientada. No era capaz de contestar a preguntas sencillas tales como su nombre, no podía fijar ideas y su manera de expresarse era incoherente. Le administramos un sedante suave y desde entonces está en un estado letárgico.
Ben levantó las cejas sorprendido.
— ¿Letárgico?
— No responde a impulsos externos, no habla y ni tan siquiera mira a la gente que le rodea.
— ¿Por la medicación?
— Es más probable que se encuentre en estado de shock.
— ¿Y eso es normal?
— Después de la experiencia que acababa de vivir, sí lo es. Por eso necesito preguntarle a usted algunas cosas para empezar a trabajar con ella y conseguir que reaccione, si está de acuerdo.
— Por supuesto, pero por favor, llámame Ben.
— De acuerdo. — volvió a sonreír. Era más atractiva que guapa, pero el pelo rojizo junto a unos ojos marrones verdosos, hacía un conjunto bastante interesante. Las pequeñas pecas que le salpicaban la nariz y parte de sus mejillas, le conferían un aire de niña traviesa. Abrió el informe y se dispuso a escribir. Suspiró ante lo que estaba a punto de decir y que, sin duda, era una de las partes más duras para los familiares. — Veamos, lo que tengo que decirte no es fácil, pero la familia debe saberlo: Silvia tenía total intención de matarse. No ha sido una tentativa para llamar la atención, sino que era una decisión tomada.
Ben sintió como si le faltase el aire.
— ¿Cómo puedes saberlo si no ha dicho ni una sola palabra?
— Por sus heridas, por cómo estaban provocadas. Sabía perfectamente cuál era la manera más rápida y letal. ¿Ha sido la primera vez que intenta algo así? No he visto otras cicatrices.
— Sí, aunque ni yo podría asegurar que la idea no haya pasado alguna vez por su cabeza.
Patricia hizo un gesto casi imperceptible, arrugando un instante la nariz. Le preocupaba el hecho de que, siendo la primera vez, prácticamente lo hubiese conseguido. No habían encontrado ni una sola marca de vacilación en sus heridas. ¿Había sido algo premeditado o un impulso provocado por algo en un momento concreto?
— ¿Por qué crees que había pensado en ello? ¿Lo había expresado abiertamente?
— No, eso jamás, pero Silvia ha tenido tendencia a la depresión desde siempre.
— ¿Ha habido recientemente algún acontecimiento que haya podido hacer que, por así decirlo, estallase?
— Un desengaño amoroso, supongo. Pero estoy convencido de que eso únicamente ha sido un detonante y no una causa directa o única. Pasé por casa antes de volver aquí y no encontré ninguna nota, ninguna explicación, aunque soy consciente de que no siempre la hay. — levantó los hombros como haría un niño pequeño ante algo que no entiende. — Nada.— añadió abatido.
Vaya sorpresa, pensó Patricia para sí. Aquel hombre parecía hablar como un experto. — Bien: ¿Desde qué edad dices que sufre depresiones?
Ben se puso tenso un instante. ¿Era a él al que correspondía contestar a todo aquello?
— Doctora Brigance…
— Patricia, por favor.— interrumpió ella sonriendo.
— De acuerdo, Patricia. El caso es que preferiría hablar de todo esto cuando ya esté aquí su padre. Supongo que entre los dos podríamos ser algo más concretos.
Ella suspiró sin perder la sonrisa.
— ¿Cuánto hace que la conoces?
— Desde que nació; Nos hemos criado juntos. Pero con el paso del tiempo la relación se ha ido estrechando aún más. Prácticamente vivimos juntos desde hace más de dos años.
Patricia levantó levemente las cejas.
— ¿Sois pareja?
— No.
Con aquella contestación tan simple, Patricia creyó entrever algo de lo que no sabía si el mismo era consciente: De sus palabras podía deducir que habían sido educados prácticamente como hermanos; sin embargo, cuando ella había insinuado una relación sentimental, en vez de mostrarse escandalizado y negarlo con vehemencia y espanto, como correspondería a alguien con un marcado instinto fraternal, él simplemente lo había negado sin ningún tipo de aspaviento. Sin ningún tipo de rechazo. De una forma más mecánica que meditada.
— ¿Y ha tenido siempre una relación más estrecha con su padre que contigo?
— Ha sido una relación totalmente diferente. Yo he sido su amigo…— y entonces lo comprendió y suspiró resignado. — De acuerdo, intentaré ser lo más preciso posible.
— Gracias. Te prometo que solo tardaremos unos minutos y podrás verla. Después esperaremos a que llegue su padre. — el no dijo nada y se limitó a hacer un leve encogimiento de hombros. Se notaba que estaba sufriendo mucho. Una experiencia como esa podía dejar marcado a cualquiera, pero ella necesitaba hacerse una idea general. — Bien, me estabas diciendo que Silvia ha tenido depresiones desde hace mucho.
— Sí, desde que apenas era una niña. Al principio creían que solo era tímida o seria, pero con siete u ocho años empezó a hacerse evidente que había algo más, aunque ha sido prácticamente imposible que algún terapeuta haya conseguido llegar a ella. No es una persona que exprese sus sentimientos en absoluto.
— ¿Trastornos mentales previos en su familia?
A su mente acudió entonces Susan, sus melodramáticas escenas y cambios de humor. Su madre siempre pensó que detrás de aquello había un problema de fondo más grave que únicamente su carácter caprichoso.
— En principio yo diría que sí, pero prefiero que esa pregunta se la hagas directamente a su padre. Obviamente, conoce mejor la historia familiar.
— ¿Problemas de alcohol o drogas?
— No, ninguno.
— ¿Abusos o maltrato?
Ben suspiró y apretó los dientes.
— Diría que sí. El abuso psicológico constante. El maltrato físico, solo ocasional. La relación con su madre nunca fue buena y, además, fue bastante breve.
— ¿Murió cuando ella era pequeña?
— Sí, cuando tenía diez años; pero antes de eso ya hacía años que apenas se veían.
— ¿Sus padres estaban separados?
— Sí, pero ese no fue el motivo por el que no tenían relación. — intentó buscar las palabras, pero no encontró otras que reflejaran tan bien la realidad como las más crudas. — Susan no quería a su hija. Es así de simple.
No dijo nada. Eso sí era un tema que debería tratar directamente con el padre de Silvia.
— ¿Y la relación con su padre?
— Adoración, en una palabra, e igual de intensa por parte de ambos. Siempre creímos que esa fue una de las razones por las que su madre la rechazó.
— ¿Tiene más familia?
— No. Lo más parecido somos mis padres y yo. Pero su padre es su única familia de sangre. — Y sus siguientes palabras, a los oídos de Patricia, casi fueron una justificación, como si quisiese dejar claro que Emilio y su comportamiento, nada habían tenido que ver con lo que había pasado. —Siempre ha estado pendiente de ella. Jamás ha sido un padre ausente, a pesar de todo.
— ¿A pesar de todo?
Y entonces se dio cuenta de que Patricia aún no sabía con quién estaba tratando.
— De su trabajo, de sus viajes y de la vida social que su posición le obliga a tener. — Ella volvió a mirarle interrogativa. — Es la hija de Emilio Torres. — añadió
Por un momento se quedó en blanco y no tuvo ni idea de quién le estaba hablando. Pero de repente le vino a la cabeza una rutina diaria, una parte del hospital que siempre tenía que recorrer para llegar a su despacho y el nombre se le hizo mucho más familiar.
— Un momento: ¿El mismo Emilio Torres que da su nombre al ala de cardiología?
— Exactamente. Ese Emilio Torres.
Y se le cayó el alma a los pies.
Se podía decir que Emilio Torres y la Fundación Renaissance eran, más que benefactores, los dueños de aquel hospital e invertían millones de dólares anualmente para financiar todo tipo de estudios y material. ¡Incluso le habían puesto su nombre a una de sus alas más importantes!
Debería de andar con pies de plomo a la hora de tratar a esa paciente en concreto y se removió incomoda en su silla con tan solo pensarlo. Ahora entendía muchas cosas.
— Entonces ahora está claro porque en cuanto han llegado sus datos médicos, ha sido trasladada al ala privada. — Había supuesto que era alguien importante, pero no la hija de uno de los hombres más ricos del mundo. Asunto delicado, pensó. Un asunto muy delicado.
— Sí, y probablemente ya haya seguridad en la puerta. — Ben rio ante la cara de asombro de la atractiva doctora y le hizo gracia su sonrojo. La maldición de las pelirrojas, como siempre decía Main.— Tranquila, en cuanto trates con él te darás cuenta de que únicamente es un padre preocupado, tan normal como cualquier otro.
Pero no se sintió más tranquila, en absoluto.
— Bien, sigamos. Entonces ¿Crees que su madre ha podido ser la principal causa de sus trastornos?
Ben pensó unos instantes y aunque conocía perfectamente la respuesta, decidió que ya no quería hablar más.
— Lo siento Patricia, pero solo podría contestarte con mi apreciación personal y eso podría no tener mucho fundamento. Prefiero que ese tipo de preguntas las conteste su padre, o incluso mi madre. Ella es psiquiatra y puede ser más objetiva en ese sentido.
— ¿Alguna vez la ha tratado de forma profesional?
— No, nunca. Ya te he dicho antes que es casi imposible llegar a ella si no se muestra receptiva. Aprendió desde niña a disimular sus sentimientos ante cualquiera de nosotros. — Tal vez menos ante mí, pensó con tristeza. Y, aun así, no había conseguido salvarla.
Patricia fue consciente de que cada vez se sentía más incómodo y, sobre todo, más impaciente. Decidió dar por zanjada la conversación y llevarle junto a ella.
— Ya casi hemos terminado. Solo tengo una última pregunta antes de irnos: ¿Sabes quién es Sharon?
El la miró confuso.
— ¿Sharon?
— Sí. Me han dicho que, al recuperar la consciencia, era lo único que repetía o al menos lo único que podían entender: Ella es Sharon.
Ben intentó hacer memoria, sin embargo, en ese momento no le venía ninguna mujer con ese nombre a la cabeza.
— La verdad es que ahora mismo no tengo ni idea de quién puede ser.
— Está bien; pues eso es todo entonces. — recogió sus notas y se levantó, lo que le ofreció a Ben la oportunidad de fijarse por primera vez más detenidamente en su cuerpo. Era pequeña y delgada, sin embargo, parecía bastante fuerte. Tenía un cuerpo acorde con su cara de niña traviesa y resultaba bastante atrayente, aunque apenas se permitió pensarlo durante unos segundos. — Si me acompañas, te llevaré con ella. — Salió cuando él dejó la puerta abierta para que pasase ella primero, con unos ademanes de caballero, que unidos a su atractivo, la llenó de regocijo. Aunque no era ni momento ni lugar, se reprendió a sí misma. — Puedes estar tranquilo, no está atada ni nada por el estilo.
Él sonrió ampliamente.
— Lo sé Patricia; sé cómo funcionan estas cosas.
— Es cierto, tu madre es psiquiatra.
— Joyce Nelson. Tal vez te resulte familiar su nombre. — y disfrutó de la más que probable reacción que, efectivamente, se produjo.
— ¿La famosa psiquiatra infantil? He asistido a un par de conferencias suyas.  Es una mujer brillante…— y de repente se paró en seco. — Un momento ¿No es la presidenta de la Fundación Renaissance?
— La misma.
— Vale, eso tampoco me lo esperaba. — Sin embargo, se unió a su risa cuando él soltó una carcajada.
Benjamin la siguió por un largo pasillo hasta la puerta de una habitación donde, como ya había adivinado, Mike hacía guardia. Intentó recomponerse cuando los vio llegar, pero era evidente para ambos, que incluso aquel hombretón tenía los ojos vidriosos.
— No la fuerces a hablar, ¿entendido?  Puedes intentarlo, pero si no reacciona, no insistas. ¿De acuerdo?
— De acuerdo. — Le tendió la mano cortés. — Gracias Patricia, estaré aquí si necesitas algo.
— Gracias a ti. Y lo mismo te digo. Si hay algún cambio o necesitas algo, no dudes en llamarme. — y se dio la vuelta dispuesta a marcharse; sin embargo, no quería irse sin darle algún pequeño consuelo y de nuevo se volvió hacia él. — Tranquilo Benjamin, verás como todo sale bien.
El asintió con una sonrisa que ya no era alegre y entró en la habitación.
Fueron días duros y especialmente tristes para todos.
Silvia permanecía absorta en su mundo, completamente ajena a todo lo que le rodeaba. Ni tan siquiera la llegada de Emilio había conseguido que ella hiciese el más mínimo gesto. Les rompía el corazón verla en ese estado, con los brazos vendados y la mirada ausente.
Ellos sí hablaban con ella, tal y como Patricia les había indicado que hiciesen. Recordaban viejas anécdotas y siempre la incluían en la conversación, intentando que ella recordase con ellos, que hiciese un mínimo gesto de reconocimiento. Pero no conseguían que aquello sucediese.
Ben no había querido localizar a Main para contárselo. Ella había dejado un mensaje en el contestador, dos días después de su ingreso, para comentarle que iban a pasar unos días en un balneario suizo y que su madre le había prohibido totalmente el uso del teléfono. Ya la conoces, había dicho en tono de broma, aunque con cierto fastidio. Por primera vez, Ben agradeció el complicado carácter de la siempre controladora Florence Cooper. Prometía llamarla pasados esos días. Si para entonces todo seguía igual, Ben ya se inventaría alguna excusa para justificar la ausencia de Silvia. No estaba dispuesto a destrozarle un viaje en el que parecía estar disfrutando tanto.
Emilio también había hablado con Patricia y prácticamente había llegado a las mismas conclusiones que Benjamin, aunque él si se había explayado más en el carácter de Susan. Al escuchar el nombre de Sharon, se había sorprendido. Estaba prácticamente convencido de que la única mujer que su hija conocía con ese nombre, era su antigua prometida.
Después de separarse de Susan habían vuelto a verse alguna vez, antes de que ella se casara y se trasladase a Australia con su marido. En las ocasiones en las que había coincidido con Silvia, su trato siempre había sido cariñoso por ambas partes; sin embargo, quitando un par de comidas de los tres juntos, Sharon no había formado parte de la vida de su hija en absoluto, ni había tenido la más mínima relevancia para ella.
Hacía cinco días que Silvia estaba en el hospital y había amanecido un día especialmente caluroso. Ben intentaba leer el periódico sentado en el sillón junto a la cama, pero los rayos de sol que se colaban por la ventana directos hacia su frente, estaban consiguiendo amodorrarle. Estaba cansado, aún le dolía la cara horrores y se sentía deprimido. Era inevitable. Sabía perfectamente que esa era la sensación que dominaba a cualquiera en sus circunstancias.
— Benjamin.
El susurró de ella le hizo dar un salto en la silla repentinamente despierto, dibujando una gran sonrisa en su rostro. Se sintió apenado porque Emilio no se encontrara en la habitación precisamente en ese instante y se le humedecieron los ojos cuando ella le tendió la mano.
— Hola, princesa. — susurró, llevándose sus nudillos a los labios. — ¿Cómo te encuentras?
— Cansada y, sin embargo, extrañamente bien. — miró la mano que él tenía entre las suyas y su vista se fue inevitablemente hacia el vendaje de su brazo. — Los brazos aún me duelen y apenas veo.
Se levantó y cogió del cajón sus gafas. Le ayudó a ponérselas con delicadeza, sin reparar en la mirada de desprecio que ella les dedicó durante un breve instante.
Volvió a sentarse, esta vez en su cama, sin poder borrar la sonrisa.
— Me encantan tus ojos. Se ven mucho más bonitos así. — Había odiado las lentillas azules desde el primer día en el que se había empeñado en utilizarlas, pero como casi siempre, no había dicho nada. Nunca más volvería a pasarle eso. Jamás dejaría de decirle las cosas, ni de llevarle la contraria, por mucho que ella pudiera enfadarse.
— Pues, aunque te parezca raro, a mí también me gustan más así.
— No sabes lo que me alegra oírte decir eso. — Volvió a cogerle la mano y esta vez su gesto se tornó algo más serio y la voz fue apenas un susurro. — ¿Sabes por qué estás aquí?
Ella sonrió, casi con condescendencia.
— Por supuesto Ben, intenté suicidarme. — El tono le pilló por sorpresa. Era distinto. No era un tono enfadado, ni triste, ni distante o simplemente cansado. Sencillamente era distinto. Ella esperó unos instantes a que preguntara algo más, cosa que no hizo, por lo que tomó la iniciativa. — ¿No vas a preguntarme por qué?
Agachó la cabeza, avergonzado. ¡Por supuesto que quería saberlo! Sin embargo, Patricia había recomendado lo contrario.
— No es momento para hablar de eso. Ya tendremos tiempo; ahora solo tienes que pensar en recuperarte.
Silvia no parecía estar satisfecha con la respuesta.
— Ben, mírame. — volvió a alzar la cabeza y se encontró con unos ojos que también le parecieron distintos. Ya no era que hubiesen vuelto a su color original, sino que su expresión se había vuelto más serena, más maliciosa incluso. — Estaba cansada Ben, terriblemente cansada de todo. No fue premeditado, no lo planeé y ni siquiera pensé en nadie. Simplemente no pude evitarlo…pero ahora las cosas son diferentes. — suspiró y volvió a sonreír. — Durante todo este tiempo os he estado viendo a ti y a mi padre, os he escuchado hablar, he sentido vuestras caricias y vuestros besos. Sin embargo, no me veía capaz de volver. Tenía demasiadas cosas en las que pensar, demasiadas cosas que entender. Pero al fin lo he hecho, y ya no me siento la misma persona. — alargó su mano y con mucho cuidado acarició la venda que tapaba el pómulo herido de su amigo. — Ojalá no hubiese tenido que llegar a esto para comprobarlo, pero ahora sé que no soy la misma.
Decidió ignorar por completo el consejo de Patricia. Si ella quería hablar, él escucharía lo que tenía que decir.
— ¿A qué te refieres, Silvia?
— A lo que he estado haciendo con mi vida durante todos estos años y a la manera que he tenido de malgastarla.— se soltó de su mano y alzó ambas palmas al techo.— ¡Dios mío Ben, soy una Torres!— y por primera vez lo dijo más como adjetivo, que como nombre.—  Debería de haber estado agradecida todos los días de mi vida por ser quién soy, por el amor de mi padre, por el tuyo, por todo lo que he conseguido.— chasqueó la lengua, molesta.— Sin embargo he sido una egoísta que no ha pensado más que en ella, en sus problemas y en toda la basura que me he empeñado en tragar.— negó la cabeza con convicción.— Pero eso se acabó, eso tiene que cambiar, por vosotros y sobre todo, por mí misma. Es hora de empezar a vivir la vida que me corresponde. — las siguientes palabras las dijo con cierto deje de desprecio. — Estoy harta de tantos dramas.
No podía negar que sus palabras no le tranquilizaban.
— ¿De qué estás hablando? ¿Acaso has tenido una de esas revelaciones extrañas ante una experiencia cercana a la muerte o algún rollo de esos?
La carcajada de Silvia resonó por toda la habitación. Eran pocas las veces en que él había escuchado ese sonido tan alegre, tan despreocupado y tan feliz.
— No Ben, puedes estar tranquilo. No me voy a ir al Tibet, ni a empezar a predicar que el mundo se acaba, ni a unirme a una secta que practique el amor libre y la felicidad absoluta. Solo quiero empezar a vivir mi vida. — se incorporó un poco y le besó en la mejilla donde no tenía el vendaje. — Pero ya tendremos tiempo de hablar de esto. Te lo prometo.
Había algo en ella que le hacía sentirse algo intranquilo; pero la felicidad por haberla recuperado, por verla en calma, sin tristeza y de nuevo junto a ellos, eclipsaban cualquier atisbo de preocupación que pudiese albergar. Ella tenía razón: ya hablarían de todo.
— Tengo que ir a avisar a tú padre y a la doctora Brigance, la psiquiatra que te está tratando. Te dejo sola un momento, ¿de acuerdo? — se levantó y le besó la frente. Silvia se giró para coger de la mesilla la baraja de póker con la que Benjamin y Emilio habían pasado largas horas jugando, sonriendo al ver la última carta. — Ahora mismo vuelvo, princesa.
Benjamin salió de la habitación, sin reparar en la sonrisa torcida que se había dibujado en la cara de Silvia en cuanto había visto aquella carta: La dama de picas. En alguna de las revistas de Main, hacía ya algún tiempo, había leído alguna tontería sobre el significado oculto en la cartomancia de la baraja de póker y en concreto, aquella era una de las que recordaba perfectamente: Maldad oculta. Aquella carta presagiaba a una mujer que no tenía buenas intenciones precisamente. — La dama negra. — susurró mientras le daba la vuelta una y otra vez entre sus dedos hasta que la sonrisa se volvió aún más amplia. — ¡Es perfecta! — Exclamó entusiasmada.
Las sesiones con Patricia eran más de lo mismo con respecto a lo que ya había vivido en otros tiempos, con otros terapeutas a los que su padre se había empeñado que visitase, solo para acabar frustrado una y otra vez. No era mejor que ellos, desde luego, por lo que no obtendría una respuesta diferente. Aunque esta vez debía fingir.
Odiaba la condescendencia de su voz cuando le hablaba de los posibles orígenes de sus problemas y cuanto habían afectado a su vida; una condescendencia que, por otro lado, ella alimentaba con una actitud dócil y sumisa, mirándola con agradecimiento cuando creía haber dado con la solución. Cada vez tenía que hacer más esfuerzos por no romper a reír, cuando veía reflejada en su cara la satisfacción por estar ayudando a su recuperación.
¿Ayudando? ¿Ella? ¿En serio? Pero tenía que ser cauta y esperar.
Además, había surgido un pequeño obstáculo con el que ella no había contado: Ben y la doctora habían empezado a salir de vez en cuando y desde luego, eso no le venía nada bien. Podía ver en los ojos de ella que se estaba convirtiendo en una relación especial y que no iba a renunciar a Ben tan fácilmente como había supuesto en un principio.
Aunque, por otra parte, sí había resultado ser más útil de lo que pensaba. Ben había llegado a preocuparse de veras cuando ella insistía una y otra vez en no querer ser la misma. Patricia había roto una lanza a su favor, dejando claro que mucha gente tras una experiencia semejante, le da un giro radical a su vida cambiándola por completo. Incluso Joyce había estado de acuerdo con ella y eso era un gran escollo menos en su camino. Había ido soltando pistas sobre su recuperación como miguitas de pan que los otros recogían y aceptaban con regocijo, mientras que ella hacía sus propios planes.
El reencuentro con Main había sido lo más difícil de todo. Había llorado, se había puesto histérica y casi había pegado a Benjamin por no contarle lo que estaba pasando. Durante muchas semanas había querido estar constantemente a su lado, como si temiera que en el momento en el que se diese la vuelta, ella volviera a intentarlo. Sin embargo, poco a poco, ella también se fue relajando y asistía entusiasmada al cambio de actitud que se había producido en su amiga. Por fin empezaba a verla centrada, feliz y sin nada que le atormentase. Por ello, no dudó un instante en concederle la única petición que ella le hizo: Le diría a Jack que ella se había marchado de Nueva York y habían perdido totalmente el contacto. Por ahora era lo único que debía saber.
Ya habían pasado seis meses desde aquel trágico día cuando Silvia se decidió a dar el paso definitivo. Se había cansado de fingir, de ser dócil, de seguir una por una las pautas que le marcaban y sobre todo, se había cansado ya de Patricia, cuya relación con Ben parecía afianzarse. Estaban siendo discretos, ya que, aunque no eran familiares directos, les unía una relación muy estrecha. Sin embargo, Patricia estaba demostrando ser más profesional de lo que esperaba y parecía tener perfectamente dividida su opinión profesional y personal.
Entró a aquella sesión sonriente y salió totalmente satisfecha, segura de que todo iba por el camino que ella quería.
Lo sentía por Patricia, no parecía ser una mala mujer, pero ¿Cómo era aquello de que el fin justificaba los medios? Y ella necesitaba de todos los medios a su alcance.
Habían quedado en Pastis para tomar una copa y cenar. Les gustaba relajarse allí después del trabajo y, sobre todo, les gustaban los linguinis y lo que a Patricia le parecía un estupendo Borgoña. Normalmente era una manera agradable de acabar el día, aunque no esa noche.
Habían pedido ya un par de cocteles antes de cenar, pero apenas habían hablado. Benjamin había recibido una llamada que, a juzgar por lo que oía, sonaba bastante importante y cada dos minutos la miraba como intentando disculparse, aunque con la cabeza le indicaba que no podía colgar. Ella sonreía sin ganas a cada intento de disculpa y daba vueltas a su copa perdida en sus pensamientos.
Ben había llegado a importarle mucho. De hecho, si era sincera consigo misma, ya hacía un par de meses que estaba enamorada, aunque no tenía ni idea de que era lo que él sentía. Sí, claro que era encantador, divertido, atento, el sexo era estupendo…pero no habían llegado al nivel de decirse te quiero.
Y precisamente ahora, cuando por fin se sentía preparada para ese paso, le caía ese jarro de agua fría, del que teóricamente no podía hablarle.
Se debatía entre el deber, su conciencia e incluso la legalidad, en contraposición con su corazón. No podía revelar nada de lo que Silvia le había dicho en la sesión, aunque fuera algo que él también supiese. Sin embargo, sentía que el corazón le estallaría en el pecho si decidía callarse.
Por fin, Ben colgó el teléfono.
— Lo siento cariño, no podía cortar esa llamada. — la besó con ternura los labios. — Pero ya estoy contigo. — Cogió su mano, sin embargo, notó como ella se ponía tensa. Estudiando su gesto con más detenimiento, cayó en la cuenta de que aquello no se debía a que él hubiese estado ocupado con una llamada los últimos minutos. — ¿Pasa algo Pat? Te noto muy seria.
Finalmente, la razón y el deber fracasaron estrepitosamente.
— ¿Cuándo ibas a decírmelo?
Ben arqueó las cejas confuso.
— ¿Decirte qué?
— Que vas a mudarte a Europa y que no sabes cuándo volverás.
— ¿Perdón? — Le había dejado fuera de combate. ¿Pero de qué estaba hablando? De la conversación que acababa de tener no podía haber deducido nada siquiera parecido. Sin embargo, allí estaba, mirándole casi con desprecio.
— ¿Acaso vas a negarme que vas a irte con Silvia?
— Te juro Patricia que no tengo ni idea de qué me estás hablando. — Y realmente no lo sabía. Silvia no había comentado nada de marcharse de Nueva York, especialmente ahora que había vuelto al Renaissance con su padre después de vender el apartamento que tan malos recuerdos les traía a ambos. Esa imagen de Silvia era algo que no podría olvidar jamás y prefería no volver a pisar aquel maldito salón.
— Al menos hazme el favor de no mentirme. No creo que Silvia tenga tan programados los próximos cinco años de vuestra vida, sin que tú sepas absolutamente nada.
La cara de Benjamin volvió a reflejar confusión, aunque mezclada con algo más muy parecido al enfado.
— ¿Te lo ha dicho ella?
— Sí. Durante más de una hora me ha estado contando todos vuestros planes. Aún no sabe si os instalareis en París, en Milán o en Londres, pero lo demás parece tenerlo programado al milímetro. — Patricia intentó detener su tono despectivo, pero se sintió envalentonada cuando pudo leer perfectamente en la cara de Ben que él no sabía absolutamente nada. — ¿Acaso no te lo ha dicho? Según ella, la idea ha sido prácticamente tuya.
Ben negó con la cabeza, pero no contestó. Estaba tan enfadado que prefería pensar detenidamente lo que iba a decir o estallaría. Por supuesto que sabía que tarde o temprano se irían, era algo largamente hablado y planeado, aunque no habían hablado todavía de fechas definitivas. Eran muchas cosas las que había que hacer y aunque parecía estar bien, nadie había dicho todavía que Silvia estaba recuperada y preparada, aunque Patricia parecía a punto de dar su visión del asunto.
Abrió la boca por la sorpresa, sin embargo, su gesto se relajó. Su mano dejó de estar tensa bajo la de Benjamin.
— ¡No puedo creérmelo! — exclamó en voz baja y con gravedad. — Parecía tan convencida, que yo no he tenido ninguna duda de que lo que me estaba contando era cierto. — Continuó hablando más para sí misma que para él. — Incluso ya he firmado su alta, pero es obvio que aún no está bien. ¡Cómo he podido no verlo!
Ben soltó su mano como si le quemase y Patricia se sobresaltó.
Un momento: ¿Esa cara de enfado iba dirigida a ella?
— Yo no he dicho que sea mentira lo que te ha contado. Únicamente, que a mí todavía no me ha dicho nada.
— ¡Pero ella incluso ha insistido en que era idea tuya! Deberías haberla visto…
— ¡Basta! — Y ante ese tono no pudo más que quedarse en silencio, más por la sorpresa que por la orden. — ¿Eres consciente de lo que estás haciendo? — Esta vez la confusa era ella, pero ni tan siquiera le dio la oportunidad de responder. — ¿De veras estás pisoteando de esa manera el secreto profesional?
Patricia le miró como si acabase de recibir una bofetada que la hubiese traído de vuelta a la realidad. ¿Qué demonios había hecho?
— Ben, yo…
— ¡No hay justificación posible! — le cortó él aún más furioso que antes. — ¿Quién puede confiar en alguien como tú, capaz de romper la confianza entre médico y paciente por algo que se supone que afecta a su vida sentimental? — y de repente su mueca fue casi de terror. — ¿Con quién más has hablado? ¿Qué es lo que has hecho?
— Con nadie, Ben. ¡Cómo puedes siquiera insinuar algo así! — levantó ella la voz ofendida.
— ¿En serio te sorprende?
Patricia sentía las mejillas arder. ¿Cómo podía esa conversación habérsele escapado tanto de las manos, hasta volverse totalmente en su contra? Por una parte, estaba avergonzada por lo que había hecho. Ella sabía mejor que nadie que era tan poco ético como ilegal. Pero hacía ya unos minutos que ni tan siquiera se sentía un médico, únicamente una mujer enamorada y traicionada.
— Entonces, es verdad.
— Ya te he dicho que es verdad, aunque tal vez deberías haber dejado que fuese Silvia la que me lo comentase. Hubiese sido un detalle por tu parte.
En el caso en que hubiese sido Silvia quién se lo hubiera dicho, el resultado hubiese sido exactamente el mismo, solo que Ben habría tratado el asunto con Patricia de otra manera. Sin embargo, ella lo había puesto todo mucho más fácil.
— ¿Y qué va a pasar con nosotros? — y esta vez su voz no fue más que un susurro.
La mueca de Ben esta vez era cómica.
— ¿Es que de veras piensas que hay un nosotros? — soltó un bufido de desprecio. — Y aunque así fuese, es mi trabajo y puede que te parezca mentira, pero aún hay gente que lo antepone a los polvos ocasionales.
— ¡No es tú trabajo! — exclamó furiosa y herida — No me digas que solo es trabajo. Te vas por ella y solo por ella. Te sientes culpable por lo que hizo y crees que si la sigues como un perrito faldero, no volverá a intentar matarse.— cuando por fin escupió la última palabra fue muy consciente de lo que acababa de decir y de que Ben la miraba con repulsión, por lo que siguiendo la tónica de falta de respeto en que había degenerado aquella conversación, decidió seguir sabiendo que todo estaba ya perdido.— Esa mujer es como una droga para ti.— Se llevó las manos a la cabeza.— ¡Más que una droga, es casi una religión! ¡Es a ti a quién deberían examinar! — dijo como si le costase creerlo. — No te importaría seguirla al fin del mundo, aunque tengas que dejar toda tu vida atrás. — y sabiendo como sabía que las próximas serían las últimas palabras que Ben escucharía de ella, les dio el tono solemne que merecían. — Y no te engañes: llegará el día en que no puedas salvarla.
Pero ya no vio desprecio en la mirada de Ben, de hecho, ya no había absolutamente nada en ella. Era como si de repente se hubiese mimetizado con la silla y él ni tan siquiera la viera.
Se levantó despacio y tiró un billete sobre la mesa.
— ¿Quieres que te deje algo de mí que examinar? — se agachó un instante para decir algo en su oído y sintió un escalofrío cuando escuchó sus palabras. — Si llega el día en el que no pueda salvarla, te aseguro que yo caeré con ella.
Ni tan siquiera se dio la vuelta para mirarle mientras salía de su vida para siempre.




NUEVE

Fueron más de cuatro años los que pasaron fuera de Nueva York, durante los cuales, la vida que había llevado hasta aquel momento Silvia Torres se convirtió en un vago recuerdo.
Finalmente se instalaron en Londres, donde durante un año entero trabajó codo con codo junto a su padre, que había decidido seguirla también.
En todo ese tiempo aprendió hasta el más mínimo detalle que aún pudiese desconocer del funcionamiento de Renaissance.
Asistía a las reuniones de los cinco, en las que empezó a tener la misma voz que Emilio, involucrándose personalmente en decisiones difíciles, e incluso tomando algunas ella misma. Al año, ya era la encargada de dirigir las reuniones mensuales. Y aunque no descuidaba su propio proyecto de empresa, quería tener muy claro a lo que tendría que enfrentarse una vez llegase el momento de hacerlo sola. Descubrió sin sorpresa, pero si con satisfacción, que era increíble trabajar junto a aquellos hombres tan brillantes. Y la satisfacción era mutua. No albergaban ninguna duda de que ella conseguiría hacerlo tan bien como lo habían hecho sus antecesores.
Y si Emilio tenía algún resquicio de duda, desapareció en el momento en el que leyó el proyecto empresarial de Silvia. Pronto se puso manos a la obra para ayudarla, a pesar de que ella en un principio se mostró reacia. Silvia no quería utilizar su nombre, pero no había dicho nada de que él no pudiese utilizar el suyo propio.
Tenía multitud de amistades dentro del mundo de la moda y los había utilizado para que los primeros diseños de su hija ya empezaran a venderse en determinadas tiendas muy escogidas, y no al azar precisamente.
Aquella diseñadora empezaba a llamar la atención poco a poco, aunque ni tan siquiera se conociese aún su nombre, únicamente una palabra que todo el mundo tomaba como una marca sin más. La gente empezaba a comentar que era buena y su ropa había gustado.
Creyó estallar de orgullo cuando la vio sentada frente a él dispuesta a discutir los pormenores. Hacía seis meses que habían llegado a Londres, más de un año en que su niña había estado a punto de morir y, sin embargo, eso no era más que un horrible recuerdo. No había más que verla para saber que había salido victoriosa y reforzada de todo aquello.
¿Estaría preparada para escuchar lo que tenía que contarle? Al fin y al cabo, su hija tenía derecho a saberlo. Prefirió escuchar primero lo que ella tenía que decirle a él y después decidiría.
— ¿Lo has leído todo?
— Sí, absolutamente todo. No suelo dejar estas lecturas a medias. — Bromeó.
Ella le miró con ansiedad.
— ¿Y bien?
Chasqueó la lengua y se recostó en su sillón cruzando los brazos.
— Eres consciente de que es una línea de negocio muy arriesgada, ¿verdad? — ella asintió con la cabeza. — Cuanto más arriba quieras empezar, más duro puede ser el golpe si caes.
— Lo sé, pero ya has visto los números.
— Me gusta, Silvia. Me gusta bastante. Si sale bien, y no tengo motivos para pensar que no lo hará, podrías dar la campanada.
— Gracias papá, aunque es difícil. Por otro lado, todo depende de algo tan simple como si mi ropa gusta o no. — tragó saliva. — ¿Cuánto se ha vendido de lo que se distribuyó a las tiendas?
El dibujó una sonrisa del tamaño de Texas en la cara.
— Todo. — y rio aún más cuando vio su cara de sorpresa. — Han gustado, y mucho. Parece que el paso más difícil ya es algo más sencillo.
— ¡Desde luego! — apenas lo podía creer. Habían sido pocos diseños y a un precio bastante elevado, para ser alguien absolutamente desconocido. Un simple apellido en una etiqueta y ni tan siquiera ese apellido era Torres.
— Así las cosas, creo que ya puedes plantearte instalar una línea de producción definitiva. Sabes que no me gustan los arreglos temporales. Me ponen nervioso.
Ella asintió con la cabeza. Se sentía totalmente feliz.
— ¿Qué me dices de los hoteles? ¿Lo has hablado con William? ¿Le ha parecido bien?
Emilio sonrió y apoyó los codos en la mesa juntando los dedos, en un gesto clásico de ir a exponer algo importante.
— Sí. Se lo he comentado para que esté informado de que tarde o temprano dispondrás de ellos y cambiarás lo que te plazca, no para preguntarle si le parece bien o no. Tú lo quieres y con eso basta. Solo te recomiendo que aún no vayas por ese lado.
— Lo sé, es un pensamiento a medio plazo. Y volviendo a William, al fin y al cabo, es él quien dirige esa parte de Renaissance.
— Cariño, quiero decirte algo que tiene que quedarte muy claro. Los cinco dirigen su parte del negocio, es cierto. Te ayudarán a tomar decisiones, podrán encargarse de los problemas que surjan y siempre te aconsejarán de la mejor manera. Pero al final, tu palabra es la que prevalecerá sobre la de cualquiera de ellos y lo saben. Grábatelo en la cabeza: Renaissance es tu legado y de nadie más. — ella sonrió muy consciente de que aquello sería así. — ¿Algo más que quieras pedirme, princesa? — preguntó dejando a un lado la seriedad.
— Solo tú opinión sobre una compra que quiero hacer. — sacó una foto de la carpeta que había traído con ella y se la entregó junto con otro papel.
Emilio levantó las cejas realmente sorprendido.
— ¿Quieres comprarla? — Asintió con la cabeza. Él miró entonces el papel, comprobando que era una oferta de compra en firme por la propiedad. — ¿Estás segura?
— Sí, muy segura. Me gustaría invertir en ella. Supongo que es un capricho. — y levantó los hombros con indiferencia. — No puedes negar que es uno de los pocos que he tenido hasta ahora.
— ¿En Newport? — eligió sus siguientes palabras con cuidado.— Pensaba que no tenías intención de volver.
Silvia comprendió al instante sus dudas.
— ¿Por qué no? ¡No voy a hacer que la trasladen! —  Rio con tranquilidad. — No te preocupes, papá. Estoy muy segura de lo que hago. — se apoyó en la mesa y estiró la mano para que la cogiese. — Entiendo que estés preocupado, pero la casa está allí y la quiero. No pienso dejar que ningún mal recuerdo me impida tener lo que quiero.
Lo había dicho con tranquilidad, sin ningún resquicio de rabia ni de tristeza. Emilio sonrió ampliamente.
— Considérala un regalo entonces.
Ella negó con la cabeza sonriente.
— No pienso aceptarla.
— ¿Pero por qué?
— Porque si fuese un regalo tuyo, jamás podría desprenderme de ella. — contestó misteriosamente.
¿Y si algún día ella quería regalársela a alguien? La imagen se coló en su cabeza sin esperarla. Había que reconocer que hacía mucho que no pensaba en él y sintió como el corazón le daba un vuelco. Prefirió apartar el pensamiento. Ya habría tiempo. Aún no estaba preparada para dejarse llevar por aquel recuerdo.
Él soltó su mano y levantó las suyas aceptando su derrota.
— De acuerdo hija, tú mandas. Si lo único que quieres es mi opinión, te diré entonces que, si a ti te hace feliz, a mí me parece perfecta. — se quedó unos instantes pensativo y su gran sonrisa se tornó triste.
Ella se dio cuenta al instante.
— ¿Qué pasa, papá?
— Tengo que contarte algo. — suspiró sin saber muy bien por dónde empezar, así que decidió soltarlo de golpe, después de un tenso silencio. — Tienes una abuela.
¿De qué estaba hablando su padre? Sus abuelos habían muerto hacía más de cuarenta años, pero al caer en la cuenta de lo que Emilio trataba de decirle, le miró confusa.
— Pensaba que habían muerto.
— No, hija. De hecho, él murió hace apenas un par de años.
Silvia seguía sin comprender.
— Pero nunca me has hablado de ellos.
— Porque yo me enteré de su existencia hace unos meses. Al sacar los muebles de una habitación, encontramos una carta dirigida a Susan. Resultó ser de su madre. Debió de caerse cuando ella la tiró encima sin ni tan siquiera molestarse en abrirla.
La carta le había roto el corazón al leerla. Estaba fechada apenas unos meses después de su boda y Mary Lou Glow, escribía a su hija con genuina devoción. Le contaba cosas de la granja, de su vida cotidiana, de nacimientos de animales o bodas de la gente del pueblo. Sin embargo, para ella, no habría jamás una novia tan guapa como su pequeña Susi. Decía que había recortado su foto de boda de una revista, que ahora ocupaba un lugar de honor en su salón y que habían llorado de emoción al verla tan guapa y feliz.
Fue desgarrador leer como la disculpaba. Entendía perfectamente porque no les había invitado, ni había querido que su padre la acompañase hasta el altar. La vida de su hija, al igual que la de su hermano, ahora era otra, yendo a fiestas y codeándose con gente de altos vuelos. ¿Qué iban a hacer dos pobres granjeros de Arkansas en aquella boda, si ni tan siquiera sabían colocar Francia en un mapa? Además, el hombre con el que se había casado, parecía un buen hombre y no pensaba que tuvieran que preocuparse por cómo iba a ser su vida, o por si iba a estar bien, ya que estaba segura de que tendría una vida maravillosa y feliz. Su pequeña Susi lo merecía.
Por último, le rogaba que le diese su dirección para no tener que enviarle las cartas a Peter, al que, según le contaba, también hacía mucho que no veían y cada vez llamaba menos. Se despedía con un cariñoso: tus padres que te adoran.
Después de leerla, no tuvo ni una sola duda de por qué Susan jamás fue una buena madre: Ni tan siquiera fue una buena hija. Le había contado que su padre había fallecido cuando era una niña y que ella decidió mudarse a Nueva York con Peter cuando lo hizo su madre. Su hermano tampoco se salió nunca de ese guion.
Indagó un poco por su cuenta. Tal vez no habían sido buenas personas y sus hijos querían pasar página sin dar más detalles. Sin embargo, lo que descubrió fue todo lo contrario: Jake y Mary Lou habían sido unos buenos padres, sencillos, trabajadores, con pocos recursos, pero mucho amor hacia sus hijos. ¡Cuánto amor tiene que sentir una madre hacia su hija para perdonarle incluso que se avergonzase de ellos!
— ¿Te mintió? — y parecía cada vez más confusa. — ¿Por qué haría eso?
— Porque pensaba que no estaban a su altura. Ellos siempre han sido muy humildes.
Aquella cruda realidad la golpeó. Ella había sido criada desde pequeña literalmente como una princesa. Sin embargo, su padre le inculcó desde niña el respeto hacia quién no es tan afortunado y la obligación del que más tiene, de ayudar al más necesitado. Aquello había sido como una regla no escrita dentro de la familia Torres desde siempre.
— ¿Dónde vive? — preguntó con tristeza.
— En Booneville. Jamás salieron de allí. — se levantó de su sillón y fue a sentarse junto a la silla de su hija. — No te lo he contado porque vaya obligarte a conocerla. No te sientas presionada…— aclaró ante su cara de angustia. — Además, ella ya ni siquiera podría asumir que seas su nieta. Peter autorizó que la ingresasen en una residencia hace unos meses. Supongo que alguien le informó de que empezaba a padecer Alzheimer.— y con profunda tristeza añadió.— Nunca ha ido a visitarla.
— Entonces: ¿Qué es lo que quieres que haga?
— Lo que quieras cariño. Eres libre de ir o no. Solo quiero que sepas que pretendo cuidar de ella y que no le falte de nada. He contratado a una enfermera para que se ocupe de ella de forma más constante, aunque la residencia parece bastante buena; Y tal vez, algún día, tenga el valor de ir a visitarla yo mismo. — cogió de nuevo su mano y se la apretó con fuerza. — Solo he pensado que debías saberlo. Tal vez te quede claro, una vez más, que tú no tuviste la culpa de nada. — y por un momento se le empañaron los ojos. — Simplemente, ella fue una persona horrible.
Pero Silvia no contestó. Se limitó a apretarle un poco la mano y sonrió ligeramente.
— Por eso no entiendes que haya puesto su apellido, ¿verdad?
— Sabía que no querías que fuese Torres y, al fin y al cabo, Glow también es tu apellido. Lo que realmente no entiendo es el nombre que quieres ponerte.
Su sonrisa se volvió aún más misteriosa.
— Algún día te lo contaré. Te lo prometo.
Levantó las cejas divertido.
— ¿En serio vas a dejarme así?
— Sí con respecto a eso. Pero ahora quiero hablar de otra cosa contigo. — cambió de postura para quedar frente a él y tomó su otra mano. — Papá: necesito que entiendas que muchas cosas han cambiado en mí y que, a partir de ahora, van a cambiar otras muchas. Quiero contártelo todo, porque quiero que tú, y sobre todo tú, entiendas lo que tiene que venir. Algunos cambios los encontrarás extraños, otros exagerados. Incluso algunos te parecerán extravagantes o una locura. — le apretó las manos con más fuerza. — Pero te juro que seré feliz con todos y cada uno de ellos.
Emilio contuvo el aliento expectante dispuesto a escuchar.
Los cambios no fueron sutiles ni graduales.
Los dos siguientes años pasaron como un torbellino de actividad frenética.
A sus cada vez más cotizadas prendas, expuestas en las mejores tiendas con las que una diseñadora novel no podría más que soñar, le siguió el interés suscitado en dos diseñadores reputados, que decidieron apadrinarla y con los que aprendió, hasta llegar a debutar con su propia colección en Londres.
Emilio había puesto todo en marcha, exprimiendo hasta la última de sus conexiones, aunque el mérito era únicamente suyo. Su ropa había encantado y su puesta en escena aún más.
Tras aquel primer desfile, su ascensión había sido meteórica y al poco tiempo, ya había pocas mujeres de la alta sociedad, que no quisieran llevar uno de sus exclusivos diseños. El arte hecho tela, había escrito un famoso periodista dedicado a la moda.
Pero sin duda, si algo cambió, eso fue ella misma. La mujer que Emilio vio salir a saludar tras el desfile que sin duda cambiaría su vida, nada tenía que ver con la niña asustada y frágil que fue durante tantos años, incluso durante su vida adulta.
Primero fueron sus ojos. Aquellas lentillas azules quedaron desterradas para siempre y gracias al laser, dejó de necesitar gafas. El tono rubio desapareció, dejando paso a una larga melena ondulada y del color azabache con el que había nacido.
La expresión de su rostro cambió, cuando pronunció ligeramente sus pómulos y modificó la parte inferior de su nariz. Redibujó la forma de sus labios, hasta convertirlos en una curva perfecta y deseable, aunque discreta, e incluso se decidió por unos ojos más almendrados.
Disminuyó su pecho demasiado abundante y tonificó el resto de su cuerpo.
Y por fin, la última operación. La menos importante desde un punto de vista médico y sin embargo, la más importante desde el punto de vista psicológico: Borró las cicatrices de sus brazos.
No fue nada extravagante ni exagerado, ni aun siendo tan radical como para cambiar su expresión. A quién no la hubiese conocido jamás, le sería difícil contestar a la pregunta de qué se había operado.
No quiso nada llamativo, solo hacer desaparecer de su rostro cualquier huella de Susan Glow. Ya no tenía un solo rasgo que le recordase a ella.
Había costado una fortuna, pero el resultado había merecido la pena. Daba igual cuantos vestidos vendiese, cuantas buenas críticas cosechase o cuantos halagos recibiese por parte del público, ya que cuando se miraba al espejo solo podía pensar en una cosa: Ella misma era, sin duda, su mejor diseño.
Ahora ya tenía la respuesta a aquella pregunta que durante años había bailado en su mente como una antigua canción infantil: ¿Quién soy, Silvia? ¿Quién soy?
Nadie volvió a llamarla nunca por el que había sido su nombre, y su relación con la familia Torres pasó a ser algo aún más escondido que antes. La privacidad con la que su padre había llevado siempre su vida, lo había hecho posible. 
Se hicieron llamadas, se inventaron pasados, se maquillaron hechos y se volvieron a expedir docenas de papeles; Hasta que por fin tuvo lo que quería: Silvia Torres ya no existía como tal, salvo por algunos documentos guardados en una caja fuerte.
Tal vez a Emilio hubiera podido dolerle, sin embargo, lo entendió la primera vez que ella se lo explicó. Y el día de aquel desfile, cuando le miró y le guiñó un ojo cómplice, estuvo completamente convencido de que ella seguía siendo, en esencia, su niña.
La última prueba por la que tuvo que pasar antes de dar el gran salto definitivo hacia su nueva vida fue, por supuesto, la más dura. Su mundo terminó de estallar el día en el que a Emilio le diagnosticaron una cardiopatía isquémica, el mismo mal que habían padecido aquellos dos ya legendarios hermanos Torres, así como varios descendientes.
Parece ser que, a los Torres, de una manera u otra, siempre se les rompía el corazón.
Después de meses de angustia, operaciones, tratamientos y decenas de complicaciones, llegó la bomba que puso fin a todo, con palabras médicas rebuscadas que venían a significar una única cosa: No hay solución.
Todos temieron la reacción de Silvia. Sin embargo, esta no fue ni de lejos la que esperaban. Fue la roca en la que Emilio pudo apoyarse. No lloró, no se vino abajo y nunca perdió la calma. Con una frialdad inusual permaneció junto a su padre todo el tiempo que fue posible.
No quedó nada por decir, nada por explicar, ni un reproche ni alabanza en el tintero.
Emilio tan solo guardó una pregunta para el final.
Habían llegado a España unas semanas antes. Todos sabían que aquel ingreso en el hospital sería el definitivo.  Él último ataque le había dejado tan débil, que los médicos consideraban un milagro que aún le quedasen fuerzas para seguir.
Ya todo había sido dispuesto y él ya estaba preparado para marcharse. Había conseguido tener todo en la vida, aprovechando bien cada segundo de ella; Además, finalmente había recibido su mejor regalo: Ver a su hija feliz.
– Cuida de ella, Ben. Cuida de ella cuando yo no esté. — En los últimos meses había repetido decenas de veces esa frase y siempre obtenido la misma respuesta. Sabía que Ben jamás se separaría de su lado. Su mayor terror había sido siempre dejar a su hija desamparada, pero llegado el momento, se sentía tranquilo.
Desde su cama del hospital, acompañados de esos malditos pitidos de las máquinas, Emilio no podía dejar de mirarla mientras le cogía la mano. Los ojos de ella permanecían secos una vez más. No la había visto llorar desde que todos habían asumido que aquel era el final. De hecho, hacía mucho tiempo desde la última vez que la había visto llorar.
Sonrió cuando él apretó su mano.
— Dijiste que algún día me contarías lo de tu nombre y creo que este es un buen momento. Creo que es el único secreto que queda entre nosotros. — En principio ella le miró extrañada, pero al fin recordó aquella conversación y asintió levemente. — He podido llegar a entender el porqué de apellidarte Glow, al fin y al cabo es tu apellido. Pero: ¿por qué Sharon?
Con la mano que tenía libre, ella acarició con suavidad su mejilla.
— Tú siempre la quisiste.
Esta vez fue él quien asintió. Aquel era una de las espinas que se llevaba clavadas: su traición a Sharon. Aún recordaba el dolor en sus ojos cuando él la había abandonado. Sin embargo, de su boca nunca salió un reproche, ni un insulto, ni una sola declaración indiscreta.
Una vez que pasó la locura inicial de su enamoramiento por su mujer, el recuerdo de Sharon no dejó de atormentarle cada noche. Siempre lo consideró un castigo, algo que tenía merecido. Cuanto más intensa era su amargura junto a Susan, más intenso volvía a sentir su amor hacia Sharon. Recordaba su alegre risa, su forma de acurrucarse junto a él cuando llegaba agotado o enfadado de alguna reunión, la manera de soplarle el cuello para despertarle, pero, sobre todo, recordaba su dignidad y su orgullo. Nunca había podido dejar de considerarse un miserable, cuando una vez que abandonó a Susan, volvió a buscarla. Ella había conseguido perdonarle, no le guardaba rencor, pero no podía aceptarle de nuevo.
Recordaba sus palabras como si las hubiese escuchado la noche anterior: No puedo volver contigo, porque no creo que nunca fuese capaz de volver a confiar plenamente en ti. Te quiero y siempre lo he hecho, incluso después de que te marcharas. Probablemente siempre lo haga. Pero me debo a mi nueva vida y no puedo volver, aunque eso me rompa el alma.
Aún la amó más después de su sinceridad.
— Pero yo nunca te conté nada.
— No hizo falta, papá. Te conozco lo suficiente para ver lo que sentías tan solo escuchándote hablar de ella. Y créeme, ella también lo sabía.
La miró confuso.
— ¿Sharon?
— Susan. Y te aseguro que eso hacía que se volviese aún más loca.
— Pero: ¿Cómo puedes recordar eso? Apenas eras una niña.
Apretó un poco más fuerte su mano, intentando encontrar las palabras.
— Cuanto pasas tanto tiempo observando a otra persona, terminas por darte cuenta de esos detalles incluso siendo una niña. — Emilio cerró los ojos un instante, recordando con dolor la adoración enfermiza que Silvia sentía por Susan. — Ella no podía soportar ni tan siquiera su nombre, y aunque disimulara ante los demás te aseguro que yo podía verlo. Siempre supo que jamás conseguiría ser como ella. Tenía el dinero, sí. Te tenía a ti…pero estaba muy lejos de ser lo que ella era desde que nació: Una dama en el más amplio sentido de la palabra, no únicamente por su dinero. — él fue a decir algo, pero ella negó con la cabeza colocando con suavidad un dedo en los labios. — Me has preguntado por qué y te lo voy a decir: Si hay alguien a quién Susan odió más que a Sharon, fue a mí. Ahí está lo irónico de la situación. — dibujó una sonrisa torcida y sus ojos dibujaron algo muy parecido a la malicia. — Yo estoy triunfando y si las cosas siguen como hasta ahora, dentro de unos años en el mundo que ella adoraba, el de la alta sociedad, los ricos y los famosos, solo se recordará a una sola Glow y se llamará Sharon. Le robaré lo único que queda de ella y se lo entregaré a la única mujer de la que jamás se consideró a la altura. — apretó los dientes intentando contener toda su rabia. — La hija a la que tanto despreció borrará hasta el último recuerdo que alguien pueda guardar. Se revolverá en el mismo infierno al ver mi nombre y hasta donde he llegado. — le miró fijamente a los ojos. — Te puedo asegurar que ni estando muerta dejaré de hacerle pagar por lo que nos hizo. Eso puedo jurártelo.
Ya ni tan siquiera se sorprendió, incluso en algún momento había llegado a imaginárselo. Nadie podía culpar a su hija de odiar a su madre, porque simplemente era imposible.
Pero esta vez no pidió perdón. Lo había hecho miles de veces a lo largo de su vida, y sabía que su hija jamás había considerado que él tuviese la culpa de nada.
— Entonces júrame también que jamás cometerás mis mismos errores y que el día en que aparezca la persona que te haga feliz, no le echarás de tú lado por algo que no merezca la pena. Eres mucho más lista que eso y que yo. — hizo una pausa para tomar un poco de aire. Estaba agotado, pero tenía que decirlo. — Y, ante todo: Júrame que jamás olvidarás que yo he sido la persona que más te ha querido en este mundo y que, hagas lo que hagas, tendrás presente que yo hubiese estado apoyándote hasta sus últimas consecuencias.
Grabó todas y cada una de sus palabras en su mente, en su corazón, y se recostó suavemente en su pecho.
— Te lo juro, papá. Eso nunca podré olvidarlo. — levantó sus labios para besar con suavidad su mejilla. — Yo también te quiero.
En el momento en el que el corazón de Emilio dejó de latir, ella apagó el suyo propio.
Había sido un frío día de febrero y dos días después, ella apoyaba la frente en el ventanal del salón de su villa mallorquina, con la mirada perdida en un mar que ahora se veía tan gris como el cielo y tan furioso como lo estaba ella misma.
Sintió unos pasos tras ella y vio el reflejo de su fiel tata Catalina en el cristal.
— ¿Ya ha terminado?
— No. Yo he preferido venir antes para terminar de supervisar todo aquí. Pero tranquila, en esta zona de la casa no entrará nadie.
— Supongo que había mucha gente.
— Es un funeral, mi niña. Sabes que la gente nunca se pierde estas cosas y menos aun cuando se trata de alguien tan importante. Había mucha prensa.
Ella emitió un bufido de desprecio.
— Me pregunto qué es lo que pensarían si supiesen que han estado honrando y dando el último adiós a un ataúd vacío. Seguro que las críticas serían horribles.
Por expreso deseo de Emilio y de su hija, este había sido incinerado el día anterior únicamente en presencia de sus más allegados y sus cenizas habían sido enterradas bajo una encina centenaria, que conservaba como un tesoro en la villa española que tanto había amado. No había querido que nadie, aparte de la gente que más quería, conociese aquel detalle.
— No digas eso, pequeña. La mayoría de la gente que está allí apreciaba mucho a tu padre— contestó apenada.
— ¿Se comentaba algo?
A Cata no le hizo falta preguntar.
— Sí, por supuesto. Los que te conocen, te buscaban con la mirada y susurraban que hacía mucho tiempo que no te veían junto a Emilio. Los que no… ya sabes, intentaban hacer apuestas sobre si alguna de las chicas presentes era la heredera Torres. Sé que ha habido comentarios sobre tu ausencia, no lo voy a negar, pero no ha sido más que por extrañeza.
— Bien. — contestó escuetamente. Y pensó con ironía que, aunque hubiese estado presente, pocas eran las personas que la hubiesen reconocido.
— Ben está destrozado. — susurró Cata. — A su madre incluso empieza a preocuparle. Tu amiga Main no se ha separado de él ni un solo instante.
Ella asintió tristemente con la cabeza.
— Lo sé. Si hubiera sido por mí, se hubiera quedado aquí conmigo, pero he preferido evitar una discusión con William, que no veía bien su ausencia. — cerró los ojos, apenada por la imagen de Ben. — Siempre le quiso como a su propio padre.
Se secó unas lágrimas con el pañuelo, atreviéndose al fin a preguntar.
— ¿Y tú, mi niña? ¿Has conseguido llorar? — Le preocupaba que ella aún pareciera no haber reaccionado.
Suspiró tristemente. Esperaba la pregunta, desde luego, porque no era la primera vez que se la hacían en los últimos días. ¿Cómo explicarle a su querida tata que ya no podía llorar? ¿Cómo decirle que aquella misma noche, Silvia había llorado en sus sueños durante horas? ¿Cómo explicarle que ella ya no era aquella chica? No, sin duda no había manera de explicar nada, por lo que se limitó a negar con la cabeza.
— Deberías intentarlo al menos. No creo que sea bueno no desahogarte.
— No necesito llorar, tata. Estoy bien.
— No puedes estar bien y por eso necesitas desahogarte. ¡Nadie puede estar bien intentando mantener el tipo!
Por primera vez Silvia se dio la vuelta y miró a la mujer.
— Bien, tú ganas. Imagina que os hago caso en esa estúpida manía que os ha dado y rompo a llorar. Imagina que lleno todo este salón con mis lágrimas…— abrió las manos para abarcar la habitación. — ¿Sería suficiente para vosotros? ¿Me creeríais entonces lo suficientemente triste? ¿Con cuantas lágrimas os conformaríais? — Estaba furiosa y ni siquiera se estaba dando cuenta del dolor que estaba causando. — O a lo mejor es que sabéis algo que yo no sé. — dio un par de pasos hacia ella. — Dime Cata: Si lloro tanto como todos queréis, ¿mi padre aparecerá por esa puerta? — y sin poder evitarlo levantó aún más la voz. — ¡Dímelo! Si lloro todo lo que quisiera hacerlo, si demuestro hasta qué punto estoy destrozada: ¿mi padre volverá? — y por fin terminó gritando. — ¡No Catalina! ¡Claro que no volverá! Mi padre ha muerto, maldita sea. ¡Aceptadlo todos de una jodida vez! — Se dio la vuelta sin ni tan siquiera mirarla, para volver a apoyar la frente en el frio cristal. Esta vez su voz fue apenas un susurro que ni tan siquiera su tata pudo entender. — Y con él se ha ido la poca humanidad que me quedaba.
Solo fue consciente del daño que había hecho, cuando oyó precisamente como se echaba a llorar. Se sintió culpable al momento. Cata no tenía por qué sufrir por su causa. Ella estaba genuinamente triste por la muerte de su padre, e igualmente preocupada por la niña a la que prácticamente había criado. No, aquel no era el plan.
— Lo siento tata, perdóname. — se dirigió hacia ella y abrazó a la pequeña mujer. — Siento haberte hablado así. — le besó con suavidad la cabeza. —  Ya sé que estás preocupada, pero para mí todo está siendo más fácil así, aunque os cueste entenderlo.
Cata asintió con la cabeza y se secó con fuerza los ojos.
— Perdóname a mí. No tenía que haber insistido tanto.
— Tú puedes insistir todo lo que quieras. — volvió a besarla otra vez. — Además, te prometo que, si me encuentro mal, correré hacia ti para que me consueles como he hecho siempre.
Catalina la miró con ojos tristes. En eso su pequeña tenía razón. ¿Acaso no había llorado ya lo suficiente desde niña?
Apenas dos semanas después, decidió que ya era el momento de volver.
Había conseguido encandilar a Europa y ya se sentía preparada para regresar a la que siempre había considerado su ciudad, e intentar hacer lo mismo.
La lectura del testamento de Emilio no había sido más que una mera formalidad, ya que prácticamente todo se había hecho en vida. Silvia era la heredera única de todo el grupo Renaissance, de las propiedades y de su fortuna personal. También se había acordado de Ben y de sus padres, así como de la gente que siempre había estado a su servicio, dejando preparados fideicomisos, becas de estudios y en general, una buena seguridad económica ahora que él faltaba y que no podía prever el comportamiento de su hija, por mucho que la conociese.
El mismo día de la lectura, Silvia entró por primera vez en la sala de juntas donde William, Alec, David, Edward y Lewis, más conocidos como los cinco grandes, ya la esperaban.
Aún había rastros de tristeza en todos ellos, pero igualmente sabían que cuando alguien dirige algo como lo que ellos dirigían, hay poco tiempo para lamentarse y el negocio debe seguir adelante.
Se quedó parada delante del sillón que Emilio había ocupado siempre y sus compañeros de mesa quedaron en silencio, conteniendo la respiración. Por fin fue William el que habló.
— ¿Vas a sentarte ahí o prefieres cambiar de lugar?
Ella sonrió y negó con la mano. Cuando se sentó en su lugar, casi pudo sentir a Emilio arropándola en aquel momento tan simbólico, mientras que cinco pares de ojos la miraban orgullosos.
— ¿Que se siente?
— Que este sillón es tan cómodo como parecía. — bromeó ella ante el comentario de David.
— Sin duda lo es. Pero me refiero a que se siente sabiendo que te acabas de convertir en una de las mujeres más poderosas del mundo.
Ella tomó aire y lo dejó escapar con un gran soplido nada femenino.
— Dicho así da un vértigo terrible. Pero me tranquiliza teneros a mi lado y sinceramente, pienso que estáis vosotros más asustados que yo.
Los cinco rieron.
— Hemos trabajado contigo mucho tiempo en los últimos años conforme para saber que no hay nada de qué preocuparse. — contestó Alec. — Creo que hablo por boca de todos nosotros, cuando digo que confiamos plenamente en ti para que todo siga funcionando. — Los demás asintieron con la cabeza.
Ella también se sentía tranquila. Junto con su padre, habían dictado normas más que suficientes para que Renaissance se mantuviese intacta, aunque ella resultase ser una irresponsable, algo que jamás había sido. Todos sabían que había nacido para ello y que había sido educada y criada desde niña esperando aquel momento. A eso se le unía el talento natural que siempre había tenido para los negocios y su cerebro privilegiado, sin contar con el amor que sentía por su trabajo.
— Yo solo tengo una queja y es que nos has robado a mi hijo. — añadió William rompiendo a reír.
Ben había ascendido junto a ella y a la misma velocidad. Aunque ahora William bromease sobre ello, no habían tenido ninguna duda de que nadie que no fuese él, ocuparía jamás la dirección del recientemente creado grupo Glow.
— Y no será el único que os robe, puedes creerme. — negó con la cabeza sonriente. — Podéis estar tranquilos, no lo haré. Ya habíamos hablado de que prácticamente nada va a cambiar con respecto a la forma de trabajo de mi padre. Si algo funciona no hay por qué tocarlo.— observó las caras de los cinco detenidamente y no pudo más que echarse a reír.—¿ Es una impresión mía o todos os habéis quedado en la palabra prácticamente?— Y esta vez las risas le sonaron incluso nerviosas.— No tenéis que preocuparos, el cambio únicamente afecta al terreno personal.— acarició suavemente el sillón melancólica, como si volviese a acariciar su cara.— Vosotros mejor que nadie, sabéis que mi padre fue una persona publica, tanto para sus trabajadores como para los medios, o la gente con la que se relacionaba a través de la empresa. Quiero que quede claro que yo no lo voy a ser. Resultará fácil por el anonimato en que mi padre siempre mantuvo mi vida, así que para todos seguiré siendo únicamente la heredera Torres, que es como parece que me han bautizado en las últimas semanas.
Lewis se revolvió incomodo en su silla.
— Pero tal vez eso pueda producir cierta inestabilidad. A la gente no le gusta trabajar con o para alguien, del que no conocen siquiera el nombre.
— Soy consciente, pero creo que puedo minimizar el problema. Todos los trabajadores de Renaissance recibirán una carta en mi nombre a modo de presentación, dándoles las gracias por todo y animándolos a continuar en la misma línea. Los medios recibirán asimismo un comunicado, junto con una declaración mía, en el que ante todo, quede bien claro que yo llevaba las riendas de los negocios Torres desde mucho antes de que mi padre enfermase, algo que vosotros mismos, como los más altos directivos del grupo os encargareis de corroborar.— hizo un gesto con la mano para hacer ver que aquel asunto estaba controlado.— Es más, mi padre en los últimos tiempos concedió alguna entrevista para dejar claro precisamente eso y si nos atenemos a los datos puramente económicos,  podrán comprobar que el grupo ha seguido creciendo a un ritmo normal a pesar de todo. Si existe algún tipo de incertidumbre, en apenas dos meses habrá pasado. Mi padre también se encargó de las conversaciones importantes y me consta que no tendremos problemas por parte de los grandes clientes.
Asintieron todos al unísono casi como una misma persona.
— ¿Y cómo firmaras el comunicado?
— Como S. Torres, sin más. No creo que nadie se moleste en indagar nada y aunque lo hicieran, mi padre también se encargó de eso. —  pudo darse cuenta de que todos tenían un cierto halo de tristeza. – Debéis entenderme, al igual que lo hizo él. Ya ni tan siquiera utilizo mi nombre en mi vida cotidiana y no quiero mezclar ambas cosas. Prefiero vivir con la privacidad que mi padre siempre intentó que tuviese, y sé que vosotros tenéis muy claro lo orgullosa que estoy de ser una Torres a pesar de no llevar ahora mi apellido.
Ninguno dijo nada, pero todos estaban de acuerdo con eso.
— ¿Algo más que sea urgente? Salgo en tres días de viaje y me espera una mudanza salvaje. Además, nos veremos dentro de un par de semanas en Nueva York.
Se miraron los unos a los otros, pero no encontraron ningún tema importante que tratar de inmediato.
Fue William quién de nuevo tomó la palabra.
— Sharon Glow: Será un placer trabajar para ti.
Y por primera vez en veintisiete años, se sintió ella misma.
…Así que os puedo asegurar que está pareja va a dar mucho qué hablar, como buena pareja de guapos que se precie. Seguiremos atentos al devenir de esta relación, que se vaticina tormentosa.
¡¡¡Y lo más importante lo he dejado para el final!!!
Sabéis que quién os escribe está acostumbrada a asistir a todos los desfiles de la temporada. Creo que en los últimos cinco años no me he perdido ni uno solo, pero el espectáculo que vi ayer me dejó sencillamente fascinada.
No tuve oportunidad de verla en Europa, pero ayer me encontré sentada en primera fila.
Su fama la precedía y todos habíamos oído hablar de sus originales desfiles. Pero da igual cuantas veces hayas oído hablar de ellos; hasta que no ves un desfile de Sharon Glow en directo, no puedes alcanzar a entender lo que significa. La música, la decoración e incluso los olores, te llevan directamente al lugar donde ella quiere que estés en ese momento.
Basando su colección en el mundo de la mitología, durante más de una hora nos trasladó a un mundo de fantasía en el que no vimos a modelos, sino a las criaturas fantásticas en los que ella misma se había basado. Y os aseguro que la ropa no pasó a un segundo plano: maravillosos verdes para las leyendas celtas, blancos intensos para el mundo escandinavo, dorados para el antiguo Egipto y fucsias intensos para los seres de la naturaleza. Hera, Afrodita, Atenea, Odín, Zeus y otras criaturas fantásticas desfilaban ante nuestros ojos, que apenas se atrevían a pestañear.
Y cuando ya creíamos haber llegado a la cima, después de ver a una siempre maravillosa Main Cooper convertida en una ardiente ave fénix, Sharon Glow salió a saludar a un público que aplaudía enfervorecido… y el mundo de la moda neoyorkina, simplemente enmudeció.
Con un vestido muy similar al que la Cooper había lucido minutos antes, pero cambiando los rojos, amarillos y naranjas, por fríos grises, plateados y blancos, había dado la vuelta completamente al mito del fénix devorado por las llamas, para convertirlo en una criatura de hielo. Imponente se alzaba sobre su propia pasarela, sin dar opción a mirar nada más que a la mujer que saludaba agradecida. Todos sabíamos que era bella, pero no imaginábamos que estando a su lado resultase sencillamente arrebatadora…¡¡¡Incluso para la mujer que os escribe!!! Sus gestos, sus movimientos y su enigmática sonrisa, la convierten en el centro de atención absoluto con tan solo entrar en una habitación.
Compañeros de profesión desde hace muchos años no podían dejar de repetir: Es impresionante. Y cuando les preguntabas el qué exactamente, simplemente levantaban los hombros incrédulos y tan solo podían contestar: Todo.
Nueva York ha recibido con los brazos totalmente abiertos a la hija prodiga que vuelve a casa, y sonríe satisfecha por habérsela robado a la vieja Europa. Es nuestra y nos pertenece.
Amigas mías, os puedo asegurar que durante los próximos años veremos a Sharon Glow codearse con los más grandes, y que el día de ayer quedará grabado para siempre en mi retina y en mi memoria, por ser el día en el que vi a un ave fénix resurgir de sus cenizas para convertirse en una mujer de hielo. ¡A eso me refiero exactamente cuando digo que vives sus desfiles! Casi los recuerdas como si de una película se tratasen.
Así que permíteme que, desde mi pequeña columna de esta gran revista, sea yo quién le dé la bienvenida a casa: ¡Un placer tenerte aquí Sharon!
Elena Delgado
Fashionlicius




SEGUNDA PARTE

APARIENCIA
Del Lat. tardío apparentia.
	Aspecto o parecer exterior de alguien o algo


	Cosa que parece y no es.





Para sobrevivirme te forje como un arma,
como una flecha en mi arco, como una piedra en mi honda.
Pero cae la hora de la venganza, y te amo.
Pablo Neruda




DIEZ

Peter dejó caer malhumorado la revista contra la mesa. Tironeó del cuello de la camisa, que sentía como si repentinamente se hubiese convertido en una soga, mientras el pulso le martilleaba en las sienes anunciándole una inminente jaqueca.
Maldita Sharon Glow.
Desde hacía un par de años había oído hablar de ella más de lo que le hubiese gustado. Mientras que fue lo que él consideraba poco más que otra niña rica aburrida y dedicada al frívolo mundo de la moda, no despertó su interés. Cuando en apenas seis meses se había hecho con tres pequeños hoteles, reformándolos y ofreciéndolos como la manera más refinada de dar una fiesta o pasar una velada romántica, había sentido una envidia feroz.
Ahora, sin embargo, lo que sentía era pánico.
Sacó del cajón su petaca y dio un largo trago de ginebra mientras apoyaba la cabeza en la butaca y cerraba los ojos, dejando que una vez más las imágenes de la última inauguración pasearan por su mente; no esperaba el ramalazo de nostalgia. El encanto y el lujo le hacían volver al pasado, al tiempo en el que él mismo dirigía una de las joyas del genio Emilio Torres. Su cuñado. Su mentor. El hijo de puta que había conseguido volver loca a su hermana, arrastrándole a él en su caída. Tal vez aquella última apreciación ni tan siquiera la consideraba cierta, pero ya hacía tiempo que él mismo no se veía capaz de pensar con claridad.
Durante unos años vivió de la inercia Torres y todo fue como la seda. Los clientes no faltaban, los famosos se hacían fotos en la piscina embutidos en mullidos albornoces, para que luego las revistas las publicaran y hablaran de los oasis de tranquilidad que representaban los hoteles Dreamfields. Todo el mundo que fuese alguien tenía que acudir al menos una vez al año para hacer los circuitos termales, ponerse rodajas de pepino en los ojos y hacer el consabido reportaje fotográfico en albornoz. Era como una especie de peregrinaje obligatorio para la alta sociedad.
Pero hacía ya mucho tiempo que toda aquella gente le había dado la espalda espantados por un servicio cada vez más deficiente, unas instalaciones anticuadas, la mezcla con determinados clientes que consideraban de peor calaña y, sobre todo, la desaparición de Emilio Torres de la ecuación tras declarar públicamente que la propiedad había pasado íntegramente a manos de los Glow. Al menos, sus reseñas en la prensa ya eran del todo nulas desde hacía mucho tiempo y eso no le venía mal. Si no había publicidad, no había mala publicidad.
Lo que su hermana había conseguido darle gracias a su matrimonio, era mucho menos de lo que le había robado por su mala cabeza. Los últimos años de convivencia con ella habían sido un auténtico infierno, y él no había tenido otro remedio que buscarse una vía de escape. 
Encontró la calma que necesitaba en el tacto de una baraja de cartas. Las luces de Las Vegas se convirtieron en su faro y las mujeres del tipo playboy, en dulces voces que lo alentaban. Siempre eran mucho más simpáticas cuando ganaba y eso hacía que él no dejara de intentarlo. Pero nunca había sido excesivamente hábil y las mesas en las que uno tenía que tener una cartera abultada para que te permitieran sentarte, le habían quedado grandes desde el principio. Siempre se decía que aquella sería la última vez; sin embargo, en ese momento una buena mano le hacía volver a tener esperanzas y a guiñar el ojo a las mujeres que revoloteaban alrededor. Cuando sus fondos fueron insuficientes, empezó a jugarse los de la empresa.
No se dio cuenta de que se había convertido en un adicto, hasta que su cadena hotelera no estuvo prácticamente en la ruina. Ni aun así fue capaz de parar.
El día en el que se dio cuenta de que no podía hacer frente a sus deudas y empezaron a llegar las amenazas, supo que tenía que largarse, no sin antes hacerse con todo el dinero que pudiera.
Había preparado su golpe a la desesperada: Vendería a precio de oro, lo que no era más que basura y se largaría lo más lejos posible.
Había invertido lo poco que le quedaba en acondicionar el hotel de Southampton para mostrarlo a los futuros compradores, y por segunda vez en su vida la suerte le había sonreído; Había encontrado un par de tipos lo suficientemente estúpidos como para confiar en su palabra de que no hacía falta ver el resto, ya que no verían más que los mismos edificios una y otra vez. Al fin y al cabo, los cuatro hoteles eran gemelos. Solo necesitaba a un incauto más y estaría a salvo. Los dos idiotas no estaban dispuestos a soltar más dinero.
Sin embargo, ahora volvía a sentirse inseguro por culpa de una engreída diseñadora de moda con la que por una retorcida casualidad del destino, compartía apellido, y que se había empeñado, además, en abrir su último hotel apenas a unos kilómetros del Dreamfields de Southampton, ofreciendo unos servicios muy parecidos a los que, supuestamente, él proporcionaba, solo que con ese toque sofisticado y sexy que Sharon parecía darle a todo.
¿Qué pasaría si sus socios se echaban atrás ante la cruda competencia que se les avecinaba? ¿O si la prensa atraída por la coincidencia del apellido, se empeñaba en sacarle de nuevo a una palestra de la que había desaparecido felizmente hacía años?
Bebió un nuevo trago de ginebra para empujar la angustia que empezaba a pesarle en el pecho, producida una vez más al ser consciente de la amenaza que pendía sobre su cabeza y que tenía nombre propio: Silvia Torres.
Tal era el desprecio que Emilio había llegado a sentir por su familia, que cuando Susan murió ni tan siquiera se molestó en averiguar los términos de su testamento; Es más, ni tan siquiera se había molestado en preguntar si tal testamento existía. Había esperado con prudencia un par de años antes de empezar a pulirse lo que legalmente correspondía a su sobrina, así como a comportarse como el único dueño de Dreamfields.
¿Sería posible que los todopoderosos Torres hubieran pasado por alto un detalle tan importante? ¿O tal vez haciendo una vez más alarde de todo su poder, habían considerado dejarle a él las migajas? Esta última idea hizo latir de nuevo el corazón con rabia. Le habían dejado asomarse a su mundo durante un tiempo, para después dejarle caer sin ningún tipo de consideración.
Sea como fuere y a pesar del silencio, no podía dejar de temer que algún día Silvia pudiese volver a interesarse por el legado de su madre, a pesar de ser ya la dueña absoluta de Renaissance. La última vez que la había visto no era más que una chica del montón, con una patética obsesión por parecerse a la belleza que había sido Susan y de la que siempre había estado a años luz. Sonrió con crueldad, saboreando lo que a él le parecía una pequeña victoria.
Fue a dar otro trago, pero encontró que la petaca ya estaba vacía. ¿Cuándo se había aficionado a beberse media botella de ginebra antes del almuerzo? Emitió un sollozo ahogado al ver como se acercaba peligrosamente al borde del precipicio. Tenía que largarse y tenía que ser pronto. Debía despejar la cabeza y preparar el golpe definitivo, el que se le había ocurrido después de perder los últimos cien mil.
— Debes de estar retorciéndote de la risa en el infierno, maldito hijo de puta. — susurró volcando todo su odio sobre de Emilio, ya que, al culparle a él de todas sus desgracias, encontraba algo de consuelo.
Abrió los enrojecidos ojos y se encontró con la foto de Sharon Glow que acompañaba al artículo; Le miraba directamente a los ojos, con una sonrisa que le inquietaba profundamente. ¿Acaso se estaba riendo de él?
Arrugó la revista y la tiró con furia al otro lado del despacho.
Sentado en el suelo de su estudio, Dennis jugueteaba con uno de sus pinceles. Casi eran las seis de la tarde y Carla seguía durmiendo, por suerte para él. Por fin le había dejado en paz. Hacía apenas veinticuatro horas que había llegado y ya le había sacado de quicio la mitad de ellas. Había decidido entonces hacer el amor hasta agotarse, para ver si de esa manera podía encontrar un momento de calma. ¿Hacer el amor? A lo que él y Carla hacían no podía llamársele así.
Había pasado más de media vida enamorado de ella, idealizándola como la mujer perfecta y, sin embargo, a lo largo de los seis años que llevaban juntos había recibido más dosis de realidad de las que creía poder tolerar.
La pasión que sentía por ella le había cegado durante al menos los tres primeros, en los que se había rendido a sus deseos prácticamente sin rechistar. Dejó de necesitar a otras mujeres como fuente de inspiración, porque jamás se cansaba de pintar su belleza. Ella dominaba por completo su arte, porque, aunque no fuese su rostro el que pintase, siempre había algo de ella.
Se sentía tan eufórico, que no se lo pensó un instante cuando Carla le ofreció la ayuda de sus padres para que abriese su propia galería en Newport, de forma que sus pinturas llegaran a más gente. Tampoco le dio importancia al hecho de que en esa galería, la misma que en teoría era suya, cada vez se viesen más cuadros que no estaban firmados por él, más esculturas que nada tenían que ver con lo que él hacía o más exposiciones de artistas de los que él jamás había oído hablar, pero que la madre de Carla se empeñaba en amadrinar, presumiendo de haberse convertido en una reputada mecenas.
Aceptó el reto encantado cuando las dos sugirieron que intentase dar un giro a su propia obra. Sabían que sus retratos femeninos se vendían solos y que sus críticas eran excepcionales, pero creían que le estaban encasillando. Su pintura se volvió entonces más comercial, más aburrida y menos erótica, aunque las ventas siguieron manteniéndose estables.
No se dio cuenta de hasta qué punto Carla y su familia controlaban su vida, hasta que como una bala directa a su frente recibió aquella crítica. Tachaban sus últimas obras de mediocres, repetitivas y sin rastro de la pasión que siempre le había caracterizado. Aunque su técnica del color seguía siendo soberbia, como pintor de paisajes abstractos no ofrecía nada nuevo de lo que se podía encontrar en cualquier otro con menos nombre, y sus retratos femeninos ya carecían de la originalidad y sensualidad que una vez habían tenido. Le acusaban de haberse acomodado, de haber perdido el interés en pos del dinero. 
Su entorno le restó importancia. Ya había tenido alguna mala crítica y nunca había dejado que aquello le afectara lo más mínimo. No se puede gustar a todo el mundo. El resto de críticas seguían siendo excelentes y los beneficios de sus cuadros, cuantiosos.
Sin embargo, aquella nota sí le afectó; sobre todo al darse cuenta de que no había ni una sola palabra que fuese mentira escrita en ella. Se había acomodado, se había dejado guiar y había convertido su arte en un negocio muy lucrativo, sobre todo para sus suegros, que al fin y al cabo no dejaban de ser sus mayores inversores.
Pero la confirmación llegó el día que miró a Carla, dándose cuenta de que no quedaba ni una pizca del loco deseo que había sentido una vez. Ella seguía siendo perfecta…y rutinaria. Había pintado tantas veces ese cuerpo, que ya no veía ningún interés en sus curvas, en sus pechos, en la línea de su cuello o entre sus muslos.
Como si poco a poco despertarse de un largo sueño, empezó a ser consciente de lo que había pasado a su alrededor y fue terrible darse cuenta de que estaba atrapado sin remedio.
Los Banks y los Gahan se habían hecho íntimos desde que comenzaran su relación. Incluso habían llegado a compartir viajes y diversiones. Sus padres se habían emocionado tanto al principio cuando pensaban que, al fin, el díscolo Dennis había sentado la cabeza, que convirtieron a Carla, a la que consideraban el artífice, en objeto de su adoración.
A la gente le encantaba verlos en las revistas cuando acudían juntos a algún acto. Todo el mundo opinaba que formaban una pareja de ensueño: Guapos, jóvenes y triunfadores. ¡No había más que mirar sus caras para ver lo mucho que se querían!
Ahí la gente demostraba una vez más, no ver más allá de sus propias narices y de las redes sociales. En él aún quedaba algo de ese amor, se repetía más como auto convencimiento que por convicción; pero había llegado a la conclusión de que, para Carla, no era más que una cuestión de propiedad. Adoraba la idea de estar con él, de que les admirasen, de que les envidiasen y consideraba que el tener como pareja a un pintor de éxito, era el complemento perfecto para su glamurosa carrera.
Y sí el amor mal entendido puede hacer que no puedas imaginar la vida si pierdes a esa persona, el derecho de posesión que Carla creía tener sobre él, resultaba ser aún peor. La idea de perder parte de su imagen era inadmisible. Era celosa, posesiva, agobiante y manipuladora. Él era suyo y se adaptaría al ritmo que ella marcase. Lo triste era que, con su comportamiento hacia ella, era él mismo quién se lo había hecho creer así.
El último año había sido el peor de todos. Mientras ambas familias suspiraban por una fastuosa boda, él ya había intentado romper al menos un par de veces.
Sabía que Carla le engañaba; no era idiota, y era mucho el tiempo que pasaban separados. Alguna vez habían surgido rumores, pero ella se había encargado de negarlos uno tras otro. Después, volvían a aparecer en público y los rumores se acallaban. Cuando en ocasiones les daba el crédito que sabía que merecían, ella los negaba aún con más vehemencia, lloraba, suplicaba y le juraba que no había otro hombre en su vida que no fuese él y que no soportaría perderle. Y lo peor de todo es que con aquellos ruegos, lograba convencerle de que él tampoco soportaría estar sin ella. Una relación totalmente tóxica.
Así que, ante la imposibilidad de abandonarla por uno u otro motivo, él había decidido que necesitaba volver a sus orígenes, que necesitaba volver a crear la belleza de la que una vez había sido capaz y se había entregado de nuevo a sus dos grandes pasiones: La pintura y las mujeres. Había intentado volver a lo que había sido y se había sentido terriblemente frustrado al darse cuenta de que ya nada era lo mismo. Le daba la impresión de que Carla y su familia habían conseguido castrar incluso su inspiración.
Había empezado entonces a ser más descuidado. Tal vez no fuese capaz de abandonarla, pero: ¿Y si ella le abandonaba a él? Una salida cobarde, pero una salida al fin y al cabo. Así que no le importaba exhibirse de vez en cuando con alguna de sus conquistas. Pero repentinamente todo el mundo se volvía ciego, sordo y las noticias jamás llegaban a ella.
Con la última había sido aún más osado y se había montado un buen escándalo. Por desgracia, se había quedado en escándalo privado. El marido de su amante y sus propios padres, habían optado por echar tierra encima del asunto con la única condición de que no volviera a repetirse. Desde entonces, sus padres apenas le hablaban, su hermano le martilleaba la cabeza con su moral y Carla vivía feliz en su ignorancia.
Sintió las cosquillas del pelo del pincel contra su mano mirando ensimismado el cuadro.
Habían pasado más de seis años desde que lo había pintado, pero en los últimos tiempos había llegado a obsesionarle. Puesto en perspectiva, no era difícil ver que aquel cuadro representaba el último momento de libertad que había tenido. Al día siguiente, todo había cambiado y él se había embarcado en una relación de la que, a día de hoy, se veía incapaz de escapar. Sin embargo, aquella noche medio desnudo en su estudio, mezclando colores durante horas hasta dar con el azul perfecto y pintando lo que había visto reflejado en los ojos de aquella chica, se había sentido en la cumbre del mundo.
En los dos últimos años ni tan siquiera había querido volver a exponerlo a pesar de que   cuando lo había hecho había recibido multitud de ofertas por él. Al parecer, ese color entusiasmaba tanto a la gente como a él mismo, y muchos eran los que consideraban que, aunque se salía de su elemento, probablemente era el mejor cuadro de su carrera a pesar de su aparente simplicidad.
Pero siempre se había negado a venderlo. Sabía que en el momento en el que ese cuadro saliese de su estudio, se esfumaría el último vestigio de libertad que recordaba. Se aferraba a él como a una tabla de salvación.
Pero, aunque quisiese, no podía olvidar que esa libertad se había cobrado un alto precio. Había dejado un corazón roto por el camino, en el cual apenas había pensado nunca.
No la recordaba. A decir verdad, la había olvidado por completo, a excepción de los ojos que habían inspirado la pintura. No recordaba el sonido de su voz, ni el color exacto de su pelo, ni tan siquiera un gesto característico. Pero, sobre todo, se avergonzaba de no recordar ni siquiera su nombre.
Él había pintado la que consideraba la obra de su vida, y ella se había llevado a cambio un par de polvos, un corazón destrozado y la defensa de un amigo, al que él mismo había despreciado por ello. No había sido un trato justo, desde luego.
— ¿Dennis? — La voz aún adormilada de Carla le sacó de aquellos pensamientos tan sombríos. Tapó de nuevo el cuadro y suspiró con fastidio.
— Estoy aquí. — sin prisa se dirigió a la cama donde Carla empezaba a desperezarse.
— ¿Qué hora es? — se estiró juguetona y le dedico una sonrisa traviesa.
— Las seis. Llevas durmiendo un par de horas.
— ¡Me has dejado agotada! — se incorporó en la cama y se cogió a su cuello para acercarle a ella. — Pero es que nunca me canso de ti. — le besó impaciente, y él se apartó incómodo, sujetándole los brazos.
— Carla, por favor. Tenemos una cena, por si lo has olvidado. Si no empezamos a movernos llegaremos tarde, y ya sabes lo mucho que le fastidia a mi madre que alguien se retrase.
Ella le dio un manotazo algo más fuerte de lo que a él le parecía gracioso y se levantó con brusquedad. Parecía haberse puesto repentinamente de mal humor.
Rebuscó en su bolso y sacó una caja de maquillaje, de la cual sacó a su vez algo envuelto en celofán.
— ¡Por favor, Carla! ¿De veras vas a meterte eso antes de ir a ver a tus padres?
Otra de las costumbres de Carla que le sacaban de quicio. No era una consumidora habitual o al menos eso pensaba él, pero no podía soportar que lo hiciese en su presencia.
Ella le ignoró y se preparó un par de rayas que desaparecieron en cuestión de segundos.
— Necesito relajarme, eso es todo.
Él se tumbó en la cama y suspiró.
— Sexo y cocaína para relajarse. No cabe duda de que en este momento eres una auténtica supermodelo con todos sus peores tópicos. — Entrecerró los ojos para mirarle con ira y la caja de maquillaje fue a estrellarse contra el cabecero de forja, cuando los reflejos de él consiguieron hacerle apartarse a tiempo y ponerse de pie de un salto. — ¿Pero qué coño te pasa?
— Lo sabrías si te hubieses molestado en preguntarme en vez de lanzarte encima de mí como un animal en cuanto he cruzado la puerta.
Pensó en contestar que lo había hecho únicamente para que cerrase el pico, pero prefirió no empezar una pelea que no sabía hasta donde podría llevarlos y no le apetecía tener que fingir delante de los siempre prepotentes señores Banks.
— Está bien. — levantó los brazos en señal de rendición, mientras ella buscaba su ropa interior. — ¿Cuál es el problema? — volvió a tumbarse con desgana en la cama.
— Robert Lee y Sharon Glow. Ellos son mi maldito problema.
— ¿Sharon Glow? — se quedó pensativo unos instantes intentando hacer memoria. El nombre le resultaba bastante familiar. — Es una diseñadora, ¿verdad?
— No solo eso. Es la diseñadora que además es íntima amiga de Main. Y es la misma zorra que puede dejarme sin trabajo.
Tiró con furia sobre la cama la ropa que había recogido del suelo, y Dennis recordó por qué le resultaba tan familiar el nombre.
Sonrió satisfecho para sí, regodeándose en la sensación de poder que le daba el hecho de conocer algo que Carla desconocía y que probablemente le espantaría; Jack le había comentado, en la más estricta confidencia, que Sharon Glow estaba detrás de la compra de Magari.
Un halo de misterio había rodeado a esa propiedad desde que la vieja Lady la había abandonado años atrás, sin despedirse de nadie, ni dar ninguna pista sobre sus nuevos propietarios, si es que los había. La casa había permanecido vacía desde entonces, hasta que unos meses atrás, el trasiego de obreros entrando y saliendo, pusieron sobre aviso a los vecinos, de que la propiedad por fin estaría habitada.
Él había prometido guardar el secreto, más por indiferencia que por lealtad. A pesar de moverse de vez en cuando en ese mundo, era un ambiente que detestaba y apenas era capaz de ponerle cara a ningún diseñador o modelo. La señorita Glow le era absolutamente indiferente, excepto por el regocijo que le había hecho sentir al haber comprado la propiedad que los Banks habían ansiado durante años y que estaba tan alejada de sus posibilidades, por mucho que ellos hicieran creer lo contrario. Un buen golpe al ego de sus suegros.
— ¿Qué es eso de que puede dejarte sin trabajo?
— El estúpido de Robert le ha vendido su empresa. ¡Le ha entregado su empresa a la competencia si ni tan siquiera pestañear! Y lo peor es que nos hemos enterado hace apenas una semana. No se molestó en decirle nada a nadie, ni tan siquiera a mí que, al fin y al cabo, soy la que le ha mantenido a flote durante estos últimos años.
— Pensaba que era diseñadora, no que tenía una agencia de modelos.
Se sentó a su lado, sobre sus piernas cruzadas y empezó a juguetear con el pie de él.
— Es dueña de la agencia Shadow. Tiene fama de ser una jodida obsesa del control y por eso le gusta contar con sus propias modelos. Si quieres trabajar con Sharon Glow, tienes que haberte plegado a su forma de trabajar, si puede ser, desde el principio. Es tan ególatra que ella misma es quien cierra sus desfiles.
— ¿Y de veras temes por tú trabajo?
— ¡Por supuesto que no! Era una maldita forma de hablar. — y volvió a darle otro manotazo, esta vez en el pie. — Yo hago ganar a la agencia demasiado dinero y tengo demasiado nombre para que puedan prescindir de mí.
— Entonces no veo que haya ningún problema. — Le miró con frialdad, frustrada porque él no se diera cuenta de donde estaba exactamente el problema. No quería competencia, así de simple. — Ahora intenta relajarte. — y él mismo intentó rebajar la tensión entre ellos besándole un hombro. Ella le ignoró y volvió a levantarse de la cama sin siquiera mirarle.
— Me voy a la ducha. Ponte la camisa azul que te regaló mi madre. Estarás estupendo y será agradable no verte de negro por una vez.
Se dio la vuelta sin decir nada más y sin ser consciente de la mueca de odio que se dibujó en la cara de Dennis.
— Atrapado. — siseó entre dientes.
Patrick despertó sobresaltado y notó el pulso acelerado como si acabara de despertar de un sueño terrible. Seguramente fuera así, pero prácticamente nunca recordaba sus sueños, gracias a Dios, desde que se había hecho adulto. De niño tenía muchas pesadillas y aún las temía tantos años después.
Sus ojos se fueron acomodando poco a poco a lo que le rodeaba y localizó pronto el motivo por el que había despertado de golpe: No habían oscurecido los cristales, y la claridad de un nuevo día en Nueva York, se había colado directamente en su sueño.
Miró de reojo la melena negra sobre la almohada de la mujer con la que había dormido. ¿Cómo era posible que no le molestase toda esa luz? Su sueño era mucho más profundo que el de él, sin duda.
Pero a pesar de la claridad, había que reconocer que le encantaba despertarse en aquella habitación. Las paredes de cristal que le rodeaban, le daban sensación de tranquilidad, como si flotase dentro de una pecera acogedora, donde ni el ruido, ni los problemas, podían alcanzarle.
Se levantó despacio y miró por uno de los ventanales. Solo en aquel lugar se sentía a salvo y lejos del despacho, de los teléfonos rugiendo, de su secretaria pegada constantemente a sus talones, de sus clientes culpables como el mismo demonio exigiendo su atención y de los llantos y reproches de la mujer que le pedía que aclarasen su situación. Allí nada existía.
Miró hacia el parque, que poco a poco empezaba a desperezarse para recibir el nuevo día.
Conseguir ese ático en concreto, era una de esas típicas oportunidades que solo se te presentan una vez en la vida, siempre y cuando tengas los ceros suficientes en tú cuenta corriente para conseguir pagarlo. Pero mirando aquellas vistas, no le extrañaba que la gente que podía moverse en esas cifras, estuviera dispuesta a esperar y pagar lo que fuese. Su venta había sido noticia, al tratarse del apartamento más caro de la ciudad, pero hasta aquel momento, él no había sabido quién era su propietaria. Los responsables de la venta lo habían mantenido en secreto por expreso deseo de ella.
Notó un ruido a su espalda y al volverse vio que ella se movía inquieta, tal vez presa de una pesadilla similar a la que él creía haber tenido antes.
Se acercó despacio a la cama y se sentó a su lado. Efectivamente, su respiración era agitada y parecía murmurar algo en sueños que no era capaz de entender. Sonrió como un niño ante lo que iba a hacer, disfrutando del secreto que solo él conocía. Apoyó la espalda contra el cabecero y con sumo cuidado para no despertarla, la cogió entre sus brazos y la recostó contra su pecho, produciendo de nuevo, como por arte de magia, el efecto que él esperaba: Ella suspiró profundamente y su respiración se fue normalizando mientras sentía su cuerpo relajarse contra él. No sabía exactamente porque esa reacción le hacía sentirse tan bien, pero era algo que ni tan siquiera había compartido nunca con ella. Le gustaba pensar en ello como algo únicamente suyo.
Hundió con cuidado la nariz en su pelo y aspiró su aroma, aquel que ni tan siquiera el perfume más caro podía tapar, el quedaba después de la ducha, el mismo que quedaba en su propia piel después del sexo y que se colaba directamente en su cerebro. Ese ligero olor a vainilla que tantos recuerdos le traía, del hotelito rural que su abuela tenía en Galway, y donde todas las habitaciones tenían escondidos en todos los rincones saquitos con esencia de vainilla.
Y así exactamente es como olía ella: a una vainilla suave, a algo que se queda impregnado en la piel después de muchos años utilizándolo de forma sutil y que se convierte, poco a poco, en tu aroma natural.
El sol seguía su curso inexorable, sin embargo, se negaba a despertar.
Y con ella entre sus brazos, el recuerdo de la noche en la que se habían conocido, volvió a dibujarle una sonrisa.
Cuatro meses antes se había encontrado pelándose con el nudo de la corbata frente al espejo, de un humor de perros y deseando que una oportuna indigestión de última hora, le dejase tirado en la cama e incapaz de ir a esa maldita fiesta.
¿Celebrar la primavera con un baile de máscaras en el parque? Absurdo, aunque fuese por una buena causa ¿No podía limitarse a mandar un cheque y quedarse en el sofá con una cerveza en la mano y el mando a distancia en la otra? Pero aquel era uno de los sacrificios que conllevaba ser uno de los elegidos de Brawn. Su bufete colaboraba con lo que su jefe calificaba de cantidad indecente de dinero y él era el encargado de entregar sonriente el suculento cheque, mientras que su jefe se pavoneaba alabando su propia generosidad.
Al tercer nudo fallido, su corbata negra de Hermés fue a parar directa al suelo seguida de un improperio.
— ¿Necesitas ayuda, Patrick?
— No Linda, tranquila. Ya puedo yo. — Y volvió a coger la corbata con la misma delicadeza con la que la había arrojado al suelo.
Sin embargo, Linda prefirió ignorar su ataque de autosuficiencia y acercándose, le apartó la mano para indicarle que le dejase terminar el trabajo. Treinta segundos después, la corbata lucía perfecta en el almidonado cuello de la camisa y Linda le ayudaba a ponerse la chaqueta del esmoquin. Como una madre protectora, tiró de las solapas, alisó la espalda perfectamente planchada y sonrió satisfecha.
— Perfecto. Estás guapísimo.
Levantó las cejas divertido.
— ¿Me estás tirando los tejos, Linda? Porque sabes que a ti no puedo decirte que no.
Le dio un manotazo cariñoso y sonrió ligeramente ruborizada.
— Podría ser tú madre, jovencito. Haz del favor de hablarme con un poco más de respeto. — Sin embargo, torció el gesto al mirarle de nuevo y volvió a repasar el nudo de la corbata. — De todos modos, hay algo que no queda bien.
Se miró al espejo, pero solo pudo reparar en que el traje le estaba perfecto.
— Después de haber pagado lo que he pagado, más vale que no tenga ni un solo fallo.
— ¡Ah! ¡Ya sé que es! — y le miró directamente a los ojos, que en aquel momento dibujaban una expresión interrogativa. — Es ese gesto tan huraño que tienes hoy.
Y para darle la razón, él bufó.
— Es que no estoy de humor para ir a ninguna fiesta.
Linda le miró de nuevo con gesto maternal, con una ligera sonrisa un tanto triste.
— Todo se arreglará Patrick, estoy segura. Heather y tú conseguiréis salir adelante. ¡Esa chica está perdidamente enamorada!
Se dio la vuelta para marcharse y terminar con su trabajo, sin esperar a ver que la sonrisa que ella esperaba haber dibujado en la cara de Patrick, brillaba totalmente por su ausencia.
Miró alrededor, reparando en la cantidad de cajas que todavía había tiradas por todo el dormitorio y que todavía no se había molestado en abrir. Su humor se volvió entonces aún más sombrío.
¿Cómo había podido fastidiarlo todo de aquella manera cuando ya casi estaba hecho? ¡Precisamente el problema radicaba en que no quería arreglarlo!
Hacía tres días que se había marchado de casa de Heather, después de seis meses de convivencia que a él le habían parecido desastrosos. Por fin se había atrevido a decirle que necesitaba volver a tener su propio espacio. Estaba decidido a volver a su precioso loft del Soho, dar por terminada la relación, dejar que su fiel empleada Linda fuese la única mujer que se metiese en su vida cotidiana y hacer el firme propósito de no volver a tener nada con nadie del trabajo.
Su relación había sido discreta ya que, aunque no estaban prohibidas, tampoco estaban bien vistas las relaciones entre colegas del mismo bufete. Sus jefes se habían limitado a advertirle que tuviese cuidado y hacer más o menos la vista gorda. Al chico de oro se le permitía cualquier cosa y nunca pensó realmente que se arrepentiría de ser un privilegiado dentro de la firma.
Heather había aparecido en un momento en el que él se sentía especialmente aburrido con su vida sentimental. Tenía amigas con las que podía salir al teatro, a la ópera, a cenar a algún buen restaurante y tener una buena conversación. Podían acostarse o no, eso dependía del humor de cada uno en ese momento.
También estaban sus otras amigas, que tenían tan poco interés como él en empezar una relación, pero que le tenían en muy alta estima para el sexo divertido y sin compromiso.
Pero ninguna conseguía darle lo que estaba buscando, aunque empezaba a dudar en serio que él mismo supiera lo que buscaba.
Si a su edad no había estado enamorado al menos un par de veces a lo largo de su vida, después de haber salido con un número bastante aceptable de mujeres, era para plantearse que realmente el problema radicaba en él.
Y en plena marea de dudas emocionales, el bufete había contratado a la atractiva e inteligente abogada, que venía dispuesta a aprender todo lo necesario para convertirse en una buena penalista. Había quedado absolutamente deslumbrada por él, tanto por su fama en los tribunales, como por su espectacular físico; Y él, simplemente, se había dejado llevar encantado, porque no decirlo, por la admiración que despertaba en una mujer tan preparada e independiente. Era la primera vez que su ego le había jugado una mala pasada.
Apenas unos meses después, se había encontrado implicado en una relación que, por primera vez en su vida, podía tacharse de estable y normal. No coincidían en el despacho más de lo necesario, por lo que no tenían una convivencia constante que pudiese plantear algún problema, y sí tenían lo bastante en común para disfrutar de su mutua compañía.
Durante un año las cosas habían ido tan bien y se sentía tan relajado que, sin apenas meditarlo, había accedido a mudarse a su apartamento cuando ella se lo había propuesto. ¿Acaso no era aquel el paso más lógico en una relación? Se había acomodado y estaba tan centrado en su trabajo, que ni tan siquiera se planteaba que él quisiese algo más que una relación de colegas que duermen juntos.
Sin embargo, el despertar, había sido brusco e inesperado. ¿Pero en qué demonios había estado pensando durante todo ese tiempo?
La primera señal de alarma vino cuando Heather convenció a sus jefes para formar parte del equipo de trabajo de Patrick. Había intentado poner alguna pega, pero tampoco podía negarse rotundamente, dada la relación que les unía y que podía verse resentida. Cuando ella empezó a utilizar a su secretaria para que solucionase problemas domésticos, dejando caer la palabra pareja ante cualquier pega que pudiese poner, empezó a sentirse realmente en problemas. Las toallas de baño con sus iniciales le habían producido taquicardia y el último número de Novia Actual dejado de modo casual encima de la mesa, había conseguido que entrase en pánico.
En cuanto se sorprendió mirando a otras mujeres, flirteando con alguna y jugando distraídamente con su móvil mientras miraba el número de alguna de sus antiguas amantes, supo que algo ya no funcionaba.
La confirmación llegó cuando, después de mucha insistencia por parte de ella, había aceptado que conociese a sus padres y hermanos en una de las ocasiones que habían viajado desde Newport para visitarle. Cuando los vio a todos sentados en la misma mesa, tuvo la incómoda sensación de que Heather sobraba. 
Y cuando por fin se había atrevido a hablar con ella, a hacer las maletas y dejar su llave en la encimera de la cocina, prometiéndole que mandaría a alguien a por el resto de sus cosas, ella había conseguido que tuviese un momento de debilidad. No podía contra el llanto de una mujer, nunca había podido y ella había montado un buen drama, hasta que finalmente había conseguido que él aceptase no dar por terminada la relación completamente, pero si tomarse un tiempo de libertad para poder pensar.
Y precisamente por eso estaba enfadado consigo mismo: ¿A quién demonios podía beneficiar eso? No la amaba, era tan sencillo y tan cruel como eso. Se había sentido a gusto con ella durante un tiempo, pero ahora era muy consciente de que nunca había estado enamorado. Solo quería escapar de esa relación y cuando casi lo había conseguido, había dejado pasar la oportunidad. Ella terminaría aún más herida, por mucho que el intentase que no fuese así.
La voz de Linda diciéndole que el coche había llegado a recogerle, le sacó de sus funestos pensamientos.
Definitivamente no era el mejor momento para asistir a ningún tipo de fiesta.
Pero contra todo pronóstico, su opinión cambió nada más llegar.
La fiesta estaba basada en el carnaval de Venecia; sin embargo, era muy diferente a lo que había imaginado. Lo que menos esperaba era encontrarse de repente, en medio de una Italia renacentista en pleno Central Park.
Había mesas vestidas con chillones manteles en color rojo y adornadas con plumas negras, bajo las carpas colocadas alrededor de una improvisada pista de baile, que también hacía las veces de lugar ideal para hacer corrillos y dejarse ver, y donde actores vestidos con los trajes y las máscaras más elaborados que había visto jamás, aparecían de cuando en cuando, para representar bailes típicos de carnaval, en los que los invitados se convertían en torpes protagonistas.
Los camareros, con inquietantes máscaras de largos picos paseaban con sus bandejas y los bufones vestidos con trajes de mil colores, dejaban al público boquiabierto con su habilidad para tragar fuego apenas a unos centímetros de ellos. Cada cierto tiempo las luces se atenuaban y decenas de ruedas de fuegos artificiales, daban paso a una explosión, de lo que parecían, miles de papelillos de colores cayendo sobre ellos. Ni tan siquiera la fría noche podía estropear el espectáculo, ya que estufas exteriores le daban calidez al ambiente.
Pero si algo le había llamado la atención, eso era la música.  Se había fijado en que cada cierto tiempo sonaba una melodía en la que una extraña voz de soprano, cantaba de una forma casi hipnótica en un idioma desconocido para él, pero que le hacía sonreír sin saber muy bien por qué.
Y de repente, se encontró más alegre de lo que esperaba, charlando animadamente con los rostros conocidos e incluso bailando de vez en cuando. Llegó a hacerle gracia ponerse la máscara que en un principio pensaba que tanto iba a molestarle.
Así que ahí estaba: de un humor excelente, siguiendo el ritmo de la alegre música que sonaba en aquel momento, dando golpecitos con el dedo en su vaso y aguantando estoico el parloteo de una vieja conocida, que parecía un pavo real gigante llena de plumas azules y verdes.
Su jefe reclamó su atención dándole un golpe en el hombro, se despidió de forma educada y se volvió hacia él.
— Fíjate en eso— y movió la cabeza señalando algo delante de él.
Y entonces la vio.
Era imposible no reparar en ella y en su vestido.
Con los hombros al descubierto, que desde esa distancia se veían perfectos, el corpiño de su vestido estaba bordado en delicado hilo de oro que le daba, sin embargo, un efecto metálico que bien podía representar la armadura de una feroz guerrera, imagen que ayudaba a crear el pelo ondulado, negro como el carbón, que caía hasta casi la mitad de su espalda. En contraste, la falda parecía flotar a su alrededor formada por lo que parecían cientos de plumas doradas, las mismas que adornaban la máscara negra con filigranas de encaje del mismo tono dorado y que cubría parte de un rostro, que a él se le antojaba en aquel momento, precioso.
Caminaba con la elegancia de una modelo de alta costura, aunque su paso era más pausado y perezoso, mientras saludaba con sutiles gestos a la gente conocida con quién se cruzaba. A cada movimiento, la abertura lateral de su falda dejaba al descubierto una de sus larguísimas y bronceadas piernas. Pensó entonces que estar rodeado por aquellas piernas debía parecerse mucho a estar en el cielo, mientras enterraba su mano en esa melena tan larga y tiraba suavemente de ella.
Sonrió un tanto avergonzado después de su examen. Desde luego, hacía mucho que no se paraba a mirar de aquella manera a una mujer, disfrutando de todas y cada una de sus deliciosas curvas. No, sin duda así no era como miraba un caballero, y mucho menos la clase de caballero por el que a él le tomaban.
Pero la sonrisa casi se le heló en los labios cuando al volver a su cara, después de su nada inocente reconocimiento, se encontró directamente con su mirada. Apenas estaban a dos metros de distancia y casi pudo distinguir un destello de diversión en sus ojos a través de su máscara. Fue entonces cuando sus labios rojos y brillantes esbozaron una ligera sonrisa que pareció totalmente espontanea, más que un arma de seducción, y que él imitó al momento. Sin duda, había sido consciente del escrutinio por su parte, pero parecía más halagada que molesta.
Sin embargo, él sí se sintió molesto cuando Mathew le puso una mano en el pecho, en un claro gesto de prohibición.
— Tranquilo, Delany. Como jefe tengo el privilegio de presentarme primero.
Y sin esperar respuesta, se acercó a la misteriosa desconocida ante las risas bravuconas de sus acompañantes.
Había que reconocer que Mathew Brawn seguía siendo un hombre muy atractivo a sus cincuenta y dos años; Eso, unido a su prestigio profesional y a su cuenta bancaria, le hacían un hombre la mar de interesante. En aquel momento se encontraba inmerso en la búsqueda de la que pretendía que fuese su cuarta esposa, y no dudaba en acercarse a toda mujer atractiva con la que tuviese el placer de cruzarse; Y desde luego, aquella lo era.
— Perdone, creo que no nos conocemos. — dijo con la que pretendía que fuese su voz más sensual y encantadora, perfectamente trabajada después de haberse enfrentado a cientos de jurados. — Mathew Brawn. — y le extendió la mano con cortesía.
Ella dibujó entonces una sonrisa correcta que pretendía ser bastante fría, sobre todo si se comparaba con la que antes había dedicado a Patrick y estrechó su mano con gesto firme.
— De Brawn & Perry, ¿verdad? — El asintió absolutamente encantado consigo mismo porque ella le hubiese reconocido, incapaz de darse cuenta de que los ojos de ella apenas se habían apartado de su joven subordinado. — Ya he leído su nombre en la lista de benefactores. Son ustedes muy generosos. — añadió con lo que a Patrick le pareció un sexy acento británico.
Él intentó quitar importancia al donativo, con un gesto de mano.
— Bueno, es nuestra obligación. Hay que intentar ayudar en estos tiempos difíciles a los menos afortunados. — Y todas y cada una de sus palabras salieron teñidas de una falsa modestia, que casi era ofensiva. Al ver que ella no tenía intención de decir su nombre, decidió preguntar sin rodeos. — ¿Y usted es?
Se quedó callada unos instantes antes de contestar.
— Kate…— y por un momento pareció dudar. —…Parker.
Patrick asistió encantado a un par minutos de charla totalmente insustancial, en los que cada uno de los intentos de acercamiento por parte de su jefe, chocaba una y otra vez contra un muro de educada indiferencia. Sin embargo, cada poco tiempo, no podía evitar dirigir su mirada hacia él. Apenas habían dejado de mirarse desde que Mathew la había detenido.
Por fin, tal vez cansada por la conversación, tal vez deseosa de escapar de las nada sutiles tácticas de seducción de Mathew, fijó la vista en su interlocutor y volvió a estrechar su mano sin la más mínima ceremonia, con otra sonrisa fría y correcta.
— Lo siento, pero debo irme. Encantada de conocerle.
Y se dio la vuelta dispuesta a marcharse, sin esperar siquiera la respuesta de él. Sin embargo, cuando estuvo segura de que Mathew también le había dado la espalda, se paró un instante antes de alejarse, ladeó la cabeza sutilmente en dirección a Patrick y volvió a sonreír, aunque esta vez con un gesto más estudiado y seductor.
¿Eran imaginaciones suyas o aquello era una invitación para que la siguiese?
— No parece que te haya ido muy bien. — y su tono sonó tan jocoso como pretendía, mientras los demás le coreaban con sus risas. No cabía duda, de que todos se habían dado cuenta de que ella no había estado ni mínimamente interesada en Mathew.
— Tranquilo Patrick, tengo toda la noche por delante.
Se limitó a sonreír con cierta sorna.
— Pues que tengas suerte, amigo. — Y después de darle un golpecito a modo de despedida, señaló a una persona imaginaria al otro lado de la carpa, se disculpó con un movimiento de cabeza y salió disparado en la dirección por la que ella se había marchado, dejando a Mathew fanfarroneando junto a sus colegas de profesión.
La oscuridad del parque, unido a los colores brillantes de las ropas y las decenas de máscaras que revoloteaban a su alrededor, no tenían ninguna intención de facilitarle la búsqueda.
El buscar a la bella desconocida, se había convertido en la sensación más excitante que había sentido en mucho tiempo.
Por fin la vio apoyada en una de las barras esperando, suponía, a que le sirvieran una copa y notó como el corazón se le aceleraba. ¿Sería tan cortante con él como lo había sido con su jefe? Esperaba que no fuera así, pero se moría por comprobarlo. Casi corrió hacia ella, para no darle a nadie la oportunidad de acercarse.
Cuando se apoyó a su lado, ella volvió a sonreír mientras miraba con disimulo a su alrededor.
— Tranquila. No me ha seguido.
Entonces lanzó al aire una carcajada suave, casi musical.
— Siento si he sido grosera, pero necesitaba una copa. — y ante el gesto de incredulidad de él no pudo dejar de reír. — ¿Acaso no me crees?
El pareció meditarlo unos instantes y negó con la cabeza.
— Yo solo sé que has conseguido que Mathew te convierta en uno de sus objetivos. — bajó un poco la voz a modo de confidencia. — Debo advertirte que está buscando la cuarta afortunada a la que pondrá un anillo en el dedo.
Ella le miró con una mueca de horror.
— Procuraré entonces pasar desapercibida el resto de la noche.
Esta vez fue él quien rio a carcajadas.
— Me temo que eso va a resultar imposible. Aunque quisieras, no podrías.
Sonrió satisfecha por el cumplido, pero sin embargo cambió de tema.
— Y qué me dices de ti: ¿estás disfrutando de la fiesta?
— Lo cierto es que no; Odio los bailes de máscaras y además, es culpa tuya. — y se sintió satisfecho ante su gesto de confusión.
— ¿Culpa mía? — se llevó la mano al pecho, donde Patrick evitó recrearse por difícil que resultase. — No sé qué he podido hacer en los minutos que han pasado desde que te he visto, para provocar en ti ese odio.
— Pues has conseguido dejarme intrigado y eso es algo que no me gusta. Además, precisamente porque esto es un baile de máscaras, no puedo preguntarte algo tan tópico como: ¿Nos conocemos?, al menos no sin sentirme estúpido. — y sin apenas darse cuenta, se acercó un poco más a ella. — No sabrás hasta cuando tenemos que llevar las máscaras, ¿verdad?
— Creo que hasta que llegue la hora de la cena y se dé el nombre del ganador del concurso. — esta vez fue ella la que se acercó un poco más para hablarle en tono de confidencia. —  Y yo no intentaría quitármela antes, podrías ofender a la organizadora y según tengo entendido, es una bruja controladora capaz de echarte de aquí si la contradices— y pensó un momento antes de añadir. — Pero como probablemente tengas razón, y yo tenga más culpa de la que realmente piensas, te diré que no. No nos conocemos.
Quedaron mirándose unos instantes, sin decir nada, hasta que el camarero vino a romper el momento.
— ¿Qué desean?
— Belvedere con hielo, por favor.
— Para mí un Jameson.
— Que sea un Jameson Vintage. — añadió ella. — Estoy segura, de que un caballero irlandés sabrá apreciarlo.
Él la miró entonces, entre divertido y fingidamente molesto. ¿Realmente si se conocían y estaba jugando con él? También reparó en que el camarero ni tan siquiera le pidió a él su opinión tras el mandato de ella. Parecía que era el tipo de mujer, al que un hombre no suele discutirle las cosas.
— ¿Acaso los británicos tenéis un talento especial para distinguir a los irlandeses, o es que realmente se me nota tanto?
— Ni una cosa, ni la otra. — contestó ella encantada de haberle intrigado. — De hecho, no soy británica.
— ¡Creía que empezábamos a ser amigos! — le miró divertida. — Los amigos no se mienten, a no ser que estés intentando reírte de mí. Ese acento es inconfundible.
Ella levantó los hombros restándole importancia.
— Recuerda que esto es un baile de máscaras, y las cosas pueden no ser lo que parecen.
Dio un largo trago al whisky que le sirvieron, mientras pensaba en su siguiente movimiento. ¿Ella quería jugar? Pues él jugaría encantado. Tal vez se equivocara, pero estaba casi convencido de que merecería la pena.
— Sí hay algo en lo que no has conseguido engañarme. — y ante su gesto de curiosidad añadió. — Sé que no te llamas Kate Parker.
— ¿Y lo sabes por…?
— Nadie se para a pensar su nombre durante unos segundos y desde luego, no intenta hacer memoria para recordar su apellido.
Ella sonrió satisfecha.
— Buena observación, abogado. Queda claro porque dicen que los testigos de la acusación tiemblan ante tus interrogatorios. No se te escapa nada.
Sin embargo, aquella música volvió a sonar e hizo que perdiera el hilo de sus pensamientos.
— ¡Ahí está otra vez! — e hizo que ella se sobresaltara. — Es esa música. — aclaró él. — Llevo toda la noche intentado saber cuál es, pero nadie es capaz de decírmelo.
— Es bonita, ¿verdad?
— Me encanta. Es diferente.  
Un nuevo acercamiento de ella hizo que inclinase la cabeza para que pudiese decirle algo al oído.
— Se titula Dream of Venice y es de Jesper Kyd, un compositor danés. — Él se alejó apenas unos centímetros e intentó hacer memoria. No, sin duda no la conocía y así lo reflejó en su gesto. — Es de un videojuego. De hecho, gran parte de la escenografía de la fiesta está basada en ese mismo juego.
— ¿En serio? — preguntó incrédulo.
Ella pareció divertida por su tono.
— Créeme, lo sé bien. — y pareció darse cuenta de algo. — ¿Qué es lo que más te ha sorprendido? ¿Qué sea de un videojuego o que yo lo sepa?
Se sintió incapaz de contestar. Consciente de su cercanía, podía percibir incluso el suave olor del vodka que acababa de probar en su aliento. Pudo entonces por primera vez, mirar con detenimiento sus ojos; Eran del color del cobre y la luz reflejaba vetas doradas en ellos dándoles un efecto extraño, que se acentuaba por la línea tan oscura que les rodeaba y que lograba que pareciesen dibujados.
Dirigió entonces su mirada sin ningún tipo de disimulo hacia sus labios. En aquel momento se sentía totalmente ajeno a todo lo que había alrededor. Parecía que ella tiraba de él de alguna manera y no podía pensar en otra cosa que en acercarse aún más.
¿Qué es lo que estaba haciendo? ¿Realmente se iba a atrever a besarla? Intentó recuperar el juicio por un momento y volver a la realidad; Pero cuando vio que ella contenía el aliento expectante, sus intentos fueron en vano. Nunca había sentido una atracción como aquella.
— Dime que tú también lo notas. — susurró cuando apenas estaba a unos pocos centímetros de su boca.
Como toda respuesta ella entreabrió los labios. Sin embargo, algo llamó su atención cuando miró por encima del hombro de él y se retiró con un evidente gesto de fastidio.
— Creo que vienen a por mí.
Sintió como si alguien le hubiese dado un fuerte empujón para que se retirase y tan confuso como enfadado, se dio la vuelta para conocer al culpable de semejante interrupción. Vio entonces a una mujer que a esa distancia parecía altísima y que debía de ser la única que no llevaba mascara. Se había quedado a unos tres metros y hacía gestos a su acompañante, intentando no interrumpir, algo en lo que había fracasado estrepitosamente.
Ella pareció debatirse consigo misma, reticente a marcharse; sin embargo, por fin pareció decidirse a apartarse de su lado. Pero antes de que pudiera alejarse, él la detuvo cogiéndole la mano y sintió un escalofrío cuando ella la apretó.
— ¿Volveré a verte esta noche?
— Puedes estar seguro. — contestó con una misteriosa sonrisa.
Volvió a apretar su mano y por fin se alejó de él. A medio camino, paró un instante y se dio la vuelta para mirarle otra vez.
— Y sí…yo también lo noto.
Y por fin se mezcló entre la gente con aquella mujer pisándole los talones.
Confuso, se frotó la mano que ella acababa de soltar. ¿Qué había sido eso? Aquel gesto, unido al frustrado intento de besarla, había despertado algún tipo de recuerdo en él. Una imagen se coló entonces en su mente y por un instante le entristeció. ¿Cuándo había sido la última vez que había pensado en aquella chica?
Se sacudió el recuerdo y sonrió. Ahora solo podía pensar en volver a ver a su misteriosa nueva amiga.
Intentó sin ningún éxito seguir las conversaciones que iban surgiendo a su alrededor. Respondía con monosílabos y perdía el hilo cada vez que su cabeza volvía al momento en el que había estado a punto de besarla, o mejor, al momento en el que habían estado a punto de besarse. Habría podido esperar una situación así en un club nocturno o incluso en la fiesta de Navidad del bufete, pero: ¿En una fiesta benéfica en Central Park, rodeados de la flor y nata de la alta sociedad neoyorkina?
Pero simplemente había sido incapaz de evitarlo.
Conforme la hora de la cena se iba acercando, empezó a impacientarse e incluso, a sentirse enfadado. Las conversaciones empezaban a hacerse pesadas, las anécdotas repetidas demasiadas veces ya no le parecían graciosas y los chistes malos de su jefe amenazaban con sacarle de sus casillas.
Después de algo más de una hora todo su buen humor se había ido al infierno y para colmo de males, en apenas quince minutos debería de subir a un escenario y entregar un cheque, procurando dibujar la mejor de sus sonrisas.
— ¿Buscas a alguien?
Su jefe le había pillado mirando alrededor por enésima vez, sin prestar ninguna atención a la conversación.
— A una amiga. Sé que iba a venir esta noche, pero soy incapaz de encontrarla.
Y cuando Mathew le dio un codazo que pretendía ser cómplice, a punto estuvo de soltar un improperio nada conveniente.
— ¿Buscando ya una sustituta para Heather?
— Por favor, Mathew. Es la novia de uno de mis mejores amigos. — contestó ofendido.
— Tranquilo muchacho. — contestó su jefe algo molesto por su tono. — Solo estaba bromeando.
No tenía intención alguna de disculparse por la supuesta ofensa; pero olvidó por completo el asunto cuando las luces se atenuaron y Dream of Venice empezó a sonar de nuevo. No lo había hecho desde que él se había separado de ella.
La sintió antes incluso de darse la vuelta y verla sonriendo a unos metros de él. Con un movimiento sutil de cabeza, le indicó que la siguiera; sin embargo, en cuanto echó a andar en su dirección, sin despedirse siquiera de sus acompañantes, ella desapareció entre la gente.
Todo se oscureció entonces durante unos segundos, para dejar paso a una ensordecedora y colorida explosión de ruedas de colores. Miró a su alrededor desesperado cuando consiguió recuperarse de la sorpresa, pero no había ni rastro de ella y todo el mundo parecía ir en su contra agolpándose a su alrededor y cerrando aún más su campo de visión.
Consiguió abrirse paso casi a empujones hasta el exterior de las carpas donde se vio envuelto por una nueva marea de gente con máscaras y antifaces, que se dejaba llevar divertida por los bailarines que les agarraban de las manos y giraban una y otra vez, en una especie de minueto.
Iba a soltar un juramento, cuando escuchó una risa cantarina tras él. Con el corazón acelerado se dio la vuelta, pero antes siquiera de que pudiera fijar su vista en ella había desaparecido de nuevo.
Esta vez no tardó en volver a localizarla guiado por el sonido de su risa, cuando entraba de lleno en la vorágine del baile y comenzaba a girar con los brazos en alto entre la gente. Siguió su mismo camino y tuvo que hacer auténticos esfuerzos para no perderla de vista, mientras que unos y otros se empeñaban en cogerle de las manos y hacerle girar a él también. La seguía entre las sedas y las máscaras, como si fuese un laberinto un tanto inquietante, mientras que ella traviesa, paraba de vez en cuando solo para reír a poca distancia de él y volver a girar en otra dirección.
Ligeramente mareado, antes de darse siquiera cuenta, ya habían salido del grupo de baile y ella corría hacia la oscuridad de los árboles.
Apretó el paso hasta internarse él también en la oscuridad. Cuando llegó a su altura, la cogió suavemente del de brazo y tiró de ella para que le siguiera, provocando su alegre risa una vez más. Como dos niños felices, corrían riendo hacia la oscuridad.
Cuando llegaron a una zona más frondosa, miró a su alrededor para asegurarse de que se habían alejado lo suficiente del bullicio y nadie podía verlos. Cuando vio que, efectivamente era así, con un movimiento rápido tiró de ella hasta apretarla contra él, agarró su nuca sin mucho miramiento y se lanzó directo a sus labios.
Ya tendría tiempo después de pensar en las consecuencias. Pero en aquel momento tenía que hacerlo. Era casi una necesidad.
Sin embargo, hubiese suspirado de puro alivio si sus pulmones no hubiesen estado apenas sin aire, cuando ella, como toda respuesta, respondió a su beso.
Lo que empezó siendo un beso lleno de deseo, salvaje y totalmente fuera de lugar, se fue convirtiendo poco a poco en algo más suave, incluso más romántico, con la lentitud y la inseguridad de alguien que explora por primera vez un terreno desconocido.
Y aunque perdió por completo la noción del tiempo, no fue un beso breve. Durante al menos un par de minutos quedaron ajenos a la música, el sonido de los petardos y la risa de la gente. De hecho, permanecían ajenos incluso al hecho qué pudiese haber en el mundo alguien más que ellos en ese momento.
Cuando al fin el sentido común volvió a asomarse tímidamente a su cerebro, ralentizó el ritmo hasta separarse de sus labios, quedando apoyado en su frente mientras liberaba su brazo, que no había sido consciente de tener aún sujeto.
— No imaginas como lo necesitaba. — susurró con un suspiro sensual.
Ella emitió una risa ahogada.
— Creo que eso me ha quedado claro.
Despacio, fue retirándose de ella, como si le costase hacer un gesto tan sencillo. Cuando al fin la miró a la cara, tenía una preciosa sonrisa dibujada en los labios. Instintivamente acarició con delicadeza su mejilla, a lo que ella respondió limpiando con la misma suavidad los restos de carmín rojo que habían quedado en sus labios.
Y repentinamente, no supo cómo actuar. Se metió las manos en los bolsillos, pensando en que iba a decir a continuación. No podía ser un hipócrita y decir que únicamente había seguido su juego, pero tampoco podía permitir que ella pensase que aquel comportamiento era algo normal en él.
— Lo siento muchísimo. — se miró los pies, menos avergonzado de lo que intentaba hacer ver. — No sabría explicar por qué me he comportado así. No es habitual que haga este tipo de cosas.
— ¿En serio no sueles arrastrar a mujeres a arboledas solitarias para besarlas? — se mordió el labio en un gesto que a él le pareció terriblemente erótico, pero que, sin embargo, ella intentó hacer pasar por vergüenza. — Porque el caso es que en mí si es habitual hacer que un hombre me persiga hasta una arboleda apartada para poder besarle.
Por un momento se quedó sin palabras, hasta que su risa le demostró que, obviamente, estaba bromeando.
Esta vez, cuando la cogió del brazo, lo hizo con delicadeza. Era hora de volver al bullicio. No quería que nadie pudiese sorprenderles en un lugar tan apartado, sin poder disimular lo que acababan de hacer.
Finalmente decidió quitarse la máscara.
— Que se vaya al infierno la organizadora y su enfado. — Levantando las manos, la miró de forma interrogativa para pedirle permiso. Cuando ella asintió, con mucho cuidado le quitó su máscara. Al ver su rostro, lo único que pudo pensar, fue que acababa de enamorarse sin remedio. Casi con nerviosismo adolescente, a pesar de lo que acababa de ocurrir entre ellos, le tendió la mano, intentando ser el caballero que no había sido en ningún momento con ella. — Patrick Delany.
Sin embargo, el sonido que escuchó no fue el de su voz revelándole por fin su nombre, sino un sonido que más bien era un grito, entre molesto y emocionado.
— ¡Patrick! ¿Dónde te habías metido?
En su cara se dibujó entonces una cómica desesperación.
— Esto no puede estar pasando. — susurró antes de volver la vista. — ¡Hola, Main!
— Llevo casi toda la noche buscándote, pero estas malditas máscaras no me lo han puesto fácil. Y cuando por fin he creído verte, parecía que corrías en esta dirección. Pero en un instante, habías vuelto a desaparecer. — Sin embargo, interrumpió su discurso abruptamente, cuando vio a la mujer que acompañaba a Patrick. — ¿Ya os habéis conocido? — preguntó tan sorprendida como divertida.
— Lo cierto es que no. — añadió ella con otra de sus grandes sonrisas.
Y cuando por fin dijo su nombre, él no pudo más que reír avergonzado, ante la mirada de extrañeza de Main. Por supuesto, ahora estaba claro: Ella era la organizadora a la que acababa de mandar al infierno.
Después del cheque que tuvo que entregarle a ella y una cena que se había hecho eterna, por fin habían abandonado la fiesta juntos y corriendo como críos una vez más, hasta que al llegar a la Quinta habían subido en un coche con los cristales tintados que, tras rodear el parque, había entrado directamente en un parking subterráneo.
Cuando el ascensor había parado en la última planta, ellos prácticamente ya estaban desnudos.
Habían pasado una noche tan salvaje como el inicio de aquel primer beso, en la que las máscaras, la música y la seda, habían seguido siendo compañeros de juegos.
Una noche que, a su entender, solo podía acabar de dos maneras: Con una mujer totalmente avergonzada entre las sábanas, ya a la cruda luz del día y sin la seguridad de su mascara preguntándole si volverían a verse. O con una mujer satisfecha ante las puertas del ascensor, con una sonrisa en los labios, una marca de dientes en el trasero y un no me llames escrito en la cara.
Sin embargo, ella se había despertado con el mismo humor juguetón que había tenido la noche anterior; el mismo que mantuvo durante la cena de aquella noche y el desayuno del día siguiente.
El mismo buen humor que había alegrado su vida durante los últimos cuatro meses.
Ella volvió a decir algo en sueños; sin embargo, su respiración ya era mucho más tranquila y con sumo cuidado, decidió levantarse y meterse en la ducha sabiendo que no volvería a conciliar el sueño.
Cuando cogió su cepillo de dientes sintió una punzada de culpabilidad.
No solo tenía allí sus utensilios de aseo sino prácticamente toda su ropa, que había llegado en las mismas maletas en las que había salido de casa de Heather. Varios libros, su portátil y su maletín repleto de papeles, que no tenía tiempo o ganas de revisar en el despacho.
Se había marchado de casa de Heather diciéndole que la convivencia había resultado ser demasiado compromiso para él a pesar de llevar más de un año juntos y, sin embargo, prácticamente no había salido de ese ático desde aquella primera noche.
Se metió en la ducha, pensando en la gran diferencia que había entre las dos mujeres que formaban parte de su vida de una u otra manera.
Por un lado estaba Heather: atractiva, discreta, inteligente y en resumen, con todas las cualidades que la convierten en la candidata ideal que toda madre desea para su hijo.
Patrick siempre había pensado que algún día le gustaría casarse y tener su propia familia. Sin embargo, cuando había encontrado a la mujer perfecta para ello y la posibilidad se había convertido en algo real, la había rechazado de plano.
Era incapaz de concebir una vida a su lado, y cada vez se sentía más miserable por no atreverse a decirlo de una vez por todas. No quería que sufriera y eso le convertía, a sus ojos, en alguien aún más rastrero. No iba a volver con ella y esa idea estaba ya totalmente clara en su mente, entonces: ¿No era mejor que acabara con todo lo antes posible? ¿No era mucho peor que ella esperara una reconciliación que no llegaría jamás?
En ocasiones, la esperanza es lo peor que puede tener una persona, y él no había sabido cortarlo a tiempo. Cada vez que ella intentaba un acercamiento ponía mil y una excusas diferentes para huir; sin embargo, conseguía que se sintiese ridículamente culpable y finalmente, habían acabado pasando la noche juntos en tres o cuatro ocasiones, en las que había despertado sintiéndose aún peor. En primer lugar, por darle esperanzas vanas. En segundo, porque cada fibra de su cuerpo gritaba por estar con otra mujer que nada tenía que ver con la que estaba a su lado en aquellos momentos.
Y ese era el otro extremo diametralmente opuesto en su vida: La mujer a la que acababa de estrechar entre sus brazos nada más despertarse. El deseo tan brutal que le había llevado a darle aquel primer beso sin siquiera decirle su nombre, no había disminuido en absoluto, es más, se había convertido casi en una perversión.
Nunca habían hablado de compromiso y mucho menos de amor. De hecho, ni tan siquiera se habían planteado tener una relación exclusiva. Estaba absolutamente convencido de que ella había sido perfectamente consciente de las noches que había pasado con Heather, cuya historia le había explicado con todo tipo de detalles; sin embargo, jamás había salido ninguna palabra de su boca, ningún reproche, ni ninguna pregunta.
Cuando estaban juntos, ni nada ni nadie que no fuesen ellos existía. Y cuando se separaban, parecía que ninguno de los dos quería saber. ¿Cómo era posible sentir semejante libertad en una relación que, por otra parte, era casi de dependencia? Hacía ya mucho tiempo que se había sorprendido sin poder pensar en otra cosa que no fuese ella, sus ojos, su cuerpo, su risa… ¿Quién podía ser feliz con una relación tan confusa en la que, sin tener ningún tipo de compromiso, prácticamente vivían juntos desde la noche en que se habían conocido?
La respuesta era muy sencilla: Él era feliz. Era feliz necesitándola, era feliz pensando en ella, era feliz haciendo el amor con ella como si fuese la última vez, era feliz…No. No seguiría por ese camino. Cerró el grifo con relativo mal humor, porque siempre que ese pensamiento se colaba en su cabeza, se cuidaba mucho de coger el siguiente desvío y cambiar de sentido.
Todavía empapado, volvió a tumbarse a su lado y esta vez la abrazó con fuerza, mientras empezaba a besarle la cara sin ninguna delicadeza.
— Vamos dormilona, es hora de despertarse. — y para darle la razón el despertador sonó en ese momento, recibiendo un cruel manotazo por su parte. Ella lloriqueó un poco y hundió la cabeza en su cuello donde, sin embargo, no pudo evitar lamer una de las gotas de agua que aún quedaban en su cuerpo tras la ducha. Él sonrió ampliamente. — ¿Ves? Ya estás despierta.
Ahogó la risa contra su cuello.
— Es mi libido la que está despierta. — y se apretó aún más contra él. — ¿Por qué no es ya la hora de cenar?
— Lo lógico es despertarse con hambre pensando en el desayuno, no en la cena.
— No tengo hambre, tengo sueño. — contestó efectivamente adormilada, sin querer apartarse aún de él, ni despertar del todo— Si fuese la hora de cenar, pronto podría volver a irme a dormir. — y sin ningún sentido añadió. — Birmania.
— ¿Has dicho Birmania?
— Sí. Allí son las ocho de la tarde. Si ahora estuviera en Birmania, estaría a punto de cenar y volver a dormirme.
La carcajada de Patrick sonó por toda la habitación por aquella conversación que rozaba lo surrealista.
— No puedo creer que apenas seas capaz de mantener los ojos abiertos y, sin embargo, tengas la capacidad de pensar en la diferencia horaria que hay con Birmania nada menos. ¿Quién demonios sabe eso?
Al fin consiguió separarse de su cuello para mirarle.
— Sabes que soy una mujer extraña. — sonrió cuando él le apartó el pelo de la frente — Buenos días, señor Delany.
— Soy consciente de que lo eres. — y entonces miró sus preciosos y somnolientos ojos cobrizos. — Buenos días, señorita Glow.
Se estiró perezosa entre sus brazos y le besó. La abrazó, rodó con ella entre sus brazos hasta colocarla encima de él y el beso se volvió aún más profundo. Sin embargo, ella se apartó de él.
— Lo siento Delany, pero tengo una mañana terrible y no puedo llegar tarde.
— Tú puedes irte a trabajar si quieres, pero deja tú despierta libido aquí conmigo— y moviéndose debajo de ella para que notara lo excitado que estaba, volvió a besarla con aún más pasión que antes. Cuando parecía que al fin estaba cediendo, volvió a cambiar de opinión y se liberó de su abrazó a regañadientes.
— Te juro que no puedo. Y te aseguro que nada me haría más feliz que pasar todo el día en la cama contigo. — Él la soltó y dejó que se levantase. — Además, supongo que tú también tendrás que ir a trabajar.
Sin embargo, él se estiro adueñándose de toda la cama y colocó los brazos detrás de la cabeza en una actitud alegremente relajada.
— Yo hoy no tengo ninguna prisa. Parece que todos los chicos malos y ricos de Nueva York han decidido portarse bien para variar.
Ella gruñó demostrando su envidia y se dirigió al baño para ducharse. Se giró antes de entrar al escuchar un ruido en la planta de abajo.
— Vístete si vas a bajar. Megan ha llegado y no quiero que se lleve un susto de muerte si te encuentra desnudo.
— ¡Eso debería ofenderme! — y se levantó él también para mostrarle toda su gloriosa desnudez. — No creo que pueda ofenderla el verme así, además…si tú no quieres aprovecharme, debería ofrecerme a alguien que sepa apreciarme realmente.
Ella le miró con cara de sufrimiento porque efectivamente, odiaba tener que dejarle así.
— Eres cruel, Delany.
— Y tú preciosa. — le tiró un beso que la hizo reír y por fin decidió ponerse sus pantalones de deporte para que pudiese huir de la tentación.
Se puso también una camiseta y las zapatillas, por si finalmente le apetecía correr un rato por el parque aprovechando que, por una vez en mucho tiempo, tenía una mañana tranquila por delante.
Efectivamente Megan ya estaba abajo moviéndose como una peonza por la enorme cocina, mientras preparaba el desayuno. A Patrick siempre le venía a la cabeza la imagen de un enorme pulpo haciendo diez cosas a la vez. Aquella mujer podía revolver los huevos, tostar el pan, preparar el café y cortar las naranjas para el zumo, todo a la vez y sin pestañear siquiera.
— Buenos días, Megan.
— Buenos días, Patrick. ¿Café? — la pregunta no dejó de ser retórica, porque antes de que le diera tiempo siquiera a contestar, ella ya había puesto una taza en su mano y regresado a la enorme barra que separaba la cocina del salón. — ¿Sharon se ha levantado ya?
— Sí. Está en la ducha.
— Entonces aún tardará un poco. ¿Prefieres esperarla?
— Sí. Solo me tomaré el café. Le echaré mientras un vistazo al periódico. — contestó cogiendo el New York Times de la perfecta pila que Megan había hecho con los periódicos de la mañana.
— ¿Lo de siempre?
— Por favor.
Sin embargo, se abstuvo de ofrecerse a preparárselo él mismo como había hecho tantas veces; con Megan aquello era una tarea sencillamente imposible. Era su trabajo y no permitiría bajo ningún concepto que mientras ella estuviera presente, cualquiera se atreviera a acercarse a sus fogones.
Abrió el periódico, pero se quedó pensando en el pequeño ejército de Sharon.
Megan se encargaba principalmente de la cocina, pero también era quién dirigía con mano firme la limpieza de la casa, incluyendo las decenas de ventanales repartidos por las dos plantas. Si por algo se caracterizaba esa casa de revista, que tantos elogios arquitectónicos recibía, en un edificio tan emblemático y con una decoración exquisita, era por las horas que los sufridos limpiadores tardaban en limpiar las paredes de cristal, sobre todo cuando tienes a Megan tras tu espalda esperando que no quede ni una sola mota de suciedad.
Después estaba Mike, su marido y jefe de seguridad. Al principio, había visto lógico que Sharon tuviese una persona de seguridad a su servicio; Pero lo que no esperaba, es que jamás hubiese menos de tres personas vigilando el vestíbulo donde se abandonaba el ascensor común y se cogía el ascensor privado que te dirigía directamente a la última planta, ocupada en su totalidad por el inmenso y lujoso dúplex.
La verdad es que le caía bien. Siempre le había parecido un tipo agradable, aunque serio, y le gustaba la forma tan paternal que tenía de dirigirse a ella, como si hiciese mucho que se conociesen. Sin embargo, durante las primeras semanas de relación le había parecido intimidante su forma de mirarle, casi como si le estudiara constantemente.
Ann era sin duda, quién mejor le caía, aunque aquel día en el parque hubiese sentido ganas de gritarle por la interrupción. El doble perfecto de Brienne de Tarth. Mas de un metro ochenta de estatura, que parecía tener el don de la ubicuidad. Daba igual lo que Sharon necesitase, que ella ya se había adelantado antes de que le diese tiempo a pedirlo.
Levantó la mano a modo de saludo en cuanto el sonido de campanillas trajo consigo a Albert, el estilista de Sharon, quien como siempre, le lanzó un ruidoso beso al aire.
Unos minutos después, fue su teléfono el que interrumpió la lectura. Levantó las cejas sorprendido al ver que era ella quién le llamaba.
— ¿De verdad te has levantado tan vaga conforme para no poder bajar las escaleras o es que Albert te tiene secuestrada y necesitas decírmelo en clave?
Ella rio al otro lado.
— No puedo bajar, no estoy visible. Al menos no lo estoy para Megan. — se le hizo la boca agua solo de imaginarla. — Solo era para decirte que no tardaré mucho, pero que, si te apetece ir a correr un poco por el parque, cuando vuelvas desayunamos juntos.
— ¿Me estás echando, Glow?— Megan se dio la vuelta con cara de espanto, pero se relajó al instante cuando vio en su cara que solo estaba bromeando, a pesar del tono tan serio que había utilizado.
— ¡Solo he supuesto que saldrías a correr, por cómo te has vestido! Siempre lo haces cuando tienes una mañana despejada.
— Te veo en media hora, preciosa. — bajó la voz intentando que su acompañante no le oyese. — Me iré a correr para quemar la energía que te has negado a quemar conmigo en la cama. — y colgó el teléfono escuchando la carcajada de ella y sin mirar la seguramente avergonzada cara de Megan, se despidió. — Vuelvo enseguida.
A esas horas el parque estaba ya tan poblado de gente corriendo, que no resultaba muy diferente del tráfico en hora punta. No habías empezado a trotar, cuando ya tenías que ralentizar la marcha serpenteando entre el tráfico humano; prefirió simplemente pasear para oxigenarse.
Cuando llegó a Terrace Drive, sonrió al ver al hombre sudoroso y con pinta de haber recorrido el parque tres veces a toda velocidad, que se dirigía hacia él mirándole sin verle. Se paró frente a él y el otro estuvo a punto de esquivarle y seguir su camino; sin embargo, por fin sus ojos se fijaron en el obstáculo y lo reconoció como Patrick.
Se quitó los auriculares y se agachó apoyándose en las rodillas para recuperar el aliento.
— Por favor: dime que no has corrido o que acabas de empezar, porque si me dices que ni siquiera sudas cuando corres, es que eres más asquerosamente perfecto de lo que pensaba.
— Tranquilo, creo que hoy incluso me ha adelantado un grupo de jubilados que venían a observar pájaros. No me gusta correr con tanta gente. — el otro asintió satisfecho por la respuesta, mientras se bebía casi de un trago media botella de agua. — Claro, que también espero que ya lleves un buen rato corriendo, porque estamos muy cerca de tu casa y ya pareces al borde del infarto.
— Ya llevo una hora sin parar, capullo. Necesitaba quemar adrenalina antes de enfrentarme a una sala llena de modelos. — Se cogió el talón doblando la pierna hacia atrás para estirar y sonrió. — Y pensar que hay hombres que matarían por tener una reunión así. ¡Pobres incautos!
— Tengo que reconocerlo: Me das una pena terrible. ¡Cómo te pueden obligar a hacer un trabajo tan inhumano!
Se cogió la otra pierna y dibujó una mueca de fastidio.
— ¿Quieres que Sharon me corte las pelotas? Nuestras modelos son intocables, créeme. Nunca se me ocurriría mirar a ninguna más de un solo segundo, pero no solo porque me lo impongan, sino porque trabajan para mí y tengo la obligación de proporcionales un entorno seguro. Algunas son poco más que niñas. Imagina que su jefe fuese el primer baboso al que tienen que enfrentarse. — Negó enérgicamente con la cabeza, mientras Patrick le dedicó una sonrisa de admiración. — señaló en dirección a la 57.— ¿Ya vas para casa? — el otro asintió con la cabeza y notó un extraño y agradable cosquilleo cuando Ben se refirió a la casa de Sharon, únicamente como casa. — Te acompaño entonces, así acabo con un paseo y aprovecho para que alguno de los chicos me lleve de vuelta.
Patrick rompió a reír, dándose la vuelta para volver por donde había venido.
— Me encanta tu manera de hacer ejercicio.
— Y eso lo dice quién ni siquiera pasea lo suficientemente rápido conforme para sudar.
— Ante eso no tengo replica. — y le dio una palmada en la espalda para reconocer su derrota antes de cambiar de tema. — No sabía que Sharon te obligaba a ir a la reunión de hoy.
— Para ser sinceros, tampoco me obliga a ir a la reunión entera, únicamente a presentarme a las nuevas empleadas del grupo Glow como director de la compañía. Lo cierto es que es más extraño que vaya ella, a que lo haga yo. — y ante la mirada interrogativa de él añadió. — Sharon es la parte creativa, el genio tras la marca, al fin y al cabo. Las cosas prácticas no dependen directamente de ella, por lo que no le interesan demasiado. Apenas tendrán trato, aparte de en sus desfiles.
— Suerte va a tener entonces de no tener que tratar con Carla Banks. — torció el gesto con desagrado. — Esa mujer es tóxica.
Ben volvió la cara para evitar que un siempre suspicaz Patrick, viera algún cambio significativo en su gesto. Ella y solo ella, era la razón por la que Sharon acudiría a esa reunión. Todo había sido preparado con cuidado durante los últimos meses. Había cerrado un buen negocio que le iba a reportar beneficios más allá de los económicos, que eran precisamente los que menos le interesaban en esta ocasión.
— ¡Es cierto! Había olvidado que es amiga tuya.
— Carla puede ser muchas cosas, Ben; pero desde luego, amiga mía no es una de ellas. Y te recomiendo que tengas cuidado: conociéndolas como creo conocer a las dos, un encuentro entre ellas puede ser peor que una explosión nuclear. Aceite y agua, estoy seguro.
Benjamin dibujó una enorme sonrisa.
— ¡Entonces yo llevaré el barro! Aunque apuesto por Sharon. Esa mujer tiene las garras más afiladas que he visto jamás. — Patrick también rio entonces. — ¿Un pequeño sprint hasta la puerta? — añadió Benjamin repentinamente deseoso de cambiar de tema.
— De acuerdo. Al menos sudaré un poco la camiseta.
Y ambos echaron a correr entre la gente sin hablar más.
Sharon ya estaba sentada en la barra de desayuno leyendo el periódico que Patrick había abandonado un rato antes, tomándose su primer té del día, con sus rizos perfectamente despeinados, de esa manera que a Patrick le resultaba tan sexy – aunque no entendía muy bien que alguien pagase para que le despeinasen. — y vestida únicamente con una de las camisas de él, mientras Megan no paraba de poner platos frente a ella.
Cuando levantó la vista, sonrió al verlos.
— ¡No esperaba a mis dos chicos favoritos!
— Ya que casi he tenido que remolcarle hasta aquí, me ha parecido justo que le invites a desayunar.
Ben se limitó a reír, porque realmente estaba bajo de forma, y Patrick se acercó a besarla.
— Esa camisa es mía. — susurró.
— Lo sé, pero me gusta oler a ti cuando no estás. — Y sintió un escalofrío que le recorrió la columna, tal y como ella esperaba.
— ¿Quién es ahora la cruel?
Como toda respuesta, ella le guiñó un ojo.
— Buenos días, princesa. —  Ben besó su mejilla en cuanto Patrick dejó el espacio libre.
— Veo que te lo estás tomando con calma esta mañana. Si te entretienes mucho, llegarás tarde.
— No lo creo. Esa es una de las ventajas de vivir a cien metros escasos del trabajo. ¡Y gracias por esta calurosa bienvenida! — espetó con fingido mal humor.
Ella se levantó al instante y enganchándose a su cuello, le obligó a cogerla en brazos.
— Buenos días, pequeño. — y le estampó literalmente un teatral, largo y sonoro beso en la mejilla.
Patrick sonrió al verlos. Nunca había visto a una mujer y a un hombre que, sin ser familia de sangre, ni mucho menos pareja, tuviese esa complicidad y se quisiese de aquella manera. Ellos siempre le habían contado que se habían criado juntos y Ben siempre explicaba sonriente, que la primera vez que había estrechado a Sharon en sus brazos, ella apenas tenía una hora de vida. Era bonito ver cómo, en vez de ir perdiendo la relación con el paso de los años debido a las experiencias vitales de cada uno, su vínculo se hubiese hecho aún más fuerte.
Ben y él también habían tenido una conexión inmediata y se habían caído bien desde el momento en el que se habían conocido; Tanto, que a día de hoy se podían considerar amigos con noches de béisbol y cerveza incluidas.
Eran tan brutalmente protector con ella como Mike, puede que incluso más. Sin embargo, Ben parecía mucho más relajado y no le miraba como si le estuviese radiografiando constantemente, sino con genuina simpatía en los ojos.
— ¿Qué tal, Megan? — Saludó a la mujer que sonreía al verlos.
— Muy bien Benjamin, gracias. ¿Te pongo un plato entonces?
— Sí, por favor. Me muero de hambre. Además, así ahorraré tiempo y cuando llegue a casa, no tendré más que ducharme, vestirme y ponerme a las órdenes de esta tirana. — le dio un cariñoso cachete en el trasero cuando la soltó y ella inmediatamente fue a ponerse al lado de Patrick.
Ben atacó inmediatamente las tostadas, dejando bien patente hasta qué punto no mentía al decir que estaba muerto de hambre.
— Por cierto, Shar: ¿Tú sabías que Carla Banks, además de ser casi familia política de Main, es también amiga de Patrick? ¡Algo así como BFF! — Le entró tal ataque de risa ante la mirada de espanto de su amigo, que a punto estuvo de atragantarse.
— Sé que está mal decirlo, pero os juro que odio a esa mujer.
La cara de Sharon dibujaba en aquel momento una mueca de auténtica curiosidad.
— ¿Se puede preguntar por qué?
Se quedó con el tenedor en el aire y la mirada perdida, como si intentase poner en orden los motivos. Sin embargo, terminó dándose por vencido negando con la cabeza.
— Es imposible enumerar todo lo que odio de ella: Su prepotencia, su grosería, su egoísmo, sus faltas de respeto…— Por fin se metió el beicon en la boca y masticó casi con mal humor. Apenas había tragado cuando siguió con su diatriba contra Carla. — Pero, sobre todo, lo que más odio es su acoso. Me hizo vivir un auténtico infierno durante un año entero, después de decidir que yo era el hombre de su vida y que formaríamos la pareja perfecta. — dio un bufido de desprecio. — Aún no he logrado entender de donde se sacó esa idea tan absurda.
Sharon lanzó una carcajada.
— Demasiado odio para que no haya habido nada entre vosotros. — pero ante la mirada fulminante de Patrick, levantó los brazos en señal de disculpa, aunque sin parar de reír. — De todos modos, veo incapaz a esa mujer de enamorarse de alguien que no sea ella misma. – Arrugó la nariz, como si la idea le desagradase mucho.
El dibujó un gesto indiferente.
— No lo sé y tampoco me he molestado nunca en averiguarlo. Creo que podré vivir perfectamente sin saberlo. – Patrick no pensaba comentar que sabía con certeza que Carla había sentido por él más de lo que ninguno podía imaginar y que incluso a día de hoy, en las contadas ocasiones en las que se habían visto, ella seguía declarándole su amor incondicional. Y no lo comentaría, porque se negaba a darle tanta importancia a una mujer a la que sinceramente, detestaba. — Pero sea como sea, por fin decidió que Dennis era el hombre de sus sueños y me liberó de su insistencia.
Ben contuvo el aliento y miró a Sharon. Sin embargo, su rostro no tenía ningún tipo de expresión y ahora parecía estar haciendo memoria.
— Dennis, el hermano de Jack. ¿No empezaron a salir los dos hermanos con sus respectivas parejas la misma noche o algo por el estilo? Main siempre lo cuenta como una anécdota curiosa, aunque no quiera a Carla más que tú.
— Sí. Fue la misma noche. La misma noche en que anuncié mi contratación en el bufete.
— Una noche intensa. — añadió ella sin ningún tipo de emoción.
El gesto de Patrick se tornó repentinamente serio, casi triste, con la mirada perdida como si intentase recordar algo.
— Volviendo a Carla, no le auguro un buen futuro en Shadow.
Sharon levantó su taza de té hacia Benji a modo de brindis.
— Totalmente de acuerdo. Creo que su camino va a ser corto.
Patrick la miró con diversión en los ojos.
— ¿Cómo de corto?
— La distancia exacta que hay desde la sala de juntas hasta la puerta del ascensor.
Incluso Megan, que estaba recogiendo los platos, no pudo evitar una suave risa.
— ¿En serio quieres despedirla?
— Prefiero decir que no quiero trabajar con ella. — y miro significativamente a Ben. — Y podré ponerme manos a la obra en cuanto mi director general decida empezar a mover el culo.
El aludido levantó las manos en señal de rendición.
— Vale, ahora sí que tienes razón. Termino esto y le pido a uno de los chicos que me lleve.
Terminaron de desayunar prácticamente en silencio y Ben por fin se levantó.
— Nos vemos dentro de una hora, princesa. Echaré un vistazo final a todo para asegurarme, pero estoy seguro de que Akame lo tiene bajo control.
— De acuerdo. Nos vemos en la oficina.
— Espera Ben, yo también bajo. — gritó Megan quitándose a toda prisa el delantal antes de que Ben llegase a la puerta del ascensor. — Tengo que hacer unas compras y si no me voy ya, me quedaré sin el pescado más fresco. ¿Cenareis aquí esta noche?
Sharon miró a Patrick con expresión interrogativa y el asintió.
— En principio, sí.
— De acuerdo. ¿Os parece bien un ragout de salmón con una ensalada verde? También podría hacer el salmón a la plancha, si os apetece que quede más ligero. — y casi lo dijo para sí misma que para ellos.
Patrick volvió a asentir cuando Sharon le preguntó sin palabras.
— Lo dejo en tus manos, Megan. Como te apetezca hacerlo estará bien.
— Estupendo. Ya tendré tiempo de pensarlo por el camino. Que tengáis un buen día.
— Igualmente Megan.
Y Benjamin no pudo evitar echarse a reír desde el ascensor, al ver que contestaban ambos a la vez, mientras las puertas se cerraban.
Solo en ese momento, sabiéndose por fin solos, Patrick se permitió el lujo de mirar ampliamente a Sharon. Sus morenas piernas se balanceaban en el taburete y hacían un contraste perfecto con su camisa blanca, los pies descalzos…Los pies nunca le habían parecido nada especialmente sexy, pero desde que la había conocido, se había dado cuenta de que le parecía excitante cuando andaba descalza; el pecho insinuándose bajo el segundo botón abierto fue demasiado para él y sin mediar palabra, se levantó y abrazándola fuertemente por la cintura con un brazo empujó con el otro su nuca hacia él.
Ella ahogó un gritó contra su boca ante el inesperado beso, pero enseguida consiguió acomodarse a su ritmo. Solo cuando vio que la situación iba a llegar más allá, decidió retirarse.
— Patrick, tengo que…
Sin embargo, él no le dejó terminar y volvió a abalanzarse sobre su boca. La obligó a enlazar las piernas en su cintura y la levantó como si apenas pesara.
— Lo siento Glow, pero pienso invocar el acuerdo al que llegamos aquel primer día. — y comenzó a morderle el cuello mientras ella echaba su cabeza hacia atrás con un sensual gemido. — ¿Lo recuerdas? — susurró en su oído. Por supuesto que lo recordaba, pero los besos de Patrick podían hacer que casi se olvidara de cómo hablar. Se retiró un instante y la miró intensamente a los ojos. — Cuando yo quiera y como yo quiera. Y te quiero ahora.
Todo aquello había surgido casi como una broma la primera noche que habían pasado juntos, teniendo en cuenta la manera en la que Patrick la había besado por primera vez. Sharon había terminado por confesar que ningún beso le había parecido nunca tan excitante, como aquel tan rudo y posesivo.
Desde el principio él se había perfilado como el dominante; un rol que, por otro lado, tampoco recordaba haber tenido nunca con ninguna de sus amantes con las que el sexo, aunque bueno, no dejaba de ser algo consensuado y la conclusión lógica de un montón de prolegómenos y arrumacos.
Sin embargo, con Sharon se había dejado llevar por ese lado oscuro que solo ella conseguía ver en él. A pesar de que tomaba en muchas ocasiones la iniciativa, habían llegado a la conclusión de que ambos disfrutaban enormemente cuando era él quién dictaba sus normas, sin que a ella se le diera, solo en apariencia, la oportunidad de protestar.
Podía parar cuando quisiera, por supuesto; esa misma mañana lo había hecho. Pero hasta el momento, jamás la había escuchado decir basta, cuando él se plantaba y decía ahora. Aquel juego los había llevado a follar – en aquellas ocasiones, ni ellos mismos se hubiesen planteado llamarlo de otra forma— en los lugares más inesperados y variados. Disfrutaban del sexo sin límites y sin prácticamente ningún tabú: Habían rozado el exhibicionismo y el voyerismo, en los clubs más exclusivos y oscuros de la ciudad; coqueteado con el bondage suave, desde los delicados pañuelos de seda y los antifaces, a las frías esposas y siempre interesantes fustas; Incluso habían probado las mieles del sexo tántrico, que les había resultado tan curioso como aburrido. Patrick no recordaba ni una sola parte del cuerpo de Sharon que no le hubiese llevado al orgasmo, al igual que no era capaz de recordar ni una sola parte del suyo propio que ella no hubiese tocado, besado o lamido.
Resultaba aún más estimulante la paradoja de que ella no fuese precisamente, una amante dócil a pesar de todo. Aceptaba el dónde y el cómo, pero se tomaba como un desafío el llegar a dominar los tiempos. Siempre intentaba hacer que se corriese en el momento en el que ella quisiera, algo a lo que él solía oponerse, convirtiendo el acto sexual en una auténtica batalla campal. Pero Patrick no iba a renunciar jamás al placer de verla rendirse frustrada, relajando su cuerpo tenso contra él, aceptando su derrota y dejándose llevar por lo que él dictase. Pero él sabía muy bien que Sharon era en realidad una mujer completamente indómita. Y eso le gustaba aún más.
Era sexo duro, casi violento, pero terriblemente excitante, que siempre acababa con una sonrisa en la cara de ambos.
Miró alrededor tan solo un momento antes de volver a atacar sus labios y dando un rodeo a la barra que hacía las veces de mesa, la colocó suavemente al borde de la encimera del fregadero donde Megan había dejado aclarando los platos con los que acababan de desayunar. Ella dio un gritito al sentir el tacto frío del acero; sin embargo, estaba sonriendo cuando él se retiró un instante. Hizo que se sujetase mientras él se quitaba la camiseta y la arrojaba al suelo, donde poco a poco le fueron siguiendo el resto de sus prendas; el hecho de que él se desnudaba lentamente ante sus ojos, hizo que la respiración de ella se alterase aún más y su sonrisa ladeada se hiciese aún más amplia y sugerente.
Sin embargo, el gesto de él era serio, casi hosco, y no cambió cuando le agarró el mentón con más delicadeza de la que ella esperaba, obligándola a levantar un poco la barbilla.
— Me has rechazado esta mañana. Eres consciente ¿verdad?
Ella dibujó un mohín de falso disgusto y negó inocentemente con la cabeza.
— Es solo que tengo mucha prisa.
— Oh claro. Tienes prisa…— susurró él en tono irónico mientras la soltaba y daba un par de pasos hacia atrás recorriendo su cuerpo significativamente con la mirada. – Entonces seré rápido. Tranquila: no hace falta que tú pierdas tiempo disfrutándolo, esto es solo cosa mía. — Y en apenas un segundo abrió la camisa con un seco tirón haciendo que al menos tres botones saliesen disparados en todas direcciones. Agarró el pecho, por fin liberado, de una forma en absoluto delicada y ella tuvo que aferrarse a él para no perder el equilibrio, cuando volvió a reclamar su boca de una manera salvaje.
La postura no dejaba de resultar tremendamente incómoda para ella, exactamente como él pretendía, ya que un simple movimiento en falso y acabaría sentada en el agua del fregadero. Sonrió satisfecho contra su boca, cuando se dio cuenta de que le había robado cualquier oportunidad de controlar el movimiento de sus caderas, y que no tenía otro remedio que sujetarse a él y dejarse llevar por su ritmo.
Mientras que una mano seguía sujetándole firmemente el pecho, la otra bajó hasta encontrar la ridícula tira de encaje que se interponía entre él y lo que deseaba. Sin dejar de besarla en ningún momento, la acarició primero por encima de la tela hasta conseguir que ella se moviera cada vez más impaciente bajo su mano; sin embargo, le tiró del pelo totalmente frustrada, cuando él paró en seco sus caricias. Él le devolvió el favor mordiéndole el labio.
— Estate quieta, Glow.— ordenó de manera tajante.
Como toda contestación recibió otro fuerte tirón de pelo que volvió a ser respondido de la misma manera, mientras que en un seco movimiento apartaba sus bragas y entraba en ella de golpe. Gritó por la sorpresa y por el ligero dolor en el labio. Sin embargo, él volvió a tapar su boca con la suya.
Una mano de Patrick en su nuca y la otra empujando fuertemente sus nalgas hacia él, la tenían totalmente inmovilizada y apenas podía hacer nada ante la velocidad de sus movimientos, más que claudicar e intentar que realmente aquello fuera solo cosa de él y no tuviese la satisfacción del placer de ella; sin embargo, el deseo que sentía en él, en su forma de besarla, en su forma de abrazarla contra él, fue mucho más fuerte que su voluntad y el orgasmo le sobrevino fuerte y violento.
Estaba tan desesperada por la excitación que apenas era consciente de sus movimientos, hasta que sus brazos dejaron de abrazarle e intentando buscar un punto de apoyo, su mano acabó sumergida en el agua.
— ¡Joder! — gritó por la sorpresa, y él apenas pudo evitar la carcajada a la vez que sentía su propio orgasmo.
Quedaron con las frentes apoyadas el uno en el otro, totalmente exhaustos y jadeantes, hasta que finalmente fue él quien habló.
— Creía haberte dicho que esto iba a ser solo cosa mía y sin embargo, te permites el lujo de correrte antes que yo. — Y antes de que ella pudiese contestar, en un rápido movimiento, abrió el grifo de golpe haciendo que el agua le salpicase el trasero. Como toda respuesta ella abrió mucho los ojos y la boca en un grito mudo por la sorpresa.
— ¡Pero serás…! – pero guardó silencio cuando él volvió a sujetarla, esta vez con una suavidad exquisita, y le permitió por fin poner los pies en el suelo.
No pudo evitar echarse a reír cuando vio el estado en el que había quedado su camisa, sin botones y con la manga y toda la parte trasera empapadas del agua jabonosa que había salpicado por culpa de su pequeña travesura. Volvió a abrazarla con cuidado y la besó suavemente en los labios.
— ¿Te he hecho daño? — preguntó señalando con los ojos la pequeña hinchazón que empezaba a verse en su labio inferior.
Negó con la cabeza mientras sonreía y le devolvió el beso, al tiempo que se zafaba de su abrazo. Separándose por fin de él, se quitó la camisa y se la ofreció.
— Creo que le has hecho más daño a tu camisa Hermès. — y con evidente satisfacción se dio la vuelta para marcharse.
Dibujó una cómica mueca de dolor y abrazó la maltrecha camisa con una actitud teatral.
— ¿De verdad no podías haber cogido otra? — la abrazó por la cintura pegándole a su espalda mientras caminaban hacia la escalera. — Me da exactamente igual. Lo que acabamos de hacer, bien vale perder una camisa de seiscientos dólares.
Cuando entró en el vestidor, después de su segunda ducha de la mañana, ella ya estaba vestida y como siempre, deliciosa.
Se había decidido por un minivestido negro que no dejaba ninguna parte de sus estupendas piernas a la imaginación pero que, sin embargo, no llegaba a ser vulgar, a pesar de dejar también sus hombros al descubierto.
— ¿En serio cobras semejantes sumas por vestidos como ese? — le miró algo ofendida, sin entender muy bien su pregunta. — Me refiero a la cantidad de tela. ¿Cuántos metros lleva? ¿Uno? ¿Dos a lo sumo?
— Alguno más, aunque no muchos. — Su tono ya fue más divertido. – No suelo vender vestidos así.  Me pueden preguntar y yo puedo pedir una cifra ridícula por diseñar algo parecido, claro que, si alguien quisiese pagar una suma importante por este vestido es que no está bien de la cabeza.
Mientras se ajustaba la corbata riendo, se fijó en sus zapatos. ¿Cómo demonios podían las mujeres caminar con algo poco más ancho que un alfiler?
— Dejando a un lado el miedo que me da que puedas caerte desde esa altura, hay que reconocer que Jimmy Choo debió de diseñar esas sandalias pensando únicamente en tus pies. — Volvió a examinarla de arriba abajo. — Llevas el conjunto perfecto para enfrentarte a una horda de modelos. Una vez más Sharon Glow sabe que ponerse para la ocasión.
— Mi carrera se iría al traste si no lo supiese. — Apretó los labios y suspiró. — De todos modos, me duele tener que sacarte de tu error. Es cierto que estos zapatos están hechos a la medida exacta de mis pies por un zapatero italiano encantador, por cierto, por algo menos de la mitad de lo que cuestan unos Jimmy Choo y probablemente sean mil veces más cómodos. No me verás caer desde esta altura, créeme.
Bajaron las escaleras bromeando aún con la altura de sus tacones y a punto estuvieron de sufrir un accidente cuando él se empeñó en bajar con ella en brazos, precisamente para evitar que se cayese de sus zapatos.
Aún se estaba riendo cuando sonó su teléfono.
— Dime Mathew…— A Sharon se le borró la sonrisa de los labios en cuanto vio como a él le cambiaba completamente el gesto. — ¿Cuándo? ... ¿En los Hamptons dices? ...Al menos tardarás tres horas en llegar…— miró su reloj con impaciencia. —…Sí, supongo que ya le has dicho que no hable con nadie…Bien, te llamo en cuanto confirme como voy a llegar hasta allí y que Bree me llame para darme más detalles. — colgó todavía con gesto ausente.
— ¿Qué ha pasado, Patrick? — preguntó con preocupación.
El pareció pensarlo un momento y movió la cabeza de un lado a otro, como si aún le costase procesar lo que acababa de escuchar.
— Solo puedo decirte lo que seguramente ya estará en todas las páginas de los periódicos digitales. — Y por fin la miró. — Anoche detuvieron a Atticus Cohen. Dicen que ha matado a su mujer.
La cara de sorpresa de Sharon no fue muy distinta a la que él había puesto un minuto antes, dada la fama del personaje.
Atticus Cohen se había hecho famoso en los años setenta por una serie de televisión en la que interpretaba a un rudo y mujeriego detective de la policía de Los Ángeles. Aquel papel le había servido para dar su salto al cine en los ochenta, donde había protagonizado un buen número de películas que habían arrasado en taquilla en los tiempos del exceso de laca y los estilismos imposibles.
Cuando los papeles habían empezado a hacerse repetitivos y había quedado bien claro que jamás se convertiría en el tipo de actor que nominan a un Oscar, había huido de la interpretación antes de quemarse y terminar siendo una patética caricatura de sí mismo. Gracias al dinero que había ganado y que, a diferencia de muchos otros, no había dilapidado en mujeres, drogas y alcohol – aunque jamás había prescindido de ninguno de esos tres placeres, había tenido la suficiente cabeza para no derrochar—, se había dedicado a producir películas y series de televisión que habían resultado ser grandes éxitos. La televisión le había convertido en un hombre muy rico.
En el plano personal era bien conocida su fama de playboy empedernido, haciendo honor al personaje que le había llevado a la fama. Con un físico que en su juventud le había servido para representar al canon de masculinidad por el que las mujeres se volvían locas — piernas larguísimas, pantalones ajustados, bigote poblado, pelo abundante y manos grandes y fuertes. — en todos los mentideros de Hollywood se le tenía por un amante espectacular. Se había casado antes de ser conocido con su novia desde el instituto, a la que, como tantos, había abandonado en cuanto su fama empezó a crecer. Había sido inmediatamente sustituida por la protagonista femenina de una de sus películas más famosas.
Ahora, con algo más de sesenta años, se había casado por tercera vez con una típica esposa trofeo, con apariencia de esposa trofeo e incluso nombre de esposa trofeo: Mindy.
Por fin, Patrick pareció reaccionar.
— Tengo que ir a los Hamptons y mi maldito coche está en el taller. — Comenzó a andar nervioso de un lado a otro. — Mathew viaja desde Boston y aún tardará en llegar… ¿Cómo demonios voy a llegar hasta allí? Tendré que llamar a un Uber.
Pero antes de caer en la histeria más absoluta, sintió la mano de Sharon en su hombro trayéndole de vuelta a la realidad.
— No te preocupes. Le diré a Ian que te lleve y se quede contigo el tiempo que necesites.
Asintió con la cabeza dándole las gracias. Cogió su maletín y se dirigieron al ascensor, mientras ella hacía una llamada y solucionaba todo con un par de órdenes en apenas treinta segundos.
Una vez dentro, Patrick se enfrasco en la lectura de la información que iban mandando a su teléfono.
— Dios mío. Esto es gordo, Sharon. — dijo al fin.
Esta vez fue ella la que se limitó a asentir, perdida en sus propias cavilaciones y a tocarle suavemente el brazo casi a modo de despedida. Era como si de repente la complicidad entre ambos se hubiese esfumado engullida por los problemas del exterior. Ya no estaban en la tranquilidad de su pecera; ya se dirigían al mundo real y, por tanto, a sus obligaciones lejos el uno del otro.
Cuando llegaron al garaje, se dirigieron hacia los tres majestuosos Porsche Macan con cristales negros que Sharon tenía a su disposición, aparcados al lado del llamativo Cayman amarillo que ella solía conducir cuando no llevaba chofer. Por primera vez se alegró de lo que alguna vez había considerado otro de sus excesos.
— Hoy estoy a su servicio, Patrick— dijo el chofer a modo de saludo mientras le abría la puerta trasera del coche.
— Buenos días, Ian. — Y de repente se vio sacudido por una necesidad que no esperaba. — Glow…— ella se dio la vuelta cuando estaba a punto de subir al coche y él se acercó con paso rápido. Cogió su cara entre sus manos y besó con suavidad sus labios. — Gracias cariño. Te llamo en cuanto pueda. — Y sintió como el corazón le daba un vuelco cuando ella sonrió asintiendo. Esta vez no era esa sonrisa ladeada y sexy que tan celebre se había hecho, sino una sonrisa dulce que solo había podido ver en contadas ocasiones. Volvió a besarla sin esperar respuesta y caminó de nuevo hacia el coche.
Y como un invitado molesto, se coló otra vez en su mente ese pensamiento aterrador, al que obligó a cambiar de sentido una vez más y correr en dirección contraria.




ONCE

La cara de constante disgusto ya formaba parte de la imagen de Carla Banks; los ojos esquivos, la nariz ligeramente arrugada y los labios fruncidos en un constante puchero, eran la manera que tenía de mantenerse al margen del resto, de sobresalir como una reina molesta ante su sequito que, en esta ocasión, era las chicas que parloteaban a su alrededor.
La verdad era muy distinta y hablaba del único complejo que tenía: Se veía horrible cuando sonreía. Una cosa era posar, tener tiempo para dibujar y casi esculpir la sonrisa. Sin embargo, ante algo cotidiano que le hiciese gracia, pensaba que su boca se abría de forma exagerada, dibujando una mueca que ella consideraba dantesca.
Pero lo cierto es que aquella mañana, el enfado tenía más de real que de aparente.
Había llegado tarde a aquella reunión, como era su costumbre; sin embargo, se había quedado de piedra al descubrir, cuando la recepcionista la había acompañado hasta la sala de juntas, que no era ni mucho menos la última en llegar, sino de las primeras.
Molesta, fue a sentarse en el sitio que habían reservado para ella un par de compañeras que, como niñas de instituto siguiendo a la capitana de las animadoras, aplaudían y jaleaban todo lo que hacía; todas se indignaron entre grititos y exclamaciones, porque Carla fuese la única que no había recibido el mensaje que les instaba a llegar media hora más tarde, por culpa de un pequeño problema con la sala. El resto lo había recibido la tarde anterior. No entendían quién había podido cometer un error semejante.
Con Robert las cosas nunca habían funcionado así. Ella había sido el centro de su agencia durante años. Se escuchaban sus opiniones, se plegaban a sus deseos, se empezaban las reuniones solo cuando ella decidía llegar y se la trataba, en resumen, como ella creía merecer.
Frunció aún más los labios al recordarle. ¡Maldito hijo de puta desagradecido! Le había dado sus mejores años haciéndole ganar un montón de dinero. ¿Y cómo se lo había pagado él? No teniendo ni tan siquiera la decencia de despedirse.
Hacía mucho que tenía que haber dejado la agencia, se repitió de nuevo. Una modelo de su categoría ya no necesitaba a nadie para negociar sus contratos, pero por otro lado: ¡Robert le había facilitado tanto la vida! Se había disculpado por ella, tapado sus aventuras y pasado por alto sus eventuales coqueteos con la cocaína.
Además, consideraba a Shadow una agencia demasiado vulgar. Siempre presumían de buscar la autenticidad de la mujer, no las medidas, no las tallas, así que no había un baremo exacto para poder formar parte de ella.
Retuvo el aire en sus pulmones y lo expulsó por la boca exasperada. Mirase donde mirase, la imagen de Main Cooper sonreía provocativa, reía de forma sensual o posaba seria según la ocasión lo requiriese. También había fotos de otras modelos, pero las de Main, para ella, era las que más sobresalían y sin duda, las que más le molestaban. Mientras que fue lo que ella consideraba poco más que una modelo de centro comercial, no había tenido apenas problemas, aunque jamás le resultó simpática. Sin embargo, en el momento en que gracias a Alexis Gilbert había saltado definitivamente a la fama, su tolerancia hacia ella se había vuelto nula. Le ardía el estómago solo con pensar que, con toda probabilidad, pronto serían familia.
— ¡Oh, Dios mío! — el gritó de Eve la sobresaltó. — ¡No os lo vais a creer! — Y antes de que pudiesen decidir si iban a poder o no creerlo, ella levantó su teléfono como si todas pudiesen distinguir lo que había en la pantalla. — ¡Atticus Cohen ha matado a su mujer y a su amante!
Las quince chicas, Carla incluida, se unieron en una sonora e incrédula exclamación. Atticus Cohen era famoso y muy apreciado entre aquellas que alguna vez habían intentado abrirse paso como actriz.
De repente, las conversaciones se volvieron inteligibles, alternando gritos de sorpresa con lecturas en voz alta de las noticias que iban llegando a sus respectivos móviles a través de la red.
Fue tal la algarabía, que ninguna se dio cuenta de la pequeña mujer oriental que acaba de entrar y se había quedado parada al borde de la mesa.
— ¡Chicas, por favor! — Fue Carla quién se erigió como portavoz y consiguió hacerlas callar, señalando a la mujer.
— Gracias. — sonrió con educación. — Ya sé que la noticia de la detención de Atticus Cohen está colapsando la red y que todos estamos deseando enterarnos de todos los detalles morbosos; Pero necesito que ahora me prestéis atención. — Poco a poco los murmullos se fueron apagando y los teléfonos silenciando. Ella movió la cabeza en una nueva señal de agradecimiento. — Mi nombre es Akame Tendo y soy la directora de la agencia Shadow. — sonrió, lo que le dio a su cara una expresión tan alegre, que el resto la imitó al momento. — Ante todo quiero daros la bienvenida en nombre de la agencia a vuestra nueva casa. En unos instantes conoceréis a Benjamin Wride, el director general de empresas Glow, que ha tenido la deferencia de querer daros la bienvenida en persona.
— ¿Conoceremos a Sharon? — preguntó una de ellas a media voz, intentando pasar desapercibida dentro del grupo.
Akame sonrió con condescendencia.
— Probablemente más adelante, pero ella apenas tiene responsabilidad aquí. Para eso nos tiene a nosotros. — añadió sonriendo de nuevo.
— ¿Y sabe que esta empresa no funciona como debería?
Todas se volvieron hacia Carla con una mueca de asombro.
— ¿Disculpa? — preguntó una Akame que se había quedado de piedra.
Carla sonrió satisfecha por haber conseguido exactamente lo que pretendía: Convertirse en el centro de atención.
— No creo que sea serio cambiar la hora de una reunión en el último momento; pero lo que me parece inaceptable del todo, es que no todas recibamos el mensaje, sobre todo, cuando quién no lo recibe es una de las modelos más conocidas de este país. — se miró las manos y empezó a jugar con una de sus uñas con gesto distraído. — ¿Es la forma de actuar habitual?
— Por supuesto que no. — suspiró. — Eres Carla, ¿verdad? — y el gesto distraído de Carla, pasó a una mueca furibunda cuando miró a la mujer. ¿Es que acaso tenía que preguntárselo? Sin embargo, Akame ignoró el gesto. — No sé qué ha podido pasar. Los mensajes se enviaron a los mails que constan en vuestras fichas. — Y su tono sonó realmente a disculpa. Sharon había sido muy clara en ese sentido: Carla no tenía que recibir ese mensaje. — No puedo más que disculparme.
Carla levantó un hombro indiferente.
— Solo quería dejar constancia.
— Tomo nota. — y el tono de Akame esta vez fue indescifrable. Un suave toque de nudillos interrumpió el momento, dando paso a la misma chica que las había acompañado hasta la sala de juntas. En esta ocasión, entraba cargada de carpetas y tras interrogar con la mirada a Akame, entregó una a cada una de las chicas. — Muchas gracias, Lorraine.
— De nada. Benjamin ha llamado para decir que en unos minutos estará contigo.
— Gracias de nuevo. — Y esperó a que la chica saliera para retomar su discurso. — Bien: En ese dossier se explica detalladamente lo que yo voy a contaros ahora de forma resumida. También tenéis una copia del acuerdo que hasta ahora teníais con Lee, así como una copia de vuestro nuevo contrato. — y con su tono más serio y profesional añadió. — Quiero que os quede claro que no es el definitivo, aunque se ajusta bastante a la realidad. Aun así, en ciertas cosas todavía hay margen para ser flexibles y pueden ser negociadas. Por eso, antes de firmar nada, debéis consultar los términos con alguien de vuestra confianza. Ya he visto que muchas habéis venido acompañadas, por lo que después no tendré problema en hacer las aclaraciones que sean necesarias si lo necesitáis. — recorrió la sala con la mirada para ver si había alguna pregunta, pero todas se mantuvieron en silencio. — Y ahora por favor: ¿Podéis ir a la página tres?
Y a partir de ese momento dio paso a la charla que incluso a ella le parecía tediosa, pero obligatoria.
Benjamin ahogo un grito cuando convencido de que las puertas del ascensor ya se habían cerrado, una mano se coló rápidamente por un hueco que apenas era una rendija y Sharon entró.
— Estoy empezando a pensar que la manera que tienes de moverte con esos tacones es casi una habilidad circense. A mí se me hubiesen cerrado las puertas en las narices.
— Cuando Tabatha me enseñó a andar con ellos, también me enseñó a correr...— y un recuerdo le hizo reír. — Es más, me enseñó un montón de movimientos que es imposible que se den en la vida cotidiana.
Ben soltó un bufido.
— ¿Pero qué clase de educación hemos tenido? ¡Profesores para andar con tacones!
— Profesores de dicción para que cara idioma suene a lo que tiene que sonar, profesores de equitación…
— Profesores de protocolo, profesores de baile…
— Institutrices sádicas que enseñaban modales exquisitos.
Ben fingió un gran escalofrío.
— ¿Por qué me has tenido que recordar al diablo Pickle? ¡Como odiaba a esa mujer! Era todo lo que se puede esperar de una institutriz de un cuento de Dickens. — Suspiró melancólico. — Desde luego, no se puede negar que hemos tenido una educación de lo más pedante. — y mientras Sharon meneaba la cabeza para darle la razón, él se fijó en su labio. — ¿Qué te ha pasado ahí? En el desayuno no lo tenías.
Sonrió con satisfacción gatuna.
— Culpa de Patrick. Ha...
— ¡Vale, vale! No necesito detalles. — y la miró con cara de estar absolutamente escandalizado. — Dime al menos que habéis esperado a que Megan y yo entrásemos en el ascensor.
Sharon quedó pensativa unos instantes.
— Creo que las puertas habían terminado de cerrarse. Aunque no podría asegurar que hayáis llegado al vestíbulo.
— Degenerados.
Aún estaban riendo, cuando las puertas se abrieron y la habitualmente afable y risueña cara de Akame, les recibió con una mueca de furia.
— ¡Por fin llegáis! — y alzó los brazos con desesperación. — Si tengo que volver a entrar ahí yo sola os juro que tendré un ataque de nervios. Una palabra más de esa mujer y soy capaz de estrangularla.
Sharon y Ben no salían de su asombro. No había nadie en toda la empresa que tuviese el encanto, la paciencia y el saber estar de Akame. Por eso precisamente había sido la elegida para dirigir Shadow. Llevaba a la práctica a nivel maestro la expresión mano de hierro y guante de seda. Imaginarla en semejante estado de cólera, era poco menos que imposible.
— Veo que por fin has conocido a Carla.
Cerró los ojos y pareció contar mentalmente para calmarse, mientras intentaba respirar hondo.
— A Carla Banks no se la conoce. — y soltó el aire con un gran resoplido. — Carla Banks se contagia como una venérea. Prácticamente no ha parado de protestar por todo lo imaginable, y por cierto, cree que estás sobrevalorada y que prácticamente compraste tu admisión en la cámara de alta costura. — después soltó una pequeña risita. — Y prácticamente te ha llamado narcisista por ser tu quien cierra tus desfiles. Y de lo de diseñar eventos, mejor no te lo cuento.
Ben miró entonces a Sharon con expresión de súplica.
— ¿De verdad tengo que entrar ahí?
Ella no pudo más que sonreír ante el melodrama de sus dos empleados y amigos.
— ¿Cómo son las demás? — preguntó ignorando las protestas de Ben.
— Excepto un par de ellas que parecen de la cuerda de Carla y que aplauden todas sus ocurrencias, las demás parecen encajar bastante en el perfil de lo que buscamos. Eso sí: hoy es un tanto difícil hablar con ellas. Han caído en una especie de histeria colectiva.
— ¿Nerviosas por el nuevo trabajo?
Akame miró a Ben con la lástima dibujada en los ojos por su inocencia.
— Más bien por la detención de Aticcus Cohen. La noticia ha corrido como la pólvora y parece que ha colapsado media ciudad.
— ¡Dios, es cierto! ¡Aun no puedo creerlo! — exclamó Ben cayendo en el mismo estado que Akame acababa de describir. — ¿Te has enterado?
— Me he enterado de la peor manera: Él solito ha mandado al infierno la mitad de mi dicha postcoital, en apenas treinta segundos.
Ben abrió mucho los ojos mientras que Akame ahogaba una risa.
— ¿Patrick es su abogado? — Y ella asintió con la cabeza con una gran sonrisa de orgullo dibujada en la cara. — ¡Este podría ser el caso de su carrera!
— Lo sabe, créeme. Pero ahora volvamos a lo que nos ocupa. Ya tendremos tiempo de hablar después.
— De acuerdo. ¿Cuánto tardarás?
Ella volvió a llamar al ascensor.
— Voy un momento a mi despacho, pero no creo que más de diez minutos. — y Benjamin notó cierto tono de impaciencia. — En cuanto pueda estoy con vosotros.
Una vez en su despacho, se miró al espejo para comprobar el estado de su labio y sonrió mientras lo acariciaba lentamente. Benjamin había dado muestras una vez más, de tener ojo de lince con todo lo referente a ella, ya que apenas era una pequeña hinchazón. Se sintió extrañamente reconfortada al sentir que, de alguna manera, Patrick estaba presente.
Movió la cabeza sonriente por aquel pensamiento absurdo y dio unos pasos hacia atrás para revisar el resto de su apariencia. Una vez más, le gustó la imagen que le devolvió el espejo.
Se sentó tras su escritorio, encendió un cigarrillo y cerró los ojos.
Intentó disfrutar de ese momento de relajación; sin embargo, era muy consciente de que la adrenalina empezaba a dispararse haciendo que se aceleraran los latidos de su corazón, los cuales empezaba a sentir en los oídos. Notaba el cuerpo tenso de pura expectación y se preguntó con verdadera curiosidad, si aquella era la misma sensación que sentía un animal salvaje antes de atacar a su presa.
Respiró lentamente para intentar ralentizar el pulso. Autocontrol. Esa era la palabra clave por mucha impaciencia que sintiese por lo que estaba a punto de pasar.
Cuando apagó el cigarrillo se sintió realmente bien. Había sido capaz de sentarse tranquilamente a disfrutar de cada calada sin ningún tipo de precipitación, dominando por completo su estado de ánimo.
Ahora estaba preparada.
Se puso en pie y caminó hacia la puerta; sin embargo, algo le hizo detenerse a mitad de camino. Giró sobre sus talones, abrió su bolso y sacó su inseparable dama de picas. La misma que llevaba con ella tantos años y la misma que había inspirado incluso la imagen de su propia empresa.
Dibujó una sonrisa torcida cuando la miró entre sus dedos y con un rápido movimiento, la devolvió a su sitio.
— Que empiece el juego— susurró.
Y entonces si salió con paso firme hacia su primer contrincante.




DOCE

Benjamin no esperaba que encontrarse por fin con Carla, produjese en él tal efecto.
Todas las referencias que tenía de ella hasta el momento, se limitaban a una estática fotografía o al gesto impasible de un desfile; pero sin duda, no estaba preparado para enfrentarse con un fantasma tantos años después.
Siempre había sido consciente del parecido, por supuesto. El pelo rubio, los ojos azules, facciones similares...Las dos encajaban perfectamente en el mismo canon de belleza; pero los gestos de desprecio hacia sus compañeras, la altivez de sus modales, la suficiencia de su voz y sobre todo, la vulgaridad que se escondía bajo de un envoltorio perfecto, las convertían en prácticamente idénticas. Susan Glow y Carla Banks bien podrían haber salido de la misma rama podrida de un árbol. Como una dura revelación, fue consciente de lo que Silvia debió de sentir aquella noche y sintió como la furia le subía desde la boca del estómago.
Entonces recordó la sangre y tuvo que apretar los puños para no estallar. Incluso Akame pudo darse cuenta y discretamente le preguntó si todo iba bien, obteniendo como toda respuesta un leve asentimiento.
Se dirigió a las chicas en su presentación, con un gesto más serio del que pretendía en un principio y con un tono de voz bastante más cortante del que debía utilizar.
Solo notó que se tranquilizaba un poco, cuando Sharon Glow hizo su entrada triunfal, adueñándose por completo, como siempre, del entorno que la rodeaba. Todas las miradas se centraron en ella y pudo ver perfectamente como hasta las chicas, modelos profesionales al fin y al cabo, se mostraban impresionadas por su apariencia.
Caminaba de esa forma tan característica en ella, con elegancia y paso lento, con la barbilla en alto y la espalda completamente recta; apenas llevaba maquillaje y, sin embargo, su piel se veía suave como la seda.
— ¡Sharon! Pensábamos que no ibas a venir. — exclamó procurando que su voz sonase lo más natural posible.
— Y no pensaba; pero tengo un rato libre y tenía ganas de conocer a las chicas.— miró a cada una de ellas con gesto amable; sin embargo, cuando sus ojos se cruzaron con los de Carla, sus labios dibujaron una media sonrisa.— Además, como alguien me dijo una vez: Ser la última te garantiza una entrada triunfal.— y Carla también dibujó una ligera mueca que pretendió ser una sonrisa, cuando realmente lo que se sentía era incomoda por la forma en la que la había mirado al decir aquello.— Bien, ¿Por dónde ibais?.— preguntó volviendo al fin su vista hacia Akame.
— Por la mitad más o menos. Yo les he hablado antes de las instalaciones y Benjamin les ha explicado un poco por encima como se trabaja a nivel administrativo.
— ¿Os importa que me presente yo?
Akame negó con la cabeza más por educación que por dar permiso y Ben extendió el brazo hacia las chicas.
— Adelante.
Benjamin se sentó dejando libre su sitio ante la mesa para Sharon.
— Bien: todas sabéis quién soy y yo os conozco un poco mejor a todas, después de haber estudiado vuestros books. Lo cierto es que he quedado bastante satisfecha y en muchos de los casos, impresionada. No creo equivocarme al pensar que tenéis un gran futuro por delante.— se quedó parada de nuevo y sonrió.— Supongo que todas habréis escuchado muchas cosas de mí: Que soy perfeccionista, una obsesa del control casi dictatorial y sobre todo, que tengo un carácter terrible.— sonrió aún más ampliamente.— Y solo puedo decir que es verdad: Tengo un carácter atroz.— Reinó entonces el silencio hasta que fue roto por las risas de Benjamin y Akame, que fueron coreadas tímidamente por la mayoría de las chicas.— Es cierto.— prosiguió.— Me gusta que las cosas se hagan a mi manera, pero no exijo a mi gente tanto como lo que me exijo a mí misma. Haced vuestro trabajo lo mejor que sepáis, cumplid las normas y todo irá como la seda, os lo aseguro.
Ben no pudo evitar sonreír con cierto halo de tristeza, al ver a Emilio en ese momento encarnado en su hija. Era increíble lo mucho que se parecía, incluso en la forma de dirigir la empresa. No cabía ninguna duda de que había resultado ser una más que digna heredera.
— Entonces, ¿no trabajaremos directamente contigo?
Por fin Carla se decidió a romper el hielo. Sabía que sus compañeras no abrirían la boca ante Sharon si alguien no lo hacía antes y ese alguien debía ser ella. Había muchas cosas que quería dejar claras, al igual que antes lo había hecho con Akame.
— Evidentemente no. — contestó con cierta condescendencia. — Únicamente cuando desfiléis para mí algo que, por cierto, no todas haréis. — y la miró de una forma que a Carla le pareció bastante significativa. — No quiero decir con ello que no seáis buenas ni nada que se le parezca. Suelo elegir a mis modelos dependiendo de la clase de colección que diseñe y no tengo un tipo de mujer prefijado. Se podría decir que, en esta ocasión, el vestido si será el que os elija a vosotras.
— Excepto a Main Cooper ¿no? — El humor de Carla iba empeorando conforme Sharon iba hablando. ¿Había insinuado que ella no sería una de las elegidas para sus desfiles? ¿La estaba menospreciando?
— ¿Disculpa? — preguntó Sharon fingidamente confusa.
— Me refiero a que Main Cooper sí está en todos tus desfiles.
Abrió la boca para decir algo, se quedó pensando unos instantes y finalmente asintió con una sonrisa.
— Reconozco que en eso tienes razón; claro, que por otra parte es lógico: Main Cooper firmó un contrato para ser la imagen de la marca.
— Además de ser amiga tuya. — Y era obvio que estaba reprochándole su favoritismo.
— Sí, además de ser muy buena amiga mía. Pero eso no empaña el hecho de que si Main no hubiese sido tan buena, no hubiese sido tampoco mi elección. — levantó las cejas, preguntando sin palabras donde estaba realmente el problema. — Todas las marcas tienen su imagen, al igual que tú lo eres de…— Se paró fingiendo hacer memoria, exagerando el gesto para dejarlo aún más patente. Finalmente, al no encontrar la respuesta hizo un gesto con la mano para restarle importancia. — Bueno, tú has trabajado con casi todos los importantes. — y recalcó el casi.
— Yo diría que para todos. — y en ella también fue patente el doble sentido.
— Para mí nunca has trabajado.
— A lo mejor es que no eres tan buena. — y a pesar de su sonrisa almibarada quedaba bien claro que lo pensaba en serio.
Las demás se unieron entonces en un solo murmullo de asombro, que no pasó desapercibido en absoluto, precisamente por ser casi unánime. ¿Es que Carla se había vuelto loca? Si bien era cierto que las modelos de su talla solían tener privilegios con los que las demás no podían más que soñar, esta vez veían un exceso en su comportamiento. Una cosa era gritar en un desfile para que te cambiasen un vestido y otra muy distinta hablar de esa manera a la cara de una diseñadora, más cuando la diseñadora en cuestión acababa de convertirse en tu jefa.
Sin embargo, Sharon no tuvo ni mucho menos la reacción que esperaban, dado el carácter que ella misma decía tener. Como toda respuesta rompió a reír con una alegre carcajada que parecía cargada de buen humor, como si realmente las palabras de Carla le hubiesen parecido una broma.
— Que no se enteren mis clientas por favor, o me temo que se sentirán estafadas pagándome lo que me pagan. — Y dirigiéndose de nuevo a Akame añadió. — ¿Sigues tú?
Fue a sentarse entonces junto a Benjamin con una gran sonrisa en los labios que tan solo él pudo ver.
Poco a poco las chicas fueron dejando su timidez a un lado y empezaron a ser más comunicativas, preguntando dudas o aportando opiniones personales a los temas de los que Akame les iba hablando. Carla había delegado la tarea en sus dos carabinas, mientras que ella permanecía en silencio mostrando a quién quisiese mirarla, su gesto de total indiferencia hacia lo que pasaba a su alrededor.
Akame les habló de los estrictos controles de peso a los que serían sometidas para asegurarse de que ninguna se alejaba de su peso ideal y saludable, así como de los programas de ayuda de los que disponían dentro de la propia empresa ante la primera señal de alarma de que pudiera estar produciéndose algún trastorno alimenticio. Nunca se les exigiría un peso máximo, ya que como había dicho Sharon, sus diseños abarcaban muchas clases de cuerpo. Eran algo de lo que se sentían tremendamente orgullosos, a pesar de que modelos como Carla lo consideraban de lo más vulgar. Ciertos antiguos vicios eran difíciles de erradicar, pero los tiempos habían cambiado. 
También hablaron de la política de tolerancia cero con respecto al uso de drogas. En su vida privada, lo que hiciesen no era asunto de la empresa. Sin embargo, el llegar con síntomas de haber consumido drogas o alcohol en exceso a cualquier desfile, presentación o sesión fotográfica, así como la aparición en cualquier tipo de documento gráfico consumiendo algún tipo de sustancia ilegal, sería motivo de despido inmediato.
Sharon no pudo evitar sonreír cuando las chicas casi aplaudieron entusiasmadas ante el hecho de contar, desde el primer momento, con un asistente personal que se ocuparía de cuidar de ellas y de que todos los detalles de su contratación con empresas externas, se cumplían tal y como habían sido firmados y con el que podían contar ante cualquier tipo de problema.
Privilegios como aquellos solían estar reservados a modelos que han llegado a un determinado nivel, pero Sharon había decidido desde un principio implantar aquella norma como un derecho y no como un privilegio. Un movimiento que había resultado tan útil como eficiente, ya que había minimizado los problemas con las algunas veces caprichosas chicas, hasta casi hacerlos desaparecer, facilitando también el trabajo del resto de los empleados, así como evitar la tentación a los indeseables de que las tomaran por algo que no eran. Si algo le había enseñado su padre durante años, era que los empleados que más rinden, son aquellos que se sienten felices con su trabajo. Y eso es lo que intentaba, en la medida de lo posible.
— Y llegados a este punto, tenemos que tocar el tema que tal vez sea el más delicado y es el que se refiere a ciertas relaciones personales…
Y Carla decidió que ya había estado callada suficiente tiempo.
— Disculpa, pero: ¿Nos estás diciendo que también nos controlareis cuando salgamos con alguien? — y soltó un bufido. — Lo que pesamos, lo que tomamos, ¡Y ahora también con quién nos acostamos! Esto es lo último. — y enseguida fue coreada por sus dos apéndices, que susurraron entre dientes— ¡Bien dicho Carla!
Y por fin, la siempre dulce señorita Tendo perdió la paciencia por completo.
— No, discúlpame tú a mí, pero al menos espera a que termine de hablar para que, una vez más, nos des tu opinión.
— Akame...— y esta vez fue Sharon la que interrumpió. — ¿Me permites que siga yo?
La otra levantó las manos en señal de rendición y asintió aliviada. Por su parte, Sharon se levantó con gesto lento y elegante. Ya había llegado su momento.
— Lo que Akame quería deciros antes de la enésima interrupción de la señorita Banks, no se refiere a vuestros amigos, parejas o amantes…obviamente.— y suspiró molesta por tener que hacer una aclaración que no hubiese hecho falta hacer.— Llevo demasiados años en el mundo de la moda conforme para ser ajena a la basura que se oculta muchas veces tras los flashes y de la que lamentablemente, vosotras sois uno de los blancos favoritos.— Y mirando lentamente a su alrededor les preguntó directamente.— ¿A cuántas de vosotras os han hecho una oferta laboral que ha llevado consigo algún tipo de insinuación sexual?
Se levantaron algunas manos tímidas.
— Dime Cameron: ¿Cuántos años tienes? — preguntó dirigiéndose a una de ellas.
— En un mes cumpliré los dieciocho.
Sharon asintió satisfecha y miró directamente a Carla.
— A eso es a lo que me refiero. Las que sois como tú…— y recordando el gesto que Carla había hecho hacía ya tantos años, movió la mano señalando su cuerpo. —…Ya sabes… mayores, no me preocupáis en absoluto. Pero has de tener en cuenta que muchas de tus compañeras son apenas unas niñas que acaban de empezar en este negocio.— Y sintió una tremenda satisfacción al ver en su gesto que al igual que a ella en el pasado, Carla había recibido cada una de sus palabras como un golpe.— Para resumir: Lo que quiero que tengáis en cuenta es que desde la agencia, siempre buscaremos los mejores trabajos para vosotras y que ante cualquier oferta que recibáis, sobre todo si no os hace sentir muy seguras, lo que tenéis que hacer es comunicarlo de inmediato para que seamos nosotros los que nos encarguemos de asegurarnos de que todo es limpio y real, ya venga de empresarios, fotógrafos celebres o ejecutivos de publicidad famosos. Ante todo, no queremos que os engañen. Por lo demás, obviamente sois libres.
— Pero dejando a un lado las insinuaciones sexuales: ¿Qué pasaría si el trabajo fuese real y la persona que nos lo ofreciese no estuviese dispuesta a pasar por la agencia? ¿Y si nosotras quisiéramos aceptarlo?
— Que no podríais hacerlo.
— ¿Puedo saber exactamente por qué? – preguntó una cada vez más molesta Carla.
Sharon sonrió sin ningún humor y movió la cabeza de un lado a otro.
— Creo que no me estás entendiendo, así que seré más clara: vuestro contrato es de exclusividad.
— Entonces, más que por nuestra seguridad, por lo que velas es por tu dinero. ¿Me equivoco?
— Carla: esto es un negocio, no un salón de té al que podéis venir a reuniros de vez en cuando, mientras aceptáis los trabajos que queráis.
— Pues a mí me parece perfecto. — y Cameron volvió a tomar la palabra. — Es una situación muy desagradable y me quita un gran peso de encima al igual que a mis padres, saber que siempre tendremos a alguien respaldándonos si surge algún problema, y que no son ellos los que se tienen que desplazar constantemente conmigo. No me gusta que me traten como una prostituta por el hecho de ser modelo y por desgracia, muchos confunden una cosa con otra. — y dirigiéndose a Carla, añadió. — No entiendo muy bien donde ves el problema, sobre todo con todos los abusos que están saliendo a la luz en los últimos tiempos.
Sharon sonrió satisfecha. Estaba segura de que era la primera vez que alguna de las chicas se enfrentaba a la gran modelo estrella. No se equivocaba y por eso Carla estalló con furia.
— ¿Es que les vas a dar el derecho a que decidan con quién puedes acostarte o no? ¿Nos hemos vuelto locas?
— ¡Oh Carla, ya está bien! Realmente no creo que aún no lo hayas entendido. Ya discutes por el hecho de discutir. — y el tono de Sharon empezó a agriarse por momentos, aún sin perder su inquietante sonrisa. — Aunque pensándolo bien: si hay una única cosa que me interesa de vuestras relaciones. — y dio un par de pasos hacia ella para dejar claro a quién quería hablar. — Robert dio muestras de ser demasiado paternalista con algún que otro asunto, algo que me molesta bastante. Tapó aventuras, enterró escándalos y jugó con la prensa con tal de mantener vuestras relaciones a salvo. Ten por seguro que eso no será algo que aquí se permita. No somos las alcahuetas de nadie.
— ¿Y me lo dices a mí por algo en concreto o porque te sientes molesta conmigo por ser la única que está cuestionando tus condiciones laborales?
— ¿Te das por aludida por algo en concreto o solo porque te esté mirando a ti?
— En absoluto. — contestó poniéndose derecha con todo el orgullo del que fue capaz.
— Pues deberías. — Aquellas palabras hicieron que diese un respingo, aunque esta vez Sharon no le dio tiempo a contestar, ya que cogió uno de los dosieres que les habían entregado a las chicas y añadió con un tono que ya no era en absoluto agradable. — Y ahora si me hacéis el favor, abrid vuestra carpeta por la última pestaña. Tengo prisa y quiero acabar con esto lo antes posible.
Todas miraron a Carla con el ceño fruncido. Sharon estaba poniéndose de mal humor únicamente por sus groserías.
Incluso Akame estaba sorprendida. Conocía perfectamente el carácter de Sharon, por supuesto, pero también sabía que su implicación en Shadow solía ser bastante escasa y confiaba del todo en su criterio a la hora de dirigirla. Sin embargo, su lucha con Carla parecía ser algo más personal y hasta donde ella sabía, no habían tenido jamás ningún tipo de rencilla. La tensión se podía cortar con un cuchillo, pero cuando estaba a punto de levantarse para ofrecerse a terminar ella misma la reunión, Benjamin le cogió por el brazo y negó con la cabeza.
— Luego te lo explico. — se limitó a susurrar.
— Ese es vuestro contrato. Prácticamente es el mismo que ya teníais firmado con Lee a excepción de un par de puntos que se han modificado, aparte de las normas que ya se os han explicado. Si vais a la cláusula de comisiones, podréis comprobar que se ha bajado el dinero que recibe la agencia por vuestros contratos. Hasta ahora Lee había trabajado con un cuarenta por ciento; sin embargo, el porcentaje de Shadow es de un veinticinco. — la noticia fue recibida con murmullos de satisfacción. — Es exactamente lo mismo para todas, incluidas las chicas que ya trabajaban aquí. No se ha hecho distinción ninguna entre antiguas y nuevas incorporaciones.
Y aunque la esperaba, no dejo de sorprenderle la reacción de Carla, que se levantó furibunda blandiendo el contrato como si de un arma arrojadiza se tratase, apuntando directamente en su dirección.
— ¿Qué demonios es esto?
Sharon fijó su vista en el contrato que tenía en la mano.
— Si te refieres a esto…— levantó su copia. —…se llama papel. Las manchas negras que ves dibujadas son letras, que juntas forman palabras y estas a su vez frases. Es una forma de comunicación muy básica que se utiliza desde hace siglos. — sin embargo, rompió a reír y movió la mano como para retirarlo. — Discúlpame, dicen que a veces tengo un sentido del humor demasiado británico. Solo quería relajar el ambiente.
— ¡No te atrevas a reírte de mí! — y arrojó el contrato contra la mesa, mientras que sus animadoras se levantaban intentando calmarla. — Esto no se puede consentir. — murmuraban igual de furiosas.
— Señoritas, por favor. — finalmente fue Ben quién se levantó con tono pacificador. — ¿Qué tal si nos calmamos un poco? Creo que esta reunión se está poniendo demasiado tensa sin necesidad.
Sharon levantó ambas manos con una cándida sonrisa.
— Yo estoy calmada y ya me he disculpado por la broma.
— Bien Carla: ¿Me puedes contar cuál es el problema exactamente? Sentémonos y hablémoslo con calma. Seguro que podemos llegar a una solución.
Estaba tan furiosa, que no pudo reparar en las caras de reproche del resto de sus compañeras: ¿No se daba cuenta de que las estaba dejando en evidencia? ¿Y si sus nuevos jefes pensaban que todas estaban cortadas por el mismo patrón de diva?
Por fin evidenciaban toda la hostilidad que habían tenido que tragarse durante mucho tiempo. Robert jamás hubiese permitido que nadie dijese nada que pudiese molestar a la estrella. Parecía que Sharon no estaba dispuesta a consentir aquello.
Ella accedió a sentarse, aún molesta, gesto que fue imitado por sus dos carabinas y por el propio Benjamin. Sharon, sin embargo, permaneció de pie.
— ¿Y bien Carla? ¿Podemos hablar de lo que te ha parecido mal? — y la voz de Ben sonó dulce.
Ella suspiró fuertemente para calmarse y pensó con satisfacción que su suerte estaba a punto de cambiar. Tratar con los hombres era mucho más fácil y él ya había hecho la primera concesión al hablarle con un tono tan pausado, casi con simpatía. Sin duda él sería más fácil de manejar, si conseguía hacer que aquella arpía cerrase el pico.
— La comisión que se lleva la agencia, para mí, es del todo inaceptable. Yo no pagaba a Robert más que un diez por ciento; Y Dina y Olivia, un veinte. — y por fin nombró a sus acompañantes por sus nombres. — Como comprenderás, no podemos permitir que nuestras condiciones laborales se vean perjudicadas de esta manera. No es justo para ninguna de nosotras, ni siquiera creo que sea legal. Si lo comentara con un abogado, estoy segura de que así me lo confirmaría; aunque prefiero no llegar a eso y aclarar todo este desagradable asunto entre nosotros.
Sharon levantó las cejas, divertida por el tono rimbombante de Carla y volviéndose hacia Akame susurró, aunque no lo suficiente bajo conforme para que no la oyesen:
— Es la Jimmy Hoffa3 de las modelos.
— Sharon, por favor. — La reprendió Benjamin con el tono con el que reprocharía a un niño una pequeña travesura. Sin embargo, al igual que Akame, tuvo que hacer auténticos esfuerzos para poder aguantar la risa y continuar hablando con tono profesional. — Puedes comentarlo con un abogado si es eso lo que deseas. Supongo que Akame ya os lo ha comentado antes. Aunque me temo que no va a cambiar nada.
— ¡Pero yo no puedo tener el mismo contrato que ellas! Y mucho menos tener que daros más dinero, principalmente porque es mi cara la que vale millones y no gracias a vosotros.
— Carla, ¿te importaría que continuásemos con esta conversación más tarde y en privado? – sugirió Sharon sin mucha convicción.
Pero tal y como esperaba, el ego de Carla fue incapaz de rechazar ser una vez más el centro de atención.
— No necesito reunirme con vosotros en privado. Quiero que todas las demás vean en qué clase de empresa nos estamos metiendo, cuando lo primero que hacen es recortar nuestros beneficios.
— De acuerdo Carla, como quieras. Pero ahora dime: ¿Qué te hace pensar exactamente que tú eras la que más beneficios dabas a Lee?
Carla lanzó una carcajada casi de histeria.
— Soy una de las modelos más cotizadas de este país desde hace años. ¿Te parece motivo suficiente? ¿Te haces una idea del dinero que gano?
Y entonces la cara con la que Sharon la miró no dejó indiferente a nadie: Era un gesto de profunda compasión.
— Veo que Robert te protegió en demasiados aspectos.
— ¿De qué estás hablando ahora?
— De que nunca te dijo la cruda realidad tal y como es. — Miró a las modelos, consiguió ponerle nombre a todas y recordar las cifras muy por encima— Por ponerte un ejemplo: Cameron facturó casi un treinta por ciento más que tú el año pasado y Olivia algo más de un veinticinco. De hecho, tus ingresos en los últimos dos años se han reducido drásticamente. — volvió a caminar lentamente alrededor de la mesa con los brazos puestos en jarras. — En principio pensé que era porque los diseñadores y clientes en general, somos caprichosos. — Se paró directamente frente a ella. — Ahora veo que, además, es porque son ciertos los rumores que dicen que es prácticamente imposible trabajar contigo.
Levantó las manos al cielo y no pudo evitar echarse a reír.
— Aquí estás: en tú nuevo trabajo, en presencia de la directora de la agencia, del director de la compañía y de la propietaria, y te permites el lujo de comportarte de la forma en la que lo estás haciendo. ¡Es que no conoces limites! — se apoyó en la esquina de la mesa, casi pegada a Carla y dibujó de nuevo su sonrisa torcida. — No basta con ser guapa Carla, en contra de lo que piensas. La belleza es subjetiva y lo que hoy es atractivo, mañana ya no y viceversa. Lo que cuenta es ese algo que hace a una persona especial.
Carla pensó un momento en como contestar. Era muy consciente de estar perdiendo la batalla por momentos. Sus compañeras no la apoyaban e incluso su fiel Olivia, había cambiado totalmente el gesto ante la primera noticia que tenía de haber superado sus ingresos.
Si era sincera consigo misma, hacía mucho tiempo que Robert había intentado hablar del tema, pedirle que fuese más profesional, menos difícil a la hora de trabajar o los contratos terminarían esfumándose.
Ahora debía relajar el tono de la conversación, aunque tuviese ganas de gritar, levantarse y abofetearla. Pero tampoco aceptaría ser sumisa ante la mujer a la que ya oficialmente detestaba.
— Entonces no deja de ser curioso que sea yo y ninguna de las otras, la que acabe de firmar un contrato con Frances Steel por tres millones de dólares para protagonizar en exclusiva su próxima campaña de publicidad.— Y miró a Sharon con una cínica sonrisa.— Supongo que sabrás que es una de las firmas de cosméticos más importantes y elitistas que existen.— levantó un dedo de advertencia en su dirección.— Además, esa no es una comisión que vaya a compartir con vosotros, ya que contactaron personalmente conmigo y dada la repentina huida de Robert, no tuve tiempo de negociar su tanto por ciento, que es más que evidente que a vosotros no os daré.
Sharon pareció por un instante, realmente azorada. Miró entonces a Benjamin como si hubiesen olvidado algo importante.
— ¡Es cierto! ¡Aún no lo sabe! — Se levantó y extendió la mano hacia su director general, que enseguida sacó un papel de su maletín y se lo entregó. — Por eso es por lo que deberíamos haber continuado esta conversación en privado. Va a resultar desagradable.
— ¿Te importaría explicarte? De veras que estoy empezando a perder la paciencia. Estoy a punto de levantarme y largarme de aquí. Me niego a seguir jugando al gato y al ratón contigo, por muy divertido que me pareciese al principio.
Pero Sharon tampoco sonreía, sus ojos ya no tenían una pizca de humor y su gesto se había quedado repentinamente serio.
— Si fuera tú, yo no me preocuparía por el dinero que vas a recibir por este contrato y mucho menos por cuánto dinero se va a llevar la agencia. Creo que el porcentaje de cero, es exactamente cero. — Y en ese gesto tan característico que había heredado de su padre, levantó la mano antes de que Carla pudiese decir una sola palabra, indicándole que no era el momento de interrumpir. – Voy a ser muy breve explicándolo, así que, por favor, espera a que acabe para honrarme con alguno de tus berrinches. — miró a su alrededor para volver a incluirlas a todas en la conversación. — Todas sabemos que la línea cosmética Steel, ha estado muchos años representando la elite, el refinamiento, la elegancia…Sin embargo, como ya he dicho antes, a veces no es suficiente con la fama ya adquirida y hay que evolucionar. Por problemas en los que no voy a extenderme, pero principalmente por problemas de gestión, la marca Steel se fue devaluando hasta el extremo de convertirse en una línea asequible, con productos a menor coste y de menor calidad.— paró un momento a tomar aire.— Cuando fueron conscientes de que iban a la deriva, decidieron volver por sus fueros y reformar las fórmulas originales de sus productos para poder introducir la novedad del veganismo y no experimentar con animales, con los costes que ello conllevaba. Calidad y sostenibilidad, un gran acierto. También decidieron arriesgarse a hacer una gran campaña de publicidad a nivel internacional, con un rostro conocido, conscientes de lo que habían perdido en imagen comercial. — y sin mirarla, señaló con la mano a Carla. — Sin embargo, por una de esas extrañas casualidades de la vida, Frances Steel me llamó para colaborar con ellos en mi próximo desfile y ayudar así al relanzamiento, en el preciso momento en el que yo le daba vueltas a la idea de tener mi propia línea cosmética. Aunque solo era una idea, el saber que podría hacerme con una estructura y una marca ya consolidada y con un giro tan interesante en sus maneras de producción, me empujó a hacer una oferta, ya que necesitaban bastante liquidez para su completa transformación.— movió en el aire el papel que llevaba en la mano para llamar la atención sobre él.— Este es el comunicado que en una hora se entregará a los medios especializados y en el que se da a conocer la compra por parte de empresas Glow de la firma Steel, que a partir de ahora se encargará de diseñar la que será mi primera línea cosmética.— dejó el papel ante de Carla para que fuese ella misma quién comprobase lo que decía. Lo cogió con dedos trémulos, mientras que una posibilidad muy real iba abriéndose en su mente.
— No puedes dejarme sin esta campaña. — y esta vez su voz fue apenas un susurro. Cada palabra que iba leyendo ponía una piedra más en el gran peso que ya tenía en el pecho. La posibilidad de que su cara volviera verse en las vallas publicitarias de todo el país empezaba a escapársele de los dedos.
— Ya está hecho, Carla.
Y aquel fue el golpe que necesitó para quedarse sin habla.
— Por supuesto que este asunto también podrás consultarlo con un abogado, en caso de que pienses que tienes derecho a una indemnización. — terció Benjamin. — Aunque según tenemos entendido, fue algo así como un acuerdo verbal más parecido a una conversación informal que a un contrato vinculante.
Lo que nunca llegaría a saber Carla, es que esa campaña en realidad nunca fue suya. Frances le había pedido ayuda directamente para reflotar la empresa y a cambio, había aceptado representar una pantomima con la nueva campaña de publicidad y su futura protagonista. No preguntó siquiera. Era lo mínimo que le debía, por ella y por sus trabajadores. Hay veces que conviene no hacer preguntas, sobre todo cuando una buena amiga acaba de salvarte el cuello.
— ¿Va a pasar con todas lo mismo? ¿Todos nuestros contratos están anulados? — preguntó Dina con un hilillo de voz.
— El resto sigue igual, no os preocupéis. — intervino de nuevo Akame. — Todos los contratos están garantizados. Este contrato en concreto era el único que estaba sujeto a otras condiciones y es obvio, que las condiciones han cambiado.
Por fin Carla levantó la vista del comunicado y fijó su fiera mirada en Sharon, que ni tan siquiera pestañeó.
— Esto es algo personal, ¿verdad?  ¡Esto es algo personal contra mí!
Y para sorpresa de todas, Sharon asintió.
— Absolutamente personal, Carla. — casi rio al ver la cara con la que Carla recibió su sincero comentario. No era una respuesta que esperase. — Pero no te equivoques: Eres tú quién lo ha convertido en algo personal. — tomó aire y sintió como un escalofrío de excitación le recorría la columna vertebral ante lo que estaba a punto de hacer. — Nunca has desfilado para mí, por lo que eres consciente de que no me gusta tú estilo, ni tu tipo de belleza. Para mí eres fría y estática y siempre he opinado que estabas terriblemente sobrevalorada. — abrió los brazos con resignación. — Y cuando llegas aquí, lejos de mostrarte agradecida porque Robert luchara para que todas os quedaseis o por encontrar unas condiciones de trabajo aún mejores que las que teníais, te permites el lujo de dirigirte a mí en el tono en el que lo has hecho, como si yo te debiese algo. Como si prácticamente tuviese que rendirte pleitesía, cuando ya no eres ni la mitad de lo que una vez fuiste o de lo que pensabas que eras. Nos has sabido adaptarte a la nueva manera de hacer y presentar moda— Otra media sonrisa. — Y aun habiéndote dicho que tengo un carácter horrible, te has seguido comportando como una niña grosera y mal criada. Y sí, Carla: Eso me lo tomo como algo personal. — Y levantando el dedo sentenció. — No harás esta campaña, ni ninguna otra dentro de esta agencia, porque simplemente no me mereces la pena. Y como pagarte una indemnización es un lujo que aún me puedo permitir, prefiero pagar y perderte de vista lo antes posible.
El ímpetu con el que Carla se levantó, hizo que su silla cayese al suelo, provocando que alguna de sus compañeras gritase asustada por lo repentino del golpe.
— No te atreverás a prescindir de mí.
Sharon miró a Ben y a Akame, con cara de no creer lo que estaba escuchando.
— ¿De verdad aún no lo ha entendido? — y volviéndose de nuevo hacia ella insistió— Carla: Estás despedida. ¿Lo he dicho esta vez lo suficientemente claro? Puedes abandonar estar reunión cuando quieras.
Y a esa orden, le siguió un silencio sepulcral.
Estaba demasiado confusa para saber cómo reaccionar. Si se dejaba llevar por la ira que sentía, podría hundir del todo su carrera ¿Una modelo atacando a una diseñadora? Alguna de sus, ahora ya excompañeras, no dudaría un instante en inmortalizar la escena y enviarla directamente a las redes sociales. Y aunque a alguna gente le haría gracia al convertirla en una especie de transgresora, estaba segura de que al mundo de la moda en general, no le haría ninguna.
Gritarle tampoco era ya una opción. Estaba más que claro que no iba a cambiar de opinión. Minimizaría la humillación si hacia una salida digna. Miró a Olivia y a Dina, pero sin mucha sorpresa comprobó que ya ninguna de ellas la estaba mirando y que preferían pasear su vista por el resto de la habitación. Era obvio que la admiración se había esfumado en el momento en el que la habían visto caer. No pensaban dejarse arrastrar, desde luego.
Cogió su bolso y como si desfilase en una pasarela, totalmente recta y sin apartar la vista del frente, salió por la puerta.
Una sonriente Sharon esperó a que saliese y se giró hacia Akame.
— ¿Podrías terminar tú, por favor? Trata de convencer a nuestras nuevas colaboradoras, que esto no es ni mucho menos habitual.
— Por supuesto, jefa.— sonrió ella a su vez.
Y ante la atenta mirada de Benjamin, encantado de que las cosas hubieran salido incluso mejor de lo que esperaban, Sharon salió tras Carla.
La alcanzó en el ascensor y sujetó la puerta para que no se cerrase.
— Será mejor que te apartes de mí vista.
— Y lo haré en unos segundos, tranquila. Pero ahora, tú y yo sí tenemos que tratar algo personal.
— ¡Yo no tengo nada más que hablar contigo! — y apretó de nuevo el botón con fuerza. Sin embargo, Sharon no soltó la puerta.
— Entonces simplemente escucha: Tú y yo, para nuestra desgracia, tenemos más en común de lo que nos gustaría. Y sabes que me refiero a Main, que prácticamente ya es parte de tu familia.
— ¿Y eso viene a cuento de…?
— Pues viene a cuento de que pronto me trasladaré a pasar el verano a Newport. Tú vives allí la mayoría del tiempo y por lo que sé, vamos a tener que coincidir en algún acontecimiento, nos guste o no. Por eso te propongo un trato si estás dispuesta. — Carla no dijo nada, sin embargo, hizo un leve gesto para que continuase hablando. — Es algo muy sencillo y que no creo que te cueste mucho: Miente. Diles que eres tú quién no ha querido trabajar para mí, que mis condiciones te parecían inaceptables, que no me soportas…Me da exactamente lo mismo. Pero creo que es la mejor solución para que nadie se tenga que sentir incómodo.
Carla dibujó una mueca irónica.
— ¿Y acaso algo de lo que acabas de decir es mentira?
Sharon le devolvió el gesto con una enorme sonrisa.
— ¡Esa es la actitud!
La miró entrecerrando los ojos con furia.
— Algún día pagarás por esto, te lo juro.
Sharon movió lentamente la cabeza en una negación, mientras reprimía la risa ante la frase de novela barata.
— Puedo asegurarte que esta factura no me va a llegar a mí.
Y hubo algo, tal vez en su gesto, tal vez en su tono de voz al decir aquello, que le hizo sentir un escalofrío. Volvió a apretar el botón con decisión para que la otra se diese por aludida.
— Eres una auténtica zorra— escupió con desprecio.
El corazón se le aceleró cuando Sharon se acercó un poco más a ella. Sin embargo, no parecía enfadada. A cambio, dibujó la sonrisa más inquietante de todas las que le había visto hasta el momento.
— Y aún no sabes hasta qué punto.
Soltó la puerta que apenas tardó unos segundos en cerrarse y por fin Carla pudo soltar el aire que no era consciente de estar reteniendo en los pulmones.




TRECE

Pasaban las doce de la mañana cuando Patrick había entrado discretamente en la comisaría de policía donde habían trasladado a Atticus Cohen, tras ser detenido en su espectacular casa de verano de East Hampton, sospechoso de un doble homicidio. En el momento en el que Mathew Brawn se había unido a él en la sala de interrogatorios, había sido consciente de que cualquier resquicio de discreción había desaparecido. Aquel era un caso mediático y Mathew no estaba dispuesto a perder ni un solo foco.
Por lo tanto, la salida había sido espectacular, entre los flashes y los gritos de las decenas de periodistas que se habían trasladado hasta la puerta de la comisaria, para poder captar algún tipo de movimiento. Aquello tenía visos de convertirse en un espectáculo desde el primer minuto, y aún se sentía extraño porque la gente gritase su nombre, buscando su atención para responder a alguna pregunta, como si se tratase de una estrella de cine en la alfombra roja.
Mathew sí había contestado un par de tópicos, como que el señor Cohen se encontraba muy afectado, y que por favor dejasen hacer su trabajo a la policía para llegar al fondo del asunto. Él se había limitado a quedarse en silencio, ya que, aunque en apariencia Mathew llevase la voz cantante, el propio Cohen había dejado claro que quería que fuese Patrick quién le representase en el juicio.
— Le quiero a él. — le había dicho taxativamente a su viejo amigo Mathew en cuanto había entrado por la puerta, señalando a un sorprendido Patrick sentado a su lado. Era una de las dos veces en la hora que habían pasado juntos, que le había escuchado decir algo más o menos coherente. La otra aún le erizaba la nuca y no podía dejar de pensar en ello, mientras que Ian los llevaba de vuelta a Manhattan.
El estado en el que había encontrado al señor Cohen se podía tachar de muchas cosas, excepto de coherente.
— Soy Patrick Delany, del bufete Brawn & Perry. El señor Cohen ha solicitado nuestros servicios.
El policía en recepción le había mirado con detenimiento y en el siguiente orden: Su cara de modelo, su traje de diez mil dólares y su maletín de Louis Vuitton. Todo en conjunto había dado paso al habitual gesto de disgusto mezclado con desprecio con el que eran recibidos en ocasiones los abogados defensores, sobre todo cuando el delito se trataba de un asesinato, el defendido alguien famoso y el abogado venía de la parte más alta de Manhattan, habiendo ganado unos miles de dólares con tan solo pronunciar esa frase.  Nada nuevo para Patrick, en realidad.
— ¡Angus! — había gritado a un policía de uniforme que pululaba detrás de él. — El abogado de Cohen está aquí. ¿Puedes llevarle con él?
— Por supuesto, sígame.
El recibimiento del tal Angus no había sido mucho mejor que el de su compañero, pero él había optado por un gesto de total indiferencia, mientras le conducía a la sala de interrogatorios.
— Gracias al cielo que ya está aquí. A ver si usted es capaz de hacer callar al pájaro, porque sinceramente y perdóneme la expresión, está empezando a ser un tocapelotas.
— ¿Disculpe?
— Tranquilo, que no ha dicho mucho antes de que usted llegase. Pero grita, llora, patalea, se tira al suelo…en fin, todas esas cosas que suelen hacer los tipos que quieren montar un buen numerito.
Efectivamente, conforme se acercaban podía escuchar los gemidos de su cliente. Cuando miró por la pequeña ventana situada en la puerta de la sala de interrogatorios, la imagen se le quedó grabada en la retina: La antigua estrella de televisión, el playboy del mundo del cine, el millonario que podía convertirte en estrella, ahora no era más que un manojo de nervios al que veía tirarse del pelo gimiendo cosas inteligibles, con las manos y la ropa ensangrentadas, hecho prácticamente un ovillo encima de la silla, recostado contra la pared.
— ¿Han recogido ya las pruebas que pudiese llevar él encima?
— Eso pregúnteselo al detective Rogers de homicidios, aunque yo diría que sí.
— ¿Y no podían haberle dejado que, al menos, se cambiase de ropa y se lavase? — preguntó Patrick en un tono de voz que pretendía ser intimidante.
— ¡Ehhh! Tranquilito amigo. Las quejas a mi superior. — y sonrió con desprecio mientras miraba al señor Cohen. — Supongo que estarán esperando a llevarlo a la ciudad, para entregarle su bonito mono naranja.
— ¿Ya han apagado las cámaras? — Ignoró el comentario despectivo.
— ¡Por supuesto! – Y mientras abría la puerta masculló. — Estos abogaduchos piensan que, saliendo de Manhattan, somos todos idiotas.
— Gracias agente.
— De nada, pero soy sargento. — protestó ofendido.
Patrick sonrió con sorna, para dejar bien claro que lo sabía y que para él era más o menos lo mismo. Era normal ser recibido con cierto desprecio, pero el sargento Angus debía de estar igual de preparado que él para recibir los golpes que se le devolviesen.
Por el portazo que sintió tras él, pensó que tendría suerte si volvían a abrirle la puerta.
Cohen fijó sus ojos vidriosos en él un instante y pareció sentir algo de alivio cuando, tras examinarle brevemente, llegó a la conclusión de que era su abogado.
— Buenos días, señor Cohen.— Se sentó frente a él al otro lado de la mesa.— Soy Patrick Delany, del bufete Brawn y Perry. ¿Mathew le ha informado de que sería yo quién vendría? — El otro asintió de forma rápida con la cabeza, pero sus ojos permanecieron esquivos mirando nerviosamente de un lado a otro. Patrick aprovechó para examinarle más de cerca. Tenía los ojos inyectados en sangre y parecía haber estado llorando durante horas, o haberse tomado más copas de las convenientes. Comparó la imagen de ese momento con las que había estado mirando en el coche durante el trayecto y desde luego, parecía haber envejecido veinte años de golpe.
A pesar de la edad, aún era un hombre atractivo; sin embargo, en aquel momento, parecía poco más que un vagabundo con el pelo revuelto y sucio por los constantes tirones que recibía de sus manos igualmente sucias de sangre seca. Tenía lo que parecían señales de una mordedura en sus labios, que bien podían ser producidas por el constante castañeteo de sus dientes. Temblaba como una hoja, como si en aquella minúscula sala de interrogatorios, a pesar de su calor asfixiante, la temperatura hubiese bajado de cero.
— Sí…sí…me lo...creo…sí…creo que me lo ha dicho. — contesto al fin cuando el tartamudeo nervioso se lo permitió.
Dado su aparente estado de confusión, a Patrick le parecía un milagro que hubiese conseguido decir algo racional cuando había llamado a Mathew.
— Bien, ante todo: ¿Le han leído sus derechos? — volvió a asentir con la cabeza, mientras su mirada seguía paseando nerviosa sin fijarse en él. — ¿Le han agredido de alguna manera durante la detención? — Esta vez obtuvo una negación.
Por fin centró su mirada en él y los ojos volvieron a llenarse de lágrimas.
— ¡Por Dios! ¿Qué es lo que he hecho? ¡Mindy! ¡Mindy! ¿Qué es lo que he hecho? — gritó desesperado volviendo a agarrase el pelo con ambas manos y tirando con fuerza.
— Señor Cohen, por favor, necesito que se tranquilice y me diga que es lo que ha pasado.
— Ella está…ella…ella está…muerta. — La última palabra fue apenas un susurro y tal vez, tomando una vez más conciencia de lo que había hecho, volvió a gritar desesperado. — ¿Qué es lo que he hecho?
Patrick estaba acostumbrado a los estallidos repentinos de arrepentimiento y a la confusión tras una situación tan brutal; así que, como siempre, se lo tomó con estoica paciencia.
— Señor Cohen, por favor, necesito que se centre. ¿De acuerdo? Míreme. — El otro, sin embargo, se tapó los ojos con las manos como si sintiese una terrible vergüenza. — Míreme. — repitió esta vez con un tono de autoridad, que hizo que Atticus empezara a asomar sus ojos, casi con timidez, por encima de sus manos. — Bien, eso está mejor. Cuanto antes hable conmigo, antes podré pedirles a los agentes que le dejen lavarse y cambiarse de ropa. ¿Me ha entendido? — Y por fin apartó las manos de sus ojos y asintió levemente. — Veo que le han traído agua. — dijo Patrick señalando la botella. — ¿Necesita algo más?
— Algo para el dolor de cabeza.
— De acuerdo, saldré a por ello en un minuto. Y ahora, por favor, de la forma más sencilla de la que sea capaz, necesito que me explique qué es lo que ha pasado.
La promesa de poder asearse pronto y la preocupación por su comodidad por parte de su abogado, parecieron tranquilizarle un poco. Suspiró como intentando darse fuerzas y centró entonces su mirada perdida, en alguna persona imaginaria que se encontraba detrás de Patrick.
— Llegué a casa pronto. No me encontraba bien…últimamente he tenido unos dolores de cabeza terribles. — y al decir eso, sí miró a Patrick. — Entonces la oí…— se estremeció y cerró los ojos como si el recuerdo le horrorizase. — Tuve miedo. Pensé que le pasaba algo, porque ella gritaba… y gritaba mucho. Solía gritar mucho cuando hacíamos el amor, ¿sabe? — Patrick se limitó a asentir, mientras tomaba notas en el bloc que acababa de sacar de su maletín. — Pero yo pensaba que no podía estar haciendo eso… ¿Cómo iba a estar haciéndolo? Yo no estaba en casa. – Sonrió irónicamente por su propia candidez. — Entonces subí corriendo por si necesitaba ayuda, abrí la puerta de nuestro dormitorio y los vi. — empezó a respirar como si le faltase el aire al recordar la imagen.
— Beba agua, por favor señor Cohen. Vamos muy bien. Beba agua e intente calmarse un poco.
Atticus obedeció y dio un largo trago a su botella. Patrick observó que por fin parecía haber dejado de temblar.
— Estaban desnudos…ella gritaba y me di cuenta de lo que estaba pasando. — sus ojos volvieron a empañarse por las lágrimas, pero en contra de lo que Patrick pensaba, continuó hablando. — Yo entonces…no lo sé, sentí mucho miedo, cerré la puerta y salí corriendo. Cogí la pistola de mi estudio, volví y entonces…— cerró los ojos con fuerza para evitar las lágrimas. —…los disparé una, dos, tres, cuatro veces, no lo sé, pero no podía parar. Tenía miedo
— Para que quede claro: debo entender que su mujer estaba en la cama con otro hombre, ¿cierto?
— Sí. Con Eddie Rodriguez.
— ¿Le conocía?
— Sí. Mi mujer decía que era amigo suyo. Había estado en alguna fiesta en mi casa y ella me decía que era su amigo. ¡Me decía que era su amigo! — gritó con furia. — Hasta que supe que no era así.
Patrick ignoró el nuevo estallido de nervios.
— ¿Cuándo lo supo?
— Hace tres o cuatro meses.
— ¿Se lo dijo a ella?
Él negó vehemente con la cabeza.
— Pensaba que solo era una aventura. Que ella recapacitaría y rompería con él. Nos queríamos, ¿sabe? Nos queríamos mucho. — las lágrimas rodaron por sus mejillas. —Todo iba mal por mí culpa. Yo no me encontraba bien y la dejé de lado.
— ¿Tenían problemas?
Asintió tristemente.
— Se sentía sola, o al menos eso me decía. Yo trabajo mucho y estos malditos dolores no me permitían prestarle la atención necesaria cuando volvía a casa.
Patrick repasó sus notas reparando en algo que le llamó fuertemente la atención.
— Un momento: ¿Por qué ha dicho que tenía miedo?
— Porque ellos…ellos querían…— rompió a llorar una vez más. —…creo que querían matarme…
Y volvió a echarse a temblar, entrando en un estado de nervios del que a Patrick esta vez le resultó imposible sacarle. Chillaba que le dolía mucho, que por favor apagasen la luz o la cabeza le iba a estallar y todo eso lo mezclaba con gritos, clamando con terror que ellos querían matarle. Algún policía en el pasillo reprendió la actitud, golpeando tres o cuatro veces la puerta metálica. La verdad es que su cliente estaba montando un buen escándalo.
— De acuerdo, Atticus. Voy a salir un momento y pedir que le den algo para el dolor, ¿de acuerdo? Ahora mismo vengo. Pero favor, necesito que deje de gritar y se calme.
Pero cuando le dio la espalda, antes de llamar a la puerta para que le abriesen, la voz del señor Cohen le hizo pararse en seco. Sonaba absolutamente diferente, tranquila y pausada.
— Patrick, espera— Se volvió hacia él y vio una inquietante sonrisa dibujada en sus labios. — He cazado a la zorra. —y lo dijo sin ningún rastro de histeria, totalmente coherente. Con una frialdad que helaba la sangre, colocó su mano como si fuera una pistola apuntándole. — ¡Bum!
No había sido capaz de contestarle a eso y cuando había vuelto a la sala, lo había encontrado de nuevo lloroso e intratable. Después, había llegado Mathew y no habían conseguido que prácticamente volviese a decir palabra.
Precisamente la voz de Mathew le hizo salir de sus pensamientos.
— ¿Y bien? ¿Qué opinas?
Miró la lejana franja azul del océano por su ventanilla y levantó los hombros.
— Creo que lo único que tengo claro es que los ha matado.
— Y bien muertos, te lo aseguro. — Patrick le miró con cara de espanto por la falta de delicadeza, y él movió la mano a modo de disculpa. — No me entiendas mal. El detective Rogers y yo somos viejos conocidos y me ha dejado ver las fotos. — movió de un lado a otro la cabeza y chasqueó la lengua. — Los cosió a balazos Patrick y según parece no falló ni uno solo.
— ¿En su estado de nervios?
— Bueno, tengo entendido que es un experto tirador. — cruzó los brazos y continuó casi con indignación. — La muy zorra se lleva a su amante a la cama del matrimonio. ¿Qué clase de mujer hace eso?
Patrick le miró un instante, tentado de contestar que él mismo lo había hecho con dos de sus mujeres cuando aún eran amantes; pero prefirió callar y seguir mirando por la ventanilla. Daba igual su opinión personal: Atticus Cohen era su cliente y como tal debía defenderle. Mindy Cohen no significaba nada en absoluto para él.
— ¿Supervisarás tú mañana el traslado a Manhattan?
— Sí, por supuesto.
— ¿Cuándo crees que podemos sacarle?
Patrick le miró casi con diversión en los ojos.
— Mathew, es un doble homicidio. Esto va a llevar su tiempo y no creo que ningún juez acepte hacer una vista para la fianza de la noche a la mañana.
— Tendré que ir moviendo mis hilos.
Asintió con la cabeza conforme.
— ¿Podré formar mi propio equipo?
— ¡Es tu caso, hijo! Atticus ha sido bien claro.
Patrick por fin se atrevió a hacerle la pregunta.
— ¿Te ha molestado?
— En absoluto. — y sonrió con orgullo paternal. — Llevas años preparándote para esto y yo llevo años formándote para esto. — y guiñándole un ojo añadió. — Eso sí, espero que me dejes formar parte de la acción, aunque sea como espectador.
— Por supuesto. — Al no saber precisar cuánto de verdad y cuanto de mentira había en tal alarde de orgullo de mentor, decidió empezar una conversación que le resultaba bastante incómoda. — No quiero a Heather en este caso.
Mathew le miró sobresaltado.
— ¿Puedo saber por qué? Heather es una excelente abogada y puede serte de gran ayuda. Es un gran activo para tú equipo y me disgustaría bastante que no contases con ella, ya que se lo ha ganado a pulso.
Y Patrick se sintió entonces invadido por un extraño mal humor.
— ¡Venga ya Mathew! ¿No crees que estás exagerando un poco? Es buena, tienes razón. Pero… ¡Tampoco es Abramson, por el amor de Dios!
— ¿Tiene esto algo que ver con que ya no seáis pareja?
— ¡En absoluto! — contestó ofendido, pero a él mismo le sonó a mentira cuando se escuchó, a pesar de que la verdad era que no la veía lo suficientemente preparada. ¿Pero quién demonios le había mandado mantener una relación en el trabajo? Menuda invitación al desastre.
— Te dejaré hacer, es tu juicio, al fin y al cabo, pero impondré mi criterio en lo de Heather. No quiero que ella pueda dar pie con sus insinuaciones, a rumores de que en el bufete le hemos hecho el vacío por un problema sentimental con otro de nuestros abogados. — y cuando Patrick le miró, sentenció. — Heather estará en el equipo y no hay más que hablar. A ver si así te lo piensas la próxima vez que quieras bajarte los pantalones en el despacho.
Mentiría si dijese que no estuvo tentado de dar un puñetazo en la nariz a su jefe. Su comentario lo merecía. Recordó a Ian conduciendo y tragó saliva. Sabía que no era el tipo de hombre que luego iría con el cotilleo a Sharon, pero, aun así, no le gustaba que lo hubiese oído. Pero, como, aunque no en las formas, si tenía razón en el fondo, encogió los hombros y volvió a mirar por la ventanilla mientras contestaba con desgana.
— Como quieras, pero al primer error está fuera.
— De acuerdo. — pensó que por darle esa concesión tampoco iba a perder mucho. — Por cierto: ¿Dónde está tu flamante 911?
— Le tocaba revisión y lo dejé ayer en el taller.
— ¿Y te han dejado este? ¿Con chofer y todo? — silbó sorprendido. — Vaya, a los de Porsche les debes de caer muy bien.
Patrick miró hacia el retrovisor delantero y vio como Ian esbozaba una ligera sonrisa que el imitó mientras le guiñaba un ojo al espejo.
Sin embargo, no se molestó en contestar a Mathew y volvió a meterse en sus pensamientos al ver que su jefe, por fin, había decidido cerrar el pico. Tenía demasiadas cosas en las que pensar.
Main llamó al ascensor, canturreando el Highway to hell de los ACDC que salía por sus auriculares, siguiendo el ritmo con el pie. Sonrió con malicia pensando en lo poco que aquella música le gustaba a su madre. Pero en ese momento era lo que le pedía el cuerpo: Por fin estaba en casa.
Había pasado casi dos semanas en Aruba, para una campaña importante. Aún se sentía en forma para pasar horas bajo un sol de justicia, con un maquillaje que parecía querer deshacerse con los treinta y cinco grados de temperatura.
Sin embargo, no podía negar que cada día le costaba más dejar su pequeña casita en el Village, sus plantas, sus amigos y su relativa cercanía con Jack.
Por todo ello, no podía evitar emocionarse cuando entraba en aquel ascensor y pulsaba el botón número tres, que le llevaba al pequeño despacho que tenía junto al de la propia Sharon.  Desde siempre había participado activamente en las campañas de publicidad de la firma, ya fuese asesorando o en la mayoría de las ocasiones, protagonizándolas; pero en el último año, había tenido la oportunidad de diseñar dos de ellas en solitario y todos, incluida ella, estaban encantados con el resultado.
Y por fin había tomado una decisión.
Sabía que prácticamente todo el mundo la aceptaría y que tampoco sería una excesiva sorpresa, ya que en los últimos meses lo había sopesado en voz alta más de una vez; pero que Jack hubiese recibido una oferta para unirse a un importante estudio sobre el VIH en un hospital puntero de Nueva York, había terminado de inclinar la balanza: Dejaría su carrera como modelo y se centraría por completo en su carrera como publicista.
Aquello significaba poder plantearse al fin una vida junto a Jack. Sus seis años de relación habían sido buenos, en ocasiones hasta idílicos; pero no podía negar que habían tenido sus problemas a causa de la distancia y el estrés de sus respectivos trabajos.
Se habían visto mucho más de lo que pensaban poder verse en un principio. Pero después de cinco años sin poder definir ni plantearse siquiera, donde podrían instalarse, al menos no sin acabar teniendo una agria discusión, habían tenido una fuerte crisis que los había llevado incluso a la ruptura, para disgusto de todos sus allegados.
Sin embargo, aquel tiempo de separación, había servido para que Jack diese un nuevo empujón a su carrera y para que ella y Sharon pasaran un mes en Barbados, viendo pasar las olas y bebiendo cócteles de ron. Después habían venido los arrepentimientos, los lloros, los perdones y ahora, un año después, volvían a estar en su mejor momento y preparados para mirar al futuro.
Cuando vio su imagen reflejada en el espejo del ascensor, no pudo evitar pensar en lo mucho que había cambiado en aquellos últimos años en todos los sentidos. En el plano físico, ya habiendo sobrepasado los treinta, se veía mejor de lo que se había visto nunca. Había cambiado su bonita melena pelirroja, por una no menos bonita melena de color caramelo, que resaltaban aún más los reflejos castaños de sus enormes ojos verdes; su rostro se había afinado y sus labios, ligeramente rellenados, se veían espectaculares.
En el plano profesional, todo había sido tal y como había dicho Emilio: Una especie de huracán que la había llevado de un lado a otro, sin apenas tener tiempo de respirar. Había protagonizado más portadas de las que era capaz de recordar y viajado por todo el mundo desfilando en las mejores pasarelas. Aunque, sin duda, lo que más satisfacciones le había dado era haberse convertido en la imagen indiscutible de Glow, y pensar que, aunque fuese en pequeña medida, ella había contribuido a su éxito.
Se quitó los auriculares cuando salió del ascensor y saludó a todo el mundo con la simpatía que le caracterizaba y que tanto hacía que se diferenciase de Carla.
Cuando llegó al despacho de Sharon, Ann no estaba sentada en su puesto. Asomó la cabeza y vio que el despacho también estaba vacío.
Probó entonces con Benjamin.
Tocó suavemente con los nudillos en la puerta y entró sin esperar, cuando Roselyn le indicó con un gesto que estaba libre y que podía pasar. Le encontró enfrascado en la pantalla de su ordenador que aparecía repleta de esos números infernales que a Sharon y a él les entusiasmaban, y que normalmente eran recibidos con exclamaciones, o en raras ocasiones, con gruñidos.
— ¡Hola, jefe!
Benjamin se dio la vuelta con una gran sonrisa en los labios.
— ¡Ya estás aquí! — y se levantó para darle los dos besos de rigor, a los que Main se había hecho tan aficionada desde que había conocido a los Torres. — ¿Qué tal ha ido todo?
— Agotador, caluroso, pesado y sensacional. Creo que han quedado muy bien, o al menos eso ha dicho Jackie.
— ¿Cuándo has llegado?
— Hace apenas una hora. He pasado por casa, he dejado las maletas y he venido directamente aquí porque tenía ganas de que Sharon me contase que tal han ido las cosas con Carla. Por cierto, ¿dónde está? Su despacho está vacío y el móvil lo tiene apagado.
— Está en el Renaissance con mi padre. Les ha surgido un asunto de última hora y va para largo, así que hoy ya no creo que la localices.
—  Mañana la llamo entonces; ya le he dejado mi saludo de rigor en el contestador como hago siempre. — Main le miró expectante para que continuase hablando, pero él la ignoró a propósito. — ¿Me lo vas a contar de una vez?
— No sé de qué me hablas. — Un manotazo en el hombro sirvió para animarle a hablar. — ¿Tú que piensas que ha pasado? — y su sonrisa lo dijo todo, mientras se apoyaba en su mesa y cruzaba los brazos. — Solo digo que, si hubiésemos estado en un restaurante, los cuchillos hubiesen volado en todas direcciones. Ha sido una lucha a muerte, te lo aseguro. Y Carla no ha sido la ganadora.
Main no pudo evitar sonreír también y avergonzarse al momento. No creía que estuviese bien reírse del mal ajeno, pero: ¡Era Carla! Ella se había comportado como el mal encarnado en multitud de ocasiones.
— ¿La ha despedido?
— Sí, tal cual. Pero solo después de meterse con su edad, con su manera de trabajar, con su inteligencia y finalmente, quitarle el contrato de Steel. —suspiró con fingida pena. — Ya te digo que ha sido una autentica carnicería.
Main levantó los hombros con indiferencia.
— Me imagino que no ha sido nada que no mereciese. Carla está acostumbrada a tratar a todo el mundo igual. Incluida a…— y sin saber muy bien por qué, se interrumpió y pareció pensarlo un momento antes de proseguir. —…incluida a Sharon, supongo.
— Desde luego, pero ya te contará Shar todo con más detalle. — sonrió con intención. — ¿Seguro que solo querías verla para eso?
Main le miró confusa.
— Tengo ganas de verla. — y ante la mirada de guasa de su amigo, añadió. — ¿Qué otro motivo podría tener?
— No lo sé. — contestó irónico mientras volvía a sentarse en su silla y le señalaba la que estaba frente a él. — Según se rumorea, estás pensando en retirarte.
Main abrió los ojos de par en par. ¿Cómo lo sabía? Tan solo lo había comentado con Jack.
— ¿Qué te hace pensar eso? — contestó con voz trémula mientras se sentaba.
Ben se echó a reír.
— Por favor, Main: Sharon te conoce desde hace demasiado tiempo conforme para no saber lo que pasa por esa cabecita tuya. Sabe muy bien que estás a punto de tomar la decisión.
Ya no valía la pena intentar disimular; al fin y al cabo, era una decisión tomada y todos se enterarían muy pronto.
— ¿Crees que se enfadará?
— ¿Enfadarse? — negó rotundo con la cabeza. — Ella sabe que más temprano que tarde, esta decisión iba a llegar, sobre todo cuando has cogido tanta confianza en el diseño publicitario. Tienes mucho talento Main y sería una pena desaprovecharlo. — ella sonrió halagada por el cumplido. — Sin embargo, no creo que te deje retirarte del todo. Eso tenlo claro.
Le miró confusa.
— ¿A qué te refieres?
— A qué sabes perfectamente que Sharon no dejará que, por el momento, dejes de ser la estrella de sus desfiles y la imagen de su marca. Creo que eso podrías compaginarlo; sobre todo, porque prácticamente todo el trabajo se hace en la ciudad.
Esta vez fue Main quién le devolvió la mirada con sorna.
— Ben: los dos sabemos perfectamente que Sharon Glow y nadie más, es la estrella de sus desfiles. — Intentó rebatirle eso, sin embargo, sabía que no tenía ningún tipo de argumento y asintió derrotado. — Pero sé a qué te refieres. Eso sí estaría dispuesta a seguir haciéndolo. Sabes que esto es como una droga y no se puede dejar de golpe.
Por fin Ben sonrió con una de aquellas alegres sonrisas que a Main le encantaban.
— Te apoyará en tú decisión Main, no te preocupes. Ambos lo haremos.
— Gracias, Ben. — contestó emocionada y de repente se puso en pie. — Y ahora me voy un rato a mi despacho, a ver si consigo encontrar a Jack antes de que entre de guardia. ¿Me esperas y te invito a una cerveza?
— Eso está hecho.
La siguió con la mirada hasta que salió y se volvió de nuevo hacia el monitor. Sin embargo, ya no vio las cifras que antes de la entrada de Main, estaba estudiando, sino que se quedó con la mirada perdida, mientras meditaba sobre lo que acababa de ver.
Se había dado perfecta cuenta de que Main se había interrumpido antes de decir el nombre de Silvia. Casi lo había hecho como un gesto automático, como quién aparta un pensamiento molesto o incoherente. Su rostro no había tenido ningún cambio, ni su voz mayor vacilación, cuando después había añadido el nombre de Sharon.
¿Realmente Sharon había conseguido borrar cualquier rastro de quién había sido, incluso entre su círculo más íntimo? La respuesta era sencilla: Sin duda.
Era como si Sharon les hubiese impregnado con un barniz de irrealidad, que no dejaba pasar ni el más mínimo asomo de duda, ni el más fugaz de los recuerdos; como si el aura de su éxito, que también había conllevado el de sus más allegados, les hubiese cegado por completo. Hacía tantos años que la necesidad de verla feliz era tan intensa, que todos habían aceptado sin más.
Les había hecho mentir, les había hecho ocultar, les había hecho participes de ese extraño juego, sin que ninguno de ellos se planteara siquiera las reglas. Excepto él.
Lo había aceptado todo, por supuesto, lo aceptaba y lo aplaudía. Pero era el único que no había bajado la guardia en ningún momento, tal vez porque era al único al que ella realmente ni podía, ni quería ocultarle nada. Era totalmente consciente de que, tras todo aquello, había algo aún más grande, un propósito mayor, del cual había tenido un atisbo aquella misma mañana.
Ella había disfrutado y no solo por la satisfacción de despedir a una arrogante como Carla. Ella había disfrutado con el dolor, sin más; Había podido ver en sus ojos la satisfacción cuanto más hondo clavaba el puñal.
Las señales eran claras, pero él no pensaba impedir nada, tan solo seguir atento. Si Sharon quería jugar, el no sería quién le quitase la baraja.
Había perdido la cuenta de cuantos telediarios había visto empezar y cuantos periódicos digitales había recorrido, solo para escuchar y leer una y otra vez lo mismo: Atticus Cohen había matado a tiros a su mujer y a su amante.
A Patrick le maravillaba la manera en que la noticia había ido creciendo cada vez más, cuando apenas se conocían más datos de los que se habían conocido tras la detención. La policía no había hablado y ellos aún menos, sin embargo, ya habían tirado de imágenes de archivo con Atticus y Mindy sonriendo felices en la alfombra roja de algún estreno y de él con sus dos exmujeres; algunos ya se habían hecho con la foto del supuesto amante e incluso los había con el mal gusto de ser capaces de exhibir fotogramas de su famosa serie en los que disparaba a algún tipo de criminal.
Se había filtrado la noticia totalmente confirmada, de que se había encontrado otra pistola en la habitación en la que Mindy y Eddie habían sido tiroteados, desatando la histeria de la prensa. Aquella historia pintaba aún más interesante de lo que parecía en principio.
Sin duda iba a ser un caso sonado y mediático.
Pero mientras que una de las decenas de reporteras desplazadas a la escena del crimen, cuyo maquillaje anaranjado se veía especialmente intenso, se empeñaba en que el cámara grabase un buen plano de la cinta amarilla con la que la policía había acordonado la casa de Atticus, repitiendo una y otra vez la misma historia, él no podía apartar la vista de la mujer que maldecía abriendo todas las alacenas de la cocina, mientras  buscaba las copas apropiadas para beber el vino que Megan les había dejado abierto para que se oxigenase y al cual no le había dejado siquiera acercarse.
Había tenido el detalle de no quitarse todavía el vestido que se había puesto por la mañana y que dejaban al descubierto esas magnificas, morenas y largas piernas; además, se había desecho de esas agujas infernales que pretendían pasar por zapatos. Era una visión celestial comparada con todo lo que había tenido que ver a lo largo del día. Por fin podía ignorar el parloteo de la televisión y apoyado en el brazo del sofá, observaba sin decir nada con lo que estaba seguro, debía de ser cara de idiota.
— ¡Por fin! — y alzó las dos copas en el aire. — Adoro a Megan, pero te juro que no soporto cuando se empeña en esconderme las cosas. — Ante su risa, ella le amenazó con el dedo. — No te rías de mí ,Delany o no compartiré contigo este estupendo vino.
Él levanto las manos en señal de rendición, pero no paró de mirarla mientras se movía por la cocina. ¿Sería posible que incluso un gesto tan sencillo como llenar una copa le pareciese erótico si venía de ella? Claro que aún le pareció mucho más el verla acercarse descalza a él y ofrecerle una copa mientras echaba un vistazo al televisor.
— Parece que hoy no se habla de otra cosa.
— Gracias. — y apenas esperó a que ella dejase la botella encima de la mesa que había frente a ellos, para tirar de su mano y sentarla en sus rodillas, haciendo que se derramase parte del vino en su escote.
— Gracias por el baño de vino, cariño. — dijo ella riendo y él lamió con suavidad las gotas que habían caído en la parte superior de su pecho.
— Prefiero tomármelo así, la verdad. No hacía falta ni que me trajeses la copa.
— Este vino hay que bebérselo como es debido.
Entrecerró los ojos y apartándola suavemente a un lado, miró por fin la botella, volviendo a abrirlos de par en par.
— ¿Un Petrus del setenta y tres? ¿Estás hablando en serio?
— Si te sientes mejor pensando que es un vino barato con el que he rellenado una botella de Petrus del setenta y tres, no seré yo quién te diga lo contrario. — Sin embargo, en cuanto probó el vino después de chocar su copa con la de ella, Patrick creyó entrar en una especie de éxtasis. No cabía ninguna duda de que aquel no era ningún vino barato. Ella sonrió, complacida por haber acertado con la elección. — Me alegra que te guste. Al fin y al cabo, lo he abierto en tú honor.
— ¿En mi honor? — preguntó, tan halagado como sorprendido. — ¿Puedo saber que he hecho que merezca abrir una botella de vino de dos mil dólares?
Ella lo pensó unos instantes.
— Aunque suene extraño es para celebrar tu nuevo caso. El que va a llevarte directo a la fama. — Volvió a quedarse pensativa y torció el gesto. — Realmente, tienes un trabajo difícil de celebrar.
Él suspiró con resignación.
— Lo sé. Si yo quiero triunfar, alguien tiene que morir primero. —y como diciéndolo para sí mismo añadió— Suena escalofriante, la verdad.
Ella levantó los hombros restándole importancia y se recostó en el sillón dejando sus piernas encima de las de él.
— Pero no deja de ser un triunfo, al fin y al cabo.
Él la miró divertido.
— ¿Vas a ser la única que no va a criticar mi trabajo?
— ¿Alguien lo hace?
Levantó las cejas sorprendido.
— ¿Alguien no lo hace? ¡Soy abogado criminalista, Glow! Y por si eso no fuera suficiente, mis clientes suelen ser personajes públicos, ricos y famosos, a los que la mitad del país les presupone culpables solo por el hecho de contratar a un bufete como el mío.
Ella asintió dándole la razón.
— Y por eso precisamente, tu trabajo es tan importante: para demostrar que no lo son. — y ante su risa, ella también sonrió. — ¡Alguno tiene que ser inocente!
— Me gusta que lo veas así, la verdad. Me alegra ver que después de tantos años, al menos hay una persona en mi entorno que entiende y valora mi trabajo.
En aquel momento a la mente de los dos acudió otro nombre. Una mujer muy cercana a él que tenía que entender su trabajo, ya que compartían el mismo. Pero ninguno de los dos dijo ni una sola palabra. Ella se limitó a beber y él a acariciarle la rodilla evitando su mirada.
Fue ella la primera que apartó el fantasma de Heather que acababa de interponerse entre ellos.
— Entonces, si sabías que iba a ser una decisión impopular: ¿Por qué elegiste la rama penal?
— Tal vez por eso precisamente. — y lanzó una alegre carcajada ante la mirada de asombro de ella. — Aunque no lo parezca siempre he sido un rebelde. ¿Por qué contentar a todos los que esperaban que, por ejemplo, eligiese el corporativo, me sentase en un despacho y ganase un montón de dinero, sin apenas mover un dedo?— negó vehemente con la cabeza.— Yo quería acción, quería retos, quería perder noches de sueño pensando en que es lo que puedo hacer, de qué modo tengo que comportarme, que pruebas tengo que refutar o de qué manera puedo sorprender al jurado para ganármelo.— y en su apasionamiento, se inclinó sobre ella para dejar la copa en la mesa y poder gesticular mejor.— Me pongo a mí mismo a prueba una y otra vez, examinándolo todo, dándole la vuelta y metiéndome por cada grieta que encuentre en la versión de la acusación. Y en el momento en el que veo que las caras de doce personas que en principio casi siempre son hostiles, empiezan a cambiar, empiezan a dudar, empiezan incluso a simpatizar conmigo… es cuando sé que estoy haciendo las cosas bien.— cerró los ojos y sonrió.— Sé que es difícil de entender, pero conseguir que una persona que parece culpable, pase por una persona inocente y que esas doce personas lo terminen creyendo y decidiendo que efectivamente es así, es la mayor subida de adrenalina que he experimentado jamás, sobre todo al saber que soy yo quién les ha hecho cambiar de opinión.
Sharon se había quedado sin palabras. Jamás había escuchado a Patrick hablar con tal pasión de su trabajo. Pero había que reconocer que su pregunta había sido contestada y ahora entendía perfectamente sus motivos. Más incluso de lo que él pudiera imaginar.
— Lo cierto es que como lo cuentas, suena fascinante...— y se quedó callada unos instantes, dudando de algo.
— ¿Pero? — preguntó él, sabiendo que sería la próxima palabra que ella pronunciaría.
— Más que un pero, es una curiosidad. — y se irguió de nuevo para quedar sentada. — ¿Siempre sabes si son culpables o no?
— No siempre, aunque procuro que me cuenten lo más posible ya que facilita bastante mi trabajo, por lo que suelo insistir en saberlo; Pero en la mayoría de las ocasiones, siempre hay algo que se guardan, por lo que tengo que estar atento y saber adaptarme a cualquier problema que pueda surgir por no haber sido totalmente sinceros. Nunca bajo la guardia, la verdad.
— ¿Y tienes límites? — y ante la mirada interrogativa de él, aclaró. — Me refiero a que, si hay algo que jamás defenderías, por mucha fama o dinero que pudiera reportarte.
— ¿Quieres comprobar si soy un amoral, Glow? — Y ella rompió a reír, mientras él tomaba otro trago de vino. — Por supuesto que tengo límites. — y se paró un momento a reflexionar. — Jamás defendería a un pederasta, bajo ninguna circunstancia. No aceptaría tampoco ningún caso de terrorismo. — chasqueó la lengua. — Tengo problemas con los violadores y maltratadores, por eso procuro asegurarme de que la acusación ha podido venir de una denuncia falsa, por un caso de divorcio complicado, por ejemplo. Es algo que ocurre, aunque no tanto como una parte de la sociedad piensa.
— Pero alguno has defendido ¿verdad? — Él se limitó a asentir con la cabeza mientras bebía otro sorbo. No era una parte de su trabajo de la que le gustase hablar demasiado, pero, al fin y al cabo, era a lo que se dedicaba. — ¿Y defenderías a algún psicópata?
Y la carcajada de él resonó por todo el salón.
— Pero ¿qué te pasa hoy? Nunca me habías hecho tantas preguntas. — Ella dibujó un mohín de pena con los labios para conseguir que contestase. Realmente sentía mucha curiosidad. — Supongo que con psicópata te refieres a algún asesino en serie. — y ella asintió. — Dependería mucho del grado de depravación, la verdad. — y al ver que ella seguía confusa, aclaró. — Jamás defendería a ninguno para que saliese de la cárcel. Son psicópatas y por ello, irrecuperables. Volverían a hacerlo una y otra vez. Podría defender a alguno en el que otra enfermedad mental, pudiese haber derivado en su psicopatía, pero únicamente para poder librarle de la pena de muerte, si la hubiese y conseguir una perpetua. Ya te digo que no me gustaría que ningún individuo así estuviera suelto; Sin embargo, jamás podría defender a nadie que simplemente mate por placer, a un psicópata puro sin ningún otro desorden.
— O sea, que podrías defender a Mullin, pero sin embargo te negarías a defender a Bundy— añadió por fin recostándose de nuevo en el sillón.
Abrió mucho los ojos y dibujó una encantadora sonrisa.
— En serio Glow, ¿Cómo lo haces?— Y ella le miró sin comprender, mientras el cogía su pierna para acariciarla.— Como puede alguien elegir los mejores vinos para cada ocasión, hablar de psicópatas con un abogado criminalista como una experta y además tener estas piernas.— Y le besó sensualmente la rodilla.— Eres consciente de que eres casi perfecta, ¿verdad?— sin embargo antes de que ella pudiese contestar, miró por el rabillo del ojo la tele a la que había bajado el volumen y la imagen de la misma mujer con maquillaje naranja seguía fija como si no se hubiese movido ni un instante.— ¿Pero todavía sigue ahí?.— y cogiendo el mando a distancia, la apagó de mal humor.— Te juro que no entiendo cómo la noticia puede seguir dando más de sí con lo que se sabe a estas horas.
— ¿Y no puede ser que se hayan enterado de algo más?
— Tengo a tres abogados exclusivamente centrados en ver, escuchar y leer todo lo que se haya publicado sobre Cohen en el día de hoy, tomando notas y preparándome sus informes, para que así pueda asegurarme de que ningún medio de comunicación o la propia policía, haya metido la pata. Te aseguro que, si algo más se hubiese sabido, mi teléfono hubiese empezado a gritar hace ya un buen rato.
Se levantó a regañadientes.
— Voy a ver que nos ha dejado Megan. El vino tinto y el estómago vacío es una mala combinación.
Pero se paró a medio camino cuando oyó el pitido del teléfono de Patrick. Por un momento sintió una decepción terrible al pensar que algo urgente en el trabajo iba a arruinarles la noche. Y por primera vez, dejó que la decepción se dibujase en sus ojos, para regocijo de él.
— Tranquila. Solo me avisa de que pasado mañana es el aniversario de mis padres. — Tiró el teléfono al sofá, después de silenciarlo. — Siempre tengo algún detalle con ellos ese día. — aclaró ante la mirada curiosa de ella. Se apoyó en la barra de desayuno y ya ni se molestó en preguntar si podía ayudar porque su respuesta sería de negación, como siempre. — Aunque la verdad es que este año estoy escaso de ideas, al menos en lo que se refiere a mí madre. Mi padre recibirá, como siempre, su nada original y muy cara botella de whisky. — Rio al recordar lo mucho que insistía su padre en que le comprase una botella más barata, pero en lo mucho que disfrutaba al probarlo. —  Sin embargo, con mi madre estoy atascado. Perfumes, libros, pañuelos de seda, bolsos…creo que ya he pasado por todos esos regalos. — chasqueó la lengua. — Esto era mucho más fácil cuando Aidan, Ellie y yo, pintábamos con nuestras manos tarjetas de felicitación. Pero este año, además, hemos estado demasiado ocupados para poder ponernos de acuerdo. ¡Cuarenta años son demasiados!
Ella lo meditó unos instantes.
— ¿Regalos sencillos? — el asintió y ella dibujó una sonrisa radiante. — ¿Qué tal unas violetas?
Torció el gesto, esperando haber recibido una sugerencia mejor.
— ¿Flores?
— ¿Por qué no? Me has dicho que son regalos sencillos.
— Es que nunca he regalado flores a una mujer. — agachó la cabeza, avergonzado ante la mirada burlona de ella. Ciertamente nunca le había regalado flores a una mujer. Es más, ni tan siquiera había entrado jamás en una floristería. Se avergonzó pensando en que jamás le había importado una mujer lo suficiente conforme para tener el detalle de regalarle unas flores. — ¿Qué? — preguntó intentando defenderse ante su gesto.
Sonrió de nuevo, mientras negaba con la cabeza, permitiéndose unos segundos de regocijo. La idea de que Patrick no le hubiese regalado flores a una mujer le hacía sentir un extraño placer.
— Créeme: si le hacen un ramo bonito, le gustarán. — le dio la espalda para sacar el salmón del horno, mientras continuaba hablando. — Puedo darte la dirección de un sitio donde puedes preguntar, aunque no estoy segura de que las tengan en esta época del año. La verdad es que no entiendo mucho de esas cosas.
— ¿Y por qué me lo has sugerido? — preguntó lanzándole una servilleta que fue a dar directamente en su cara, cuando volvió a mirarle tras haber dejado la bandeja en la encimera. Ella se la devolvió exactamente con la misma precisión. — Ya me gustaba la idea.
Cogió el bloc de notas que Megan utilizaba para sus interminables listas de la compra y apuntó una dirección y un teléfono, que le entregó tras arrancar la hoja.
— Como lo más probable es que no lo hagas tú en persona, dile a Bree que llame a este teléfono y le diga a Barry que llama de mi parte y que es para un regalo especial. Estoy segura de que encontrará las mejores y las tendrá listas muy rápido. Él le mandará los diseños y tú podrás elegir.
— Gracias. — se metió el papel en el bolsillo y la miró sonriente. — ¿Por qué violetas, Sharon?
Le había dejado intrigado la manera en la que había sonreído al decirlo. Nunca había visto una sonrisa tan tierna dibujada en sus labios.
Ella levantó los hombros intentando restarle importancia, pero la sonrisa volvió a dibujarse.
— Son mis flores favoritas. — El pareció satisfecho con la respuesta. Sirvió los platos y empezaron a comer en silencio, cada uno metido en sus propios pensamientos. Al poco, ella sonrió de nuevo con la mirada perdida. — Cuando vuelva yo a mi reino, de estelas y cometas, no habrá más penas, ni olvidos. Solo un gemelo esperando, para sanar mis heridas, con un ramo de violetas.
— ¿Qué demonios es eso?
— No tengo ni la más remota idea. — y rompió a reír. — Recuerdo que estaba preparando un trabajo en la universidad y acabé naufragando por internet. No sé dónde fui a parar exactamente, pero era una especie de muro donde gente anónima dejaba sus propias citas. Estaba escrita allí y me llamó mucho la atención, supongo que porque hablaba de mi flor favorita. Pero desde que la leí, cada vez que veo una violeta, no puedo evitar sonreír. — se encogió de hombros. — No sé. Una tontería, supongo— Se quedó con el tenedor en el aire, sorprendida por la forma en la que Patrick la estaba mirando, con una mueca indescifrable. Parecía estar pensando en algo que le satisfacía mucho, pero que únicamente él sabía. — ¿Qué? — Preguntó impaciente.
El negó con la cabeza.
— Nada. — y esta vez, solo sonrió para sí, ante la idea que se le estaba ocurriendo. Empezó a comer y de repente recordó algo curioso. — Por cierto, ¿sabes que la violeta es la flor de Rhode Island? ¿Acaso ya te sientes parte de nuestro glorioso Estado? 
— ¡Es cierto! — y sonrió con malicia. —Todavía te mueres de curiosidad por saber dónde está mi casa, ¿verdad?
— En absoluto. — contestó él con fingido desinterés, porque lo cierto es que se moría de ganas.
¿Sería posible que Sharon hubiese comprado una de las casas míticas de Newport? Porque si no era así: ¿A que venía tanto misterio? Había preguntado a su madre, que tampoco sabía nada y dejado encargada de hacer sus propias pesquisas. Aún no habían conseguido nada y ni la siempre complaciente informadora Florence Cooper, parecía querer soltar palabra.
Ella se levantó a pulso, para poder darle un breve beso a través de la barra.
— Pronto lo sabrás. Te lo prometo. — susurró.
Intentó apartarse, pero Patrick tenía intención de alargar más el beso y la atrajo más hacia sí. Cuando él se levantó para poder besarla más profundamente, ambos fueron conscientes de que el delicioso salmón que Megan había preparado, tendría que esperar hasta más tarde.
Al día siguiente, después de un día de trabajo relativamente tranquilo, pero tremendamente fructífero, en el que había conseguido terminar dos diseños que hasta ahora se le habían resistido, Sharon llegó a casa encontrándose nada más entrar con la sonrisa cómplice de Megan.
— ¿Qué ocurre, Megan? — preguntó intrigada.
— Nada en especial.
— ¿Estás segura?
Y entonces Megan le señaló el salón, donde parecía haber florecido de repente un inmenso campo de violetas. Caminó despacio, casi sin poder creerlo, entre los ramos pulcramente colocados en elegantes jarrones de cristal. ¿Cuántos había? Dejó de contar cuando llegó a diez, y había bastantes más. Megan los había colocado con cuidado, alrededor de la mesa baja, donde descansaba el mayor de ellos con una tarjeta entre sus pétalos.
Apenas podía escuchar ya la risa de regocijo de Megan tras ella. Cogió la tarjeta y ni se sorprendió al ver cómo le temblaban los dedos de pura emoción.
Era la letra de Patrick, sin duda, no la de Bree. Debía de haber ido en persona a encargarlas a pesar del trabajo.
No habían hablado aquel día y su contacto se había limitado al intercambio de un par de mensajes, en los que le decía que el regalo de su madre ya estaba solucionado y que aquella noche llegaría algo más tarde.
¿Cómo es de grande tu sonrisa?
Guárdame un pedacito para cuando vuelva
Y sin poder evitarlo rompió a reír, más emocionada de lo que estaba dispuesta a admitir.
…así que os juro, amigas mías, que nunca volveré a comer ningún canapé con pinta exótica en ningún otro coctel, ¡Ni aunque me lo ofrezca la propia Coco Chanel reencarnada! Mi estómago me lo agradecerá a la mañana siguiente.
¡Y ahora una polémica que va a traer cola!
Se susurra entre bambalinas y focos, que Sharon Glow y Carla Banks tuvieron una gran polémica, que se tradujo en una agría discusión y que se saldó con el despido de la diva rubia, tras la compra por parte de Sharon de la agencia Lee.
Oficialmente lo único que ha salido de los labios de la diseñadora ha sido una respuesta tan educada con evasiva, con la que dio a entender que, simplemente, no trabajarían juntas. La modelo, por su parte, partió de Nueva York hace pocos días, con rumbo desconocido.
Pero os puedo asegurar y lo sé por una fuente fiable, que la discusión existió y que fue agria, dura y bastante subida de tono; tanto, que, en un momento dado, la modelo incluso llegó a tirar una silla en un ataque de rabia. Para los que nos movemos en este mundo desde hace tanto tiempo, no es un gesto que siquiera nos sorprenda: Carla Banks, a veces, resulta aterradora. Sin embargo, parece ser que cualquier gesto de intimidación, fue en vano contra la frialdad de nuestra querida mujer de hielo y que sin apenas descolocarse ni uno de sus rizos, mandó a la modelo bien lejos de su vista.
Y más de un fotógrafo, más de un diseñador y más de una sufrida editora de moda (¡Gracias, gracias, gracias!), respiramos tranquilos. ¿Se habrá acabado por fin la era de tiranía de determinado tipo de modelos? ¿Sin Lee a su lado: la estrella de Carla Banks terminará de apagarse del todo?
Sea como sea, no creo que esta historia haya dicho aún la última palabra. Y os prometo que yo os contaré todas y cada una de ellas
Elena Delgado
FashionLicius
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Murmullos lejanos. En eso había sido capaz de convertir la conversación que desde hacía más de una hora giraba en torno a lo mismo, con reproches y lamentos continuados y ya repetitivos.
Por fin había llegado el punto, en que aquellos dos hombres ni tan siquiera necesitaban que él fuese partícipe de la conversación y se bastaban ellos solos para lamentarse.
Tomó nota mentalmente para no volver a convocar una reunión un lunes, después de un fin de semana movido, con dos inversores estafados. ¡Gracias Peter Glow por poner su granito de arena en un dolor de cabeza épico!
Aunque, a decir verdad, la culpa había sido suya…suya y de Sharon.
Todo había empezado el viernes por la mañana, con unos cuantos mensajes al móvil; Patrick había propuesto un fin de semana divertido, teniendo en cuenta que le esperaban unos meses en los que la diversión iba a brillar por su ausencia. Main se había apuntado al plan, ya que no viajaría a Newport. Jack estaba en un congreso médico en Boston y ella no encontraba nada que hacer allí sola.
Finalmente, Patrick se había quedado libre a primera hora de la tarde y sin saber muy bien cómo, habían acabado en un avión rumbo a Miami para, en sus propias palabras, pasar dos días de fiesta continua. Tal vez lo habían dicho como una broma, pero era exactamente lo que habían hecho.
Al igual que a Sharon, a Ben le encantaba Miami. A tres horas escasas en avión de Nueva York, podían encontrar un clima cálido, un ambiente divertido y podían hablar en español, un idioma al que los dos tenían un especial cariño por las razones obvias. Además, él tenía el aliciente de poder pasear orgulloso sus siempre comentados rasgos cubanos. Mientras que a Sharon la consideraban extranjera, italiana normalmente, por sus marcadas facciones mediterráneas, a él le consideraban uno de los suyos y todo gracias a la célebre bisabuela Dora.
El suyo era un extraño caso de genética. Joyce aún recordaba entre risas, como había tenido que enseñar a toda la familia de su marido la foto de la bisabuela Dora, ya que más de uno había levantado una ceja, confuso, debido a los marcados rasgos latinos de su hijo.
Su bisabuelo se había casado con una preciosidad cubana; sin embargo, sus descendientes habían seguido conservando los rasgos típicos de los Nelson: Ojos y pelo castaños claros. Pero al llegar a él, su bisabuela Dora había dado un golpe en la mesa allá donde estuviese y había legado todos y cada uno de sus rasgos a su bisnieto pequeño. No podía sentirse más orgulloso de ello.
Y sí: la fiesta había sido de las grandes. Bailes, risas, mar y alcohol. Mucho alcohol. De vez en cuando tenían que comportarse como los cachorros de alta sociedad que eran y perderse en fiestas salvajes. Eso es lo que se esperaba de ellos, ¿no?
Habían cogido el avión de regreso a las ocho de la mañana, más perjudicados de lo que hubiesen deseado, lo que le había dejado poco más de una hora para ducharse, vestirse e ir corriendo al Renaissance para el almuerzo que había programado para las doce. Pero mientras que Sharon y Main habían hecho una de sus escapadas secretas a Newport, para darle los últimos retoques a la decoración de la casa y Patrick tenía esclavizados a todo un equipo de abogados, él tenía que aguantar estoicamente a dos hombres de negocios que habían resultado ser rematadamente tontos.
¿Qué clase de idiota compra una participación en una empresa a un tipo que conocen en una mesa de póker en Las Vegas con apenas referencias? Pues por lo visto, la clase de idiotas que eran Sam Grisham y Karl Penn.
La estafa de Peter era tan absurda, que aún le parecía mentira que hubiese podido salir bien. Había sido bastante sofisticado durante aquellos años a la hora de robar a la empresa, sin embargo, para su golpe final, había elegido todo un clásico: Vender humo. Y para ello había tenido que dar con dos tipos lo suficientemente ambiciosos y estúpidos, como lo eran aquellos dos.
Grisham acababa de heredar de su familia una pequeña fortuna y hasta aquel momento, se había dedicado a vivir alegremente de su asignación, sin preocuparse en absoluto de aprender nada que le sirviese en su futuro: Un playboy sin oficio ni beneficio. Penn era un constructor con suerte, que había hecho el negocio de su vida con ayuda de algún político corrupto y cuyo dinero le quemaba en los bolsillos.
El destino había querido que aquellas tres personas se encontraran sentadas en la misma partida, en la que las apuestas eran tan altas como sus egos. Peter les había impresionado con sus fuertes apuestas y sus muchas ganancias. Había tenido la suerte de cara, cosa rara en él. Un tipo que se da esos aires, sin duda, tiene que ser importante. Les había invitado a cenar para celebrar su buena suerte y se había hecho de rogar para contarles el gran secreto de su éxito: Los hoteles.
La excelente comida y el champán les habían calentado lo suficiente el ánimo, conforme para que casi estallasen de entusiasmo cuando a los postres, Peter deslizó el nombre de Emilio Torres y Renaissance. Estaba cansado, les había dicho, era hora de retirarse y estaba buscando a alguien que se hiciese cargo de un pedacito del legado Torres. Su sobrina le había otorgado plenos poderes y su implicación en la empresa, era prácticamente nula, por lo que aprobaría cualquier decisión que él tomase.
Lo había pintado todo tan de color de rosa, que ambos habían estado dispuestos a firmarle un cheque allí mismo, sin embargo, Peter quería ir despacio. Hablarían del negocio durante un fin de semana en el hotel que la cadena poseía en los Hamptons, donde ellos serían sus invitados especiales. Un fin de semana de lujo al alcance de muy pocos.
Y desde luego había sido un fin de semana de lujo: las mejores comidas y bebidas, nombres de famosos instalados en sus espectaculares habitaciones susurrados en secreto; dos suites de lujo con su propio servicio de habitaciones personalizado para ellos, y un par de amigas pagadas por Peter que apenas les habían dejado unas horas de tregua en las que habían aprovechado para comprar el quince por ciento cada uno del total de acciones que su generoso anfitrión poseía.
Él se había ofrecido con la boca pequeña, a enseñarles los establecimientos del Lago Tahoe, Martha’s Vineyard y Aspen; sin embargo, a su vez, les había convencido de la pérdida de tiempo, ya que los cuatro establecimientos eran prácticamente iguales entre sí. Ocupados como estaban, ellos habían aceptado su palabra sin más.
Los dos habían vuelto a la costa Oeste con la subida de adrenalina que les había producido el haberse convertido en una pequeña parte del universo Torres. Habían entrado directamente en la elite, con un negocio redondo.
Pero entonces aquella llamada les había puesto ante los ojos la verdad más cruda.
Un hombre que se había presentado como Benjamin Wride y que decía hablar por boca de la mismísima heredera Torres, les instaba a volar inmediatamente a Nueva York, antes de que fuesen víctimas, al igual que la propia familia Torres lo estaba siendo, de una gran estafa. Les rogó que no informasen a Peter hasta que no se reunieran y aunque en principio se mostraron bastante reticentes, habían aceptado al intuir lo que se les venía encima, dado la información que les habían hecho llegar y que, al fin, podían ver con sus propios ojos.
Habían vuelto a sentirse importantes cuando habían cogido el ascensor privado que los llevaba al último piso del Renaissance y bastante impresionados, por el hombre que les había recibido y que tenía pinta de ser un ejecutivo del más alto nivel.
Sin embargo, su alegría por el almuerzo servido por un camarero con guantes blancos, se había esfumado cuando aquel hombre, poco a poco, les había ido desgranando la magnitud del engaño.
— No puede ser ¡Es que aún no me lo puedo creer!
Benjamin no tuvo más remedio que volver a la realidad. Se levantó despacio y les dio la espalda para tomarse un gran vaso de agua y aprovechar para engullir un par de aspirinas. La conversación llevaba camino de volver exactamente al punto inicial y necesitaba calmar como fuese su dolor de cabeza, antes de sentirse tentado de echar a esos dos hombres a patadas del despacho por idiotas. Volvió a sentarse y cerró un instante los ojos. Tenía que despejarse.
Karl miraba otra vez las fotos que les había entregado de sus recién adquiridas propiedades: Piscinas descuidadas, circuitos termales que no funcionaban o con una higiene digna de un hotel del barrio más deprimente de cualquier gran ciudad, personal poco cualificado, habitaciones con goteras y muebles tan estropeados como anticuados, que no habían sido reemplazados desde su apertura.
Para él, que había acudido a alguna de las inauguraciones cuando apenas era un niño, había sido muy duro ver que no quedaba nada de lo que Emilio había construido. Sharon ni tan siquiera había querido ver las imágenes.
— ¿Cómo es posible que esto no se haya sabido? ¡Se supone que es una cadena de hoteles famosa! ¿Cómo explica que esto no haya salido en la prensa?— preguntó un agrio Sam.
Benjamin sintió por un momento un ramalazo de furia: ¿Acaso aquellos dos hombres, pretendían hacerle creer que, aunque así hubiese sido, ellos se hubieran enterado de algo? Aquel mundo les quedaba demasiado grande a los dos, dado los círculos en los que se movían.
De todos modos, se cuidó mucho de no decir que la familia llevaba años intentado tapar lo que Peter estaba haciendo con su negocio, y que a ellos había sido a los primeros que les había interesado que todo aquello no se hiciera público. Hubiera podido dar al traste con todos sus planes.
— Supongo que por el respeto que el nombre de Emilio Torres sigue generando. La gente simplemente dejó de acudir sin darle ningún tipo de publicidad.
— Pero ¿qué me dice del hotel de los Hamptons? Nosotros estuvimos allí y vimos con nuestros propios ojos lo que estábamos comprando.
¿Otra vez con lo mismo? ¿En serio? Benjamin cogió aire antes de continuar.
— Como ya les he dicho, por desgracia no vieron más que lo que Peter quiso que viesen. ¿Llegó a enseñarles las habitaciones o tan solo vieron en las que se hospedaron? ¿Había alguien en el Spa? ¿Vieron a algún famoso personalmente de los que Peter les dijo que había? — se abstuvo de preguntar si las prostitutas que Peter había contratado expresamente para ellos, les habían dejado salir de la cama el tiempo suficiente para hacer otra cosa que no fuese firmar el contrato.
— ¿Y en serio pretende que nos creamos que la copropietaria no sabía nada de esto?
Sin duda el idiota número uno, de nombre Sam, era el que más estaba consiguiendo cabrearle. Era hora de quitarse su careta de representante sumiso y avergonzado y ponerse su traje de ejecutivo implacable.
— Ya se lo he explicado dos veces, pero estaré encantado de explicárselo una tercera. — y sonó tan áspero como pretendía. — Dreamfields dejó de pertenecer a Renaissance hace más de veinte años, cuando fue cedida en su totalidad a la esposa del señor Torres, que a su vez hizo partícipe de la sociedad a su hermano, a quién ustedes ya han tenido el dudoso placer de conocer. — suspiró hastiado y se levantó despacio. Sabía perfectamente que, desde la perspectiva de sus dos compañeros de mesa, tenía que resultarles altísimo y amenazante, justo el efecto que quería producir para ver si de una maldita vez le prestaban la atención que parecían no haber prestado hasta ese momento. Se colocó detrás del sillón del que acababa de levantarse y se apoyó en él. — Por motivos en los que no voy a entrar y que realmente no vienen al caso, cuando la señora Torres falleció se dio por hecho que el total de la sociedad había pasado a su hermano. No ha sido hasta hace apenas un mes y de una forma prácticamente casual, que hemos averiguado que la mitad de esa cadena todavía pertenece a Renaissance.
Pero la respuesta no pareció satisfacer del todo al indignado inversor.
— ¿Y así es como se lleva un negocio de miles de millones? — preguntó irónicamente y con una media sonrisa, dirigida a su socio.
— No voy a entrar a explicarles cómo se maneja un negocio como este, pero si le diré que, desde luego, la política de la empresa no incluye pagar las prostitutas de ningún inversor. — Estupendo. Oficialmente ya estaba enfadado.
— ¿Cómo se atreve? — y por lo visto Sam estaba igual de ofendido que él solo que, a juicio de Ben, sin ningún motivo más que la vergüenza.
— No, señor Grisham:  como se atreve usted. — salió de detrás del sillón para plantarse directamente ante el escritorio. — Si en tan alta estima se tiene como inversor, como para juzgar nuestra manera de trabajar, tal vez hubiese tenido que saber que los Torres jamás han aceptado inversores externos. El negocio pertenece exclusivamente a la familia desde hace siglos, literalmente. Así que, por favor, permítame que el que juzgue sus conocimientos sea yo.
— Señores, por favor. Volvamos al tema que nos ha traído aquí. — terció Karl, el más sumiso y el más asustado. Si su mujer llegaba a enterarse de aquello, no dudaría en pegarle la patada y hacerle salir por la lujosa puerta de la casa de cinco dormitorios que acababan de comprar en un exclusivo barrio de Los Ángeles.
Ben respiró profundamente y aceptó volver a sentarse a regañadientes.
— Nuestra oferta está sobre la mesa y de ustedes depende aceptarla o no.
— ¿Nuestro dinero más un quince por ciento? — preguntó aún dubitativo, pero esperanzado.
— Exacto. Recuperarían el total de su inversión hoy mismo y el resto, como compensación tras realizar el pequeño favor que les hemos pedido.
— Entonces, ¿reconocen que necesitan nuestra ayuda? — preguntó de nuevo un incisivo Sam.
Odio el mojito. Odio Miami. Odio a Sharon y sus caprichos. Y, sobre todo, odio a este tío. Sin embargo, su respuesta distó mucho de ser lo que realmente pensaba.
— Sería deseable, sin duda. Mucho más cómodo que ir a los tribunales. — Y no iba a dejar la oportunidad de volver a mostrar su superioridad. Lo cierto es que sí necesitaban a esos dos tipos, pero ya que las buenas palabras no funcionaban, tal vez al miedo reaccionarían mejor. — Para nosotros las perdidas serían mínimas…— además de tener tal cantidad de abogados, que ellos solitos podían invadir un país pequeño. — Sin embargo, dudo que ustedes llegaran a ver ni un solo dólar, aunque el juez nos diese la razón. Es obvio que Peter Glow está arruinado y se declararía en bancarrota, por lo que su único castigo sería la cárcel, algo que no creo que a ustedes les satisfaga del todo.
Pero Sam aún quería librar una última batalla, aun sabiendo que iba a firmar con los ojos cerrados.
— Lo que no acaba de convencerme, es que en esta ecuación salga a relucir el nombre de una mujer que lleva el mismo apellido que Peter.
Sin embargo, esta vez Ben no pareció molesto. Solo dibujó una pequeña sonrisa.
— Ese es un tema del que no tienen que preocuparse. A su debido tiempo les iré explicando todo – antes de que le diese tiempo a una nueva protesta, sacó los contratos de la carpeta y los puso frente a ellos. Las cantidades estaban puestas en una tipografía lo suficientemente grande, para que apenas pudiesen reparar en otra cosa. No tenía ninguna intención de seguir alargando aquella conversación. — ¿Firmamos?
Sam y Karl se miraron entre ellos apenas un instante y ambos asintieron con la cabeza, echando mano a sus bolígrafos.
Benjamin sonrió satisfecho. Tal vez sí tuviera tiempo de echarse una pequeña siesta.
Heather hacia pedacitos bajo la mesa el pañuelo de papel que acababa de utilizar para sacarse una pelusa imaginaria del ojo. Últimamente no podía evitar las lágrimas ante determinadas actitudes de Patrick y ahora, más que nunca, era cuando tenía que evitarlas. Todo su prestigio profesional estaba en juego, aunque para ser sincera consigo misma, Patrick ni tan siquiera había reparado en su mirada empañada.
Desde la silla en la que estaba sentada, podía estudiar su perfil mientras él, con el auricular en la oreja era totalmente ajeno a su escrutinio.
La línea recta de su mandíbula, se unía a la curva de su varonil barbilla apenas pronunciada, como el dibujo de un delineante experto que había dotado a su cara de esa forma triangular tan característica en él. Sintió ganas de acariciarle justo ahí, para sentir la leve aspereza de su barba de dos días; la nariz recta y elegante, los ojos grandes y almendrados, cuyo color variaba según su estado de ánimo, desde un azul tan claro que casi era gris cuando estaba relajado o contento, a un azul oscuro y amenazante cuando se excitaba o se enfadaba, enmarcados por unas cejas pobladas y rectas que ella sabía perfectamente que se retocaba.
Suspiró al mirar su pelo. Castaño oscuro, con vetas doradas en verano, despejado en la nuca y los lados y, sin embargo, lo suficientemente largo en su parte superior para estirarlo y llevarlo hacia un lado, en un peinado que se veía siempre perfecto. También era algo que pensaba que solo ella sabía: La costumbre de Patrick de no tocarse jamás el pelo. Siempre le había hecho gracia que fuera algo que tuviese tan interiorizado, que ni siquiera sentía nunca ni la más mínima tentación de llevarse la mano hacia el lado derecho de su cabeza. Sin embargo, sí le había visto despeinado cuando aquel mechón caía directamente sobre su ancha frente y ella no podía evitar la tentación de sujetarlo entre sus dedos cuando hacían el amor.
Ese recuerdo, unido al gesto que él hizo en aquel momento, la obligó a apretar el pañuelo aún más fuerte entre sus dedos hasta casi hacerse daño. Siempre había adorado los labios de Patrick, los cuales podía estar horas besando. Un dibujo casi femenino, carnoso y sensual, que se ampliaba de una forma maravillosa ante alguna de sus alegres sonrisas; Pero ahora la que veía reflejada en sus labios, no era una sonrisa alegre, educada o cortés…Ella conocía perfectamente ese sutil movimiento de la comisura de su boca y que sacaba a relucir su lado más canalla, como si estuviese a punto de cometer una travesura. Como si fuese la única persona en el mundo que conocía un gran secreto inconfesable.
Sintió de nuevo el nudo en su garganta. Era muy consciente de que al otro lado de la línea solo sonaba la música con la que la centralita del juzgado te tortura en tus largas esperas y que, con toda probabilidad, fuera alguna versión terrible del Para Elisa de Beethoven; No cabía duda entonces de que la sonrisa de Patrick no iba dirigida a su interlocutor, sino que algún tipo de recuerdo le había venido a la mente. ¿En qué estaría pensando? O mejor sería preguntarse: ¿En quién?
Aquel pensamiento le hizo suspirar, acongojada. Pero él parecía seguir ajeno a su angustia y ni tan siquiera dirigió su mirada hacia ella.
¿Por qué se empeñaba en ser tan cruel?
Él se defendía diciendo que en el trabajo no quería ningún tipo de escena, ni que tocasen temas personales y mucho menos, con la que se les venía encima. Sin embargo, fuera de aquellas paredes, tampoco quería quedar en ningún momento con ella, y las pocas veces que lo había hecho, había salido de su cama tan deprisa que apenas había tenido tiempo de despedirse.
Había otra mujer. Ya no le cabía prácticamente ninguna duda. No era de la oficina, de eso estaba segura, porque se hubiese enterado al instante. Sintió una punzada de nostalgia mezclada con rabia, al recordar cómo había suscitado envidias entre sus compañeras, cuando había empezado a salir con el soltero más codiciado del bufete, así como sus miradas de velado odio, cuando se habían enterado de que iban a vivir juntos. Las mismas miradas que ahora se habían tornado en fingida pena y perversa satisfacción, al intuir que su relación había terminado.
— Sí Verónica, sigo aquí…bien…Sí… ¡Perfecto! Muchas gracias. Te debo una. Nos vemos pronto— y colgó ahora ya sí, con su sonrisa normal de satisfacción. Marcó otro número sin volverse a mirarla siquiera, algo que hizo que definitivamente se le saltasen las lágrimas. — Mathew, ¿puedes venir a mi despacho por favor? ...Sí, tengo noticias sobre la vista para la fianza Cohen.
Cuando por fin se volvió hacia ella y fue consciente de las lágrimas que amenazaban con salir de sus ojos, se limitó a reconvenirle con la mirada: No quiero dramas.
Se las tragó a fuerza de voluntad y orgullo, y volvió a tocarse las pestañas como si ellas fuesen las culpables de sus lágrimas.
— ¿Buenas noticias? — preguntó tono jovial.
— En parte sí. Pero esperemos mejor a Mathew.
Se puso a mirar entre sus papeles buscando algo y ella volvió a su mutismo, hasta que los dos golpes en la puerta marca de la casa con los que Mathew siempre entraba al despacho, hicieron que casi suspirase de alivio.
— ¿Qué tienes para mí, hijo?
— El jueves vamos al tribunal. Han aceptado la vista para la fianza.
— Bien, bien, bien. Un buen comienzo. — y se sentó en la silla al lado de Heather, saludándola con un leve apretón en el brazo que llamo poderosamente la atención de Patrick. — ¿Quién es el juez?
Y la sonrisa de Patrick se hizo aún más amplia.
— Levinson.
— ¡Estupendo! Justo lo que yo quería. — sus relaciones con el juez Levinson eran excelentes, al igual que su hándicap de tres, que su señoría envidiaba por encima de todas las cosas. Le había prometido mil veces ayudarle a mejorar el suyo. Tal vez ya iba siendo hora de unas clases particulares. Pero entonces miró a Patrick y supo que había algo más. — ¿Cuál es la parte negativa?
— ¿No lo imaginas ya?
Y como un jarro de agua fría, el nombre cayó en la cabeza de Mathew.
— Fischer, ¿verdad?
— ¿Esperabas a alguien que no fuese el mismísimo fiscal del distrito en persona? Este caso es demasiado importante conforme para dejarlo en manos de otro.
— Va a utilizar a Cohen en su campaña.
— ¿En su campaña? — intervino Heather por fin.
— Es un secreto a voces que dentro de dos años se presenta a la alcaldía y aunque todavía queda mucho, la condena a un famoso por un doble asesinato le puede colgar un par de medallas de las que la ciudadanía no olvida: Justicia ciega, contra dinero y fama.
Patrick guardó silencio un instante. Él sabía mejor que nadie que Roger Fischer se presentaba para la alcaldía, porque hacía seis meses que había recibido la primera llamada de su parte para pasarse al bando contrario.
Fischer quería dejar una fiscalía fuerte y sabía que Patrick era un activo muy valioso. Él había declinado amablemente el ofrecimiento, pero tampoco había dicho un no rotundo. Nunca puedes saber a qué puerta tendrás que terminar llamando y si bien era feliz en su puesto de defensor, tal vez pudiese adaptarse al rol de acusador.
— ¿Te ves preparado para ganarle? — Preguntó Mathew sacándole de sus pensamientos.
— Ya le he ganado, por si lo has olvidado.
La mirada de Mathew le molestó por condescendiente.
— Pero no en un doble asesinato, y mucho menos, cuando las pruebas están tan claras en contra de nuestro cliente.
Patrick levantó los hombros, intentando fingir indiferencia.
— Ya nos preocuparemos de eso más adelante. De momento, me conformo con sacar a Cohen de Tombs.
— ¿Qué piensas ofrecer?
— Cohen me ha autorizado a aceptar cualquier cosa hasta diez millones y además, ofreceré la retirada de pasaporte y la vigilancia por pulsera electrónica que abarque únicamente su domicilio en los Hamptons.
— ¿Va a volver a esa casa? — preguntó Heather visiblemente escandalizada.
— Es su decisión y además inamovible.
— Me parece morboso. — y sintió como un escalofrío le recorría la columna.
— Insisto en que es su decisión. — zanjó. — ¿Necesitamos comentar hoy algo más? — preguntó mirando primero a uno y luego a la otra.
— Por mi parte no. — contestó ella.
— Por la mía tampoco. — Se levantó entonces y empezó a meter los papeles en su maletín. — ¿Vas a ver a Cohen?
— Sí. Tengo que informarle de las últimas novedades y quiero darle un par de ideas que tiene que ir practicando para la vista.
— ¿Cómo te puedo localizar si surge algo?
— Puedes llamarme al móvil, por supuesto.
— ¿Estarás más tarde en casa? — preguntó Mathew en un tono que quiso sonar casual, pero que a Patrick le pareció tremendamente sospechoso, sobre todo por el lenguaje corporal que mantenía con Heather desde que había entrado en el despacho. ¿Qué demonios estaba pasando allí? ¿Acaso su jefe iba a actuar ahora como una celestina? ¿O se le estaba escapando algo más?
— Para cualquier cosa llámame al móvil. — insistió negándose a contestar una pregunta que había salido de la boca de Mathew, pero que significaba una respuesta para los oídos de Heather. Que llamasen si ese era su deseo, porque él no pensaba estar en su casa aquella noche, como prácticamente ninguna noche de los últimos meses.
Era urgente que hablase con ella antes de que las cosas se le escaparan de las manos, si es que no estaban ya totalmente fuera de su control.
Por fin los otros dos se levantaron, dándose por aludidos ante su gesto de impaciencia y los tres salieron del despacho.
Habían tenido un buen rato de sexo perezoso antes de cenar, que había dejado en evidencia los estragos que había causado el fin de semana en su forma física. Sin embargo, aquello tampoco estaba mal, sobre todo porque Sharon solía quedarse entre sus brazos ronroneando como un gatito, al menos durante diez minutos. Era agradable, para variar, no hacer el amor como si hubiese una bomba a punto de estallar bajo sus pies. No tan divertido, pero sí más satisfactorio.
Ahora, ya satisfechos sus dos instintos más básicos, sexo y alimentación, él estaba casi tirado en el sofá leyendo el periódico, algo que, a pesar de la era digital, le encantaba hacer en papel al menos una vez al día.
Sharon, por su parte, había colocado un vestido en una especie de maniquí sin brazos ni piernas, que a Patrick le resultaba particularmente inquietante, para poder trabajar en él. De vez en cuando la escuchaba exclamar algo en voz baja, a veces enfadada y otras satisfecha, cuando parecía haber dado con la solución.
Cuando llevaba ya un tiempo sin escucharla, se asomó por curiosidad por encima del borde del periódico y la imagen que vio, le hizo reír a carcajadas. Sharon estaba metida debajo del vestido y únicamente sus piernas flexionadas asomaban por su parte baja, haciendo un efecto óptico bastante extravagante.
— ¿Qué es lo que haces, Glow?
Ella asomó la cabeza también riéndose y le enseñó la aguja que tenía en la mano.
— Pues evidentemente, marcando el bajo de un vestido.
Él la miró confuso.
— Yo pensaba que tú te limitabas a dibujarlo y a dejar que los demás se ocupasen del resto. Sinceramente, no imagino a Armani debajo de unas faldas.
Ella arqueó las cejas.
— ¿A eso crees que se limita mi trabajo?
Y por un momento se quedó sin contestación.
— ¿He metido la pata? — contestó al fin con voz sumisa, que provocó que ella se echase a reír.
— Podría decirte que mi trabajo es mucho más complejo que eso, pero ya me has visto con la aguja en la mano. — salió de debajo del vestido y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas. — Has descubierto mi secreto Delany: por favor, no le digas a nadie que simplemente soy una costurera sobrevalorada.
— Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo. — echó un vistazo al vestido y aunque apenas tenía todavía una forma definida, el satén plateado brillaba tornasolado bajo la luz del salón, otorgándole un efecto como de ensoñación. — ¿Para quién es?
— ¿Te gusta? — Él asintió con la cabeza. — Es para mí. Es el que llevaré en la fiesta de cumpleaños de Main.
Y entonces recordó la fiesta y miró al cielo resignado.
— La maldita fiesta de los años cuarenta. ¿En qué estaba pensando cuando se le ocurrió la idea? — por la cara de guasa de ella, lo supo enseguida. — Vale, es obvio que en su madre.
— A mí no me pareció mala idea. — Y rio al ver su cara. — La época es bonita, los vestidos de las mujeres son preciosos y los hombres estaréis guapísimos con vuestros sombreros. — levantó los hombros restándole importancia. — Además, las dos pensaron que mi nueva casa sería el lugar ideal para celebrar una fiesta de ese tipo. Al viejo estilo Newport, fue lo que comentaron.
— Pues más vale que sea una celebración por todo lo alto, porque por lo que sé, eso de invitar a la gente a una fiesta y que hasta un par de días antes no se les diga el lugar, tiene a esa misma gente un tanto enfadada.
— Más que enfadados, están muertos de curiosidad. Además, seguramente la gente lo habrá tomado como una muestra de ostentación de Florence para suscitar interés. — se quedó un momento pensativa. — Me preguntó qué pensarían si supiesen que las Cooper no tienen nada que ver en eso y que solo es una tetra mía para fastidiarte. —Él abrió la boca para protestar, sin embargo, ella le paró antes de que pudiese decir una sola palabra.— Te repito una vez más, que no te fastidiaría, si no hubieses demostrado ser tan curioso. ¡Disfruto torturándote!
Esta vez, él no dijo nada, sino que se limitó a dejar el periódico a un lado, echarse un poco hacia delante y bajar la mirada de su cara, a su pecho, donde la fina camiseta de tirantes, que prácticamente era toda su indumentaria, hacía que sus aureolas se transparentasen. Se humedeció los labios y sonrió complacido al ver que el cuerpo de ella reaccionaba al gesto y sus pezones se endurecían. Su mirada se tornó más oscura, cuando recorrió con lentitud sus largas y desnudas piernas, casi como acariciándolas. Volvió a morderse el labio cuando se quedó fijo entre sus muslos, donde se recreó durante unos segundos que a ella debieron de parecerle eternos, para volver a subir a su rostro con la misma enervante lentitud. Los ojos de ella reflejaban la misma excitación que los suyos propios y observó complacido, como estaba reteniendo el aliento ante su próximo movimiento.
Sin embargo, para sorpresa de ella, él simplemente sonrió, se recostó de nuevo en el sofá y volvió a coger el periódico.
— Puedes relajarte, Glow. No quiero nada de ti. — y ante su cara de desilusión, exclamó. — ¡Disfruto torturándote!
Dibujó un leve mohín de disgusto.
— Bien jugado, Delany. — y volvió a concentrarse en su trabajo, mientras él volvía a la lectura.
Apenas habían pasado unos minutos, cuando él volvió a romper el silencio.
— ¡Mierda! ¡No me lo puedo creer!
— ¿Qué es lo que pasa?
— Joder, que mala suerte. — continuó protestando él, ignorándola por completo. — No me puedo creer que sea el mismo día.
Finalmente, ella se puso en pie con los brazos en jarras.
— ¿Puedo saber qué te pasa?
Por fin levantó la cabeza del periódico para mirarla con gesto de evidente disgusto.
— La fundación Renaissance celebra una subasta benéfica el viernes en Shotheby’s.
Sharon se puso repentinamente alerta.
— ¿Y? — preguntó con cautela.
— Que, para darle promoción a la subasta, el jueves van a exponer una serie de piezas muy valiosas y muy raras de ver, principalmente piezas de la época de la regencia británica y del periodo victoriano, pero, sobre todo, una composición que apenas se ha expuesto un par de veces y que, aunque no pertenece a ese periodo, la gente está dispuesta a pasar horas esperando para poder verla.
— ¿Cuál es? — y despacio volvió a sentarse en el suelo, con un extraño presentimiento.
— La constelación de la sirena, el último trabajo que talló el gran maestro Reichert. — la miró entonces, sin poder intuir lo que pasaba en aquel momento por su cabeza. — ¿Sabes quién es?
Antes de contestar, ella fue consciente de que había estado reteniendo el aliento.
— Si, por supuesto, el gran maestro de Amberes. — intentó controlar el ritmo acelerado de su corazón que amenazaba con desbocarse, mientras se escuchaba hablar, casi de forma mecánica.
Patrick, totalmente ajeno a sus pensamientos, sonrió con dulzura.
— Como no ibas a saberlo, teniendo en cuenta lo mucho que te gustan los diamantes.
— No más que a ti, por lo que veo. — contestó ella con el mismo tono de humor.
— Es que esta joya es especial. Ninguno de los peritos que la han examinado ha conseguido encontrar ni una sola imperfección y la consideran la mejor pieza del maestro. No se sabe a quién pertenece, pero se dice que fue tallado siguiendo escrupulosamente las instrucciones de una importante familia y siendo fiel a la historia que la inspiró. Dicen que solo con mirarla es capaz de emocionar. Yo la he visto en foto, pero seguramente no tenga ni punto de comparación a verla en vivo, aunque sea detrás de un cristal de seguridad.
Sharon apretaba los puños, de nuevo sin ser consciente de ello.
— ¿La historia?
— Por supuesto. ¡Toda gran joya ha de tener una buena historia! La dieron a conocer la primera vez que se expuso y como podrás imaginar, la expectación subió como la espuma. ¿Tú la conoces? — ella le miró, sin poder siquiera hacer un leve movimiento con la cabeza, pero él estaba demasiado emocionado para siquiera darse cuenta y tomó su silencio como una negativa. — ¿Quieres que te la cuente?
Sharon sonrió ante el tono de niño travieso de Patrick. Consiguió mantener la sonrisa, a pesar de la cantidad de emociones diferentes que pasaban por su mente a toda velocidad. ¡Cómo no iba a conocer la historia! Aun podía ver la cara de expectación de su padre, ante la historia que su hija estaba a punto de contarle y que se asemejaba tanto a la expresión que Patrick tenía en aquel momento.
— Soy toda oídos. — dijo en apenas un susurro.
El dio un golpecito a su lado del sofá para que se sentara a su lado y ella lo hizo.
— Es muy corta y sencilla y por supuesto, yo la sitúo en mi Irlanda natal. ¡Qué mejor tierra para los mitos! — se quedó entonces con la mirada perdida, como viendo con sus propios ojos lo que estaba a punto de contar. — Dicen que una vez existió una sirena, que se enamoró de los paisajes de un pequeño pueblo perdido en una costa irlandesa. El salvaje verde de su naturaleza, la bella dureza de sus acantilados, los colores del arco iris tras una tormenta…todo en aquella tierra le entusiasmaba y solo salía a la superficie en aquel punto, para poder cantar sobre sus maravillas. Al principio, la gente del lugar tenía miedo de escuchar sus cantos. — dirigió entonces su mirada hacia ella, con una dulce sonrisa. — Ya sabes que siempre se ha dicho que el canto de una sirena puede hacer a un hombre cabal perder el juicio. Sin embargo, poco a poco, dejaron de ver en ella una amenaza y todos acudían al atardecer a ver a la sirena de negra melena y prodigiosa voz. — sin darse apenas cuenta de lo que hacía, cogió su mano. — Y un buen día, hasta aquel pueblo de granjeros y campesinos, llegó un guerrero extraviado y herido después de una terrible batalla. Sus buenas gentes le dieron cobijo y alimento, a la vez que curaban sus heridas. Cuando por fin consiguió salir de la cama para dar un paseo por la costa, él también escuchó cantar a la sirena de la que todos hablaban, quedando nada más verla, profundamente enamorado. Ella correspondió al amor de su caballero de cabellos dorados y ojos tan azules como su mar. Sus canciones de amor empañaban los ojos de todo el que la escuchaba y las palabras de ternura que él le dedicaba a su vez, arrancaban suspiros entre todas las mujeres. — cerró los ojos de nuevo y suspiró, mientras que su sonrisa se tornaba triste. — Pero ya sabes que el corazón de un hombre puede ser tan voluble como su voluntad y en ocasiones, tan débil que lleva a la cobardía. Y nuestro guerrero no fue una excepción, ya que un día se dio cuenta de que aquel amor estaba condenado al fracaso. Su amada sirena jamás podría convertirse en mujer para vivir con él en la superficie y él no podría arrojarse al mar sin perecer en sus frías aguas. Por lo que una noche, sin que nadie le viese y sin decir nada, desapareció para no volver jamás, a pesar de que muchos fueron los que intentaron dar con él sin éxito. Desde aquel día, el canto de la sirena apenas fue otra cosa que llanto. Pocas veces salía a la superficie, y cuando lo hacía se quedaba en su fría roca, llorando por su amor perdido e implorando su regreso. Finalmente, fue tanto su llanto, que ella misma terminó fundiéndose en lágrimas. Los habitantes a los que tan felices había hecho, sintiendo el dolor como suyo propio, invocaron a Gales, la Diosa de la luna, para que intercediese con su gran poder. La Diosa, conmovida tal vez por aquellas muestras de amor y pena infinita, con su mágica mano hizo que las lágrimas que antes habían sido la bella sirena, se evaporaran hasta el cielo, convirtiéndolas en estrellas y formando la silueta de aquella que tan bella había sido, otorgándole de ese modo la inmortalidad. De esta manera, cuando alguno de ellos sintiese nostalgia, no tendría más que mirar al cielo, donde las estrellas en las que se había convertido, brillaban dándoles las gracias.
Abrió los ojos y sonrió.
— ¿Te ha gustado?
Se sorprendió al notar la mano de ella temblar entre las suyas. Mantenía una lucha feroz consigo misma para no dejar que en su cara se reflejase nada de lo que estaba sintiendo. Si hubiese sido capaz de llorar, sin duda aquel hubiese sido el momento perfecto.
Notaba un ya casi olvidado nudo en el pecho, sin embargo, la emoción no era capaz de alcanzar sus ojos en forma de lágrimas y eso no hacía más que agudizar el dolor. Patrick había convertido la historia que una vez se le había ocurrido a una niña de apenas diez años y a la que su padre había conseguido darle forma tantos años después, en algo aún más conmovedor.
Consiguió reponerse y dibujó una gran sonrisa.
— Nadie puede negar que eres irlandés por los cuatro costados, Patrick. ¡Eres único contando este tipo de historias!
Como toda respuesta a su cumplido, le dio un rápido beso en los labios.
— Esta vez no puedo atribuirme el mérito. La historia ya es preciosa de origen. Yo solo he añadido algún que otro detalle.
— No. Tú lo has convertido en algo maravilloso.
El volvió a sonreír, pero ya no dijo nada. Se limitó a apoyar la cabeza en el respaldo del sillón sin dejar de mirarla. Sin embargo, Sharon se sentía en deuda con él. Tenía que devolverle de alguna forma el regalo que acababa de hacerle. Su cabeza era un hervidero de pensamientos y emociones. Alegría, pena, desconcierto, nostalgia, pero una de ellas sobresalía entre todas las demás: la necesidad. Necesitaba compartir eso con él.
Sin pensar apenas en lo que iba a hacer, para no darse tiempo a arrepentirse, soltó su mano y se levantó casi de un salto. Cruzó corriendo el salón, de un lado para otro, recogiendo unas velas que fue colocando delante de él.
— ¿Qué haces, cariño? — preguntó cuándo ella empezó a encenderlas.
— ¡Shhh…cállate! — Él obedeció con una sonrisa en los labios y la siguió con la mirada mientras ella apagaba las luces, dejando el salón en penumbra— Ahora mismo vuelvo. — Y desapareció escaleras arriba, dejándole totalmente perplejo.
Una vez arriba, se dirigió como una bala a su vestidor y abrió todavía con dedos trémulos la caja fuerte que allí escondía. Sacó el estuche casi de una forma reverencial y lo acarició suavemente. Había ido aquella misma tarde al banco para recogerlo y llevarla ella personalmente a Sotheby’s. A nadie le extrañaría, ya que ella era una de las organizadoras principales que colaboraba con Renaissance y así podía aprovechar para tenerla unos días en casa y disfrutar de ella. Pero aquella noche en concreto, se emocionó más si cabe al sentirlo entre sus manos. Sin embargo, no lo abrió. Todavía no.
Bajó corriendo de nuevo las escaleras y se plantó delante de él, escondiendo el estuche tras su espalda.
— Cierra los ojos, Delany.
— ¿Qué llevas ahí? — intentó mirar tras ella, pero en un rápido movimiento ella cambió de posición haciéndole imposible ver que escondía. — ¿Qué estás tramando?
— Paciencia Delany, lo sabrás si cierras los ojos.
— Pero…
— Cierra los ojos o no tendrás sorpresa. Y te aseguro que merece la pena.
Suspiró con fingido mal humor y cerró los ojos a regañadientes.
Sharon colocó el estuche en la mesa y colocó las velas de tal manera que los diamantes absorbiesen toda la luz y brillasen en todo su esplendor. Sonrió satisfecha con el resultado y se dio cuenta de que, aparte del día en el que su padre se los había entregado, jamás los había visto tan bonitos como aquella noche.
— Ya puedes mirar. — y se arrodilló en el suelo junto a él.
Cuando abrió los ojos la miró directamente y sintió como le daba un vuelco el corazón al ver en su cara el reflejo de las llamas: Estaba preciosa. Sin embargo, ella hizo un movimiento con los ojos para indicarle donde debía mirar. Cuando lo hizo, simplemente se quedó petrificado.
— ¡Dios mío! ¿Es…? ¿Es…? — y se dio por vencido al ser consciente de que se había quedado sin palabras, mirándola sin poder creerlo.
— Sí, Patrick: Es la Constelación de la sirena. — alargó los dedos queriendo tocarlos, sin embargo, no se atrevió. — Puedes tocarlos si quieres. — le animó ella al ser consciente de su gesto. — Sé que en foto no se ve tan bonita, pero la verdad es que tras un cristal de seguridad y con la iluminación que van a ponerle, tampoco se le hace mucha justicia. Esta es la luz perfecta y aquí no hay empujones para que dejes mirar a nadie.
Sin saber todavía que decir, apenas rozó las frías piedras, dibujando con su dedo la silueta de la sirena. No podía apartar la vista y pasó mirándola lo que le parecieron siglos. No había visto una joya tan bella en su vida. Realmente parecían estrellas, y la silueta era fácilmente reconocible con los espectaculares diamantes azules. Sí, sin duda era una autentica obra de arte. Por fin salió de su ensimismamiento y la miró.
— ¿Es tuya?
Ella asintió con la cabeza. Podría haberle mentido, igual que a los de Sotheby’s; decir que ella era la encargada de su custodia, que había sido elegida personalmente por la fundación Renaissance y que el misterioso y anónimo propietario estaba al corriente. Sin embargo, sin saber por qué, a él fue incapaz de mentirle.
— Sí, es mía. Y tienes la suerte de que Benji lo sepa o ahora mismo tendría que matarte. — contestó riendo, intentando quitarle importancia.
Sin embargo, Patrick parecía no reaccionar.
— Pero, ¿ha sido tuya siempre? Quiero decir: ¿La historia es tuya?
Volvió a asentir casi con timidez.
— Sí, la historia es mía. Se me ocurrió siendo una niña y mi padre se inspiró en ella para encargar esta pieza. Fue un regalo. — se levantó para mirarla desde esa perspectiva. — Aunque la verdad es que has dejado mi historia en muy mal lugar. — le señaló con el dedo en un falso reproche. — Has conseguido mejorar algo que yo he creado, y eso no me gusta nada.
Patrick se dio cuenta al momento de que ella intentaba restarle importancia y de que poco a poco empezaba a ponerse tensa, casi como si se arrepintiese del gesto. Había nombrado a su padre, algo que prácticamente jamás hacía, y le había contado algo que, evidentemente, era muy personal, ya que ni tan siquiera daba su nombre a la hora de exponerla.
Se levantó él también y cogió con suavidad su cara.
— Gracias. — Fue lo único que se le ocurrió decir.
— Gracias a ti por hacer de la historia algo tan bello.
La besó en los labios y solo se apartó para susurrarle.
— Tu eres lo más bello.
Bandadas de cuervos cuyos graznidos podían poner los pelos de punta a cualquiera. Aquel era el símil correcto para definir a la nube de periodistas que les rodeaban en aquel momento. No eran gritos para llamar tu atención en una alfombra roja y así conseguir el mejor plano, ni tan siquiera eran peticiones más o menos groseras, para que el famoso de turno confirmase su ultimo romance que podía suponer un escándalo. Aquellos gritos eran amenazantes, casi acusadores y hacían que el hombre al que iban dirigidos, no se atreviese siquiera a levantar la cabeza, arropado por el brazo de su abogado y casi abrazado a él. ¿Por qué la mató? ¿Realmente estaban en la cama? ¿Estaban aún haciendo el amor? ¿Es verdad que no era la primera vez que tenía una aventura? ¿Usted consentía que se acostasen? ¿Su mujer quería el divorcio y por eso la mató? …barbaridades gritadas todas a la vez por un montón de voces diferentes. ¿De verdad pensaban que Cohen iba a contestarles?
Patrick, sin embargo, mantenía la cabeza levantada y el gesto serio, impertérrito, como si todo aquello fuese una situación habitual para él. Levantaba la mano con autoridad, para intentar evitar lo inevitable, más como una pose que por la convicción de que cesarían en su empeño de lanzar preguntas al aire, repitiendo una y otra vez: El señor Cohen no va a hacer declaraciones. Gracias.
— Sin duda una presencia imponente. — susurró Sharon apoyada en la mesa mientras veía el circo mediático que se había formado tras la vista para la fianza de Atticus Cohen, que había sido precedida por la acusación formal por parte de la fiscalía, imputándole un doble delito de asesinato en primer grado.
Roger Fischer, el flamante fiscal de distrito, había salido orgulloso por la imputación e indignado porque el juez hubiese aceptado la libertad del acusado bajo fianza, por muchos seis millones de dólares que hubiese tenido que desembolsar, aparte de la retirada de su pasaporte y el arresto domiciliario vigilado. Había hablado a las cámaras sin un solo gesto dubitativo, mirando fijamente al público, captando al instante la atención del espectador, con su elegante traje negro y los tirantes verdes que se habían convertido casi en una marca de la casa. Había sido lo suficientemente agresivo, pero no en exceso desagradable. Palabras duras, apelando constantemente a la responsabilidad que en él se había depositado, para llevar a cualquier criminal ante la justicia, por muy famoso que fuese.
Sharon había juzgado su actuación como brillante y sin duda, iba a ser un gran adversario. Sin embargo, en cuanto Patrick había aparecido en la escalinata, la imagen del fiscal había quedado irremediablemente empañada. Sabía que no podía tacharse a sí misma de ser excesivamente objetiva, pero la imagen que el abogado defensor daba, con su gesto pétreo, paso decidido y control absoluto sobre su entorno, había conseguido empequeñecer la buena actuación de su rival. Definitivamente la batalla de la imagen había sido ganada por Patrick y no por su indiscutible belleza. Quería ganar y transmitía e irradiaba esa intención.
Sonrió ampliamente y muy a su pesar supo que se había sonrojado, cuando vio la corbata que Patrick lucía aquel día.
La noche anterior habían tenido una pequeña polémica a ese respecto. Sharon había considerado una locura que eligiese una corbata de seda de un chillón y brillante color rojo. Según su criterio, nadie llevaba una prenda de ese color a un juicio por un doble asesinato, que había resultado ser bastante sangriento. Al menos, nadie que pretendiese ganar el juicio.
Patrick había protestado enérgicamente, porque la consideraba su corbata de la suerte; pero después de al menos media hora de conferencia por parte de ella sobre moda y psicología, había decidido darse por vencido y elegir en su lugar una bonita corbata azul añil, no sin dejar bien patente que no se sentía cómodo sin su prenda favorita.
Finalmente, entre discusión y discusión, aquella corbata azul había pasado automáticamente a ser la primera de la lista en las preferencias de Patrick, ya que con ella había terminado acariciando lo que a Sharon le parecieron, todos y cada uno de los milímetros de su piel. Había sido divertido, excitante y sin ningún tipo de duda, placentero. Lo sintió por él y la media hora que volvería a perder a la mañana siguiente eligiendo otra corbata, pero ella se había quedado en la gloria.
Aquella mañana él se había marchado temprano y solo le había sentido, al darle un ligero beso en la sien, aunque entre sueños creyó entender lo que le dijo: A mí también me gusta oler a ti cuando no estás.
En cuanto vio su imagen en televisión, no le quedó ninguna duda de que las palabras de Patrick no habían sido parte de un sueño y eso la llenó de un secreto regocijo.
Cuando consiguió que Atticus Cohen se metiese en el coche, él por fin accedió a hablar con la prensa, flanqueado por una mujer y un hombre que debían formar parte de su equipo de defensa y que se veían tan envarados como Patrick. Él, un típico cachorro salido de Harvard, con kilos de gomina en el pelo, traje comprado para la ocasión y gesto adusto. Ella, con el pelo rubio oscuro recogido en un formal y anodino moño, un traje gris marengo y gesto petulante. Sin duda, ninguno de sus acompañantes tenía la presencia de su jefe.
Sintió un par de golpes en la puerta y a continuación Main entró a toda prisa.
— Vámonos ya Sharon o llegaremos tarde a Sotheby’s. Norma me ha dicho que tenemos que parar en el photocall del acto benéfico.
— Shhh…calla y ven aquí un momento.
— ¿Qué estás viendo? — y se acercó con curiosidad. Se le iluminaron los ojos en cuanto vio al hombre en la pantalla. — ¡Pero que guapo está! — y entonces reparó en la mujer plantada a su lado, que miraba desafiante a la cámara, mientras él repetía una y otra vez lo que había pasado dentro de la sala, a petición de los periodistas. — No sabía que Heather le ayudaría en este juicio.
— ¿Esa es Heather? — Y la miró como si les costase creérselo.
— Sí. ¿No la conocías? — y ante la mirada de sorna de Sharon fue consciente de la tontería que acababa de decir. — Pues sí: ella es Heather. — Y Sharon parecía genuinamente sorprendida. — ¿Esperabas otra cosa?
— La verdad es que la esperaba más…— intentó buscar la palabra sin éxito. —… ¿Menos simple? — sentenció por fin.
Main se echó a reír.
— ¿Simple comparada con quién? — miró de nuevo a la pantalla y a ella le pareció una mujer bastante atractiva, siempre y cuando no la comparara con la mujer que tenía al lado. — Eres injusta Shar. ¡Cualquiera comparada contigo resulta simple! — siguió con su tono de broma.
— No me refiero a eso. — aunque en el fondo sabía que era a eso a lo que se refería exactamente. — Fíjate en ella. — y señaló hacia su imagen. — Tenía que haber contado con que iba a haber cámaras: el color del traje hace que su piel se vea aún más pálida y es demasiado serio para su edad. Una cosa es ser elegante y otra cosa es echarte diez años más encima. Además, el corte es espantoso. – Volvió a torcer el gesto. —  Su gesto resulta desagradable al estar tan tensa. — Cuando miró a Main, su cara era de auténtica diversión. — Comprendo que no tiene que dar una imagen bella, pero si una imagen profesional y sinceramente creo que no lo consigue. Es la tiranía de la moda, lo sé, pero yo no he hecho las normas.
— No creo que esté tan tensa por el caso, sinceramente. ¿Algún defecto más a destacar? — preguntó con humor.
— Me dedico a esto, Main. No sé cómo podría ser buena en mí trabajo si no supiese lo que a una mujer le sienta bien o lo que no. — sin embargo, el gesto de su amiga seguía siendo de alegre ironía y sin saber muy bien por qué, se defendió. — ¡No estoy celosa!
Pero la verdad es que lo había estado durante un momento. Sin embargo, no había tenido más que recordar el gemido de satisfacción de Patrick en su oído, cuando tras pasarle la azul tira de seda por las caderas, la había colocado de espaldas a él y tirado de los extremos hasta entrar en ella con una lentitud enervante, para que todos sus celos se evaporasen.
— En ningún momento he insinuado que lo estés. — y levantó las manos para dejar aún más patente su inocencia sin perder el sentido del humor.
—  Calla y escucha. — ordenó Sharon señalando el televisor y sin poder evitar la risa.
El discurso fue más o menos el esperado: Ignoraba deliberadamente todas y cada una de las preguntas que le hacían y decía sin mucha convicción que no habría declaraciones; Sin embargo, contradiciendo lo que acababa de decir, declaraba que el señor Cohen se encontraba tranquilo, dentro de lo posible, aunque evidentemente triste y asustado, como lo estaría cualquiera al tener que enfrentarse a un juicio en el que su libertad estaba en juego.
— Se me hace extraño verle así.
— ¿Cómo?
Main levantó los hombros como si no supiese realmente que decir.
— Mi Patrick es dulce, simpático y tierno. Sin embargo, ese Patrick…— señaló a la imagen de la pantalla. — Duro, serio, casi desagradable y autoritario— Negó con la cabeza. — Definitivamente ese no es el Patrick que conocemos. Se mete bien en su papel.
Recordó entonces sus palabras: Nadie me conoce realmente, Glow. Soy como ellos me ven y eso es obvio, pero nunca se han asomado siquiera a esa otra parte de mí que tú conoces y que, probablemente, les asustaría. Puedo ser perverso y oscuro. Lo más gracioso es que, aunque lo gritase a los cuatro vientos, nadie querría creerme.
Y tras oír la opinión de su amiga, se daba perfecta cuenta de a lo que Patrick se refería. Ese hombre al que Main no reconocía, era el mismo que ella metía todas las noches en su cama y al que no había sido capaz de dejar ir desde aquel primer día. Un hombre tajante a la hora de pedir lo que deseaba, que con tan solo desabrocharse la camisa con lentitud y recorrer su cuerpo con una mirada lasciva y penetrante que parecía ver en su interior, conseguía, a veces literalmente, que ella cayese de rodillas. Un hombre que en ocasiones la apretaba contra él, susurrándole que en aquel momento y en aquel lugar era completamente suya, sin que ella fuese capaz de discutírselo y cuya distancia física llegaba incluso a dolerle, aunque solo estuviese a un metro de ella en la cama. Y a la vez, un hombre que era capaz de convertir su salón en un campo de violetas, de emocionarse al contarle una historia de fantasía y que respetaba la independencia de ella por encima de todo.
Ese era Patrick.
Sin embargo, nada de eso dijo cuándo contestó.
— Bueno, ya sabes cómo es su trabajo.
En aquel momento Patrick desapareció de la pantalla, apareciendo en su lugar la presentadora de las noticias y apagó la tele.
— ¿Realmente Patrick y tú vivís juntos? — soltó Main de sopetón, pillando a Sharon totalmente descolocada.
— No es tan sencillo, Main. Tenemos una relación bastante peculiar. — contestó un poco a trompicones.
— Pero, parece que vais muy en serio.
Y decidió que ya no quería hablar más sobre ese tema, sobre todo al darse cuenta de que el tono de Main, empezaba a ser demasiado incisivo. Dibujó una sonrisa encantadora y misteriosa y se levantó de la mesa en la que estaba apoyada.
— Vámonos o llegaremos tarde. Si nos saltamos el horario establecido por Norma, nos meteremos en problemas.
Main aprovechó entonces, para mirarla mientras cogía su bolso. Llevaba un sencillo y vaporoso vestido de color beige, que combinaba con unos zapatos de charol del mismo color. Para las joyas había elegido el platino y los diamantes. Como siempre, estaba perfecta, y se reafirmó en su opinión de que Heather a su lado parecía simple, casi como cualquiera.




QUINCE

Al fin un poco de paz.
Parapetado tras sus gafas, Dennis alzó sonriente la mirada al cielo donde el sol lucía lo suficientemente abrasador conforme para afirmar que el verano ya había llegado a Newport.
Una mañana libre. Una mañana sin gimoteos, gritos, llantos, ni discusiones. Carla se había atrincherado en su casa hacía tres semanas, las mismas que hacía que había perdido su trabajo en Lee y él estaba al borde del ataque de nervios.
Los señores Banks habían llegado en su rescate, al menos momentáneamente, porque la perspectiva que se abría ante él, era aún peor.
Felix Banks, el pedante, clasista y completamente pagado de sí mismo padre de Carla, había decidido finalmente jubilarse de su puesto en la banca de Connecticut y trasladarse definitivamente a Newport.
Al menos, con el traslado de sus padres, ella se entretenía yendo y viniendo con su madre, entrevistando al personal de servicio y decorando su nueva casa. Habían maldecido mil veces a la nueva propietaria de Magari, por hacerles perder la oportunidad de comprar una casa que consideraban, estaba hecha a su medida, al estilo del antiguo y lujoso Newport. Sin embargo, él sabía mejor que nadie que aquellas palabras no eran más que una mera apariencia, porque por mucho dinero que se vanagloriasen de tener, la compra de una casa como aquella, les quedaba demasiado grande.
Cuando Carla se enterase de que la misma mujer que la había puesto de patitas en la calle, había comprado la casa soñada por sus padres, aquello iba a convertirse en un auténtico polvorín, sobre todo si salía a la luz que el cuadro que tenía perfectamente envuelto y preparado en su Jeep, adornaría una de las paredes de esa casa.
Sintió una perversa satisfacción al pensarlo. Carla le había dicho a todo el mundo que había sido ella quién había dejado de trabajar para la agencia, sin embargo, a él si le había torturado con toda la verdad y consideraba aquel pequeño acto de rebeldía, como una venganza personal hacia la mujer que amenazaba con volverle loco día tras día.
Después estaba el hecho que le preocupaba realmente: Mientras sus padres vivían en Hatford, Carla repartía el tiempo libre que le dejaba su trabajo entre los dos estados. Con la mudanza y su paréntesis profesional, por llamarlo de algún modo, su presencia estaba asegurada en Newport. No hacía falta ser muy listo para imaginar que la ofensiva de los Gahan y los Banks para que fijasen la fecha de la boda se iba a recrudecer, sobre todo por parte de sus padres, aún enfadados por su última indiscreción. Tenían la extraña idea de que, si ambos se ponían un anillo en el dedo, se acabarían todos los problemas y su unión sería eterna. Nunca los había considerado tan mojigatos hasta ese momento.
Prefirió dejar ese tema a un lado por el momento. Carla le había dejado la mañana libre y pensaba disfrutarla, aunque no sabía hasta qué punto aquello sería posible con la presencia de su siempre responsable hermano pequeño, quién se había erigido como la voz de su conciencia.
Precisamente fue la mano de este en su hombro, la que le sacó de sus pensamientos.
— Perdón, se me ha hecho un poco tarde. Tenía que ir a recoger algo.
Dennis negó con la cabeza, restándole importancia.
— He aprovechado el rato para tomar el sol y mirar el mar mientras me bebía una cerveza helada. No diría que he estado mal.
Jack buscó con la mirada al camarero y después de llamar su atención, señaló la botella de cerveza ya vacía y levantó dos dedos.
— ¿Qué tal va todo, hermano?
Hizo una leve mueca de indiferencia.
— Más o menos como siempre. En mi vida últimamente nada cambia.
— ¿Estás pintando algo?
Chasqueó la lengua con fastidio.
— No. He estado muy ocupado con las últimas exposiciones de la galería, aunque ninguna de ellas era mía. — y la ira disfrazada de ironía, se reflejó en sus palabras. — Además, mi inspiración parece haberse tomado un año sabático.
— Tus últimos trabajos dicen lo contrario. Has hecho cosas buenas en estos últimos meses.
Dennis se quitó las gafas malhumorado.
— Mis últimos trabajos son una autentica mierda y lo sabes.
A él personalmente, los cuadros de su hermano le seguían pareciendo buenos, pero sí era cierto que había perdido cierto toque. Era como si sus mujeres hubiesen perdido alma.
— Bueno, lo que has ganado con Mujer en espera puede servirte de consuelo. Lo pusiste a la venta hace apenas un mes y has tenido a gente peleando por él.
El camarero vino con las cervezas y Dennis cogió la suya, chocándola contra la de su hermano.
— Brindo por eso. — dibujó una gran sonrisa. — Lo pinté hace bastantes años y siempre me ha parecido bueno, aunque tampoco esperaba que hubiese una guerra de pujas. Claro, que la oferta que hizo tu amiga, fue imposible de rechazar.
— Según creo estaba muy interesada; Y es amiga de Main, no mía. — se quedó pensativo unos instantes. — Un cuadro tuyo adornando uno de los salones de la célebre Magari. ¿A que nunca imaginaste algo así?— preguntó casi más para sí mismo.— Me siento muy orgulloso de ti.
Le devolvió una leve sonrisa para agradecerle un cumplido que tampoco le servía de consuelo.
— Aunque no sea tú amiga, ¿sabes por qué estaba tan interesada? Ni siquiera vio el cuadro en persona.
Mujer en espera era un cuadro de más de un metro y medio de alto, que representaba a una mujer morena y cabizbaja, parada en una esquina y vestida con colores oscuros. Con una pierna apoyada en la pared, fumaba un cigarrillo en soledad. Las luces de una gran ciudad de fondo, en contraste con la oscuridad en la que estaba sumida, representaban el movimiento constante e indiferente, ante su aparente tristeza. Algunos veían reflejada la desdicha, otros la indiferencia, otros se quedaban en la belleza superficial e incluso los había que no la consideraban más que una prostituta esperando a un cliente.
Lo cierto era que todos tenían algo de razón. Había conocido a la mujer que había inspirado ese cuadro en uno de sus viajes a San Francisco, en un bar cochambroso. A kilómetros se podía ver que había algo que la atormentaba, aunque nunca llegó a saberlo. Ella, como él, no buscaba más que sexo sin complicaciones y algo de dinero fácil. Habían pasado dos días metidos en la habitación de un motel, follando y fumando marihuana. Después cada uno se había ido por su lado como dos desconocidos.
— Según me ha contado Main, parece que las luces le recuerdan a Nueva York y se encuentra cierto parecido con la mujer del cuadro.
Dennis sonrió burlón.
— Me extraña mucho que tenga algún parecido con esa mujer. — y la lujuria volvió a invadirle al pensar en las curvas de su desconocida compañera de cama.
Jack levantó incrédulo las cejas.
— Dennis, ¿has visto alguna vez a Sharon Glow, aunque sea en foto?
El otro negó con la cabeza con genuino desinterés.
— No, y no tengo ni la más mínima intención. — ante la mirada interrogativa de su hermano, aclaró. — Yo le mande a Nueva York una modelo caprichosa y ella me ha enviado de vuelta una mujer desquiciada. Las tres semanas de infierno que me ha hecho vivir Carla, se las debo enteramente a ella.
Jack parecía confuso.
— No creo que estés siendo justo. Al fin y al cabo, ha sido Carla la que ha dejado su trabajo.
— ¿En serio te has creído eso? — y acercándose más a él, bajó la voz. — La ha despedido Jack y delante de todas sus compañeras.
— Pero Main me ha dicho…
— Main te ha dicho lo que pensaba que era correcto que supiésemos para no incomodarnos a ninguno de los dos, pero te aseguro que la historia ha sido bien distinta. — sintió por un momento lástima, ante la cara de circunstancias de su hermano pequeño, justo lo que Main había querido evitar. — No te preocupes Jack, esto quedará entre nosotros. No le digas a Main que te lo he contado. — dio un largo trago a su cerveza y prefirió cambiar de tema. — ¿Tú la conoces?
— ¿A Sharon? — Dennis asintió. — No en persona, aunque si la he visto en fotos con Main y es una mujer muy atractiva. — pareció pensárselo un momento. — Más que atractiva, diría yo. — y de repente dibujó una gran sonrisa de bobalicón. — Espero conocerla en mí próximo viaje.
— ¿Y esa sonrisa? ¿Acaso te has encaprichado de la jefa de Main? — preguntó Dennis totalmente descolocado.
— ¡No! ¿De dónde sacas esa idiotez? — preguntó evidentemente ofendido.
Dennis le señaló la cara con ambas manos, todavía confuso.
— No hay más que mirarte la cara que has puesto al decir que esperas conocerla pronto.
— ¿Qué? — preguntó Jack confuso y entonces cayó en la cuenta de su sonrisa. — ¡Esta cara no es por eso! Solo pensaba en la próxima vez que voy a ver a Main— miró con complicidad a su hermano y él también bajó la voz. — ¿Quieres saber que he ido a recoger? — pero la pregunta quedó en retórica, cuando inmediatamente se sacó la caja del bolsillo y la abrió.
La expresión de Dennis pasó de la curiosidad a la sorpresa, de la sorpresa a la lividez y de la lividez a la furia.
— Esto es justo lo que me faltaba. — susurró entre dientes.
Y el enfado de su hermano tampoco se hizo esperar.
— ¿Pero a qué coño viene eso, Dennis?
— A que de nuevo el hijo perfecto es el que les da una alegría. Si antes me presionaban con lo de la boda, después de esto…— y bufó con desdén.
Si a Jack le había sorprendido su reacción, no le sorprendió menos su respuesta.
— ¿Es que no puedes alegrarte por mí sin más?
— Por ti me alegro. Por ellos no. — y apurando su cerveza, buscó de nuevo al camarero con la mirada y volvió a levantar dos dedos.
Jack cerró la caja que contenía el anillo con un golpe seco y lo quitó de la vista de Dennis.
— Te juro que últimamente no entiendo lo que te pasa. — y movió la cabeza como si realmente le costase entenderlo. — ¿Acaso tanto te cuesta comprender que ellos puedan estar enfadados contigo?
— No entiendo por qué. No es cosa suya.
— ¿Qué no es cosa suya? — y esta vez sí levantó la voz haciendo que un par de clientes de la terraza se dieran la vuelta para mirarle. Bajó la voz, aunque su tono continuó siendo hostil. — Te acostaste con una de las amigas más queridas de mamá. Una mujer que, por cierto, te saca no menos de quince años. Estuviste a punto de cargarte un matrimonio respetable. Y no dejemos a un lado que son ellos los que han tenido que barrer toda la mierda que has dejado por el camino para que Carla no se enterase.
Dennis dibujó una de sus sonrisas torcidas. Siempre había tenido la extraña habilidad de poder dibujar con ese mismo gesto las emociones más variadas con tan solo cambiar levemente la inclinación: podía transmitir el deseo, la ironía, la diversión o el desprecio más absoluto, como en aquel momento.
— ¿Respetable matrimonio? — y esta vez se acercó aún más antes de añadir. — No puedes imaginar lo respetables que eran sus mamadas.
— ¡Ya está bien! — y esta vez le importó bien poco que los mirasen cuando dio un golpe seco en la mesa. — Para de una vez Dennis. — Se sentía furioso con él, sin embargo, decidió suavizar el tono a la espera de conseguir algo más de su hermano que no fuesen palabras frívolas. — ¿Qué es lo que te está pasando? ¿A quién intentas castigar con todo esto?
Dennis miró a su hermano como si sus palabras le divirtiesen realmente.
— ¡Ese es vuestro problema realmente! Todos pensáis que me está pasando algo. Que tiene que haber alguna oscura razón que hace que me comporte como lo hago. — Aunque intentaba disimularlo, dejaba entrever un leve sentimiento de rabia. — ¿No os habéis parado a pensar nunca, que tal vez simplemente soy como soy? — se recostó en la silla y volvió a coger su cerveza con la mirada perdida. — Tú eres Jack: el salvador de vidas, el formal, el que lleva años saliendo con la chica de al lado y cumplirá con su deber como futuro marido y padre. Eres fiel, encantador y amable. Ellos no pueden tener ninguna queja sobre ti. — y esta vez su sonrisa fue irónica. — En cambio yo, soy el que tiene un trabajo que hasta hace unos años consideraban únicamente un hobby. Da exactamente lo mismo lo bueno que pueda estar considerado, dentro de mi mundo, que solo respiraron tranquilos cuando los padres de mi novia invirtieron en una galería, que serviría para asegurar nuestro futuro. Y es por eso por lo que debería estar agradecido y ponerle un anillo en el dedo. — volvió a mirarle, con algo muy parecido al rencor dibujado en los ojos. — Al principio les parecía un sinvergüenza encantador, aunque parece que ahora ya me han quitado el adjetivo de encantador. Soy infiel, egoísta y un insensible que está jugando con los sentimientos de Carla. — se echó a reír como si la idea de herir a Carla le resultase lo más ridículo del mundo. — Ojalá te parecieses a tú hermano, parecen pensar una y otra vez, que es lo mismo que decir: Ojalá fueses más parecido a nosotros.
Jack recibió las palabras con tristeza, sobre todo porque no creía que fuesen verdad. Sus padres nunca habían hecho distinciones entre ellos, aunque las maneras de Dennis en lo que a mujeres se refería, no les hacían ninguna gracia.
— Nunca han dicho eso y si lo piensas en realidad es que estás siendo muy injusto con ellos. Nunca nos han comparado y su preocupación es lógica porque parece que últimamente has perdido el norte.
Dennis ignoró sus palabras y quitándose las gafas de nuevo clavó su mirada transparente en él.
— ¿Tanto os cuesta admitir a todos que tal vez soy igual que él? — Ignoró el gesto de disgusto de su hermano. — A lo mejor es porque tengo todos y cada uno de los genes y no solo los físicos, del cabrón que dejó embarazada a mamá, para después dejarla tirada; o tal vez, los de esos abuelos tan encantadores que tenemos, que preferían que yo no existiese, antes que tener que ocuparse de mí. — y algo muy parecido al dolor se dibujó en su falsa sonrisa. — ¿Te has parado a pensarlo, hermano?
Y el enfado de Jack se esfumó al instante. Eran pocas las veces que hablaban de ello. De hecho, Dennis ni tan siquiera conocía el nombre de su padre, a qué se dedicaba o como y donde se habían conocido. Shawn Gahan era su padre y no había más que comentar.
Pero él sabía que desde que era apenas un crio, cuando su comportamiento no era como él de su hermano, sus notas tan buenas o su carácter tan dulce, Dennis se preguntaba si realmente él no era un extraño en aquella familia, si realmente no encajaba porque era tan malo como su padre biológico.
— Dennis por favor, no digas eso.
Y fue tal la tristeza que vio reflejada en la voz de su hermano, que prefirió cambiar radicalmente de tema como si nada hubiese pasado.
— Venga, termina eso y vamos a llevar el cuadro. — llamó al camarero para que les trajese la cuenta. — ¿Sigue la encantadora Evans trabajando en la casa?
— Yo creo que ya considera esa casa como suya. — y de un trago apuró su cerveza. — No hay quién la eche de allí. Creo que se siente en la obligación de proteger el legado de la vieja Ainsworth. De hecho, me ha dicho que alguien saldrá a recogerlo a la puerta. Ni tan siquiera nos quiere dejar entrar.
— Una criada clasista frente a una frívola diseñadora de moda neoyorkina. Creo que este verano vamos a tener diversión asegurada.
Y por fin una carcajada sincera de ambos consiguió borrar de un plumazo, la tensión vivida instantes antes.
Sharon entró con una sonrisa pícara en el despacho de Ben. Aquella mañana se había levantado de especial mal humor. Patrick no se había quedado, había dormido mal y para colmo, le esperaba la entrevista por la que llevaba semanas protestando. Sin embargo, una agradable sorpresa estaba esperándola a su llegada a la oficina, y no veía la hora de compartirla con él.
— Mmmm…conozco bien esa cara. Algo tramas.
— No tramo nada, solo vengo a enseñarte nuestra nueva adquisición. — Le entregó la carpeta que tenía entre las manos.
— ¿Qué hemos comprado? — preguntó con curiosidad mientras sacaba los papeles. Al instante su cara se iluminó. — ¿En serio? — ella asintió sonriente ante su mirada de incredulidad. — ¿Videojuegos? – insistió aún dubitativo.
— Me llamaron la atención hace unos meses e hice que estudiasen su progreso. Tienen un proyecto muy ambicioso entre manos, pero poca liquidez para llevarlo a cabo. El estudio resultó satisfactorio y les presentamos una propuesta de inversión, sin saber muy bien si estarían dispuestos a ceder el control a cambio de sacar su producto al mercado. Pero sí han aceptado y ahora tenemos una empresa de videojuegos.
— ¿Cuándo me voy?
— ¿Perdona? — preguntó ella con una carcajada.
— ¡No puedes dejar que otro se ocupe de esto! ¡Este es el trabajo de mis sueños! — y lo cierto es que la afición de Benjamin por los videojuegos, casi se podía considerar un trabajo. — Renuncio ahora mismo a la dirección de empresas Glow y acepto encantado irme a una de las inversiones menores. — levantó la mano como si hiciese un juramento. — Pero solo porque miro por el bien de Renaissance, quede claro. ¡Soy tu mejor opción!
— ¿Marcharte de Glow a una inversión menor? — él asintió con toda seriedad. — ¿Y qué es Glow sino una inversión menor de Renaissance? — el entrecerró los ojos con cara de furia y ella volvió a reír. — Puedes irte cuando quieras, siempre que no estés fuera más de un mes. Sabes que no me gusta funcionar sin ti. — Y ante su mirada de sorpresa añadió. — Ve a Canadá, diviértete como un niño, elige a un equipo de trabajo que pueda dirigir el proyecto y vuelve a tiempo para el cumpleaños de Main.
— ¿Me lo estás diciendo en serio?
— Totalmente en serio. El proyecto es tuyo si lo quieres. Como bien has dicho, eres la mejor opción y no voy a insultarte preguntándote si te ves capaz.
Y tras la sorpresa inicial empezó a saltar como un niño, coronando su momento de alegría con un sonoro beso en los labios que le hizo reír aún más.
— No sabes lo mucho que me alegro de que no seas mi hermana cuando tengo estos momentos de besuqueo.
El teléfono sonó interrumpiendo su risa y Ben miró el número que aparecía en el visor.
— Es Ann. Supongo que tú esperada cita ya ha llegado.
Sharon le hizo una mueca despectiva mientras cogía el teléfono.
— Dime Ann…Bien, pásamelo…— y negó con la cabeza para indicarle a Ben que no era nada relacionado con Corina. Al ver su gesto, él también se quedó repentinamente serio. — Sí soy yo…— mientras escuchaba lo que tenían que decirle su cara perdió cualquier resto de humor. — Entiendo… ¿Cuándo ha sido? ...Sí, soy consciente de que ya no se encontraba bien… ¿Han avisado a su hijo? … ¿Desde cuándo no llama? ...No se preocupe, yo me encargo de todo…Sí, de avisar a su hijo también…Muchas gracias, si necesitan algo más no duden en llamarme… Gracias de nuevo por todo.
Colgó despacio el teléfono y suspiró con cierta melancolía.
— Mary Lou murió anoche.
Y Ben también se sintió genuinamente apenado. Había conocido a Mary Lou Glow después de acompañar a Sharon en una de las visitas que le hacía cada dos o tres meses. Ya no reconocía a nadie desde hacía mucho tiempo, ni tan siquiera a ella de una visita para otra. Sin embargo, a Sharon le gustaba sentarse a su lado y hablar con ella un par de horas, aunque tuviese que aguantar impávida los recuerdos difusos que Mary tenía de su querida hija Susan.
Sharon no había conseguido considerarla su familia. La figura de Susan le resultaba demasiado ajena como para que la sangre pudiese llegar a tirar de ella de alguna manera. Sin embargo, sí le había tomado un cariño especial. Aunque apenas recordase nada, se veía que había sido una buena y gran mujer.
— Una lástima, la verdad. — tragó saliva antes de preguntar. — Por lo que he podido entender, Peter no lo sabe, ¿verdad?
— Peter no ha llamado a la residencia en los dos últimos años. — y escupió cada una de las palabras con todo el desprecio que sentía hacia su tío. — Supongo que tenía suficiente con encargarse de sus propios problemas. — cerró los ojos y respiró profundamente intentando contener la rabia. La mirada que le dedico después a Ben, apenas tenía expresión. — Quiero que lo hagan mañana. — A él no le hizo falta preguntar el qué, ni pedir ningún tipo de explicación. Se limitó a asentir. — En Booneville ya tienen las instrucciones necesarias. Se encargarán de todo el funeral de Mary…y del otro asunto. Asegúrate que haya fotos del momento. Quiero que esa mujer vuelva lo antes posible al lugar del que nunca debió salir.
— Descuida. Ya está todo previsto. — y el tono de Ben fue igual de grave que el suyo.
El teléfono volvió a sonar en el despacho que se había quedado repentinamente silencioso y tenso. Volvía a ser Ann, pero esta vez a no le hizo falta preguntar que quería.
— ¿La has hecho pasar a mi despacho? Bien, voy para allá.
Y colgó casi de un golpe.
— Corina me está esperando. Luego hablamos.
Pero antes de que pudiese llegar a la puerta, Ben le agarró el brazo con suavidad.
— Shar, ¿estás bien?
Ella acarició su mano, sin embargo, no cambió su gesto un ápice.
— Estoy furiosa.
Se giró para marcharse y Ben no tuvo más que mirar su forma de andar y la tensión de su cuerpo, para saber que la entrevista iba a ser un auténtico desastre. Pero él entendía que tenía motivos de sobra para sentirse enfadada. Ya se encargaría Norma de minimizar después los daños que ese hecho podría provocar.
Ya en la facultad había demostrado ser una de las estudiantes más capaces de su curso. Se había encargado de dirigir la gaceta universitaria desde su segundo año, pero pronto había buscado ampliar sus horizontes más allá de las noticias del campus. Con el visto bueno de los responsables del programa de periodismo, había creado su propia publicación universitaria, una pequeña revista exclusiva para mujeres. El Female era una oda al feminismo más radical, que había levantado ampollas desde su primera publicación. La revista abarcaba desde los conceptos más utilizados en ese tipo de publicaciones, como artículos sobre salud, belleza sin caer en estereotipos, pasando por la moda para las no esclavas de la misma, hasta un consultorio legal y un foro de denuncia para cualquier tipo de abuso o injusticia que se hubiera podido cometer contra una mujer, en un claro acto de desigualdad.
Pero sin duda, lo más leído y esperado del magazine mensual, era el artículo con el que Corina abría cada número. Era ácida, mordaz, devastadora en sus críticas y hablaba sin tapujos sobre cualquier cosa que ella considerara una injusticia en un mundo dominado por los hombres. Había cargado contra políticos, figuras públicas, profesores y estudiantes. Cualquiera que fuese hombre, podía ser blanco de su ira.
Evidentemente, sus palabras eran recibidas por regocijo y entusiasmo por algunas y con cierta mesura por parte de otras, que veían un manifiesto y muchas veces injusto rencor hacia el género masculino. Si bien estaban de acuerdo con alguna de sus ideas, el resto lo veían poco más que una provocación. También las había que directamente la tachaban de polemista sin ningún tipo de interés. Eran pocos los hombres que sintiesen simpatía por ella. Y eso, en su opinión, era su mayor logro. Si una sola mujer veía en ella un ejemplo en el que mirarse se daría por satisfecha, y si los hombres se molestaban, era porque sus palabras les daban donde más dolía.
Su infancia no había sido feliz, en lo que ella consideraba un asqueroso pueblo de Missouri, rodeada por gente vulgar y dominada por un padre borracho y machista, que había abusado físicamente con sus golpes de sus tres hijas. Su madre era una mujer ignorante que aguantaba los golpes, así como las constantes infidelidades y desprecios de su marido, apenas gimoteando, pero sin embargo, era capaz de arrancarte los ojos si criticabas a su marido en su presencia, incluso si eras su hija y llegabas con la mejilla marcada y llorando. En aquella casa no se podía levantar la voz o Bart te daría una buena tunda con el cinturón, si no era Betsy la que te gritaba por estar molestando a tu padre.
Corina se largó de allí en cuanto acabó el instituto.
Había cogido los pocos ahorros que su madre guardaba por si su marido se bebía el sueldo del mes, y también el que él mismo escondía en un altillo de la cocina y que servía para emergencias, como, por ejemplo, haberse bebido ya el sueldo del mes y no quedarle lo suficiente para otra botella de whisky.
El primer recuerdo de felicidad que Corina tenía de su infancia y adolescencia, era el de cuando contó el dinero y supo que tenía suficiente para comprar un billete de autobús para Nueva York y malvivir durante al menos un par de meses, le daba exactamente lo mismo dormir en la calle. El segundo, cuando cerró tras ella la puerta mosquitera llena de suciedad, mientras su padre dormía otra de sus borracheras.
Los inicios no habían sido fáciles y había trabajado prácticamente en todo lo que le fue posible para no morirse de hambre y poder costearse las clases nocturnas. Compartió cuchitriles asquerosos con la colección más variopinta de gente que se pudiera imaginar: aspirantes a actores de Broadway, escritores existenciales, poetas depresivos, bailarinas exóticas, prostitutas heroinómanas. Había sido divertido y la manera en la que había explorado su sexualidad, ignorando en ocasiones el género y el número, así como la experimentación con diferentes drogas recreativas, habían sido toda una lección vital.
Pero cuando consiguió su ansiada beca de estudios en la Universidad de Nueva York gracias a sus notas, todo aquello quedó atrás y pudo centrarse al fin en sus estudios a tiempo completo, sin pasar penurias económicas, aunque tampoco nadase en la abundancia.
Allí inició la primera relación afectiva de su vida: Se enamoró perdidamente de Meredith Williams, su compañera de habitación, declarándose al fin abiertamente gay.
Fue una temporada feliz y plena. No había vuelto a mirar atrás y en poco tiempo llegó a no importarle nada que sus padres ni tan siquiera hubiesen denunciado su desaparición; el uno por desinterés, la otra, probablemente por celos. Asqueroso.
A los veintiún años, se había afiliado junto a Meredith en una organización feminista de primera línea, convirtiéndose ambas en activas militantes; eran felices participando en manifestaciones más o menos virulentas, protestas de todo tipo e incluso sentadas en edificios públicos, que las había llevado a pasar la noche en el calabozo en un par de ocasiones. Incluso lo consideraban romántico. En aquel tiempo, todo era romántico para ellas.
Al acabar sus estudios de periodismo, su manera de organizar el periódico universitario y, sobre todo, la gaceta Female, le habían abierto las puertas de varias publicaciones; pero cuando llegó la oferta de Vanity, casi se desmayó. No podía haber otro trampolín mejor para comenzar a hacerse un nombre dentro del periodismo, orientado principalmente a la mujer.
Estuvo un año como becaria, haciendo todo lo que le ordenaban y escribiendo de vez en cuando pequeñas reseñas de poca importancia. Cuando cobró su primer sueldo, metió aquel dinero que había cogido a su padre, en un momento ya tan lejano y se lo envió con una nota que decía: Recuerdos al señor Jack Daniels.
Poco a poco comenzaron a darle reportajes de mayor envergadura y en un par de años, comenzó con sus primeras entrevistas, principalmente las de ámbito cultural, consiguiendo que por fin su nombre empezara a ser conocido.
Pero su buen momento laboral, sus cada vez mayores responsabilidades y su agotadora agenda, dieron al traste con su vida personal. La ruptura con Meredith había sido cruda, amarga y terriblemente complicada; tanto, que habían llegado a rozar el odio mutuo. Su expareja la acusaba de haberse vendido, de no predicar con lo que llevaban defendiendo tantos años, de ser una autentica militante solo en voz baja y en privado; sin embargo, lo que se escondía detrás de aquello, eran unos celos enfermizos que Corina había provocado con sus nuevas amistades.
Y entonces había llegado Dominic Trenton con la medicina para sus heridas, en forma de oferta de trabajo irrechazable; el editor había ojeado un viejo ejemplar de Female, que había caído en sus manos por casualidad y estudiado a conciencia el trabajo de Corina en Vanity. Le habían gustado su estilo, su falta de servilismo y su ingeniosa pluma, por lo que le había ofrecido crear y publicar su pequeño folleto feminista a nivel nacional; una revista para mujeres, diferente, fresca, comprometida y con ese toque ácido que tan solo Corina podía darle.
Actualmente, cinco años después de aquella oferta, Female se había convertido en una revista de referencia para mujeres, con un público muy fiel y un nivel de ventas que hasta a ellos mismos les había sorprendido, y que no hacía más que subir, dado el momento convulso en el que se encontraba la sociedad. La madurez y su cargo como directora, no había quitado a Corina espíritu combativo, pero si es cierto que se había vuelto algo más sutil. Aquel nuevo estilo, le había permitido entrevistas a muchas de las mujeres más importantes del país.
Y ahora se encontraba sentada en aquel impresionante despacho de lujo, esperando a hacer una de las entrevistas que más le había costado conseguir. A pesar de haber entrevistado a mujeres de todo tipo, relacionadas con la política, el arte, los negocios y el espectáculo, llevaba más de un año intentando que Sharon Glow hablara para su revista; e irónicamente, ahora que lo había conseguido, se encontraba de un humor terrible, ya que solo contaba con un día para completar la entrevista y escribir su artículo a tiempo antes del cierre del número.
Sin embargo, tenía que reconocer que el mal humor se atenuaba cuando pensaba que la espera había merecido la pena. Sharon Glow era una deliciosa contradicción: por un lado, se dedicaba al mundo de la moda, tenía una agencia de modelos, una recién adquirida firma de cosméticos y en resumen, representaba toda la frivolidad a la que Corina había atacado sin piedad en sus tiempos de estudiante. Por otro lado, era una seria empresaria, además de una conocida filántropa.
En lo personal, tenía fama de ser distante y fría, sin embargo, la prensa y la sociedad la adoraban por su exquisita educación, sus proyectos solidarios y su imponente presencia. Si alguien la criticaba casi siempre era en voz baja, cuidándose mucho que sus críticas no llegaran a los oídos de la implacable mujer de hielo.
Era totalmente hermética en lo que a su vida privada se refería. Apenas se sabía nada de su familia, no tenía amantes conocidos y muy pocas veces se la veía salir en compañía masculina, y por supuesto, siempre se negaba a hablar de ellos en las entrevistas que había concedido hasta la fecha. Lo cierto es que esa actitud tan discreta y la forma de tratar su vida sentimental, casi inexistente, había conseguido que la prensa rosa no la considerase un objetivo y apenas despertase su interés, a pesar de no faltar a ninguno de los acontecimientos importantes de la alta sociedad en la que se movía.
Sí. Sin duda la entrevista a Sharon, iba a ser un auténtico reto, uno de esos de los que tanto disfrutaba un periodista.
Sin embargo, sí que había un pequeño detalle que a Corina le preocupaba, y era el hecho de que se sentía terriblemente atraída por esa mujer. Había reparado en las dos enormes fotos que decoraban una de las paredes del despacho: En una de ellas aparecía Sharon riendo, despeinada, con los zapatos en la mano y un precioso vestido de plumas doradas que dejaba al descubierto casi por completo una de sus piernas, mientras parecía estar corriendo; en la otra aparecía de nuevo Sharon con la espalda desnuda, mientras que la modelo, que reconoció como Main Cooper, la abrazaba desnuda también, mirando de forma sensual a la cámara; Aquella última foto le había impresionado y a su vez intrigado: no recordaba ninguna campaña de Sharon Glow, en la que ninguna de sus modelos apareciese desnuda y mucho menos, ella misma. Pero lo cierto es que en ambas podía ver reflejada a una de las musas de sus últimas fantasías; el exceso de trabajo, le había obligado a estar bastante tiempo alejada de las relaciones, incluso de las sexuales y era completamente sano y normal que, de vez en cuando, se permitiese el lujo de fantasear. Sin pararse a pensar lo que hacía, se permitió hacer una foto de aquel cartel, guardarse el teléfono lo más aprisa que pudo y sentarse de nuevo como si nada hubiese pasado.
Se sobresaltó cuando, a los pocos segundos, escuchó la puerta tras ella y se sintió como si la hubiesen descubierto haciendo algo que no debía. Pero cuando se volvió hacia la mujer que acababa de entrar, no pudo dejar de lado la parte de la atracción sexual; Lucia un ajustado vestido negro hasta la rodilla, con una abertura aún más provocativa que la del vestido de fiesta del cartel y sus piernas se veían kilométricas por los no menos doce centímetros de tacón. Llevaba los hombros descubiertos y destacaban aún más, así como la larga línea de su cuello, al llevar el pelo recogido. No llevaba joyas y apenas maquillaje, aunque si llamaba la atención el carmín rosa y brillante de sus labios.
Fue a levantarse, pero ella se lo impidió con un autoritario gesto de su mano.
— No se levante por favor y disculpe el retraso— le tendió la misma mano con la que casi la había ordenado quedarse sentada y le dio un firme apretón. Corina enseguida reparó en su marcado y encantador acento británico. — ¿Ann le ha ofrecido alguna bebida?
— Sí, por supuesto, pero no me apetecía. Gracias. — desde esa perspectiva Sharon tenía una presencia imponente, obligándole a levantar la cabeza para mirarla. Una buena estrategia, pensó Corina. Desde un principio, ya quería dejarle claro quién era la que llevaba la voz cantante dentro de ese despacho. Ya veremos Sharon, ya veremos. Y sonrió para sí con cierta malicia.
— ¿Está cómoda aquí o prefiere que nos sentemos en los sillones?
— Yo estoy bien, pero lo haremos donde más le apetezca.
Señaló entonces a los sillones que había en la parte izquierda del despacho, justo debajo de los carteles que Corina había estado admirando antes de que entrase. Esperó a que se levantase, dio la vuelta al escritorio, abrió un cajón de dónde sacó algo que la otra mujer no acertó a ver y caminó tras ella, hasta que la periodista eligió el mejor sitio para acomodarse y ella hizo lo propio en el lado contrario.
Corina sacó sus notas y colocó la grabadora encima de la mesa. Sharon hizo lo propio con la que ella misma acababa de coger del cajón, lo que provocó en Corina un gesto sorpresa.
— ¿No se fía de mí, Sharon?
Ella le dirigió a su vez una sonrisa educada.
— Precaución, sin más.
— No soy famosa por tergiversar las palabras de nadie. — y algo en su tono indicaba que el gesto le había resultado molesto.
— Lo sé; pero mi directora de prensa tampoco es famosa por dejar nada al azar. Lo siento. — dijo como toda explicación.
— Bien, como quiera. — y realmente el gesto le parecía tan innecesario como provocador. La diva empezaba fuerte, sin duda. — ¿Me permites que te tutee? — Sharon asintió en silencio. Miró sus notas y sonrió al ver la primera pregunta. Tenía la ligera impresión de que ella no esperaba que la entrevista comenzara de aquella manera. — ¿Háblame de tu carta, Sharon?
Y la cara de sorpresa de la entrevistada fue justo la que esperaba, lo que le hizo sentir un enorme regocijo.
— ¿Mi carta?
Corina señaló entonces el logotipo de Glow enmarcado en la pared.
— Tú dama de picas. Dicen que siempre la llevas contigo.
¿En serio aquel era el nivel de las preguntas a las que tendría que enfrentarse en aquella entrevista?  Sin embargó, optó por satisfacer la curiosidad de la periodista, se levantó, fue a su escritorio y abrió de nuevo el cajón del que antes había sacado la grabadora, sacando de él su ya avejentada carta.
Se acercó de nuevo a la periodista y se la enseñó mientras la sujetaba entre dos dedos.
— ¿Te refieres a esta?
— Si es la que llevas siempre, supongo que sí. — Sharon asintió volviéndose a sentar. — ¿Tiene alguna historia?
Sharon dibujó una misteriosa sonrisa ladeada.
— Todo tiene una historia Corina, aunque esta no es nada especial. Había que decidir el logotipo de la compañía, alguien tenía a mano una baraja de póker, vi la Dama y me gustó. — levantó los hombros como lamentándose. — Tal vez esperabas alguna referencia al cuento de Pushkin o la ópera de Tchaikovski, que le diera algún tipo de significado más profundo. Pero la verdad es mucho más simple que todo eso: Un recuerdo.
Corina también dibujó una sonrisa irónica.
— Lo cierto, es que si esperaba algo más. — y Sharon entendió perfectamente que lo que realmente quería decir, es que sabía que había algo más. — La dama negra. El misterio de tu propia persona, siempre vestida de colores oscuros, inquietante…— suspiró resignada, dejando exageradamente patente su desilusión y esperando haber picado su curiosidad.
Pero Sharon, convirtió su desilusión en autentica.
— Solo es una carta, Corina. Nada más.
Y supo que ya no había nada más que sacar de ese tema.
— Bien, vayamos entonces a la entrevista en sí. ¿Siempre quisiste crear moda?
— Sí, desde que era una niña. — y dio la respuesta de siempre, que no por eso era menos cierta. — Desde pequeña me fascinaban las telas, ni siquiera los vestidos en sí, sino las telas en las que estaban confeccionados. Su tacto, sus colores, las distintas formas que podían adoptar…todo me encantaba. Algo así como escultura con tela.
— ¿Desarrollaste pronto tu creatividad?
— Muy pronto, la verdad. Creo que dibujé mi primer vestido con seis años escasos.
Durante más de diez minutos Sharon consiguió guiar a la periodista hasta su punto de comodidad, repitiendo lo que había dicho una y otra vez para cualquier revista de moda.
Corina se estaba limitando a relajarla, a hacerle sentir cómoda, a bajar su guardia de cara a las preguntas que serían más complicadas. Ella misma había preparado la entrevista con Norma, ensayando las respuestas, ante los más que probables temas que tocarían.
Sabía perfectamente que a Corina no le interesaba su carrera como diseñadora de moda, sus inicios en una tienda parisina, su primer desfile en Londres, los diseñadores que la inspiraban o los que la habían ayudado a abrirse un hueco en ese mundo. Aquellos datos podían conseguirse fácilmente. Ni tan siquiera parecía importarle su faceta como empresaria. Corina se sentía a gusto con la polémica y las preguntas afiladas no tardaron en aparecer.
— Lo cierto es que me gustaría que me dieses tu punto de vista sobre ciertas cosas del mundo de la moda, si estás dispuesta, por supuesto.
Inteligente movimiento por parte de Corina, pensó con humor: pedir permiso para preguntar algo, sin darle ninguna pista sobre que se trataba.
— Adelante. — y levantó la mano con estudiada indiferencia.
— Tal y como hemos comentado antes, eres una de las diseñadoras más jóvenes en haber ingresado en la cámara sindical de alta costura y eso es de alabar.
Sharon sintió un leve pinchazo, que bien podía interpretarse como remordimiento, bien como frustración. A día de hoy aún si preguntaba si lo hubiese conseguido sin los importantes contactos de Emilio en aquel mundo y no le gustaba la conclusión a la que llegaba siempre que se lo planteaba. ¿Cuántos diseñadores mejores que ella no lo habían conseguido?
— Gracias, Corina— contestó con una gran sonrisa, ignorando el ramalazo de inseguridad.
— Tus diseños son maravillosos y hace poco se ha vendido un vestido de tú última colección, por más de trescientos mil dólares. — encantada por la reacción ante el elogio, respiró profundamente y sus siguientes palabras sonaron como un látigo. — Dime Sharon, ¿no te parece obsceno?
La reacción de Sharon, sin embargo, no fue ni mucho menos la que esperaba y pareció tomárselo con humor.
— ¿Obsceno? Yo lo recuerdo bastante recatado, la verdad. – Ante la mirada de desagrado de Corina, levantó su mano en señal de disculpa. — Fue por las joyas. — aclaró. — Para el cuerpo de ese vestido, se confeccionó una telaraña de zafiros e hicieron falta unas cien horas de trabajo.
— Zafiros en un vestido, que probablemente solo se vaya a ver una vez. — contestó airada. — ¿Sabes a cuantos niños del tercer mundo podría alimentarse con esa cantidad de dinero?
La pregunta le molestó más de lo que dejó ver.
— Lo cierto es que sí, Corina, y además con bastante exactitud. ¿Lo sabes tú o solo es una pregunta malintencionada? — Sin embargo, antes de que le diese tiempo a contestar, contratacó de nuevo con una sonrisa. — ¿Sabes cuantas plazas de albergue para personas sin techo, podrían hacerse con lo que cuesta el traje de Valentino que llevas?
Corina recibió la respuesta como un gancho de izquierda, aunque logró recomponerse.
— No te lo preguntaba por ofenderte.
— Yo tampoco. Únicamente me cercioro de que ambas sabemos en qué mundo nos movemos.
— No creo que tú y yo nos movamos en el mismo mundo. – sin embargo, esta vez fue ella quien no dio opción a replica. — Aunque, a decir verdad, es cierto que eres uno de los rostros habituales en eventos benéficos. — y la pregunta se abrió paso en su mente sin apenas darse cuenta. — Sobre todo son famosas tus colaboraciones con la Fundación Renaissance. ¿Es esa predilección, fruto de tus lazos familiares?
Sintió como se le secaba la boca y el pulso empezó a martillearle en las sienes. ¿De qué se había enterado Corina? Y, sobre todo, ¿cómo? Sin embargo, no dejó que el nerviosismo se notase en la respuesta y echó mano de toda su flema británica.
— No entiendo a qué lazos familiares te refieres.
— Bueno, todos sabemos de la relación de los Glow con la familia Torres.
Esta vez ni tan siquiera tuvo que disimular la expresión de sorpresa.
— Lo siento Corina, pero no te sigo.
— Me refiero a Peter Glow, que como todos sabemos, era el hermano de Susan, presidenta de Renaissance durante unos años y esposa de Emilio Torres. Me produce curiosidad saber si tenéis alguna relación familiar, dado que incluso coincidís en el negocio hotelero.
Esta vez fue Sharon la que sintió como si Corina le hubiese dado un puñetazo. No sabe nada, solo está probando a ver si tiene suerte, pensó para tranquilizarse. Era imposible que Corina hubiese escapado al férreo control que había en torno a su auténtica identidad.
— Nunca hablo de mí familia Corina, deberías saberlo.
— ¿Entonces no lo niegas?
— Yo no he dicho eso. Solo te aclaro que no hablo nunca de mi familia y tan solo haré una excepción para decirte que Peter Glow y yo no tenemos absolutamente ningún lazo familiar. Únicamente, una coincidencia en nuestros apellidos. De hecho, ni siquiera le conozco. — y se sintió orgullosa de su tono ligero, a pesar de la incomodidad de que alguien hubiese insinuado su relación con Peter precisamente aquel día.
Sin embargo, a oídos de Corina, el tono no había sido ni mucho menos tan ligero.
— ¿Me aclaras o me adviertes? — sin embargo, fiel a su estilo, volvió a hablar sin dar opción a replica, algo que empezaba a molestar sobremanera a Sharon, que poco a poco iba viendo como su humor se iba oscureciendo. — Sigamos entonces con tus proyectos solidarios. Supongo que sabes cuál es el público de nuestra revista y les interesará saber en cuantos proyectos de ayuda a mujeres estás involucrada.
Sharon no se sentía a gusto hablando de sus proyectos solidarios. Los Torres siempre habían tenido la máxima de no presumir de algo que consideraban una obligación, por tener la suerte de pertenecer a un reducido grupo de privilegiados. Alardear de ello no hacía más que restar valor al gesto. Pero algo había que dar a la periodista.
— He colaborado con la construcción de varias casas de acogida para mujeres en situación de desamparo, así como en asesoramiento jurídico y laboral para que puedan abrirse camino una vez deciden abandonar una vida de malos tratos, entre otros proyectos.
— Me alegra comprobar que, a pesar de tu vida de privilegios, reconoces la importancia que tiene el ayudar a las mujeres que han sido menos favorecidas.
¿Por qué incluso lo que en teoría era un halago, sonaba a insulto en los labios de esa mujer?
— Más bien considero una obligación moral como ser humano, ayudar a un semejante, independientemente de su sexo.
Y Corina dibujó entonces la mejor de sus sonrisas, preparada para sacar su artillería pesada.
— Ahora, si no te importa, me gustaría preguntarte acerca de varios temas, un poco más comprometidos. — Sharon asintió con la cabeza, sabiendo muy bien, que la periodista iba a ignorar si le daba permiso o no. — Al hilo de su legalización en todo el país, es un tema que ha saltado a la actualidad más candente, y me gustaría saber qué opinión tienes sobre el matrimonio gay.
Pregunta inocua, pensó. Levantó los hombros, indiferente.
— Exactamente la misma que del matrimonio heterosexual. Está hecho para quién se sienta cómodo dando ese paso.
La periodista se quedó unos instantes en silencio, hasta que movió la cabeza, en un gesto de confusión.
— Es raro. Leyendo tus entrevistas anteriores, siempre he llegado a la conclusión de que tiendes a ser conservadora.
— Y tiendo a serlo, pero con cosas que me atañen a mí. La vida sentimental y sexual de la gente no es el caso.
Corina estaba tan molesta por una respuesta, a la que no podía poner ningún pero, que decidió ser un poco más afilada.
— ¿Sabes que aún hay empresas en las que se les pregunta a los candidatos a un puesto por su orientación sexual?
— Soy consciente, sí.
— ¿Es el caso de empresas Glow?
— Creo que ya he dejado eso claro, hace dos preguntas. Jamás he preguntado nada semejante, principalmente, porque no es algo que interfiera en el trabajo de nadie. ¿Qué puede importarme a mí con quién duerma cada uno?
Corina sonrió de forma taimada.
— ¿Es por eso por lo que tú misma eres tan hermética en tu vida privada?
— ¿Volvemos a las preguntas personales, Corina? Creo que también te he dicho algo con respecto a eso. — Levantó la mano, dando la impresión de querer borrar ese último comentario. — Tal vez me equivoque, así que prefiero cerciorarme: ¿Lo preguntas de forma literal o es tú forma sutil de querer saber si salgo con alguien?
— Es literal. — mintió. — Aunque, la segunda opción, sé que es un tema que interesaría bastante.
— Yo no lo veo así. La gente puede conocer como trabajo, como diseño o donde vivo. Pero sinceramente, no creo que sea ni interesante, ni mucho menos asunto suyo, saber con quién duermo.
— Eres un personaje público. Aunque te parezca mentira, a la gente le interesa ese tipo de cosas.
Y esta vez, habló sin pensar.
— ¿Con quién duermes tú, Corina? Hasta donde yo sé, tampoco se te conocen relaciones sentimentales.
La periodista abrió mucho los ojos, debido a la sorpresa.
— Disculpa, pero no es de mí de quién estábamos hablando. Hasta donde yo sé, soy quién hace las preguntas. — contestó, utilizando sus propias palabras.
Sharon sonrió, volviendo a utilizar ella misma, las palabras de la periodista. Aquel juego empezaba a divertirle.
— Eres un personaje público. Ya sabes que a la gente le interesa ese tipo de cosas.
— En fin, estás en tu derecho a no contestar. — respondió airada. Intentó tranquilizarse, fingiendo estar buscando su siguiente pregunta en su tableta, pero todos sus intentos fracasaron. — Cambiando de asunto: ¿Te consideras feminista?
— Yo sí, tú probablemente no lo hagas.
— ¿Puedes explicarme eso?
— Te he leído bastante y prácticamente no estoy de acuerdo con ninguno de tus planteamientos. Mi feminismo se limita a pedir los mismos derechos, los mismos sueldos y las mismas oportunidades. Soy así de simple. No puedo tolerar que los hombres cometan abusos, amparándose en una supuesta superioridad que no existe, pero tampoco me gusta la idea, de que sea la mujer la que quiera imponerse en las mismas condiciones.
Corina sonrió con condescendencia.
— Así que eres de las típicas que dicen que ni machismo ni feminismo. Pues si que eres simple, como tu misma te defines.
— He dicho simple, no estúpida. — Y su tono se iba agriando por momentos. — Sería una idiota si no supiera que el machismo parte de un prejuicio y el feminismo de una necesidad. Solo considero simples mis deseos de un mundo igualitario.
Sharon reparó entonces en como Corina empezaba a mirarla, como si literalmente estuviese mirando a un sapo. Pero su mueca asqueada, no fue ni la mitad de inquietante que la media sonrisa que dibujó entonces.
— Aunque parezca mentira, no tengo más que comprender tu razonamiento sobre el tema, teniendo en cuenta a lo que te dedicas y lo importante que es para ti vender determinado tipo de mujer.
Definitivamente aquella entrevista estaba empezando a torcerse sin remedio.
— ¿Cuál es exactamente el tipo de mujer que yo vendo?
— La mujer a la que no le importa gastarse una fortuna en un vestido, solo porque tú les has dicho que con él se verán perfectas; mujeres que se recorren todos los concursos de belleza, desde las simples ferias de ganado locales, hasta cualquier otra cosa que lleve la palabra Miss delante y todo para que mujeres como tú, les deis una oportunidad de lucirse ante medio mundo, en uno de tus maravillosos desfiles. Mujeres que no dudan en someterse a terribles regímenes, trucos de belleza que parecen sacados de un libro de alquimia de la edad media y dolorosas cirugías, para no quedarse a la cola del tren que tú conduces, el de la única preocupación por su imagen.
— ¡Dijo ella de nuevo, con su traje de quince mil dólares y sus Christian Louboutin! — exclamó tras una gran carcajada. — Te estás cegando por la rabia Corina y me veo en la obligación de sacarte de tu error. Si por algo soy conocida, es precisamente por la diversidad en mis desfiles. No soy una diseñadora obsesionada por la talla precisamente.
Corina se limitó a mover la cabeza con desprecio de un lado a otro, enfadada por su metedura de pata, pero no daría su brazo a torcer.
— Al menos eres una mujer trabajadora, ya que, si no fuera así, te veía defendido aún el papel de la mujer únicamente como esposa y madre.
Y entonces, recordó a Mary Lou; había sido una mujer sencilla, que no había aspirado a mucho más que a cuidar a sus hijos y llevar la granja familiar junto a su marido. No había tenido lujos, pero sí una vida feliz, al lado de un hombre que la había querido mucho, según todos sus conocidos y cuyo único pecado en la vida había sido dar a luz al ser más horrendo que había conocido jamás.
Y fue entonces, cuando le dio la bienvenida de nuevo, a la furia que había intentado esconder la última media hora.
— ¿Quién te crees que eres Corina?— preguntó sin emoción alguna.— Dime, ¿quién eres tú para juzgar tan severamente escondida detrás de un colectivo?— la otra fue a contestar pero no se lo permitió, mientras que su tono era cada vez más afilado.— Tú no eres nadie para juzgar si una mujer quiere quedarse en su casa, criando a sus hijos y siendo feliz en su matrimonio. Al igual que no eres nadie, para criticar a cualquier mujer que quiera sentirse guapa, admirada o usada, si ella es quién lo decide. Cada una es libre buscar su felicidad como quiera, y por ello no merece ser juzgada como una mujer objeto, anclada en el pasado o dominada por el miedo, porque simplemente no compartas esa decisión. — y sin darse apenas cuenta levantó un dedo amenazante. — No te conviertas tú en una déspota, porque contra eso es contra lo que se supone que estás luchando.
— ¿Y no son mujeres como yo las que os han dotado de esa libertad? ¿Quién luchó por el aborto? ¿Quién por el voto y por el derecho a trabajar? ¿Quién por sacarnos de una sexualidad opaca y casi inexistente, por descubrirnos el placer al que también teníamos derecho? ¡Es a gente como nosotras a quienes nos debéis esas libertades! — Corina lanzó las preguntas sin ningún orden, totalmente fuera de sí.
— ¡Pues muchas gracias por mis orgasmos, Corina!
Por supuesto que admiraba a esas mujeres y la larga lucha que habían tenido para equiparar sus derechos a los de los hombres. Pero consideraba que aquello merecía una conversación más profunda y sosegada que la que Corina le estaba ofreciendo. La radicalidad de la periodista no le permitía tomársela en serio, y por un momento pensó que le estallaría la cabeza después de aquella última contestación, tal vez excesivamente grosera.
Pero Ann entró en aquel momento, como caída del cielo, con dos botellas de agua.
— He pensado que tendrían sed. — sonrió educadamente, dejó las botellas en la mesa y se dirigió hacia un rincón del despacho, de donde sacó dos vasos de un pequeño mueble, para dejarlos frente a las botellas. — También tengo que recordarle que dentro de veinte minutos tiene una cita con Main Cooper.
— Gracias Ann. Dile que no llegaré tarde. — contestó ella significativamente para que la periodista se diese por aludida y supiese que su tiempo se agotaba.
Corina se limitó a hacer un gesto de agradecimiento con la cabeza, antes de que Ann dibujase de nuevo una sonrisa educada y saliese del despacho. No se atrevía a hablar; estaba tan furiosa, que si decía algo sería a gritos.
Decidió rellenar otros diez minutos hablando de cosas sin apenas importancia, pero que servirían para montar mejor la entrevista, y consiguió que Sharon volviera a relajarse después de su pequeña polémica.
— Creo que con esto tengo más que suficiente, aunque me gustaría preguntarte algo que me tiene bastante intrigada. — Sharon movió su mano como una clara invitación a que hiciese su pregunta. — Recuerdo haber visto esa foto tuya, como parte de la publicidad de Glow, tu ultimo perfume. Sin embargo, en la que estás con Main Cooper, no recuerdo haberla visto a pesar de parecer de la misma campaña.
Sharon miró entonces las fotos a las que se refería y por primera vez, desde que había hablado con Ben aquella misma mañana, dibujó una enorme y sincera sonrisa, olvidándose de la periodista y dejándose llevar por ambos recuerdos.
La foto en la que estaba con Main, había surgido casi como una broma, como una especie de homenaje a aquel primer encuentro en la biblioteca, cuando todas las fotos de desnudos de su amiga, se habían desparramado por el suelo, dando lugar a una situación que aún les hacía reír; Main había sido quién la había diseñado, pero tras ver las fotos, ambas habían optado por retirarla, ya que tenía, a su entender, demasiadas connotaciones sexuales y no les apetecía dar tantas explicaciones por un simple anuncio. No necesitaban polémica.
Cuando miró la segunda, no pudo evitar suspirar como si realmente estuviese sola. Aquella era la foto que había ilustrado finalmente el lanzamiento del perfume, y en ella se la podía ver con el mismo vestido que llevaba la noche en la que había conocido a Patrick, tres semanas antes; le había invitado a presenciar aquella sesión de fotos y lo que en principio iba a ser una pose seria y sensual, se había convertido en un reflejo claro de cómo había acabado aquella primera noche para ellos: corriendo despeinada, con los zapatos en la mano y riendo a carcajadas mientras hablaba con él. El fotógrafo, más que regañarles por hacer que ella se comportarse como una niña, había terminado encantado con el resultado.
Un gesto de Corina le hizo volver a la realidad, ignorando que la otra había sido muy consciente de su boba sonrisa.
— Esa imagen iba a ser la que ilustrase la campaña. Sin embargo, optamos por algo un poco más clásico.
— No entiendo por qué. A mí me parece una foto tremendamente sensual. Las dos estáis preciosas.
— Precisamente por eso. Demasiadas connotaciones sexuales. — Y volviendo a mirar la foto susurró. — Mejor que siga siendo una broma privada.
Y sin tener ni idea de por qué, fue muy consciente de que la cara de Corina se iluminó, borrado ya todo rastro de su anterior rabia.
— Muy bien, Sharon. Ahora sí que tengo todo lo que necesito. No te molesto más. — Y apagando la grabadora, la guardó en su bolso, mientras que la otra se ponía en pie, impaciente por dar aquello por terminado. Ella imitó el gesto y le estrechó la mano de nuevo. — No ha sido una entrevista sencilla, pero creo que ambas estaremos satisfechas con el resultado final.
— No lo dudo.— y su tono no fue tan amigable. Había algo en el repentino cambio de humor de la periodista, que no dejaba de inquietarle.
Se giró para marcharse, pero a medio camino se volvió como recordando algo.
— ¿Es por esto, por lo que te llaman la mujer de hielo? — y Sharon levantó las cejas interrogativa. — Por comportarte como una diva distante en las entrevistas. — aclaró.
— No, no es por eso. Y la verdad, si tenéis necesidad de preguntármelo siempre, no sé por qué seguís llamándome así.
— ¿Tú lo sabes?
— Perfectamente.
— Y supongo que no vas a querer satisfacer mi curiosidad, ¿verdad?
Le devolvió otra sonrisa igual de cínica y esta vez sí se dispuso a marcharse. No se volvió sin embargo al decir sus últimas palabras.
— No te olvides de comprar Female dentro de dos días. Creo que te va a encantar.
— Eso espero Corina.— pero cuando la otra desapareció de su vista tuvo un incómodo presentimiento.— Eso espero…— susurró a la puerta ya cerrada, sabiendo que de aquello no iba a salir nada bueno.
Apretó los dientes y soltó ruidosamente el aire que retenía en sus pulmones intentando calmarse, aunque al instante supo que solo había una cosa que en ese momento conseguiría hacer que se relajase.
Sin pararse a pensar siquiera, cogió el teléfono.




DIECISEIS

Patrick entró de nuevo en su despacho, colocándose el nudo de la corbata más como una manera de disimular la sonrisa inoportuna que amenazaba por dibujarse en su boca, que porque realmente estuviese descolocado.
Aún le costaba creer lo que había pasado: ¿Sharon acababa de llamarle únicamente por el placer de escuchar su voz? Y él, lejos de decirle que había seis personas esperándole para debatir la mejor manera de salvar el futuro de su cliente, se había apoyado en el mostrador de la recepción de su oficina y había susurrado las mismas tonterías que habría susurrado cualquier adolescente ante su primer enamoramiento. De hecho, estaba tan feliz con la sorpresa, que, si no hubiese sido plenamente consciente que seis pares de ojos le observaban a través de la cristalera de su despacho, se hubiese puesto a bailotear al colgar el teléfono.
La alegría venía dada, porque Sharon no era muy prodiga en ese tipo de detalles. Cuando estaban juntos en su casa, era una amante entregada e incluso en ocasiones, una amiga cómplice. Sin embargo, fuera de esas paredes, siempre había querido marcar las distancias. Cuando habían coincidido en algún acto social había estado agradable o como mucho correcta, a pesar de haber terminado muchas veces escondidos en algún rincón. Le llamaba pocas veces al trabajo y cuando lo hacía, solía ser para confirmar o anular alguna cita, cuando estaba demasiado ocupada incluso para perder el tiempo mandando un mensaje.
— Te echo de menos. — Y aquellas cuatro palabras tras dos días sin verse, le habían sonado como un coro de ángeles, borrando parte de la ansiedad que muy a su pesar, le producía estar separado de ella más de un día.
Aun así, había algo en su tono que no le había dejado tranquilo. Parecía que ella no estaba teniendo un buen día, aunque lo hubiese negado vehemente.
Pero al sentarse de nuevo, tuvo que dejar a un lado su preocupación y consolarse contando las horas que le quedaban para volver junto a ella.
— ¿Todo bien, Patrick?— preguntó Mathew con tono preocupado ante su gesto pensativo.
— Sí, todo bien. Era una llamada personal. — y soltó por fin su corbata muy consciente de la mirada interrogativa de Heather. Podría mentir y decirle que había sido su hermana Ellie preocupada por algún detalle de su boda, pero se negaba a tener que dar cualquier tipo de explicación y aún más sabiendo que era mentira. Así que optó por no aclarar nada. — Bien, ¿por dónde íbamos?
— Estabais esperando a que yo os iluminara con mi enorme sabiduría.
La autora de esa frase tan cargada de egolatría, y a la vez tan cierta, no era otra que Charlotte Reims, la mayor experta en jurados que Patrick había conocido en todos sus años de experiencia y que le había enseñado absolutamente todo lo que sabía sobre el tema. Lo de Charlotte ya sobrepasaba el conocimiento, rozando prácticamente la clarividencia. Nunca había conocido a nadie con ese nivel de psicología, conforme para elegir y acertar con las doce personas de las que dependería tu caso.
Si Charly decía que no había nada que hacer, que no lograba encontrar un jurado que te ayudase, era mejor que empezases a plantearte hacer un trato o pensar en la apelación.
La fiscalía había intentado mil veces tentarla para que trabajase para ellos, sin embargo, ella había preferido centrarse en la defensa privada, un mundo mucho más lucrativo, que le había permitido elegir los casos de los que quería ocuparse; si Charlotte se involucraba en un proceso, es que el mismo, era importante.
La complicidad que tenía con Patrick también ayudaba a la hora de trabajar juntos. Era atractiva sobre todo por su simpatía, natural y tremendamente descarada, cualidad que la hacía encantadora una vez la conocías y que había conseguido convertirla en una de sus más íntimas amigas.
Charlotte paseó su bolígrafo repleto de plumas ante su cara, arrancándole una sonrisa.
— ¿Cómo lo ves, Charlie?
Ella volvió a sus notas, las repasó un instante, tachó un par de cosas, meneó sus plumas al aire con una graciosa floritura y por fin, le miró fijamente.
— Patrick, cielo: Estás jodido. — Heather ahogó un gritito escandalizada, los tres asistentes palidecieron y sin embargo Mathew y Patrick dibujaron sendas sonrisas.— Suerte que me tenéis a mí.— Y le dio un codazo suave.
— Entonces, soy todo oídos.
— Vamos a ello. — volvió a mirar sus notas antes de seguir. — Digo que estás jodido por el tipo de hombre que es Atticus Cohen: Alguien que ya ha pasado largamente de los sesenta, millonario y con una mujer a la que casi triplicaba la edad. Dentro de su ambiente es bastante conocida su afición a las jóvenes actrices con ganas de triunfar. — torció entonces un poco el gesto. — Sumemos a eso dos exmujeres, una denuncia de malos tratos y lo que nos sale es un personaje odioso para cualquier jurado y un cabrón para el público en general.
— No os olvidéis de las prostitutas. — terció entonces Sam, un ex—policía reconvertido como tantos otros en detective privado y que se encargaba de buscar todos y cada uno de los trapos sucios, tanto de un lado como de otro. Prefería confiar en un investigador que esperar a que Atticus le contase una verdad que probablemente, ocultaría a no ser que le golpeases con ella. — El tipo es habitual en determinados círculos y no os hablo de prostitución de lujo precisamente. Digamos que tiene unas costumbres y gustos un tanto peculiares, que puede cubrir por apenas veinte pavos.
— ¡Una auténtica joya! — exclamó Heather sin poder reprimirse.
Charlotte asintió suavemente.
— En este caso no podemos jugar con ninguna baza como la raza, la religión, ni nada que realmente pueda convertirse en un conflicto social para presionar al jurado. — miró de nuevo a Sam.— ¿Qué tenemos de ella?
Antes de empezar a hablar, Sam quiso dar más dramatismo a su informe con un largo silbido.
— Por suerte para nosotros, tampoco era ninguna joya. Nadie sabe muy bien cómo se había colado en el ambiente del cine y la televisión, ya que como actriz no había protagonizado más que un anuncio de antiácido.  Pero el caso es que era una habitual en los castings de Los Ángeles. Se comenta que no tenía problemas en pasar por cualquier cama hasta que dio con Atticus Cohen en una audición. No le dio el papel, pero a los dos meses le colocó el anillo en el dedo, con boda hortera en Las Vegas incluida. Todo muy al estilo Hollywood. — rebuscó entre sus papeles hasta dar con el que quería. — Y de él tampoco se puede decir nada bueno: Un playboy portorriqueño, hijo de una familia respetable y adinerada afincada en Santa Mónica, que le cortó el grifo y le retiró la palabra cuando vieron que no servía para nada más que gastarse el dinero de sus padres. Solía camelarse a mujeres mayores y ricas, por supuesto. Parece que la mujer de Cohen fue una excepción en lo que se refiere a la edad.
— ¿Ella tenía familia?
— Una madre y una hermana con la que apenas se hablaba, pero que Fischer se encargará de presentar rotas por el dolor sobre todo cuando olisqueen la indemnización.
Charlotte se dio unos suaves golpecitos en los labios, mientras que con un gesto natural apoyaba aún más su pierna en la de Patrick, quién sentía fijos los ojos de Heather en ellos. Heather no la conocía y era más que evidente que había un vínculo bastante intimo entre ellos.
— Tengo todo lo que necesito, dejadme pensar en ello un par de semanas. Si hay un jurado capaz de tragarse todo esto, lo encontraré. — entonces se dirigió a Mathew. — ¿Podréis conseguirme una lista de los miembros potenciales?
— Sabes que eso es ilegal, Charlotte.
— Bien, la estudiaremos juntos a ver que podemos sacar.
Y esta vez fue Mathew el que le guiñó el ojo e imitándola también se puso en pie, gesto que les indicó a los demás que definitivamente la reunión había terminado.
— Muy bien, pues poco más podemos hacer por hoy. — sentenció Patrick.
Y Heather se sintió aliviada al ver como la odiosa Charlotte cogía su bolso para marcharse, bamboleando el rotundo trasero bajo su falda blanca de tubo. Pero la siguiente frase de la exuberante morena le cayó como un jarro de agua fría.
— ¿Vuelves esta noche a los Hamptons?
— No, lo haré mañana. He pasado los dos últimos días haciendo de niñera de Cohen y necesito una noche libre.
— Bien, te llamo entonces. — y le dio un efusivo beso en la mejilla al tiempo que acariciaba de forma sutil la otra. La despedida de Mathew, a pesar de ser también con un beso, fue bastante más fría. A los demás se limitó a decirles un cortés. — Encantada. Nos vemos pronto.
Y salió del despacho con un rítmico repiqueteo de tacones.
— ¿Necesitas algo más antes de que me vaya, Patrick?
— No gracias, Sam. Llámame si averiguas algo.
— ¿Los Ángeles? — quiso saber Mathew.
— Sí. Ando detrás de algo que podría ser muy útil, pero prefiero comprobarlo en persona y no hablar todavía de ello.
— Pues que tengas suerte. Si me necesitáis, estoy en mi despacho.
— De acuerdo, Mathew. Los demás también podéis volver al trabajo.
Patrick respiró tranquilo cuando por fin se quedó solo. Por eso precisamente no había querido tener a Heather en el caso. No podía estar explicándole constantemente que relación tenía con cada uno de sus colaboradores, y había notado como se sentía incomoda con Charlie. Y esta colaboradora en cuestión era la mujer de uno de sus mejores amigos y antiguo compañero de estudios, que además le habían hecho padrino de una de sus gemelas.
Tenía que hablar con ella lo antes posible, antes de que todo empeorase.
Cuando las puertas del ascensor se abrieron, dos cosas le dieron la bienvenida: La cara sonriente de Megan lista ya para marcharse y la inconfundible voz de Maria Callas interpretando al gran Puccini.
— Buenas noches Patrick.
— Buenas noches Megan, descansa.
— Lo mismo digo.
Intercambiaron sus posiciones en el ascensor y volvieron a mirarse sonrientes. Pero antes de que las puertas se cerrasen, ella dio un paso adelante y le cogió suavemente por el brazo, en un gesto que casi le sobresaltó por inesperado y poco habitual.
— Creo que hoy no tiene un buen día. — susurró al tiempo que sonreía con tristeza y volvía a entrar en el ascensor, donde las puertas se cerraron inmediatamente, sin darle oportunidad de preguntar nada.
Se quedó un momento quieto, sin saber muy bien lo que hacer, sorprendido aún por la revelación de la siempre fiel y discreta Megan, pero la necesidad de verla enseguida pudo más, y se dirigió con paso rápido al salón, donde tiró de cualquier manera la chaqueta, la corbata y el maletín encima del sofá, buscándola con la mirada.
Esbozó una ligera sonrisa de pura alegría por verla. Sin embargo, al ir acercándose le invadió una extraña sensación de melancolía; permanecía quieta ante el gran ventanal, descalza y vestida de negro, lo que hacía que resultase pequeña ante la inmensa pared de cristal. Pequeña y extrañamente desvalida. Si le había escuchado entrar, no hizo ningún gesto que lo demostrase, permaneciendo con la mirada fija y los brazos fuertemente cruzados cuando se colocó a su lado y apoyó un hombro contra el cristal, con las manos en los bolsillos por evitar la tentación de tocarla. Había algo en ella que le gritaba que no quería que lo hiciese.
— ¿María Callas y Madama Butterfly? Triste vida la de las dos, ¿no?
Ella esbozó una ligera sonrisa, que no les llegó a unos ojos que se veían tristes y aún tardó un rato en contestar.
— ¿Sabes que Maria Callas solo interpretó Butterfly en cuatro ocasiones? — él negó con la cabeza y ella por fin se volvió a mirarle un solo instante, haciendo su sonrisa un poco más amplia antes de volver a clavar sus ojos en el horizonte. — Tres de ellas fueron en Chicago. — cerró los ojos intentando recordar. — Noviembre del cincuenta y cinco.
— Como te gusta intimidarme con tu memoria.
— En esta ocasión no tengo mérito. — y lentamente abrió los ojos. — Mis abuelos fueron a verla el día del estreno y después de la función, tuvieron el placer de compartir un rato con ella.
— ¿En serio? — y de nuevo quedaba genuinamente impresionado por otro descubrimiento.
Asintió de nuevo sin mirarle.
— Eran muy aficionados a la ópera; de hecho, eran más que eso: adoraban la ópera. A los que vinimos después, solo nos trasladaron parte de ese amor. Durante años no se perdieron ni un solo estreno, ni un solo acontecimiento importante, que girase alrededor de ese mundo.— rio con suavidad.— Me contaron que una vez asistieron a una cena de gala con la alta sociedad neoyorkina y que de entre todos los invitados, destacaba una gran dama casada con un banquero, de esas que vivían parte de la temporada en Nueva York y parte en Newport.— miró entonces a Patrick significativamente, haciendo por fin más alegre su sonrisa.— Alguien preguntó al grupo en el que se encontraban las dos, si asistirían a la apertura de la temporada de ópera en el Met la semana siguiente. La dama en cuestión contestó: ¡Oh no! No se me da bien fingir un buen gesto, mientras veo cómo se divierten a gritos las clases bajas.
Patrick rio ante la muestra de prepotencia. Muy a lo dama del antiguo Newport.
— ¿Y cuál fue la reacción de tu abuela?
— Dicen que se ajustó sus guantes largos de satén, se atusó las perlas del cuello y con toda la flema que fue posible contestó: “Yo si iré y si los que asisten son de clase baja, me alegrará ver que es una diversión que comparten con la nobleza”. Cuando estuvo segura de que aquella mujer se daba por aludida al hablar de nobleza, añadió: “Tal vez algún día tenga la bondad de mostrarme alguna diversión con la que disfrutan ustedes, los que no pertenecen a ninguna de las dos clases anteriores”. Según parece, la dama emitió un pequeño bufido y se marchó roja de vergüenza.
Patrick se unió al coro de su risa y logró disimular que había tragado saliva, cuando ella había dicho la palabra nobleza.
— Ya sé de dónde viene entonces tu ácido sentido del humor. Estaba seguro que parte de esa frialdad tuya viene motivada por tus nobles antepasados, cosa por cierto que intimida bastante.
— Supongo que sí. — susurró. — Y entonces el rostro de Sharon volvió a perder todo el humor, regresando al mismo gesto triste de antes, coincidiendo con los primeros acordes del famoso Un bel di vedremo, el aria más significativa de la obra. Cuando habló, esta vez incluso su voz sonó triste— Dicen que esta es una de las arias más conmovedoras de la historia de la ópera; Cio Cio Shan, intenta convencer a su criada de que su amor está a punto de regresar con ellas, que no sufra más, cuando todo el mundo sabe que su supuesto amor ya la ha abandonado para siempre.
— Es cierto. Es muy triste ver como ella es la única que está convencida, mientras tú sabes que es mentira.
— Hoy me he enterado de que ha muerto alguien que me recuerda mucho a esta parte de la ópera. — dijo tan sorpresivamente que Patrick apenas pudo reaccionar.
— ¿Alguien de tú familia?
Ella negó apenas con la cabeza.
— Era una mujer a la que conocí por casualidad, pero a la que tenía mucho cariño. Alzheimer.— aclaró  quedándose de nuevo unos instantes en silencio antes de continuar.— ¿Sabes qué fue lo primero que olvidó?— Patrick no contestó porque sabía que aquella pregunta era solo retórica y que lo que quería Sharon no era un dialogo, sino simplemente desahogarse por algo que parecía haberle afectado bastante.— Que su hija había muerto, para olvidar justo después lo cruel que esa misma hija había sido con ella.— negó con la cabeza como si le costase creerlo.— No fue una buena hija, de hecho, ni siquiera fue una buena persona. Renegó de su madre por ser humilde, por no tener vestidos bonitos ni joyas caras, por ser feliz viviendo en una pequeña granja junto a un marido que la adoraba.— y sus palabras estaban cargadas de desprecio.— Tal vez porque algo de eso quedaba en su memoria, ella le pedía a las enfermeras de la residencia, que le ayudasen a buscar su mejor vestido de los domingos, mientras se peinaba con cuidado y se daba brillo en los labios, porque quería que su hija la viese guapa cuando llegase a visitarla. Después se sentaba en un rincón del salón común, siempre al lado de la ventana y esperaba durante horas. — cerró los ojos un instante como si aquella imagen le hiciese daño. — Cuando yo iba a visitarla, siempre tenía que ver aquel primer brillo en sus ojos, pensando que por fin su niña había llegado, para después ver su desilusión al comprobar que yo no era a quién esperaba. Decían que nunca confundió a nadie con ella. — Y sus ojos se volvieron aún más tristes.— Después se sentaba a hablar conmigo de los recuerdos que aún le quedaba. Me contaba lo mucho que le había gustado la risa de su pequeña cuando uno de sus terneros, había ganado una medalla en la feria del condado, como le había peinado sus dorados rizos para que fuese la más guapa cuando la eligiesen reina del baile de la primavera, para inmediatamente saltar a que su hija parecía una princesa el día de su boda con aquel hombre tan guapo y que tanto la quería. — Tragó saliva. — Ella ni tan siquiera fue invitada a asistir. Pero aun así me enseñaba las dos fotos estropeadas de tanto acariciarlas que siempre llevaba con ella, recortadas de una revista, para que comprobase por mí misma que no me mentía. Y durante toda la conversación, no dejaba nunca de mirar por encima de mi hombro, por si ella llegaba. — se mordió entonces el labio, como queriendo tapar con aquel pequeño dolor el que venía de dentro, el que Patrick veía que estaba haciéndole tanto daño. Sin embargo, él no se atrevía a tocarla; apenas se atrevía a respirar. Jamás había visto a Sharon tan vulnerable, tan dolida, tan distinta a como era siempre…y a la vez tan distante. Casi quiso gritar cuando vio que sus ojos se empañaban, mientras cerraba sus puños con rabia y los apoyaba en el frio cristal. — ¿Puedes imaginar lo que tiene que ser sentirte traicionado cada noche porque a quién esperas no ha regresado, para volver a despertar a la mañana siguiente habiéndolo olvidado y recuperando la maldita esperanza, que te hará volver a acostarte con el corazón destrozado?  Y mientras los demás solo pueden mirarte con lástima, porque ellos saben la verdad; una verdad de la que jamás podrás ser consciente. —  Y apretando aún más los puños, hasta que sus nudillos se pusieron blancos, añadió con tono helado. — Menos mal que se fue sin ser consciente de que con la muerte de su hija, el mundo se convirtió en un lugar mejor.
Se separó bruscamente del cristal, como si de repente le quemase y se dio la vuelta para dar la espalda a un confuso Patrick, que intentaba aplacar sus propios sentimientos. Quería alargar la mano y tocarla, quería estrecharla entre sus brazos para consolarla, quería llorar con ella…sin embargo, todas las señales le indicaban que aquello era lo último que quería. Parecía estar teniendo una lucha terrible consigo misma y lo que menos necesitaba, era que él viese cualquier indicio de debilidad.
A punto estuvo de descubrirle secándose una lágrima que no había podido evitar, cuando ella se dio la vuelta de nuevo para mirarle; pudo comprobar entonces, como la angustia y el dolor de instantes antes, se habían esfumado como por arte de magia, para dejar paso a su frivolidad habitual.
— Y por si fuera poco,  hoy he tenido que aguantar las preguntas de una periodista que parece sacada del mismo infierno.— suspiró ya más tranquila, casi aliviada por haber sido capaz de huir de lo que realmente le atormentaba.— Así que como ves, llevo un día asqueroso.— Se acercó despacio a él, le cogió la cara con ambas manos y le besó.— Me alegro de que estés aquí.— Le soltó, girando sobre sus talones y dirigiéndose a la cocina, mientras que él intentaba recuperar la normalidad, mirando las mismas luces de la ciudad que ella había estado mirando durante tanto tiempo. — ¿Quieres una copa de vino antes de cenar?
Echó a andar entonces hacia ella y al llegar a su altura, le rodeó la cintura para besarle con cuidado el pelo.
— Voy a darme primero una ducha.
Él sabía lo que ella necesitaba en aquel momento. Lo notaba como lo haría si fuese una parte de su cuerpo la que necesitaba que le calmase un dolor. Estaba seguro de que sería el único consuelo que ella le permitiría darle, y lo tuvo claro cuando vio de la forma que el cuerpo de ella se curvaba lentamente contra el suyo al apretar su cintura.
Pero primero tendría que recuperar el mismo la compostura y quitarse de encima la tristeza que le había provocado aquella historia y la angustia de ella.
— Te veo en un momento. — susurró en su oído. Y fingiendo una sonrisa para devolver la que ella le dedicó, desapareció escaleras arriba.
Solo cuando se metió bajo del agua caliente, se dejó llevar por la angustia que realmente sentía. Alzando la cara hacia los suaves chorros, dejó que ese mismo agua resbalase por su cara, llevándose con ella un par de lágrimas que se había negado a tragarse.
¿Por qué le había afectado tanto ver a Sharon de aquella forma? Al fin y al cabo, era tan humana como todos los demás. Siempre había dicho que el llanto le intimidaba, que no sabía cómo hablar, ni cómo comportarse para consolar a las personas. Sin embargo, hubiese preferido mil veces que Sharon se echase a llorar, que gritase, que incluso le golpease por la rabia contenida, que aquella gélida tristeza. Apenas le había dejado asomarse a un minuto de su dolor, para luego volver a esconderse tras su dura coraza, y sin embargo, aquel minuto había bastado para despertar en él un deseo feroz por protegerla.
Maldijo en voz alta cuando se dio cuenta de que, entre pensamiento funesto y pensamiento funesto, se había puesto demasiado champú y había frotado con tanto énfasis que todo el exceso de espuma había ido a parar a sus ojos. Sin embargo, sonrió para sus adentros cuando escuchó abrirse la puerta de la ducha tras él, demostrándole una vez más, lo bien que la conocía, aunque ella no se diese cuenta. Sintió como las fuerzas le flaqueaban cuando la sintió desnuda abrazando su espalda, dejando sus cuerpos totalmente pegados y la imaginó poniéndose de puntillas de esa forma tan adorable, para poder alcanzar su nuca y besarle.
— Ten cuidado, está muy caliente.
— Ya haremos que se enfríe.
Pero cuando ella se agarró a su pecho clavándole las uñas, pudo sentir la tensión que todavía se negaba a abandonarla.
Se dio la vuelta despacio, secándose los ojos, pero cuando ella se acercó a besarle, la sujetó firmemente por los hombros.
— No. — Los ojos de ella se abrieron más por la sorpresa. — Ni aquí, ni ahora. — y sin soltarle los hombros y con suavidad, la retiró de él.
— ¿Me estás rechazando? — y por su tono realmente le costaba creerlo.
— No, cariño. Solo te estoy diciendo que no será ni aquí, ni ahora.
Entrecerró los ojos con furia y se separó de él al instante, golpeando sus brazos para que no continuase tocándola.
— Me da igual. No te necesito para esto. — Indignada, salió de la ducha.
Patrick tuvo que hacer esfuerzos por no romper a reír ante su tono de señorita remilgada. ¿De verdad Sharon podía creer que él fuese capaz de rechazarla en cualquier circunstancia? Pero si no la rechazaba en ese instante, sabía perfectamente lo que pasaría. Sexo rápido y aunque satisfactorio, demasiado frío.
Se tomó su tiempo y no salió hasta que no sintió sus músculos relajados y su humor más templado. Ni siquiera se molestó en secarse y se limitó a enrollarse una toalla en la cintura.
Se apoyó en el quicio de la puerta para poder observarla sentada desnuda en la cama, dándole la espalda, abrazándose las rodillas y de un mal humor que se hacía evidente con tan solo mirar su postura, lo que le hizo sonreír de manera burlona.
— Veamos: Tienes cara de estar igual de tensa y sigues igual de húmeda y no por el agua de hace un rato. — ella le fulminó con la mirada al volverse y él se limitó a negar con la cabeza. — Sé que nunca te han ido los juegos solitarios… A no ser que yo te esté mirando. — añadió con picardía.
— Vete al infierno. — masculló entre dientes.
La escuchó perfectamente y chasqueando la lengua, se acercó despacio.
— ¿Sabes una cosa, Glow?— le cogió el pelo y con suavidad lo enrolló en su mano dando un pequeño tirón hacia él, que la obligó a echar la cabeza hacia atrás, lo que aprovechó para acercarse a su oído.— No deberías hablar así al único que puede ayudarte ahora mismo.— y para demostrárselo succionó con suavidad el lóbulo de la oreja, lo que hizo que al momento su cuerpo respondiese, erizándole el vello. Deslizó la mano libre por el lateral de su pecho y comprobó con apenas un roce, como su pezón se había endurecido.— ¿Lo ves?.— preguntó de nuevo en su oído.— Solo me bastan unos segundos.— Sin embargo ella, lejos de darse por vencida, intentó apartarse con un gruñido, lo que provocó que él diese un tirón a su melena, algo más fuerte que antes, para volver a acercarla a su vientre.— Tranquila, mi pequeña fiera.— Todavía hizo un último intento, lanzando hacia atrás uno de sus brazos, que sin embargo no encontró ningún objetivo y se limitó a golpear el aire. La respuesta de él también subió de intensidad y el tirón esta vez fue seco y rápido. — Estate quieta, Glow. – dijo con tono áspero.
Esperó entonces durante unos segundos cruciales, en los que ella tendría que indicarle si aquella resistencia era parte de su juego, o realmente quería que la dejase en paz. Le bastó el simple gesto de ella cerrando los ojos, para obtener su respuesta. Depositó un dulce beso en su frente y con suavidad empezó a desenrollar su melena de su mano. — Desde el momento en el que te vi, deseé hacer esto con tú pelo. — Lo deslizó entonces con suavidad entre sus dedos, hasta dejarlo libre. — Date la vuelta. — volvió a ordenar tajante.
Ella giró despacio, hasta apoyar sus pies en el suelo y quedar frente a él, con gesto aún serio; sin embargo, cuando sus ojos se fijaron en la blanca toalla que le cubría y del contraste que hacía con su piel dorada, contuvo el aliento con la vista clavada en las gotas de agua que aún adornaban su ombligo; acercó una mano vacilante, pero la detuvo antes de tocarle y levantó la vista hacia él, como buscando aprobación, la cual le dio con un suave asentimiento. La mano siguió entonces su recorrido y atrapó una de aquellas gotas, acercándola después a sus labios y lamiendo con suavidad, lo que hizo que el cuerpo de él respondiese al instante. ¡Cómo le gustaban aquellos pequeños y sensuales gestos de su adorable arpía!
Ella volvió entonces a apoyar la mano en su vientre y con un dedo, siguió la marcada línea de su esternón, como un maravilloso camino que separaba sus músculos que ahora se veían tensos por la excitación. Lo hacía con lentitud, casi con reverencia, provocándole suaves cosquillas, hasta que de improviso el detuvo su mano y la sujetó con firmeza en el aire. Tiró de ella para que se pusiera de pie y rodeó su cuerpo desnudo para devorar su boca. La cálida piel de ella, contrastaba con la frialdad que habían dejado en el suyo las gotas de agua al contacto con el aire, por lo que su tacto le reconfortaba, haciendo que la apretase aún más contra sí, sin embargo, ella comenzó a hacer del beso algo mucho más urgente, más duro, mientras sus manos paseaban por su pecho casi con desesperación, tanto, que empezaba a dejar arañazos provocados por sus largas uñas.
Aguantó durante un instante más su empuje, incluso la siguió en su apasionamiento, sin embargo y aunque se moría de ganas de tirarla contra la cama y entrar en ella, en cuanto intentó retirar la toalla que aún le tapaba, la cogió firmemente por las muñecas y la separó de él. — No.
Su gesto de desilusión casi le conmovió, pero él sabía perfectamente lo que ella necesitaba para calmar su tensión y no era hacerlo de esa manera. Antes de que ella intentara retirarse, aún más furiosa que antes ante su nueva negativa, en un movimiento rápido la colocó de espaldas a él y la abrazó con fuerza. — Sé lo mucho que lo quieres, pero prefiero que sea a mi manera. — y añadió susurrando. — Tú también sabes lo mucho que te necesito. — el cuerpo de ella pareció relajarse un instante ante sus palabras y sintió como su espalda se arqueaba en actitud felina y sensual. Sin soltarla, le hizo caminar despacio hacia uno de los ventanales, donde las luces de la noche neoyorkina, se reflejaban en su cuerpo. — ¿Te imaginas que pasaría, si no vivieses en la planta más alta de toda la maldita ciudad? — aprovechó para besar su cuello al acercarse a su oído. — Cualquiera podría desearte tanto como lo hago yo…y mañana probablemente, seriamos el nuevo escándalo de internet. — rio contra su cuello y ella acompañó su risa. Sin embargo, siguió sin decir ni una palabra, con esa actitud soberbia tan característica en ella; ante lo que él consideraba una provocación que lo alentaba aún más, la apartó con un rápido movimiento de la ventana y girándola, la colocó contra la única pared de la habitación que no era de cristal, sujetando las manos de ella por encima de su cabeza con las suyas. — Pero hoy eres mía solamente y no permitiré que nadie se atreva siquiera a imaginar lo que quiero hacerte.
Los ojos de ella se oscurecieron de deseo, provocado por sus palabras y se mojó sensualmente los labios cuando él fijó su vista en ellos. Con la mano que tenía libre los acarició con suavidad y se acercó tanto como pudo a ellos sin llegar a besarlos. — ¿Sabes? Aquel día en el parque no solo quise tocar tu pelo… ¿Te he dicho alguna vez las cosas que deseé hacer en ese momento? — Ella negó con la cabeza, mientras contenía una risita nerviosa. Soltó con suavidad sus manos mirándola directamente a los ojos. — No te muevas. — Ella dejó los brazos en el mismo sitio y posición donde estaban mientras la había tenido sujeta y él dio un par de pasos hacia atrás.
Comenzó entonces un lento recorrido con la mirada de su cuerpo desnudo, como quién examina una obra de arte, recreándose en cada parte de su anatomía, y que hizo que ella emitiera un suave gemido; nunca había visto en nadie un deseo tan fiero por ella, y a la vez, tan paciente y contenido. Su piel parecía arder cada vez que él se mordía el labio satisfecho con lo que estaba viendo. Se acercó de nuevo y acarició sus mejillas con delicadeza. — Mi mujer misteriosa con su vestido de plumas doradas. ¿Te imaginas que hubiese pasado si no hubiésemos podido parar ese beso a tiempo? ¿Si no hubiésemos podido controlarnos? — la empujó con suavidad hasta que su espalda tocó contra la pared y bajó sus manos hasta que las palmas se apoyaron también, mientras ella cerraba los ojos. Colocó entonces las puntas de los dedos en los laterales de su pecho. — Primero hubiese dejado libre tu pecho de aquel incomodo corpiño. — y deslizó con suavidad sus manos como si realmente estuviese quitándole la prenda, comprobando con sus pulgares, cómo sus pezones estaban dolorosamente endurecidos; sin embargo, apenas los rozó y sus dedos se apartaron de inmediato. No tuvo tiempo de protestar, cuando en lugar de sus dedos, notó su aliento. — Hubiese podido pasar horas enteras devorándolos. — susurró contra su piel y entonces, lamió uno de sus pezones de una manera tan rápida, que el placer le llegó en forma de latigazo breve, pero tan intenso que volvió a hacerla gemir. Notó como el aliento de él continuaba hacia su ombligo y de improviso, su otro pecho recibió la misma breve caricia, más placentera aún que la anterior por inesperada. Siguió entonces su lento avance hacia abajo, sin embargo, durante unos segundos, dejó de sentirle. — Y esa falda…¿recuerdas hasta donde llegaba aquella abertura?— y con un dedo dibujó la que, si no era exacta, si era una muy aproximada longitud.— Como me hubiese gustado subirla.— E igual que había hecho con el imaginario corpiño, hizo con la falda, acariciando apenas los costados de las piernas de Sharon mientras simulaba subir la prenda con una lentitud desesperante. Sus piernas también recibieron breves e inesperados besos, mientras duró el proceso y pudo ser consciente entonces, que su piel estaba tan erotizada que cualquier mínimo roce lo sentía amplificado.
Gimió aún más fuerte cuando notó su aliento en su intimidad y se estremeció cuando el susurró contra ella. — ¿Puedes imaginar que hubiese pasado si alguien me hubiese visto así?...¿Puedes imaginar lo que hubieses hecho tú?— Y su gemido se convirtió en un gritó cuando sintió el breve roce de su lengua.— Exacto, cariño.— y rio contra ella. Comenzó entonces una sensual tortura, que consistía en apenas rozar cualquier centímetro de su piel, con la punta de sus dedos o de su lengua, sin seguir ningún orden, sin que ella pudiese ver cuál era su siguiente objetivo, dejando que de vez en cuando, sintiese el calor de su aliento en los lugares más recónditos y sensuales.
Se sintió satisfecho cuando la notó absolutamente tensa, pero ya no con la tensión de un suceso triste, sino con la que provoca la expectación. Solo entonces volvió a su boca y dejó que sintiese su lengua por completo. Cuando se retiró, ella por fin abrió los ojos y él pudo recrearse en su mirada felina, pícara y peligrosa: ¿De veras pensaba que ya había terminado?
Si ella seguía empeñada en no hablar, el seguiría empeñado en seguir con su dulce tortura. De nuevo, con toda la rapidez que sus músculos le permitían, le dio la vuelta y quedó pegado a su espalda, tan pegado que apenas le dejaba espacio para ningún movimiento y le obligaba a sentir su erección contra ella. — Antes me has dicho que no me necesitabas para esto…y pensándolo bien, tal vez yo tampoco te necesite a ti. — Y para desesperación de Sharon, pudo sentir como la mano de él se apartaba de su cadera y se dirigía a satisfacer su propio placer. Podía sentir el suave vaivén tras ella y escuchaba los suaves sollozos que vertía en su oído. — Tenías razón, la verdad…no es tan divertido, pero es diferente.
Y por fin ella rompió su mutismo en lo que casi fue un grito desesperado.
— ¡Hazlo ya!
El movimiento tras ella cesó de golpe y volvió a tirarle suavemente del cabello hacia atrás.
— ¿Qué es lo que quieres Glow? Creía que habías dejado claro que no me necesitabas. — y aprovechó para dejar una cascada de besos por su cuello, volviendo a erizarle la piel de nuevo.
— Hazlo ya. — volvió a repetir ella, casi en una súplica.
Él pareció ceder a sus deseos y en un movimiento absolutamente delicado y dulce, volvió a girarla hasta dejar sus ojos de nuevo frente a los suyos. Empezó de nuevo con su recorrido erótico y frustrante, que amenazó con hacer que estallara cuando volvió a notar su aliento en su intimidad.
— ¿Seguro que has dicho que no me necesitabas?
Golpeó frustrada la pared con las palmas de sus manos y finalmente contestó rendida.
— Te necesito. — sin embargo, no obtuvo ninguna respuesta aparte de su respiración. — ¡Por favor! — exclamó casi con desesperación.
Ella no pudo ver su sonrisa satisfecha, sin embargo, sí pudo sentir su lengua, que tras el juego erótico de su amante, apenas tardó unos segundos en dejarla al borde del éxtasis. Continuó bebiendo de ella hasta dejarla prácticamente sin aliento, hasta que sintió como todo se oscurecía y el orgasmo pareció subir desde sus tobillos hasta su garganta. Pero él no se detuvo ahí y aceleró aún más el ritmo, obligándola a apoyar todo su peso en la pared y asirse a su pelo, por no ser capaz de encontrar nada a lo que agarrarse mientras las mismas descargas eléctricas que había sentido antes, volvían amplificadas, hasta que sintió que estallaba en un segundo orgasmo, más intenso aún que el anterior y casi doloroso. Sintió como sus piernas temblaban, pero antes de que le diera tiempo siquiera a reaccionar, él la levantó en sus brazos sin esfuerzo y tumbándola sobre la cama, entró en ella de manera lenta. Pero la delicadeza duró poco y no pasó mucho tiempo hasta que su ritmo se tornó en rápido y desesperado. Se encontraba en un estado tan febril, que apenas podía acomodar sus caderas al ritmo de sus acometidas y tuvo que agarrarse a las sábanas cuando se dio cuenta de que un tercer orgasmo se acercaba inexorable. Apenas pudo escuchar el gemido de él, al alcanzar su propio éxtasis.
Se apartó un instante de ella y por fin se sintió satisfecho al ver su rostro y notar como su cuerpo iba entrando poco a poco en una fase lánguida, en la que no quedaba ni un solo rastro de la tensión acumulada. Besó con suavidad una de sus mejillas sonrosadas por el calor del momento y ella abrió los ojos. Sonrió encantado cuando por fin le dejó escuchar el sonido que llevaba echando de menos todo el día y que no era otro que el de su risa resonando por la habitación.
— Un día vas a acabar conmigo, Delany.
Él besó cariñosamente la punta de su nariz y se levantó haciendo un gran esfuerzo.
— Siempre a tu servicio, jefa.
— ¿Dónde vas ahora? — preguntó con un tono, que se asemejaba a un dulce ronroneo.
Se dio la vuelta sonriente y dejó las palabras flotando tras él.
— A subir algo para comer. Creo que lo vamos a necesitar.




DIECISIETE

Dominic Trenton a sus recién estrenados cincuenta y tres, se sentía afortunado, de hecho, se sentía muy afortunado en realidad.
Con cuatro revistas en el mercado, un buen y constante nivel de ventas y una revista como Female convertida en su buque insignia, no era para sentirse de otra manera.
Pero esa mañana, solo se le podía describir como preocupado.
¿Por qué estaba de ese humor de perros, desde que había cruzado la puerta de su despacho y había cogido la revista que ya debía de estar en todos los quioscos de la ciudad? Dos palabras: Corina Hibbot.
Estaba acostumbrado a la acidez de Corina, a su mordacidad y a la defensa a ultranza de sus ideales, aunque normalmente conseguía que se moderase; No intentaba ponerle una mordaza, porque eso hubiera sido como meter a un bello pájaro en una jaula, pero en su contrato había especificado que quería un Female como aquel que hacía en la universidad, pero con un perfil bastante más bajo.
Hasta ahora lo habían conseguido. El estilo de Corina, aunque moderado, seguía siendo brillante y les había otorgado la oportunidad de entrevistar a mujeres que, en otras circunstancias, él no habría podido siquiera soñar.
Sin embargo, cada vez que veía la portada de aquel mes, se le erizaba el vello de la nuca. ¿Acaso Corina se había vuelto loca?
Sharon Glow. Nada más y nada menos. Para cualquiera que no estuviese metido dentro de ciertos círculos del periodismo, Sharon Glow no era más que una diseñadora de moda que llevaba un par de años triunfando en Nueva York, que tenía su pequeño emporio empresarial y que daba unas fiestas increíbles. Pero los que se movían por determinados mentideros de la profesión, podían escuchar otras cosas, insinuaciones, posibilidades, fuentes no del todo fiables y todo siempre en voz baja, muy baja. Se decía que detrás de esa mujer había mucho más de lo que se podía ver a simple vista. Y nadie hablaba de escándalos, ni ninguna porquería parecida, sino de puro poder. Pero toda investigación, había chocado constantemente con un muro, haciendo ver al mundo entero, que no había más de lo que se veía a simple vista.
Muchos ya se habían conformado con la realidad, pero él no era uno de ellos.
Había confiado en Corina para que investigase a fondo, para que intentase averiguar cuáles eran sus amigos o sus protectores. Había oído las trompetas celestiales cuando Corina había hecho, casi por casualidad, una mínima conexión con Peter Glow y, por ende, con la todopoderosa familia Torres, cuya anónima heredera era el premio gordo para todo periodista. Incluso se había sorprendido soñando en que iban a dar la campanada y descubrirle al mundo que la famosa Sharon Glow era la heredera Torres, que intentando pasar desapercibida, había decidido darse otro nombre para dedicarse a su profesión. Eso hubiese explicado sin duda esa aura de poder misterioso que irradiaba, si no fuera porque era una soberana estupidez. Pero soñar siempre había sido gratis.
Sin embargo, Corina solo había conseguido escribir algo que él consideraba poco más que basura con una prosa cuidada.
Cuando ella entró en su despacho, ni siquiera contestó a su saludo de cortesía. A cambio le enseñó el Female que tenía en la mano.
— ¿Puedes explicarme que es esto, Corina?
— El último número de Female que acaba de llegar a los quioscos.
— ¡No estoy de humor para tus ironías! — y realmente estaba enfadado. — ¿Me he metido alguna vez con algo de lo que hayas escrito?
— Por supuesto que no. Haría mucho tiempo que ya no trabajaría para ti si lo hubieses hecho.
— Entonces estás de acuerdo conmigo en que siempre he confiado tanto en tu criterio y me ha gustado tanto tú estilo, que jamás te he hecho que movieses una sola coma, ¿verdad? — Ella asintió con la cabeza, repentinamente tensa. — ¡Entonces explícame que es esta mierda! — y meneó la revista en el aire para darle más énfasis a su definición.
— ¿Qué es lo que te molesta exactamente? — preguntó, fingiendo una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir.
El abrió tanto los ojos que por un momento pareció hasta peligroso.
— ¿Qué me molesta? — negó con la cabeza, muy rápido, como si le costase creerlo. — ¡Y se atreve a preguntar qué es lo que me molesta! — Levantó teatralmente los brazos al cielo y después puso ante sus ojos la revista. — ¡Esto es lo que me molesta! Por primera vez te has convertido en lo más parecido a una periodista de la prensa rosa. Que digo rosa: ¡de la prensa amarilla! ¡Esto podía haber salido de la mente de cualquier bloguero, de los que raramente salen del sótano de su casa! — suspiró casi con un gruñido. — Dime que no estás orgullosa de esto o tendré que replantearme toda tu carrera.
— ¡No me ofendas Dominic! ¡No te atrevas a ofenderme! — y dio un par de pasos amenazantes hacia él. — Esto es lo que he obtenido de ella, ni más ni menos. Esa mujer no es más de lo que yo he expuesto en mi artículo. ¿Acaso has leído la entrevista?
— Claro que he leído la entrevista. — abrió la ya maltrecha revista por la página que buscaba y la puso frente a sus ojos. — ¿Esto tiene algo que ver con esa entrevista realmente?
— Por supuesto. Es el artículo con mis conclusiones, como hago siempre.
— ¡Eso es difamación Corina! ¡Pura y dura difamación! Si esa mujer se empeña, mañana estás de patitas en la calle y te aseguro que ganas no me faltan de hacerlo yo mismo antes de que me lo pidan.
— Pero ¿quién te crees que es esa mujer? — preguntó por primera vez genuinamente preocupada. — No os engañéis Dominic, no tiene tanto poder como podéis pensar tú y unos cuantos amigos tuyos, igual de paranoicos. Solo es una diseñadora más que ha sabido trabajarse una imagen misteriosa.
— ¿No eras tú la que pensaba lo mismo? ¿No podías haberte trabajado la entrevista un poco más? Investigación Corina, ¿ya has olvidado lo que es eso?
— ¡Claro que investigué! Pero la maldita Sharon Glow es hermética. No hay más que vagas referencias a su familia británica, que no conducen a ningún sitio. ¡Es como si hubiese salido de la nada!
Y Dominic volvió a mirarla con los ojos muy abiertos.
— ¿Y eso no te da que pensar?
Y sí, había llegado a pensarlo, por supuesto, pero solo antes de hablar con ella en persona. Estaba segura de sus conclusiones y así iba a defenderlas.
— Deja de preocuparte. — contestó esta vez con un tono más dulce. — Te aseguro que no va a pasar nada. Confía en mí.
Soltó el aire ruidosamente por la nariz, y por fin se decidió a sentarse por primera vez desde que había llegado al despacho.
— Has perdido parte de esa confianza. — suspiró. — Quiero que sepas que estás sola en esto. — añadió con solemnidad.
Ella le miró, con genuina furia en los ojos.
— ¿No vas a respaldarme?
— ¿En la más que probable demanda que van a ponerte? No, Corina. Te respaldaría si hubiese sido otro caso, pero ante una afirmación tan frívola por tú parte, no puedo más que dejarte a ti solita el problema. No voy a defender que una periodista que trabaje para mí, pueda insultar de forma personal a un entrevistado. Lo siento.
Levantó la cabeza muy digna y se dispuso a marcharse, no sin antes decir sus últimas palabras.
— Estoy completamente segura de que la reacción no va a ser ni la mitad de dura de lo que piensas. Pero no hay problema: Yo quedaré como la única responsable, te lo aseguro. — y levantó un dedo hacia él. — Eso sí, después de esto tendrás suerte si acepto seguir trabajando para ti. Ya vendrás arrastrándote cuando veas las cifras de ventas y descubras que la mujer a la que tanto temes no es absolutamente nadie.
Salió del despacho con su resolución y su prepotencia habituales. Había sentido miedo por unos instantes, para que negarlo, pero ahora, mientras se dirigía con paso firme hacia su despacho, iba recuperando poco a poco la confianza. El Female llevaba una hora en los quioscos y de la diva aún no se sabía nada. Estaba segura de que había dado en el blanco, y Sharon Glow tenía poca defensa posible sin tener que exponerse, algo que parecía odiar.
Por supuesto que estaba orgullosa de todas y cada una de sus palabras.
Había sido una mañana fructífera, tal y como le gustaban. Se había reunido con los ocho diseñadores que trabajaban en colaboración con ella y habían llegado a la conclusión de que las colecciones que se presentarían en septiembre en Nueva York y París estaban totalmente terminadas. Eran una maquinaria bien engrasada y no podía dejar de sentirse orgullosa. También había estado estudiando interminables cifras, gráficos y porcentajes junto a Benjamin, para que este pudiese llevárselo en su próximo viaje a Canadá, dentro de dos días.
Y ahora se encontraba en la tesitura de coger una de las cinco abultadas carpetas que requerían su atención, antes de que la cúpula de Renaissance se tomase sus bien merecidas vacaciones estivales o, por el contrario, enfrentarse al folio blanco que tenía delante y empezar a plasmar el primer esbozo de un diseño que se había colado en su cabeza.
Tamborileó sus largas uñas contra el cristal de la mesa, mirando a un lado y a otro, mientras que cada uno de los objetos parecía gritar: Elígeme a mí. Finalmente suspiró derrotada y arrastró la hoja en blanco lejos de ella, mientras cogía la primera carpeta negra. Se alegró que fuese la de William, ya que siempre le había parecido el ramo más ameno de su negocio, al igual que a su padre.
Apenas había tenido tiempo de abrirla y ver las elegantes alas del logotipo de Renaissance adornando el informe de William, cuando el teléfono interrumpió sus intenciones.
— Dime, Ann.
— ¿Estás ocupada?
Miró de nuevo las carpetas torciendo el gesto.
— Con nada con lo que tenga ganas de seguir. ¿Qué pasa?
— Sé que Main iba a ver esta mañana los resultados de Ilustrated, pero: ¿sabes si va a venir por aquí?
— Sí, hemos quedado para comer. No creo que tarde mucho.
— Es que ha venido alguien a verla a su despacho.
— ¿A su despacho? Pero si Main no pisa nunca esa oficina, más que de manera testimonial. ¿Quién la busca allí?
— Jack Gahan.
Y de repente se quedó en blanco. Jack estaba en Providence, no en su edificio de la Quinta.
— Disculpa, ¿has dicho Jack Gahan?
— Sí. El doctor en persona. — añadió susurrando, dando a entender que estaba cerca. — ¿Le digo que la espere en su despacho o te importa hablar tú con él?
— Dile que pase y haz pasar también a Main conforme llegue, pero no le digas quién está aquí. — dijo un poco sin pensar y colgó el teléfono.
No había contado con eso, la verdad. Siempre había evitado cruzarse con él durante aquellos últimos años; incluso, en los pocos eventos en los que él había sido pareja de Main, ella había puesto una excusa y no había acudido.
Por supuesto que sabía que tarde o temprano tendrían que encontrarse, pero hubiese preferido que fuese en el tiempo y lugar que ella decidiese. Habría que adaptarse, aunque al menos, seguía estando en su terreno.
Escuchó tres tímidos toques en la puerta, antes de que empezara a abrirse y ella contuvo el aliento. Lo primero que llamó su atención, fue su tímida sonrisa. Esa sonrisa que parecía perpetua el año en que se habían conocido y que no había cambiado desde entonces.
Recordaba su pelo más oscuro de lo que era en realidad y comprobó cómo aquel mechón que tanto se entretenía soplando, había desaparecido y ahora peinaba el pelo corto hacia arriba, un peinado que seguramente, se debía a Main y sus válidos consejos sobre el pelo de sus compañeros de pasarela.
Su sonrisa se amplió cuando la vio y le salieron unas encantadoras arrugas alrededor de esos ojos color avellana, que habían tenido a Main suspirando desde los quince años.
— Jack Gahan. Espero no molestarte. — y tendió una mano hacia ella.
Por un momento se quedó parada y se sorprendió al comprobar que había olvidado incluso el sonido de su voz. Reaccionó al fin cuando vio que empezaba a sentirse incómodo con la mano en el aire, sin que ella hiciese el más mínimo ademán de estrecharla, algo que hizo de inmediato dibujando ella a su vez, una sonrisa tan amplia como la suya.
— Sharon Glow. Encantada de conocerte. Puedes estar tranquilo, no molestas. — se quedaron unos segundos con las manos enlazadas, mirándose el uno al otro. Sharon sabía que aquellos segundos eran cruciales, una parte del proceso después de haber conocido a alguien nuevo. Es una observación tácita, en la que dos personas casi de forma inconsciente, valoran la primera impresión que les ha producido el primer contacto. Buscó en su rostro algún gesto de extrañeza, de reconocimiento, algo que le indicara que intentaba hacer memoria porque su rostro le había parecido familiar. No encontró más que la misma sonrisa amable. Por fin pudo respirar tranquila, mientras soltaba su mano. — Siéntate, por favor. ¿Quieres algo de beber? — preguntó señalando los mullidos sillones al tiempo que ella se dirigía a la pequeña nevera de su despacho. — Solo hay agua y refrescos, eso sí.
— Agua, gracias.
Cogió dos botellines de agua y se dirigió de nuevo con paso decidido hacia él, entregándoselo con una gran sonrisa y sentándose frente a él.
— No tenía ni idea de que ibas a venir, pero es todo un placer tenerte aquí.
Jack volvió a sonreír tímidamente.
— La verdad es que he venido para darle una sorpresa a Main. Ella tampoco sabe que estoy aquí. De hecho, piensa que estoy en una convención en Washington, cuando en realidad tenía que venir a Nueva York para firmar mi nuevo contrato.
— ¡Oh, es cierto! Vas a participar en un estudio clínico sobre el VIH.
— Sí. Y por fin tienen los fondos necesarios. Me ofrecieron participar antes de tener el dinero suficiente, pero según parece, acaban de recibir una generosa donación por parte de una importante fundación y podemos empezar en un par de meses.
Sharon dibujó una sonrisa, que él no supo interpretar. Había firmado la donación para dicho estudio apenas dos semanas antes, sin que ni tan siquiera Main estuviese al corriente, ya que no quería que pudiese llegar a pensar que únicamente lo hacía por traer a Jack a su lado. Él se había ganado el puesto y ella no había hecho más de lo que había hecho con mil estudios diferentes.
— Así que tú eres el guardián de mi vida sexual. — Rompió a reír cuando él estuvo a punto de atragantarse con el agua y la miró con gesto de espanto. — Lo siento, no quería decirlo de esa manera. — se secó las lágrimas que le habían producido su ataque de risa. — Supongo que es gracias a ti por lo que Main nos obliga a todos sus amigos solteros, a hacernos análisis cada tres meses. Es bastante paranoica en ese sentido, aunque también es de agradecer su preocupación.
Casi pudo ver como el soltaba el aire que estaba reteniendo en sus pulmones y dibujaba una sonrisa levantando las manos.
— ¡Culpable! — Jack pensó entonces en Patrick y tuvo que reconocer que las palabras de Sharon eran muy parecidas a las que su amigo le decía a él mismo. Y de repente se acordó de algo. — Por cierto, aunque que no venga a cuento, ¿sabes que tengo un amigo que te va a odiar profundamente?
Y esta vez fue Sharon la que se sorprendió.
— ¿A mí? ¿Por qué?
— ¿Conoces a Patrick Delany?
— ¿El abogado? — tuvo que morderse los labios para no romper a reír. — Sí, le he visto alguna vez; sé que todos sois amigos de la infancia y que os criasteis juntos en Newport.
— Exactamente. — bajó la voz y se acercó un poco más a ella como para hacerle una confesión. — Pues resulta que lleva desde que era un niño soñando con Magari. Si alguien puede realmente enamorarse de una casa, él sin duda lo está. ¡Te has comprado la casa de sus sueños!
Sin llamar, ni esperar permiso, Main entró como una bala al despacho.
— ¡Han quedado preciosas! ¡Maurice es un auténtico genio! Hacía mucho que no estaba tan contenta con ningún reportaje, es simplemente…— sin embargo, se quedó muda al ver que Sharon estaba acompañada por un hombre, al que no supo identificar, sentado de espaldas a ella. — ¡Oh! Lo siento, no sabía que estabas acompañada. Ann me ha dicho que pasase directamente. Volveré más tarde si quieres.
Sharon siempre había considerado encantadora la manera de hablar de Main. Ya en la universidad parecía una metralleta y eso no había cambiado con los años.
— No, no hace falta que te vayas Main. — contestó poniéndose en pie. — De hecho, ha venido a verte a ti, no a mí.
— ¿A mí? — y la cara se le iluminó cuando él misterioso hombre se levantó y se dio la vuelta para quedar frente a ella; al grito de alegría se unió una pequeña maratón que corrió hacia sus brazos. — ¡Jack! – Sharon se dio discretamente la vuelta, mientras Main y Jack se besaban, y aprovechó para acercarse a su escritorio, para guardar las carpetas que definitivamente ya había dejado olvidadas. — No tenía ni idea de que ibas a venir. ¿Cuándo has llegado?... ¿Cuánto te quedas? ... ¿Dónde están tus maletas?
— Main, por favor, toma aire. — contestó él riendo. — Te contestaré por orden: He llegado esta mañana porque quería darte una sorpresa, pienso quedarme al menos una semana y mis maletas están en la recepción de tu encantadora jefa.
Main miró con una sonrisa a Sharon y después volvió a concentrarse en Jack.
— Me alegra que por fin os hayáis conocido.
— A mí también me alegra haberla conocido al fin. — Sharon no dijo nada y se limitó a sonreír. El miró nervioso su reloj, sin saber muy bien lo que hacer. Sabía que tenía que esperar hasta la noche para hacer la gran pregunta. Había llamado a Patrick para que le recomendase un buen restaurante en la ciudad y su amigo se había encargado de hacer la reserva. Era una lástima que estuviese en Los Hamptons y no pudieran verse, pero había estado encantado de ayudar. — ¿Queréis que vayamos a algún sitio a comer algo? — preguntó de repente.
— ¡Por supuesto! Sharon y yo habíamos quedado para ir a comer.
— No, lo siento. — se disculpó ella. — Supongo que querréis estar solos y tengo mucho trabajo aquí.
— No, por favor. — insistió él. — No quiero ser el que estropee vuestros planes. Me gustaría que comiésemos los tres juntos.
Y antes de que Sharon pudiese volver a negarse, Main intervino.
— ¿Por qué no pedimos algo y comemos aquí? Sharon y yo lo hacemos a menudo y nos traen un sushi estupendo. Así cuando acabemos, Shar puede quedarse aquí trabajando y yo te llevo a casa para que puedas dejar tus cosas. ¿Todos de acuerdo? — dijo mirando a uno y a otro.
— Por mi vale.
Y esta vez ella no encontró motivo para negarse.
— De acuerdo. Le diré a Ann que encargue algo.
La comida había resultado divertida y relajada. Jack seguía siendo exactamente como le recordaba. Mucho más tímido que Patrick y mucho más serio. Sin embargo, en conjunto, seguía siendo un buen tipo y era adorable ver lo enamorados que estaban.
A Sharon le hubiese gustado que Ben hubiese comido con ellos, pero había salido fuera a hacer unas gestiones y no podía llegar a tiempo.
Cuando hizo su entrada a los postres, lo hizo de forma brusca.
— ¿Es que hoy nadie va a llamar a la puerta? Main y tú sois iguales…— sin embargo, se quedó callada cuando vio su cara. Sin duda algo no iba bien.
Llevaba el ejemplar de Female en la mano y lo tiró encima de la mesa.
— Creo que deberías leer esto.
Main y Jack también le miraron expectantes, pero por su gesto, Main supo que no era el momento ideal para las presentaciones. El artículo de Corina tenía que haber sido demoledor para provocar esa reacción en él.
La portada era una foto de Sharon, una de las que Norma había hecho llegar a la periodista para que ilustrase la entrevista. El título ya le resultó bastante extraño: Sharon Glow. La Dama solitaria
Cuando abrió la revista, lo siguiente que le extraño fue la foto a toda página que daba paso a su artículo: Era la misma en la que ella y Main posaban desnudas y abrazadas. ¿De dónde demonios había sacado Corina aquella foto?  Nunca había sido pública. ¿Y por qué tenía tan mala calidad que habían intentado disimular con un efecto extraño? Entonces cayó en la cuenta de que debía haber hecho una foto al original mientras esperaba sola en el despacho. ¡Malditos móviles con cámara!
No le encontró mucho sentido hasta que no empezó a leer y notó como su cara iba enrojeciendo de ira. Cuanto más leía, más la sentía en su interior, hasta terminar estallando, lanzándola de nuevo contra la mesa y gritando un improperio que hizo que Main y Jack dieran un respingo.
— ¡Hija de puta!— se arrepintió al momento de sus palabras, pero estaba demasiado enfadada para pedir perdón por las formas.
Main cogió la revista para ver qué les había alterado tanto y también fue palideciendo cuando empezó a leer en voz alta:
Sharon Glow. Secretos de una dama.
Corina Hibbot
Elegante, revolucionaria, glamurosa, creativa, misteriosa…son muchos los calificativos – algunos exagerados, otros ciertos y la mayoría serviles. — por los que he oído nombrar a Sharon Glow. Podría seguir: Estrella indiscutible de la moda, atributos de maniquí, modales impecables, educación exquisita, centro de atención natural…
Demasiados cumplidos para que aguante su peso una sola persona.
No hay duda de que la Glow ha creado un mito y un aura de refinado misterio a su alrededor, que ella misma se encarga de trabajar y cuidar con mimo.
Pero: ¿Quién es? ¿De dónde viene? ¿Por qué su fama más allá de su profesión?
Son preguntas sin respuesta, que no hacen más que alimentar ese halo de misterio al que hago alusión, de una mujer que parece salida de la nada, de la que nadie sabe, ni de la que nadie se atreve a indagar.
Simplemente es Sharon Glow. Y a todos les basta con eso.
¿Por qué nadie se atreve? Eso es todo un misterio. ¿Qué oculta la gran Dama? Ojalá algún día alguien pueda descubrirlo. Pero yo aquí pongo la primera piedra.
Porque los mitos también tienen su parte oscura, sus puntos débiles, y la Dama de Hielo no es inmune a ello. Aunque reconozco que disimula con maestría.
Fría, distante, altiva y con un carácter pasivo—agresivo que raya en ocasiones en la más absoluta grosería. Esos son los calificativos que se me ocurren después de haber pasado, tan solo una hora de mi vida con ella. No, debo corregirme: Después de haber perdido una hora de mi vida hablando con una mujer enamorada de su propia voz e imagen.
Puede hablar de sus diseños, de sus negocios, de sus conocimientos, hasta rayar en la más absoluta pedantería; pero no intentes que hable de temas normales, de problemas sociales, de derechos de la mujer o de igualdad. Porque es entonces cuando muestra una actitud de la vida, que es comparable a la que tendría una niña de seis años que en lo único que piensa es en disfrazarse ante el espejo y jugar a ser una princesita, que sueña con el estereotipo de príncipe azul, guapo y protector, que se enamorará de ella y la llevará a su castillo.
A la dama le gusta crear mundos imaginarios y lujosos para deleite de unos pocos. Compartir parte de esa excelente creatividad, que puede hacer sentir especial a cualquiera.
No, perdón. A cualquiera no. Solo a los pocos privilegiados que pueden pagar lo la Glow exige, solo para dejarte asomarte a ese mundo.
¡Baja el pie a tierra, Sharon! Desgraciadamente, fuera de tus mundos imaginarios el mundo es un lugar triste, duro y deprimente. ¿Por qué no sales de ese sueño y ayudas a que este mundo real sea un poco mejor? Y no solo firmando un cheque de vez en cuando. O poniendo tu cara y tu imaginación al servicio de los que ofrecen poco más que migajas.
Habla con las mujeres reales, las que luchan día a día en situaciones precarias, las que tienen dos o tres trabajos para mantener a unos hijos hambrientos, después de haber sido abandonadas o vejadas por hombres maltratadores o borrachos. Y eso las que han tenido suerte. Con las que ya no podrás hablar es con las que han perecido a manos de esos monstruos, por no poder contar con ayuda de la gente como tú.
¿Acaso esas mujeres no merecen ningún pedacito de felicidad como los que tú ofreces a tus amigos o clientes?
Sorprende también, como desprecia a todo un colectivo de mujeres, a las que hemos luchado por unos derechos de los que ella hace ahora uso y abuso.
Desde aquí me atrevo a insinuar que es por miedo. Miedo a las mujeres que puedan despreciar lo que ella representa, con sus ropas caras y sus joyas brillantes. A las suficientemente inteligentes conforme para saber que no tiene porqué ir disfrazada para triunfar, para gustar o para que se la tenga en cuenta. Una mujer que se atreviese a gritarle en la cara: No eres más que una cáscara vacía envuelta en seda y tules, no un ejemplo a seguir por nadie. Y cuando la fama efímera de la que ahora disfrutas se disuelva, no serás más que otro juguete roto.
¿Creéis que estoy siendo demasiado dura? Esperad a leer la entrevista y juzgar vosotras mismas, tras leer sus opiniones, defendiendo que las mujeres se dejen usar o alabando la felicidad de la mujer en la casa y la cocina.
Aunque llegadas a este punto, creo que tengo que romper una lanza a su favor, a pesar de ser una mujer que me inspira poco más que desprecio.
Tal vez todo ese desdén que destila en sus palabras no sea más que un principio de negación. Porque tengo que reconocer que su cara se ilumina cuando habla de una mujer en concreto; Pude estudiar su gesto, sus ojos obnubilados y su sonrisa bobalicona cuando mira la imagen que acompaña a este artículo. “Una broma privada”, susurró mientras recorría con la mirada, las curvas de su musa, que no es otra que Main Cooper.
¿Es tal vez por esto por lo que le gustaba alabar, tal vez en exceso, a la figura masculina? ¿Por lo que no se conoce ninguna relación? ¿Cuál es la broma privada que no puede compartir con nadie?
Y ahora me da por recordar todas las ocasiones en las que se las ha visto juntas en desfiles, fiestas y vacaciones, o en el hecho de que Carla Banks, se haya negado a trabajar para Sharon, poniendo como excusa oficiosa, que nunca trabajaría a la sombra de Main Cooper o las decenas de declaraciones que hay hablando la una de la otra.
Desde aquí os animo a que acudáis a la hemeroteca y miréis los cientos de fotos que hay de ambas en la playa, haciendo mudanza o comiendo en algún restaurante…Risas, abrazos, confidencias al oído…Comprobadlo vosotras mismas.
¿Tal vez la mujer de hielo destila odio por desear lo único que no puede tener? ¿O será que se siente frustrada por no poder hacer público lo que, en apariencia, salta a simple vista?
No lo sé, sinceramente, pero lo que tengo muy claro es que no volveré a darle el gusto de poder ser el blanco de sus frustraciones, de su clasismo o de sus opiniones trasnochadas.
Y acabo con un par de preguntas y una nueva invitación:
¿Quién eres, Sharon?
¿Qué escondes, Sharon?
¡Os invito a intentar averiguarlo!
Casi arrancó el auricular del teléfono al cogerlo.
— Ann, busca el teléfono de Dominic Trenton de la editorial Mirror y ponme con él, y que Norma venga inmediatamente a mi despacho. — Colgó con furia y volvió a dirigirse a Ben. — ¿Es que Norma no sabía esto? ¡La revista lleva en la calle toda la mañana!
Ben bajó la cabeza.
— Ha dado órdenes precisas de no decirte nada hasta que ella hubiese aclarado las cosas, pero estaba tan enfadado que no he podido evitarlo.
— ¿Qué ha hecho qué? — Gritó enfurecida justo al tiempo que sonaban un par de golpes en la puerta y la mujer entraba sin esperar permiso para entrar.
Norma Hyde llegaba cargada de papeles y por supuesto, la revista en la mano. Era la jefa de prensa de Sharon y asesora en todo lo relacionado con sus apariciones públicas e imagen. A pesar de su juventud, poco más de veinticuatro años, Sharon la había contratado sin dudarlo, por encima de muchas otras que competían por el puesto con más edad, experiencia y mucha más presencia. Norma era como un pequeño duende de poco más de metro y medio, delgada como un alfiler. Ben siempre decía en tono de broma que cuando Norma entraba en una habitación había que tapar cualquier corriente de aire para evitar que saliese volando. Su pelo era lo más peculiar en ella. Lo había llevado de todos los colores y formas. Ahora se había decidido por una media melena azul celeste.
— Efectivamente he dado esas órdenes, que veo que Ben se ha saltado para variar. — miró a Ben con reproche y después fijó la vista en Sharon mientras la señalaba con el dedo. — ¡Te lo dije! Sabía perfectamente que Corina reaccionaría así ante tu comportamiento.
— ¿Y cuál fue mi comportamiento exactamente?
— ¡No puedes preguntarle a una periodista con quién se acuesta! No me preguntes por qué, pero simplemente no se puede.
— ¿Le preguntaste a Corina con quién se acuesta? — preguntó una incrédula Main.
Sharon levantó los hombros con indiferencia.
— Ella me lo preguntó a mí. Era lo justo.
Norma se acercó a ella, pero esta vez se guardó de no volver a sacar el dedo acusador.
— Ese ha sido exactamente el problema. Aquí no cuenta lo que es justo o no, sino quién es el entrevistado y quién el periodista.
— Lo que no entiendo es porqué tuviste que concertarle una entrevista con esa mujer; no es el perfil de entrevista al que estamos acostumbrados, ni nos interesa.
Puede que con Sharon no fuese correcto hacerlo, la conocía lo bastante bien para saber cuándo no tenía que provocarla, pero con Ben si podía explayarse a gusto por mucho que le adorase.
— Precisamente por eso. — y esta vez llevó sus cincuenta kilos de furia hacia él. — No podemos tener una imagen como esa y no aprovecharla todo lo que podamos. — contestó señalando a Sharon. — No está mal que la gente sepa que aparte de una cara bonita, tiene un cerebro privilegiado.
— Pues creo que se te olvido contar con que aparte de tener un cerebro privilegiado, tiene un carácter de mil demonios. ¡Por favor Norma! Todos sabemos cómo reacciona Sharon ante ciertas provocaciones.
— De forma muy poco inteligente, por lo que veo.
— ¿Poco inteligente? — y la miró como si fuese la primera vez que la veía. — Se comportó de la manera en que debía, sin más. ¡Y tuvo suerte de que no la echó de su oficina a patadas! Yo lo hubiera hecho.
— Pues claro que tú lo hubieras hecho, porque no eres nada objetivo cuando se trata de ella. Pero soy yo la que tiene que vender el producto como elegante, encantador, inteligente y educado, no señalando con el dedo a las periodistas en plan matona. Así que sí, esta vez la pequeña Sharon ha sido poco inteligente y me da igual lo que pienses. Sharon Glow como diseñadora y personaje público, tiene que tener una imagen impecable. Sharon Glow como persona tiene que importar un carajo y eso es lo que se nos ha escapado de las manos.
Jack miró a Sharon con aprensión por la conversación que estaban teniendo sobre ella. Sin embargo, ella le devolvió la mirada y sonrió.
— Tranquilo, saben perfectamente que estoy aquí. Es su trabajo. — añadió encogiendo de nuevo los hombros.
— ¿Preferís que os deje a solas? — Realmente era una situación tan extraña, que no podía dejar de resultarle incomoda, principalmente por lo que debía de estar pasando Sharon. Tal vez sin su presencia podría desahogarse a gusto.
— No, no hace falta, de hecho, prefiero que os quedéis. Al fin y al cabo, es con tu novia con la que me estoy acostando o con la que me intento acostar. Supongo que eso te atañe de alguna manera.
Jack no supo cómo reaccionar en un primer momento, ya que el tono de Sharon había sido grave; lo que no esperó escuchar fue la en principio sutil risa de Main, que terminó convirtiéndose en una carcajada atronadora que no pudo más que imitar.
— Después de tantos años y me tengo que enterar de tú amor por la prensa. — fingió un momento de seriedad. — Me has decepcionado, pero aun así acepto la proposición. — y volvió a romper a reír mientras Sharon le lanzaba un beso al aire guiñándole el ojo.
Norma suspiró profundamente y miró a Ben.
— ¿Lo ves? Son como niñas.
— A ti lo que te pasa es que estás celosa. — intervino Sharon. — Pero no tienes por qué, si Main me rechaza, ahora que es público no dudaré en ir a por ti.
— No gracias, jefa. Estás muy buena, nunca he dicho lo contrario, pero sabes que te considero un auténtico coñazo. — y miró a Jack. — Yo sí soy gay, pero tranquilo, tampoco tengo intención de ligarme a tú novia y mucho menos cabrear a la jefa.
Después de otra tanda de carcajadas, Norma intentó poner de nuevo seriedad al asunto, aunque antes de que pudiese abrir la boca, el teléfono sonó y la voz de Ann sonó por el despacho.
— Sharon, tengo a Dominic Trenton en la línea cinco.
Ella fue a coger el auricular, pero Norma se lo impidió con un grito.
— ¡Ni se te ocurra!
— ¿Perdona?
— Que ni se te ocurra hablar con Trenton ahora. Estás demasiado enfadada y esto es precisamente lo que Corina está buscando. Si quieres su cabeza, por lo que he podido averiguar, él está deseando entregártela en bandeja de plata, pero mañana habrás convertido a Corina en una mártir.
Sharon pareció pensárselo un poco y volvió a apretar el botón del teléfono.
— Dile que ya le llamaré. — después levantó las palmas de las manos mirando a Norma. — ¿Contenta?
— Por supuesto que no estoy contenta. Llevo tres horas peleándome con todo aquel que ha llamado para saber qué es lo que opinas del maldito artículo, y da gracias que hemos tenido suerte de que ha llegado más tarde de lo habitual a los quioscos, por lo que esta tarde la cosa será aún peor.
— ¿Tanto daño piensas que ha hecho a su imagen? — intervino Main. — No puedo imaginar que Corina tenga tanto poder, la verdad.
— No es una cuestión de poder, Main. Corina tiene muchas y muy fieles seguidoras, pero no dentro del ámbito de negocio de Sharon, de eso estoy segura. Lo peor de todo, es que siempre hemos caminado por debajo del radar de la prensa y ella acaba de sacarnos a primera línea de una buena patada en el culo.
— La prensa se va a morir por averiguar si lo que dice es cierto. — susurró Sharon. — Y por el camino, sacarán todo lo que encuentren.
— Exacto. Y si no lo encuentran, lo inventarán, porque no estamos hablando de prensa seria precisamente. El periodismo digital, los blogueros de cotilleos y los tabloides sensacionalistas de toda la vida, esos son los que van a tirarse a tu yugular. Y sin duda son los peores.
Sharon la miró fijamente y supo que aquello no era, ni de lejos, lo que más preocupaba a Norma.
— Las feministas me van a machacar, ¿verdad?
Ella asintió tristemente.
— No, las feministas no, al menos no en general, pero sí aquellas que solo se esconden tras unos ideales válidos para destilar su rencor contra el mundo en general y los hombres en particular y que ni siquiera les interesa la causa que se supone que defienden. Esas son las que me parecen un peligro.
— Las que pueden reventarme un desfile, en definitiva.
— Exactamente.
Sharon movió la cabeza entre incrédula y resignada y fue a apoyarse junto a Benjamin en su escritorio.
— ¿Y bien? ¿Qué toca ahora? Porque conociéndote, sé que tendrás una solución.
Norma dibujó una encantadora sonrisa y asintió.
— Me temo que no te va a gustar nada, pero tal vez así la próxima vez te lo pienses dos veces antes de hacer justo lo contrario a lo que te pido.— ignoró el mal gesto de Sharon y prosiguió.— Voy a explotarte.— Y ante la mirada sorprendida de los presentes disfrutó de cada palabra de las que pronunció a continuación.— Voy a pasearte por todas las fiestas y recepciones que encuentre y tú vas a ser encantadora.— Sharon fue a protestar, pero ella levantó un dedo para que no la interrumpiese.— Voy a sacar a la luz todas y cada una de tus donaciones, buenas obras y ayudas a la mujer y a la infancia. Voy a hacer que entrevisten a todas y cada una de esas mujeres, para que cuenten como Sharon Glow ha cambiado sus vidas. Dentro de dos semanas, el mundo estará tan saturado de tus virtudes, que casi te consideraran una santa y tú responderás a cada pregunta que te hagan, sin perder ni un momento la sonrisa. Dejaremos que tus obras hablen por ti y ellas, probablemente, hablen mejor de ti que tú misma.
Sharon sopesó por un instante sus opciones, pero lo cierto es que la solución de Norma era la más acertada, a pesar de ser la más incómoda, por lo que asintió a regañadientes.
— Como quieras.
— Por cierto, ¿nadie me va a preguntar por el tema gay? Eso es lo mejor de todo. — Sonrió ampliamente al ver las caras de desconcierto en todos. — ¿En serio nadie más que yo, ve una ventaja en todo esto?
— ¿Ventaja? ¿En qué se dediquen a escarbar en la vida sentimental de Sharon? No veo la ventaja por ningún lado.
— ¿En serio, Ben? — volvió a ver el desconcierto en todos. — ¿De verdad ninguno os dais cuenta? — resopló con desprecio. — Vamos a ver: ¿Cuántas carreras universitarias tenemos aquí reunidas? ¿Ocho? ¿y aun así no sois capaces de ver el tiro en el pie que acaba de darse Corina? Por favor chicos, que se os presupone una inteligencia.
— Suéltalo ya Norma, por favor. — Y por su tono, Sharon parecía estar perdiendo la paciencia.
— Corina es un adalid de la lucha por los derechos LGTBI, al que por cierto como sigan añadiendo letras terminaré por ahogarme antes de poder pronunciarlo entero. — resopló. — ¿Cómo es posible que alguien que ha luchado tanto por los derechos de los homosexuales, cosa que le agradezco mucho, ha podido atacar a alguien poniendo en duda su sexualidad? Otra cosa es que lo hubiese soltado ofreciéndote su apoyo o algo similar, pero lo que en realidad ha hecho es utilizar una supuesta condición sexual como un insulto. Exactamente lo contrario por lo que ella lleva luchando años.
Ben asintió entusiasmado cuando comenzó a entenderlo.
— Norma: Eres un genio.
— Lo sé. — sonrió satisfecha. — Cuando el colectivo se dé cuenta no va a dejarlo pasar tan fácilmente y os aseguro que ese avispero si me voy a encargar de agitarlo. Corina tiene mucho poder en él, pero no sabe que yo tengo incluso más. Lo único que necesito es saber cuánto puede afectaros a vosotros. — y miró directamente a Main y a Jack.
Por un momento ocurrió algo inusual y es que Main se quedó sin palabras.
— ¿Afectarme? — preguntó por fin. — No me afecta en absoluto. — y de repente la realidad le golpeó al ser consciente de que Jack estaba sentado junto a ella. — ¿Qué me dices de ti, cariño? ¿Esto puede ser un problema para ti?
— ¿Un problema para mí? Eso es absurdo, Main. Ningún problema.
— Perfecto. Entonces dejaremos que sea la comunidad la que se encargue de pedirle explicaciones a Corina.— miró de nuevo a Sharon.— Lo que no puedo asegurarte es que un par de modelos masculinos y algún jugador de futbol americano no estén dispuestos a desmentir esas afirmaciones. Sabes que eso es inevitable.
— Estupendo. — bufó. Solo le faltaba que saliera a la palestra alguno de sus ex amantes.
— No digo que vaya a pasar. — Y por su tono no parecía muy convencida. — Aunque por si acaso, yo me iría preparando. Bajo mi punto de vista, es lo mejor que podemos hacer, que salgan ellos solitos. No quiero hacer ningún movimiento brusco sacando a relucir algún amante. — y su vista se clavó en Main y Jack.— Vosotros no estáis comprometidos, ¿verdad? Porque este sería el peor momento para hacerlo público.
— Tranquila, no hay nada de eso por el momento, aunque si vamos a vivir juntos en breve. — Sin embargo, cuando fijó su vista en Jack, se asustó al ver que él había perdido todo el color de la cara y empezaba a respirar con dificultad. — ¡Dios mío, Jack! ¿Qué te ocurre?
Él, lejos de contestar, se puso en pie de forma solemne. Durante sus cuatro años de residencia, se había tenido que enfrentar día tras día a familiares preocupados, a historias tristes y a finales que solo a veces, eran felices. Pero siempre había tenido don de palabra y la gente confiaba en él, incluso se sentían reconfortados.
Pero ahora, con aquella caja en el bolsillo, no encontraba ni un ápice de su elocuencia y lo consideraba lo más aterrador que había tenido que preguntar nunca. Se querían, iban a vivir juntos: ¿Qué demonios podía salir mal? Sin embargo, se había quedado agarrotado pensando en la gran pregunta.
Pero al mirar las caras de la gente que tenía alrededor, sintió un valor repentino. ¿Qué podía ser mejor que hacerlo delante de sus amigos? Si no era tonto y nunca había tenido fama de serlo, sabía perfectamente cuál era la respuesta y conociéndola como la conocía, estaba seguro de que aquello, para Main sería aún mejor que una cena en un restaurante romántico.
— Bueno, la verdad es que había pensado hacerlo de otra manera, pero ¡Qué demonios! — sacó la caja del bolsillo y se puso de rodillas, un gesto que él consideraba anticuado, pero que por lo que había sabido a lo largo de esos años, para Main era imprescindible. Abrió la caja y mostrándole el enorme diamante, por fin las palabras salieron solas. — ¿Te casas conmigo, Main?
Ella dio un gritito por la repentina sorpresa, Sharon y Ben se quedaron a la vez con la boca abierta y Norma fue fiel a su estilo dejando caer un sonoro: joooooodeeeerrrrr.
Por un momento nadie se movió y toda la seguridad que Jack había sentido, empezó a esfumarse. ¿Sería posible que a ella no le hubiesen gustado ni el lugar, ni el momento? ¿Sería posible que ella realmente no quisiese…? Main interrumpió sus pensamientos de golpe.
— ¡Sí, sí, sí y mil veces sí! ¡Por supuesto que me casaré contigo! — gritó coronando su reiterativa respuesta con un beso, que hizo que sus tres acompañantes bajaran la cabeza. Cuando por fin fue consciente, se separó y dejó que él colocase el anillo en su dedo. Después de mirarlo durante unos segundos, levantó la mano al aire, para que todos pudiesen verlo. — ¡Estoy prometida!
— Creo que todos hemos sido conscientes de eso. — contestó Sharon riendo y acercándose a ella para ser la primera en abrazar a su ya oficialmente llorosa, mejor amiga. — Enhorabuena, cariño. — se volvió entonces hacia Jack, mientras Ben tomaba su lugar en los brazos de Main y le habló con toda la sorna que le fue posible. — Al final me la has quitado. — El rompió a reír y también la estrechó entre sus brazos. — ¡Enhorabuena a los dos!
Después de unos minutos de regocijo, en los que Main dejó claro unas decenas de veces, lo mucho que le había gustado la forma en la que había decidido hacerlo, Norma se encargó de volver a templar los ánimos.
— Vale, ya tengo clara la respuesta a mi pregunta: Sí, estáis comprometidos. — Main volvió a dejar escapar una risita, mientras se miraba el anillo. — ¿Os importaría mucho esperar a dar la noticia hasta que esto se calme?
Jack miró a su recién estrenada prometida para que fuese ella quién diese la respuesta. Él se adaptaría.
— ¿Crees que para mi cumpleaños todo habrá pasado?
Norma hizo memoria.
— Es dentro de un mes, ¿verdad? — la otra asintió. — Perfecto. Si para entonces no he conseguido que esto se olvide, Sharon tendría que pensar muy seriamente en despedirme.
Main miró entonces a Sharon, que sonreía a Norma amenazando efectivamente con despedirla.
— ¿Podríamos entonces unir las dos fiestas? ¡Imaginad! La casa, el estilo años cuarenta… ¡todo sería perfecto y romántico! ¿Crees que nos dará tiempo?
— No hay ningún problema y tranquila, tenemos tiempo de sobra. — le tranquilizó Sharon, que vio como empezaba a acercarse peligrosamente otro ataque de verborrea nerviosa de Main. — Pero ahora lo único que tenéis que hacer es largaros para poder celebrarlo en condiciones. Aquí ya hemos terminado, ¿verdad Norma? — preguntó mirándola significativamente.
— Por supuesto. Iremos discutiendo las cosas conforme vayan saliendo.
— ¿Seguro que no necesitas nada más?
— No, Main. Estoy segura.
Main repartió todos los besos y abrazos de rigor, al igual que Jack y después de otra larga despedida de al menos cinco minutos, por fin salió del despacho junto a Jack y Norma.
Sharon, por fin, pudo cambiar su sonrisa por el gesto duro que correspondía a su estado de ánimo. Estaba feliz por Main, pero no se había tomado tan a la ligera las palabras de Corina y Benjamin lo sabía perfectamente.
— ¿Crees que sabe algo?
A él no le hizo falta preguntar de qué estaba hablando.
— No, de eso estoy seguro. Ni ella, ni nadie. Tú nombre está lleno de campanitas a su alrededor, y te aseguro que no ha sonado ninguna en mucho tiempo. La heredera Torres sigue siendo un misterio para todo el mundo.
— ¿Y lo de Peter?
— Pura casualidad. Solo relacionó el nombre, sin más.
Suspiró con fuerza, mientras observaba el tráfico de la Quinta.
— Esto va a ser una molestia que en este momento no necesito.
— Ya has oído a Norma; no cree que dure mucho tiempo. — pero al ver su gesto grave supo que aquello no iba a terminar ahí. — ¿Qué es lo que quieres hacer?
— Quiero todo lo que puedan conseguir de ella. Si Corina tiene algo que esconder, por pequeño que sea, quiero saberlo.
— Moveré algunos hilos, pero ¿Y si no hay nada?
— Que se lo inventen. — y entonces le miró con su inquietante sonrisa torcida. — Quiero que Corina pruebe su propia medicina, y ante todo quiero que le quede claro que incluso en eso soy mejor que ella. Ya sabes, soy una autentica pedante.
— De acuerdo. ¿He de suponer que esto va a ser de espaldas de Norma?
Sharon asintió pensativa.
— Solo para tus ojos, Ben. Al menos de momento.
El sonido de un mensaje en su teléfono interrumpió la charla.
¿En serio no pensabas decirme nada? ¡Es la fantasía de mi vida!
¿Podemos buscar a otra o tiene que ser Main? A Jack no le haría ninguna gracia
Besos, mi pequeña y encantadora pervertida.
La risa de Sharon resonó por todo el despacho y una vez más era Patrick quién la provocaba.
Vergüenza.
Esa es la única palabra que me viene a la cabeza, después de leer la basura en forma de letras que la ¿periodista? Corina Hibbot ha escrito con su pluma envenenada.
Todos sabéis que esta columna nació para desempolvar ni antiguo título de periodismo como una broma tras una cena, como un cotilleo y un rincón para el chisme sin malicia ni maldad.  ¡Ni una sola vez he tenido que pedir perdón por algo que haya escrito!
Respeto tanto a la gente de la que hablo, como ellos me respetan a mí, tanto por mi profesión, como editora de moda, como por mi pequeño hobby, que es acercaros a vosotras mensualmente las idas y venidas del mundo en el que vivo.
No voy a entrar en opinar si el estilo de la Hibbot me gustaba o no, pero lo que está claro es que después de leer su última entrevista, el Female no volverá a mis manos.
Es tan ruin y tan rastrero insultar tan gratuitamente a una persona, sacar de quicio sus declaraciones y dar una opinión tan sesgada y alejada de la realidad, que creo sinceramente que a la ¿periodista? ya no le quedan ideas sobre las que escribir.
¿Y esa es la sororidad que predica?
Tiene suerte de que Sharon Glow sea una dama que sabe adaptarse a las circunstancias y aguantar los golpes que tan gratuitamente le han lanzado. Ni un mal gesto se ha dibujado en su cara, ni un insulto ha salido por su boca, cuando tenía motivos más que de sobra para estar furiosa. ¡Yo lo estoy y no soy ella!
Y no hace falta que yo la defienda, porque ya son muchas las voces que se han alzado para desmentir a la ¿periodista?, pero no quería perder la oportunidad desde este pequeño rincón de decir alto y claro lo que pienso: ¡Me da vergüenza decir que compartimos la misma profesión Corina!
Elena Delgado
Fashionlicius.




DIECIOCHO

Ya habían pasado dos semanas desde que Corina había tenido sus cinco minutos de fama a su costa. Dos semanas en que había terminado con la mandíbula dolorida de tanto sonreír y en las que había hablado con la prensa, más que en toda su vida.
Había hecho caso a Norma y había esquivado con maestría las preguntas incómodas, dando respuestas tan estudiadas que le parecía increíble que los periodistas se conformaran con ellas. Pero si por algo había contratado a Norma era por ser tan buena en su trabajo y como bien había predicho, ella era poco menos que una santa a esas alturas. El artículo de Corina se había ido diluyendo de la memoria de los lectores, mucho antes de lo que a la periodista le hubiese gustado. Si había surgido algún problema, ella ni tan siquiera se había enterado y su jefa de prensa había lidiado con ellos.
Y por fin, después de todo aquel pequeño vendaval, se encontraba plantada en el medio de su salón, con una copa de vino blanco en la mano, disfrutando de la voz de Lisa Gerard e intentando aislarse de los ruidos que venían de la planta superior, donde preparaban su equipaje para partir al día siguiente hacia Newport.
Debería estar nerviosa. Aquella frase le había martilleado la cabeza durante las últimas cuarenta y ocho horas. Pero no se sentía así en absoluto. Lo curioso era que, si había algo que le hacía sentir inquieta muy a su pesar, era el hecho de poner más distancia kilométrica entre ella y Patrick. Apenas se habían visto en las últimas semanas, en las que él prácticamente se había mudado a vivir a los Hamptons para preparar la defensa Cohen. Sin embargo, el cambio de estado suponía como una especie de frontera psicológica que no le hacía ninguna gracia cruzar. Era consciente de que una vez allí, las cosas iban a cambiar. Al fin y al cabo, ese era el objetivo desde un principio, a pesar de no haber querido pensar mucho en ello en los últimos meses.
El sonido del ascensor sonó como una música celestial que vino a interrumpir sus funestos pensamientos.
— Sharon, cariño, ¿estás aquí?
Sonrió cuando vio a Joyce entrar casi de puntillas, mirando con cuidado a un lado y a otro. Había adoptado esa costumbre desde que, pocos días después de empezar a salir con Patrick, le había sorprendido cubierto únicamente con una minúscula toalla de baño, persiguiéndola alrededor del sofá. La imagen de los dos frente a frente, sin saber dónde mirar, le haría reír durante toda la vida, estaba segura.
— Estoy aquí, mamá. Y entra tranquila: no hay ningún hombre desnudo en la sala. — se acercó a una azorada Joyce y le dio un beso en la mejilla. — Aunque si he de ser sincera, espero que lo haya en un par de horas.
Joyce intentó poner mala cara para reprenderle por hablarle con tal libertad, pero fracasó estrepitosamente. Sharon había dicho una vez más la palabra mágica: mamá. 
— Ya sé que no hay ningún hombre aquí. — Sharon levantó las cejas y Joyce se puso colorada. — He tomado por costumbre, preguntar antes de subir. Llámame cotilla si quieres, pero lo hago por precaución. Solo he venido a darte un beso antes de que te vayas.
Sharon le dio otro beso y levantó su copa para preguntar si quería otra, a lo que Joyce asintió.
— Los únicos que me acompañan hoy son Megan y su ejército preparando el equipaje. — dijo dirigiéndose a la cocina. — Parece que me marche a vivir a otro país.
— Por cómo has montado la casa, bien parece que te mudes a vivir allí.
Sharon meneó la cabeza mientras servía el vino al saber exactamente a lo que Joyce se refería.
— Lo dices por los cuadros, ¿verdad?
— Los cuadros, los muebles…¿Eres consciente de que muchas de las piezas cuestan más incluso que el propio edificio? Me parece todo un poco excesivo, la verdad. Más que una decoración, es un alarde de riqueza.
Hizo un gesto de indiferencia mientras le alargaba su copa, pero no pudo evitar contestar con tono seco.
— Creo que de vez en cuando, el exceso es un lujo que me puedo permitir. — le hizo un gesto con la cabeza para que la siguiese al salón. — Tú, mejor que nadie, deberías saber que soy lo suficientemente generosa, conforme para haberme ganado el derecho a alardear ante determinada gente sin tener que aguantar ningún reproche.
Incluso a sus oídos la contestación sonó horrible y dada la cara con la que Joyce recibió sus palabras, estaba claro que a los suyos también.
— Ante todo, relaja un poco ese tono, señorita. — Y Sharon tuvo que reprimir la risa ante el sermón que se avecinaba. — No digo que no puedas hacer lo que quieras y con las piezas que quieras. ¡Faltaría más! Al fin y al cabo, no son de nadie más que tuyas. Lo que digo es que me parece excesivo tal despliegue, para una casa que no creo que vayas a tener abierta más de un mes al año y eso tirando por lo alto. Eso es todo. — Se sentó con la espalda bien erguida en el sofá, desafiándola con el gesto y la mirada, a volver a dar una mala contestación. Si algo se le daba bien a Joyce, era lidiar con los, en ocasiones, excéntricos caprichos de sus pequeños. — Y añado que Mike también se siente incómodo teniendo que organizar tal despliegue de seguridad.
Sharon iba a replicar que varias de las propiedades que los Torres tenían repartidas por el mundo, también se encontraban vacías, a veces durante años, y que la mayoría de ellas conservaba sus obras de arte e incluso las exhibía para el público, con la seguridad correspondiente contratada de forma permanente y cedidas a los ayuntamientos o sociedades históricas para su explotación turística.
Y por supuesto le iba a replicar que a Mike le encantaba mostrarse paranoico, cuando cayó en la cuenta de que era realmente lo que le preocupaba a Joyce y que poco o nada tenía que ver con las obras de arte y la seguridad.
Simplemente Joyce era una de esas personas que no podían evitar sentir un escalofrío al referirse o recordar, determinados lugares que tanto tenían que ver con aquel episodio tan desagradable de su vida. Por un lado, la enternecía el hecho de que se preocupase por ella y su bienestar, pero por otro, le molestaba sobremanera, ya que no era capaz de comprender porque se empeñaba en no cerrar viejas heridas que ella ya tenía más que cicatrizadas.
¿Con qué derecho se creían los demás a sufrir por algo que solo le concernía a ella? Y a su parte egoísta no le valía la excusa del amor, ya que quererla no significaba sentir en su lugar lo que ella ya hacía mucho tiempo que no sentía y que en ese caso en concreto era dolor.
Pero sabía muy bien que aquello no era lo que Joyce necesitaba oír y al fin y al cabo, su intención estaba muy lejos de herir a una madre preocupada, porque si bien no lo era de sangre, a todos los demás efectos, Joyce era la única madre que había tenido y que había ejercido como tal.
Se limitó a dibujar una sonrisa tierna y sentándose a su lado, rodeó sus hombros. No se anduvo por las ramas. Quería acabar con esa conversación cuanto antes.
— ¿Cuántos años han pasado ya?
No la ofendió haciéndole creer que no sabía de qué le estaba hablando; si de algo era consciente era de su inteligencia, y no iba a insultarla haciéndose la tonta. Movió la cabeza con gesto abatido.
— Nunca pasarán los suficientes para poder olvidarlo y siento mucho si te molesta.
Sharon suspiró suavemente y encajó el golpe con estoicidad. A lo largo de los años, eran pocos los reproches que unos y otros le habían hecho, en especial su padre. Pero, tal vez con él era con quién había sido más clara al respecto. Le había contado la verdad desnuda, sin disfraz, ni paños calientes. Con Benjamin no había hecho falta, ya que él la conocía demasiado bien. Pero con respecto a los demás, le parecía un precio bajo recibir algún reproche de tarde en tarde, ante su falta de respuestas claras.
— Mírame, Joyce. —  Cabizbaja, se resistió unos segundos antes de alzar la vista. Fue recibida por una sonrisa más amplia de la que realmente esperaba. — No digo que no lo pienses, ni tampoco puedo hacer nada para que ya no te duela. Solo puedo prometerte que nada en mi vida es similar a lo que era entonces. — y con una sonrisa esta vez misteriosa, añadió. — Además, si te sirve de consuelo, te diré que la casa de Newport no la compré para mí. No tengo intención de conservarla mucho tiempo antes de que pase a ser de su legítimo propietario.
Joyce abrió los ojos, espantada.
— ¿Cómo que no la compraste para ti? ¿A quién le has comprado una casa?
Pero sabía de antemano que esta vez no conseguiría ninguna respuesta.
— Paciencia, Joyce. No quieras saberlo antes que esa persona. — y después de apretar su hombro para tranquilizarla, lo soltó y cogió su copa de vino, intentando acabar de una vez con la conversación. — Además, ¿Qué preocupación voy a tener si voy a estar rodeada de gente? Main, Akame, Norma, Sofía, Ann y su marido…sin contar con vosotros mismos y Benji.
— Eso será si se digna a volver.
Y para su alivió, vio como Joyce se relajaba un poco.
— Yo empiezo a dudarlo. Creo que se lo está pasando de miedo a pesar de estar trabajando. ¿Te ha llamado hoy?
— Sí, he hablado con él esta mañana. Me ha comentado que por la noche hablaría contigo. — Y sin mucha ceremonia, añadió. —  Por cierto, creo que sale con alguien.
La carcajada de Sharon resonó por todo el salón.
— ¿Me informas o me preguntas? — Joyce la miró fingidamente ofendida, pero enseguida tuvo que unirse a su carcajada. – Sí, está saliendo con alguien. — Dijo para saciar su curiosidad, alimentándola de nuevo un instante después al añadir — Pero me temo que no sé mucho más que tú. Dice que no es nada serio y que no piensa presentársela a nadie, ni nada que se le parezca. — se rascó la nariz pensativa. — Aunque si he de ser sincera, yo creo que es alguien más especial de lo que quiere hacer creer.
— ¿Y no tienes ni la más mínima idea de quién puede ser?
Y esta vez no mintió cuando negó con la cabeza. Benjamin había resultado ser un experto en guardar en secreto su última conquista.
Y por fin, después del pequeño drama, pudieron relajarse con sus copas de vino, intentando averiguar quién era la misteriosa mujer.
Estaba enfadado. Más que enfadado, estaba molesto.
Nunca tenían porqué caerle bien sus clientes. No tenía prácticamente ningún tipo de relación personal con ellos, más allá de tener que rendirles pleitesía, al igual que sus jefes, cuando aparecían con sus esqueletos en el armario y sus abultadas billeteras. Se convertía entonces en alguien atento, amable, servicial y tremendamente frío. Hechos. Dadme los fríos hechos y dejadme en paz con todo lo demás, solía pensar.
Sin embargo, con Cohen todos parecían haberse vuelto un poco locos. De serviciales habían pasado a ser serviles y eso era algo que le molestaba sobremanera. El hecho de tener que trasladarse a los Hamptons ya le había supuesto un problema, pero no uno tan grande como el tener que estar día tras día, de visita en aquella casa, donde apenas a unos metros de ellos, Cohen les había confesado haberle volado la cabeza a su mujer y a su amante.
Pero los millones de dólares que iba a invertir en su defensa y que irían directamente a sus bolsillos y, sobre todo, a los de sus jefes, era una cifra qué bien merecía un poco de incomodidad. Jamás habían tenido un caso tan grande y con tanta repercusión.
Pero, a decir verdad, Atticus Cohen le ponía realmente nervioso. Parecía estar destrozado, se derrumbaba día sí y día también jurando una y otra vez que no tenía ni idea de lo que había pasado por su cabeza, pero que tenía miedo y estaba convencido de que ellos intentaban matarle, y dado la pistola que se había encontrado en la habitación y que pertenecía a Eddie, parecía estar en lo cierto.
Pasaba de la psicosis a la paranoia en cuestión de segundos, y aunque a su cada vez más clara defensa de enajenación mental, aquellos delirios y lloriqueos le venían de perlas, él no podía dejar de sentirse inquieto. A simple vista, Atticus no parecía más que un hombre víctima de unas circunstancias difíciles y un momento mental delicado. Sin embargo, él no podía dejar de ver más allá de eso y lo que vislumbraba le ponía los pelos de punta: Cohen tenía una especie de frialdad soterrada que solo se dejaba ver en pequeños momentos. Fugaces miradas y sutiles gestos, que hacían de él un hombre muy distinto al que aparentaba ser.
O tal vez se equivocaba. Tal vez estaba tan molesto por una razón muy distinta. Una razón que tenía unas piernas de infarto y que ahora se limitaba a subir y bajar las escaleras dando instrucciones.
Si era sincero consigo mismo, los días que había pasado sin verla habían sido extraños y difíciles. No le gustaba admitir lo mucho que la echaba en falta, pero no podía dejar de rendirse a la evidencia.
Y ahora se encontraba sin saber muy bien como había pasado, enfurruñado en el sofá como un adolescente que se siente ignorado por la chica de sus sueños, que parece dar más importancia a que ropa va a llevarse, que a que él la esté esperando impaciente. Era ridículo sentirse así y eso le enfadaba aún más.
Ahora mismo estoy contigo, le había dicho ya al menos tres veces, sin embargo, no dejaba de pasearse de un lado para otro.
La cuarta vez, suspiró frustrado y apagó el cigarrillo con fuerza contra el cenicero, mientras se levantaba para servirse una copa, a la vez que ella volvía a desaparecer escaleras arriba.
Y entonces algo llamó su atención.
Allí estaba de nuevo, mirándole amenazante, aterradora, desafiante y con una sonrisa burlona que parecía decir: estás jodido. No sabía si era la misma mujer que enseñaba sus perfectos dientes blancos, rodeada de orquídeas e inmaculados tules, la que ya le había mirado en casa de Heather. Solo podía distinguir el aro de oro en su mano derecha, igual de intimidante que aquella primera vez.
La revista Novia actual había vuelto y esta vez descansando encima de una de las mesas auxiliares de Sharon.
Como aquella vez, la cogió con gesto inseguro y sin el temblor de manos que ya daba por hecho, esperó el ataque de pánico.
Un momento: ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Dónde estaban los sudores fríos? ¿Y la sensación de ahogo? ¿Dónde estaban las ganas de salir corriendo? ¿A que venía ese rítmico latir de su corazón acelerado que poco tenía que ver con el pánico? Y, sobre todo: ¿a que venía esa estúpida sonrisa? Y entonces sobrevino la gran pregunta: ¿Sería Sharon realmente una novia tan perfecta como él la estaba imaginando en aquel instante?
— ¿Piensas casarte, Delany?
Soltó la revista como si quemase cuando escuchó su voz detrás de él y se volvió azorado, como quién ha sido pillado cotilleando algo que no debía. Estaba tan metido en su fantasía, que no la había escuchado bajar.
— ¿Qué? ¡Pues claro que no! — contestó casi con tono ofendido.
Sin embargo, ella no pareció reparar en sus nervios y se limitó a sonreír de manera dulce.
— Lo decía por la revista. Me la han enviado esta mañana porque ese vestido que estabas mirando, es un diseño mío. Diseño tan pocos, que cuando lo hago, suelen ser portada.
Se puso de puntillas y le dio un suave beso en los labios mientras se daba la vuelta inmediatamente.
Y su reacción terminó de descolocarle del todo: Lejos de sentirse aliviado, por quedar claro que aquello no era una insinuación, se sintió terriblemente furioso. ¿Realmente había llegado a fantasear con la posibilidad?
Y su estado de frustración, sin duda, se reflejó en su voz.
— ¿Has acabado ya o voy a tener que estar aquí plantado mucho tiempo más? — preguntó de golpe con un tono claramente hostil.
Ella se dio la vuelta, tan sorprendida como él por la salida de tono.
— ¿Disculpa?
Dio un manotazo al aire de pura frustración y se dirigió de nuevo hacia el sillón.
— Vengo a verte después de este par de semanas, porque me dices que te apetece despedirte de mí antes de largarte de vacaciones, aun sabiendo que yo no tengo tiempo ni de respirar.— Y por desgracia, una vez empezado su discurso ofendido, ya no pudo parar.— Dejo todo a un lado para poder venir y tú te limitas a andar de un lado para otro, asegurándote de no olvidar ninguno de tus maravillosos bikinis, sin ser siquiera consciente de mi presencia.— pensó en sentarse, pero de repente se sentía tan molesto consigo mismo por su reacción unos instantes antes, que pensó que lo mejor sería largarse. Sin duda el estrés empezaba a hacer mella en él. — Pues lo siento mucho, pero tengo cosas más importantes que hacer que ver como buscas tus veinte cepillos de pelo.
Por un momento ella pareció recibir sus palabras con pesar. Pronto transformo su sorpresa inicial en genuina furia.
— ¿Y tú quién te crees que eres para hablarme así? — Estaba tan sorprendida, que no pudo moverse del sitio, quedándose plantada en medio del salón. — Que yo recuerde, me limité a decirte que podrías pasarte antes de marcharme, pero no te pedí que vinieras expresamente a despedirme. — y dibujó la sonrisa más irónica que pudo.— ¿Qué te creías que iba a ser esto? ¿Una despedida lacrimógena, en la que iba a repetirte cien veces lo mucho que te echaré de menos? — y aún clavó el puñal un poco más hondo. — Se ve que aún no me conoces lo suficiente.
Esta vez fue el quién recibió la bofetada de sus palabras.
Ambos habían metido la pata, ambos estaban arrepentidos y ambos sabían perfectamente que ninguno de los dos cedería. Ella no sabía a qué había venido el repentino ataque de Patrick y a estas alturas poco le importaba. Él, no podía perdonarse el haberse sorprendido a sí mismo pensando en ambos de la manera en que lo había hecho, y menos aún ahora, cuando se sentía tan ridículo después de que ella se hubiese encargado de dejar bien patente su poco nivel de compromiso con su último comentario.
Cogió su chaqueta y se la echó al hombro, mientras volvía a mirarla con enfado.
— Por mí puedes largarte donde quieras, el tiempo que quieras. Me importa literalmente un carajo. Solo asegúrate de no olvidar meter tu plancha de pelo. — añadió de forma burlona, que hizo que ella se sintiese tan ridícula como él instantes antes.
Miró a su alrededor cuando se dio la vuelta para marcharse y cogió lo primero que encontró para poder lanzarle y que, en este caso, fue un inofensivo cojín. Pero estaba tan ofuscada, que ni siquiera se paró a pensar en ello cuando lo arrojó contra él con un gruñido de furia. Fue a estamparse de forma ridícula en su espalda.
Cuando se giró para mirarla de nuevo, sus ojos tenían una mezcla de diversión y enfado que la hizo estremecer al instante. Sabía que ahora había únicamente dos opciones: que él la estrechase en sus brazos de una forma salvaje o que se limitase a darse la vuelta para marcharse.
Por su forma de mirar lo que a ella le pareció cada centímetro de su cuerpo, estuvo muy segura de que él iba a optar por la primera opción. Por eso se quedó literalmente sin palabras cuando él volvió a hablar.
— Sabes que normalmente me encanta que seas tan arrogante. Me gusta que me pongas las cosas difíciles. Sin embargo…— la miró de nuevo significativamente, de arriba abajo. — Lo siento mucho, pero hoy no me apetece.
Y giró de nuevo sobre sus talones, sin que ella pudiese hacer nada más que seguirle con la mirada, hasta que llegó al ascensor y desapareció de su vista. Las puertas se cerraron, con un sonido de campanillas que casi pareció reírse de ella.
Estaba tan confusa que aún tardó un rato en moverse y solo lo hizo por la insistencia del timbre del teléfono.
— ¿Qué? — contestó con acritud, sin siquiera mirar el visor para ver quién llamaba.
— Ehhhh…tranquila fiera.
Suspiró algo más relajada, cuando escuchó la voz al otro lado de la línea.
— Hola, Ben. Tu voz es la única que tenía ganas de escuchar.
— ¿Qué te pasa, princesa?
Ella miró de nuevo a las puertas cerradas del ascensor.
— Si quieres que te diga la verdad, no tengo ni idea. Patrick acaba de largarse muy ofendido y todavía no tengo muy claro el porqué.
— ¿Pelea de enamorados?
— Vete a la mierda, Ben, no estoy de humor.
— No hace falta que lo jures. — Sin embargo, su tono no parecía enfadado, más bien jovial, casi risueño, que ella agradeció al instante. — ¿Ya has terminado de preparar las maletas?
— Estaba en ello justo antes de que Patrick montase su escenita. Prácticamente ya tengo todo listo.
— ¿Cómo viajarás al final?
— Yo iré en mi coche, Jack y Main me seguirán en el suyo y Mike llevará el equipaje con Ian en otro. — Él se quedó en repentino silencio al otro lado de la línea, que hizo que ella volviese a estallar, al interpretarlo por el mismo sentimiento que había tenido Joyce. — ¿Tú también, Ben? ¿Hoy estáis dispuestos todos a enfadarme de todas las formas posibles? ¡Voy a estar bien! ¡Creedme todos de una vez!
Sin embargo, Ben no alteró el tono en absoluto cuando contestó.
— Ya veo que has estado hablando con mi madre. Pero yo solo estaba tomando un poco de agua.
Se tiró en el sillón y exhaló con un gran suspiro.
— Ahora en serio, ¿tú también estas preocupado?
— ¿Yo? En absoluto. Lo mío solo es curiosidad.
— ¿Debida a…?
— Quiero ver cuál va a ser tu siguiente paso. Sé que tramas algo y con lo de Carla me quedó muy claro.
Y por fin, en una tarde que había resultado ser un auténtico desastre, se sintió cómoda por primera vez. Tal vez incluso su interlocutor al otro lado de la línea, se habría asustado de ver la sonrisa que se dibujó en su cara.
— Paciencia Ben. Con Carla solo estaba calentado.
Y realmente lo sentía así. A partir de aquel punto comenzaba el auténtico juego.




TERCERA PARTE

DIFERENCIA
Del lat. differentia.
1. Cualidad o accidente por el cual algo se distingue de otra cosa.
Usar venganza con el más fuerte, es locura.
Con el igual, es peligroso.
Con el inferior, es vileza.
Pietro Metastasio




DIECINUEVE

— No seas injusta, cariño. Piensa un poco en los demás.
¿Cuántas veces había escuchado aquella frase en los labios de su padre, cada vez que las vacaciones se acercaban? Decenas.
Nunca le había gustado el concepto de vacaciones, como algo a lo que ponerle fecha concreta y duración. Recordaba perfectamente, volver a su casa enfurruñada su último año en Columbia, porque las clases se habían reducido al mínimo por las vacaciones de primavera, las más esperadas por sus compañeros, por sus viajes y fiestas salvajes.
Pero, ¿qué podían importarle las vacaciones de primavera, si apenas dos semanas antes, había estado navegando por las azules aguas de Saint Tropez, para tomarse un descanso?
Claro que, Emilio con sus palabras, intentaba hacerle comprender precisamente eso: No todo el mundo podía permitirse ese lujo.
Tal vez, aquello era lo único en lo que había resultado ser un tanto clasista, pero fuera como fuese, odiaba viajar cuando todo el mundo lo hacía.
Sin embargo, este año todo tenía un matiz diferente. Por el tráfico a la salida de Nueva York, era obvio que habían elegido una fecha en la que la gente había decidido desplazarse, pero esta vez no le importunaba. Es más, incluso se sentía contenta por empezar sus vacaciones.
Se había levantado, aún furiosa por la escena con Patrick la noche anterior, pero la suavidad de la tapicería de cuero de su querido Cayman, había conseguido reconfortarla un tanto. Aquel era un aspecto que adoraba de sus vacaciones: La libertad de conducir, una pasión heredada de su padre y que, como él, podía disfrutar en muy contadas ocasiones.
Ver volar la I95 a su paso le hizo sentir una subida de adrenalina. Definitivamente, no podía negar que estaba deseando verle. ¿Por qué mentir? Al fin y al cabo, él era uno de los pilares fundamentales sobre los que había construido toda su red de mentiras y falsas apariencias. Él era el objetivo último de todo aquello, por mucho que se hubiese divertido por el camino.
Dennis Gahan.
Estaba deseando ver hasta donde era capaz de llegar con todo aquello y Patrick con su actitud el día anterior, le había puesto las cosas mucho más fáciles.
Suspiró, molesta porque una vez más él se hubiese colado en sus pensamientos y puso la radio. La voz de Sheryl Crow inundó el coche haciéndola sonreír. Seguramente Main, también hubiese sonreído al escucharla. Hubiesen empezado entonces a cantarla a viva voz. Había perdido la cuenta de cuantas veces las había acompañado mientras emprendían algún tipo de aventura en coche. Se había convertido en algo así como un himno en sus viajes. Si te hace feliz, no puede ser tan malo, cantaba Sheryl, mientras ellas le hacían los coros con poquísimo talento.
Y la revelación llegó, casi como una epifanía: Ese era el problema, Patrick la hacía feliz…el muy cabrón la hacía sentir absurdamente feliz.
Pisó entonces el acelerador a fondo, para que el ronroneo desbocado de los casi trescientos caballos de su adorada bala amarilla, consiguieran templarle el ánimo.
— Eres consciente de que van a detenerla si sigue conduciendo así, ¿verdad?
Main sonrió cuando vio como el Porsche desaparecía en un instante de su campo de visión.
— Probablemente, pero hay poco que yo pueda hacer. Supongo que en unos pocos kilómetros frenará o tendremos que ir a pagar la fianza. — sonrió para tranquilizarle, cuando volvió la cabeza para mirarla con gesto de espanto. — Le gusta la velocidad, pero tampoco es una irresponsable. Yo no me preocuparía mucho.
— Desde luego parece toda una experta.
— Lógico, supongo que te conviertes en una cuando aprendes a conducir en circuitos de carreras.
Rio una vez más, ante una nueva mueca de incredulidad de él.
— ¿Qué quieres decir con aprender a conducir en circuitos de carreras?
— Pues exactamente eso. Según me ha contado, su padre era muy aficionado tanto a conducir, como a los coches rápidos. De vez en cuando se reunía con un grupo de amigos y alquilaban algún circuito para disfrutar de su afición. Al parecer, siempre quiso que su hija fuese participe de esa afición. De hecho, Sharon conoce a la perfección algunos de los circuitos más famosos de Europa.
Y Jack se sintió realmente impresionado.
— Sé que lo que voy a decirte va a sonar fatal y que me voy a arrepentir en cuanto lo pregunte, pero la curiosidad me está matando: ¿Cuánto dinero tiene Sharon?
Main volvió a reír ruidosamente.
— Mucho, Jack. Realmente mucho. — Quedaron en silencio unos instantes, y el coche de Sharon volvió a aparecer en el horizonte, justo cuando incluso ella, estaba empezando a inquietarse. — De todos modos, parece enfadada. Sharon solo conduce así cuando está molesta por algo. Imagino que ha discutido con él. — añadió, un poco sin pensar.
Levantó las cejas por la sorpresa.
— ¿Él? No me has contado que saliese con nadie, ni siquiera cuando la periodista insinuó que con quién realmente salía era contigo.
La verdad es que ni Patrick, ni Sharon, habían comentado nada sobre la manera en que iban a llevar su relación cuando ambos coincidieran, por fin, con conocidos comunes. Ella tampoco se había molestado en preguntar.
No era una relación pública, pero tampoco se habían escondido nunca. Aunque, a decir verdad, era una relación tan particular que incluso a ella le incomodaba hablar de algo de lo que no tenía ni la más absoluta idea. Prefirió echar balones fuera hasta que pudiese comentarlo con Sharon.
— ¿Ahora te interesan los cotilleos, cariño? Aquel día estaba muy ocupada prometiéndome. ¿Lo recuerdas?
— ¡Por supuesto que no me interesan! — y a regañadientes añadió. — Bueno, tal vez un poco.
— No te lo he contado, porque tampoco es nada serio. — dijo restándole importancia. — Sharon lleva sus relaciones personales de forma tan discreta, que hay detalles que ni tan siquiera yo conozco— Sin embargo, no pudo evitar echarse a reír cuando vio que Jack se había enfurruñado. — ¡Está bien! Solo te contaré un pequeño detalle: Es más que probable que el día de la fiesta le conozcas…y que te quedes con la boca abierta.
— ¡Guau! ¿No me digas que es algún famoso?
— No pienso decirte nada más. Y ahora, haz el favor de mirar hacia delante, y no perder la carretera de vista.
Al parar ante la valla, pensó que se hubiese sentido más cómoda entrando al volante del Aston Martin del 55, el coche favorito de su abuelo, que con su potente y moderna bala amarilla.
Saludó con un gesto de mano a Franklin, el guardia encargado de custodiar la puerta, y el sonido metálico de esta al abrirse, sonó en sus oídos como un eco del pasado.
Entró despacio, haciendo sonar la grava bajo las ruedas y sonrió cuando la torre de la casa apareció ante ella. Un trocito de la Toscana en plena Nueva Inglaterra.
Bajó del coche y no pudo evitar sonreír más ampliamente ante el imponente edificio. La verdad es que empezaba a gustarle casi tanto como a Patrick.
Si bien al principio la desilusión había sido grande, porque el mito de Magari se había ido al traste en el momento en el que habían abierto las puertas. La familia Ainsworth no hacía reparado en gasto en la fachada y los jardines, sin embargo, la decoración interior resultaba demasiado moderna en su mayoría y absolutamente falsa en el resto. Únicamente, los dos grandes salones, en los que suponía que la tan celebre Lady celebraba sus grandes fiestas, conseguían salvarse, contando con algunos detalles que merecían la pena.
Sin embargo, algo bueno había salido de todo aquello. Su padre y ella lo habían pasado en grande, programando las reformas, buscando en las casas de subastas, tiendas de antigüedades y propiedades familiares, la decoración perfecta para su capricho.
Cuando su padre murió, ella había dejado de lado la casa durante casi tres años, transcurridos los cuales había sido por fin capaz de visitarla, montando la farsa de la nueva propietaria.
Salió de su ensimismamiento, cuando fue consciente de la presencia de Main y Jack junto a ella.
— Esta casa es increíble. — susurró Jack. — Me alegra ver que los añadidos y reformas que encargaste, no han hecho más que mejorarla. — sonrió con timidez. — He de confesar que la gente de Newport, y más en concreto la sociedad histórica, estaban realmente preocupados.
Ella sonrió ampliamente.
— Yo también me alegro.
— Estoy de acuerdo. Por eso, nos gustaría pedirte un favor. — añadió Main.
Cuando Jack levantó la vista fulminando con la mirada a su novia, Sharon se dio cuenta de que se había sonrojado.
— ¿En serio, Main? ¿Vas a decírselo ahora?
— ¡Venga Jack! Es Sharon, por Dios. No voy a pedirle un favor a una extraña.
— ¿Y bien? — preguntó ella con impaciencia.
— El caso es que veníamos comentando en el coche, la posibilidad de celebrar la boda aquí, si tú estás dispuesta, claro.
Sharon pareció meditarlo con gesto serio durante unos instantes, en los que Jack pasó por todos los colores del arcoíris. No le recordaba tan tímido, o tal vez se sentía cohibido con ella en concreto.
— La verdad es que yo iba a sugeríroslo a vosotros. Me gustaría mucho que lo celebraseis aquí.
Main dio uno de sus característicos grititos de alegría y corrió a abrazarse a ella.
— ¡Muchas gracias! ¡La gente se va a morir de envidia!
— ¡Main, por favor! — volvió a reprenderle Jack por su espontaneo ataque de vanidad.
Sharon se liberó del abrazo de su amiga, cuando un movimiento en la puerta llamó su atención. Cuando fijó la vista en la escena, se quedó literalmente boquiabierta: Una mujer completamente vestida de negro, con apariencia de ser más una aparición del pasado, que alguien de carne y hueso viviendo en este siglo, esperaba muy tiesa acompañada por al menos cinco criadas vestidas de negro, con sus correspondientes cofias y delantales de encaje, y un hombre con chaqué y guantes blancos que miraba fijamente al frente sin moverse ni un ápice.
— Pero ¿qué…? — Sin embargo, estaba tan sorprendida, al igual que sus boquiabiertos amigos, que ni tan siquiera pudo acabar la frase.
En las escasas visitas que había hecho a la casa en el último año había tenido el dudoso placer de conocer a quién había sido guardiana de la misma durante gran parte del reinado de la vieja Ainsworth, y quién se había ocupado de que todo siguiese en orden, a pesar de permanecer vacía desde que ella la había adquirido, hacía ya casi seis años.
En vez de encontrar a alguien amable y dispuesto a ayudar a su nueva jefa, se había encontrado con alguien que la miraba con cierto desprecio por no considerarla a la altura y refinamiento de la antigua propietaria. La verdad es que la situación le parecía tan irónica, que le daban ganas de estallar en carcajadas.
Ya habían tenido su primera polémica, que estuvo a punto de convertirse en agria discusión, cuando Sharon decidió construir una piscina en los maravillosos jardines, que, según su empleada, podrían echarse a perder. Según su opinión, aquella casa no era lugar para ninguna piscina.
Cuando habían hablado sobre el servicio que necesitaría durante el tiempo que pasase allí, Sharon le había dicho que lo dejaba totalmente a su elección, dándole una idea aproximada del número de personas que habría en la casa a lo largo de esos días, para que contratase en consecuencia. Como debían ir vestidos y el protocolo a utilizar, lo dejaba también en sus manos, ya que nunca le habían importado demasiado ese tipo de cosas.
Pero nunca imaginó que, por dejar una elección tan sencilla en manos de otra persona, se iba a ver trasladada a la vida de sus antepasados.
Aquello era excesivo, y no salió de su asombro hasta que escuchó a Mike tras ella.
— Por favor: déjame estar presente cuando le cuentes a Megan que ahora tiene que vestirse así.
Se vio invadida entonces por la amenaza de una carcajada histérica y por fin consiguió moverse para acercarse a la puerta. Main, Jack, Mike e Ian se quedaron plantados en sus sitios, cohibidos por tal comité de bienvenida.
— Bienvenida a casa, señorita Glow.
— Gracias, señora Evans. — y señalando a su sequito, no se anduvo por las ramas. — ¿Puede explicarme que es esto?
— Usted me dijo que contratase al personal necesario y eso es lo que he hecho. — y por su tono, parecía bastante confusa.
— No me refiero al número, sino a la indumentaria. — y volviéndose hacia el grupo añadió. — No se ofendan. — Le pareció ver cómo al menos dos de las chicas dibujaban una sonrisa maliciosa. El vestuario debía de haber sido motivo de protestas, sin duda.
— Es lo correcto, si me permite decirlo. — contestó airada.
— Es del todo exagerado.
La señora Evans se puso aún más tiesa, si es que aquello parecía posible.
— Tal vez en Nueva York estén acostumbrados a otro tipo de indumentaria, pero estos son los uniformes que siempre se han utilizado en esa casa y que van en consonancia con la misma.
— Tal vez antes fuese así, pero ahora soy yo quien vive aquí y mis gustos no son iguales que los de su antigua propietaria.
— Eso lo tengo claro. — Contestó con una grosería, que a Sharon no le cogió por sorpresa.
Decidió entonces que tendría que ponerse más dura, si no quería tener que lidiar durante sus vacaciones con una empleada rebelde.
— Me alegro que lo tenga claro, porque entonces sabrá que no quiero cofias, ni delantales, ni mayordomos con chaqué y guantes blancos. — miró con una dulce sonrisa al propietario del chaqué, que aún no había apartado su vista del frente. — Aunque si me permite decirlo, le sienta muy bien. — y por fin consiguió arrancarle una ligera sonrisa.
— ¿Y qué debo hacer entonces?
— Si por mí fuera, ni siquiera deberían ir uniformados, pero si es su gusto, con algo negro y sencillo no me sentiría tan incómoda. — y con una sonrisa torcida añadió. — Claro, si usted lo ve correcto.
— Usted manda, por supuesto.
— Gracias. Y ahora pueden entrar. Dentro de un rato pasaré a conocerlos a todos.
Volvió la cabeza para mirar a sus amigos con una gran sonrisa, haciéndoles un gesto con la mano para que la siguiesen al interior de la casa.
Su primer momento en Newport había sido totalmente surrealista, pensó con humor. Su padre aún estaría retorciéndose por las carcajadas.
Tenía que reconocer que había pagado una fortuna, pero el resultado había merecido la pena; El diseño del interior que había hecho, la afamada y cotizadísima decoradora Hillary Svenson, era una auténtica maravilla; Había conseguido hacer justicia a las piezas originales traídas desde Europa, colocándolas en el lugar preciso y entremezclándolas a la perfección con elementos más modernos.
Joyce se sentiría orgullosa, a pesar de sus reticencias, al ver como habían quedado los cuadros y las distintas antigüedades, que sabía que tanto le gustaban.
Le gustó la sala que había destinado a su despacho y que era la más moderna de todo el edificio, aún sin perder el toque clásico. Era luminosa y alegre, justo lo contrario a la habitación que más le gustó de toda la casa: Su dormitorio.
Los tonos rojos, el terciopelo y la madera de roble labrado de la inmensa cama con dosel, la hacían una estancia oscura, misteriosa y tremendamente sensual; exactamente lo que estaba buscando. Aspiró el aroma a cera y sintió un escalofrío que le recorrió la columna, cuando imaginó a Patrick dentro de esa cama, mirando embobado la vista de Venecia que Canaletto había pintado y que presidía la habitación.
Jack casi estalló de orgullo cuando vio en la pared de su despacho el cuadro de su hermano, que lo cierto es que, aunque se veía un poco fuera de lugar, no dejaba de parecerle un motivo de genuina satisfacción.
Había reconocido cuadros de pintores famosos, muy famosos en realidad, y entre todos ellos se encontraba un Gahan. ¡Sus padres iban a quedarse sin habla! Era un momento genial. Esperaba que al menos ese pequeño detalle consiguiese que su hermano mayor se animase un poco.
— En realidad, el cuadro de tu hermano no va a quedarse en esta casa. Lo compré para llevarlo a Nueva York, pero mientras tanto, quería disfrutarlo. — le explicó Sharon, como si realmente le hubiese leído la mente, al notar la diferencia de estilo entre ese cuadro y todas las demás obras. — Aquí es donde mejor queda.
— A mí hermano le va a encantar. — contestó emocionado. — Al igual que el resto de las obras de la casa. Es una lástima que no esté aquí ahora, pero seguro que querrá verlas cuando vuelva. — y una vez más miró con aprensión. — Es decir, si no te importa que venga.
Main y Sharon rompieron a reír al unísono.
— Tú hermano es libre de venir cuando quiera, por supuesto. — y de la manera más sutil que pudo, añadió. — ¿No está ahora aquí?
— No. Precisamente ha salido de viaje esta mañana, para preparar una exposición importante en Los Ángeles la semana que viene.
Sharon evitó, deliberadamente, la mirada significativa de Main, y decidió cambiar de tema, como si esas frases nunca hubiesen sido pronunciadas.
— ¿Salimos un rato al jardín antes de ponernos con el equipaje?
En apenas un par de días, ya se dio por oficialmente instalada y felizmente liberada.
Había pasado horas con la señora Evans organizando los dormitorios que cada uno ocuparía. Horas con Mike, decidiendo los turnos de seguridad y comprobando las alarmas. Horas con la cocinera, explicándole sus gustos en lo referente a la comida.
Pero, sobre todo, había pasado lo que le parecían siglos con Florence Cooper y sus ideas para organizar una fiesta de la que había tomado el mando absoluto, y de la que Sharon era poco más que una sufrida espectadora que, sin embargo, se veía obligada a soportar todos los absurdos detalles que a la madre de su amiga se le iban ocurriendo. Jack era el único que se libraba de la abrumadora capacidad organizativa de su futura suegra, ya que, aunque se había instalado con ellas, sus últimas semanas en el hospital de Providence le hacían estar convenientemente ocupado.
Por fin, el tercer día había conseguido pisar la arena de la playa y tener la sensación de que realmente estaba de vacaciones.
Pero conforme los días fueron avanzando, optó por una autoimpuesta y feliz soledad, de la que podía disfrutar sin que una atareada Main se diese apenas cuenta.
Ella misma se decía que lo hacía para poder terminar a gusto y sin ninguna interferencia, la sorpresa que iba a dar a Main como regalo de cumpleaños. Pero la verdad, era que estaba de un humor de perros por culpa de Patrick.
Si al menos Dennis hubiese estado allí, podría haberse dedicado a otra cosa que no fuese mirar un teléfono que casi tardó cinco días en sonar. Para cuando lo hizo, estaba tan enfadada que no se dignó a contestar. Finalmente habían cruzado un par de fríos mensajes y se habían vuelto a sumir en un mutismo absoluto, que estaba empezando a sacarla de sus casillas, muy a su pesar.
— ¡Lo tengo! ¡Lo tengo! ¡Lo tengo!
La abrupta entrada de su detective, evitó que Patrick mirase por quinta vez en apenas media hora su teléfono, para comprobar si tenía una llamada que no tenía, y que, en el fondo, no esperaba. ¿Cómo podía haber metido la pata de esa manera?
Aunque le pareciese mentira, estaba deseando volver a Los Hamptons, porque estando en Manhattan, se sentía sin rumbo. De repente, odiaba estar en su casa, y evidentemente, no iba a ir a la de Sharon sin que ella estuviese allí, sobre todo después de su abrupta despedida.
— ¿Qué es lo que tienes? — preguntó con desgana, dejando caer el teléfono encima de la mesa.
Sam ignoró la desidia con la que Patrick había preguntado. Estaba tan feliz con su descubrimiento, que ni el evidente mal humor de su jefe iba a conseguir empañarlo. Colocó entonces un papel, metido en una bolsa protectora de pruebas, justo delante de sus narices.
Patrick se acercó para echarle un vistazo.
— ¿El seguro de vida de Cohen?
— Efectivamente. El flamante seguro de vida de Cohen que fue firmado hace apenas un mes.
Patrick lo leyó con detenimiento y no pareció, a simple vista, encontrar nada raro.
— Entendería tu entusiasmo, si él fuese la víctima, pero no creo que tenga que recordarte que es el acusado.
Sin embargo, la sonrisa de Sam no disminuyó ni un ápice.
— Tal vez tú estarías más entusiasmado si tuvieses esto. Lo he encontrado en la casa de Los Ángeles de los Cohen. Nadie se molestó en registrar esa casa cuando el crimen se había cometido en la otra punta del país.
Y plantó otros dos documentos sobre la mesa, que Patrick se dispuso a mirar con urgencia; conforme iba pasando las páginas y leyendo los datos, efectivamente, su gesto malhumorado iba pasando gradualmente a un gesto, en principio de sutil alegría, hasta acabar con uno de genuino éxtasis.
— ¡No me lo puedo creer! ¡Esto es un filón! — Sam se repantingó ufano en su silla, mientras Patrick cruzaba los dedos, casi con miedo a hacer la siguiente pregunta. — Dime que has encontrado algo en la firma.
— Las han cotejado con las de Cohen, Mindy y Rodriguez…— Hizo una pausa dramática, lo suficientemente larga, para que Patrick le mirase con ira homicida. — El ganador es Eddie Rodriguez.
— ¡Sí! — y dio un golpe en la mesa, que hizo que incluso Sam, diese un respingo. — ¡Sus sospechas estaban fundadas! ¡Es lógico que tuviera miedo! Estaba en lo cierto: Planeaban asesinarle.
— A eso apunta esta nueva prueba: Cohen había cambiado los beneficiarios de su seguro de vida y su testamento, a favor de su primera mujer, quitándole todo a Mindy, hace apenas tres meses.
— Cuando empezó a sospechar que ella tenía una aventura.
— Exacto. Y justo hace un mes, parece cambiar de opinión, y firma una nueva póliza por tres millones de dólares a favor de su flamante e infiel esposa, solo que resulta ser falsa. No hay más que sumar dos y dos. Además, creo que estoy a punto de conseguir un testigo que puede declarar las intenciones de ambos eran quitar a Cohen de en medio.
— ¿Cómo es de fiable?
— De la cuerda de Rodriguez, amigo suyo y dedicado principalmente a lo mismo, pero bueno, menos es nada.
Patrick volvió a sonreír con el papel en la mano.
— Fischer se va a morir cuando vea esto.
Ahora sí, estaba deseando volver a los Hamptons.
A Main aún le costaba acostumbrarse a las dimensiones de aquella casa. Sabía que Sharon y ella, por primera vez en muchos días estaban solas, sin contar al batallón de servicio, sin embargo, aunque escuchaba su voz, no era capaz de localizarla.
Apenas eran las nueve de la mañana, por lo que supuso que estaba desayunando en la cocina, pero solo había una sala vacía con olor a café recién hecho.
Se asomó entonces al jardín, pero tampoco había rastro alguno. No, no era posible que estuviese… ¡Estaban de vacaciones! Sin embargo, conforme se fue acercando al despacho, la voz de Sharon se fue amplificando, hasta distinguir que hablaba en un idioma del que era incapaz de entender una sola palabra. ¿Chino? ¿japonés? Aún le sorprendía la facilidad poliglota de su amiga.
Cuando asomó la nariz, efectivamente la vio sentada en su mesa con las puertas francesas que daban al jardín abiertas de par en par para que entrase el frescor de la mañana y vestida de forma informal, con un vaporoso vestido veraniego. Sin embargo, un segundo vistazo le permitió ver los dos portátiles encendidos, y lo que parecía un mar de papeles encima de la mesa, confirmando entonces sus sospechas: Sharon estaba trabajando.
Aunque parecía estar totalmente enfrascada en la conversación, le sorprendió levantando una mano a modo de saludo y moviéndola en su dirección para invitarla a entrar, señalándole después una de las sillas de su escritorio para indicarle que se sentara. No cabía duda de que estaba metida de lleno en su papel de jefa.
Mientras terminaba la conversación, Main le echó un pequeño vistazo a los papeles que aparecían llenos de extraños símbolos, cuadros repletos de números y anotaciones hechas a mano, por alguien que utilizaba muchos signos de exclamación.
Cuando por fin colgó el teléfono tenía una enorme sonrisa en los labios.
— ¿Japonés? — preguntó, realmente intrigada.
— Chino mandarín, en realidad. — e hizo unos cuantos garabatos en uno de aquellos papeles, que volvieron a dar a Main una idea de la gran capacidad de Ann para entender todo aquello. Si en algo no se molestaba Sharon era en escribir palabras enteras y Ann se había convertido en una experta en descifrar esos galimatías, que probablemente para pocos más tenían algún sentido.
— ¿Estabas hablando con China a las nueve de la mañana?
— Una reunión de última hora— y ante el más que posible gesto de confusión de su amiga, añadió. — Allí son ya las nueve de la noche.
Se fijó entonces en su cara de satisfacción.
— ¿Un buen negocio?
Y por fin, Sharon le miró a la cara.
— Uno malo del que hemos podido librarnos. Edward va a saltar de alegría, te lo aseguro.
¿Edward? Un negocio Renaissance, entonces. Aquello eran palabras mayores y no podía echarle en cara que lo hiciese estando de vacaciones.
Imitó su sonrisa y se vio invadida entonces por una sensación de orgullo y genuina curiosidad.
— Muchas veces me pregunto qué se siente siendo tú. Teniendo ese don.
Sharon levantó entonces los hombros restándole importancia, en un gesto de verdadera modestia.
— No es muy diferente a lo que tú haces ante una cámara. Tienes un talento natural para saber que hacer en cada momento. — Main la miró con ironía, dejándole claro que ella no lo consideraba lo mismo. — ¡Es cierto! Cada persona tiene un talento diferente.
— Pero a posar pueden enseñarte, a ser un genio no.
Y por primera vez en mucho tiempo hubo algo en el gesto de Sharon que le recordó enormemente a la compañera había sido en la universidad, a esa compañera que no le gustaba hablar de sí misma más de lo necesario y que prácticamente nunca aceptaba un elogio.
— Es algo totalmente casual, Main. Supongo que yo tuve suerte de que me tocara. — y mirando uno de los monitores repleto de números, intentó contestar a la pregunta original. — Cuando yo miro estos números, no veo lo mismo que tú. Y no hablo de entenderlos o no. Son…— gesticulo con las manos, intentando dar con la palabra. —… lógicos y perfectos, jamás casuales. Tienen un inicio y una conclusión lógica. Puedes controlarlos y consiguen centrarme. Desde pequeña los vi de esa manera, no sé muy bien cómo, pero simplemente empecé a comprenderlos. Después descubrieron que también tenía habilidad para otro tipo de cosas y empezaron a hablar de mis capacidades. — sonrió de nuevo con modestia. — No se siente nada en concreto, porque para mí siempre ha sido así.
Main se rascó la nariz con sus largas uñas, en actitud pensativa.
— Para tú padre debió de ser una alegría descubrir que tenías esa pasión por los números, teniendo en cuenta lo que te esperaba, además de una autentica suerte de que, a pesar de querer ser diseñadora por encima de todo, también aceptaras tus demás obligaciones. Supongo que lo contrario hubiese sido un problema.
Sharon la sorprendió entonces rompiendo a reír a carcajadas.
— Eres tan cándida como Ben.
— ¿Perdona? — preguntó totalmente fuera de juego.
— ¿De verdad ambos pensáis que mi padre hubiese consentido que yo fuese algo distinto a lo que me correspondía ser?
— Pero nunca se opuso a que quisieses diseñar.
— Precisamente por lo que has dicho antes: porque sabía que me gustaba su trabajo, tanto como a él mismo. Pero si me hubiese puesto rebelde hubiese sufrido la ira de mi padre con todas sus consecuencias, créeme. — y después sonrió con nostalgia. — Mi destino en ese sentido estaba escrito mucho antes de que yo naciese.
— ¿Y qué hubiera pasado si tu padre no hubiese tenido hijos? Es algo que siempre me ha provocado mucha curiosidad.
Esta vez Sharon sonrió para sus adentros. Hacía mucho tiempo que Main no le sometía a un interrogatorio semejante.
— Supongo que lo mismo que pasaría si a mí me ocurriese algo antes de tener un hijo. — fingió un escalofrío. —  El grueso de su fortuna personal hubiese pasado a la Fundación y los negocios a los Wride, por lo que Benjamin hubiese ocupado mi lugar, tal y como lo haría ahora.
Main abrió entonces mucho los ojos.
— ¿Benjamin es tu heredero?
Esta vez fue Sharon quién se sorprendió.
— ¿Ves una opción más lógica? — y mientras Main llegaba a la conclusión de que, efectivamente no era así, ella añadió algo más de misterio al asunto. — Por si te interesa saberlo, las empresas Glow pasarían a ser tuyas.
— Muy graciosa. — contestó, tomándoselo a broma. Se fijó entonces, en las delicadas alas, que adornaban el membrete de los documentos— ¿Puedo hacerte una última pregunta? — Sharon la miró con cara de sufrimiento, deseando dar por terminado el interrogatorio, pero sabiendo que no se iba a dar por vencida, asintió impaciente. — ¿Por qué se llama Renaissance?
Abrió mucho los ojos, casi con emoción. Uno de los pocos temas sobre su familia, del que realmente le gustaba hablar.
— Buena pregunta. Se supone que los orígenes de mi familia se remontan nada menos que al Renacimiento italiano. La hija de un comerciante florentino, se casó con uno de mis antepasados del sur de España, instalándose después en las islas, supongo que para quedar en medio. Después hubo algunos matrimonios más de ese estilo. Alec sabe toda la historia completa. Es prácticamente el historiador de mi familia. — Sonrió al pensar en él. — Después, August y Philip, al aunar sus negocios, decidieron poner ese nombre en honor a nuestros antepasados. Esa teoría se hace un poco más cierta, si tenemos en cuenta que la colección de arte renacentista de los Torres es de las mejores y más completas del mundo.
— ¿August y Philip?
— Los dos grandes Torres, como suelen llamarlos. — rio con ganas. — Te aseguro que, en principio, sus nombres eran castellanos, créeme. Pero cuando emigraron, decidieron hacerlos más anglosajones. Y de ellos dos, nace otra teoría.
— ¿Y qué es?
— Según parece, ambos tenían muchos talentos, por los que se les consideraba algo así como hombres del Renacimiento. — levantó los hombros y volvió a reír. – Supongo que aquello vino de alguno de los dos para darse más importancia. — Main también rio. — Después, mi abuelo incluyó las alas como emblema, para referirse más al renacimiento como concepto, que como época histórica.
— Fascinante. — dijo Main al fin, después de unos instantes. Las historias de los Torres, siempre se lo parecían. Lástima que, durante años, Sharon apenas hubiese contado nada más de lo que ya sabía.
— ¿Hemos acabado ya con el interrogatorio?
Main se levantó con energía.
— Me doy por satisfecha. — y con los brazos en jarras, añadió. — ¿Te queda mucho?
— Dame diez minutos y desayunamos juntas.
— ¿Y el resto de la mañana harás lo que yo te diga?
Sharon levantó las manos con inocencia.
— Prometo que el resto del día lo pasaré tirada en la playa contigo.
— Eso es justo lo que quería oír. — dijo señalándole con el dedo, en un serio gesto de amenaza, insinuando, que habría consecuencias de no ser así. Acto seguido giró sobre sus talones y salió del despacho.
Sharon se quedó mirando la puerta con una gran sonrisa, preguntándose qué opinaría Main realmente si llegara a saber que no había mentido en ningún momento y que efectivamente, las empresas Glow pasarían a ser suyas.
Lo que ella no sabía, es que Main era muy consciente de que no había mentido, y que lo que sentía, era congoja. La misma que siempre le invadía cuando le escuchaba hablar los Torres. La misma que no podía evitar, cuando se daba cuenta de que la familia de sangre de Sharon, empezaba y terminaba con ella.




VEINTE

— ¡Mierda de coche! — gritó dándole una patada a la rueda de la que ella se hubiese reído si las ruedas pudiesen hacerlo.
El coche había empezado a dar extraños tirones. Había bajado la música, como si ese simple gesto pudiera arreglar cualquier tipo problema mecánico y a los pocos kilómetros sencillamente se había parado.
Había hecho entonces lo que se supone que tenía que hacer: comprobar que aún le quedaba gasolina, mirar las ruedas por si había algún pinchazo, abrir el capó, mirar dentro, tocar todas las piezas, por sucias que estuviesen, llenarse de aceite hasta los codos…y llegar a la conclusión, de que no tenía ni idea de mecánica.
Intentó limpiarse con un trapo que llevaba en el maletero y el resultado fue aún peor: la suciedad y el aceite se extendían aún más por sus brazos y al intentar secarse el sudor, pasaban directamente a su cara. Creyó que iba a destrozar el coche con el gato hidráulico cuando se dio cuenta, además, de que no había cogido el móvil.
Había llegado feliz de su viaje, después de haber vendido los cinco cuadros que había expuesto. Los padres de Carla, además, habían decidido quedarse con su niña y un par de sus incondicionales amigas algunos días más en Los Ángeles.
Libre y relajado, había decidido dar una vuelta en coche, algo que le gustaba hacer de vez en cuando. Con lo que no había contado es que su idílico paseo iba a acabar con la ropa para la basura, la cara como un soldado en plena guerra y sin teléfono para llamar a la grúa.
Miró frustrado a su alrededor y vio el primer vestigio de buena suerte. Al final de la calle se veía parte de la torre de Magari. O mucho se equivocaba o su hermano se había mudado allí en cuanto Main había puesto un pie en Newport. Cuando estaban juntos se convertían en algo así como hermanos siameses. Recordaba vagamente que su madre le había comentado algo al respecto cuando habían hablado, aunque para ser sincero, últimamente prestaba poca atención a cualquier palabra que viniese de su familia.
Pero conforme se fue acercando, su humor volvió tornarse sombrío. Lo primero que vio fue una garita de seguridad donde se encontraba un guardia de proporciones épicas, como pudo comprobar al llegar a su altura y que no era el mismo que días antes había recogido su cuadro.
Se encontró sin saber que decir: ¿Preguntaba por su hermano? ¿Por Main? La mirada del hombre le intimidó y entonces fue muy consciente de la imagen que tenía que dar. Por suerte para él, se acordó de alguien que podía convertirse en su auténtica salvadora.
— Buenos días. ¿Qué desea? — preguntó el hombre sin mucho preámbulo saliendo de la cabina.
— Hola.— se rascó la nuca nervioso.— El caso es que mi coche se ha estropeado unos metros más abajo y no llevo el teléfono para llamar a la grúa.— Su excusa fue acogida con desconfiada, ya que parecía realmente extraño que en los tiempos que corrían,  alguien olvidase su teléfono móvil.— Soy Dennis Gahan, el hermano de Jack…Conoce a Jack, ¿verdad?— el otro asintió, sin bajar un ápice su nivel de sospecha.— ¿Están él o Main aquí?— esta vez, la respuesta con la cabeza fue negativa.— ¿Podría avisar entonces a Rita Evans? Ella también me conoce y podría ocuparse de llamar. O bien podría hacerlo usted, si no le importa.
— Espere un momento, por favor.
Y volvió a encerrarse en la garita, mientras cogía un teléfono que, suponía, conectaba con el interior de la casa.
¡Esto es ridículo! Parece que quiera entrar en Fort Knox, pensó sin humor.
Esperó un par de minutos, en los que el gorila en cuestión no volvió a dirigirse a él, cuando por fin vio aparecer la estirada figura de su vieja conocida.
— ¿Dennis? ¿Qué es lo que ha pasado?
— Una avería con el coche, Rita. — Ella torció el gesto y pareció cuadrarse un poco ante el hombre que los miraba fijamente. Allí no era Rita, sino la señora Evans, aunque él no iba a darle el gusto de utilizar semejante formalidad. Aquella situación empezaba a ser absurda. — ¿Te importa que pase y me lave, después de avisar a la grúa?
Al ver que claramente se conocían el hombre de la puerta pareció relajarse y continuó a sus cosas.
— Puedes pasar, pero prefiero preguntar primero a la señorita Glow.
— ¡Rita, por favor! Ni siquiera tiene que verme. Solo tardaré un minuto.
La verja se abrió entonces y por fin consiguió entrar.
— Ella está en casa y yo no tengo porqué dejar a ningún desconocido, merodear por aquí sin su permiso.
— Rita: me conoces desde que era un niño.
— Yo sí, pero ella no, así que acompáñame por favor.
— De acuerdo. — y para sí mismo añadió. — Vieja loca.
Había nadado más de lo que recordaba haberlo hecho en mucho tiempo; y por fin, después de casi diez días de vacaciones, se sentía tan relajada como correspondía.
El sol le calentaba por dentro y la música que llegaba desde sus auriculares le hacía sentirse en la gloria. Casi se había olvidado de todo por lo que estaba disgustada y aquel era uno de esos pocos momentos en los que realmente tenía la mente en blanco. Eran tan escasos que cada vez que se presentaba uno tenía que aprovecharlo hasta el final. Aun así, sonrió cuando el sonido del teléfono se coló entre las notas del Cascanueces de Tchaikovsky y vio quién llamaba.
— Estoy a punto de mandar a alguien a Canadá para que te traiga a empujones si hace falta.
— Hola, princesa. ¿Tanto me echas de menos?
— Probablemente más de lo que imaginas, no voy a engañarte.
— Pues tus deseos pronto se convertirán en realidad. Por fin he dejado todo bien atado y dentro de dos días vuelo a Nueva York. Si todo va según lo esperado, el sábado me tendrás allí para ti solita.
— Y para los demás cien invitados a la fiesta.
Ben suspiró al otro lado de la línea.
— Intentaba olvidarlo. ¿Sigo teniendo que vestirme de esa forma tan ridícula?
— Sí, eso no ha cambiado, aunque poco más sé; No me han dejado ni asomar la nariz por la organización.
— ¿Has hablado ya con Patrick?
— Vaya cambio de tema tan radical. — contestó molesta.
— Sé que no le coges el teléfono y empiezo a preocuparme. El también, si te interesa saberlo.
— ¿Y cómo te has enterado tú de eso pese a estar en otro país?
— Porque yo si hablo con él y, además, viajaremos juntos el sábado. Insiste en que no sabe por qué estáis tan enfadados. Sinceramente no le creo.
— Puedes creerme a mí, cuando te digo que yo no lo sé. — y por fin, por primera vez en aquellos días, dio un poco su brazo a torcer. — Dile que no se preocupe, estoy segura que para el sábado mi enfado ya será historia.
— De acuerdo. — contestó, con voz ya más jovial. — ¿Qué estás haciendo ahora?
Se recostó en la hamaca, y se estiró perezosa.
— Pues ahora mismo estoy tirada en la piscina escuchando la Danza árabe del Cascanueces.
— ¿El cascanueces? ¿En serio? ¡Por Dios Sharon! Tendrías que estar en la playa meneando el trasero a ritmo de salsa o algo por el estilo. Eres aburrida y sosa.
Ella no pudo evitar echarse a reír.
— No estamos en Miami, Ben. Pero si te sirve de consuelo, te diré que esta noche si vamos a salir a divertirnos, o al menos eso dice Main. — y con una sonrisa gatuna, añadió. — Además, últimamente cada vez que escucho esta música, no puedo dejar de pensar en sexo y además del bueno, con muchos tipos de juguetes.
— Nunca debí regalarte esos libros. Te he metido de cabeza en un mundo de perversión. — bufó al otro lado de la línea.
— Pues Patrick te agradece bastante que lo hicieses. Además, recuerda que en los años ochenta los Depeche Mode, ya dedicaban canciones al bondage. No es nada nuevo.
Él quedó unos instantes en silencio.
— Es cierto, me acuerdo de esa canción. Lo que me parece inquietante es que te acuerdes tú, cuando no eras más que una niña. ¿Qué demonios escuchabais en ese colegio tan elitista?
Ella rio por la broma y de repente le vino algo a la memoria que se moría por comentar con él.
— Por cierto, ¿era necesario mantener en nómina a la señora Evans?
— Creía que era parte del mobiliario. — contestó con humor. — ¿Qué es lo que pasa?
— Que esa estirada me odia, Ben. ¡Me considera vulgar!
— ¿En serio? — y realmente la situación le parecía de lo más divertida.
— Ya sabes que tuve polémica con ella por la piscina y por la ropa del personal, pero creo que estuvo a punto de despedirse cuando me vio paseando en bikini por la casa. — y sintió un escalofrío al recordar su cara cuando vio al sequito de seguridad que le acompañaba. — Creo que piensa que Mike y sus chicos, son algo así como mis concubinas.
— Supongo que no entiende que una diseñadora de moda lleve tanta seguridad. Y no creo que viese jamás a la vieja Ainsworth, con apenas dos tiras de tela. — y pensó que jamás podría volver a acostarse con alguien, después de visualizar esa imagen. — Arggg…tiemblo solo de pensar en verla con un tanga.
— Yo no llevo un tanga.
— Pero seguro que llevas ese bikini amarillo lleno de agujeros y para el caso, un culotte siempre me ha parecido incluso más insinuante que un tanga.
—  Perdona: ¿has dicho culotte?
— Soy director de una empresa de moda, así que no me ofendas pensando que no sé de lo que hablo. — y añadió. — Insisto: la buena de la señora Evans estaba acostumbrada a trabajar para una Lady nada menos. Una Lady falsa, pero a quién nadie le discutía el titulo postizo.
— ¡Y ahora trabaja para una Torres!
— Yo lo sé, pero ella no. — suspiró exageradamente. — Me encanta cuando te pones clasista, duquesita.
— El caso es que trabaja para mí y aunque quisiera follármelos a todos, ella tendrá que callar y aguantarse.
— ¿He dicho algo sobre la clase? Olvídalo después de lo que acabas de decir. — y casi se atragantó de la risa. — De todos modos, comprendo que le den los sudores al verte en la piscina con tu picante bikini y tus tacones amarillos.
— Ben, no llevo tacones y lo que acabas de describir es más típico de una escena de una película porno de los ochenta que de la sosa realidad.
Y hubo un momento de silencio antes de que él volviese a hablar.
— En serio, Shar: ¿Qué mierda estudiabais en ese colegio?
Y esta vez, ella le hizo los coros en una nada delicada carcajada, hasta que alguien que caminaba hacia ella, llamó su atención.
— Ahí está de nuevo. A ver qué quiere criticar ahora— pero la sonrisa se le heló en la cara, cuando vio que no venía sola, y reconoció a quién la acompañaba. — Luego te llamo Ben. — Y colgó, sin esperar respuesta.
Lo primero que pensó fue que los años se habían portado realmente bien con él.
Aquellos ridículos mechones rubios habían desaparecido y su pelo oscuro ahora sí resaltaba, aún más sus ojos azules, tan iguales a los de Patrick. Continuaba moviéndose con una elegancia felina, tal vez con más suavidad incluso, deslizándose con despreocupación. Aunque en sus labios solo había un mínimo asomo de sonrisa, esta seguía siendo la misma raya torcida, que ella misma veía tantas veces en el espejo. Parecía estar algo avergonzado, y cuando se fijó con más detenimiento en las manchas que le cubrían los brazos, imaginó el porqué.
Cerró los ojos un instante tras las gafas de sol, mientras notaba como al igual que con Carla, la adrenalina iba subiendo. Sin embargo, consiguió levantarse con lentitud, sin precipitación, ni impaciencia.
— Perdone la molestia, señorita Glow. — y señaló al hombre que la acompañaba. — Este es…
— Sé quién es. — interrumpió ella quitándose las gafas, dejando sorprendidos a ambos recién llegados. — Dennis Gahan, el hermano de Jack.
Por un momento la siempre eficiente Rita se quedó sin palabras. Sin embargo, la sonrisa de él por fin pareció más relajada.
— No sabía que nos conociésemos.
— Porque no nos conocemos. Te vi en la foto del catálogo de la subasta cuando compré tu cuadro.
— Su coche se ha estropeado y no lleva el teléfono encima para poder llamar a la grúa. Me preguntaba si le molestaría que lo hiciese desde aquí. — volvió a intervenir Rita sintiendo la imperiosa necesidad de tener que ser ella quién explicase el motivo de la llegada del nuevo huésped.
— Gracias, Rita. Ya me ocupo yo.
— Pero yo puedo acompañarle…
Y por primera vez, desde el inicio de aquella complicada relación entre las dos mujeres, la mirada de Sharon fue fulminante y su tono, áspero.
— He dicho que me ocupo yo.
Rita emitió un pequeño bufido, cuadró la espalda y giró sobre sus talones visiblemente ofendida. Aún pudo escucharla mascullar algo entre dientes mientras se alejaba.
Volvió a fijar su vista en él, mientras movía la cabeza incrédula.
— Esa mujer me odia y yo cada vez tengo menos paciencia.
— Tranquila, odia a todo el mundo. — contestó él esta vez con una sonrisa definitivamente mucho más alegre que la que tenía al llegar.
— Soy Sharon— Alargó su mano, sin embargo, paró en seco mirándole los brazos con cara de circunstancias. —  Perdona que no te toque, pero estás hecho un desastre.
Los dos rompieron entonces a reír.
— Sí. Me avergüenza que nos conozcamos así, la verdad.
Fue consciente entonces del vistazo rápido que él dedicó a su cuerpo. Sin embargo, fue tan sutil, que si ella no hubiese estado pendiente hubiese parecido que no había apartado ni un solo instante los ojos de su cara.
— No te preocupes. — se volvió deliberadamente despacio, para dejar que esta vez su reconocimiento fuese más exhaustivo. Se calzó las sandalias, cogió el teléfono y se volvió de nuevo con una amable sonrisa. — Te acompaño, después ya podremos presentarnos como es debido.
Él hizo un gesto cortés para cederle el paso y se quedó un par de pasos detrás de ella, mientras miraba con curiosidad a su alrededor.
— Siempre había tenido ganas de ver esta casa por dentro. Aunque, a decir verdad, creo que como todo el mundo que conozco.
— Eso tengo entendido. — suspiró con algo parecido al fastidio. — Espero que el sábado quede todo el mundo satisfecho.
— Te ha tocado celebrar el compromiso.
— Así que lo sabes.
— Lo imagino. Mi hermano me enseñó el anillo, aunque creo que ni mis padres lo saben todavía.
Notó cierto resquemor en su tono y prefirió guardar silencio hasta que llegaron a la puerta de uno de los aseos para invitados.
— Todo tuyo. Si necesitas algo, avísame. — le miró entonces la camiseta negra. — Suerte de color, porque me temo que una camisa de hombre es la única prenda que no podrás encontrar en esta casa. — Se miró avergonzado y a punto estuvo de suspirar de puro alivio al comprobar que, efectivamente, el negro había tapado las manchas. — Yo aprovecharé para cambiarme también.
— Sí, mejor que lo hagas. — sonrió entonces de aquella manera tan canalla y seductora que ella recordaba bien, y sus ojos parecieron atravesarla cuando la miró fijamente. — Qué pensaría la señora Evans si te quedases a solas con un desconocido, en su opinión prácticamente desnuda. — y su voz sonó como un susurro insinuante.
La mueca de ella fue entonces de diversión y sonrió como si acabase de ocurrírsele una maldad. Miró a un lado y a otro para asegurarse de que nadie los veía y sin previo aviso, cogió su mano manchada de aceite y la pasó lo más cerca que pudo del trasero, dejando una inconfundible marca negra.
— Ahora sí tendrá motivos para escandalizarse. — rompió a reír divertida. — Cuando termines puedes llamar desde ahí. — y señalándole una puerta a la derecha desapareció rápidamente, con su mano marcada y sin parar de reír.
Él, sin embargo, se quedó unos segundos en la puerta, parado por la sorpresa. Más que un gesto sensual, había sido un gesto travieso, más rozando la simpatía que el erotismo. Sin embargo, cuando entró en el baño, se quedó unos instantes con los brazos apoyados en ambos lados del lavabo y sabiéndose ya fuera de la vista de cualquiera, no pudo más que exclamar a su reflejo en el espejo: ¡Joder! Después, rompió a reír ruidosamente.
Ahora entendía a su hermano y su gesto al preguntarle si alguna vez había visto a Sharon Glow en persona. Ahora también entendía a Carla y sus ataques de nervios cada vez que pensaba en ella. Estaba acostumbrado a la belleza, convivía con ella, se nutría de ella para su trabajo… pero, sin embargo, se había quedado fascinado con la de aquella mujer. Todo en ella irradiaba un feroz erotismo, aunque intentase hacer de ello una broma.
— Tranquilo, tigre. — regañó a su reflejo. Abrió el grifo del agua fría y se empapó la cara en un intento de borrar el momento anterior.
Tardó al menos diez minutos en quedar lo que a él le parecía más o menos presentable y limpiar todo lo que había manchado a su paso. Diez minutos en los que no dejó de fantasear con lo que hubiese sido hacer él mismo aquel gesto. Sin duda él no hubiese sido tan casto, quedándose a escasos centímetros del objetivo, sobre todo, cuando era un objetivo tan bien moldeado. Tampoco lo hubiese hecho de una forma tan rápida y repentina, sino más bien de forma suave, dibujando todo el contorno de esa maravillosa curva que se dejaba ver tras la escasa tela de su bikini amarillo.
Se dio cuenta entonces de que estaba tomando un camino problemático, teniendo en cuenta como estaban las cosas en su vida, en la que solo veía un desastre tras otro mirase donde mirase. Carla, su frustración, sus padres, su falta de inspiración…todo eran problemas que no necesitaban otro añadido con forma de mujer. Una mujer que no había traído nada bueno a su vida, precisamente. Una mujer que podía resultar ser un terrible peligro.
Sintió entonces un escalofrío de excitación y encontró a su reflejo con una inquietante sonrisa en la cara. Tenía razón: Sharon representaba un terrible, sensual y tentador peligro.
Sharon, por su parte, tenía una actitud algo distinta. Al limpiar la mancha que ella misma había dejado en su piel, se recreó en la descarga eléctrica que la había recorrido al contacto con la mano de Dennis. Le daba la impresión de que todas sus terminaciones nerviosas habían reaccionado a la vez, al volver al notar el tacto olvidado hacía ya tanto tiempo, de aquel viejo conocido.
Se miró al espejo, y vio exactamente lo que quería: Neutralidad. Unos vaqueros y una sencilla camiseta blanca de tirantes, nada que pudiese hacer pensar a Dennis que se había vestido para él por considerarle atractivo. La coleta terminó de rematar un conjunto completamente anodino. Sin embargo, sonrió cuando encontró el contrapunto perfecto a su simplicidad y que no fue otro que decidir dejar sus pies descalzos. Recordó por un momento a Patrick y lo mucho que a él le gustaban sus pies descalzos, pero apartó el pensamiento lo más rápido que pudo.
Cuando entró en su despacho, encontró a Dennis al teléfono y le hizo gracia comprobar que estaba de espaldas al cuadro que él mismo había pintado. El pintor y su obra perfectamente enmarcados, como si ambos formasen parte de otro cuadro. Metapintura en movimiento.
Él también le sonrió brevemente, mientras terminaba de explicar donde se había quedado parado su coche. Cuando por fin colgó, parecía tan aliviado como molesto.
— Ya está. Aunque no han podido asegurarme si tardarán veinte minutos o una hora. Me temo que van a tenerme parado como un idiota al lado del coche el tiempo que les dé la gana.
— No te preocupes por eso. Si quieres puedo mandar a alguien que se encargue.
Se le iluminó la cara, pero optó por rechazar la proposición.
— No, gracias. No puedo permitir que hagas eso, cuando está claro que es cosa mía.
Ella sonrió entonces con malicia.
— Podría mandar a la señora Evans, y no podría negarse.
— Suena tentador, la verdad, pero creo que no es buena idea. — contestó con una sonrisa casi idéntica.
— De acuerdo, aunque no sea ella, mandaré a alguien. Tú hermano y Main están a punto de llegar y sé que ella tenía muchas ganas de verte. Creo que no le gustaría saber que no he hecho nada para retenerte.
Pareció debatir consigo mismo sobre aceptar o no la propuesta, pero finalmente predominó su lado indolente por encima de su sentido de la responsabilidad.
— Muchas gracias, aunque insisto en que no tenías que haberte molestado.
Ella levantó la mano para restarle importancia, mientras asomaba la cabeza y llamaba a la señora Evans. Dijo algo ininteligible cuando ella apareció y se volvió hacia él satisfecha.
— Todo arreglado.
Quedaron entonces en silencio, con la impresión en el aire de que ninguno de los dos tenía nada que decir. Sharon se limitaba a sonreír de forma misteriosa y él no sabía muy bien como continuar una conversación.
Por fin su curiosidad pudo más que su timidez.
— ¿Por qué sonríes así? — y se llevó las manos como un acto reflejo a la cara. — ¿Me he dejado alguna marcha?
— No, todo está bien. — contestó ella riendo. — Solo me resulta gracioso ver a autor y obra en la misma habitación. No suele ser habitual una vez que ya he comprado el cuadro.
Volvió entonces la cabeza con curiosidad y por fin fijó su vista en Mujer en espera. Sintió entonces el mismo orgullo que había sentido siempre que veía esa obra, aunque de repente se sintió extrañamente cohibido. No solía ver sus obras una vez que habían salido de su estudio o de su galería, precisamente por evitar aquel momento: Se sentía desnudo.
Aunque ella no lo supiese, él estaba mostrándole en ese momento un pedazo de su alma al descubierto, un momento muy íntimo en su vida. Cuando él no estaba presente, cada uno podía imaginar lo que quisiese al mirar un cuadro suyo, sin embargo, ahora era él quién se sentía observado y casi como un acto reflejo, se dio la vuelta dándole la espalda.
— No me había dado cuenta. — susurró, rememorando una vez más a su desconocida compañera de cama; recordó entonces algo que había dicho su hermano y recreó en su imaginación la imagen de Sharon. — No te pareces a ella. — soltó de improviso. Cuando se volvió de nuevo, supo al instante que no había entendido sus palabras, dado su gesto de sorpresa. — Mi hermano me contó, que una de las razones por las que te gustó este cuadro, fue porque la mujer te recordaba a ti. — aclaró.
Por un momento ella se quedó boquiabierta y casi le pareció molesta. Se metió las manos en los bolsillos y se balanceó sobre sus talones.
— Lógico que el pintor no lo vea así. Supongo que ninguna otra puede parecerse a su musa.
Le pareció encantador el ligero mohín de disgusto que se dibujó en sus labios. ¿En serio aquella era la misma bruja sin corazón que Carla le había descrito? Porque a él en aquel momento le parecía incluso una mujer insegura.
Había recibido mal sus palabras, las cuales había que decir, que había malinterpretado totalmente, pero no con la soberbia o la prepotencia de alguien quién no soporta que pueda hacérsele de menos, sino con el azoramiento de alguien que ha querido ponerse a la altura de la musa de un pintor.
Ya repuesto de su repentino ataque de timidez, se acercó a ella sonriente y le tendió la mano.
— Dennis Gahan. — ella le miró, sin comprender. — Has dicho que nos presentaríamos como es debido.
Entonces ella también apretó su mano.
— Sharon Glow.
Se volvió de nuevo hacia el cuadro y lo señaló.
— Ella era una mujer triste, algo que tú no pareces. – Y susurró de una forma un poco más sensual. — Jugáis en ligas totalmente diferentes, en todos los sentidos. — y le guiñó un ojo de forma cómplice. — Créeme, no querrías parecerte a ella.
Pareció satisfecha con la aclaración e incluso pudo ver un cierto rubor en sus mejillas.
— ¿Por qué no te enseño el resto de la casa? — preguntó ella, cambiando de tema. — Hay algunos cuadros que tu hermano me dijo que te gustaría ver.
— Si mi hermano lo dice, entonces es que me gustará verlos.
— Sígueme entonces, será un placer ser tu cicerone particular. — dijo haciéndose eco de las mismas palabras que él había pronunciado hacía ya tanto tiempo en la puerta de aquella misma casa.
Era increíble comprobar cómo había cambiado todo desde entonces.
Efectivamente, la colección de cuadros de Sharon, impresionó a Dennis hasta el extremo de sentirse realmente incómodo. Ahora comprendía las dificultades que había tenido para entrar en la casa y la mirada desconfiada del hombre que flanqueaba la entrada. Si se ponía en su lugar, siendo encargado de custodiar semejantes tesoros, ver a un desconocido acercarse hecho un desastre y contando una historia que bien podría ser inventada sobre su hermano y su futura mujer, también le hubiese hecho desconfiar.
Cada cuadro, cada obra de arte, era recibida con una exclamación de genuina admiración. Sin embargo, también se dio cuenta de que el humor de Sharon había cambiado desde que habían empezado su paseo artístico.
En apenas una hora había visto su cara descarada y su cara tímida e insegura. Sin embargo, había notado como poco a poco ella había ido tomando distancia, hablándole de cada cuadro sin apenas mirarle. Todo su lenguaje corporal indicaba una repentina tensión que no sabía muy bien a que obedecía.
Hasta que, de repente, creyó comprenderlo. Dejó que terminase de contarle los detalles de un pequeño oleo de Juan de Borgoña y le preguntó sin rodeos.
— ¿Es una impresión mía o Carla Banks se ha unido a esta interesante visita?
Pero lejos de sorprenderse, ella le contestó con la mayor naturalidad.
— Carla Banks ha entrado por la puerta en el mismo momento en el que lo has hecho tú. — y levantó las manos, resignada. — Comprenderás que la situación me resulte un poco rara.
— ¿Por qué habéis protagonizado unos cuantos cotilleos en la prensa?
— ¿Cotilleos? — y levantó las cejas con ironía. — Tú novia ha dicho a todos los medios que han querido escucharla que me detesta hasta el punto de preferir dejar su agencia de toda la vida, antes que trabajar para una persona tan desagradable como yo.
— Pero tú no has respondido gritando a los cuatro vientos que realmente la despediste. — soltó de golpe, sin dejar muy claro en qué lado se estaba posicionando.
Sin embargo, Sharon pareció tomárselo como un ataque personal.
— Si de todos modos iba a contar lo que había pasado, no sé para qué me molesté en darle una solución menos incómoda para ella. — y haciendo un aspaviento con las manos, de forma que dejaba bien clara su molestia, se dio la vuelta. — A esto me refería exactamente cuando he dicho que esta era una situación rara.
Dennis la agarró por el brazo antes de que pudiese echar a andar y la giró de nuevo hacia él con suavidad.
— No era un reproche, Sharon. Solo quería hacer notar la diferencia. — la soltó entonces y miró al suelo, apesadumbrado. — Estaba disfrutando de este rato, compartiendo contigo algo que es mi vida, encantado con lo que veía y con la compañía. — levantó la vista hacia ella y realmente su gesto era grave. — Y de repente…— cerró los ojos para buscar las palabras. — No me hagas esto. — susurró con tono cansado.
Cuando por fin abrió los ojos, se encontró directamente con la mirada sorprendida de ella. Él mismo estaba sorprendido por el tono de súplica de su voz.
— ¿Qué es lo que no tengo que hacer exactamente?
— Considerarnos una misma persona. — volvió a coger su mano, al igual que cuando se habían presentado y por fin dibujó una ligera sonrisa. — Soy Dennis Gahan, pintor y futuro hermano político de una de tus mejores amigas. — Acarició con el pulgar y de forma muy suave la mano que sujetaba, sin ser apenas consciente del gesto. — Aunque solo sea por un rato, déjame que solo sea eso.
Le sorprendió la revelación, más por su tono de voz, que por el fondo de la misma. Sabía a qué se refería exactamente con sus palabras ya que, a lo largo de los años, a Dennis se le había empezado a considerar algo así como una prolongación de Carla. Era un pintor reconocido y considerado, sin embargo, en el mundo de la moda y las celebrities, también era el deslumbrante acompañante, de la también siempre deslumbrante Carla Banks.
No pudo evitar dejarse llevar por una perversa satisfacción. ¿No era aquello lo que él había elegido muy conscientemente? ¿Por lo que había luchado hasta el agotamiento? Cuidado con lo que deseas, Dennis, pensó con regocijo.
Sin embargo, no tuvo tiempo de decir una sola palabra, porque la voz de Main resonó por toda la casa.
— Shar, ya estamos aquí. — y acto seguido, se escucharon los murmullos de la señora Evans, probablemente molesta, pidiéndole por favor que bajase la voz, ya que Sharon no estaba sola.
Sonrió levemente y apartó con delicadeza la mano que él aún tenía entre las suyas. Se limitó a hacer un gesto afirmativo con la cabeza, esperando que él comprendiese que entendía lo que quería decir y echó a andar en dirección a los sonoros gritos de Main que de nuevo volvían a llamarla.
Finalmente, Dennis había aceptado quedarse a comer de ellos y la tarde había terminado de una forma curiosa: Dennis y Sharon tenían una cita para cenar y todo gracias a Florence Cooper. Una noche más los arrastraba a otra de sus cenas para seguir preparando la fiesta, a la que Sharon se negó en redondo a ir. Mientras Main se avergonzaba por haberse dejado convencer de nuevo por su madre y se sentía culpable por dejarla otra vez sola, Dennis se ofreció a cenar con ella y quedar con ellos más tarde, cosa que Sharon aceptó encantada.
Se había decidido por el rojo. Si por algo era conocida dentro del mundo de la moda, era por lo mucho que vestía de negro, siendo prácticamente un sello de identidad, permitiéndose solo los toques de color en sus vestidos de fiesta, aunque en raras ocasiones utilizaba colores llamativos, sintiendo predilección por los colores fríos y metálicos.
Sin embargo, en esta ocasión, sentía la necesidad de destacar más, de dejar a un lado su toque misterioso y resultar más accesible, más sexy… más pasional, en una palabra. El vestido era sencillo, sin ningún adorno y muy poca tela y combinado con unas cuñas del mismo color, le daban un look desenfadado y divertido. Exactamente lo que esperaba que fuese la noche.
— Creo que necesito un corte de pelo. — dijo planchando un mechón que le cayó directamente bajo el pecho. También había decidido despedirse de sus rizos aquella noche.
— Es verdad. — contestó Main más por inercia, que porque realmente estuviese preocupada por el largo del pelo de su amiga.
Permanecía en un silencio poco habitual en ella, apoyada en el quicio de la puerta mirando con aprensión como Sharon recorría de un lado a otro su vestidor, el único lugar luminoso de aquel dormitorio, que a ella le parecía tan sombrío aunque tremendamente sensual. Su humor era igual de sombrío. Suspiró cuando Sharon eligió el vestido, bufó cuando eligió los zapatos y ahora murmuraba mientras se alisaba el pelo.
— ¿Qué es lo que te pasa, Main? Te noto rara.
Jack había compartido algo bastante personal con ella sobre Dennis, y le había hecho prometer que no se lo diría nadie. Entendía porque Jack quería mantenerlo en secreto, pero el cotilleo era demasiado jugoso. Lo intentó, de verdad intentó quedarse callada, pero fracasó estrepitosamente.
Corrió hacia el baño y se sentó en un taburete.
— Si te cuento algo sobre Dennis, ¿prometes no decírselo?
Sharon la miró extrañada a través del espejo.
— Pues claro que no voy a decírselo, Main.
Bajó la voz como si realmente no estuviesen solas.
— Dennis ha tenido una aventura.
La risa de Sharon resonó por toda la habitación.
— Pues menuda novedad, Main. No creo que sea algo que te sorprenda.
— Calla y deja que te lo cuente. No ha sido muy normal que digamos.
— Soy toda oídos entonces.
— Se lio con una amiga de su madre, que apenas tendrá un par de años menos que ella. — Sharon levantó las cejas, menos escandalizada de lo que sin duda Main estaba. – Sí, ya sé que la edad no importa, pero es que en esta historia eso es lo de menos. Ella está casada. Desde que su hijo pequeño se fue a la universidad, había estado un poco deprimida y se buscó un hobby…
— ¿Tirarse a los hijos de sus amigas?
— ¡Joder, no! No seas bestia, Sharon. — ella siguió riendo mientras se planchaba el pelo. — Le dio por la pintura. Quería ampliar su colección y empezar a hacer sus pinitos ella misma, como lo había hecho en su juventud. Los padres de Dennis la aconsejaron que hablara con él, que él podía guiarla en su nuevo hobby…y vaya si lo hizo. – Esta vez las carcajadas de Sharon se le contagiaron a ella, pero siguió con la historia. —  Eso hubiera sido una historia de cuernos más, si no fuera porque ella, unilateralmente, decidió que Dennis era el hombre de su vida, se plantó delante de su marido y se lo contó todo, informándole además de que quería el divorcio.
Esta vez Sharon abrió los ojos como platos.
— ¿Y qué pasó?
— Que él se limitó a desearle buena suerte, ella hizo las maletas y se plantó en casa de Dennis. El escándalo fue mayúsculo: la acusó de estar loca y la echó de allí. Y cuando se fue, totalmente histérica, a ella no se le ocurrió otra cosa que ir a casa de los padres de Dennis. Ellos llamaron a su marido y entre todos consiguieron calmarla.
— Joder, menudo drama. ¿Y ha habido divorcio?
— Creo que no. De hecho, se han trasladado a Vermont, donde él también tiene negocios, a pasar una temporada. Lo mejor es que también son amigos de los Banks, pero por suerte no han coincidido. Según dice Jack, el marido de ella les hizo prometerle que jamás volverían a hablar del asunto.
Sharon movió la cabeza de un lado a otro.
— Pues sí que era un buen cotilleo. Pero tampoco entiendo que te extrañe tanto. Hay gente que nunca cambia.
Desenchufó la plancha y se dirigió al dormitorio para calzarse.
— ¿No se te hace raro? — preguntó esta vez Main con una risa cantarina.
— ¿El que?
— ¡Que tengas una cita con Dennis!
La miró con cara de horror.
— ¡No es una cita, Main! Solo es pura necesidad por no quedarme sola. Yo también necesito divertirme.
— Vale, lo que quieras, pero ¿no se te hace raro tantos años después? Jack está histérico pensando que vais a terminar en la cama. — y lo dijo con un tono que dejaba bien claro que le parecía la idea más ridícula del mundo.
— Vaya, agradéceselo a tu prometido. Me encanta que esa sea la idea que tiene sobre mí.
Se dio cuenta de lo mal que habían sonado sus palabras.
— No se refería a ti, quién le preocupa es él. Y con lo que te he contado, no me extraña. De todos modos, ya le he dicho que no tiene por qué preocuparse. El día que se entere de que sales con Patrick, se va a dar cuenta de que sus miedos son ridículos. Y hablando de Patrick...
Y por suerte, el teléfono de Main consiguió que ella esquivara una pregunta que realmente no quería contestar.
Habían quedado en un restaurante del muelle y Sharon decidió que fuese Ian quién la llevase hasta allí en vez de conducir ella misma, así sería más libre de beber algo durante la cena.
Una vez acomodada en el asiento trasero, se entretuvo pensando en cuanto hacía que no tenía una primera cita. Main tenía razón, aunque ella hubiese esquivado la bala y pasado por el tema de puntillas: Tenía una cita.
Sonrió, muy a su pesar, recordando como Patrick y ella parecían estar aún inmersos en una primera cita, ya que, desde aquella primera noche, prácticamente no se habían separado.
Se obligó a dejar de pensar en ello cuando vio a Dennis esperando en la puerta. No parecía impaciente en absoluto, sin duda, con la seguridad de que ella acudiría.
Él sí se había mantenido fiel al color negro y a pesar de ser una noche calurosa, había optado por una camisa fina de manga larga, que una vez más, dejaba todo el protagonismo a sus ojos.
Si algo tenía que admitir era que la arrogancia que desprendía Dennis tanto en su ropa, como en su postura, era una de las cosas más seductoras que jamás había visto en ningún otro hombre. Sus movimientos felinos, la suavidad de sus gestos, la impresión de deslizarse más que andar… Había visto a muchos modelos masculinos que quedaban ridículos al intentar ciertos gestos que en él eran absolutamente naturales.
El típico hombre que es capaz de conseguir de ti lo que se proponga, pensó con irónica amargura reviviendo lo que había pensado tantos años atrás con genuina inocencia, cuando la recibió con la más sexy de sus sonrisas.
Le cogió suavemente brazo, mientras le daba un beso en la mejilla.
— Me alegro de verte otra vez. – La apartó un segundo, para poder mirarla. — Estás preciosa. — susurró con caballerosidad.
— Tú tampoco estás mal, cuando estás limpio. — dijo ella con humor.
Recibió la broma con una sincera sonrisa y tirando ligeramente de ella la condujo hacia la entrada.
— Entremos ya. Hemos tenido suerte y podemos cenar fuera. La vista sobre el puerto es muy bonita con la puesta de sol. — y por un momento, se sintió inseguro. — Espero que te guste el marisco.
— Me encanta, no te preocupes.
Ciertamente, la vista del puerto con la puesta de sol era maravillosa. El color anaranjado del cielo daba a su mesa un toque más íntimo incluso que la vela que el camarero había encendido en cuanto se habían sentado.
Sí, sin duda aquello era una primera cita en toda regla, si se pasaba por alto el detalle de que él estaba más que comprometido, y ella... En otras circunstancias, la vista del sol escondiéndose entre los barcos amarrados hubiera sido de lo más romántica.
Apenas se dijeron un par de tópicos, mientras pedían una copa de vino blanco y echaban un vistazo a la carta, para decidir que iban a pedir. Se decidieron por unas ostras y un pastel de cangrejo para empezar, mientras que ella pidió langosta como plato principal.
— Va a ser cierto que te encanta el marisco. — suspiró aliviado.
No fue hasta que el camarero tomó el pedido, y les dejó la botella de vino, cuando ella reparó en su enigmática sonrisa. Al ver que no decía nada, por fin preguntó.
— ¿Qué es lo que pasa?
El negó con la cabeza, mientras la sonrisa se hacía aún más amplía.
— No es nada. Solo me estaba preguntando si tú también has recibido un sermón por parte de Main, como a mí me ha tocado sufrirlo de mi hermano. — cuando ella negó con la cabeza, él miró al cielo resignado. — Entonces, te habrá prevenido contra mí. — entrecerró entonces los ojos cuando volvió a mirarla. — Mmm…Déjame adivinar: mujeriego, juerguista, fóbico al compromiso, infiel, mentiroso… ¿Me dejo algo? — preguntó con una sonrisa que no tenía nada de alegre.
— Main te adora, nunca diría nada malo de ti. De lo que no estoy segura es de lo que tu hermano te haya podido contar sobre mí.
Levantó las cejas sorprendido.
— ¿De ti? Eso sí que tiene gracia. Mi hermano se ha limitado a enumerarme, uno por uno, los adjetivos que te acabo de nombrar, asegurándose de que en ningún momento olvide que clase de hombre soy. — dio un sorbo de vino antes de continuar, mientras ella le miraba impasible. — De hecho, no me ha dado su permiso para salir de casa hasta que le he prometido que no tengo ninguna intención de acostarme contigo.
Sharon levantó las cejas, francamente sorprendida por la libertad con que Dennis hablaba del tema. Si ella hubiese sido otro tipo de mujer, se hubiese levantado en ese instante y le habría dejado plantado. Que un hombre con semejante planta empiece a hablarte del sexo, aunque sea para negártelo, sin ni tan siquiera haber empezado el aperitivo, debe de ser realmente embarazoso. Aunque ella lo encontró divertido.
— Vaya. — dijo sin quitar la mueca de sorpresa, después de unos segundos. — No sé si debería de sentirme aliviada u ofendida por tu seguridad.
— Para que luego digan que soy un mentiroso. — y levantó la copa hacia ella en un solitario brindis.
Ella imitó el gesto y ambos bebieron.
— Supongo que los hermanos son así, aunque yo no lo sé.
— Al menos el mío sí es así, y eso que es el pequeño. Siempre ha preferido que fuera un poco más como su amigo Patrick.
— ¿Patrick Delany? — preguntó ella repentinamente alerta.
— ¿Le conoces?
— Últimamente sale mucho en la televisión por el juicio y sé que es amigo de Main, pero no, no le conozco en realidad.
— El típico tío que suda colonia. — bufó con desprecio. — Ha convertido los tribunales en su pasarela particular. Un pedante de cuidado. Aunque los que le conocemos bien sabemos que no es más que un irlandés peleón con aires de grandeza, para mi hermano es casi como un Dios en la tierra.
Sharon se había quedado literalmente con la boca abierta. Tenía que desviar la conversación como fuese.
— Bueno, yo también tengo mi fama. Puedes preguntar a alguien muy cercano a ti a ver qué opina.
Él lo pensó unos instantes y supo enseguida a quién se refería.
— Me es difícil creer que todo lo que ha dicho Carla sobre ti sea cierto.
Ella volvió a echarse hacia atrás divertida.
— Harías bien en creerla.
— No hace falta que me alejes intentado asustarme, Sharon, ya te he dicho que no tengo ninguna intención de acostarme contigo. — y rompió a reír porque incluso a él le sonaba a mentira.
— ¡Todo claro entonces! Yo no tengo que temer nada, ya que no estás interesado en mí en absoluto, y tú no tienes que preocuparte, por mi fama de zorra implacable. — miró las deliciosas ostras y cogió una impaciente. — Ahora podemos cenar tranquilos.
— No sin que antes me prometas una cosa. — Se quedó con la ostra en el aire y con cara de fastidio, asintió con impaciencia. — Que no volveremos a sentar ni a Carla, ni a ningún otro amigo o hermano pesado en esta mesa.
— Prometido. — y casi con cara de súplica añadió. — ¿Podemos empezar ya?
— Toda tuya— añadió con un gesto complaciente.
Dennis tuvo toda la cena para darse cuenta de la fascinación que Sharon producía en él y lo muy difícil que le iba a resultar mantener la promesa que le había hecho a su hermano. Era algo que iba más allá del físico. Aquella mujer con la que estaba cenando, poco se parecía a la mujer que había conocido aquella mañana. En tan solo unas horas había podido ver su lado divertido, su lado avergonzado, su actitud ofendida, casi rozando el encanto infantil y un poco de su parte agría.
La mujer que estaba sentada frente a él en ese momento era la que irradiaba sensualidad por todos sus poros. Había conocido a personas que estudiaban sus gestos, las señales que debían enviar para conseguir tu atención, pero pocas veces había conocido a alguien que lo hiciese de una forma tan natural, casi sin pretenderlo. En un momento de la cena había visto como incluso el camarero, había enrojecido ante una sencilla sonrisa de agradecimiento.
Cada vez que se humedecía los labios, pensaba en cómo sería el tacto de esa lengua recorriendo su columna vertebral. La forma en la que jugaba con el pelo entre sus dedos, evocaba en él la imagen de sus rojas uñas perdidas en el suyo propio mientras acariciaba su nuca presa del éxtasis. La curva de su cuello cuando echaba la cabeza hacia atrás en una de sus innumerables risas, le hacían desear morder ese cuello casi hasta hacer daño. ¡Incluso su voz, sonaba a sexo! A veces, suave como una caricia, como un gemido en su oído y otras tan afilada que casi la sentía como un latigazo en su piel.
Pero ante lo que se sentía realmente desarmado era ante sus ojos. Nunca apartaba la vista de los suyos. Más de una vez se sintió en la tentación de agachar él mismo la cabeza ante su fría mirada de color bronce, que parecía tener el poder de poner al descubierto todos y cada uno de sus secretos.
La botella de vino ya descansaba vacía, esperando a ser retirada y sustituida por dos copas de delicioso y nada conveniente champán. Ya habían llegado a un punto en el que después de hablar de sus respectivos trabajos, de sus respectivas ciudades y de sus respectivos gustos, las risas tontas sin ningún motivo se iban encadenando.
— Venga, ahora cuéntame cómo funciona realmente tu inspiración. — preguntó con la barbilla apoyada en la palma de la mano, mientras que las uñas de la otra tamborileaban contra la mesa.
El levantó los hombros sin saber muy bien que decir.
— Supongo que funcionará más o menos como la tuya. Al fin y al cabo, tu trabajo y el mío no son tan diferentes.
Ella sonrió con picardía y bajó la voz.
— Sí. Yo también duermo en ocasiones envuelta en mis telas.
— ¡Por favor! — y aunque, intentó parecer molesto al tirar la servilleta contra la mesa, no pudo evitar que se notase que le había hecho gracia el comentario. — ¿Tan básico me consideras?
— En absoluto, pero he visto tus cuadros y estoy segura de que ese nivel de detalle no se alcanza con la sola observación.
— ¿Y todo eso lo has deducido por las fotos de un catálogo?
Y ella rompió a reír al verse sorprendida por una observación, que no esperaba.
— Vale, supongo que lo que he oído de ti hasta ahora ha ayudado a formarme esa imagen.
Él decidió pasar por alto el comentario.
— Además, no pinto únicamente desnudos.
— Para mí, todos lo son. — dijo ella suspirando con la mirada ausente y cogiendo distraídamente la copa que acababan de dejar ante ella. —Si no es el cuerpo de la mujer, es el alma del pintor. — y a él le dio un vuelco el corazón cuando su mirada volvió a clavarse en sus ojos. — ¿Me equivoco?
Por un momento no supo que contestar. Recordaba lo que había sentido aquella mañana mirando su propio cuadro con ella, y se sintió durante unos instantes completamente transparente.
— Supongo. — contestó de forma ligera, restándole importancia. Y con una sonrisa gatuna añadió. — ¿No sientes curiosidad por saber que plasmaría de ti?
— No más de la que sientes tú. — Y su sonrisa ladeada, hizo sentir a Dennis que estaba mirándose en un espejo.
El sonido del teléfono vino a romper un momento que, a sus ojos, se estaba tornando en algo peligroso.
— Justo a tiempo hermanito.
Y con una sonrisa pícara, le guiñó el ojo.
Si Jack se había sentido relativamente tranquilo cuando por fin se habían reunido los cuatro para tomar unas copas, volvió a mostrarse aprensivo en cuanto Dennis arrastró a Sharon a la pista de baile. Parecía estar realmente tan preocupado, que hasta Main empezó a pensar que estaba exagerando.
— ¡Déjalo ya! — dijo riendo dándole un leve codazo en las costillas, mientras que él no apartaba la vista de los dos dando vueltas por la pista. — Pareces una gallina vigilando a sus polluelos. — le gritó al oído.
El la miró, sorprendido de que no compartiese su aprensión.
— ¿Los has visto? — ella miró hacia donde él señalaba y no vio más que a dos personas bailando, al igual que todas las que tenían alrededor. Levantó las manos en una clara señal de que no veía ningún problema. El abrió aún más los ojos. — Son guapos y están borrachos. ¿Solo yo veo que son una bomba de relojería?
— Por Dios, no están borrachos. — contestó ya algo molesta. — ¡Se acabó! — Le quitó la copa de la mano, la dejó en la barra y le arrastró con ella a la pista de baile ignorando sus protestas, sabiendo lo mucho que Jack odiaba bailar. — Soy tu prometida y tu obligación es complacerme. ¡Y yo también quiero bailar!
Finalmente, rendido, empezó a moverse lo mejor que pudo siguiendo el compás de ella.
Aunque en un principio Sharon había estado preocupada por el hecho de que alguien pudiera reconocerles, y su imagen bailando con el atractivo pintor acabase colgada en alguna red social, sus dudas se disiparon en cuanto se metieron en el bullicio y la oscuridad de la pista. Había tanta gente, que prácticamente no podías distinguir a quién tenías al lado, por lo que casi era una obligación permanecer pegada a Dennis.
Su soltura a la hora de moverse se trasladaba por completo a la pista de baile, donde se defendía, sin duda, mucho mejor que su hermano pequeño. Finalmente, la cercanía y el alcohol terminaron de hacer el resto, y antes de que se dieran cuenta sus roces mientras bailaban ya distaban mucho de ser casuales.
— Si seguimos acercándonos tanto, mi hermano va a sufrir un aneurisma de un momento a otro. — dijo él en su oído, mientras se movía pegado a su espalda.
Ella rio apoyando la cabeza en su hombro, momento que él aprovechó para acariciar con la punta de la nariz la curva de su cuello y aspirar su aroma. Le dejó hacer unos segundos antes de darse la vuelta y quedarse a escasos centímetros de su cara.
— ¿Acaso no es así como baila todo el mundo?
Él sonrió con malicia y deliberadamente despacio, colocó las manos en sus caderas, negando con la cabeza.
— Créeme, así no se mueve todo el mundo. — Ella se quedó repentinamente quieta, mirándole expectante, hasta que él apoyó la frente en la suya cerrando los ojos. Solo se movió para hablarle de nuevo al oído. — No imaginas lo difícil que va a ser cumplir la promesa que le he hecho.— y mordió con suavidad el lóbulo de su oreja, haciéndola reír al instante.
Fue ella quien por fin se apartó con una alegre sonrisa en la cara.
— Entonces, no te lo pondré más difícil.
Y sin parar de reír, se alejó de él, mezclándose entre la gente sin parar de bailar.
Y así estuvieron, durante al menos otra hora: acercándose, rozándose y alejándose, en un juego que parecía no tener fin, hasta que Main y Jack lo decidieron por ellos.
— Creo que es hora de irnos. — dijo ella con un mohín de disgusto, cuando pudo ver a Main al otro lado de la pista, saltando para llamar su atención.
Miró su reloj y se extrañó que su hermano hubiese aguantado tanto tiempo con semejante nivel de ruido y de gente.
— Eso me temo.
Entrelazó los dedos con los suyos para guiarla a través de la pista hasta donde les estaban esperando. Sin embargo, antes de llegar, ella se paró en seco y él se dio la vuelta para mirarla.
— Puedes estar tranquilo: Le diré a Main que has cumplido tu promesa y que no tienes ninguna intención de acostarte conmigo...— y de manera pícara se acercó a su oído. —…de momento. — puntualizó al tiempo que, imitando su gesto, le mordió con la misma suavidad el lóbulo, en una clara invitación que fue recibida por una sonora carcajada.
Una vez fuera, Sharon se extrañó al ver a Ian y a Mike,esperándola ante el negro Cayenne.
— ¿Cómo han sabido que estábamos aquí?
— Les he avisado yo. Así ellos pueden llevarte a casa, mientras Jack y yo acompañamos a Dennis. — miró entonces como Sharon se quitaba los zapatos riendo, mientras se apoyaba en ella y se echó igualmente a reír sin ningún motivo más que el alcohol que habían tomado.— Al menos, mi futuro marido está sobrio.— añadió, ante la mirada de reproche del siempre formal Jack.
— Gracias chicos. ¡Lo he pasado fenomenal! ¡Tenemos que repetirlo pronto! — exclamó mientras que, en una clara exaltación de la amistad, les abrazaba a los tres. Guiñó un ojo a Dennis en respuesta a su significativa mirada y giró sobre sus talones para dirigirse al coche, parado a escasos metros de ellos. Todavía repartió besos al aire y risas antes de acomodarse en el asiento trasero. En el momento en el que se supo a salvo tras los cristales oscuros, tiró los zapatos a un lado y se colocó el cinturón mientras apoyaba la cabeza en el asiento con los ojos cerrados.
— ¿Lo has pasado bien? — preguntó Mike cortésmente, mientras arrancaban.
— Muy bien. Ha resultado ser una noche más interesante de lo que pensaba en un principio. — contestó ella repentinamente sobria, lo que dibujó un gesto de sorpresa en su hombre de confianza.
— Pensaba que la gente fingía estar sobria, no lo contrario.
Abrió los ojos sonriendo y le habló a través del espejo retrovisor.
— Hace falta mucho más que una botella de vino y un par de Martinis para tumbarme, Mike. —Cambió de tema para no darle más importancia. — ¿Cuándo llega Megan?
— El sábado por la mañana. Ha prometido a Florence que ayudaría al personal con los últimos detalles de la fiesta. — contestó con cautela, lo que no impidió que Sharon se incorporara repentinamente.
— ¿Y cuándo ha pasado eso? Hasta donde yo sé, Megan viene como invitada y a pasar unos días de descanso contigo.
— Según parece, Florence la llamó ayer para pedirle el favor. — y casi con temor, añadió. — Ella le dijo que tú no tendrías problema y no pudo negarse.
— ¡Esto es ridículo! — bufó con indignación. — Pero ¿quién se ha creído que es? Mi casa, mis recursos para organizar la fiesta, mis vestidos ¡Y ahora mi personal sin ni tan siquiera comentármelo! — Si bien era cierto que Sharon adoraba a Main, no era menos cierto que le costaba bastante tolerar a su madre. Tal vez sí era cierto que Florence le había hablado de su personal, pero desde hacía días la ignoraba deliberadamente después de que ella hubiese ignorado todas y cada una de sus sugerencias. Sin embargo, ni tan siquiera así tenía derecho a hacer lo que le viniese en gana con su gente. — Pues me da igual lo que Megan haya prometido. Si algo tengo claro es que ella no va a venir a trabajar y mucho menos para Florence.
— Sabes que Megan no romperá su compromiso, ya la conoces.
— Lo hará si yo se lo digo y no hay más que hablar. Si Florence tiene algún problema que hable conmigo. Total, lleva cacareando desde que llegamos. — se apoyó de nuevo en el respaldo y contó hasta diez mentalmente para tranquilizarse. Tenía mil cosas más importantes en las que pensar que en Florence Cooper y su maldita fiesta.
Solo cuando se vio por fin a solas en su estudio, Dennis se permitió dejarse llevar por la euforia que le había producido conocer a la mujer de la que llevaba oyendo hablar de forma constante las últimas semanas.
En el coche de vuelta se había mostrado indiferente, limitándose a señalar que lo habían pasado muy bien todos juntos y que Sharon no era, ni de lejos, el monstruo que Carla le había descrito, sino una mujer divertida y bastante normal. Sin embargo, se había sumido pronto en un silencio prudente.
Pero ahora, mientras se desnudaba, no podía dejar de pensar en su insinuante manera de moverse, ni en su pícara sonrisa al insinuar que lo que pensaran los demás le importaba más bien poco.
Cogió el móvil que no había parado de vibrar en toda la noche, y comprobó que, efectivamente, todas las llamadas perdidas eran de Carla.
Suspiró con fastidio, cogió su bloc de dibujo y se recostó en la cama, mientras marcaba el número y ponía el altavoz deseando que el teléfono estuviese apagado y ella hubiese decidido acostarse pronto.
— ¿Dónde coño estabas? – contestó la ofendida voz de Carla.
No había tenido suerte, y para colmo, ella parecía enfadada.
— He salido a cenar con mi hermano y me he dejado el teléfono aquí. — mintió sin mucha convicción, mientras de forma distraída, comenzaba a dibujar líneas con el lápiz. Se fijó entonces en el ruido de fondo. — ¿Dónde estás tú?
— Estoy con las chicas en un club. Ya estábamos aburridas de las compras con mi madre y hemos decidido salir a bailar un rato. — chilló al otro lado de la línea. — ¡Es un local fenomenal! Tendrías que verlo. ¡Aquí la gente sí que sabe divertirse! — y por su acelerada forma de hablar, supo al instante que la juerga iba a ser larga, aunque esta vez ni tan siquiera le molestó que estuviese colocada. — ¡No quiero volver a Newport!
— Me alegro que estés pasándolo tan bien. —  se limitó a contestar él, más concentrado en lo que estaba dibujando, que en las palabras de ella.
— ¿Eso es todo lo que tienes que decirme?
— ¿Y qué quieres que te diga? — replicó molesto. — Ya me has contado esta tarde lo mucho que habéis disfrutado con las compras y ahora lo mucho que estás disfrutando con tus amigas, y las dos veces te he dicho que me alegro de que estés pasándolo bien.
— ¡Te he dicho que no quiero volver a Newport y tu pareces no darte ni cuenta!
Acostumbrado como estaba a sus pataletas, optó por seguirle la corriente.
— No puedes faltar, Carla. Sabes que mi hermano y Main se disgustarían si no vas a su fiesta.
— ¡A la mierda con ellos! La boba de Main me odia y de su jefa mejor no hablo. ¡Deberías entender que no quiera ir!
— Main no te odia y por Sharon no tendrías que preocuparte. Al fin y al cabo, todo el mundo, incluida Main, piensa que eres tú quién no quiere trabajar con ella.
— ¿Y de verdad te has creído esa mierda de la arpía de Main? — y repentinamente se dio cuenta de algo. — ¿Y cómo es que recuerdas su nombre? ¿Acaso ya la has conocido? — gritó aún más fuerte.
Sin embargo, él no se inmutó.
— Por lo que llevas gritando las últimas semanas, era Sharon o maldita zorra. Tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de acierto. — suspiró al recordarla. —Y no, no la he conocido. Solo he visto a Main un momento, la verdad. — prefirió mentir, que enfrentarse a una escena aún más melodramática.
— Pues mi decisión es inamovible. No pienso volver el sábado.
¿Realmente pensaba que él iba a suplicarle? Por supuesto que ella estaría presente el sábado, si no por ella, por sus padres, que no pensaban quedar mal con los Cooper, y mucho menos con los Gahan. De todos era sabido que aquello no era solo una fiesta de cumpleaños y el rumor del compromiso se había extendido como la pólvora.
— Si no lo haces por ellos, al menos hazlo por mí. — se decidió decir al fin, con la esperanza de dar por concluido el asunto.
— A ti parece importante más bien poco. No te noto muy hablador.
Y ciertamente no lo estaba, pendiente únicamente del dibujo que iba tomando forma.
— Carla, tú acabas de empezar la fiesta, pero aquí son casi las tres de la mañana. Estoy cansado, eso es todo.
— ¡Deja ya el teléfono, cariño! Te estamos esperando y esto no es lo mismo sin ti. Te he preparado algo que sé que te va a encantar.
Y ante la voz del hombre, la actitud de Carla cambió por completo, demostrándole una vez más, que ella también era muy capaz de divertirse sin él.
— Es el novio de una amiga, no tienes por qué preocuparte mi amor. — dijo atropelladamente. — Me he comportado como una tonta, lo siento. ¡Por supuesto que estaré allí el sábado! — esperó un segundo para ver si él tenía alguna pregunta que hacerle sobre la indiscreción de su último amigo y respiró aliviada ante el tono ligero de él.
— Me alegro mucho, cariño.
— Creo que debería entrar ya. Mañana te llamo. Te quiero.
— Y yo a ti. Diviértete.
Respiró aliviado cuando ella cortó la comunicación y le hizo gracia comprobar lo poco que le importaba que Carla, con toda probabilidad, fuese a pasar la noche con otro tipo. En el pasado, estas alturas, ya estaría desesperado y comprando un billete para Los Ángeles.
Sin embargo, ahí estaba, mirando embobado los felinos ojos que le incitaban una vez más, esta vez, hábilmente dibujados en el papel.
Sharon, por su parte, rezó para que Jack y Main se fuesen directamente a su dormitorio, cuando les sintió entrar por la puerta, mientras se fumaba un cigarrillo en el jardín. Sin embargo, no se libró de tener al menos quince minutos de charla insustancial con ellos, que hubiese sido más si no hubiese insistido en marcharse a su habitación.
Y ahora, tres horas después, permanecía despierta viendo como la habitación iba poco a poco iluminándose con las primeras luces del amanecer, sentada en la cama, con las rodillas abrazadas.
No había podido pegar ojo en toda la noche, excitada como un niño en la mañana de Navidad. Su mente había revivido una y otra vez, prácticamente cada segundo de los que había pasado con Dennis, estudiándolo en detalle, sin permitirse pensar en nada más, sinceramente extrañada, de que todo hubiese funcionado tan bien.
Sintió una especie de rencor al llegar a la conclusión de que Dennis no era precisamente un hombre difícil. Después de lo que Main le había contado, tenía que haber supuesto que resultaría muy fácil tenerle exactamente donde quería. No había necesitado mucho tiempo, algo que precisamente no le sobraba.
Tenía que encontrar la manera de forzar aún más las cosas, y tenía que ser rápido.




VEINTIUNO

El siempre escrupulosamente puntual abogado solía permitirse unos minutos de retraso cuando tenía que ir a hablar con el puntilloso Fischer.
Cuando no era más que un novato había sufrido el terror que le provocaba estar sentado durante al menos diez minutos en la entrada del despacho del fiscal, esperando temeroso a lo que él tuviera que decirle, con sudores en las manos y taquicardias ante el enfrentamiento. Cuando había ido cogiendo confianza, las esperas se habían hecho más cortas y el miedo había quedado olvidado.
Aquella mañana tenía toda la intención de entrar pavoneándose y al menos con cinco minutos de retraso, después de que hubiese sido el propio fiscal quién hubiese concertado la cita de forma precipitada. Aquello solo podía significar que el seguro de vida falsificado de Cohen había caído como una bomba en la fiscalía.
Tal y como había previsto, la secretaria le indicó con el dedo que pasase directamente al despacho, en cuanto entró por la puerta, mientras que ocupada al teléfono apenas le dedicaba una breve mirada.
Roger se encontraba sentado tras un lujoso e inmenso escritorio de caoba en el que no parecía caber un papel más. Se había quitado la chaqueta y en la camisa destacaban unos tirantes con rayas verdes, que solo él tenía la extraña virtud de hacer pasar por elegantes y dos grandes manchas de sudor bajo los brazos. Parecía acalorado y realmente alterado.
— Pasa Delany, por favor. El aire acondicionado se ha estropeado y estoy a punto de sufrir un ataque de nervios.
Le indicó con la mano que se sentase y pudo ver entonces el pequeño y ridículo ventilador con el que Roger Fischer, honorable fiscal de distrito, intentaba paliar el abrasador calor neoyorkino.
— Creía que el gobierno trataba mejor a sus trabajadores. — y señaló con la cabeza el aparato, que apenas podría interrumpir el vuelo de una mosca con su escasa ráfaga de viento.
El fiscal le dedicó una mueca de hastío y buscó entonces entre sus papeles hasta dar con el que quería.
Fiel a su estilo, fue directamente al grano.
— Supongo que sabes por qué te he llamado.
Sin embargo, Patrick no le iba a dar el gusto de abreviar la conversación.
— Creo que tendrás que ser un poco más específico.
Pero en aquella calurosa mañana, Fischer no estaba por la labor de entrar en el juego.
— Homicidio en primer grado. Cuarenta años y posibilidad de condicional en quince si se declara culpable, por supuesto.
Patrick levantó las cejas francamente sorprendido.
— ¿Me estás ofreciendo un trato? – sin embargo, ante el gesto grave del fiscal prefirió no añadir ninguna broma y se limitó a menear la cabeza.
— No vas a conseguir nada mejor, créeme.— se bebió casi de un trago la pequeña botella de agua que tenía al lado intentando refrescarse, y fracasando estrepitosamente al empezar a sudar al instante.— Sé que vais a intentar alargar este proceso durante meses mientras tu jefe engorda su cuenta corriente y tu cliente se gasta cantidades obscenas de dinero en docenas de expertos que marearan al jurado para convencerle de lo loco que estaba cuando cometió el crimen.— y esta vez fue él quien meneó la cabeza.— Sé que es absurdo apelar a vuestra conciencia a la hora de gastar su dinero, y por ende, el del contribuyente, haciendo que yo presente a mis propios expertos. Pero lo que también sé, es que te va a resultar casi imposible demostrar que estaba loco.
Patrick se dejó caer entonces en la silla en actitud relajada.
— No creo que haga falta que te recuerde que es a ti a quién te corresponde demostrar que no lo estaba.
Fischer le sorprendió entonces con una sonrisa, más parecida a la de un ratón que a la de una persona, mientras le señalaba con un dedo.
— Me gusta tu arrogancia, Delany. Siempre me ha gustado, no lo voy a negar. Pero creo que deberías bajar esos humos. — y con una sonrisa algo más siniestra, añadió. — Supongo que te sonará el nombre de Gina Cohen.
Y Patrick sonrió para sus adentros, encantado con que el fiscal hubiese delatado tan pronto a su testigo estrella.
— Por supuesto, la segunda mujer de mi cliente y una actriz de serie B bastante mala, por cierto.
— Y que no tiene nada bueno que decir sobre él.
— Lógico, es su exmujer. — y exageró un gesto pensativo durante unos segundos. — Un momento: ¿Es la misma que sigue llevando su apellido de casada, quince años después de su divorcio? — y le dedicó una sonrisa de suficiencia. — Creo que sería el primer rastro que yo borraría de alguien a quién defino como aterrador una vez consiga librarme de él. — y cruzando los brazos, se recostó aún más en su silla. — Claro, que el apellido Cohen vale más dinero.
— Le destrozó la cara Delany. He visto las fotos y dan escalofríos.
Efectivamente Patrick sintió uno al recordarlas. El segundo matrimonio de su cliente había terminado con sendas denuncias por violencia doméstica, y aunque él también había presentado un parte de lesiones, había que reconocer que Gina se había llevado la peor parte.
— Si no me equivoco, se retiraron las dos denuncias después de llegar a un suculento acuerdo privado. No puedes utilizar nada de eso en su contra.
— Aun así, puede testificar respecto al carácter violento de tu cliente.
— Y será su palabra contra la de Atticus.
Y entonces, fue el fiscal el que se recostó en su silla.
— Para eso tendrías que hacer que Cohen declarase y sé que es tú última intención.
Y lo cierto es que, aunque todavía no lo había decidido firmemente, no le gustaba la idea de hacer declarar a su cliente.
— ¿En serio pretendes ganarte las simpatías de un jurado presentado a una mujer que olvida el terror que su marido le provoca a cambio de dinero? Y una gran suma, por cierto. — abrió las manos en un gesto que daba a entender lo ridículo de la situación. — ¿Una mujer que sigue llevando el apellido de su presunto maltratador?
Fischer sabía perfectamente que aquel era un terreno pantanoso, pero no pensaba darse por vencido.
— No es la única que puede declarar sobre los peculiares gustos, por llamarlos de alguna manera, que Cohen parece tener.
Y Patrick sintió, como su confianza se venía aún más arriba.
— Te recuerdo que era su mujer la que estaba en la cama con otro. Sus gustos sexuales poco importan, suponiendo que te refieras a eso.
— Conseguiré demostrar una pauta de violencia, lo del sexo es secundario. Ese tipo es un degenerado.
— ¿Con mujeres que por veinte pavos te prometen un final feliz, y que por un poco más, están dispuestas a cualquier cosa? — bufó con impaciencia. — Las destrozaré en el estrado y lo sabes. Si por algo se caracteriza mi cliente es por no ser demasiado refinado a la hora de elegir sus compañías femeninas.
Fischer decidió en aquel momento que ya había mostrado demasiadas cartas y que era mejor guardar silencio.
— Acepta el trato, Delany, o seguiré adelante con el cargo de asesinato y le encerraré de por vida.— sentenció con soberbia.
— Si tan seguro estás de ello, no sé muy bien que hago aquí. Que yo sepa, eres tú el que me ha ofrecido un trato.
Y la ruidosa carcajada del fiscal le cogió por sorpresa.
— No te confundas con eso, Patrick. No lo he hecho porque considere que no puedo ganar este caso. Es más, estoy seguro de que Cohen no volverá a ver la luz del sol cuando acabe con él. — y ante la mueca tan irónica como sorprendida del joven abogado, se levantó ufano, metiéndose las manos en los bolsillos. — Si te he ofrecido el trato, es porque te quiero conmigo y lo sabes. — Se dio la vuelta para mirar el tráfico por la ventana, al tiempo que añadía. — Quiero ganar este caso, pero no quiero que tú lo pierdas.
— ¡Eso es lo más ridículo que he escuchado en mi vida! — exclamó con una risotada que hizo que Roger se volviese hacia el con una ceja levantada.
— ¿Eso crees?— volvió a sentarse de nuevo para conseguir un mínimo respiro de su pequeño ventilador.— ¿Puedo confiar en que lo que hablemos, a partir de ahora, no llegará a oídos de tu jefe?—  Patrick asintió con cautela.— No creo que vuelva a presentarse un caso como este antes de que empiece con mi campaña, y obviamente, para mí, ganarlo significaría mucho más que el hecho de hacer justicia.— le miró entonces con seriedad.—  Me resultas un recurso valioso y si acabo contigo en el tribunal, no podría presentarte como un fichaje estrella. Sin embargo, si aceptas el trato, quedarás como un héroe ante un pueblo ávido de justicia y como un estupendo valor para la fiscalía. — le acercó entonces el papel que oficializaba el trato ofrecido a Cohen. — Enséñaselo y haz hincapié en que será lo mejor que va a obtener.
Cogió el papel, sin saber muy bien si sentirse molesto o halagado por la forma en que Roger había descrito sus pretensiones. Por supuesto que no era su primer coqueteo, pero desde luego, había sido el más claro y firme.
— Le diré que lo estudie porque es mi obligación, pero puedes creerme si te digo que no vamos a aceptarlo. — lo guardó en su maletín y se enderezó dispuesto a irse. — ¿Quieres algo más?
El otro negó con la cabeza.
— Nada, aparte de pedirte una vez más discreción ante lo que te acabo de decir.
— Descuida. — se levantó, le estrechó la mano que encontró pegajosa y se dio la vuelta para marcharse.
— Piénsalo Patrick. Es una buena oferta. — y esta vez supo que no estaba hablando de Cohen. — Siempre he pensado que estás en lado equivocado.
— Disfruta de la tarde Roger e insiste en que te arreglen el aire, creo que ya estás empezando a desvariar. — añadió dándose la vuelta con una sonrisa socarrona en lo que pretendió que fuese una broma, que el otro recibió con un humor igual de negro.
No iba a permitir que el siempre suspicaz fiscal se diese cuenta de las muchas veces que él se había planteado exactamente lo mismo.
Se sentía tan frustrada que tan solo encontraba consuelo en su monitor repleto de números. No podía creer que Jack y Main hubiesen resultado ser tan agobiantes. Habían pasado dos días desde la cena en los que Dennis y ella solo habían tenido oportunidad de verse en compañía y constantemente vigilados por sus dos guardianes. ¡Aquello era ridículo!
Maldijo en voz alta, cuando por tercera vez tuvo que borrar la misma línea y sus ojos volvieron a mirar la fecha: Tres días y cualquier posibilidad de seguir con el juego que Dennis y ella habían comenzado se volatilizaría.
Cuando vio un número que no conocía en su teléfono estuvo tentada de no contestar. No le apetecía hablar con nadie. Sin embargo, todo su mal humor se convirtió en plena satisfacción, cuando escuchó una voz familiar al otro lado de la línea.
— Hola Shar. — Su voz sonó alegre, casi dulce. — ¿Estás ocupada?
— ¿Dennis? — Cayó entonces en la cuenta de que ella no le había dado su número en ningún momento. — ¿Cómo has conseguido mi número?
— La verdad es qué…— se hizo un momentáneo silencio al otro lado de la línea que por fin rompió con una carcajada. — Lo miré en el teléfono de Main en un momento de descuido. — Y más que avergonzado, parecía encantado con su travesura.
— También podrías habérmelo pedido a mí. — dijo ella con el mismo humor.
— ¿Con dos pares de ojos mirando con lupa todos mis movimientos? No, gracias.
Ella suspiró con fastidio.
— Empezaba a pensar que eran solo imaginaciones mías.
— ¿Sabes dónde están ahora? — preguntó con tono misterioso.
—  Están comiendo con tus padres y los de Main. Creo que luego iban a hacer unas compras. — suspiró cansinamente. — Me han pedido que fuese con ellos, pero sinceramente, me apetecía más quedarme aquí mirándome las uñas. — Lo cierto es que Main se sentía tan culpable por el tiempo que ella estaba pasando sola, que casi había suplicado para que los acompañase.
— Entonces, no sabes dónde están. — replicó él ufano.
— Ya te he dicho dónde están.
— No, tú me has dicho lo que están haciendo, solo que no sabes que es en Providence donde lo están haciendo.
— ¿Y eso tiene alguna importancia?
— Por lo que pude escuchar ayer en casa de mis padres, tienen que comprar los sombreros que Florence se ha empeñado que llevemos los hombres el sábado, además de recoger los trajes, por lo que supongo que se les hará bastante tarde y aprovecharan para cenar allí.
Y Sharon dibujó una sonrisa de satisfacción cuando empezó a vislumbrar lo que Dennis tenía en mente.
— Así que es evidente que voy a pasar todo el día sola.
— No, si aceptas mi oferta.
— ¿Qué propones? — Y los números en la pantalla quedaron totalmente olvidados, mientras empezaba a mordisquearse una uña con una mezcla de impaciencia y excitación.
— El otro día me comentaste que te gustaría ver alguno de mis cuadros. Como supongo que ya has comido, te propongo pasar a recogerte dentro de una hora más o menos y llevarte a ver la galería.
— Por mi perfecto. — y casi se rompió una uña cuando apretó más de lo debido. — ¿Ya ha resucitado tú coche?
— Sí, puedes estar tranquila. No creo que acabemos los dos a un lado de la carretera manchados de aceite.
— ¿Quién sabe? — y hablando con el tono más sensual que encontró, añadió. — Depende de lo solitaria que fuese la carretera podría resultar hasta divertido. — escuchó el suspiro al otro lado de la línea y su voz volvió a su tono normal. — Te veo en una hora.
— Allí estaré.
Por un momento se quedó petrificada intentando calmar el latido desbocado de su corazón. ¿Sería posible que todo volviese a presentarse de la misma manera que aquella primera vez? Se vio invadida entonces por la ira que iba colándose por todos los poros de su piel, después de haber estado conteniéndola desde el momento en el que Dennis había aparecido por sorpresa en su casa. Ahora, sin embargo, la recibía con regocijo mientras sentía como todos sus músculos se tensaban.
Cerró los ojos y contuvo la respiración cuando escuchó una voz lastimera, olvidada hacía ya tanto tiempo, que parecía hablarle desde lo más profundo de su mente.
Otra vez no, por favor.
Apenas fue consciente de cómo se dibujó la sonrisa ladeada en su cara, ni obviamente pudo ver el odio reflejado en su mirada cuando volvió a abrir los ojos.
No. Esta vez nada sería lo mismo.
Debería haber supuesto que a esa hora la galería ya estaría cerrada y que iban a estar solos. Paseó sin mucho interés por las obras de los artistas que los Banks consideraban excelentes y con gran proyección, mientras que a ella no le parecían más que aspirantes pretenciosos con más contactos que talento.
Dennis rio, ante cada uno de sus comentarios críticos.
— Es lógico, viendo tu colección, que ninguno te parezca lo suficientemente bueno.
Ella levantó los hombros, al tiempo que observaba dos grandes puntos rojos sobre lienzo blanco que el artista había bautizado con el nombre de Alegría difusa, lo que le hizo mover la cabeza de un lado para otro.
— Lo siento Dennis, pero mi relación con la pintura abstracta siempre ha sido bastante difícil. Es más, la detesto con todas mis fuerzas. — le señaló entonces el cuadro. — ¿En serio cuando miras esto ves algún tipo de alegría?
— Tal vez por eso sea una alegría difusa.
Se dio la vuelta, ya sin ningún tipo de interés en el cuadro.
— Odio cuando el arte es más una cuestión de semántica que de sentimiento. — miró a su alrededor buscando algo. — ¿Dónde están los tuyos?
Una sombra cruzó entonces el rostro de Dennis.
— Están en el almacén. — y ante su mirada interrogativa, añadió. — Tan solo los expongo unas pocas veces al año y saco un par de ellos a la venta.
— Pensaba que cuando un pintor es propietario de una galería al menos expone alguna de sus obras de forma permanente.
La miró con una sonrisa triste.
— La verdad, es que yo también. — rodeó su cintura suavemente para guiarla hacia la puerta que llevaba a una oficina al fondo de la sala.
Mientras que él rebuscaba en los cajones, ella se entretuvo mirando las numerosas reseñas que colgaban orgullosas de la pared, hasta que una llamó especialmente su atención.
— ¿Qué es el azul Gahan?
— Obviamente, es un color. — y ante su gesto de protesta, añadió riendo. — Llaman así a una de mis obras a la que yo nunca le puse título, pero que los críticos se encargaron de bautizar. Dicen que es un azul tan peculiar que únicamente es mío. Como una seña de identidad. — levantó los hombros, cuando por fin encontró la llave que estaba buscando. — Lo cierto es que solo lo he utilizado en un cuadro.
Le indicó que le siguiera, una vez más, sin dar más explicaciones sobre el cuadro. Anduvieron por un largo pasillo hasta una puerta colocada al fondo, donde marcó un código e introdujo la llave. Sin embargo, antes de empujar la puerta, sonrió casi con timidez. — ¿Prometes no ser tan dura conmigo como lo has sido con ellos? — y con la cabeza señaló la sala de exposiciones que estaban a punto de abandonar.
— Lo intentaré de veras. — contestó después de meditarlo unos instantes.
Sin embargo, no le resultó difícil no criticar la obra de Dennis. Es más, no le costó mucho esfuerzo mostrarse realmente satisfecha. Dennis era, en una palabra, soberbio.
Su talento era más parecido al propio recuerdo que ella tenía, que a lo que había podido ver en el catálogo en el que había elegido su cuadro. La hoja impresa no le hacia ninguna justicia a las texturas de la piel, a la profundidad de la mirada o al uso de la iluminación y las sombras, en lo que realmente le consideraba un maestro.
Habían dejado de estar solos, porque con cada retrato colgado de la pared, con cada lienzo descubierto, todas y cada una de aquellas mujeres parecían cobrar vida y unirse a ellos en la visita.
Sin embargo, en segundo análisis más profundo, pudo distinguir dos etapas bien diferenciadas en la obra y, por ende, en la vida de Dennis. Los cuadros que parecían más modernos ya no tenían la chispa de los anteriores. Se veía un claro abandono a la costumbre y a la superficialidad, habiendo dejado de lado la profundidad del sentimiento que se podía ver en las que suponía más antiguas.
Estaba tan absorta en el estudio de la obra, que ni tan siquiera se había dado cuenta de que llevaban más de media hora en absoluto silencio. Solo pareció salir de su ensimismamiento, cuando Dennis descubrió un cuadro oculto tras una gran sábana blanca y sintió como su cara palidecía, ante las dunas que se fundían con la silueta de una mujer.
— Son increíbles. — dijo por fin sin pararse a mirar más tiempo de lo necesario aquel cuadro.
El pareció respirar por fin tranquilo.
— Ni tan siquiera me atrevía a preguntar. Tu silencio ha sido aterrador. — y se secó un imaginario sudor en la frente.
— Me gusta concentrarme en el arte. — entrecerró los ojos, efectivamente concentrada en un pensamiento. — Tengo una curiosidad. — dijo con un asomo de duda, como si no se atreviese a hacer la pregunta directamente.
— Pregúntame lo que quieras.
— No es realmente una pregunta. — y señalando una zona del cuadro que tenía frente a sí, añadió. — Las marcas de agua en todos tus cuadros.
Dennis, sonrió entonces con picardía.
— Ese es uno de mis grandes secretos, Sharon y ni bajo tortura conseguirás que te lo diga.
— ¿Puedo intentar adivinarlo? — preguntó con voz juguetona.
— Puedes, si es lo que quieres, pero todavía nadie lo ha conseguido. Fechas, nombres, mensajes ocultos…muchas han sido las teorías, para llegar a la conclusión de que simplemente son símbolos sin ningún tipo de significado que se han convertido en una especie de firma.
Con una sonrisa satisfecha, Sharon buscó algo en su bolso y rio ante la mueca de sorpresa de él, cuando sacó un cuentahílos.
— ¡Sí que te lo has tomado en serio! Pareces toda una experta.
— Veo que Main no te ha comentado que soy licenciada en bellas artes por la universidad de Oxford, ¿verdad?
El pestañeó varias veces como si le costase creerlo.
— ¿Eres licenciada en arte?
Ella meneó la cabeza afirmativamente, mientras se concentraba en los símbolos apenas visibles escondidos entre las dunas
— Tú mismo dijiste que nuestros trabajos se parecen. Para mí un vestido de alta costura no es únicamente eso. También tengo en cuenta las formas, los colores, las luces…
Y efectivamente, él vio la lógica de su elección. Volvieron a sumirse en silencio mientras ella, una vez más iba de un cuadro a otro, murmurando palabras ininteligibles, gruñidos de protesta o pequeños grititos de emoción. Cuando por fin se plantó de nuevo ante el cuadro por el que había empezado, su cara se transformó en una mueca de exultante alegría.
— ¡Jaaa! ¡Lo tengo!
El la miró casi con ternura, absolutamente convencido de que no había conseguido poner al descubierto su pequeño secreto. Lo que no podía imaginar es que Sharon partía con la ventaja de conocer, mejor de lo que le gustaría aquel cuadro, además de contar con su privilegiado cerebro.
— Soy todo oídos.
— No me mentirás si lo adivino, ¿verdad? — y de pronto parecía enfurruñada.
— Palabra de explorador. — contestó fingidamente serio, al tiempo que levantaba la mano.
— Solo una pregunta: ¿Hablas francés?
El contuvo el aliento, repentinamente tenso.
— Solo un poco.
— Parece que el suficiente para conocer al menos los números y los meses del año. — y por su cara de sorpresa, supo que no iba mal encaminada. — ¡No me puedo creer que lo hayan tenido delante de sus narices tanto tiempo y nadie haya dado con ello! — y le dedicó una sonrisa triunfal. — Por supuesto que son las fechas en las que empezaste o terminaste los cuadros. Incluso voy a ir más allá y me voy a arriesgar a decir que también incluyes la inicial de la modelo.
— ¿Y para decir eso te basas en…?
Ella sonrió con suficiencia y le señaló el cuadro.
— Siempre empiezas a pintarlos de derecha a izquierda, aunque no sigues una línea recta.— y señaló en el aire el recorrido de los caracteres.— Aquí los primeros son una X y una V muy artísticas, casi deformadas, lo que interpreto como un número quince en caracteres romanos— hizo un círculo ante el siguiente grupo de símbolos.— Si no me equivoco, aunque es mucho más pequeño que lo anterior aquí puedo leer iet, que he imaginado que es una abreviatura de Julliet, que ambos sabemos que es Julio en francés. Este me ha costado, porque has deformado muchísimo más las letras. Juntas parecen otra cosa. — le miró sonriente y finalmente colocó el dedo en el último número. — Y el número tres, que obviamente corresponde a la letra C.— finalmente sonrió satisfecha: Carla, quince de Julio. — y mirándole con admiración, añadió. — Utilizas números romanos, letras para indicar números y viceversa, así como abreviaturas en otros idiomas. Es muy original.
Por un momento, él no supo que contestar. Había empezado a hacer aquello hacía años en sus dibujos casi como una broma, como una especie de guiño a su madre entusiasta de los jeroglíficos, hasta convertirlo en una característica, buscando siempre la forma más difícil y más artística para fundirlo con la propia obra. Años en los que había conservado el secreto para sí mismo, como un recordatorio privado y personal. Y ahora, en apenas cinco minutos, aquella mujer dejaba al descubierto una de las facetas más personales de su obra.
— Por mucho que me pese decirlo, y créeme, me pesa, has dado en el blanco. — e hizo una graciosa reverencia. — ¡Premio para la señorita!
— ¡Estupendo! ¿Qué he ganado?
La miró largamente durante un momento sin decir nada y volvió a enlazarla por la cintura al tiempo que pegaba su cuerpo al de ella.
— Pídeme lo que quieras. — susurró a escasos centímetros de su oído con toda la intención de ponerla nerviosa, en venganza por haberse entrometido en una parte tan privada de su vida. Sin embargo, no pareció hacer ningún efecto en ella.
— Quiero ver el resto de tú obra. Y, sobre todo, quiero ver el azul Gahan.
— Está en mi estudio…en mi casa. — Añadió con intención y aquellas últimas palabras quedaron suspendidas en el aire, casi como una advertencia.
Sharon comprendió perfectamente la invitación implícita y lo que conllevaría el recoger el guante que él acababa de lanzarle.
— Vámonos. — susurró sin dejar de mirar las curvas de Carla, dibujadas en la arena.
Se sorprendió al recordar perfectamente la casa de Dennis, casi como si estuviera acostumbrada a recorrerla a diario. Si él hubiese estado más atento a sus gestos, hubiese podido comprobar como ignoraba sus indicaciones para llegar a su estudio y se movía desenvuelta en la dirección correcta. Sin embargo, se quedó parada un instante en el umbral antes de entrar, repentinamente dubitativa, aunque fue un instante tan fugaz que él ni siquiera reparó en ello. Miró de forma desapasionada las telas y pinceles desperdigados en perfecto desorden a su alrededor y sintió un ligero aleteo en el corazón cuando su vista alcanzó a ver la enorme cama colocada en la esquina.
Él encendió todas las luces, hasta que la oscuridad del exterior fue devorada por la claridad de un nuevo día.
Muy consciente de su presencia detrás de ella, se dobló con lentitud y desabrochó el cierre metálico de sus sandalias, que lanzó a un lado una vez liberó sus pies del altísimo tacón. Se volvió entonces con una sonrisa juguetona.
— Espero que no te importe, pero me están matando.
— Estás en tú casa. — contestó sin poder creer como ella había convertido un gesto tan simple y cotidiano como descalzarse, en algo terriblemente erótico. Sintió entonces la necesidad de escapar, al menos por un instante, de su vista y del control que empezaba a tener sobre él. — ¿Te apetece beber algo?
— Vodka con hielo, por favor.
— Muy bien, ahora vuelvo. — y recorrió con la mano la sala. — Mira cuanto quieras. Ya he dicho que estás en tu casa.
Una vez que él desapareció por la puerta y se supo realmente sola, se permitió mirar a su alrededor como un animal que examina un territorio recién conquistado. Caminó despacio entre los cuadros, observando una vez más la destreza del pintor. Acarició el lienzo en blanco que descansaba acomodado en el gran caballete, siempre preparado por si las musas hacen una aparición repentina. Se encontró sonriendo al sentirse identificada por un momento con el objeto: Aquella noche era como un lienzo en blanco, en el que cualquier cosa podría ser dibujada.
Con la sonrisa en los labios la encontró él, cuando al notarle a su espalda, se giró para mirarle; por un momento se quedó parado al ver a la mujer recortada en el lienzo, con una presencia tan imponente, que había absorbido todo lo que tenía alrededor para centrar toda la atención sobre su persona. Sintió su ligero roce al recoger el vaso que le ofrecía, casi como una descarga eléctrica. Toda la habitación estaba impregnada por un salvaje erotismo cuyo final era, más que predecible, prácticamente inevitable.
— ¿Has visto algo que te guste?
— No lo diré para no parecer repetitiva, así que optaré por decir que no hay nada que no me guste.
— Una crítica liviana para venir de toda una experta. — rio dando un sorbo a su bourbon.
Asintió con la cabeza, dándose por vencida.
— Es cierto, mereces más que un simple elogio, aunque eso me lleve algo más de tiempo. — se dio la vuelta entonces, con un movimiento de bailarina y se dispuso a echar un segundo vistazo a las obras.
Esta vez él no se mantuvo alejado ni en silencio y pronto se encontró enlazando su cintura de una forma cada vez más estrecha, o susurrando una explicación de alguna obra tan pegado a su oído, que más de una vez, sus labios acabaron encontrando en su cuello su objetivo; ella parecía estremecerse con cada roce, con cara caricia, hasta que sin apenas darse cuenta se encontró apoyada en su cuello, mientras él, desde atrás, la mantenía fuertemente abrazada.
— Aún no he visto el azul Gahan y no pienso hacer ninguna crítica hasta que no haya visto tu obra completa. — susurró contra su cuello.
Él gruñó molesto por tener que soltarla, pero también por tener que enseñar aquel cuadro que, en los últimos tiempos, se había convertido en un hábito privado.
Despejó el caballete, se dirigió hacia un peine que contenía tres cuadros y cogió el último de ellos. Lo colocó despacio y deshizo los nudos de la tela que protegían la pintura. Cuando al fin alzó la sabana, Sharon se sorprendió al ver lo que escondía. Dennis era un pintor excepcional de la femineidad en toda su expresión, pero no le encontraba excesivamente hábil cuando se salía de su elemento, intentando plasmar otro tipo de cosas. Sin embargo, aquel cuadro era la excepción que confirmaba la regla. Era un dibujo en apariencia sencillo, pero la fuerza que transmitía su trazo, era impresionante. La composición transmitía energía, viveza e incluso furia. Podía comprender porque aquel color se había hecho tan famoso. No recordaba haber visto nunca una mezcla de pigmentos tan particular y tan bien utilizada.
Se acercó despacio, dejándose embriagar por los maravillosos azules y sin apenas rozarlo, recorrió con el dedo los brazos del rayo que rompía la noche. Encontró las marcas de agua y casi de forma distraída las fue siguiendo, como había hecho con el resto de los cuadros, más como un juego que por verdadera curiosidad, ya que era evidente que de todos, ese era el que menos esperaba que hubiese sido inspirado por una mujer. Sin embargo, notó como la sangre se le helaba en las venas conforme iba descifrando los símbolos. Sentía cada número, cada símbolo, cada letra, como una cuchillada. Dio un par de pasos hacia atrás y cerró los ojos asqueada por escuchar de nuevo el llanto lejano en su cabeza. Sintió entonces un dolor agudo en la mano y se dio cuenta de que estaba apretando los puños con tal fuerza que sus uñas habían terminado por clavarse en la piel.
Aquel no era un cuadro cualquiera. Aquel era su cuadro.
Esta vez la ira la cegaba de tal manera, por el llanto que no dejaba de escuchar en su cabeza, que tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano por no hacer jirones el lienzo y destruir así el último vestigio de quién había sido. Respiró un par de veces para calmarse y de repente se echó a reír. Una suave carcajada sin humor, de tono monocorde, fruto de la ironía del momento y muy lejos de la alegría.
— ¿Tan malo es? — preguntó él con cautela.
Ella negó con la cabeza, sin embargo, esta vez no se volvió para mirarle.
— ¿Cuánto?
— ¿Perdona? — preguntó él sin comprender.
Intentó recomponerse antes de girarse. Si Dennis hubiese podido ver su gesto en aquel momento, más que incertidumbre, hubiese sentido temor. Suspiró profundamente y dibujó de nuevo la mejor de sus sonrisas.
— ¿Cuánto quieres por él?
El meneó enérgicamente la cabeza.
— No está en venta.
— Todo está en venta, Dennis.— y su tono de desprecio la sorprendió incluso a ella.
— Este cuadro no. — replicó repentinamente molesto.
— ¿Tan importante fue ella? — preguntó desafiante. — Porque ni siquiera mereció que pusieses la letra con su inicial.
— ¿Y quién dice que este cuadro lo inspiró una mujer?
Por un momento se sintió dudar. Era cierto, no había inicial, sin embargo, la fecha no dejaba ningún asomo de duda.
Contuvo unos instantes el aliento antes de formular la siguiente pregunta.
— ¿No lo fue?
El negó con la cabeza, más por hastío que por negación. Le incomodaba hablar de ese cuadro, y por primera vez en mucho tiempo, se avergonzaba ante alguien de no recordar siquiera el nombre de la que aquella noche había inspirado la que, para casi todo el mundo incluido él mismo, era una de sus mejores obras.
— Supongo que sí. — levantó los hombros y se bebió casi de un trago el bourbon que quedaba en su vaso. — Aun así, me molesta que todo el mundo piense que todas y cada una de mis obras, están inspiradas en mujeres con las que me acuesto. — jugueteó un momento con el vaso entre sus manos con la mirada ausente. — Sí, realmente es muy molesto. — decidió al fin como si estuviera debatiéndolo consigo mismo.
— No es a la conclusión que yo he llegado, después de ver tu obra.
Abrió los brazos con gesto de impaciencia.
— Estoy deseando escucharla.
Imitando su gesto, ella también se terminó su copa y la dejó de forma distraída encima del primer hueco que encontró libre, caminando despacio, intentado encontrar la manera de dar su opinión. Finalmente le miró muy seria.
— No es sexo lo que veo en todas tus obras, sino algo mucho más íntimo. A todas las conociste, de eso no hay duda, y de todas ellas has contado una historia.— se volvió hacia los cuadros, observándolos de nuevo.— La forma que tienes de expresar sus sentimientos, es intimidante, casi obscena y me pregunto cuántas de ellas han podido ver tu obra y verse reflejadas con semejante crudeza.— paseó de forma distraída entre los peines en los que descansaban los lienzos.— Por eso compré Mujer en espera: Casi puedo tocar con los dedos la desesperación, la derrota, sin embargo, permanece en pie, esperando algo que tal vez nunca llegue, pero aun así aún le queda una mínima esperanza. Ese cuadro destila una tristeza que es casi de una belleza poética. — se quedó finalmente parada ante el desgarrador rayo. — Sin embargo, este me produce dudas, que supongo que es lo que buscabas. — añadió con una sonrisa. — No consigo saber si el rayo representa a la mujer que vino a romper la calma, o si realmente, ella es el cielo que se desgarró por la fuerza del rayo.
Y él no supo que contestar. ¿Podría aquel cuadro representar ambas cosas? Nunca nadie le había hecho pensar en él de aquella manera y eso le hacía sentir terriblemente incomodo, desnudo ante esa mujer una vez más.
— Aunque realmente no quiero saberlo. Prefiero las interpretaciones propias. — dijo ella al fin con ligereza, después de un instante de incomodo silencio. No era aquel al lugar donde quería llevar a Dennis. — También me pareces un hombre valiente.
— ¿Valiente? — preguntó desconcertado.
— Sí. Veo a Carla reflejada en muchas de tus obras, sin embargo…— y se interrumpió negando con la mano, como si estuviese avergonzada. — No, lo siento, olvídalo. No es algo en lo que yo quiera meterme, sobre todo teniendo en cuenta como ha sido el mínimo contacto que he tenido con ella. Mi opinión no sería imparcial, además de ser totalmente subjetiva.
Cuando dio un paso hacia ella, se dio cuenta de que no se había movido desde que había empezado a hablarle y permanecía allí plantado con un vaso en la mano y sin saber que decir. Dejó el vaso a un lado y lo cambió por la mano de ella.
— Por favor, dímelo. — y besó la mano que sujetaba.
Ella sonrió con suavidad, casi con vergüenza.
— Eres valiente por ser tu tristeza la que muestras al mundo en tus últimas obras. Y sobre todo, eres valiente por gritar a los cuatro vientos que ya no la quieres.
Soltó repentinamente su mano, como si ella acabase de propinarle una bofetada. Bufó con desprecio y se dio la vuelta dándole la espalda.
— Pensaba que ibas a hacer una crítica imparcial, no algo más parecido al guion de un culebrón de tercera. — y cuando la miró lo hizo con rabia. — Coges un par de cotilleos que seguramente te haya contado Main o incluso mi hermano y lo sueltas de cualquier manera a ver si das en el clavo.
Sin embargo, ella no se inmutó ante su repentino ataque de ira.
— No me lo han dicho ellos, Dennis. — se acercó despacio y con mucho cuidado colocó su mano en la mejilla de él, casi con temor a ser rechazada. Él no se movió y se limitó a clavar sus ojos en los de ella. — Me lo has dicho tú. — cerró los ojos un instante y apoyó el peso en la mano, que le acariciaba la mejilla con delicadeza. — Estás cansado y frustrado y eso se nota en tu obra; y no es porque sea peor que antes, sino porque destila un sentimiento diferente al que solía hacerlo. — por fin se atrevió a mirarla de nuevo y ella abrazó su cara con las dos manos, mientras se acercaba aún más a él. — Eres un artista increíble.
— Gracias. — se limitó a musitar él, ya totalmente centrado en mirar los carnosos labios de ella, cada vez más cerca de los suyo, y que dibujaron una sonrisa al escuchar su respuesta.
Le acarició con suavidad la cara, dibujando sus facciones, mientras se iba acercando muy despacio.
— Eres un hombre hermoso, Dennis. — susurró pegada a sus labios, hablando de él como quién habla de una obra de arte. — Creo sinceramente que tú podrías ser tu mejor obra. — apenas rozó su barbilla en un beso, cuando volvió a susurrar en su boca. — Podrías incluso ser la mía. — su sonrisa al decir aquello se tornó inquietante, sin embargo, apenas tuvo tiempo de pensarlo, cuando notó la mano de ella enredándose en su nuca tal y como había imaginado el primer día que la vio.
Por fin se atrevió entonces, a cogerla por la cintura y pegarla aún más a su cuerpo, gesto que fue recibido por un leve gemido de impaciencia.
— Sabes que esto podría ser un problema, ¿verdad? — y esta vez fue el quién apenas rozó sus labios. — Podríamos montar un buen escándalo.
— No tienen porqué enterarse. — se separó un instante de él, para poder mirarle a los ojos. — No dejes que se interpongan…esta noche no.
Y por fin ambos se fundieron en un beso tan apasionado como impaciente.
Él notó como todo el desasosiego que había sentido durante aquella noche al hablar de su obra, de aquel maldito cuadro y, sobre todo, de su desamor hacia Carla, se veía devorado por el loco deseo que sentía hacia ella. Sharon había desnudado su alma, aún sin saberlo, y él tenía intención de encontrar consuelo en su cuerpo desnudo.
Sus bocas amenazaban con devorarse el uno al otro y el baile de sus lenguas se había convertido en algo rudo, casi doloroso. Más que el beso de dos amantes, parecía una lucha por la supervivencia, como si la boca de uno pudiese ser lo único que salvase la vida del otro, buscándose una y otra vez de forma desesperada. En vez de quejarse y protestar cuando ella enredó sus manos en el pelo de su nuca, aún la apretó más contra su cuerpo y creyó enloquecer cuando la sintió frotarse contra él, ávida de su cuerpo.
Ella fue quién puso fin al beso y le miró con los ojos oscurecidos por el deseo y una sonrisa lasciva dibujada en los labios inflamados por sus nada delicadas caricias.
— Déjame hacerte el amor. — susurró, sin embargo, con una voz tan dulce que sintió como una caricia, aunque tampoco le pasó desapercibido cierto tono ácido.
Sin dejarle tiempo a contestar, se separó bruscamente de él y cogiéndole de la mano le dirigió hacia la cama con paso lento. Su sonrisa volvió a parecerle extrañamente inquietante, cuando le soltó para apagar las luces y dejar que por fin la noche se hiciera presente en el estudio. Le sorprendió ver la familiaridad con la que se desenvolvía por la habitación, como si la conociese perfectamente, sobre todo, cuando dio con el interruptor que dejaba la luz de ambiente perfecta para el momento.
Volvió a acercarse a él con la misma lentitud y le sorprendió poniendo las manos en sus hombros y empujando ligeramente hacia abajo. Por su cara supo exactamente que pretendía y poco a poco se fue arrodillando ante ella hasta sentarse en sus talones. Se sintió momentáneamente incomodo por la postura, demasiado vulnerable, sin embargo, ella no tardó en quedar a su altura mientras volvía a besarle, esta vez con más delicadeza.
Fue desabrochando uno por uno, con desesperante lentitud, los botones de su camisa, mientras sonreía satisfecha a medida que su piel brillante por el calor del momento iba quedando al descubierto.
Mientras deslizaba la prenda por su espalda para terminar de quitársela, fue cubriendo de húmedos besos, cada centímetro que quedaba desnudo. Finalmente la arrojó sin delicadeza a un lado de la habitación al tiempo que se ponía de pie.
Humedeciéndose los labios bajó la cremallera de su vestido, hasta que este cayó a sus pies, quedando vestida únicamente con las braguitas de encaje negro que el sintió deseos de arrancar. Aquella lentitud le estaba llevando a límite, aunque quería disfrutar de ella cada segundo.
Esta vez Sharon no se colocó frente a él, sino que se fue deslizando por su espalda hasta quedar de rodillas. El roce de sus pezones duros en su espalda, le pareció aún más excitante cuando ella comenzó a jugar con delicadeza con los suyos, al tiempo que le besaba el cuello.
— Me encanta como hueles. — y sintió un escalofrío mientras ella aspiraba con suavidad su roma.
Las caricias de su pecho en la espalda, le estaban volviendo loco y volvió la cabeza suplicante, para recibir su boca una vez más. Ella no tardó mucho en complacerle y sus lenguas iniciaron entonces otro viaje de descubrimiento, lamiéndose la una a la otra, buscándose por dentro y por fuera. Sintió el encaje balanceándose contra su espalda, áspero y caliente y el beso se hizo mucho más profundo, al tiempo que ella aceleraba el movimiento de sus caderas.
Cuando ella empezó a gemir en su boca, entendió lo que estaba pasando: le estaba utilizando para su propio placer, utilizándole como un mero mecanismo para alcanzar ella sola el éxtasis.
Con un rápido movimiento, se separó de ella y le hizo perder el equilibrio. Aprovechó el momento de confusión para tumbarla en el suelo y colocarse encima de ella sujetando sus manos por encima de su cabeza.
— Mmmm…creo que estás haciendo trampa. —  La besó con suavidad.
Y lentamente, fue el quién empezó a frotar su miembro endurecido contra ella. La fricción entre la tela de sus pantalones y el encaje hicieron que ella jadeara en apenas unos segundos, mientras él seguía manteniéndola firmemente agarrada contra el suelo. Empezó entonces con su dulce venganza, separándose cada vez un poco más, privándola cada poco tiempo de su roce, sin permitirle otro movimiento que no fuese alzar sus caderas hacia él con desesperación.
Con una sonrisa, puso fin bruscamente al juego, quedando sentado a horcajadas sobre ella y soltándole los brazos. Ella fingió un lloriqueo y él la ayudó a volver a ponerse en pie, donde volvieron a abrazarse y besarse con la misma pasión que antes.
— Tienes razón. — susurró ella contra su boca, mientras sus manos jugueteaban con el botón de sus pantalones. — He sido una egoísta y tengo que hacer algo al respecto. — y mientras volvía a besarle tiró de sus pantalones hacia abajo todo lo que pudo y le empujó firmemente hasta que quedó sentado en la cama, donde arrodillándose frente a él continuó con su labor de desnudarle. Libre por fin de la ropa, se acomodó aún de rodillas entre sus piernas y se enderezó. Le hizo gemir cuando con toda la suavidad que le fue posible introdujo las manos en el interior de sus muslos y los acarició despacio hasta llegar a sus ingles, observando con una sonrisa maliciosa su erección.
— Túmbate. — ordenó ella, esta vez sin ningún tipo de dulzura.
El obedeció sin protestar. Estaba claro a que se había referido cuando le había pedido que le dejase hacerle el amor, porque así era tal y como se sentía, como un mero espectador. Sin duda a Sharon le gustaba llevar las riendas en lo que a sexo se refería.
Apenas sintió su aliento, rozando su miembro y se estremeció de placer, pero cuando sus hábiles y delicados dedos lo abrazaron y comenzaron un rítmico vaivén se rindió totalmente a su tacto suave, pero a la vez tremendamente firme. Sentía los pechos de ella contra sus muslos, acompañando el movimiento y solo levantó un instante la cabeza para poder ver su gesto lascivo cuando por fin agachó la cabeza y comenzó a acariciarle con la boca. Pensó que el gemido le salía desde lo más hondo del alma al notar el tacto suave y abrasador de su lengua, mientras dibujaba círculos con ella en su zona más sensible. Por fin, el movimiento de su mano, fue sustituido por el de su boca, recorriéndole desde la base a la punta, primero con suavidad, pero poco a poco con un febril deseo, con un hambre voraz, que iba aumentado al notar con sus sensibles labios, cada estremecimiento que sus caricias iban produciendo en él.
Por un momento no se sintió capaz de parar, sobre todo, cuando el enredó su mano entre su pelo y la empujó más hacia él casi suplicándole que no lo hiciese. La sensación de control que tenía en aquel momento era mejor afrodisiaco que el estupendo hombre desnudo. Sus suplicas silenciosas, pero bien claras en sus movimientos y en sus gestos, la animaban a seguir aún más profundamente y aquella sensación de poder estaba a punto de hacer que ella misma estallase en un orgasmo.
Sin embargo, recuperó la cordura a tiempo para recordar que aquel no era el final que quería, en absoluto, y que si ella no paraba a tiempo él había llegado a un punto en el que ya no era capaz de detenerla.
Casi gritó de dolor cuando ella paró en seco sus caricias y se retiró. Levantó la cabeza suplicante, pero ella ya se había apartado y le sonreía mirándole a los ojos.
— Delicioso. — dijo pasando con lentitud su lengua por los labios, un gesto que aún le excitó más, si es que aquello era posible. Se puso entonces en pie y se quitó la única y húmeda prenda que todavía le quedaba encima. — Ahora viene el momento incómodo. — añadió con una risita casi avergonzada, que el no supo a qué achacar. Estaba tan caliente que no era capaz de pensar en otra cosa que no fuese estar dentro de ella, por lo que se limitó a interrogarla con un gesto de cabeza. — ¿El condón? Porque creo que yo he sido ya bastante irresponsable— y él notó como su excitación bajaba unos cuantos grados de golpe. Y como si alguien le diese un puñetazo en la mandíbula recordó que no tenía condones en casa. Se sentó de golpe en la cama y la miró suplicante, como si ella pudiese sacarse uno de la chistera. Le gustó su gesto de desesperación, cuando ella negó con la cabeza, contestando a la pregunta que él no se había atrevido a formular. Sin embargo, caminó lentamente hacia la cama y se sentó a horcajadas sobre él, mientras volvía a besarle.
— Yo tomo la píldora y supongo que siendo tu hermano como es los dos podemos estar tranquilos en todos los sentidos. ¿Me equivoco?
— Totalmente tranquilos. — dijo al fin, relajado de nuevo, mientras abrazándola contra él volvía a besarla.
Poco tardaron los besos en volver a convertirse en ardientes y poco tardó él en volver a recuperar el estado de forma que había perdido, ante la repentina e inoportuna charla.
Y a pesar de todo, ninguno de los dos demostró tener demasiadas ganas de llegar al momento cumbre y se revolvían en la cama, besándose como si no hubiese mañana, acariciándose el uno al otro con todo su cuerpo, hasta que apenas quedó un rincón sin lamer, un trozo de piel sin besar o un hueco entre sus cuerpos abrazados por el que pudiese entrar una ligera brisa.
Finalmente, fue ella la que se colocó encima de él y con húmeda suavidad hizo que él entrase en ella, mientras su cabeza se echaba hacia atrás de puro placer. Los ágiles movimientos de las caderas de ella, como si bailase la danza más sensual del mundo, amenazaban con hacerle acabar demasiado rápido, por lo que pronto fue él quien empezó a marcar el ritmo sujetándola fuertemente por ellas. El nuevo ritmo pareció satisfacerla, ya que se llevaba las manos a la cabeza casi tirando de su negra melena, gimiendo suavemente.
Poco podía imaginar que Sharon ya estaba muy lejos de allí desde hacía mucho tiempo.
En el momento en el que se habían besado por primera vez, su cabeza había empezado a recordar y poco a poco, se había encontrado reviviendo, esta vez desde el otro lado, aquella primera noche. Se había sorprendido con el nivel de detalle que su cerebro había sido capaz de brindarle, con los mismos gestos y las mismas palabras que él había pronunciado aquella primera vez. Había terminado convirtiéndolo en un juego.
Ahora, encima de él, bailando una música imaginaria y sin querer mirarle en ningún momento, se preguntaba, si en aquel momento, no era una prostituta. ¿No sería tal vez, así como actúan ellas? Entregando su cuerpo, dando el placer por el que se les ha pagado, pero, sin embargo, perdidas en sus pensamientos, alejándose lo más posible del acto en sí, convirtiéndolo en algo mecánico.
Aunque tenía que ser sincera consigo misma y reconocer que ella estaba disfrutando. El tener a Dennis tan indefenso, tan entregado, tan engañado y tan a su merced, había resultado ser más excitante de lo que había previsto en un principio.
Estaba tan metida en sus pensamientos que volvió a la realidad de golpe, cuando en un cambio de postura radical, la colocó debajo de él, mientras disminuía el ritmo y ocurrió algo con lo que no contaba: Vio su cara. Sus ojos azules, casi transparentes, la miraban casi con reverencia, más que con deseo; Y luego estaba su expresión. ¿Qué era aquello? ¿Ternura? ¿Alegría? ...no sabía por cuál decidirse, hasta que él se acercó despacio a su oído y susurró: — Ojalá esta noche no tuviese que acabar nunca. No creo que sea capaz de alejarme de ti. —  Sintió repentinamente un nuevo empuje y enlazando las piernas tras su espalda, volvió a acelerar el ritmo y gritó, más de sorpresa que por placer, cuando se vio invadida por un fuerte orgasmo que él tardó apenas unos segundos en imitar.
Se sintió terriblemente incómoda, aunque no lo demostró, cuando después de descansar al menos un minuto apoyado en su frente, él empezó a bañar su rostro con suaves besos y abrazándola por la cintura, volvió a cambiarla de postura para apoyarla contra su pecho. La abrazaba con ternura, mientras que ella escuchaba el agitado latir de su corazón, que parecía no querer disminuir tras el orgasmo.
Ella también notó como su corazón se aceleraba, pero por pura frustración. Se sentía atrapada en su abrazo y, sin contar con ello, empezó a sentirse asqueada. Temió que la tensión de su cuerpo la delatase.
Ni tan siquiera dejaba nunca que Patrick la abrazase de aquella manera después del sexo.
— Creo que al final, nos hemos metido en un buen lio. — y rio mientras besaba su melena.
Ella por su parte también sonrió.
— No es para tanto. Lo que no saben, no puede hacerles daño o darles problemas. — y entonces, sintió la oportunidad de recuperar la calma que se le iba escapando por momentos. Se incorporó para poder mirarle a la cara y le encontró con una expresión feliz y relajada. — No vamos a decírselo a nadie, ¿verdad? No quiero que ni Main, ni tu hermano se enteren, porque no quiero tener que enfrentarme a sus reproches. No quiero que nadie opine.
Sinceramente a él le hizo gracia que, por primera vez, fuese una mujer, quién le dijese a él aquella frase que él había convertido en algo fijo en su repertorio.
— Puedes confiar en mí, no sabrán nada. — y se levantó para poder besar de nuevo con suavidad sus labios. — ¿Puedo yo confiar en ti?
Y ella esbozó una de esas sonrisas que les hacían parecer idénticos.
— En este tema, sí.
Levantó las cejas sorprendido.
— ¿En este tema?
Sin perder la sonrisa, ella terminó de incorporase hasta quedar sentada en la cama frente a él y le acarició con ternura la mejilla, momento en el que él aprovechó para besar su mano.
— No confíes en mí, Dennis. Es el único consejo que puedo darte y el único que no deberías dejar de lado: Nunca confíes en mí.
Sin embargo, él lo tomó más como una forma de protegerse, de auto reafirmarse como una mujer libre que se acuesta con quién quiere, y que no le iba a pedir nada a cambio, que como una advertencia seria. La verdad es que incluso lo vio como una actitud de adolescente que quiere parecer dura ante un chico que le gusta: Ten cuidado conmigo. Y sinceramente, le hizo gracia.
— Así lo haré Sharon, te lo prometo. Pero ahora…— se incorporó de nuevo y volvió a besarla en la boca, con una pasión que empezaba a renovarse. — ¿Puedo confiar en que vuelvas a meterte en esta cama conmigo y que no salgas de ella en mucho, mucho tiempo?
Apenas le dio tiempo a reírse antes de que él volviese a taparle los labios con los suyos.
La temperatura de la habitación, repentinamente helada, le hizo estremecer a pesar de volver a estar completamente vestida y se rodeó con sus propios brazos para intentar entrar en calor. La lluvia golpeaba los cristales del estudio y los cuadros que antes había estado mirando se iluminaban ahora como espectros por la sucesión de relámpagos que no parecía tener fin, mientras la madera del suelo crujía bajo sus pies descalzos, ante cada trueno que parecía partir el mundo en dos.
Ahogó un grito cuando una de las ventanas se abrió violentamente debido a la fuerza del temporal, permitiendo que la lluvia se colara hasta empezar a mojar las pinturas. Dio un par de pasos hacia ellas pensando que tenía que cerrar esa ventana o los cuadros podrían echarse a perder. Sin embargo, se quedó paralizada, víctima de un extraño embeleso, al ver como el agua iba haciendo correr la pintura, hasta convertir los bellos rostros de aquellas mujeres en grotescas muecas de horror.
El viento entró con mucha más fuerza por la ventana abierta trayendo consigo un aroma que le hizo doblarse sobre sí misma, presa de las náuseas. Intentó respirar por la boca, como pez fuera del agua, para evitar que el olor dulzón se abriera paso a través de sus conductos nasales Sin embargo, no conseguía entender el motivo de esa repulsión.
Solo levantó la cabeza cuando unos leves gemidos llamaron su atención. Le costó encontrar la fuente del sonido en una habitación que le resulto extrañamente grande, pero cuando lo hizo no pudo evitar lanzar un juramento.
Se recompuso, invadida por una incontrolable furia que sintió crecer con cada paso que daba hacia la figura desgarbada que le daba la espalda absorta en la contemplación de un cuadro. Por el movimiento de sus hombros subiendo y bajando, no tuvo ninguna duda de lo que estaba haciendo y los leves gemidos se convirtieron en desconsolado llanto, cuando llegó a su altura. La furia se disipó dando paso a un leve sentimiento de compasión, cuando vio las amargas lágrimas que caían de aquellos ojos falsamente azules.
En un acto reflejo alargó su mano, pensando que tal vez su tacto la reconfortaría, sin embargo, la dejó en el aire sin atreverse a rozarla siquiera. No quería tener ni el más mínimo contacto con la tristeza que despedía.
La otra no pareció darse cuenta, permaneciendo totalmente ajena a su presencia, por lo que se sobresaltó cuando la escuchó hablar, señalando a la pintura que tenía frente a sí.
— Todo por esto. — y por fin clavó sus empañados ojos en ella. — ¡Todo lo hizo por esto! — y  su llanto se hizo aún más desesperado.
Sharon suspiró frustrada y miró de nuevo el rayo que rompía el cielo. La tormenta del exterior ya había quedado totalmente olvidada.
— A mí me gusta. — contestó levantando los hombros con indiferencia y tras pensarlo un instante, la miró con una deslumbrante sonrisa. — ¿No crees que es algo así como el momento de mi nacimiento? — le sobrevino una carcajada consciente de su propio desvarío.
— Ni siquiera recuerda mi nombre. — contestó la otra, ignorando su repentino ataque de humor. — ¡Este cuadro ni tan siquiera tiene título! — y esta vez, gritó.
— ¡Ya basta, Silvia! Cálmate— y todo rastro de humor en su voz había desaparecido. — Tus llantos me irritan, ya deberías saberlo. Te dije hace mucho que yo me ocuparía de todo, y es lo que estoy haciendo.
— Estás mintiendo. Y temo que tú, tampoco podrás hacerlo.
— Pero, ¿de qué estás hablando?
— Él también puede hacerte daño.
La miró con furia.
— No sabes lo que estás diciendo.
— También pueden hacerte daño, créeme. — contestó enigmáticamente, de forma que Sharon no comprendió. —  Tengo miedo. — suspiró con genuina tristeza. —  Las cosas nunca son tan fáciles como parecen— y su voz fue apenas un susurro.
— No entiendo por qué deberías tener miedo.
— Temo por ambas. — y su voz se fue perdiendo, no sin que antes le diera tiempo a hacer una última pregunta. — ¿Has olido las lilas, Sharon?
Cuando se volvió a mirarla, sorprendida por la pregunta, Silvia ya había desaparecido. No sabía que había querido decir con aquello, sin embargo, notaba como su corazón comenzaba a latir desbocado, presa de un pánico que no entendía. Miró entonces el cuadro e invadida de nuevo por la furia clavó sus uñas en él, sorprendida por la facilidad con la que el lienzo se desgarraba como si fuera papel, mientras las deslizaba con toda la intención de destruirlo. Tal vez así Silvia dejaría de llorar de una maldita vez.
Se despertó con el corazón aun latiéndole con fuerza e instintivamente miró hacia los ventanales. Permanecían abiertos y traían a la habitación una brisa fresca, siendo el único sonido que le llegaba el del murmullo de las olas rompiendo en la playa en una preciosa noche de verano que ya empezaba a clarear. No había rastro de ninguna tormenta.
Empezó entonces a tomar conciencia de donde se encontraba al escuchar los suaves ronquidos del hombre que dormía a su lado y el calor de su aliento en su cuello. Intentó moverse y fue entonces consciente de como él la tenía suave pero firmemente abrazada por la cintura.
El plácido descanso de él se vio sacudido inesperadamente cuando Sharon miró el reloj y vio que estaba a punto de dar las seis.
— ¡Mierda! — exclamó incorporándose como una exhalación. ¿Cómo era posible que se hubiera quedado dormida?
— ¿Qué? ¿Qué pasa?...
Pero antes de tener tiempo siquiera de abrir los ojos, Sharon ya había saltado de la cama y buscaba su teléfono en la otra esquina de la habitación.
— Son las seis. — dijo ella como toda explicación, mientras sus dedos volaban por las teclas. — Tengo que irme ya. — y realmente parecía estar de muy mal humor.
Se quedó atónito cuando consiguió desperezarse y comprobar que ya le había dado tiempo a enfundarse en su vestido. Sin embargo, la sorpresa dio paso a un genuino pesar.
— ¿De verdad tienes que irte ya? — preguntó con tono lastimero.
— Tenía que haberme marchado hace tres horas. — y consciente entonces de lo cortante de su propia voz, relajó el tono y dibujó una sonrisa. — Así es difícil que no sospechen.
Por fin salió de la cama y también se fue poniendo las prendas que fue encontrando desperdigadas por el suelo. Sin embargo, a diferencia de ella, él si tenía una gran sonrisa.
— ¿Qué pasa? — preguntó genuinamente intrigada.
— Que no voy a dejar que tu mal humor matutino empañe el placer que ha sido dormir contigo en mis brazos. — pero antes de que pudiera contestarle añadió. — Te llevaré a casa.
— No hace falta, vienen a buscarme.
Levantó las cejas sorprendido.
— ¿Alguno de tus gorilas?
— Efectivamente. — y por fin terminó de ponerse los zapatos y se acercó a él quién aprovecho para abrazarla por la cintura.
— ¿Para que necesitas llevar seguridad? Es algo que me tiene intrigado.
— En realidad solo es para que hagan de alcahuetas y eviten que mi guardiana se entere de con quién he dormido. — contestó con humor, al tiempo que le daba un suave beso en los labios.
— ¿Y ahora que va a pasar? – preguntó sinceramente abatido apoyando su frente en la de ella, quién suspiró ligeramente.
— Supongo que esto empieza y termina aquí.
— No. — y la intensidad de su mirada la pilló totalmente desprevenida. — No quiero renunciar a ti tan pronto.
— Dennis, apenas me conoces y todo es demasiado complicado. Hemos pasado una noche divertida, sin más.
— Entonces no quiero renunciar a poder conocerte. — sin embargo, con cada palabra que pronunció fue perdiendo la convicción en lo que estaba diciendo y sin pizca del humor con el que había despertado, la fue liberando de su abrazo.
Ella tenía razón: Era demasiado complicado. Había sido muy fácil olvidarse de todo durante las horas que había pasado con ella, acariciando su piel, jadeando en sus brazos. Pero ahora, con las primeras luces del día, volvía a ser el mismo hombre comprometido, frustrado y asqueado con su vida, que se estremeció cuando volvió a notar sus manos acariciándole la cara.
— Hoy mi casa empezará a convertirse en algo parecido al metro de Nueva York, con amigas invitadas por todas partes y gente entrando y saliendo para organizar todo lo de mañana…y además, está lo más importante.
— Carla. — contestó apenas un susurro.
— Exactamente. No puedo decir que me arrepienta, porque no lo hago en absoluto, pero no puedo olvidar quién es ella en tu vida. — y en su voz también había un deje de tristeza. El sonido de un mensaje llegó para romper el momento, pero ella ni tan siquiera lo miró. — Tengo que irme.
A Dennis le dio apenas tiempo a pensar en lo poco que habían tardado en llegar, sumido en otro tipo de pensamientos. Bajaron las escaleras en silencio, cogidos de la mano, muy lejos ya de la satisfacción de la tensión sexual más que resuelta
Se adelantó para abrirle la puerta, sin embargo, apenas había abierto unos centímetros, cuando la empujó de nuevo y se volvió hacia ella.
— ¿Si encuentro la manera, estarías dispuesta?
— ¿A qué?
En uno de sus movimientos tan ágilmente felinos, se vio rodeada de nuevo por sus brazos.
— A estar conmigo. — susurró contra su boca.
Se vio irresistiblemente atraída hacia sus labios y antes de siquiera darse cuenta, ambos estaban devorándose otra vez, cegados por el deseo. Se obligó a separarse de él al recordar que la estaban esperando y le miró con una sonrisa de satisfacción.
— Sí. — dijo sin más y fue ella misma quién abrió rápidamente la puerta antes de que pudiese volver a caer en la tentación.
— ¡Ah! Y no me olvidaré de seguir tu consejo. — ella se dio la vuelta un instante para interrogarle con la mirada. — Puedes estar tranquila, no pienso confiar en ti.
— Bien hecho. — contestó tirándole un beso.
Espero a que Ian arrancase y se moviesen unos metros para dejarse llevar por la satisfacción del triunfo y echarse a reír.
— Supongo que ha sido una buena noche.
Miró extrañada a Mike. ¿Eso había sido un tono de reproche? Sabía que Patrick le caía bien, pero eso no le daba ningún derecho a meterse, en modo alguno, en su vida privada.
— Supongo que no puedo plantearme, salir a correr un rato sola por la playa cuando lleguemos, ¿verdad? — preguntó de mala gana ignorando la observación hecha por Mike.
— Veamos: Sola y por una playa todavía oscura. Déjame decirte, que has supuesto bien.
— Está bien. Elige a alguno de los chicos para que me acompañe.
— Lo haré yo mismo…si no te importa.
Ian carraspeó confuso por el tenso ambiente que se respiraba en el coche. Era muy raro, que Sharon y Mike tuviesen diferencias más allá de la férrea seguridad que, a veces, se empeñaba en imponer su jefe.
— ¿Puedo acompañaros? Creo que me sentará bien un poco de ejercicio. Tanto tiempo al volante, me está dejando oxidado— dijo en un intento para romper la tensión, aún a sabiendas de que era público que su forma física era excelente.
— No hace falta, prefiero que descanséis. Tenéis por delante dos días muy largos, y esta noche aún lo ha sido más.
— Hemos dormido lo suficiente, aunque haya sido en el coche.
Y por el tono de Mike, supo que era inútil intentar hacer lo contrario de lo que él sugería.




VEINTIDOS

Jack había madrugado para terminar de recoger sus cosas en Providence y despedirse de sus compañeros antes de empezar a preparar su mudanza definitiva a la gran manzana, por lo que Sharon no dudó en coger la caja en la que había colocado con cuidado el regalo de Main y entrar en la habitación cantando el cumpleaños feliz para despertarla. Otro día, su amiga le hubiese arrojado una almohada para hacerla callar por despertarla de una manera tan brusca y con tan poco talento lírico, sin embargo, despertó riendo, saltó de la cama y ambas se fundieron en un sincero abrazo.
— ¡Feliz cumpleaños, cariño!
Antes de que le diera tiempo a dar las gracias, le plantó la caja en las manos para mantenerla ocupada.
Main dio un gritito de emoción y corrió a sentarse en la cama de nuevo para desenvolver la caja con cuidado. Sharon la imitó y se sentó frente a ella, con una sonrisa, mitad de satisfacción, mitad de emoción por la reacción que esperaba ante su regalo.
Cuando Main abrió la caja por la parte de arriba, le dedicó a su amiga una mirada de extrañeza al ver el pelo.
— ¿Me has comprado una muñeca? Que mal rollo.
— Termina de sacarla de la caja y lo comprobarás.
Mientras tiraba de ella hacia arriba dejándola al descubierto, sus ojos se fueron abriendo cada vez más, hasta que se llenaron de lágrimas al tenerla por fin entre sus manos, con un grito mudo de emoción dibujado en su boca.
La muñeca era lo de menos. Lo que había conseguido dejarla muda de emoción, era el vestido que llevaba. El cuerpo era de encaje de un precioso color marfil, que se extendía hasta la parte baja de sus caderas, donde una cinta de seda daba paso a una vaporosa caída de la gasa más fina que había tocado en su vida, que también había utilizado para hacer los anchos tirantes que se extendían hacia la mitad de sus hombros y que iban engarzados al escote palabra de honor, con dos pequeñas piedras brillantes. El velo parecía flotar alrededor de la muñeca, prendido a un moño bajo, donde también brillaban pequeñas piedras. No faltaba ni un solo detalle.
— Dios mío Sharon…es…es…— y se dio cuenta entonces de que no era capaz de decir nada.
— Sí, es tu vestido de novia. El mismo que te dibujé y el mismo que te prometí que crearía para ti. He seguido prácticamente el diseño original, porque a pesar de que tú tienes el dibujo, me ha sido imposible olvidar el primer vestido de novia que diseñé. — esperó unos segundos a que Main reaccionara, pero sin embargo ella seguía absorta apenas rozando con los dedos la tela. — ¿Y bien? ¿Es el que te gustaría llevar?
Por fin Main dejó con cuidado la muñeca a un lado de la cama y abrazó a su amiga mientras rompía a llorar.
— ¡Claro que es el que quiero! No sé ni cómo darte las gracias.
— No me las des hasta que no tengas tu otro regalo.
— ¿Mi otro…— sin embargo, no pudo continuar cuando Sharon le entregó la caja que escondía tras su espalda. Abrió aún más los ojos, si es que aquello era posible, cuando vio las letras Graff grabadas en el estuche. Sinceramente, pensó que se iba a desmayar cuando vio las cuatro joyas pulcramente colocadas en el terciopelo negro. El prendedor era la pieza que más resaltaba: Tres soles de diamantes montados sobre platino se unían mediante una delicada filigrana del mismo material, tan fina como el hilo. Los dos soles solitarios, que en un principio le parecieron demasiado grandes para ser unos pendientes, resultaron ser dos broches, los mismos que se utilizarían para sujetar los tirantes de su vestido al cuerpo. Por último, la misma figura del sol se repetía una y otra vez en la elegante pulsera, de cuyo cierre colgaban las letras M y J, moldeadas también en platino.
— Sé que cuando estuvimos en Sotheby’s, el prendedor del velo de mi bisabuela te encantó. Pero no veía que las flores fueran lo más adecuado y me parecía demasiado recargado. También sé lo mucho que te gusta el sol y pensé que preferirías este modelo. Espero haber acertado. Graff ha hecho un trabajo genial.
Los llorosos ojos de Main iban de las joyas a la cara de su amiga, sin saber muy bien que mirar. ¿Preferir? El diseño de Sharon parecía sacado directamente de sus sueños. No quiso ser remilgada y empezar a protestar por la fortuna que debía de haberle costado. Reprochar a una Torres lo que se había gastado en una joya, simplemente, le parecía una idiotez.
Por lo que se limitó a abrazarla, llorando esta vez suavemente.
— Gracias Sharon. Te quiero mucho.
— Y yo a ti.
Florence apareció un rato después para tomar por asalto de manera oficial la casa que tendría que quedar lista para el día siguiente y hubo otra ración de exclamaciones, sudores, ahogos y lágrimas.
Y después de aquello, se acabó la paz.
A pesar de no haber dormido más que unas pocas horas se había levantado lleno de energía y de lo que, estaba convencido, debía ser inspiración. Pero tras un par de horas dibujando, lo que no eran más que esbozos que quedaban descartados en cuestión de segundos, llegó a la conclusión de que se había equivocado. No se sintió frustrado en absoluto, ya que la única imagen que tenía en su cabeza, era la única que no le apetecía dibujar, la única que no quería mostrar al resto del mundo.
Con una botella de cerveza helada en la mano, salió al balcón para permitirse un rato de pereza mirando el mar. Dio un largo sorbo mientras su vista se fijaba en un barco alejándose hacia el horizonte, ignorando el murmullo en el que se convertían las diferentes conversaciones de la ya concurrida playa, y sin poder evitarlo, suspiró.
¿Cuánto tiempo hacía que no se sentía así? Aunque tal vez era mejor preguntarse si realmente alguna vez se había sentido así. En los primeros años de enamoramiento con Carla, tal vez, aunque no sabría decirlo con exactitud. Al fin y al cabo, en aquel momento era poco más que un adolescente con las hormonas disparadas y la cabeza llena de sexo, que había perdido los papeles por los pechos de la chica más popular de los veranos de Newport.
Después, aunque su cabeza siguiera repleta de sexo, también se había enganchado a la sensación de frustración constante con la que Carla le había estado castigando durante tanto tiempo. En aquellos tiempos, incluso le había parecido adecuado el ser una especie de artista atormentado por el amor no correspondido y había disfrutado de lo lindo follando con toda mujer atractiva que se le pusiera a tiro, ya fuera por despecho o por pura lujuria. Había que reconocer que sus mejores cuadros habían llegado en esa época. Finalmente había conseguido su ansiado objeto de deseo y se había sentido tan feliz que hubiera tachado de loco a cualquiera que se atreviese a insinuar que, años después, aquello le pesaría como una losa.
Suspiró de nuevo sin perder la vista del barco, que ya apenas era una mota que salpicaba el perfecto azul del mar y llegó a la conclusión de que el sentimiento por las dos mujeres, no podía ser más diferente. A Carla le había encantado exhibirla en sus cuadros, casi mostrarla como un trofeo para los que todos los que se perdían en aquellas curvas, tuvieran muy claro que él si tenía el privilegio de poder verla desnuda. Pobre idiota, pensó con humor negro, sin querer ni imaginar cuantos más habían tenido aquel privilegio a lo largo de los años que llevaban juntos.
Pero a Sharon no quería dibujarla, no quería exhibirla y mucho menos quería mostrar al mundo lo que él había tenido en sus brazos aquella noche. Sentía, de repente, un fiero sentimiento de posesión. Ella no había jugado con él, comportándose como una remilgada que echa sus miguitas para que corras tras ella, mientras se decide a darte lo que deseas o no. Había sido clara y no había intentado disimular en ningún momento que su deseo por él, era exactamente el que era. Y una vez satisfecho ese deseo mutuo, se había limitado a levantarse, sonreír y dejar bien claro que aquello empezaba y terminaba dentro de esas cuatro paredes.
Curiosamente, él se había sentido incapaz de verla marchar sin más, cuando en circunstancias normales, aquello era lo que deseaba de sus amantes.
Tal vez por eso no quería pintarla. No estaba dispuesto a terminar todavía con Sharon Glow. Curiosidad, se dijo. Sentía curiosidad por saber, llegado el momento, a que Sharon quería inmortalizar: La divertida, la tímida, la despreocupada o la mujer que le había hecho desear morir entre sus piernas.
Había dicho que encontraría la manera y ella había aceptado. Ahora, su único objetivo era, efectivamente, encontrar la manera.
Un par de risitas le sacaron por fin de sus pensamientos y le hicieron cambiar su vista del horizonte ya vacío, a las dos chicas en bikini que apoyadas en el banco de enfrente le miraban y se susurraban al oído. Casi pudo ver como se sonrojaban cuando sus ojos se posaron en ellas. Se dio cuenta entonces de que tan solo iba vestido con sus pantalones desgastados, que se apoyaban de una forma muy sexy en sus caderas. Les sonrió y levantó su botella a modo de saludo. No se quedó para ver como a una de ellas se le escapaba un gritito de pura emoción.
Lo primero era lo primero y eso era empezar a hacerse a la idea de que Carla aterrizaría aquella tarde. No sabía aún si se tendría que enfrentar a la mujer con las pilas rebosantes de energía, las cuales utilizaría para hacerle la vida imposible o a la Carla amorosa y complaciente que sabía que él era muy consciente de que la frase cariñosa en el club de Los Ángeles, no había sido pronunciada por un simple amigo.
Y lo cierto, es que no le apetecía ver a ninguna de las dos.
Estaba bajando hacia su dormitorio, ese que en realidad jamás utilizaba, para darse una ducha, cuando escuchó el timbre de la puerta. Por un momento se quedó parado. ¿Sería posible que alguna de aquellas dos chicas hubiera tenido el valor suficiente para llamar?
Sin embargo, cuando abrió la puerta su intranquilidad aumentó un par de grados, cuando su hermano pequeño entró como una exhalación. La posibilidad de que se hubiera enterado de la noche que había pasado con Sharon y que ahora quisiera partirle la cara, parecía muy, pero que muy real. En ese sentido, puedes confiar en mí, se repitió una y otra vez para tranquilizarse, en los segundos que tardó su hermano en abrir la boca.
— Dennis: ¡Necesito que me ayudes! — y realmente parecía agobiado.
— ¿Qué es lo que pasa?
— ¡Que voy a volverme loco! — y sin decir nada más, se dirigió a la cocina, abrió la nevera y sacó una cerveza que casi se bebió de un trago— Te lo juro. Loco de remate.
— Pero, ¿qué ha pasado?
Jack le señaló con la botella.
— Es esa casa repleta de mujeres. Me han rodeado y te juro que por un momento pensaba que iban a examinarme los dientes como a un caballo. — bebió otro largo trago. — ¡Y Florence! —abrió los brazos con incredulidad. — Parece el general Patton reencarnado. Grita órdenes a todo aquel que se cruce en su camino y como su hija parece haberse declarado en huelga toda su energía se centra en mí. — juntó las manos a modo de súplica. — Por favor: vuelve conmigo a esa casa y ayúdame, porque tengo que hacer algo con el vino que ni tan siquiera he comprendido, y en vez de ponerme a ello me he escabullido en cuanto se han dado la vuelta para poder venir a buscarte.
Dennis intentó reprimir una carcajada, pero fracasó estrepitosamente. Se imaginaba a su hermano, que siempre había sido de naturaleza tímida con las mujeres, rodeado de chicas impacientes por conocer al siempre esquivo novio de la supermodelo.
— Está bien. Te acompañaré. — añadió con una mezcla de diversión y fingido fastidio. — Espera cinco minutos a que me dé una ducha y tomate mientras otra cerveza para terminar de calmarte.
— ¡Gracias hermano!
Y realmente se le veía agradecido, sin darse cuenta de que realmente, Dennis era el más agradecido de los dos.
Carla tendría que esperar, pensó mientras se metía en la ducha. Ahora solo podía pensar en volver a verla.
Lo cierto era que Jack no exageraba al sentir miedo por la energía femenina que se respiraba en él, ya no tan tranquilo jardín, de la fabulosa Magari.
A Main y Sharon, se habían unido ya, Ann, Akame, Norma y Sofía, pareja de esta última. El marido de Ann y el ultimo ligue de Akame, mucho más precavidos, habían optado por viajar el sábado, al igual que Benjamin, Patrick y los Wride.
A las risas de las mujeres bebiendo champán con zumo de naranja, se unía el parloteo constante de Florence, moviéndose en todas direcciones, lanzando más que dando, órdenes a los atareados trabajadores, que se esforzaban por montar la estructura del escenario donde se situaría la Big Band que daría el ambiente de la época a la fiesta.
Finalmente, Megan había conseguido ablandar el duro corazón de Sharon e intentaba ayudar en lo que podía, aunque en realidad no era en mucho, ya que la madre de Main y autoproclamada anfitriona, decidía ignorar todos y cada uno de sus consejos, para terminar haciendo exactamente lo que Megan había dicho como si fuese idea suya.
Sharon sonrió para sí, sabiendo como sabía que Megan ya se habría arrepentido mil veces de haber conseguido convencerla. No hay buena acción que quede sin castigo.
— Mira a mi madre, Shar. Creo que está a punto de darle una lipotimia o algo así.
Y efectivamente Florence, bajo su gran sombrero de paja, parecía estar tan roja como un tomate maduro.
— No sé por qué. Mi trabajo es muy fácil. — y el reproche fue patente.
Una achispada Main se echó a reír.
— Eres cruel.
Norma, que había permanecido un rato apartada de ellas, ocupada con el teléfono, se acercó entonces, señalando directamente a su jefa, con expresión triunfal en la cara.
— Tenemos la portada de Vogue de Septiembre y seis páginas para ti solita. — y siguió hablando más para sí misma. — Blanco y negro, seductora, misteriosa, con la carta en la mano y esos ojazos que Dios te ha dado como una nota destacada de color. ¡Va a ser genial! ¿A que sí, cariño?
Sofía, aparte de la mujer de la vida de Norma era, además, una magnifica fotógrafa que había colaborado en muchos de los reportajes de Sharon. De hecho, así se habían encontrado.
— Se intentará, pero tengo buen material. — y guiñó el ojo a una Sharon que ni tan siquiera se había atrevido a protestar. — Por cierto, antes de que se me olvide: el otro día estuve en una sesión con Elena Delgado y tengo que decir que Norma no mentía para darme celos. Es preciosa
— Y una de las editoras con más talento que conozco. — añadió Sharon. — Además de reírme mucho con su columna de cotilleos.
— Confiesa: ella te cae bien porque te adora. — Sharon sacó la lengua a Norma, pero tampoco lo negó. — Su familia es de Puerto Rico, ¿verdad?
— Sí. De eso estuvimos hablando un buen rato. Y por cierto, me dijo que te diese muchos recuerdos y que saludase también a Benji de su parte.
Sharon frunció un momento el ceño.
— No sabía que Ben y ella se conociesen. — sin embargo, no le dio más importancia. — Y dime: ¿Qué es lo que quiere Vogue exactamente de mí?
— Ya sabes: glamour, glamour, glamour…y mucho más glamour. Hablaras de moda, de negocios y de obras sociales, e incluso, si te sientes con ganas, puedes hablar de tu abogado misterioso…siempre de forma velada, claro. Una entrevista post—Corina, en toda regla.
— ¡Ni lo sueñes! — y su mirada fue fulminante.
— No digo que confirmes nada. — contestó Norma, sabiendo muy bien a que se negaba. — No hace falta que digas un nombre, pero podías dejar caer de forma casual que alguien hace palpitar esa patata que tienes por corazón.
— Norma. — y la advertencia en su voz, no tuvo nada de velada.
— Vale ya, chicas. Ahora no es ni momento, ni lugar para hablar de eso. — terció Sofía, que sabía que las discusiones de ambas mujeres podían estropear una buena mañana. — Pero hablando de tú abogado: ¿Me permitirás que baile con él mañana? Tiene pinta de ser un buen bailarín, y yo necesito una pareja.
Sharon levantó los hombros dando a entender que ese permiso no le correspondía a ella.
— Ehhh…un momento. ¿Qué es eso de necesitas pareja?
— Norma, cariño, sabes que te quiero y que eres el amor de mi vida, pero somos dos mujeres atractivas, femeninas y enfundadas en maravillosos vestidos. Si bailásemos juntas, pareceríamos las dos primas feas y borrachas de la novia, que terminan bailando la una con la otra, al final de la noche, después de haber espantado a todos los hombres de la fiesta. — bebió un trago de su Mimosa. — Y lo siento mucho, pero por ahí no paso.
Norma abrió la boca por la sorpresa, exagerando el gesto.
— ¿Pero habéis escuchado a esta arpía infiel? — y todas rompieron a reír. — Vale, de acuerdo, será como quieras. Pero al abogado macizo, me lo quedo yo.
— Hay más hombres, ¿Sabéis? — terció Main. — No hace falta que acoséis al pobre Patrick.
Sharon cogió la mano de Norma por debajo de la mesa y le dio un suave apretón, a la vez que sonreía a Sofia y le guiñaba un ojo en señal de apoyo. Le parecía increíble que Main ni siquiera se plantease el porqué de la decisión de no bailar juntas, cuando eran una pareja totalmente normalizada.
— No creo que sean como él. — susurró Sofía soñadora, prefiriendo seguir con la broma y dejando suspendida la copa en el aire antes de beber. — Ese hombre es perfecto.
Akame se llevó una mano al pecho y suspiró exageradamente, gesto que enseguida imitaron las demás, en una clara burla hacia Sharon.
— Idiotas. — se limitó a decir ella riendo.
— Mirad. — señaló Main con su copa. — Otros dos hombres guapos de Newport se acercan a nosotras en este momento. Aunque os advierto que uno está comprometido.
Sharon se quitó entonces las gafas de sol, francamente sorprendida por la aparición de Dennis, aislándose por completo de los cuchicheos de sus amigas ante la planta del hombre que se acercaba hacia ellas con su andar sinuoso.
— ¡Aquí traigo refuerzos! – exclamó Jack, sintiéndose a salvo parapetado detrás de su hermano. — Como un buen hermano, Dennis se ha dejado convencer para ayudarme en todo lo que tú madre quiera de nosotros.
— ¿Puede ayudarme a mí, en todo lo que quiera de él? — soltó de repente una descarada Akame, provocando una carcajada general que, sin embargo, en Sharon no fue más que una leve sonrisa. Se estaba muriendo de curiosidad por saber la actitud de Dennis aquel día, cuando apenas unas horas antes, habían estado desnudos rodando sobre su cama como dos salvajes. Daban fe de ello sus músculos doloridos.
— Por supuesto, señoritas. Estoy a vuestra entera disposición. — E hizo una graciosa reverencia. Cuando se incorporó, sus ojos se clavaron durante unos instantes en los de Sharon, en una breve mirada, que podría derretir el corazón de muchas mujeres y que incluso provocó un leve aleteo en el suyo.
— De eso nada. Hoy eres todo mío. — intervino Jack. — Luego te las presentaré a todas. Ahora, sígueme antes de que te convenzan para que te sientes y me dejes tirado.
— Lo siento, pero debo irme. — y rio ante sus protestas de desilusión.
— ¡Dios mío, Main! — exclamó Akame cuando los dos hombres ya estuvieron lo suficientemente lejos conforme para poder oírla. — ¿Aquí los hombres nacen o los cultiváis? — se pasó la copa por la frente para refrescarse. — ¡Las mujeres de Newport son muy afortunadas!
— Yo que tú, no me haría ilusiones. — Sharon fue consciente de la mirada de Norma fija en ella, mientras decía esas palabras. — Creo que este en concreto ya ha encontrado quién le interesa. — Sharon se volvió despacio hacia ella interrogándola con la mirada. — ¡Eres un auténtico pendón!
Ante la broma de Norma a Sharon no le hizo falta mirar a Main para saber que se había puesto tensa al instante.
— Norma: creo que, a veces, te olvidas de que además de tu amiga, también soy tu jefa. Vigila esa forma de hablar. — y aunque el tono fue ligero, esta vez sí sonó como una velada advertencia de que estaba tomando un camino farragoso.
— Disculpe jefa, está en lo cierto. ¡Es usted un auténtico pendón!
Contra lo que esperaba, Main también se unió a la carcajada general. Los cocteles debían de haber hecho ya que todo empezara a sonar a broma. Sin embargo, Norma si captó algo en la mirada de Sharon, que le hizo saber que tenía que cambiar de tema al instante. — Vale, ya dejo la broma. Todas sabemos que Dennis es la pareja de nuestra idolatrada Carla Banks.
Hubo exclamaciones de sorpresa de las que no lo sabían, más risas y más champán con naranja. En un momento dado, Norma se acercó sutilmente al oído de Sharon.
— No sé por qué, pero tengo la impresión de que esta fiesta va a ser más divertida de lo que esperaba.
Sharon sonrió misteriosamente ante su tono jocoso.
— No imaginas cuánto. — susurró.
Finalmente, Tom y Betsy se incorporaron a sus respectivos bandos: Ella al de los cocteles junto a la piscina y él, al de soldado raso capitaneado por su madre.
Llegó un momento en el que Sharon ya no fue capaz de contar la gente que había tomado por asalto su casa, ni que era lo que estaban haciendo. Alguien había servido unos sándwiches en un momento dado para acompañar a los cocteles que ella ya había abandonado hacía rato, pero ni tan siquiera supo quién.
A pesar de que la conversación y las copas con las chicas estaban resultando divertidas, el caos que Florence había producido a su alrededor empezó a alterarla seriamente.
Para alguien cuya tendencia a controlar lo que la rodeaba era una obsesión y acostumbrada a hacer las cosas a su manera, ver pasar a la misma gente cargada con las mismas mesas, al menos seis veces de un lado para otro, era mucho más de lo que podía soportar.
— Me temo que tu madre va a tener que escucharme. — dijo poniéndose al fin en pie.
Main sonrió con cierta tristeza, muy consciente de que aquel momento tenía que llegar tarde o temprano. Su madre estaba intentándolo, de eso no cabía duda, pero tampoco había ninguna duda de que Florence no era Sharon, ni tenía su capacidad.
— Gracias. — y se sintió francamente agradecida, de que fuese a poner algo de orden. Ella no se atrevía a rechistar.
Decidió que se daría una ducha rápida y se cambiaría de ropa antes de ponerse a trabajar. A pesar del cansancio por una noche prácticamente en vela, sabía que aquello no le llevaría mucho tiempo y le daría más energía que una siesta.
Evitó en todo lo posible mirar a su alrededor para no sentirse aún más enfadada por el desorden, por lo que emitió un grito de sorpresa cuando alguien tiró de ella, antes de alcanzar la puerta de entrada a la casa y la arrastró tras una columna de azaleas. Antes de que pudiese siquiera protestar, él ya estaba devorando su boca.
Fue un beso breve e intenso, que les dejo a ambos sin aliento.
— ¿Has conseguido escaparte de las garras de Florence? — preguntó ella jadeante, cuando por fin Dennis puso fin al beso.
— Sí, mi trabajo por hoy ha terminado, aunque ni tan siquiera me he atrevido a decírselo. Tengo que…— sin embargo, decidió omitir que su destino era el aeropuerto. —…Tengo que irme.
— Justo cuando soy yo la que va a tomar el mando.
El chasqueó la lengua con fastidio.
— Me hubiese encantado ponerme a tus órdenes.
La voz de alguien, preguntó algo sobre unas flores muy cerca de su escondite que, aunque resguardado de miradas indiscretas, no dejaba de ser fácilmente localizable. La besó entonces con suavidad, apenas con un roce.
— Encontraré la manera. — susurró casi con desesperación, antes de desaparecer tan rápido que apenas fue consciente de cuando había dejado de abrazarla.
Apenas media hora después, Florence ya había sido degradada de su rango y finalmente vencida, aceptaba ayuda sin rechistar.




VEINTITRES

El olor a laca y las risas femeninas eran las notas predominantes desde primera hora de la mañana. Si semejante revuelo tan solo era por la fiesta de un compromiso, supuestamente secreto, Sharon no quería ni imaginar lo que sería el día de la boda.
Había pasado pacientemente por cada habitación, para comprobar que todos los vestidos estuviesen perfectos, mientras Albert intentaba colocarle los rulos que conseguirían que horas después, ella luciese una perfecta melena estilo Verónica Lake. También había recorrido la casa entera con Mike, haciendo hincapié en las piezas sobre las que tendría que tener un mayor control. No era que desconfiara de los amigos y familiares de Main, pero al fin y al cabo, una casa llena de antigüedades iba a estar repleta de desconocidos en apenas unas horas y no estaba de más tomar precauciones.
El bullicio en el exterior empezaba a ser atronador y dos de sus mejores equipos de organización se encargaban de dar los últimos retoques, libres al fin de las garras de Florence, aunque intentando ser fieles a su diseño, por muy en desacuerdo que estuviesen.
Ahora, por fin más tranquila, era su propio vestido el que comprobaba. Había optado por un diseño sencillo, confeccionado en ligero satén plateado, sin mangas y un cuello alto que marcaba su silueta. En la parte trasera había colocado la abertura tan alta como lo había permitido la decencia y el movimiento. Toda la espalda quedaba al descubierto para poder colocar la auténtica atracción del modelo y que no era otro que uno de los espectaculares collares de espalda de su abuela. Si en algo se parecía a la abuela Adele, sin duda era en su gusto por las joyas. Sintió una punzada de nostalgia al pensar, como tantas veces, lo mucho que le hubiese gustado conocerla.
A través de la puerta entreabierta, distinguió voces en la planta baja y lo que en principio no eran más que murmullos, poco a poco fueron convirtiéndose en música para sus oídos.
— ¿Dónde está mi princesa?
— Deje que la avise, por favor. Le aseguro que bajará enseguida— contestaba, una cada vez más azorada señora Evans, ante cada nuevo grito de Benjamin, que divertido, subía aún más la voz ante cada mal gesto de ella.
Apenas había salido por la puerta de la habitación, cuando se vio prácticamente volando escaleras abajo.  Antes incluso de darse cuenta, saltó hacia él, que la acogió entre sus brazos, mientras ambos perdían peligrosamente el equilibrio.
— ¡Aquí estás, pequeña! — y ambos se dedicaron, una lluvia de sonoros besos por toda la cara.
— Te he echado de menos. — lloriqueó ella hundiendo la cabeza en su cuello.
— Y yo a ti. Pero recuerda que tenía que trabajar por orden de mi tirana jefa.
— Vale, pues estás despedido. – Rio contra su piel. — Así me aseguro de tenerte cerca los siguientes cincuenta años de tu vida.
— Eso lo vas a tener, quieras o no.
Un leve carraspeo les hizo volver de golpe a la realidad y la imagen de ella con las piernas cruzadas a su espalda mientras las manos de él la sujetaban firmemente por el trasero, les pareció demasiado para la señora Evans.
Entre risas, él volvió a dejarla en el suelo y ella habló con tono firme.
— Supongo que ya conoce a Benjamin.
— Sí, nos hemos visto en alguna ocasión.
— Bien, entonces quiero que hable con el resto del personal y les diga que el señor Wride tiene el mismo estatus que yo en esta casa. Si quiere cambiar o pedir cualquier cosa, se hará sin necesidad de preguntarme. ¿Está claro?
— Por supuesto, señorita Glow. — miró entonces las maletas de Benjamin. — Mandaré a alguien para que suba sus maletas a su habitación. Si no necesitan nada más...— Espero unos segundos, y ante la falta de respuesta giró sobre sus talones y se alejó muy tiesa.
— Gracias, señora Evans.— sin embargo ella no se dio la vuelta y el rio divertido.— ¿Ves? Ya no eres la única la que odia. — vio que Sharon paseaba la vista tras él distraídamente y supo enseguida que era lo que estaba buscando…o a quién. — Está en casa de sus padres. Lo único que ha evitado que viniera a lanzarse directo en tus brazos, es que su madre quería verle antes.
— ¿Lo sabe ya?
— ¿Qué eres la propietaria de su casa soñada? Lo sabe. Su madre no ha podido resistirse a decírselo en cuanto ha recibido esta mañana, por fin, la noticia de donde sería la fiesta. Le ha llamado cuando veníamos de camino. ¡Tenías que haber visto su cara!
Ella dibujó un mohín de disgusto porque, efectivamente, hubiera querido ver su cara.
— Entonces, quería venir a ver la casa, no a arrojarse en mis brazos.
— Me encanta cuando te pones ñoña— añadió, acompañando sus palabras de una alegre risotada. Sin embargo, había algo en su cara que no acababa de gustarle. — ¿Va todo bien?
Pero antes de que ella pudiera contestar, Main ya bajaba corriendo las escaleras para saludar al recién llegado, seguida por el resto del sequito de féminas.
— Más tarde hablamos. — e intentó tranquilizarle con una sonrisa, que no resultó en absoluto convincente.
— ¿Puedes explicarme de nuevo de que va esta fiesta? — gruñó ante el espejo de su habitación, mientras tiraba, por enésima vez, del chaleco color crema hacia abajo.
Sentada en el banco de la ventana, Sharon miraba distraídamente como terminaban de instalar las luces.
— Pues una fiesta de cumpleaños, reconvertida en una de compromiso y ambientada en la década de los cuarenta. Todo muy del gusto de Main…o de su madre.
— Una fiesta de disfraces.
— ¡No es una fiesta de disfraces, Ben! — rio mirándole con ternura. — Solo vamos vestidos acordes con la época. Lo hemos hecho más veces.
— Dirás que las mujeres vais vestidas acorde con la época. Los hombres vamos disfrazados con chalecos y sombreros. — y para darle más énfasis a lo que decía, se colocó el suyo de cualquier manera. — ¿Le has comentado a Florence que en esa década los hombres ya utilizábamos esmoquin para noches importantes? Parece que me acabo de escapar de Los Intocables.
— Da gracias a que insistí en que los pantalones anchos y por encima de la cintura no iban a sentar bien a nadie. — se levantó para colocarle bien la parte trasera de su chaleco. — No sé por qué protestas tanto. Tú no has tenido que sufrir todo el proceso. — y por fin, sonriendo al espejo, dijo lo que llevaba callando los últimos días. — Esa mujer es un tormento. — y tiró con fuerza de la prenda, hasta colocarla en su posición exacta.
— Siempre lo ha sido. Incluso a tú padre parecían molestarle sus ínfulas y no he conocido a un hombre más paciente. Parece ser que habla de esta casa como si fuera suya.
— Bueno, pero gracias a sus aires de grandeza, esta noche nosotros podremos dedicarnos también a alardear un poco. Sabes que, de vez en cuando, resulta divertido.
— ¿Piensas sacar tu vena aristocrática a pasear? — y levantó divertido las cejas. — Ya he visto que has traído las joyas de tu abuela.
— No solo yo voy a alardear. — se dirigió hacia la mesilla de noche y sacó de ella una caja. — Hoy también te toca a ti.
A Benjamin se le iluminaron los ojos cuando vio la caja y enseguida le vino un ramalazo de inevitable melancolía. La abrió con reverencia y sacó el elegante reloj de bolsillo, tirando con suavidad de la cadena. La luz que entraba por el gran ventanal, hizo que el oro rojo emitiera un destello.
— El Patek Philippe de tu padre. — susurró sin apartar la vista del antiguo reloj.
— Y el de mi abuelo. — apostilló ella. — Aunque en realidad, ahora es tuyo.
Él la miró con alarma.
— Sabes que nunca aceptaría que me dieses este reloj.
— En realidad, no te estoy dando nada que no te pertenezca. Papá te lo dejó a ti.
Abrió los ojos por la sorpresa. Aunque había heredado bastantes cosas de Emilio, jamás había oído nada al respecto de su reloj favorito, una de tantas piezas que ya se consideraban parte del legado familiar y que, por tanto, pasaría a la siguiente generación. Sin embargo, sabía que Sharon no le mentiría en algo así, para que aceptase el regalo.
— No tenía ni idea. — susurró confuso.
— Lo sé. — cerró la mano de él sobre la joya, y a su vez ella cerró su mano sobre la de él. — Papá me dio instrucciones de no entregártelo hasta el día de tu compromiso, pero me gustaría que hoy lo llevases. Te queda perfecto con el traje.
— ¿Mi compromiso? — y esta vez había terror en su tono. — ¿Pero por qué todo el mundo insiste en casarme? En ese sentido nuestros padres han resultado ser bastante antiguos. — Esta vez fue ella la que sonrió con tristeza, sin embargo, no contestó. Pasaron unos segundos en silencio, hasta que él preguntó con delicadeza. — Le echas mucho de menos ¿verdad? Yo lo hago. — Y como siempre que le nombraba, sus ojos se empañaron. Aún, tantos años después, echaba de menos al hombre al que había querido tanto como a su propio padre.
— Tanto que apenas me permito pensar en él más de un instante. — soltó la mano que abrazaba entre las suyas y las sacudió en el aire, como queriendo borrar el momento de tristeza, volviendo a sentarse en el ventanal. — ¿Y bien? ¿Qué le has contado a Patrick sobre la casa? — preguntó en uno de sus radicales cambios de tema, sin rastro ya de tristeza en su voz.
— Algo de una oportunidad de inversión que te llegó a través de Main. La casa la había comprado un grupo empresarial, que vio el momento oportuno de vender y aceptó una oferta razonable…o algo muy parecido.
— Espero que me des más detalles. No quisiera salirme del guion.
— No te preocupes. Está demasiado emocionado por venir a esta casa conforme para perder el tiempo preguntando los detalles.
— Aun así…
Y él le detalló una de las tantas mentiras que había tenido que contar en los últimos años. A la historia, le siguió un largo silencio.
— De todos modos, te noto preocupada. ¿Va todo bien?
Ella suspiró con hastío.
— La madre de Main ha estado a punto de volverme loca para organizar esto y estoy agotada.  ¿Sabes que Main no se ha dado siquiera cuenta que, si Norma y Sofia no se quieren comportar como una pareja, es por culpa de sus padres?
— ¿En serio no sabe a estas alturas que sus padres son unos intransigentes? — rio divertido. — No te preocupes, ha sido decisión de ellas y nada más. Si les va bien, tu poco puedes decir.
Se volvió hacia él y la carcajada resonó por toda la habitación.
— ¿Así pretendes tener una conversación seria?
Ben se miró las piernas, cubiertas únicamente por los calcetines. La camisa y el chaleco abiertos, no le daban un mejor aspecto.
— ¡No sabía que íbamos a tener una conversación seria! — terminó de vestirse y se sentó frente a ella. — Bueno, ¿me lo vas a contar o no?
Le miró con curiosidad.
— ¿De verdad lo único que quieres saber es si me he follado a Dennis?
— ¡Joder, princesa! Que boca tan sucia tienes. — contestó riendo. – No, eso no es lo que quiero que me cuentes. Lo doy por hecho cuando sales de su casa a las seis de la mañana. — Sharon entrecerró los ojos con furia ¡Maldito Mike! — No le culpes, puedo ser muy persuasivo cuando quiero y sabes que mi preocupación por ti es patológica. Lo que quiero saber es que va a pasar esta noche. Esta fiesta es un jodido polvorín.
Por fin ella sonrió relajada y se miró las uñas de los pies pintadas de rojo, mientras movía los dedos con gesto travieso.
— ¡Solo vamos a jugar un poco!
Él se unió a su risa, fingiendo estar más relajado de lo que en realidad estaba y pensando que aquella noche ella tendría todas las piezas sobre el tablero.
A él no le quedaba otra, como siempre, que no fuese esperar, observar y estar atento. Eso sí, todo con mucha curiosidad.
Main habían citado a sus amigos más íntimos, una hora antes de la hora prevista para la llegada de los primeros invitados. Querían compartir con ellos un rato agradable antes de meterse en la vorágine de la fiesta y de que Florence apenas les dejase respirar llevándoles de un lado para otro.
Joyce y William habían decidido quedarse en su habitación, para dejar que la gente más joven se divirtiese sin ellos.
Habían preparado el amplio pero acogedor salón justo a la izquierda de la entrada principal, con una mesa repleta de bebidas y algo para picar. Aquel detalle había pasado desapercibido para Florence que, probablemente, no lo hubiese permitido.
Tom y Betsy fueron los primeros en unirse al grupo que había aumentado en tres los miembros desde el día anterior, con la llegada de Klaus, el marido de Ann, del propio Benjamin y de Terrence, el nuevo y tímido ligue de Akame, que aunque jamás lo reconociese, deseaba que fuese el definitivo.
La llegada de Dennis y Carla, fue acogida por un variopinto catálogo de emociones, que fueron desde el alivio de Main y Jack, dando por zanjado el peligro de una supuesta aventura, pasando por el discreto glups que susurró Akame al ver aparecer a la modelo que había abandonado iracunda la oficina, unas semanas antes, y terminando por la indiferencia, fingida o no, del resto que, casi todos conocedores de la historia entre las dos mujeres, se esforzaban por aparentar tranquilidad, exactamente igual que las implicadas que ni tan siquiera fingieron saludarse.
A ella le hizo gracia la actitud de Dennis, tan diferente al hombre con el que había pasado la noche y, sin embargo, tan igual al hombre que ella recordaba. La ignoraba sin mucho esfuerzo, paseando de la mano de Carla y mostrándose encantador con todos, sin ni tan siquiera volver un instante su mirada hacia ella.
— ¡Por fin llegas! Estabas empezando a preocuparme.
Y ante esas palabras de Jack, el corazón de Sharon empezó a latir con fuerza.
— Lo siento, Jack. Hacía mucho que no veía a mi familia y ya sabes lo mucho que les gusta hablar.
Se volvió despacio hacia él y cuando Jack le liberó por fin de su abrazo, sintió una opresión en el pecho, que no era otra cosa que genuina alegría cuando sus ojos se encontraron.
Patrick había prescindido de la chaqueta, mucho más inteligente que los demás, ante la calurosa noche de Julio y le había dado a su aspecto un toque mucho más informal. Había elegido el color azul oscuro, con finas rayas blancas, para el pantalón, el chaleco y el sombrero. La forma en la que este último caía con gracia sobre su frente, casi le hizo suspirar. ¡Nunca había visto un hombre al que le sentase tan bien un sombrero! Sin duda hacia palidecer a todos y cada uno de los que tenía alrededor, a los que solo bastaba echarles un vistazo para ver que se lo habían puesto obligados y de cualquier manera, o tal vez de la única manera que consideraban que se podía poner un sombrero. Sobre la camisa blanca, con las mangas dobladas hasta los codos, destacaba la preciosa corbata azul añil. Su corbata azul.
Estaba tan absorta mirándole, que esta vez no se dio cuenta de la reacción de nadie a su alrededor, ni de la mirada de fastidio de Dennis, ni de la mueca de adoración de Carla.
Solo salió de su ensimismamiento cuando Main tomó el lugar de Jack y le abrazó, mientras él la felicitaba con cariño. Por fin empezó a ser consciente de las conversaciones a su alrededor y se dio cuenta de que nadie se había callado ante la entrada de Patrick, sino que simplemente ella había dejado de escuchar.
Se acercó con discreción al oído de Benjamin.
— Dile que me siga el juego, ¿ok?
— Pero…
— Tú tan solo dile eso.
Se mezcló entre la gente, mientras comprobaba que Benjamin cumplía con su cometido, cuando se acercó a saludarle y vio la mueca de sorpresa en su cara. Sin embargo, asintió con la cabeza sin dejar de sonreír.
Dedicó un saludo frio y educado a Dennis y Carla, sin apenas mirarlos, muy lejos del abrazo que dio a Tom y Betsy.
Cuando por fin le tuvo enfrente, ella se llevó uno de sus enguantados dedos a los labios, mientras, pensativa, le miraba fijamente. Por fin abrió mucho los ojos, como si se diera cuenta de algo en ese momento.
— ¡Como puedo ser tan tonta! Desde que te he visto entrar sabía que me sonabas de algo. ¡Eres Patrick Delany! — El no pudo evitar sonreír e hizo un gesto de cabeza para indicarle que, efectivamente, había dado en el clavo. Ella, por su parte, se llevó la mano al pecho, imitando el gesto que habían hecho sus amigas el día anterior, pero exagerándolo más si cabe. — ¡El abogado estrella! Últimamente, no veo más que tu cara en televisión.
El torció el gesto.
— No me gusta que se refieran a mí como una estrella.
— ¡Pero si es lo que eres! — añadió Tom, con su buen humor habitual. — Nos tienes a todos tus amigos llenos de orgullo por tú último caso. ¡Sales en las jodidas noticias!
— Es verdad. Yo me lo estoy pasando genial presumiendo de ti en el trabajo.
— ¿Y tú eres? — preguntó ignorando las alabanzas y volviéndose a centrar únicamente en ella.
— ¡Oh, disculpa! Soy Sharon Glow— y le tendió la mano que el apretó de forma cortés.
Se quedó unos segundos pensando, y de repente, se golpeó la frente con el puño.
— ¡Claro! La diseñadora de moda. Siento no haberte reconocido. — añadió azorado. — También parece que eres la nueva propietaria de esta casa.
— Así es. Bonita, ¿verdad?
— Preciosa. — contestó él con toda intención, sin dejar de mirarla a los ojos. — Los que conocían aquella relación, miraban entre extrañados y divertidos el desarrollo de los acontecimientos. — ¿Por qué me miras así? — preguntó riendo, al ver una mezcla de curiosidad y genuina diversión en ella.
— Estaba pensando en que tal vez tengan razón. — levantó las cejas interrogativo, por lo que ella añadió. — Había escuchado, que te gusta tener más mujeres que hombres en tus jurados, porque consiguen quedarse prendadas de ti. — y le miró de arriba debajo de forma descarada. — Ahora entiendo por qué.
La música que Main había puesto de fondo, no sirvió para ahogar del todo la carcajada de Dennis, ni el sonido de disgusto de Carla. El resto se limitaba a observarles, ya sin ningún disimulo.
— Main, ¿Qué está pasando? — preguntó Jack entre dientes. Ella se encogió de hombros, pero algo le hizo notar que se estaba divirtiendo por algo que a él se le escapaba.
— ¡Ufff! Eso ha dolido. — y se llevó las manos al pecho teatralmente. Sin embargo, se repuso enseguida del golpe, y preparó su propia replica. Imitando a Sharon, él también la recorrió con la mirada, aunque a decir verdad, la suya fue más lenta, sensual y mucho más descarada. — Yo también había escuchado decir sobre ti, que no eres más que una costurera sobrevalorada. — Otro vistazo descarado a su cuerpo. — Aunque he de decir que, si este vestido lo has hecho tú, pareces bastante buena.
Y esta vez fue Carla la que rio por lo bajo.
— ¡No pensaba que pudieras tomarte como una ofensa, lo que pretendía que fuese un cumplido! —y sonó tan escandalizada como parecía. — Eso no hace más que confirmarme, que las demás cosas que he oído sobre ti también son verdad.
— Me muero por saber cuáles son. — y lentamente, se acercó un poco más.
— Que no eres más que un irlandés peleón, aunque lo disimulas bastante bien tras esa fachada pretenciosa.
Dennis y Jack abrieron mucho los ojos, reconociendo al instante las palabras del primero, sin embargo, antes de que ninguno de los dos pudiese decir nada, él se adelantó en su respuesta.
— Eso es verdad. — y sus ojos brillaban por la excitación de tenerla tan cerca. — Aunque es una lástima que no pueda hacer alarde de esa fama ahora mismo.
— ¿Y eso por qué? — otro paso más hacia él.
— Porque si fueses un hombre, ya te hubiese cerrado la boca.
— Que no te frene la caballerosidad, Delany. — y ya estaban pegados el uno al otro. — Es más: ¡Hazlo de una vez!
Y ante el tono cómicamente lastimero de ella y la mirada pasmada del resto, en un rápido movimiento, Patrick rodeó su cintura y poniendo la mano que tenía libre en su nuca, la acercó hasta que sus labios estuvieron pegados en un beso, que dio lugar a un mar de carcajadas a su alrededor. Estaba claro, que así no se besaban dos desconocidos.
— ¿En serio? — preguntó un boquiabierto Jack.
— Te dije que te ibas a sorprender, cariño.
Recordó entonces las palabras de Main en el coche. Sharon salía con alguien. Alguien capaz de dejarle con la boca abierta en cuanto se enterase de su relación. Y ese alguien no había resultado ser otro que su mejor amigo. Al instante se avergonzó por haber pensado tan mal de Sharon, convencido de que caería en las redes de su hermano.
Sharon y Patrick por su parte, permanecían ajenos a la locura desatada por su pequeña comedia, sin prestar atención a otra cosa que no fuesen ellos mismos. Demasiado tiempo sin verse, sin hablar y, sobre todo, sin tocarse. Aquello había sido una tortura para ambos, tanta, que casi estaban dispuestos a admitirlo. El enfado ya era cosa del pasado, y ninguno de los dos tenía ninguna intención de sacarlo a relucir.
Cuando el beso se volvió mucho más urgente, ambos decidieron ponerle fin.
— Lo siento, chicos. — sonrió ella mientras apoyaba la cabeza en el pecho de él. — No he podido evitarlo. — y casi con precaución preguntó. — ¿Has traído equipaje? — Después de tantos días sin hablar, no estaba muy segura si él no habría optado por quedarse con su familia.
— Lo he dejado en la entrada. — Y con la ilusión de un niño, añadió. — ¿Piensas que voy a dejarte esta casa para ti sola? ¡Quiero verlo todo ya! ¡Llevo toda mi vida queriendo entrar aquí!
— Eso tendrá que esperar. Recuerda que no estamos precisamente solos.— vio asomarse a la señora Evans por la puerta y llamó su atención.— Rita, ¿podría hacer que alguien se encargue de la maleta que hay en la entrada?
— Por supuesto. ¿En qué dormitorio hay que dejarla?
— En el mío.
Los jaleos de los demás intentaron avergonzarles, pero la única que salió con los colores subidos fue, una vez más, la sufrida ama de llaves.
— ¿Por qué pone esa cara?
Ella volvió a besarle con suavidad.
— Piensa que tengo algo así como un harem. Luego te lo explico.
Dennis había observado toda la escena, con rostro pétreo y sin saber muy bien con qué emoción quedarse: si con la helada furia que le había atenazado el estómago al ver como Patrick tocaba lo que él deseaba, dejando bien patente que no era la primera vez. O por el contrario, con la perversa satisfacción de saber que era él quien había tenido lo que su antaño amigo deseaba. Aún recordaba bien a Patrick, y no cabía ninguna duda de que Sharon era muy especial para él, tal vez más de lo que quería dejar ver.
No podía enfadarse con ella, por mucho que aquello fuese lo que deseaba en aquel momento. No confíes en mí. No había podido ser más clara al respecto.
Una carcajada empezaba a hacerle cosquillas en la garganta al darse cuenta de lo absurdamente cómico que era todo a su alrededor. Sin embargo, cuando por fin miró a Carla, la risa salió a borbotones, con un sonido que casi resultó hiriente.
Se acercó a su oído y habló entre dientes.
— Carla, cariño: sal de aquí o abrázame. — ella le miró furiosa sin entender, pero la sonrisa de él fue maliciosa. — No querrás que todos se den cuenta de que se te han saltado las lágrimas, ¿verdad?
Un leve temblor en los labios la delató y aunque hizo un último esfuerzo por intentar replicarle, fue en vano.
La llegada de Florence, pavoneándose con su sobrio vestido de terciopelo verde, significó el principio del fin de la tranquilidad. Los Wride se unieron entonces a la comitiva y todos salieron al jardín a esperar a los demás.




VEINTICUATRO

— Hubieras hecho maravillas con esta fiesta en algún club de Los Ángeles, al más puro estilo años cuarenta. — Benjamin echó un lento vistazo alrededor e intentó disimular un mal gesto. Daba igual donde mirase, porque no veía rastro de la huella de Sharon por ningún sitio. Lo que le parecían miles de hileras de bombillas daban luz, pero no creaban ningún tipo de ambiente. Las pagodas bajo las que se protegía el bufet, no casaban ni con la época de la fiesta, ni con la de la casa. Y los camareros con amplias camisas blancas, mandiles a juego y chalecos negros, parecían recién salidos de algún bistró francés.
Ahora entendía qué su personal estuviese tan enfadado: Florence había intentado mezclar tantas cosas que ella consideraba el sumun del refinamiento, que el resultado era caótico y carente de sentido. Solo sonrió cuando al escuchar los primeros acordes de una trompeta se volvió hacia el escenario.  Una orquesta de diez músicos daba paso a la voz aterciopelada de una preciosa mujer con la piel color caramelo, que vestida de un rojo brillante y con una gran flor en el pelo, entonaba las notas de Dream a Little dream of me. — Al menos sé que la música si es cosa tuya. ¡Lorna está preciosa!
— Y recién casada. — añadió ella con intención. Ante su gesto de fastidio, añadió. — No podía estar esperándote toda la vida, Ben.
Sonrió con tristeza. Lorna y él habían salido durante unos meses, de forma más o menos intermitente y lo habían pasado muy bien. Pero Sharon tenía razón: ella no podía estar esperándole siempre y él no estaba muy por la labor de comprometerse. La imagen de otra mujer se coló en su cabeza, haciendo que su sonrisa se tornase más alegre al instante. Sin embargo, decidió guardárselo para él.
Tomó aire de forma exagerada, lo mantuvo un instante en los pulmones y lo soltó con un resoplido que la hizo reír.
— Y ahora que me he llenado de valor, ¿nos separamos?
— Sí, creo que será lo mejor. Según parece quieren presentarnos a un montón de gente y tal vez si vamos por separado, podamos repartirnos la mitad para cada uno y obviar a la otra mitad.
—  Estará bien intentarlo al menos. ¿Aquí en una hora?
— ¡Hecho!
Y con gesto travieso, ambos chocaron las manos y se alejaron cada uno en una dirección.
Las mal disimuladas lágrimas de Carla y el remordimiento que sentía porque Dennis hubiese sido tan consciente de un dolor que ella consideraba privado, habían traído como consecuencia que ella no se soltará de su brazo y se mostrase más cariñosa que nunca, para demostrarle al mundo, incluido a él mismo, lo feliz y enamorada que estaba.
A Dennis, sin embargo, la indiscreción de Carla le había venido bien, por si en algún momento de la noche no podía disimular que, en el fondo, también estaba dolido. El que ella pensara que la culpa era suya, no era más que un extra añadido, una pequeña venganza personal.
Sabía desde hacía mucho tiempo — más del que hubiera querido—, que el enamoramiento de Carla por Patrick no había sido ni breve, ni mucho menos superado. Aunque también hacía ya tiempo que apenas le importaba.
Pero la imagen de Sharon y Patrick besándose, le aguijoneaba el cerebro y le molestaba casi tanto como la charla insustancial de Carla.
Patrick, por su parte, totalmente ajeno a los pensamientos de Dennis, sufría su propio infierno particular. Apretones de manos, palmaditas en la espalda y la frase Demasiado tiempo sin vernos pronunciada con más o menos intención, acompañada por más o menos risitas.
Agarró por el brazo a Jack en cuanto vio que se quedaba un instante a solas.
— ¿Quién ha hecho la lista de invitados?
— ¿Por qué?
Le fue guiando con el brazo, señalando con disimulo, al menos a cuatro chicas diferentes.
— ¿Tanto me odias?
— Yo no tengo la culpa de que fueses un rompecorazones. — dijo con una sonrisa casi infantil. — Pero bueno, al fin y al cabo, solo saliste con ellas de manera informal. No tienes que enfrentarte con ninguna ex novia.
Patrick abrió mucho los ojos por la sorpresa.
— ¿Me estás hablando en serio?
Se quedó pensativo unos instantes sin comprender, y por fin la respuesta se abrió en su cerebro de forma clara. Precisamente el problema estaba en que ninguna había sido nada serio para él y que durante algún tiempo, Patrick sufrió episodios de amnesia selectiva, en los que siempre se olvidaba de llamar a una mujer, tras un par de citas. Sin duda era mejor la ira de una sola ex novia, o incluso de dos, que la de cuatro breves amantes despechadas.
Le dio un par de palmadas en la espalda, a modo de consuelo.
— Lo siento amigo. — y no pudo evitar echarse a reír ante su cara de circunstancias. — Sin embargo, parece ser que te has vuelto más discreto con tus aventuras. — Señaló con su copa a Sharon, que a lo lejos charlaba animadamente con un hombre. — Ha sido toda una sorpresa. — aunque no tanta como la forma en la que a Patrick se le iluminó la cara cuando la miró. — ¿Qué pasó con Heather? Sabía que teníais problemas, pero no tenía ni idea de que habíais roto.
Meneó la cabeza sin dejar de mirarla.
— Heather y yo…— pero no encontró manera de explicarse. — Es complicado, Jack. Muy complicado.— añadió como si hablara consigo mismo.
— ¿Pero que os pasa a mí hermano y a ti? Me molesta, y mucho, que me tratéis como si fuera un crío que no sabe nada de mujeres, ni de relaciones complicadas.
A Patrick le hizo gracia su tono remilgado y molesto.
— Eso es porqué llevas desde la adolescencia enamorado de la misma chica, con la que has tenido una relación idílica que pronto acabará en boda. — Y aunque sabía que Patrick tenía razón y que su experiencia sentimental era ridícula comparada con la suya o con la de su hermano, no dio su brazo a torcer y mantuvo su gesto de ofensa.— ¡Está bien! Te lo resumiré. — cedió al fin. — Heather y yo rompimos hace unos meses, me fui de su casa y poco después conocí a Sharon.
— ¿Y a eso lo llamas complicado? — bufó con indignación. — Dejaste una relación, conociste a otra mujer y ahora sales con ella. No sé dónde está el misterio.
— Sharon y yo no salimos juntos. — puntualizó él con una sonrisa misteriosa, sin apartar la vista de ella.
Jack levanto la mano, haciendo ver que lo había entendido y que no quería más detalles.
— Bueno, lo que sea que hagáis.
No pudo evitar reír pensando en lo lejos que estaba su amigo de comprender su relación. Le miró divertido, y sin saber muy bien porqué, le soltó todo de golpe.
— Me fui de casa de Heather porque no estaba preparado para comprometerme, hasta el punto de vivir con nadie. Conocí a Sharon en una fiesta tres días después y vivimos juntos desde esa misma noche…pero no, la verdad es que no salimos.— y ante la cara de desconcierto de Jack, rio aún más fuerte y la señaló con su vaso.— De hecho, si ahora mismo decidiese que en vez de conmigo, prefiere pasar el fin de semana con Scott, el imbécil que en sexto curso se hizo pis encima cuando le amenacé con darle un puñetazo, si volvía a intentar robar el dinero del almuerzo a Sara, y que ahora mismo le está contando que es un asesor bursátil muy reputado,  mientras se la come con los ojos, tendría que callarme, aceptarlo y llevar mi maleta a casa de mi padres, porque tiene todo el derecho del mundo a hacerlo, sin que yo pueda reprochar nada. Es más, yo podría hacer lo mismo …aunque creo que yo no elegiría a Scott para pasar la noche. — añadió intentando darle un tono de humor.
Jack abrió la boca para decir algo, pero la cerró al instante. Segundos después intentó volver a decir algo, pero de nuevo su boca se cerró de golpe.
— Entonces, ¿Tenéis una relación abierta o algo así? — consiguió preguntar por fin.
Patrick negó con la cabeza, volviendo su vista una vez más hacia Sharon, mientras notaba como algo muy parecido a los celos, empezaba a molestarle en el estómago, ante las evidentes tácticas de seducción que Scott estaba empezando a desplegar. Sin necesidad de un espejo, supo perfectamente que su cara enrojeció de ira, cuando vio como le apartaba un mechón de la cara con sumo cuidado y lo colocaba tras su oreja.
— Te juro que sería capaz de matarle. — susurró entre dientes. Se pellizco el puente de la nariz, como si estuviese peleándose consigo mismo y después de unos segundos miró a su amigo con unos ojos que expresaban una especie de serena rendición e insistió. — Es complicado Jack y ahora intentando explicártelo, es cuando yo mismo me doy cuenta de lo complicado que es.
Y ante su tono de derrota, Jack le puso la mano en el hombro y sonrió.
— Aun así, se te ve feliz y eso me alegra.
— Lo soy Jack, créeme. — Y al ver que Sharon emprendía la retirada ante un nuevo intento de Scott, realmente se sintió mucho mejor. — Soy muy feliz, de hecho.
— Lo mismo le he dicho yo esta misma tarde. Mi hijo está pletórico, pero aún no he conseguido que me presente a la culpable.
Patrick sintió como una ola de amor inmenso le embargaba cuando Alana Delany se colgó de su brazo y le miró con sus preciosos ojos verdes, en los que brillaba una chispa de picardía.
— Tú eres la culpable, mamá. — le dio un beso en sus cabellos cobrizos y aspiró su aroma. Un ligero aroma a sándalo que le traía la calma, al igual que treinta años atrás cuando despertaba de una de sus terribles pesadillas. Para Patrick así era exactamente como olía el amor, aunque últimamente no podía negar que también tenía cierto aroma a vainilla.
Alana le golpeó con cariño el hombro.
— No seas zalamero, Patrick. Los dos sabemos que eso es tan bonito como mentira. — Colocó entonces la mano que tenía libre sobre la mejilla de Jack y se acercó para besarle con ternura. — Felicidades cariño. Estoy segura de que seréis muy felices. — susurró.
— ¿Pero es que ya lo sabe todo el mundo?
Alana levantó sutilmente las cejas y le acarició con su elegante guante de terciopelo burdeos.
— Florence.
Y a Jack se sintió estúpido al instante. Desde que Main le había rogado que le permitiese decírselo tan solo a su madre había sido muy consciente de que, llegado el día, prácticamente todo el mundo conocería la noticia. El afán de protagonismo de Florence siempre había sido legendario, aunque siempre se había cuidado de no hacer notar lo mucho que le molestaba. Siendo justo, tenía que reconocer que, en los demás sentidos, Florence era encantadora. O al menos, eso es lo que le gustaba repetirse.
Alana siguió entonces la mirada de su hijo hasta dar con el blanco de su ensimismamiento, que se dirigía con paso rápido hacia ellos envuelto en delicado satén plateado. Tirando del brazo de Patrick, dio un paso adelante para acudir a su encuentro.
— ¡Tú eres Glow!
Sharon dibujó una mueca de simpática curiosidad ante el caluroso recibimiento y Patrick enrojeció hasta las orejas. No había sido consciente, hasta ese momento, de que cuando había hablado a su madre de Sharon nunca la había nombrado por su nombre, sino únicamente por su apellido, de la forma en que ellos se dirigían el uno al otro mutuamente y que se había convertido casi en un apodo cariñoso.
— ¡Esa soy yo! — contestó ella, con la misma sincera espontaneidad.
— Sharon, deja que te presente a mi madre, Alana. — dijo remarcando el nombre de pila que su madre había obviado.
Las palabras de Patrick, sin embargo, fueron dichas al aire ya que antes de que se diera cuenta, Alana ya tenía abrazada a Sharon y le estaba plantando sendos besos en las mejillas. Si por un momento se sintió cohibido por la efusividad de su progenitora, su sorpresa fue mayúscula cuando Sharon aceptó el gesto con la mayor naturalidad, imitándolo al instante como si estuviera más que acostumbrada.
— Encantada de conocerte, Sharon. Estaba deseando hacerlo desde que Patrick me envió aquellas maravillosas flores. — Y ante su gesto confuso, añadió. — ¡Oh! No pensarías que mi hijo iba a atribuirse todo el mérito, ¿verdad?
— Me alegro mucho de que le gustaran, pero realmente el mérito si es suyo.
Alana se limitó a sonreír ante la mentira piadosa, mientras que Jack miraba atónito la escena.
— Sharon me ayudó con su regalo de aniversario. — aclaró Patrick.
Jack dibujó una sonrisa maliciosa. Recordaba perfectamente la llamada de su amigo, casi un año antes, para contarle lo mucho que le había incomodado el que Heather conociese a su familia. Sin embargo, ahora se encontraba con que a Sharon incluso le pedía consejo para hacer un regalo tan importante. Sí, sin duda Patrick ocultaba mucho más de lo que contaba. ¿Sería él mismo consciente de cómo se iluminaba su cara con tan solo mirarla?
— Permíteme que te diga, que estoy de acuerdo con mi hijo. Es difícil creer que no seas británica con ese acento.
¡Por el amor de Dios! ¿Pero cuantas cosas le había contado a su madre sin darse cuenta realmente?
— Me crie allí y parece que la forma de hablar se empeñó en venir conmigo.
La conversación fue entonces surgiendo sola, quedando más que patente la buena conexión que había surgido entre las dos mujeres. Jack tuvo que abandonarles porque su futura suegra le hacía señas exageradas desde el otro extremo del jardín para llamar su atención, sin embargo, Connell, el padre de Patrick, y Benji, no tardaron en unírseles.
Todos estaban empezando a sentirse cómodos e incluso a divertirse hasta que una voz tras ella, hizo que Alana hiciese una mueca de desagrado, antes de darse la vuelta y fingir una sonrisa.
— Alana, Connell, cuanto tiempo sin veros.
La recién llegada tenía un gesto tan agrio y envarado como su tono de voz. El vestido azul cielo hacía que su piel se viese aún más blanca y conjuntado con los ojos del mismo color y el pelo rubio ceniza que le caía recto un poco por debajo de las orejas, le daban una apariencia etérea, casi espectral. El hombre que la acompañaba, también hacia juego con su acompañante. Los mismos ojos azules, el pelo rubio peinado hacia un lado, un mentón débil y unos labios finos y rectos que le otorgaba el mismo gesto despectivo y que a Sharon le desagradó al momento.
Al ver a las dos personas que acompañaban a la pareja, entendió perfectamente el porqué de su desagrado. Carla adoptó al instante el mismo gesto que el de los que, sin duda, eran sus padres, aunque lo aligeró un poco al dirigir su vista hacia Patrick. A Dennis, por su parte, se le veía molesto, incluso disgustado y solo sonrió con sinceridad al saludar a Alana, a la cual se notaba que tenía mucho cariño, para dedicarse después a desperdigar su vista hacia cualquier sitio que no fuese el grupo al que se había unido.
— Sharon, ¿conoces a los señores Banks?
Patrick se dio cuenta al instante de como Sharon levantaba la barbilla y cuadraba los hombros, mientras negaba con la cabeza.
— Gladys, Felix, os presento a Sharon Glow, nuestra anfitriona esta noche. Sharon, estos son los Banks.
Ambos estrecharon la mano de Sharon con excesiva suavidad, casi con desgana, algo que, acostumbrada a los apretones firmes, siempre le había molestado.
— Usted trabajaba en banca, ¿verdad? — preguntó con fingida diversión en la voz.
— Sí, sé que mi apellido se presta a bromas sobre eso. No es la primera que lo hacen notar, créame.
Y su tono de voz sonó como una bofetada que hizo que se pusiera en guardia al instante.
— Así que es usted quién se ha hecho finalmente con esta maravillosa casa. — terció Gladys, señalando la fachada. — Es una lástima que nos enterásemos cuando todavía nuestra mudanza definitiva no era segura y apenas nos diera tiempo a presentar una oferta en condiciones. Aun así, el propietario nos dijo que se sentía mal por no poder esperar, ya que pensaba que era la casa ideal para nosotros.
Sharon y Benjamin se quedaron literalmente con la boca abierta. Era increíble como Gladys Banks podía mentir de manera tan descarada, sin apenas pestañear y con el claro propósito de menospreciarla.
Sharon entrecerró los ojos antes de volver a mirarla.
— Vaya, no lo sabía. Nunca me dijeron que hubiese ninguna otra oferta o al menos ninguna reseñable, ya que aceptaron la primera que hice, sin intentar inflar el precio con la amenaza de una guerra de pujas. Incluso a mí me extrañó que todo fuese tan rápido y fácil. — y esbozó una sonrisa tan suave como ácida.
— Sería cosa del destino entonces, porque esta casa parecía estar esperándote. ¡Es perfecta para ti! — intervino Alana, molesta por la sempiterna grosería de los Banks, con los que siempre había procurado tener la menor relación posible, precisamente por esa costumbre de mirar por encima del hombro a cualquiera y, sobre todo, por el empeño que Gladys había tenido durante mucho tiempo de que su pequeña Carla era la mujer ideal para Patrick. Gracias a Dios, su hijo había demostrado tener cerebro, no como el pobre Dennis, que había caído en las redes de esa familia. Bastaba con mirar su cara para darse cuenta del suplicio que ello conllevaba.
— Solo espero que esté a la altura, de lo que esta casa pide. — Y esta vez fue Félix, el que volvió al ataque. — Como miembro reciente de la sociedad de conservación, no me gustaría ver como este tesoro se convierte en una aberración, tipo la casa Casuarina, esa que su colega Versace llenó de esa decoración tan particular. Tal vez esta joya de la época renacentista le parezca aburrida…
— Estilo. — interrumpió ella.
— Esto va a ser divertido. — gruñó entre dientes Ben en el oído de un Patrick cada vez más molesto.
— ¿Disculpe?
— La casa es de estilo renacentista italiano, no de la época, ya que el año de construcción es posterior. ¿Me equivoco? – Y decidió clavar el puñal un poquito más hondo, recurriendo a su tono de voz más melifluo. — La diferencia es obvia. — lanzó una fina risita. — Y por favor, no puede hablar mal de Gianni Versace en mi presencia, igual que yo no podría hablar mal de la familia Rothschild en la suya. No podemos criticar a pioneros de nuestros oficios.
— Y, además, estos últimos, amigos de la familia. — susurró Ben entre dientes casi estallando en carcajadas. Si pudiera siquiera imaginar el señor Banks con quién estaba hablando.
Por la actitud de los padres de Carla, si algo le quedaba claro, es que a ellos no les había mentido al respecto del problema que habían tenido. Sin duda, los Banks estaban muy al corriente de la manera en la que había despedido a su hija y parecían dispuestos a vengar la ofensa.
— Bueno, lo importante es que la casa es maravillosa y un gusto para la vista. — Dijo Gladys, aparentemente para reducir la tensión, algo que supo que necesitaba cuando al mirar a su marido vio que tenía color en las mejillas y eso solo le pasaba cuando estaba furioso o se sentía insultado. No era cuestión de hacer una escena. — Me muero de curiosidad por verla por dentro, ya que según me ha dicho, la ha reformado por completo.
— La colección de cuadros es impresionante. — intervino de pronto Dennis, provocando la sorpresa de Carla, el leve enfado de Patrick y la sonrisa de Sharon.— Ayer, cuando estuve ayudando a Jack con los preparativos, tuve oportunidad de verlos, y esta es la envidia de algunos museos, desde luego.
— ¿Hay algún pintor famoso? — preguntó Connell, con cautela y genuina curiosidad.
Sharon miró al padre de Patrick con una gran sonrisa. Connell Delany era un hombre afable que despertaba una simpatía inmediata. Con un solo vistazo, el parecido con Patrick era más que evidente, aunque su cara, por ser algo más redondeada, tenía más aire bonachón. Los ojos, esos sí idénticos, estaban enmarcados por unas pobladas cejas totalmente blancas, al igual que su todavía abundante pelo y tenía una sonrisa fácil que le gustaba lucir muy a menudo. Había sido profesor de literatura en la universidad de Providence, y ahora, felizmente jubilado, se dedicaba a la pesca, el aeromodelismo y de vez en cuando, a dejarse arrastrar por Alana a algún museo o exposición. Sin duda, el último no era su pasatiempo favorito, pero el amor por su mujer, era aún más grande que el dolor de pies después de recorrer el Metropolitan de punta a punta. Si conseguía reconocer a algún pintor de los que adornaban las paredes de Magari, estaba seguro de que Alana se sentiría tremendamente orgullosa de él.
— Alguno sí hay. — le contestó, guiñándole un ojo.
— Hay uno que conocerás seguro, aunque no sé muy bien como la señorita Glow habrá conseguido hacer que encaje. — y mirándola de nuevo a ella, con su falsa sonrisa, Gladys demostró que aún no se había dado por vencida en aquella batalla. — No me entienda mal. Sé que nuestro Dennis es un pintor bastante bueno, aunque no creo que su estilo pueda destacar entre las paredes de una casa así, a no ser que la decoración por la que se haya decidido sea moderna. — y aquella idea pareció horrorizarle.
Sharon miró entonces a Dennis por el rabillo del ojo y vio que había palidecido y le temblaba levemente la mandíbula. No cabía duda de que el comentario malicioso de su suegra, le había molestado, tal vez incluso dolido y Sharon sintió un ramalazo de furia.
— No sabía que le habías vendido uno de tus cuadros. — y la voz de Carla sonó estridente y malhumorada.
— Yo no vendo mis cuadros, Carla. La gente los compra cuando salen a la venta. Es diferente.
Sharon ignoró el comentario de Carla y ante su gesto, Patrick levantó las cejas y casi estuvo a punto de romper a reír: Se ajustó los guantes, tirando de ellos hacia arriba, se colocó el cuello de su vestido, cogió una copa de champán que les ofreció un camarero y alzó aún más la barbilla. Sharon estaba imitando exactamente, la actitud de su abuela, cuando había contestado a aquella dama, que había criticado la ópera.
— En realidad, ese cuadro no va a quedarse. Solo supuse que les resultaría más cómodo traerlo aquí que mandarlo a Nueva York. Yo estoy muy acostumbrada a ese tipo de traslados. Para mí ático su estilo es sencillamente perfecto y pienso colocarlo en un lugar preferente. Estoy segura de que se sentirán orgullosos cuando en el próximo reportaje que van a hacer sobre ella, yo nombre al autor del cuadro que, con toda probabilidad, llamará la atención. — esta vez, su sonrisa fue afilada. — Supongo que tienen la suerte de que tenga una de esas casas que la prensa se muere por fotografiar. Ese tipo de publicidad es impagable para su galería. — pero si Gladys pensaba que ya había acabado con ella, estaba muy equivocada. — Aquí he optado por otro tipo de pintura más clásica: Rembradt, Caravaggio, Tiziano, Holbein…
— No te olvides del Rafael. Es la auténtica joya de la colección— interrumpió Benjamin, que se estaba divirtiendo de lo lindo.
Sharon le hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza, por remarcarle el olvido.
— Sin embargo, en la planta de arriba he optado por impresionistas más alegres, excepto para mi dormitorio, que es donde está uno de mis favoritos. — y entonces miró a Patrick. — Una vista de Venecia pintada por Cannaletto.— Le encantó ver la sonrisa que se dibujó en su cara.
Las reacciones fueron de lo más variopintas: Alana sonreía, orgullosa de que, por fin, alguien estuviese poniendo a los adinerados y prepotentes Banks en su sitio. Connel se rascaba la barbilla, dándose cuenta de que sí conocía a alguno de los pintores. Gladys y Felix, hacían juego una vez más, con sus caras rojas. Carla se había quedado sin expresión, después de ver la mirada entre Sharon y Patrick. Finalmente, Dennis y Benjamin, portaban sendas sonrisas irónicas.
— ¿Son auténticos o solo buenas reproducciones?
Sharon miró a Félix con calma.
— No lo sé. Habría que preguntar a los peritos del Metropolitan, ya que han estado allí cedidos durante bastantes años. — y mirando esta vez a Gladys, sonrió casi con desgana. — Tienen el placer de exponer una pequeña parte de la colección privada de mi familia. — Y recalcó las palabras pequeña y parte.
— No se ofenda señorita Glow, pero nunca había escuchado ni tan siquiera el rumor de que una celebridad como usted tuviera una colección tan bien surtida e impresionante. Ya sabe, esas cosas siempre salen a relucir en determinados círculos.
— Por eso precisamente se llama colección privada. No lo ponen en los carteles de procedencia de los cuadros por hacerse los interesantes. — dio un trago a su champan y decidió que era momento de aligerar un poco el tono. — La verdad es que estoy pensando en mantener la casa abierta durante el invierno y que la gente pueda venir a ver las antigüedades y los cuadros, si les interesan.
— Es una buena idea, Shar. — intervino de nuevo Ben. — Así podríamos librarnos de la pesadilla logística que ha supuesto montar esta casa.
— ¡Es verdad! Eso sería una idea excelente, porque yo soy la primera que me muero de curiosidad. — rio Alana.
— No te preocupes, vosotros podéis pasar cuando queráis, incluso si queréis ir ahora mismo. — se dirigió también a los Banks, en un tono mucho más formal y frio. — Si quieren pueden acompañarlos. Me gustaría saber si, en su opinión, los muebles de la época son lo suficientemente buenos para la casa.
— Del estilo, querrá decir. — Añadió Félix irónicamente, deseoso de devolver la ofensa.
— No. De la época. — y su sonrisa se amplió al ver la cara de circunstancias de su interlocutor, ante una réplica que no esperaba. — Creo que he recorrido todas las propiedades familiares que poseemos en Europa para escogerlas. De ahí que este traslado haya sido una pesadilla.
Y decidió dar por concluida, una conversación que estaba empezando a irritarla. Tener que bajar a la altura de los Banks, era algo que le molestaba bastante. Una cosa era alardear en tono ligero, y otra muy distinta, tener que comportarse como una estúpida por el mero hecho de hablar con dos auténticos idiotas.
— Y ahora si me disculpan, tengo que hablar con Main. — cogió la mano de Alana antes de marcharse. — Estáis en vuestra casa. — después se dirigió de nuevo a todos, mientras indicaba a Ben que la acompañase. — Que disfruten de la velada.
— Ya te dije que esa mujer es insufrible. — comentó por fin Carla a su madre.
— Lo que no me imaginaba es que también fuese una mal educada.
La cantarina risa de Alana hizo que ambas se volvieran para mirarla.
— Sharon no es mal educada, querida: es millonaria. — y sin dejar de sonreír por haber sacado a relucir lo que realmente les molestaba, se despidió con un movimiento de cabeza y volvió a cogerse del brazo de su hijo.
— ¿Y bien?
— Y bien, ¿qué?
— ¿Me vas a contar lo que hay realmente entre vosotros? Porque a mí sí me ha parecido encantadora.
— Me alegro mucho de que te guste mamá, pero no voy a contarte nada. — Alana puso un mohín de disgusto que le hizo reír. — ¿Te basta si te digo, que este fin de semana no dormiré en tu casa y que, probablemente, vea mucho más ese cuadro de Canaletto, que cualquier otra cosa durante mi estancia?
Alana se acordó entonces de donde estaba situado el cuadro y volvió a reír tan colorada como contenta.
— Con eso me basta cariño. No necesito más detalles.
Por su parte, Ben esperó a que estuviesen lo suficientemente lejos para susurrar en el oído de Sharon.
— Bien hecho, Torres.
Y sin darse cuenta siquiera de lo que hacía, Sharon comenzó su perorata hablando en español, algo que hacía cuando realmente estaba muy enfadada.
— ¡Ególatras pagados de sí mismos! Odio como me han hecho comportarme.
— Tranquila, los demás parecen haberse divertido mucho. — contestó él en el mismo idioma. — Todos no hemos dado cuenta de que solo intentaban dejarte en evidencia.
Sharon dejó la copa ya vacía en la bandeja y aprovechó para coger dos más.
— Odio esta fiesta. — gruñó mientras le entregaba a él su copa. — ¿Has tenido más suerte que yo?
— La gente tiene curiosidad, Shar y es normal. Al fin y al cabo, esta es una ciudad pequeña, y la gente habla.
— Por eso prefiero las ciudades grandes.
Y ante el gesto de niña enfadada sintió una repentina ola de ternura, que sin embargo se tornó en mal humor cuando Florence interrumpió abruptamente.
— Sharon, ¡parece que la gente del catering se ha dejado la mitad de los canapés de crema de salmón! ¡Esto es un desastre! Tienes que hacer algo.
Y de repente la idea de que Florence Cooper estuviese mandando e incluso exigiendo algo a Sharon, hizo que su paciencia por fin se colmara. Cogió de la mano a su amiga, miró a Florence fijamente y exclamó.
— ¡Ese es tu problema, Florence!— y dejando a la mujer con la boca abierta, tiró de la mano de Sharon para alejarla de allí.
— Pero ¿qué has hecho? — rio ella.
— Estoy cansado de tanta tontería. Entiendo que Main tenga derechos en esta casa porque tú se los has dado. Pero lo de su madre ya me parece intolerable. — suspiró furioso. — Estoy harto de esta fiesta y todavía no me he comido ni un solo canapé. En lo único que tiene razón es en que esto es un desastre y lo sabes igual que yo.
Ella miró a su alrededor sin encontrar nada positivo que decir.
— Florence lo ha intentado, Ben. Y Main parece estar disfrutando. — Y a kilómetros se veía que estaba intentando ser benévola.
Ben dirigió entonces su mirada a Main, quién efectivamente, colgada del brazo de Jack, parecía estar disfrutando. Claro que con ese nivel de felicidad en las venas ella estaría disfrutando en cualquier sitio.
— Mira Sharon, esto es simple: Estoy en el cumpleaños de una supermodelo y en vez de estar tirados en alguna playa perdida o montando una buena juerga en un yate, que es exactamente lo que se espera de una supermodelo, estoy disfrazado de Elliot Ness y compartiendo velada con mis padres. — casi se bebió la copa de un trago. — Y sabes que los adoro, pero realmente no creo que esto sea forma de celebrar un cumpleaños.
— Es mejor alquilar todo un fin de semana Studio 54 y devolverla a sus días de esplendor.
Ben sonrió ampliamente y levantó su copa.
— Eso sí que fue una fiesta de cumpleaños. ¡Tú sí que sabes, nena!
— Pero no creo que Florence hubiese aprobado nada de eso.
Ben cerró los ojos e imaginó a Florence embutida en un vestido de lamé dorado y dislocándose la cadera a ritmo de música de música disco, lo que le hizo reír a carcajadas.
— No, ella no lo hubiese aprobado. Nunca he conocido a una madre que se meta tanto en la vida de una hija. Mamá no es así.
— Mamá solo es una madre que se preocupa.
— Mamá os ha dicho mil veces que no habléis en un idioma en el que los demás no puedan entenderos. — resonó una voz tras ellos haciendo que se dieran cuenta de que seguían hablando en español. — Parece que estéis criticando a alguien.
— Y es lo que estamos haciendo exactamente.
Joyce torció un poco el gesto.
— Debéis comprenderlo. Esta emocionada por su hija.
Y como si hubieran apretado un botón, los dos rompieron a reír a la vez.
— ¿Ves? Hasta tú sabes a quién estamos criticando.
Y ante la evidencia, Joyce no pudo más que ponerse colorada, intentado evitar la sonrisa que luchaba por dibujarse en sus labios.
Cuando Main y Jack subieron al escenario donde tocaba la orquesta para dirigirse a sus invitados y dar la noticia que a esas horas probablemente todo el mundo sabría, Sharon aprovechó para hacerse a un lado y respirar algo alejada del resto. Apoyada en uno de los postes que sujetaban una de las que le parecían cientos de hileras de bombillas, sonreía emocionada por la alegría contagiosa de Main. De repente sintió una presencia tras ella y ni tan siquiera le hizo falta volverse para saber a quién pertenecía ese aroma que hizo que sonriera aún más.
Sintió sus rodillas en la parte trasera de sus piernas, sus fuertes muslos empujando contra sus nalgas y el pecho apoyado en su nuca.
— Mmm…Siempre me ha gustado como encajamos. — ella suspiró, de acuerdo con sus palabras. — ¿Te he dicho ya que pienso follar contigo en todas las habitaciones de esta casa? — susurró con una suavidad en su oído, que hizo que se le erizada la piel. — Y no voy a parar de hacerlo, hasta no ver esa perfecta melena despeinada y ese vestido hecho jirones. – ella ahogó un gemido cuando notó su diestra mano colándose por la amplia abertura trasera de su vestido para acariciar el interior de sus muslos.
— ¿Intentas ponerme nerviosa, Delany?
— Yo diría, que ya lo he hecho. — volvió a susurrar, cuando con desesperante lentitud, apartó a un lado la tira de encaje que le estorbaba y hundió el dedo con suavidad en su ya empapada intimidad.
Ella contuvo el aliento cuando empezó a moverse en su interior ya con menos delicadeza y comprobó, una vez más, que todo el mundo estaba atento a la petición de matrimonio que se estaba haciendo al otro lado del jardín y, por lo tanto, no reparaban en ellos. Separó un poco más las piernas.
— ¿Te haces una idea de lo mucho que te he echado de menos?
Ella movió su mano hacia atrás y acarició su ya más que evidente erección, haciendo que el gruñera en su oído.
— Ahora, sí.
— Parece que he cogido la mala costumbre de no dormir bien si antes no he tenido mi dosis diaria de ti. — dirigió entonces su dedo empapado hacia delante, hasta encontrar su clítoris, que empezó a frotar, ahora ya con una turbadora velocidad, que la obligó a morderse el labio para no gritar. — ¿Y tú? ¿Me has echado de menos Glow?— Sin embargo ella ya se había quedado sin palabras y veía como peligrosamente el discurso de Main y Jack estaba a punto de acabar y que la gente se volvería entonces hacia ellos, lo que hizo que su excitación se disparase aún más. Él, al ser consciente, aceleró aún más el ritmo. — Venga cariño, demuéstrame lo mucho que me has echado de menos…córrete para mí. — Y ante esas palabras ella estalló al fin, justo al tiempo que la gente rompía en aplausos, por la proposición aceptada por Main y que ahogaron su gemido de satisfacción. — ¿Has visto? La gente incluso me aplaude.
Se vio entonces invadida por la risa e intentó recomponerse. Se dio la vuelta lentamente hacia él pero volvió a quedarse sin aliento, cuando él, sin dejar de mirarla a los ojos, se llevó el dedo con el que acababa de acariciarla a la boca y lo lamió con suavidad.
— ¡Estás loco, Delany!
Él lo meditó unos instantes.
— No, si acaso enajenado, y eso es solo culpa tuya. Cada vez que te veo empiezo a hacer cosas raras. ¡Es ese olor tuyo! — y enterrando la nariz en su cuello hizo un ruido exagerado. Sin embargo, cuando levantó la cabeza su cara se descompuso, intentando disimular la sonrisa y su excitación desapareció al momento.
Sharon se dio la vuelta y vio a la mujer que se acercaba extendiendo sus brazos hacía Patrick. Había hecho una interpretación bastante libre de un vestido de la década de los cuarenta y pedrería, plumas y encajes se unían en un conjunto indescriptible de un color fucsia chillón, coronado por una espuma de rizos blancos. Abría y cerraba las manos como un bebé, empeñado en que lo alcen en brazos.
— ¡Patrick! — Los labios de la recién llegada planearon unos segundos en el aire, antes de aterrizar peligrosamente cerca de la comisura de la boca de él. — ¡Cuánto tiempo sin verte! — volvió un segundo la vista hacia Sharon. — Mi nieta estaba deseando hablar contigo. ¿La has visto ya? — apostilló con toda la intención del mundo.
Sharon tuvo que taparse la boca con la mano para ahogar la carcajada, cuando vio como la recién llegada apretaba entre las suyas, la mano que Patrick acababa de utilizar de forma tan deliciosamente perversa, sin que este alterara en lo más mínimo su gesto.
— Si, ya la he saludado, señora Jones.
— ¿A que está guapísima? ¡Y recién separada! — le apretó la mano aún más fuerte y Sharon tuvo que morderse la suya para no estallar en risas.— ¿Te vas a quedar mucho tiempo? Porque podríais salir a cenar algún día. — y se volvió de nuevo hacia Sharon con una mirada que hubiese congelado el infierno. — Hacen una pareja preciosa. ¡Como Main y Jack!— y dio un par de saltitos de emoción.— Ya era hora de que se decidieran.— se acercó a él a modo de confidencia.— Según creo, Carla y Dennis serán los siguientes. Su madre me ha dicho que ella ha estado mirando esta misma semana el traje de novia en Los Angeles. Y también he oído lo de tu hermana, Ellie.
Sharon hizo un leve gesto con las cejas en señal de sorpresa, mientras Patrick aguantaba impertérrito el intento casamentero.
— Es cierto. Parece ser que vamos a tener muchas bodas por aquí el año que viene.
— ¡Espero que no tardes mucho en decidirte tú! Podríais hacer una fiesta tan maravillosa como esta. — y estaba claro a quién se refería con ese plural. La tal señora Jones estaba empeñada en emparejar esa misma noche a Patrick con su nieta. — Todo está precioso. ¡Y la comida deliciosa!
— En eso le doy la razón. La comida ha sido absolutamente deliciosa. — y liberando su mano de las garras de la señora Jones, Patrick volvió a acariciarse con suavidad los labios con ella, mientras Sharon se tapaba discretamente la cara, para que no se vieran las lágrimas que acababan de saltar de sus ojos, mientras sentía calambres en el estómago por intentar reprimir la risa.
Cuando levantó la vista de nuevo, vio a una mujer andar hacia ellos, con lo que parecían setenta kilos de furia mal contenida.
A Sharon apenas le dio tiempo a verla, porque cogiendo del brazo a la anciana Jones, tiró de ella con delicadeza, pero de manera firme y rápida.
— Abuela, Paul quiere hablar contigo.
— Pero cariño, estaba diciéndole a Patrick…
— Abuela por favor, es importante.
Y antes de que la mujer pudiese decir nada más, la arrastró con ella, sin siquiera dedicarles a ellos ni una breve mirada.
Por fin los dos pudieron reír tranquilos fuera de su vista.
— No parece que su nieta esté muy dispuesta a casarse contigo.
— Es lógico. No me soporta. Después de ella, nunca he vuelto a tener una cita en una noche de Superbowl. Demasiadas cervezas…fue un desastre. Digamos que no quedó muy satisfecha y mi ego masculino se llevó un buen golpe. — y miró sus mejillas coloradas. — Todo lo contrario, a lo mucho que estás tú ahora.
— De eso no te quepa duda. — le guiñó un ojo con complicidad. — Por cierto, ya he conocido a Ellie.— dijo ella cambiando de tema con una sonrisa.
— Es una pena que la hayas conocido ahora. Suele ser bastante divertida, pero desde que se ha prometido, se ha convertido en un auténtico coñazo. — intentó sonar molesto mientras hacia una mueca, sin embargo, no pudo evitar que se notase el cariño en su voz.
— Pues a mí me ha caído muy bien. Imagina cuanto, que incluso he aceptado diseñar su vestido de novia.
La miró con auténtica alarma, sabiendo como sabía que Sharon apenas diseñaba vestidos de novia y que sus precios eran cuando lo hacía, como mínimo, desorbitados.
— Pero Sharon, tú no sueles aceptar encargos de novias. Me lo has dicho mil veces.
Ella levantó los hombros.
— Supongo que después de hacer el de Main, me siento más inspirada.
Patrick sentía ganas de matar a su hermana. Ella ya había insinuado un par de veces la idea, desde que les había hablado de su amistad con Sharon, pero se había negado siquiera a escucharla. ¿Pero en que estaba pensando Ellie? No estaban hablando de una diseñadora con cierta fama, estaban hablando de una de las grandes de la alta costura, el tipo de diseñadora que lleva sus modelos de novia a las portadas de las revistas.
— Sharon, no tienes por qué hacerlo. Si Ellie te ha puesto en un compromiso…
— No digas tonterías Patrick, quiero hacerlo. — interrumpió ella. — Y tranquilo, intentaré que no tengas que vender el coche, ya que sé que tienes que pagarlo tú. — vio entonces que la orquesta estaba volviendo se su descanso y le miró con alarma. — Y ahora tengo que ir a refrescarme un poco antes de que empiece el baile. Le he prometido a Ben que el primero sería para él.
— En mi caso, es Sofía la que finalmente se ha impuesto a Norma. — Acarició con suavidad su hombro, antes de salir cada uno en su respectiva dirección. — ¿Cuándo voy a poder tenerte por fin a solas?
— En cuanto me ayudes a echar a toda esta gente de casa.
Y se alejó, riendo ante la mirada ansiosa de él.
— Es una buena canción para ellos. — Ben la apretó más fuerte contra él, mientras daban vueltas al ritmo de Noches de banco satén, alrededor de la feliz pareja que bailaba por primera vez como oficialmente comprometidos. — Aunque a mí me parece un autentico coñazo.
— ¿Cuál elegirías tú? — preguntó con genuina curiosidad.
— ¿Qué canción elegiría si hubiese decidido cometer la locura de casarme? — ella asintió. — Si tuviese que ser de la misma época que esta, o sea, de los sesenta, probablemente sería Dile a Laura que la quiero— dijo tras pensarlo un instante.
Ella torció el gesto, francamente sorprendida.
— ¿Eres consciente de que el protagonista muere sin poder comprarle el anillo de compromiso a Laura?— el asintió.— Creo que un drama semejante no es la canción más adecuada para una fiesta de compromiso.
— Lo sé, pero sé que te emociona y me gustaría que, por una vez, fueses tú la que bailases con los ojos como tomates.
Separó su cara del hombro y le miró con los ojos entrecerrados.
— No es que yo sea una experta, pero según tengo entendido, el futuro novio tiene que bailar con la futura novia.
El chasqueó la lengua exageradamente.
— Mierda. Otra oportunidad perdida. — le besó la frente con cariño. — ¿Y qué me dices de ti?
Una sonrisa inesperada se dibujó en su boca cuando una melodía acudió a su memoria y volvió a recordar la vista de Venecia colgada en su dormitorio.
— No sé, nunca lo he pensado. — y aunque a ella misma le sonó a mentira, él no insistió.
Le encantaba bailar con Ben y a juzgar por las miradas de aprobación de la gente, no se les daba nada mal.
Benjamin había aceptado con la estoicidad que le caracterizaba, el tener que empezar a tomar clases de baile con tan solo quince años por expreso deseo de sus padres, que veían en ello una obligación, en previsión a su futura vida social. Sabiendo que en su familia la palabra obligación no era dicha por casualidad y que en otros aspectos tenía bastante libertad, no había intentado siquiera rebelarse y había convertido aquellas primeras clases, en algo divertido para compartirlo con Silvia.
En las muchas ocasiones, en las que el ático del Renaissance se vestía de fiesta, se había forjado una especie de tradición: A Silvia se le permitía estar diez minutos, como mucho, para que viera los vestidos de fiesta que tanto le gustaban y después de unos cuantos quejidos, lágrimas y protestas, Emilio subía a acostarla. Benjamin, sin embargo, tenía que aguantar —siempre dejando claro que contra su voluntad — las palmaditas en la espalda y la consabida frase de pronto serás como tú padre, mientras él planeaba la manera más rápida de escapar. Cuando conseguía escabullirse, subía corriendo las escaleras para encontrarse con la disgustada pequeña que, desde una estratégica esquina de la barandilla, espiaba la fiesta con su largo camisón de franela. Entonces, la subía en sus pies y daban vueltas y vueltas al ritmo de la música que venía de abajo, intentando ahogar sus risas de pura felicidad. Aquel juego terminaba invariablemente con un Emilio regañándoles, mientras las comisuras de sus labios se estiraban conteniendo una sonrisa.
Sharon suspiró y apoyó la cabeza en su hombro mientras de dejaba llevar por la música. Sin duda, si lo que Jack y Main querían dejar claro en aquel primer baile era lo mucho que se querían, no podían haber elegido un tema mejor. Ella misma, había empezado a corear en voz baja, todas las veces que los Moody Blues decían te quiero en la canción. Levantó la vista para comentárselo a Ben, sin embargo, la sensación de que alguien la estaba observando, le hizo mirar por encima del hombro de su pareja de baile.
Y por un momento todo lo que tenía alrededor, no fueron más que figuras borrosas y la música apenas un murmullo, en el que solo destacaba las palabras te quiero. Aquellos ojos azules se clavaron en los suyos y a punto estuvieron de hacerle bajar la mirada. Patrick no sonreía, pero en su mirada había una especie de emoción contenida que ella no supo identificar con exactitud. No era deseo, o al menos no era el tipo de deseo que había satisfecho, en parte, hacía apenas unos minutos. Apenas fue consciente de que sus labios seguían pronunciando te quiero al ritmo de la música, hasta que no vio que los de él hacían lo mismo.
Escuchó su nombre un par de veces, como si fuese pronunciado dentro de un sueño.
— ¡Shar! ¡Respira! — y la voz de Benjamin consiguió traerla de vuelta a la realidad y soltar de un golpe el aíre que había estado reteniendo inconscientemente.
— ¿Qué pasa?
— Estabas conteniendo el aliento, como si acabases de ver una aparición.
— No digas tonterías. ¡Claro que estaba respirando! — Y aunque sabía que Ben tenía razón, no iba a admitirlo tan fácilmente. Había sido un momento raro, dulce y, sobre todo, aterrador. Volvió a mirar hacia Patrick, pero él ya se había dado la vuelta y solo podía ver parte de la cabeza de Sofía. — Simplemente estaba pensando.
— Algo importante, desde luego.
No insistió más y continuaron bailado hasta que la canción termino y todos volvieron de nuevo a aplaudir a la feliz pareja. Le buscó con la mirada, pero no consiguió localizarle entre la gente.
Besó a los novios, brindó con ellos e intentó huir de la pista de baile ante los primeros versos de The great pretender, cantados por la aterciopelada voz de Lorna, pero antes de conseguir su propósito, se encontró frente a frente con Dennis. Ya se había deshecho del sombrero y la corbata y se había abierto los dos primeros botones de su camisa gris que, en ese momento, era igual que el color de sus ojos, que habían perdido todo su brillo azul y ahora se veían del color del acero e igualmente sombríos.
— Bailemos. — dijo sin más, tomándola por la cintura sin darle tiempo siquiera a negarse.
Ella simplemente, se dejó llevar.
— ¿Te estás divirtiendo? — preguntó de forma retórica.
Sin embargo, él la ignoró y le dirigió una mirada hostil.
— ¿Patrick Delany?— masculló entre dientes, con todo el desprecio que fue capaz.— ¿Por qué no me lo contaste? ¿Por qué dejaste que pasara algo entre nosotros?
— No sé por qué tendría que haberlo hecho, la verdad. Él no tiene nada que ver en lo que pasó. – contestó con voz jovial, ignorando su mirada y paseando la suya por el jardín.
— Dejaste que me pusiese en ridículo a propósito. No dijiste ni una sola palabra, ni aun habiendo dejado claro la relación que tengo con él.
— Sigo sin ver, que tiene que ver él en lo que pasó. — levantó los hombros con ligereza. — Patrick y yo somos amigos.
— Buenos amigos por lo que he visto. — y sus dedos se crisparon contra el satén. — Te conozco poco, pero nunca pensé que resultarías ser una embustera.
Lejos de mostrarse ofendida, ella le miró con una sonrisa helada.
— Creo que te dejé bien claro que no debías fiarte de mí. — y a pesar de la furia que se reflejaba en los ojos de Dennis, la voz de ella fue dulce como el caramelo. — Parece que pronto serás tú a quién haya que dar la enhorabuena. – Suspiró exageradamente. — Me han dicho que vosotros seréis los siguientes y que incluso, Carla ha estado mirando su vestido de novia en Los Ángeles. — meneó la cabeza en señal de reproche. — Creo que ese detalle no lo mencionaste, aunque tal vez no creíste oportuno decírmelo mientras me tenías debajo de ti, ¿verdad?
Dennis se quedó parado y la miró como si fuera la primera vez que la viese.
— No sé de qué estás hablando.
Ella dio un respingo por la sorpresa. Dennis no estaba intentando mentir o disimular, es que realmente no tenía ni idea de a qué se refería. Le contó entonces lo que la tal señora Jones había comentado del vestido de novia de Carla, mientras la cara de Dennis iba perdiendo la expresión.
— ¿Te encuentras bien? — preguntó con algo ligeramente parecido a la preocupación.
Notó como las manos de él se quedaban repentinamente blandas en su cintura y en su propia mano. Dio un leve suspiro y la apretó un poco más contra sí, retirando la mirada.
— No, no estoy bien.
Sin embargo, volvió a mirarla cuando notó como ella volvía a apretar con fuerza su mano. La intensidad de su mirada no dejó de sorprenderle, al igual que la pasión que le pareció notar en su voz.
— No ha cambiado nada entre nosotros, Dennis. Si aún lo deseas…si aún me deseas. — se corrigió. — Busca la manera y yo te seguiré.
Su mirada pareció atravesarla y los ojos que repentinamente volvían a ser tan azules como un mar en calma, reflejaron algo muy parecido al deseo y la esperanza. Ni tan siquiera tuvo tiempo de contestar antes de que la voz estridente de la última persona a la que quería ver en ese momento, llenara por completo sus oídos.
— ¡Que pareja tan bonita!
Volvió a apretarla un breve instante antes de soltarla definitivamente y se volvió con gesto de fastidio hacia Carla. El tono de su voz le indicaba que estaba totalmente dispuesta a pelear.
— Carla, por favor, ni se te ocurra montar una escena. — susurró entre dientes.
Ella abrió y cerró la boca varias veces, sorprendida por el comentario.
— ¿Montar una escena? Eres tú el que estás bailando con cara de bobo.
La miró con ira, sin molestarse siquiera en disimular, pero se volvió sorprendido al escuchar la cantarina risa de Sharon.
— ¡Oh, venga Carla! ¿Todavía estas enfadada? — y su voz sonó deliciosamente frívola. — Yo ya he perdonado que no quieras trabajar conmigo. — con una sonrisa volvió a mirar a Dennis. — No puedes imaginar lo claro que lo dejó.
Carla se obligó a sonreír.
— Antes preferiría trabajar para el mismísimo diablo.
— Ten cuidado con lo que deseas, ya sabes lo rápido que cambian las cosas en el mundo en el que nos movemos.
Vio como la cara de Carla se descompuso un instante y el gesto de fastidio que dibujó Dennis al mirar tras ella. Se estremeció cuando notó su cuerpo pegado al de ella. Con suavidad rodeó su cintura con el brazo, acercándola aún más a él y beso suavemente su nuca, en un gesto tan tierno como posesivo.
— Aquí estás, cariño. — se acercó a su oído, pero habló lo suficientemente alto para que los demás le oyeran. — Tú y yo hemos dejado un asunto a medias. — miró los gestos hostiles de sus dos acompañantes y sonrió con genuina diversión. — ¿Va todo bien por aquí?
Ella levantó los hombros mientras le acariciaba con suavidad el brazo.
— Creo que Carla está enfadada conmigo, aunque no sé muy bien por qué.
Cuando Patrick dirigió su mirada hacia Carla, a esta le tembló por un instante la copa que llevaba en la mano, gesto que no pasó desapercibido para Sharon y que hizo que se apretara aún más contra él.
— Seguro que son imaginaciones tuyas, cariño. Carla es tan encantadora que me es difícil imaginarla siendo grosera con alguien.— Incluso Sharon sintió el golpe de Patrick, por inesperado. Sin perder la sonrisa, había clavado cada una de sus palabras como un puñal, haciendo que Carla perdiese el color y apretase aún más la copa que amenazaba con quebrarse. Dennis, por su parte, volvía a mostrarse totalmente ajeno a la conversación, al no ser capaz de decidir si se sentía más furioso por la presencia de Patrick, que divertido por sus palabras desdeñosas. Sea como fuere, él no iba a ser quién librase esa batalla por Carla.— Además, estoy seguro de que se siente muy feliz por su boda.— añadió sin perder el tono irónico.— Ya me ha contado tu madre la feliz noticia. ¡Enhorabuena a los dos! Siempre he creído que estáis hechos el uno para el otro. – Arrugó la nariz. — Aunque eso de las bodas se está convirtiendo en una epidemia por aquí.
Dennis reaccionó mirando con hostilidad y sin ningún tipo de disimulo a Carla, la cual se debatía entre la rabia y el abatimiento. Sharon, sin embargo, lejos de sentirse incómoda, sintió como la euforia estallaba sin control en su interior y tuvo que hacer auténticos esfuerzos para reprimir una carcajada. Era como si todos sus sentidos se hubiesen agudizado y pudiese ver, oler e incluso tocar el desamor, la desesperación y el desprecio que ambos desprendían. Se sintió aún mejor cuando su mirada se cruzó un instante con la de Dennis y consiguió fingir un destello de lo que él interpretaría como desilusión.
— Bueno, ya conoces a mi madre y siempre tiende a la exageración. — consiguió decir por fin, restándole importancia. Aferró el brazo de Dennis, el cual no pudo evitar ponerse tenso al instante, aunque para no empeorar las cosas, no lo retiró. — Por ahora, el único compromiso que hay que celebrar es el de Main y Jack, a no ser que seas tú quién vaya a dar la sorpresa. — añadió señalando a Sharon.
— ¿Nosotros? — preguntó con humor y levantó la cabeza divertida para mirarle, gesto que él aprovechó para darle un cariñoso beso en la frente. — Nosotros solo tenemos la parte divertida de una relación.
— El sexo, principalmente. — apostilló él, lo que provocó que ella le diese un manotazo cariñoso.
— No seas exagerado. También comemos de vez en cuando.
— Cierto, discúlpame. — y volviéndose de nuevo hacia ellos, añadió. — Hay que reponer fuerzas, después del sexo.
Carla forzó una sonrisa y por fin Dennis miró a Patrick divertido.
— No hables tan alto, Patrick. ¿Qué dirían todas las damas presentes que tanto te quieren y admiran, si se enterasen de que su perfecto caballero, folla igual que el resto de los mortales?
— ¡Dennis! — y realmente Carla parecía escandalizada.
Sin embargo, Patrick rio por la broma, soltó la cintura de Sharon y le cogió suavemente la mano con intención de marcharse.
— Por eso exactamente, voy a seguir fingiendo que soy un caballero y me voy a llevar a bailar a mi dama. — hizo un gesto de cabeza a modo de despedida y tiró suavemente de Sharon para que le siguiese. — Os recomiendo que hagáis lo mismo, o cualquiera podría pensar que la pareja más glamurosa de Newport, tiene problemas como el resto de los mortales. — y dejó que sus palabras se perdiesen tras él mientras se alejaba.
Dennis los miró alejarse sin inmutarse por la contestación, hasta que vio que Sharon se volvía un instante hacia él y creyó ver algo muy parecido al pesar en su mirada, que hizo que la esperanza renaciese en él, como un invitado molesto.
— No sé a qué se refería Dennis, de verdad. Ya sabes lo mucho que le gusta molestarte, no sé de donde…
Sin embargo, Dennis apartó con fuerza el brazo del que ella le sujetaba, negándose a escuchar, lo que no sería más que otra sarta de excusas y mentiras.
— Déjame solo, Carla.
— Pero…
— He dicho que necesito estar solo. Si en algo tiene razón, es que no querrás que la gente se entere de lo que estoy pensando ahora mismo.
Y se dio la vuelta dejándola boquiabierta y sin saber muy bien que acababa de pasar.
Sharon y Patrick, por su parte, llegaron hasta el centro de la pista para unirse al resto de las parejas que bailaban. Sin pensar apenas en lo que hacía, ella hundió la cabeza en su hombro y se vio inundada por el pesar que Dennis había visto en su mirada, pero que tan poco tenía que ver con él y tanto tenía que ver con Patrick. Se aferró a él como a un salvavidas y se dejó llevar por el remordimiento, aunque solo fuera por un instante.
— Siento la escena. — y ella abandonó su hombro para mirarle a los ojos. — Ya sabes que mi relación con esa pareja no es nada fácil.
Levantó los hombros con indiferencia y sacudió la cabeza para hacer desaparecer sus funestos pensamientos.
— No tiene importancia. A mí no me has molestado.
Por fin ambos sonrieron mientras se miraban a los ojos.
— ¿Sabes? Antes te he visto mirarme mientras bailabas con Ben y cualquiera diría que quieres obligarme a ir a tu habitación. — y un destello de diversión pasó por sus ojos.
— Yo diría que eras tú quién me miraba a mí.
— ¡Bah! Eso no tiene mérito. Yo siempre te estoy mirando. — la besó de nuevo la frente. — Ya podemos estar en una habitación repleta de gente, que yo siempre estoy mirándote a ti. Siempre te encuentro entre la multitud, por difícil que sea.
Ella se quedó sin habla por un momento, al darse cuenta de que, a pesar de su tono juguetón, Patrick hablaba completamente en serio. Sin saber que contestar, echó un vistazo alrededor, donde pudo ver como cada vez eran más las personas que los miraban disimuladamente y comentaban algo entre ellas.
— Pues creo que ahora son los demás los que nos están mirando a los dos.
Se quedó un momento parado y sus ojos adquirieron una extraña intensidad.
— Lo sé. ¿Te molesta?
— ¿A mí? En absoluto.
Se quedó pensando unos instantes y sonrió como si acabase de ocurrírsele algún tipo de travesura.
— ¡Entonces démosles algo de qué hablar!
Y riendo la abrazó con fuerza mientras giraban al ritmo de la música.
Aunque se consideraba una bebedora social, con una relación amorosa con el buen vino, una auténtica pasión por el champán y alguna aventura ocasional con el vodka con hielo, siempre procuraba reducir la palabra social a sus cenas o salidas con amigos. Para una persona que podía llegar a tener en una sola semana hasta cinco actos sociales distintos entre desfiles, presentaciones, comidas de negocios o veladas benéficas, el gesto de mojarse los labios con las copas de compromiso y deshacerse lo más rápido posible de ellas, era casi una asignatura obligatoria, que ella había aprendido de su padre. Incluso Ann se había convertido en una experta en hacer desaparecer las copas de sus manos con la misma rapidez con la que le eran entregadas.
Sin embargo, aquella noche se podía considerar como una cena entre amigos, por lo que ella había aceptado y bebido de buen grado muchas de las copas que le habían ofrecido y no había escatimado en brindis. Y como Ann tampoco había sido invitada en calidad de asistente, sino como amiga, su obligación aquella noche se alejaba mucho de preocuparse por la sobriedad de nadie, incluida la suya propia.
Por todo ello, antes de que pudiese realmente darse cuenta de que estaba pasando, Patrick había cargado con ella escaleras arriba, como quién carga con un saco de patatas. Le había quitado con todo el cuidado del mundo el vestido, el valioso y complicado collar que tanto había impresionado y recogido en una coleta su melena, que apenas se había descolocado en toda la noche, pero que se había convertido en un gran inconveniente a la hora de salir disparada hacia el baño y hacer algo tan poco sexy, pero sin embargo tan humano, como aceptar la inevitable consecuencia de una buena borrachera y vomitar. Finalmente había intentado meterla en la cama, tarea harto difícil cuando la habitación, según ella juraba, no paraba de girar y la cama era tan alta que casi había que saltar para poder tumbarse.
Ahora acariciaba con suavidad su espalda, desde que se había quedado dormida atravesada, literalmente, sobre él, dejándole sin mucha más posibilidad de movimiento que permanecer apoyado sobre las almohadas contra el cabecero. sin embargo, sonreía a pesar de la incomodidad, mientras miraba la maravillosa vista de la Plaza de San Marcos, pintada por Canaletto e iluminada, al igual que la sombría habitación, por el nuevo día que empezaba a despertar.
Una especie de ronco gruñido animal, le hizo ampliar aún más su sonrisa.
— ¿Por qué me da la impresión de que aún estoy borracha? — preguntó con voz pastosa.
— Porque aún estás borracha.
No intentó abrir los ojos, sin embargo, sí dejó que su cerebro recreara algunas imágenes inconexas de la noche anterior y una de ella la hizo gemir.
— Por favor, dime que mi recuerdo de Florence meneando las caderas a ritmo de salsa es fruto del alcohol.
Él rompió a reír.
— Sí, fue fruto del alcohol, pero no del que tú tomaste precisamente.
— ¡Oh Dios mío! ¿Cómo terminó pasando eso? — y su voz sonó como la de un moribundo.
— Para resumir, te diré que cuando Lorna terminó con su recital, Main dio una especie de golpe de estado y se empeñó en poner su propia música, a pesar de las protestas de su madre. Una cosa llevó a la otra y terminó con mezclas de lo más peculiares. — rio al recordar la apoteosis final y se inclinó para besarle el pelo. — Por cierto: Ben y tú cantáis muy bien en español.
Volvió a escuchar un largo lamento, mientras levantaba la cabeza de golpe.
— ¿Benji ha sobrevivido?
— Eso creo. La última vez que le vi, estaba gritando a la señora Evans que no se le ocurriese sacar los sombreros de la piscina, cuando se limpiasen los restos de la fiesta.
Haciendo auténticos esfuerzos, consiguió incorporarse y él pudo mover al fin las piernas con libertad.
— ¿Pero qué sombreros? — preguntó con una mueca de horror que a él le hizo reír aún más fuerte.
— Parece que Ben encontró muy divertido lanzar el suyo al agua, e ir haciendo lo mismo con los de los demás. — se sentó al borde de la cama y aprovechó para desentumecer las piernas, mientras cogía un vaso de agua de la mesilla y un ibuprofeno que había preparado para aliviar, su predecible resaca. — cuando se volvió hacia ella, no había cambiado ni un ápice su cara horrorizada. — Tranquila Glow, parece que nadie se enfadó. Y Norma ha conseguido una foto chulísima para tu Instagram.
Aceptó el vaso de agua, que se bebió de un solo trago, mientras rezaba para que la pastilla se diese prisa en hacer efecto y notó un regusto a menta.
— ¿Cuándo me he lavado los dientes?
Esta vez fue el que gimió con un quejido.
— Por favor, no me lo recuerdes. Ha sido igual que intentar lavarle los dientes a un perro. No había manera de que te quedases quieta.
Le devolvió el vaso y avergonzada, escondió la cara entre las manos.
— Menuda reputación que he debido de ganarme en esta ciudad. Te juro que mis fiestas no suelen acabar de esa manera…o al menos no las que pretenden ser elegantes.
— Por eso no te preocupes. Florence ya se encargó de decir a todo el mundo que tuviese oídos para escucharla, que toda la fiesta había sido cosa suya.
Le miró entre sus dedos y quiso morirse al comprobar que seguía igual de estupendo que al comienzo de la noche, con los ojos igual de brillantes y esa media sonrisa capaz de derretirla.
— No me atrevo ni a preguntar qué hora es.
Apartó las manos de su cara y le dio un suave beso en los labios, que sin embargo a ella le retumbó en la cabeza.
— No son ni las seis y media. Lo único que necesitas, hablando claro, es dormir la mona.
Se dio cuenta de la razón que tenía cuando fue a replicar y se dio cuenta de que era tal el agotamiento, que su cerebro se negaba a responder. No protestó cuando la tumbó con cuidado en la cama. Se sintió felizmente reconfortada, cuando la abrazó su cintura y la acurrucó entre sus brazos.
— Solo dormiré un rato. — pero sin embargo su voz, apenas resultó audible a pesar del silencio.
— Duérmete, mi vida.
Pero aquellas palabras ya las escuchó entre brumas y ni tan siquiera supo si realmente habían sido pronunciadas. Pero él sonrió contra su pelo cuando la escuchó suspirar después de decirlas y antes de caer rendida por el sueño.
Gastaron más de una hora en ver el resto de la casa en la que estaba deseando entrar desde que apenas era un niño. Y como niños rieron cuando el protestó porque no podría cumplir la amenaza de la noche anterior, de hacer el amor con ella en todas y cada una de las habitaciones –aunque recordaba perfectamente, no haber sido tan delicado en el momento de decirlo—, al estar acompañados por Ben y por sus padres.
Finalmente, todos los demás se habían reunido con ellos, a excepción de Main y Jack por los que nadie preguntó aparentando ser discretos y se habían dirigido a comer al puerto, donde quedaron patentes los estragos de la noche anterior.
Las conversaciones eran susurradas, las carcajadas habían dejado paso a sonrisas somnolientas y el agua se convirtió en la bebida estrella. Conforme la comida fue aliviando los estómagos y el agua despejando las mentes, la reunión fue subiendo de ánimo, hasta el punto, que sin saber muy bien cómo, se acabó organizando una cena a la que gracias a los teléfonos de unos y de otros, acabaron apuntándose desde el hermano de Main, hasta la familia al completo de Patrick.
Cuando al fin regresaron a casa y contaron sus planes a los recién prometidos, Jack intentó, sin éxito, ponerse en contacto con su hermano para invitarle a la reunión. Parecía como si a Dennis se le hubiese tragado la tierra y ni tan siquiera sus padres pudieron tranquilizarle, al no saber tampoco nada de él. Lo único que pudo consolar a Jack, fue el hecho de que nadie parecía encontrar tampoco a Carla. Supuso entonces que ambos habían decidido alejarse de todos, para poder resolver los problemas que tan a la vista habían quedado el día anterior.
Patrick, por su parte, tenía sus propias preocupaciones. Mientras Sharon se daba una ducha que prometía ser aún más larga que la de la mañana, él miraba al techo tumbado con los brazos cruzados bajo su cabeza, sin ver realmente nada y dándole vueltas una y otra vez a una misma pregunta: ¿Cómo había podido ponerse todo tan serio en apenas unas horas?
Durante cinco meses habían conseguido hacer de su relación algo totalmente privado y personal. Si bien era cierto algunas personas la conocían y que no tenían ningún problema en salir juntos cuando surgía la ocasión, a pesar de no exhibirse, lo cierto es que preferían pasar todo el tiempo que podían solos, más por deseo, que por discreción.
Sin embargo, en tan solo una noche, habían conseguido que la mitad de Newport hablara de ellos como pareja y, tenía que reconocer, que habían dado motivos más que de sobra. A pesar de que eran pocos los que habían visto la pantomima que habían protagonizado al principio de la velada, no había nadie que tuviera ojos en la cara que no hubiese visto después sus miradas, sus gestos y su manera de tocarse mientras bailaban.
Lo había notado por las miradas de desdén de sus antiguas compañeras de cama, las risitas y codazos de las mujeres que le conocían desde que era un niño y, sobre todo, por la sonrisa de satisfacción de su madre, con la que por lo visto iban a compartir mantel aquella misma noche.
Se dio la vuelta y gruñó frustrado contra la almohada. ¿Cómo podía decirle a todo el mundo, que lo que Sharon y él tenían, distaba mucho de ser una relación convencional? Sabía que no tenía que dar explicaciones si no quería y que nadie insistiría en que contara algo que quería guardarse para él mismo, pero su madre era un caso aparte y sus sentimientos de alegría por la que suponía era su nueva relación, eran totalmente transparentes.
Y sí, él podía negarse a hablar de ello, pero: ¿Qué pasaría si Sharon se daba cuenta de lo que todos estaban pensando? En un momento de euforia había dicho que no tenía ningún problema en que hablaran de ellos. Ahora sospechaba que, pensándolo de una manera más fría, tal y como solía hacer con todo, una vez apagadas las luces y las risas, podía ser algo que no le hiciese ninguna gracia. Una de esas etiquetas sociales que tanto le molestaban.
Sintió una punzada de pesar al recordar cómo había sido su despedida dos semanas antes: ¿Qué pensabas que iba a ser esto? ¿Una despedida lacrimógena en la que iba a repetirte cien veces lo mucho que te echaré de menos? Aunque sus palabras, no habían dolido tanto, como su sonrisa desdeñosa, al echarle en cara lo poco que la conocía.
Pero en eso Sharon se equivocaba: por supuesto que la conocía. Y precisamente porque la conocía perfectamente, tenía que mostrarle una salida. Una vía de escape a la que ella pudiese aferrarse. Una salida que también le sirviese a él para alejarse de una frialdad que cada vez más a menudo empezaba a doler y a unos sentimientos que cada vez le era más difícil negar.
Levantó la cabeza cuando escuchó el sonido de la puerta del baño y la vio salir envuelta en una toalla, con el pelo aún empapado y las mejillas coloradas por el vapor.
Saltó sobre la cama y pegó su nariz a la de él.
— Por fin me siento como si fuese yo misma. Aunque reconozco que el sexo contigo ha sido el factor más importante. — Él se limitó a sonreír y a darle un ligero beso en la nariz, antes de volver a ponerse boca arriba, mirando una vez más, al ornamentado techo de la cama que ya conocía de memoria. Ella, extrañada ante el gesto, se incorporó y apoyándose en uno de sus codos, le miró con extrañeza. — ¿Te pasa algo?
— No, en absoluto. — sin embargo, no la miró. — ¿Cuándo os marcháis Ben y tú a Europa?
— Dentro de tres días, ¿por qué?
Se obligó a sí mismo a sonreír, al ver como ella empezaba a mostrarse suspicaz.
— Por nada en especial. Solo quería saber, si al fin habéis decidido el destino de tus segundas vacaciones.
Ella le imitó y también se colocó boca arriba.
— Después de unos cuantos compromisos, Ben y yo pensamos bebernos media borgoña.
— ¿Está mal que te diga, que os tengo envidia, y que no es nada sana?
Rodó sobre sí misma y se colocó encima de él.
— ¡Pues ven con nosotros!
— Ojalá pudiese. — suspiró con autentico pesar. — Me esperan mañana por la tarde en Nueva York y me temo que en los próximos meses mi tiempo se irá limitando aún más.
— Bueno, desde que te dieron el caso Cohen, no es que tengas mucho tiempo libre.
La cogió por la cintura y giró con ella hasta que quedaron uno frente a otro.
— Va a ser mucho peor a partir de ahora, Glow, créeme. Tenemos que consultar con expertos que están desperdigados por todo el país, y me temo que soy yo quien tendrá que viajar. — suspiró y cogió distraídamente un mechón de su pelo. Sin embargo, evitó su mirada. — Además de tener que instalarme en los Hamptons porque mi cliente no puede moverse de allí. Tendré que pasar mañana por tu casa a recoger algunas cosas.
La miró, en el momento en el que ella cambió el gesto. Atrás había quedado la sonrisa juguetona de unos instantes antes, al igual que el color de sus mejillas.
Se levantó tan deprisa que el mechón de pelo que él tenía entre sus dedos, desapareció de ellos produciendo un tirón. Ella no pareció inmutarse y le dio la espalda mientras empezaba a buscar su ropa.
— ¿Me estás queriendo decir que vas a marcharte de mi casa?
— No sé en qué momento he dicho eso, la verdad.
Cuando se volvió hacia él, ya había recuperado su gesto indolente habitual y su sonrisa torcida.
— Supongo que el hecho de que vayas a recoger tus cosas, me ha dado una pista.
— Solo he dicho que tengo que recoger algunas cosas. — se incorporó de repentino mal humor.
Sin embargo, ella no cambió el gesto.
— ¿Y por qué te enfadas, exactamente?
— Es solo qué…— respiró profundamente e intentó tranquilizarse. — Solo te estoy diciendo que durante un tiempo no vamos a poder vernos mucho. Además, tú misma vas a pasar poco tiempo allí, primero por tus vacaciones y luego por la temporada de desfiles que empieza. — había rebajado tanto el tono que hasta a él mismo sus palabras le sonaban a débiles excusas. — Supongo que no veo muy normal que yo esté allí solo. Por eso prefiero llevarme algunas cosas.
— Haz lo que quieras. – contestó levantando los hombros con total indiferencia, en un gesto que solo sirvió para que él se sintiese dolido y, por tanto, de peor humor.
— No es lo que quiero, es lo que tengo que hacer. — se puso de pie y empezó a rebuscar sin mucho cuidado una camisa de su maleta. — Simplemente estoy asumiendo que durante un tiempo ambos tendremos que hacer nuestra vida sin contar mucho el uno con el otro.
Después de unos instantes de silencio, se volvió hacia ella cuando escuchó la carcajada a su espalda.
— ¡Ya sé de qué va esto! – se acercó despacio a él y pasó los brazos alrededor de su cuello. Al hablar de nuevo, su tono sí fue juguetón. — Es una forma sutil de decir que ambos somos libres de buscar otra cosa que nos divierta, porque no podremos divertirnos mutuamente. — besó suavemente sus labios que se habían quedado repentinamente rígidos. — Tomo nota.
Se apartó tan bruscamente, que ella tuvo que dar un par de pasos hacia atrás, para recuperar el equilibrio. Sharon había entendido perfectamente el sentido de sus palabras, y eso le aliviaba casi tanto como le enfurecía.
Ya le había dado la salida que ella necesitaba y por lo visto estaba más que dispuesta a tenerla en cuenta. Por un momento había deseado que ella dijese que no necesitaba a nadie más. Pero, ¿qué derecho tenía él a sentirse despechado, si ni tan siquiera era capaz de hablar claramente? Es más: ¿Por qué no empezaba a ser claro consigo mismo y decidía por fin que sentía o quería?
La respuesta era realmente sencilla: Por miedo.
Sharon no quería o no podía comprometerse y sabía que, por el momento, aquello no iba a cambiar, por mucho que la noche anterior, aunque solo fuese por un momento, ella había parecido incluso amarle. Con la luz del día y la conversación, le había quedado bien claro que no había sido otra cosa que lo que parecía a simple vista: una persona siguiendo la letra de una canción.
Sería bueno para ambos pasar algún tiempo separados, aunque las últimas semanas hubiesen sido una pesadilla. Había llegado el momento de hacer una pausa y tomar perspectiva.
Terminó de abotonarse la camisa y sonrió con la misma indolencia que ella.
— Tampoco quería ser tan literal.
Ella lanzó una carcajada al aire, que no sonó en absoluto tan alegre como pretendió.
— Entonces, todo queda claro. — esta vez, cuando sus labios volvieron a rozarse, no solo fueron los de él los que se encontraron tensos. — Voy a vestirme.
Sus movimientos si fueron relajados al dirigirse al vestidor y la puerta se cerró con más cuidado de lo que él hubiese deseado, demostrando así, que ella no estaba enfadada por la conversación, y que estaba totalmente de acuerdo.
— Ahora sí eres tú misma. — susurró con pena a la puerta cerrada.
Sin embargo, estaba muy lejos de saber, y de siquiera imaginar, la mueca de dolor que había en la cara de ella al otro lado de esa misma puerta.
Después de cumplir escrupulosamente con su agenda, llena de fotos con amigos, paseos en barco, fiestas con los famosos de turno y bailes de gala, por fin Sharon y Ben pudieron respirar tranquilos y poner rumbo a uno de sus destinos favoritos.
Atrás quedaban los guardaespaldas, choferes, asistentes y jefas de prensa, que disfrutaban ya de sus propios días de descanso, así como las sonrisas de compromiso, los vestidos caros y las valiosas joyas.
Al menos una vez al año, durante el verano, se escapaban a un pequeño pueblo de la Borgoña francesa que apenas llegaba a los dos mil habitantes y se alojaban en una antigua y destartalada mansión con tan solo siete habitaciones, alejada de los lujos a los que estaban acostumbrados, pero con un encanto que les había enamorado desde la primera vez que la habían encontrado, casi por casualidad.
Allí podían ser dos turistas más, con ropa cómoda, sin tacones ni maquillaje y disfrutando de todos y cada uno de los minutos de feliz anonimato.
Recorrían viñedos y pequeñas bodegas, donde la gente solía recordarles, no por quienes eran, sino por hacer el mismo peregrinaje año tras año y disfrutaban de la sencilla familiaridad con la que les trataban. Se perdían en los pueblos medievales, donde por mucho que mirases, no encontrabas ni una sola construcción moderna y la vida transcurría despacio y sin sobresaltos. Visitaban todas y cada una de las iglesias, catedrales y monumentos y los disfrutaban como si fuera la primera vez.
Asomada al mirador del pueblo de Vezelay, sabía que estaba en su lugar favorito del mundo, y eso era mucho decir para una persona que lo había recorrido prácticamente en su totalidad. Pero justo allí parada, oteando los viñedos que alcanzaban hasta donde se perdía la vista, sonreía al encontrar entre tanta sencillez, un recordatorio de quién era en realidad, cuando al llevar su vista hacia la derecha, distinguía los soberbios muros del castillo de los Torres.
Tan solo los jardines y una pequeña parte del interior, estaban abiertos al público durante un corto periodo de tiempo, coincidiendo con el verano y la época turística. A Ben y a ella, les gustaba entonces, mezclarse entre la gente para visitarlo como dos turistas más. No podía dejar de sentirse orgullosa cada vez que alguien elogiaba los impresionantes jardines, ya que no podía evitar que acudiese a su cabeza el recuerdo de una niña que, sentada en las rodillas de su padre, dibujaba el jardín de sus sueños.
Habían sido remodelados en su totalidad hacía más de veinte años y Emilio había cumplido, una vez más, con todos los sueños y caprichos de su hija. Era emocionante que la gente pasease por los jardines de Le petite princesse, sin sospechar siquiera que aquella pequeña princesa caminaba a su lado.
Lo que nadie sabía en realidad y ella tan solo sospechaba, es que todo había sido levantado y vuelto a construir, para no dejar ni un solo vestigio ni recuerdo, de la boda que se había celebrado allí hacía casi treinta años.
Aún reían a carcajadas al recordar como en una de esas visitas de incognito, casi habían sido detenidos y William había tenido que remover cielo y tierra para arreglar el problema. En una de las visitas guiadas, Ben y ella se habían escabullido por una de las puertas interiores y habían acabado correteando por la parte más privada de la casa y que no era otra que sus propios dormitorios. La seguridad les había pillado infraganti y después de sacarles casi a empujones, había llamado a la policía. La actitud de ellos, llorando de risa, no había ayudado a convencerles de que tenían todo el derecho a estar allí. Finalmente, después de muchas llamadas y envíos de documentos, les habían dejado marcharse, pidiéndoles mil disculpas, a pesar de saber que eran ellos los que no se habían comportado bien, como después les hicieron saber unos indignados William y Joyce.
Una vez al día, sin faltar nunca a su cita, Sharon entraba en la Iglesia de aquel pequeño pueblo, situada justo al lado del hotel y encendía tres velas: Una por su padre, otra por Benji y por ella misma y la última por toda la gente a la que quería y deseaba proteger. Después permanecía durante unos minutos sentada rezando y disfrutando del silencio, roto únicamente por el canto de los pájaros que reverberaba en los imponentes muros de piedra, en absoluta paz consigo misma.
Siempre decía que aquel era el único lugar en el mundo, en el que realmente se sentía en contacto con su fe, la que calificaba de vergonzosamente olvidada prácticamente el resto del año. Nunca se había considerado una buena practicante, a pesar de sus muchas obras sociales o donaciones.
Después, siguiendo con el horario europeo, cenaban a las ocho de la tarde, disfrutaban de una buena botella de Sancerre o de Poully Fumè, y a las diez ya estaban en su habitación. En la misma habitación donde procuraban alojarse siempre, a pesar de tener dos camas diminutas, donde Ben dormía con medio cuerpo fuera, pero que, sin embargo, se negaban a cambiar. Una vez allí, aprovechaban para trabajar en cómodo silencio, roto únicamente para comentar alguna cifra o dato destacable.
Antes de partir, al entrar por última vez en la iglesia, por primera vez en mucho tiempo pidió perdón, aún a sabiendas que después de todo lo que tenía que hacer, seguramente no tendría redención posible, sobre todo, porque dudaba mucho que hubiese algún tipo de arrepentimiento por su parte.
Después de los diez días de absoluto relax, volvieron a montarse en el coche de alquiler y condujeron los doscientos kilómetros que les separaban de París, donde el aeropuerto de Charles de Gaulle, recibió a una Sharon Glow subida en unos altísimos tacones, elegantemente vestida con un vaporoso vestido blanco, que parapetada tras unas enormes gafas de sol negras, sonreía y saludaba a los fotógrafos de celebrities que siempre pululaban por allí, antes de coger el vuelo privado que les devolvería a Nueva York.




VEINTICINCO

Erika Lèbedev era una superviviente y así se había considerado siempre. Una de tantas mujeres a las que el destino golpea con fuerza, pero que logra aprender, apretar los dientes y salir hacia delante. Una de esas pocas historias, en que la tragedia y la humillación, dan paso, a un final feliz, a pesar del sufrimiento casi intolerable.
Erika sabía lo que era el hambre, el frío y la miseria, ya que habían marcado su infancia, en una pequeña aldea perdida de la antigua URSS. Erika había aprendido lo que era la humillación, el dolor y la depravación cuando, huérfana de madre desde los cinco años, su padre no había dudado un instante en entregársela al primer americano que apareció y se encaprichó de las largas piernas y el pelo rojo de la niña de trece años. Al fin y al cabo, tenía otros tres chicos fuertes en casa, que serían mucho más útiles que la niña quejica y desgarbada, que ni siquiera sabía cocinar en condiciones.
Evidentemente, las cosas en Estados Unidos no habían mejorado en absoluto y solo fueron a peor. Pero prefería no pensar en ello, ya no quería recordar. Se negaba a pensar en el supuesto ángel salvador, en forma de mujer, que casi había acabado con ella.
Su vida había empezado el día que consiguió un trabajo como secretaria en una empresa de publicidad y alquiló su primer apartamento en solitario. Un cuchitril que apenas era una caja de zapatos, pero al que consiguió darle un coqueto aspecto y que además era todo suyo.
Durante un tiempo, el propio personal de la agencia intentó convencerla para que posara para alguna publicación. Tenía una belleza exótica y salvaje, y una forma de hablar con ese acento tan sensual que podrían abrirle muchas puertas en la publicidad o incluso en la televisión.
Sin embargo, rechazó todas las propuestas, por muy inocentes que fuesen. No quería volver a exhibirse nunca más. Estaba contenta con su trabajo y con su vida.
Y por fin un día, la única felicidad que le faltaba entró por la puerta de esa misma agencia, en forma de fotógrafo con los pantalones desgastados, un montón de cámaras al cuello y el pelo revuelto.
Él había tenido paciencia. Se había acercado poco a poco, sin prisas, con largos paseos por el parque, flores que no llevaban nada implícito y salidas al cine que acababan en la puerta de su casa con un beso en la mejilla.
Cuando le contó todo lo que había pasado, ambos lloraron y decidieron despedirse juntos de ese pasado. Esa misma noche se comprometieron.
Ahora le miraba ensimismada, mientras tirado en el suelo se peleaba con las piezas que tendrían que convertirse en la cuna de su primer hijo, mientras se acariciaba la tripa, bendiciendo una vez más su suerte. Aunque hoy el ver la evidente torpeza de su marido, no le provocaba la misma sonrisa.
Tirado sobre la mesa, descansaba el último ejemplar de Female, una revista que siempre evitaba leer. Las únicas lágrimas que había vertido, desde el inicio de su feliz vida junto a Ronan, habían sido provocadas por la pluma asesina de Corina Hibbot cuando de vez en cuando convertía a su marido en el blanco de sus iras, por su condición de fotógrafo de moda, lo que para ella significaba ser un misógino, que mostraba sin pudor el cuerpo femenino, convirtiéndolo en carnaza. También le señalaba como culpable directo de la obsesión de la mujer por su imagen y, por tanto, de sus frustraciones, al no poder ser tan perfectas como las mujeres que él retrataba.
Aunque las críticas le molestaban, él las había asumido con estoicidad. Al fin y al cabo, no era el primero, ni por supuesto sería el último al que Corina atacaba sin piedad. En aquellos momentos, ella se sentía culpable, por ser la única que conocía el motivo de esos ataques.
Esta vez solo lo había comprado por leer el artículo sobre Sharon Glow, una buena amiga de Ronan. Cuando terminó de leer había sentido una vez más la tentación de levantarse y gritarle al mundo el cinismo enfermo de esa periodista.
Corina también tenía un pasado y por lo visto, no se sentía en absoluto incomoda con él. De hecho, parecía haberlo olvidado por completo, mientras que subida en su púlpito de oro, se atrevía a lanzar su dedo acusador, sobre todo aquel que no pensase como ella.
Estaba harta de tener que aguantar esto. ¿Y si se atrevía a hablar por fin? ¿Qué pensaría su marido? Él jamás le había reprochado nada y sabía que ahora no iba a ser menos. Tenia su apoyo incondicional.
Esta vez iba a hacerlo.
Respiró hondo y antes de darse cuenta, o de tener tiempo a arrepentirse, las palabras salieron solas.
— Ronan, cariño, deja eso y ven a sentarte conmigo. Necesito que hablemos de una cosa…
Sharon sonreía ante el espejo de cuerpo entero con un zapato de cada tipo puesto en cada uno de sus pies. Aquella, era una de las partes de su trabajo que más le gustaba: ¿Con que modelo infernal torturaría los pies de sus pobres clientas aquel año?
Poniendo alternativamente un pie en alto y mirando como quedaba el zapato del pie apoyado en el suelo le surgían las dudas: ¿Abotinado y con un tacón fino que se podía considerar un arma? ¿O cerrado únicamente con delicadas cintas, atadas al tobillo, y un tacón que se podía considerar un arma? Ya tendría tiempo de pensarlo más detenidamente.
Se bajó de sus armas y las tiró a un lado sin el menor cuidado.
Por primera vez en mucho tiempo, estaba sola y no era capaz de disfrutarlo.
Patrick estaba con su cliente y aunque habían conseguido limar asperezas desde la última vez, se habían limitado al máximo sexo y la mínima conversación. Parecía que ninguno de los dos quería volver a sacar el tema de su última noche en Newport, como si las cosas ya hubiesen quedado muy claras para ambos.
Benjamin había volado hacia España para ver los nuevos tejidos que querían incorporar a la siguiente colección, y darles su visto bueno antes de mostrárselos a Sharon.
Main estaba en Hawai, junto con otras modelos de renombre, en un homenaje a la moda de los años setenta. Sharon había conseguido que Carla también fuese invitada a ese reportaje, aunque no estaba en la agenda inicial, debido a su mala relación con la editora. Jack se encontraba inmerso, junto a sus padres, en su mudanza definitiva. Suerte que la confianza no había llegado al extremo de pedirle ayuda.
Dennis, de momento, seguía en paradero desconocido.
Y ahí estaba ella, con el trabajo tan adelantado, que podía permitirse estar durante una semana tumbada mirando al techo.
Estaba a punto de decidirse a pasar por el taller, donde se dejaría llevar por la locura que allí se respiraba, cuando el teléfono le hizo cambiar de idea. Miró el número y sintió un escalofrío al ver el prefijo de Newport.
— Dime que tiene buenas noticias para mí.
— Eso creo. Me dijo que la avisase cuando regresara y lo hizo anoche.
— ¿Está solo?
— Sin duda.
Sonrió con satisfacción.
— Gracias. Llámame si cambia algo o si llega alguien.
— Descuide, lo haré. — Y colgó sin mucha más ceremonia.
Se quedó con el teléfono en la mano y una gran sonrisa en la cara. Se permitió unos instantes de regocijo antes de volver a marcar.
— Mike, preparaos por favor. Nos vamos a Newport.
— ¿Por cuánto tiempo?
— No creo que estemos allí más de una hora. Quiero que me de tiempo a pasar por el taller.
— De acuerdo. Estaremos listos en cinco minutos.
Ni tan siquiera se planteó preguntar, porque iban a hacer tres horas de ida y otras tres de vuelta, para estar únicamente una hora en Newport.
El viaje fue silencioso, a pesar de que Mike había intentado entablar conversación en no menos de tres ocasiones. Sin embargo, Sharon parecía tan sumida en su propio mundo, que se había limitado a contestar de forma breve y educada. Por lo que finalmente había desistido.
Estaba tan intrigada por saber cuál sería la reacción de él, que no podía prestar atención a nada más. Si Dennis tenía algo en común con ella, era precisamente el ser imposible descifrar lo que estaba sintiendo a través de sus gestos. La noche de la ya tan celebre fiesta, había visto como pasaba de estar enfadado o tal vez solo sorprendido, a estar completamente indiferente. Parecía haber bajado la guardia, tan solo en el momento en el que ella le había asegurado que, si él aún lo quería, ella estaba dispuesta a seguirle, aunque luego se había vuelto a mostrar totalmente ajeno a su presencia.
Contuvo el aliento cuando apretó el timbre y no se permitió soltar el aire hasta que no oyó sus pasos al otro lado de la puerta. Pensó que iba a estallar de puro deseo cuando le vio plantado ante ella, cubierto tan solo, con unos vaqueros desgastados que caían hasta sus caderas y los brazos manchados de lo que parecía ser carboncillo.
Él no fue capaz de disimular la sorpresa cuando la vio, sin embargo, pronto consiguió esconderse tras una coraza de indiferencia.
— Pensaba que ya te habías ido.
— Y lo había hecho. Me hubiese despedido, si no hubieses desaparecido sin dejar rastro.
— ¿Y qué haces aquí? — preguntó mirando por encima de su hombro, para mirar el Cayenne con cristales oscuros, en el que supuso que había llegado, ignorando deliberadamente su tono de reproche.
No parecía que él fuese a ponerle las cosas fáciles, aunque a decir verdad, tampoco lo esperaba.
— He vuelto para hablar contigo.
— Debes de tener el don de la premonición. Ni tan siquiera hace un día que he vuelto. — sin embargo, ella no contestó. Después de debatirse unos segundos entre dejarla entrar o hacerla hablar allí mismo, se apartó a un lado. — Pasa, por favor. — No pudo ver su sonrisa de satisfacción, una vez que cerró la puerta tras ella. la primera batalla, ya estaba ganada. — Disculpa que te reciba de esta manera, pero estaba trabajando.
— Tranquilo, te he visto con menos ropa.
Sonrió sin ganas.
— ¿Te apetece tomar algo? — preguntó dirigiéndose a la cocina.
— Lo que tu tomes estará bien, gracias.
Se mantuvieron en tenso silencio, mientras él sacaba dos copas y una botella de vino del frigorífico, que levantó hacia ella en una muda pregunta, que ella contestó asintiendo. Levantó la copa a modo de brindis, cuando ella tuvo la suya en la mano y se miraron por encima de ellas, sin que ninguno de los dos se decidiese a hablar.
— ¿Y bien? — preguntó él al fin de forma cortante.
— Creo que tú y yo, tenemos una conversación pendiente.
Negó con la cabeza.
— Creí que entre nosotros todo estaba dicho, sobre todo después de que Patrick y tú os convirtieseis en el alma de la fiesta bailando como dos enamorados.
Se quedó pensativa unos instantes.
—  Parece que no recuerdas muy bien nuestra última conversación. — contestó con aire ausente, mientras paseaba por la cocina.
Por supuesto que tenía muy clara su última conversación. Al día siguiente de aquella maldita fiesta, no había pensado en otra cosa. Durante su posterior y tensa discusión con Carla, no había pensado en otra cosa. A decir verdad, hacía semanas que Dennis no podía pensar en otra cosa que no fuese en ella y en esa maldita conversación.
— ¿Qué es lo que quieres de mí, Sharon? — preguntó con tono cansado.
Ella le miró al fin con una sonrisa radiante.
— Ahora mismo solo quiero ver que estás pintando.
Agradecido por el momento de respiro que le brindaba su sincera sonrisa, imitó el gesto y le indicó con la cabeza que le siguiese al piso de arriba.
Como si alguien hubiese abierto una ventana y una corriente de aire se hubiese colado en el estudio, la sexualidad fluyó entre ellos, en el momento en el se encontraron de nuevo en aquella habitación.
Se apoyó perezosamente en la mesa, disimulando la impaciencia y, por qué no decirlo, los nervios por la reacción de ella ante el dibujo a carboncillo en el que había estado trabajando. Su risa alegre, sonó como una dulce melodía en sus oídos.
— Esa escena me resulta muy familiar. — En el dibujo, el perfil de una mujer, con la larga melena flotando por el viento, besaba lo que parecía ser un halcón.
— ¿En serio te resulta familiar? — preguntó él con un exagerado aire de inocencia, que pretendía expresar exactamente lo contrario como bien reflejaba su sonrisa.
Ella también estaba sonriendo cuando se volvió hacia él.
— Aunque, si alguien hubiese insinuado que tenía que besar al halcón, no hubiese tardado ni treinta segundos en subir a un avión y escapar de allí. — fingió un escalofrío. — Me dan pánico las aves, incluso un inocente periquito, así que imagina un animal así.
La fotografía a la que se refería, y en la que claramente se había inspirado Dennis, había sido parte de un reportaje que había hecho para una conocida revista de moda, para presentar su colección, basada en la decoración árabe. En ella se podía ver a Sharon en pleno desierto de Abu Dhabi, con una túnica de seda en colores rojos y un impresionante halcón blanco posado tranquilamente sobre su brazo.
— Cuando vi el original no parecías tener mucho miedo. A decir verdad, los dos resultáis igual de majestuosos.
— Pues debo de ser mejor actriz de lo que pensaba, porque estaba aterrorizada, te lo aseguro. Yo estaba muy de acuerdo en que hiciesen un montaje digital pero la editora del reportaje se negó. Pasé más de media hora con ese animal, yendo y viniendo a mi brazo.— miró de nuevo el dibujo.— Aunque reconozco que era precioso y que la foto al final quedó perfecta.— cayó en la cuenta de algo en ese instante y se volvió de nuevo con lentitud hacia él.— ¿Has estado mirando fotos mías?
El levantó los hombros con gesto indiferente e hizo una graciosa mueca para darle más énfasis.
— Puede. Nunca sabes donde podrás encontrar la inspiración.
Sonrió satisfecha y bebió un trago de vino antes de cambiar de tema.
— Por cierto: ¿Qué tal fue el intento de reconciliación con Carla?
Todo el humor, desapareció repentinamente de su rostro. Después de dos días de llantos, reproches y excusas, cansado de oír una y otra vez las mismas palabras y con el ánimo por los suelos por sus propios problemas, se había dejado convencer para pasar unos días en México, para lo que Carla había denominado volver a reencontrarse como pareja.
El resultado había sido, la total ausencia de resultado. Una y otra vez, habían entrado en la misma espiral de discusiones, escenas de mal gusto, reconciliaciones, sexo por compromiso y vuelta a las discusiones. Sin embargo, Carla se negaba a dar su brazo a torcer y reconocer que su relación estaba en las últimas, y a la vez, se sentía tan frustrada por ello que el intentar humillar a Dennis se había convertido en una costumbre habitual. El, por su parte, aguantaba sin rechistar, enfermo por su propia cobardía al no dejar aquella relación de una maldita vez.
Toda esa frustración se vio reflejada en su brusca respuesta.
— No creo que eso sea asunto tuyo. — Se bebió lo que quedaba de la copa de un trago y se revolvió nervioso, sin encontrar una postura cómoda. Finalmente abrió los brazos, frustrado. — Te lo repetiré tan solo una vez más: ¿A qué has venido Sharon? ¿Qué es lo que quieres?
Salvó con lentitud la distancia que les separaba y agarró con firmeza las ásperas mejillas de él.
— He venido por ti y lo que quiero es a ti. — susurró a escasos centímetros de su boca.
Él tembló por un momento, tanto por sus palabras como por su cercanía, la cual le estaba volviendo loco. Estaba tan enfadado consigo mismo por no haber deseado nada más que eso durante las últimas semanas, que se apartó molesto y se separó de ella.
— Pasamos una noche juntos, fue divertido y como dijiste empezó y terminó aquí. No creo que haya nada más.
— Ya lo veo. — contestó sonriendo irónica, mientras señalaba el dibujo con un gesto de cabeza. — Seguro no has pensado en esa noche tanto como yo.
Notó como su, ya débil resistencia, se tambaleaba un poco más.
— Entonces: ¿lo que quieres es convertirte en mi amante? – contestó al fin.
Ella resopló con ironía.
— ¿Alguien sigue utilizando esa palabra? — volvió a acercarse a él sujetándole la cara y se pegó aún más a su cuerpo. — Lo que yo quiero ser es tu alternativa.
Rozó con suavidad sus labios con los de él.
— ¿Mi alternativa a qué? — susurró contra su boca, antes de que ella se apartara de él con brusquedad.
— A tu vida, a tu frustración, a tu infelicidad…— volvió a señalar el dibujo. — La alternativa a tu falta de inspiración. — abrió los brazos casi en señal de ofrecimiento. — Sé mi compañero de juegos, Dennis. Deséame, ódiame, utilízame…— volvió a arrojarse en sus brazos, pero esta vez él la recibió aferrándola con fuerza. —  Quiéreme si es lo que deseas…y después coge todo eso y plásmalo como solo tú sabes hacerlo. — le mordió el labio con suavidad.
Rendido al fin totalmente cegado ya por el deseo, se lanzó a devorar su boca y volvió a encontrarla caliente, húmeda y tan ávida de él como aquella primera noche.
Se vio en un instante envuelto por su olor, por la calidez de su cuerpo y enloqueció ante la intensidad de su deseo. La alzó por las nalgas sin ninguna delicadeza y sin parar de besarla, la apoyó en la misma mesa en la que había estado apoyado él minutos antes.
Solo podía pensar en tocarla, en hundirse en ella, en dejar que ella volviese a tirar de su pelo tan desesperada como él. Pero en el peor momento su mente evocó un recuerdo y le hizo quedarse completamente helado: Patrick la tocaba de la misma manera. Ambos se miraban el uno al otro mientras bailaban ajenos al resto del mundo.
Se retiró como si algo le hubiese quemado, se dio la vuelta y frustrado se llevó las manos a la cabeza.
— No puedo. — cegado por la rabia, golpeó el caballete donde descansaba el dibujo y ambos cayeron al suelo. — ¡Joder, no puedo!
Se volvió hacia ella con la respiración entrecortada y quiso gritar cuando comprobó que ella, lejos de alterarse, había cruzado los brazos con calma y no dejaba de sonreírle.
— ¿Dónde está el problema, Dennis? — preguntó con algo muy parecido a la dulzura.
Decidió no andarse por las ramas.
— No soporto la idea de que estés con él y soy incapaz de dejar eso a un lado. Y, sobre todo, no quiero que haya otra persona que disfrute enfrentándonos el uno contra el otro. Ya lo viví una vez.
— ¿Y puedo saber que ganaría intentando enfrentaros? Ya te respondo yo: Nada.— y por primera vez intentó darle un matiz de seriedad a sus palabras.— Yo no soy Carla, Dennis.— levantó un dedo hacia él y lo movió en señal de negación.— De hecho, esa es una de las pocas condiciones que pongo: No quiero hablar de Patrick. Él y yo somos lo que somos y no hay más de lo que ya te dije. El no forma parte de esto en absoluto. — Se dio cuenta entonces, una vez dicho en voz alta, que se lo había repetido tantas veces a sí misma que por fin había llegado incluso a creerlo.
Y a pesar de que él quisiese creerla, aún se negó a dar su brazo a torcer.
— Ya sé que tú no eres Carla, pero tampoco podemos dejarla a un lado. Ella vive aquí la mayoría del tiempo y su presencia en mi vida es prácticamente constante. Y eso, en parte, es gracias a ti. — y no pudo evitar el reproche.
— Antes no me has contestado, así que te lo volveré a preguntar: ¿Qué tal fue vuestro intento de reconciliación?
Suspiró cansado.
— Tal y como esperaba. Hay cosas que, simplemente, ya no se pueden arreglar. — la miró como si la idea lo atormentase. — Tú misma lo dijiste, Sharon: estoy harto de gritar al mundo que no la quiero y de que nadie esté dispuesto a escucharme, ni tan siquiera yo mismo.
— ¿Y por qué no la abandonas de una vez?
— Porque no es tan fácil. Porque hay demasiadas cosas en juego, demasiada gente…— y se obligó a sí mismo a interrumpirse. — No quiero hablar de eso.
— No, claro que no quieres hablar de eso. Prefieres actuar como un inconsciente y tener una aventura con una mujer que casi podría ser tú madre, con la esperanza de formar tal escándalo que ella llegue a enterarse y te abandone.
Por un instante la miró con horror.
— ¡Oh, por supuesto! Mi hermano también te informó de eso.
Se volvió, tan avergonzado como furioso, tanto consigo mismo como con su hermano. Se tensó un instante cuando la sintió abrazarse a su espalda, pero se relajó cuando sintió la suavidad de su beso.
— No quería sacar a relucir eso, lo siento. — se dio la vuelta despacio y apoyó agotado su frente en la de ella. Sin embargo, no se atrevió a abrir los ojos. Sharon estaba sacando demasiadas cosas a relucir que él estaba deseando conseguir ignorar. No le resultaba fácil tolerar que alguien pudiese ver lo atrapado que se sentía. Ella apartó su cara y le obligó a abrir los ojos. – Mírame, Dennis. — sin poder evitarlo, imitó la sonrisa de ella. — Dime que eso es lo que quieres y te entregaré la humillación de Carla en bandeja.
Se separó de él sin dejar de sonreír y dio algunos pasos hacia atrás.
— Ya viste lo poco que me costó doblegar a los todopoderosos Banks. — y fingió quitarse una mota de polvo del brazo, para representar el momento. Mirándole a los ojos, se inclinó levemente y su sonrisa se amplió al ver la cara de sorpresa de él mientras deslizaba con delicadeza sus bragas de satén por sus largas piernas. Una vez liberada de la prenda, las sujetó con delicadeza entre sus dedos, balanceándolas de forma juguetona.— Sabes igual que yo que la carrera de Carla va cuesta abajo y sí, en parte es gracias a mí.— sonrió con satisfacción gatuna.—  Pero también tengo el poder suficiente como para volver a devolverla a lo más alto, si con ello consigo tener el tiempo que deseo contigo.— colocó un instante la prenda ante sus ojos antes de dejarla caer al suelo.— Una vez arriba será un placer volver a soltarla.
No fue capaz de contestar, porque ser vio espoleado por un deseo hasta ahora desconocido cuando ella volvió a besarle.
Le guio con suavidad hacia el desvencijado sofá y desabrochó sus pantalones antes de empujarle hasta que quedó sentado y ella se colocó a horcajadas sobre él. Antes de darse cuenta, ya estaba dentro de ella, aunque permaneció quieta.
— No permitiré que vuelva a jugar contigo. — y por fin movió con brusquedad sus caderas hacia delante provocando un fuerte gemido en él, para volver a frustrarle al instante volviendo a quedarse totalmente quieta. — Nunca más. — Un nuevo movimiento y un nuevo gemido. — Dime Dennis: ¿Cuántas veces, en estas semanas, fue a mí a quién viste mientras hacías el amor con ella? — esta vez hizo que él entrara aún más profundamente en ella. — ¿Cuántas veces era yo quién estaba en tú cabeza?
Le apartó el pelo de la cara con ambas manos y lo mantuvo fuertemente sujeto en su nuca, mientras clavaba su mirada azul en los ojos cobrizos de ella.
— Todas y cada una de ellas. — apretó aún más su pelo. — Apenas he podido dejar de pensar en ti, y créeme: he odiado cada minuto en que lo he hecho.
En contraposición a sus palabras, esta vez tanto su movimiento como su beso fue dulce. Cogió las manos que él mantenía en su nuca y las bajó despacio mientras que con ellas acariciaba su propio cuerpo.
— Estoy aquí Dennis. Estás conmigo. — susurró. Con sus manos enlazadas, siguió moviéndose despacio. — Ya no tendrás que echarme de menos, porque si es lo que quieres, me tendrás. — liberó sus manos y volvió a coger con suavidad su cara. — Tócame Dennis…róbale incluso eso. — se estremeció cuando él llevo las manos a sus nalgas desnudas y empujó aún más dentro de ella. — No dejes que sea su cuerpo el que toques cuando estés con ella.
No recordaba la última vez que había hecho el amor con una mujer mirándola únicamente a los ojos, si es que lo había hecho alguna vez. Pero la intensidad de su mirada le sobrecogía de tal manera, que incluso el propio acto del sexo, había pasado a ser secundario. Ella había conseguido hacer caer su escudo y estaba metiéndose por todas y cada una de las rendijas que encontraba. Le estaba llenando con su olor, con su tacto y con sus palabras. Dentro de ella sentía que, al fin, después de tanto tiempo, había llegado a un lugar en el que deseaba quedarse.
Una vez más, la mujer que había entrado por la puerta, la que había jugado con su ropa interior como una graciosa provocación, e incluso, la que le había hablado hacía apenas un minuto, era totalmente diferente a la mujer que ahora se estremecía entre sus brazos. De nuevo, había vuelto a hacerle sentir de mil maneras diferentes, en apenas unos minutos. ¿Qué otra mujer había conseguido hacer eso?
Esta vez fue él quien la mantuvo quieta y sin dejar de mirarla manteniéndose dentro de ella, la levantó y con delicadeza la tumbó sobre el sofá colocándose encima.
— Es lo que quiero. — dijo al fin.
Se movieron juntos, buscándose el uno al otro, sin dejar de mirarse a los ojos en ningún momento y el deseo que veían reflejado en sus miradas les hacía moverse aún más deprisa, aún más anhelo. Vio el orgasmo reflejado en su rostro, antes de incluso ella fuera consciente, y sintió como sus uñas se clavaban un segundo en su espalda.
— Más fuerte…— le pidió. — ¡Deslízalas más fuerte! — y ella comprendió cuando él mismo clavó sus uñas en sus caderas.
El notarle herido bajo sus uñas hizo que aumentase la intensidad de su orgasmo y ni tan siquiera supo si el gritaba por el dolor o por la llegada de su propio placer.
No habían dejado de mirarse ni un solo instante y ahora ambos se sonreían sudorosos. Volvió a cogerle de las mejillas para besar sus labios.
— Esta vez ni tan siquiera nos ha hecho falta quitarnos la ropa. — rio ella contra sus labios.
— No lo necesito. Ya me sé de memoria tu cuerpo.
Siguieron besándose unos minutos más, hasta que ella se removió debajo de él.
— Lo siento cielo, pero tengo que irme.
Abrazó su espalda para darle un último beso, y él se apartó de ella con lo que pareció un aullido, poniéndose en pie casi de un salto.
— ¡Joder! ¡Duele!
Cuando ella vio su espalda, se tapó la boca con la mano sorprendida.
— Lo siento. No pensaba que fuese a dejarte esa marca.
Sin embargo, él se acercó al espejo de cuerpo entero que había en el rincón y sonrió satisfecho cuando vio las finas líneas cruzando sus omoplatos.
— No ha sido culpa tuya. — rio al ver su cara de circunstancias. Se acercó a ella y le tendió la mano para ponerla de pie. Antes de que se diera cuenta, ya la tenía de nuevo abrazada. — Yo te lo he pedido.
— Pero…ella puede verlo.
Frotó con cariño la nariz contra la suya, con gesto negativo.
— Así me aseguro de que no pueda tocarme. — la besó de nuevo en los labios. — Le he robado incluso eso.
Ella rio, al reconocer sus propias palabras y a regañadientes se separó de él.
Buscó su ropa interior y con la misma sonrisa que la había quitado, volvió a ponérsela ante la atenta mirada de él. Después, con un gesto de cabeza, le indicó que la acompañase abajo.
Sin embargo, antes de abrir la puerta, él la apoyó contra ella y volvió a besarla.
— ¿Seguro que tienes que irte? — lloriqueó mientras la besaba el cuello.
— Seguro. Me esperan tres horas de vuelta a Manhattan.
Se retiró de ella y la miró repentinamente serio.
— Eso sí que puede ser un problema.
— ¿Lo de no vivir en el mismo estado? — antes de que el contestase, ella negó con la cabeza.— Eso es lo de lo que menos tienes que preocuparte, créeme.— le empujó con suavidad hasta separarle de ella.— De todos modos, prefiero que pienses en todo lo que te he dicho, que pienses en lo que te ofrezco.
El asintió. Lo cierto es que tenía muchas cosas en las que pensar.
— Te llamaré.
— Perfecto.
Tras un breve beso en los labios, abrió la puerta y salió, mientras él la observaba apoyado en el quicio de la puerta. Se volvió una vez más antes de entrar al coche y le tiró un beso que le hizo sonreír.
Una vez dentro se reclinó en el asiento, cerró los ojos y la dulce sonrisa con la que se había despedido se convirtió en una mueca irónica y mucho más oscura.
— ¿Volvemos a casa, Sharon?
— No.— contestó con tono monocorde.— Quiero pasar antes por  Magari. Necesito darme una ducha.
A Mike, le hubiese encantado saber, si aquel tono despectivo iba dirigido contra ella misma o contra lo que, presumiblemente, había pasado dentro de esa casa.
Sea como fuere, no le tranquilizó en absoluto el gesto que vio dibujado en su cara, tan diferente al gesto risueño que solía tener en casa cuando estaba en compañía de Patrick.
Lejos estaba Mike de adivinar lo perversamente satisfecha que se encontraba Sharon en aquellos momentos. Recordó las heridas en su espalda y suspiró. Sería divertido comprobar si Dennis se sentiría igual de feliz, con todas las heridas que ella tenía intención de dejar en él, las cuales no se curarían tan fácilmente.
Patrick llevaba el ritmo de la música, tamborileando con los dedos en el volante contento de haber acabado por fin su día de trabajo y de poder volver a su hotel, después de pasar las últimas cinco horas encerrado en el despacho que Atticus Cohen, había habilitado en su propia casa y que se había convertido en el cuartel general de su bufete.
Si algo tenía por costumbre era no quejarse jamás después de una de sus maratonianas jornadas laborales, a diferencia de muchos de sus colegas. Una vez metido de lleno en un caso, rara era la vez que se mostraba remolón o indolente, incluso si el caso era de los que generaban tal cantidad de trabajo y papeleo, capaz de acabar con la moral del más fuerte, como era precisamente el que les ocupaba.
En un proceso de tal envergadura, teniendo en cuenta la contundencia de las pruebas materiales y, sobre todo, el hecho de que él había cometido los asesinatos sin ningún género de duda, todo giraba en torno a las opiniones de los expertos, con todo el trabajo que ello generaba.
Cuando tienes un cliente con dinero suficiente para costearse una defensa como la que tu bufete puede proporcionarle, la primera estrategia es apabullar a la fiscalía con los testimonios de los expertos. Cuando alguien contrata a Brawn & Perry, puede estar seguro de que contará con los mejores, más reputados y, por supuesto, más caros. El dinero puede convertir a muchos buenos profesionales, en meros mercenarios. Esa triste realidad le había quedado muy clara desde el principio y no cabía duda de que su bufete poseía su propio ejército.
Pero como en toda regla siempre hay excepciones y para Patrick, la excepción personificada, era el hombre que iba a su lado en el coche, enfrascado en la lectura de sus propias notas.
Michael Leary, además de buen profesional, era como un segundo padre para él. Amigo de la infancia de sus padres, y encargado de sujetarle ante su pila de bautismo, Michael había sido el primero en emigrar rumbo a la Gran Manzana, donde había conseguido hacerse una excelente reputación como psiquiatra, llegando incluso a dirigir su propia clínica. Él era quién había conseguido a su padre la plaza de profesor permanente de literatura inglesa en la Universidad de Providence, para gran disgusto de su abuela, que veía como uno de sus seis hijos abandonaba su Irlanda natal, para partir a otro continente. Se podría decir que Moira Delany no había terminado de perdonarle del todo.
Por todo ello, en cuanto se había decidido a optar por la enajenación mental como mejor estrategia de defensa, no dudo en que Michael tendría que ser el primero en examinar a su cliente. Ya habían colaborado en un par de juicios, podía confiar en sus opiniones y era un hombre que levantaba el mismo nivel de respeto que de simpatía entre los jurados.
Fiel a su estilo, no le había dado ninguna pista sobre lo que había sido su conversación de más de tres horas con Atticus Cohen. Prefería poner en orden todas sus conclusiones y luego explicárselas de manera lenta, clara y concisa, ante un par de Jameson en el bar del hotel.
Sin embargo, para su sorpresa, parecía reacio hablar incluso una vez instalados cómodamente en la terraza acristalada, con sendos vasos ante ellos.
Habían tenido una charla banal sobre sus respectivas familias, el tiempo y las bonitas casas de los Hamptons que habían visto por el camino, mientras Michael se dedicaba a juguetear con el hielo de su vaso.
— ¿Qué es lo que pasa? ¿No ha ido bien? — decidió preguntar al fin de forma directa.
Michael suspiró y retiró su vista del hielo mirándole con seriedad.
— Todavía no has comunicado a la fiscalía que prestaré testimonio, ¿verdad?
— Sabes que no. Es demasiado pronto.
Asintió, al parecer aliviado por la respuesta.
— Patrick: no voy a declarar en este juicio.
— ¿Por qué? — preguntó, sorprendido por su reacción.
— Porque mi testimonio únicamente te perjudicaría.
— ¿Acaso no puedes demostrar que estaba loco? — E intentó dar un aíre ligero a la pregunta, casi cómico.
Como era de esperar, Michael chasqueó la lengua.
— Sabes que a los de mi profesión no nos gusta ese término. — lo meditó unos instantes. — Pero créeme si te digo que no estaba enajenado en absoluto.
— Pero, ¿qué ha pasado para que pienses eso? Lo hizo él, eso es evidente, pero todas las pruebas apuntan a que estaba en verdadero peligro y que su paranoia estaba más que justificada. Es obvio que no lo premeditó y que tenía los suficientes motivos para reaccionar como lo hizo.
Michael suspiró con pesar, pensando en todas las cosas que no podía contarle y que tenían la clave del caso. Atticus Cohen, desde luego, no le había dejado indiferente.
— Sabes que no puedo decirte nada. Me habéis pagado por hablar hoy con él, por lo que es mi paciente, aunque no vuelva a verle nunca más.
— No te entiendo, Michael. — replicó airado, más por la desilusión, que por enfado.
Se debatió consigo mismo unos instantes, devanándose los sesos para dar con la manera de advertirle lo que se le venía encima, sin comprometerse a sí mismo.
— Sabes que nunca he roto un secreto profesional y no voy a hacerlo, ni por ser tú.— sin embargo levantó la mano antes de que Patrick le replicara y miró a un lado y a otro, bajando la voz.— Sin embargo, precisamente por ser tú, te diré que si estuviese en tu lugar, dejaría el caso y me alejaría lo más posible de ese hombre.
Patrick bufó molesto.
— Solo faltabas tú. Creo que eras de los pocos que, hasta el momento, no había criticado mi forma de ganarme la vida. Defiendo a gente acusada de asesinato, Michael, y probablemente alguno de ellos sea un asesino, pero es mi trabajo. — movió la cabeza, indignado. — No soy famoso precisamente por huir de un caso por difícil que se presente.
— No estoy criticando tu trabajo, Patrick. Nunca lo he hecho y esta no va a ser la primera vez. Sabes que lo respeto, aunque no lo comparta. Y si no lo comparto, es precisamente porque he mirado a demasiados monstruos a los ojos para no saber distinguirlos y ser consciente de lo que son capaces de hacer. — y ante la mirada atónita de su amigo, decidió darle una última pista. — Esto te lo digo de forma totalmente extraoficial, porque te quiero y quiero que estés preparado para lo que tenga que venir. — volvió a mirar de un lado a otro y bajó aún más la voz. — Ese hijo de puta es un psicópata y en el sentido más literal de la palabra.
Tardó al menos un minuto en digerir la noticia, en el que no dejó de mirar a los ojos sinceros de Michael. Si él se había atrevido a hablar con esa libertad, es que la cosa era aún más grave de lo que parecía.
En un gesto nada típico de él, se llevó las manos la cabeza y la agachó apesadumbrado. Él sabía mejor que nadie que Atticus Cohen era una persona oscura e inquietante. Aún no era capaz de recordar sin sentirse mal, sus palabras el mismo día del asesinato: He cazado a la zorra. Pero hasta ese día, había mantenido la esperanza de que alguien como Michael le dijese lo muy normal que había sido esa reacción y lo equivocado que él estaba por pensar lo peor.
— Permite que te diga que no pareces muy sorprendido.
Él negó con la cabeza y por fin volvió a mirarle.
— No puedo dejarlo ahora, Michael.
— Lo sé, hijo. Lo sé muy bien. — cogió su vaso y lo levantó hacia él para animarle a que hiciese lo mismo. Después de un largo sorbo, su voz sonó menos grave. — Por supuesto que no te estoy pidiendo que lo hagas, pero quiero que sepas, más o menos, a que te enfrentas, aunque tampoco pueda darte más detalles.
Patrick sabía que el hecho de que Michael no declarase no suponía ningún problema contra su cliente, ya que podía contar con otra veintena de psiquiatras, que declararían exactamente y punto por punto, lo que a ellos les convenía. Sin embargo, para él, si representaba un buen golpe en su moral.
— ¿Qué le digo a Mathew?
— Dile que simplemente no tengo tiempo. Que es un caso complejo y que yo estoy muy ocupado en la clínica. — se recostó en su silla e intentó dibujar una sonrisa alegre. — Y ahora, dejemos esto de lado, aunque solo sea unos minutos, y cuéntame cómo va tu vida.
Después de media hora de conversación intrascendente, Patrick había subido por fin a su habitación, y se había tirado en la cama, dejando que los sombríos pensamientos campasen a sus anchas por su cabeza. La confusión, la rabia, la impotencia y el auto convencimiento de que Michael se equivocaba, peleaban por ser la emoción predominante.
Aunque, en realidad, la emoción que sobresalía de entre todas era la necesidad de largarse de allí y regresar a la tranquilidad de la que había sido su casa en los últimos meses. Encerrarse en sus paredes de cristal, donde ni nada ni nadie podían llegar a él, abrazarse al cuerpo desnudo de ella y buscar consuelo. Enterrar la nariz en su pelo y aspirar el dulce olor a vainilla hasta quedarse dormido.
Lo necesitaba tanto, que precisamente por ese motivo no lo haría.
Su relación, en aquel momento, se podía definir en un estado de tensa calma, una especie de guerra fría desde la conversación que habían tenido en Newport. Ninguno había vuelto a sacar el tema desde aquel día e intentaban actuar como si nada hubiese pasado, pero él notaba perfectamente que aquello se había interpuesto entre ellos.
Necesitaban un respiro, dar un paso atrás y tomar perspectiva. Pero hasta esa noche no se dio cuenta de lo mucho que le dolía la posibilidad de que Sharon decidiese correr en otra dirección y el miedo que le daba tener que asumir que, tal vez, aquella relación ya estaba tocando a su fin.
Al final decidió que era mejor dejarse llevar por las tribulaciones de su vida laboral que por las de su vida sentimental.
Se desvistió tirando la ropa sin ningún cuidado y se metió entre las sábanas, deseando dar por terminado aquel maldito día.
Mientras tanto en Manhattan, tres personas también hablaban en voz baja a pesar de estar resguardados entre las cuatro paredes de un apartamento, decidiendo un futuro mientras desnudaban un pasado.
— ¿Estás segura de lo que vas a hacer, Erika? — preguntó Sharon una vez más.
Miró a su marido sabiendo que ese simple gesto podría calmarla.
— Tengo que hacerlo…debo hacerlo.— se corrigió.— Y sí, estoy muy segura. Por mi futuro hijo, por mi marido y por lo que considero una gran injusticia.
Volvió a mirarla y suspiró. No podía dejar de alabar la gran valentía de aquella mujer, mientras calibraba las consecuencias de sus actos.
— Va a ser duro y no todo el mundo va a ver en ti una víctima. Necesito que lo tengas claro.
— Lo sé y lo asumo, pero estoy completamente decidida. — apretó la mano de Ronan de nuevo y habló aún con más convicción. — No debo avergonzarme de luchar por sobrevivir.
Sharon sonrió con genuina admiración.
— No Erika, no debes avergonzarte jamás de eso.
Erika le devolvió la sonrisa y la admiración.
— Gracias, Sharon. Que una mujer como tú lo vea así, no deja de ser un consuelo. — sonrió con adoración a su marido. — Este hombre sabe en quién poner su confianza. — se levantó con los movimientos torpes que le permitían sus ocho meses de embarazo y se llevó la mano a los doloridos riñones. — Y ahora, si me perdonáis, me gustaría ir a tumbarme un rato. Parece que el pequeñín ha decidido irse a dormir y debo aprovechar.
— Yo debería irme ya. — Sharon hizo ademán de levantarse, pero ella la detuvo poniéndole una mano en el brazo.
— No, por favor. Quédate el tiempo que quieras y al menos termina tranquila tu café.
Besó a su marido en los labios y los dejó a solas.
— ¿Por qué os habéis decidido a contármelo a mí? Y dime la verdad Ronan. — preguntó sonriendo con malicia.
— Porque creo que nos podemos utilizar mutuamente.
— Tú y yo ya nos utilizamos mutuamente en el pasado.
La picardía de su voz le hizo reír.
— Y nos habríamos seguido utilizando si Benjamin hubiese cedido solo un poco. Nunca aceptó lo mucho que me enamoré de ti.
Había nostalgia en su voz, pero no pena. Ella sonrió ampliamente.
— Has salido ganando con el cambio. Ella es increíble.
Sonrió orgulloso, encantado de darle la razón, mientras volvían al tema principal.
— Sé que Erika solo quiere ser justa. Necesita reconciliarse con su pasado y yo la entiendo, la apoyo y la respeto. — Sharon asintió para darle la razón, y él se acercó un poco más a ella y bajó la voz. — Pero yo lo que quiero es hundir a esa zorra y sé que tú quieres lo mismo. No eres de las que perdona una ofensa y yo no puedo perdonar lo que le hizo a ella.
Movió la cabeza indecisa.
— No puedo ni tan siquiera imaginar por lo ha tenido que pasar, pero hay que tener cuidado, Ronan. Esto es muy delicado y tenemos que ir con pies de plomo.
Esta vez fue él quien sonrió con malicia.
— Vamos Shar, estás hablando conmigo. Sé perfectamente todos los hilos que puedes mover. No necesito a la famosa diseñadora de moda. Yo necesito toda la maquinaria de los Torres.
Ronan era uno de los pocos privilegiados que la conocían hace años. Amigo íntimo de Benjamin, incluso había intentado que fuesen más que conocidos. Pero aparte de pasarlo muy bien en la cama, entre ellos no había surgido nada más, precisamente por la amistad que les unía a Ben.
Ella rio dándose al fin por vencida.
— Os enviaré pronto a Norma para que ella se encargue de diseñar la estrategia que tendréis que seguir. Sabes que es la mejor y ella podrá predecir los problemas y solucionarlos. Solo tenéis que hacerle caso en todo lo que os pida y eso te lo pido por favor. Créeme, sabrá lo que hay que hacer.
— Te prometo que haremos lo que ella diga. ¿Qué harás tú?
Sonrió satisfecha y se recostó en la silla.
— ¿Yo? — dio un último trago a su café y le miró. — Yo jugaré a ser una superheroína. — levantó las cejas confuso y ella amplió aún más su sonrisa. — Tranquilo, te lo contaré en cuanto lo tenga claro.
Y ambos brindaron con sus tazas, sellando así su acuerdo.
Había pocas cosas que podían sorprender a Corina Hibbot, quién presumía de ser tan buena en su trabajo, precisamente por intuir a la perfección que era lo que escondían sus entrevistados.
Sin embargo, la invitación a la exclusiva fiesta que Sharon Glow celebraría tras los premios de la moda había conseguido dejarla sin palabras, sobre todo al leer la nota manuscrita en el reverso de la elegante tarjeta y que únicamente contenía una cita de Germaine de Staël junto a una breve frase de cortesía.
La libertad es incompatible con el amor. Un amante es siempre un esclavo
Me complacería mucho tu asistencia. S.G
Sonrió tan satisfecha como intrigada. ¿A qué se refería Sharon con aquella frase? ¿Era una manera soterrada de darle la razón con respecto a no tener libertad para amar a quién lo hacía? ¿O encerraba algún otro significado oculto?
Sea como fuere pensaba asistir y averiguarlo, no sin antes enseñar la invitación a August Trenton y recordarle una vez más quién era la causante del éxito de su revista.




VEINTISEIS

Como Main había dicho siempre y razones para ello no le faltaban, había que reconocer que su capacidad en la cocina era absolutamente nula, o más bien, para resumirlo en un solo adjetivo: era torpe.
Su cerebro repleto de cifras, gráficos, oportunidades de inversión, diseños y telas, se volvía repentinamente nulo ante la perspectiva de juntar un montón de alimentos y que, de esta mezcla, surgiese algo comestible.
Emulsionar, rehogar, escalfar, cuajar, reducir…todos le parecían términos sacados de algún idioma extraño que ella no era capaz de descifrar ni de entender.
Pero aquel sábado se había levantado con la firme intención de aprender algo, para desgracia de Megan, quién había perdido la paciencia al menos seis veces en media hora, viendo como era capaz de hacer poco más que revolotear a su alrededor, tocar todo, descolocar sus dominios y no prestar la más mínima atención a sus explicaciones.
Estuvo a punto de dejar el trabajo, cuando prácticamente prendió fuego a la cocina para cuajar una sencilla tortilla, pero optó por sacarla a manotazos de allí ante las carcajadas de ella.
El motivo de aquel repentino interés culinario venía dado porque, por fin, Patrick volvía a casa y no se movería de Nueva York en al menos un par de semanas. Se había visto invadida por la necesidad de darle una sorpresa, algo que, en circunstancias normales, iba totalmente contra su naturaleza. Pero habían sido unas semanas difíciles y había llegado la hora de romper un poco la tensión que parecía haber crecido entre ellos.
Sin embargo, finalmente se rindió ante la agresividad de Megan y dejó que preparara algo que únicamente tuviese que calentar sin peligro, para evitar que se acercase al horno hasta que no tuviese supervisión por la noche. Tuvo que jurarle al menos tres veces que no se acercaría a la cocina para otra cosa que no fuese beber agua y comer los sándwiches que había dejado para comer, antes de que su fiel empleada se marcharse para disfrutar de su fin de semana. La cena estaba vetada.
Aunque ni tan siquiera el fracaso de su intento por cocinar consiguió menguar en lo más mínimo su estado de excitación, que casi rozaba el entusiasmo. Por una vez se había permitido dejarse llevar por la alegría del reencuentro antes que pararse a pensarla, analizarla y perderla por completo, como era su costumbre.
Aprovechó esa energía para revisar un montón de papeles, hacer unas cuantas llamadas de cortesía y colocar su vestidor.
Cuando el teléfono la interrumpió se dio cuenta de que ya era mediodia.
Sonrió, aún más feliz, cuando vio el nombre en la pantalla.
— Hola, Delany.
— Hola, cielo. ¿Qué haces?
— Pues la verdad es que un montón de cosas a la vez, así que se podría decir que no estoy haciendo absolutamente nada. ¿Y tú?
— Haciendo la maleta, así que tampoco nada apasionante.
— ¿Aún no has salido de allí?
Se hizo un repentino silencio al otro lado de la línea.
— El caso es que no estoy haciendo la maleta para volver a Nueva York.
— ¿Y a dónde vas?
— A Los Ángeles. Sam cree que ha encontrado a alguien que nos puede ayudar mucho, pero solo puede vernos mañana. Además, ya aprovecharé y hablaré con el resto de la larga lista que me ha entregado.
— ¿Cuánto tiempo vas a estar allí? — preguntó, intentado no dejar ver su desilusión.
— Al menos diez días. — suspiró frustrado. — Ya sé que te dije que iría a la fiesta de los premios de la moda, pero me temo que no puedo aplazar esto.
Y Patrick casi pudo sentir como la línea telefónica se quedaba helada.
— Bien, no pasa nada. — Pero su voz ya había perdido toda la alegría con la que le había saludado y sonaba sin emoción. — Al fin y al cabo, probablemente vaya a estar tan ocupada que apenas podría prestarte atención.
— Pero yo quería…
— El querer y el deber raramente consiguen ponerse de acuerdo. — interrumpió ella con brusquedad. — Si por alguien lo lamento, es por ti. Al fin y al cabo, el trabajo no suele ser tan divertido como una fiesta.
— No, nunca lo es. — contestó apenado, sabiendo que no podía esperar otra reacción de ella.
— Bueno, no quiero entretenerte más. Ben está a punto de llegar y todavía tengo que terminar de hacer unas cosas.
— De acuerdo. Te llamaré desde allí.
— Como quieras. Buen viaje Delany.
— Gracias Glow.
Y ella cortó la conversación en ese instante.
Por un lado, quería enfadarse por lo que consideraba un plantón en toda regla. Por otro, quería simplemente ignorarle, como solía hacer con todo lo que no le gustaba. Sin embargo, su reacción distó mucho de ser lo que ella quería.
Simplemente se sintió vacía, sin ninguna emoción. Como si alguien hubiese cortado las cuerdas de una marioneta, se deslizó en el sofá mientras el teléfono se escurría de su mano sin que hiciera ni el más mínimo gesto para evitar que cayese al suelo.
Había perdido incluso la capacidad de sentir temor o confusión por lo que estaba pasando. Se agarró las piernas contra el pecho y simplemente permaneció en esa postura, dejándose envolver por la nada, mirando fijamente a un punto cualquiera de la habitación. Únicamente podía sentir una presión en el pecho, que le recordaba ligeramente a algo. Escuchó una voz familiar, hablándole una vez más, desde lo más profundo de su mente. Yo sé lo que es eso. Es dolor, desilusión y vergüenza. Yo lo sentí muchas veces y tú deberías reconocerlo. Mi tristeza sigue ahí, Sharon.
— Cállate. — E incluso susurrar esa palabra, le costó un tremendo esfuerzo.
Después de eso, dejó de ser consciente, incluso del tiempo.
— Ya estoy aquí, princesa. Espero que tengas algo de comer, porque llevo toda la mañana haciendo recados y me muero de hambre. — La vio tumbada en el sofá, acurrucada como un gatito con la mirada perdida y por un momento sintió el mismo terrible pánico que ya había sentido una vez. Corrió hacia ella y esta vez agradeció no tropezarse con nada. Cayó de rodillas a su lado— ¿Qué pasa, Shar? ¿Estás bien? ¿Qué es lo que ha pasado?
Y ante los gritos de Ben ella por fin reaccionó. Tras mirarle un instante con los ojos aún ausentes, poco a poco sintió como si despertase de un mal sueño y llegó a convencerse de que eso había sido exactamente. Últimamente apenas dormía y debía de haberse quedado traspuesta. Solo había sido eso. Se incorporó, comprobando que por fin todos sus músculos empezaban a responder y sonrió.
— No me pasa nada, Ben. Solo me he quedado dormida. — Y para darle más énfasis a su versión, se estiró para desentumecer los músculos.
— ¿En serio? Porque no parecía que estuvieses dormida.
Le cogió la cara con las dos manos y le plantó un fuerte beso en los labios.
— Por supuesto que sí. ¿Qué iba a pasarme?
Se puso en pie casi de un salto, aunque Ben tardó unos segundos en imitar el gesto y cambiar su cara de preocupación. Estaba seguro de que Sharon no estaba dormida cuando había llegado y su cara sin expresión alguna le había puesto los pelos de punta. Pero cuando vio cómo se dirigía a la cocina, todo pareció estar tan bien como ella misma decía. No parecía estar fingiendo en absoluto.
— Entonces dame algo de comer porque necesito reponer fuerzas. Llevo toda la mañana recorriendo la ciudad de punta a punta.
— Siempre que te conformes con unos sándwiches. — contestó riendo. — Megan me ha prohibido expresamente pisar la cocina.
— ¿Y eso? — cogió la copa de vino blanco que le ofrecía, mientras se sentaba al otro lado del mostrador y casi se la bebía de un trago.
— Esta mañana he insistido en que me enseñase a cocinar algo y casi lo quemo todo. — y rio al ver su mueca de espanto.
— ¿Y por qué demonios has hecho eso? Nosotros no cocinamos.
Levantó los hombros.
— No sé. Supongo que hoy me apetecía ponerme un reto. — brindó con él y disfrutó del sabor del Vezelay helado. —  Aunque la cosa no ha ido como esperaba. Y tú: ¿Dónde has tenido que ir esta mañana, que hace que vuelvas en ese estado?
Ben sonrió de oreja a oreja.
— Esta noche tengo una cita excitante y además de convencer a los cocineros del Renaissance para que me hagan una cena perfecta para llevar, me he molestado en ir a comprar flores. Incluso tengo velas para la ocasión.
Sharon abrió la boca por la sorpresa.
— ¿Benjamin Wride preparando una cena romántica? Eso no lo hacías desde…— se esforzó por recordar. —… ¿nunca? — dio la vuelta al mostrador y peleó con él hasta conseguir sentarse en sus rodillas. — ¿Quién es ella? ¡Habla ahora mismo!
— No hablaría ni bajo tortura.
Y dado que los falsos pucheros esta vez no dieron resultado, pasó a amenazarle directamente.
— Sabes qué puedo hacer que te sigan.
— Lo sé, pero tú también sabes toda la información que tengo contra ti y que no dudaría en utilizar. — besó su nariz ante su cara de desilusión. — No es nada serio, princesa. Solo quiero comportarme como el caballero que mi madre se esforzó en educar. Te prometo que, si empieza a ser algo importante, serás la primera en saberlo.
— Con eso me vale…por ahora.
Se levantó de un salto para ir a coger el teléfono que sonaba desde el suelo, ante la mirada de extrañeza de Benji. ¿Qué hacía tirado en el suelo?
— ¿Y tú que planes tienes?
Cuando vio el número, ella también sonrió.
— Te lo digo en cuanto cuelgue. — y se dio la vuelta antes de contestar, evitando ver la mueca que dibujó Ben en cuanto la escuchó. — Hola Dennis.
— Hola Sharon. ¿Interrumpo algo? — preguntó con cautela.
— En absoluto. Estaba almorzando sola. — y contuvo la risa ante el gesto grosero que Ben le dedico con el dedo, cuando se volvió hacia él. — ¿Cómo van las cosas por Newport?
— Un aburrimiento mortal.
— Así que,solo me llamas porque te aburres.
Él se quedó unos instantes en silencio, como si estuviese peleando consigo mismo por lo que debía decir o no decir.
— Lo cierto es que quería pedirte algo. — concedió al fin. — He estado pensando en lo que me dijiste.
— Me alegra que lo hayas hecho.
Después de otro silencio incómodo, por fin se decidió a decirlo todo de golpe.
— La verdad es que a la única conclusión que he llegado, es a la de que no aguanto ni un minuto más sin ti. — suspiró resignado. — Veámonos… te necesito.
Y su susurro anhelante consiguió que sintiese un escalofrío y que apenas se lo pensase antes de contestar.
— Voy para allá. Te veo en unas horas.
— Te espero aquí.
Colgó con una sonrisa en los labios y miro a Ben satisfecha.
— Yo también tengo una cita excitante esta noche.
Ben prefirió no preguntar por Patrick y donde habían quedado los planes de verse. Si Sharon había aceptado ir a Newport, no cabía duda de que los planes se habían torcido.
— ¿Te vas ahora a Newport?
— No es un viaje tan largo y mañana por la tarde ya estaré aquí.
— No pretenderás irte sola, ¿verdad?
Se sentó de nuevo frente a él y cogió el sándwich.
— Ian y Mike tienen el fin de semana libre y lo cierto es que no me gusta viajar con los demás. Son francamente aburridos.
— No están ahí para entretenerte Sharon, sino para protegerte y hacer que llegues sana y salva a donde quieras ir.
— ¡No seas paranoico, Ben!— exclamó, antes de darle tiempo a tragar.— No me voy al otro lado del mundo , no soy una mala conductora y soy bastante capaz de llegar yo solita sana y salva.
El chasqueó la lengua, realmente molesto.
— Aun así, no me gusta.
— ¿Solo te quedarías más tranquilo si me acompañasen?
— Solo me quedaría más tranquilo si fuera yo mismo quién fuera contigo.
Casi se atragantó cuando le escuchó.
— Tú tienes una cita excitante, y por supuesto no voy a permitir que te metas en la mía. Así pues, cariño, hoy tendrás que aguantarte y confiar en mí.
Por fin tuvo que dar su brazo a torcer, aunque a regañadientes.
— ¿Me avisaras en cuanto llegues?
— Te prometo que será lo segundo que haga.
Contestó a su risa tirándole un trozo de pan que fue a estamparse directamente en su cara.
Benjamin no hubiese permitido bajo ningún concepto que Sharon saliera de casa, aunque para ello hubiese tenido que atarla, de haber sabido que, desde hacía semanas no lograba dormir más de dos o tres horas seguidas. Lo único que había impedido que cayese presa del agotamiento, era el nivel de trabajo relativamente suave del último mes, algo que estaba a punto de cambiar radicalmente.
Después de los premios de la moda, venían los desfiles en Nueva York y París, la reunión mensual de los cinco, la preparación de la gran reunión anual, el diseño del vestido de novia de Ellie Delany y los retoques en el de Main, además del diseño de sus dos próximas colecciones.
Pero, en ese preciso instante, nada de eso importaba. Ni el cansancio, ni el agobio por sus responsabilidades, tenían un hueco ante la subida de adrenalina que sentía, una vez más, ante la perspectiva de su encuentro con Dennis.
Sin embargo, los recuerdos acudieron a ella en el momento en que atravesaba Connecticut y los pensamientos molestos apenas la abandonaron hasta llegar a Narragansett.
Había decidido dejar de engañarse a sí misma y asumir que lo que había pasado, no formaba parte de ningún sueño. La desilusión por el repentino cambio de planes de Patrick había sido muy real. Había cometido un fallo imperdonable y se había dejado llevar por la ilusión ante su llegada, para sentirse ridícula cuando él la había cancelado sin más. Estaba firmemente decidida a que eso no volviese a ocurrir.
Ella sabía desde un principio que Patrick, tarde o temprano, se marcharía. Lo había asumido desde el momento en que se habían vuelto a ver en el parque y había tomado la decisión de, a pesar de todo, lanzarse a sus brazos. Hubiese preferido que el recuerdo de aquel chico que había estado a punto de besarla por primera vez, fuese lo único que permaneciese intacto entre los escombros a los que había reducido su anterior vida. Sin embargo, había sido sencillamente incapaz y muy a su pesar, le había convertido en una pieza más dentro de su retorcido juego.
Sabía que la suya era una misión kamikaze y él, algo así como el último momento de paz que se permitiría antes de que el caos que estaba organizando a su alrededor les estallase a todos en la cara.
Era prácticamente imposible que saliese intacta de todo aquello, pero intentaría salir lo menos magullada posible y eso conllevaba dejar que Patrick, poco a poco, se alejase de su vida para evitarle a él cualquier tipo de herida.
Se preguntó qué hubiese pasado en otro tiempo y otras circunstancias y se dio cuenta con desesperación de que, de ningún modo hubiese existido otro tiempo u otras circunstancias, dado los lazos que el destino había tejido entre ellos de forma tan cruel.
Aun así, no pudo evitar intentar imaginar lo que hubiera sido si ella fuese capaz de amar, de entregarse sin ningún impedimento o de olvidarse de todo su propósito. La imagen que se formó en su imaginación fue tan luminosa y tan fugaz, que antes siquiera de conseguir tocarla, se escurrió entre sus dedos. Pensó que era mejor así. Ella tenía un propósito y no estaba dispuesta a desviarse ni un milímetro.
Además, para qué pensar en imposibles o añorar lo que podía haber sido si, al fin y al cabo, el amor, como todo en esta vida, se podía fingir.
Poco importó que el hombre que le abrió la puerta con una sonrisa en los labios, no fuese el que ella hubiese deseado. Tampoco importó que fueran otras manos las que le tocaron, otros los labios que le besaron y otra la voz que susurró en su oído.
Todo se podía fingir y aquella noche a ella no le quedó ninguna duda, porque tras comportarse como la mujer enamorada que nunca podría ser, consiguió dormirse con una sonrisa en los labios, envuelta una vez más en los brazos del hombre que no estaba allí con ella.
VEINTISEIS
Si de algo se había dado cuenta en los últimos años, era que adoraba los focos, los flashes y las alfombras rojas. Tenía que reconocer que después de haber vivido tanto tiempo en un anonimato tan férreo, el poder desfilar ante los periodistas, los amantes de la moda o simplemente, un montón de curiosos a los que solo les importaba ver a cualquier famoso, posar se había convertido en una especie droga. A Sharon Glow le gustaba ser el centro de atención cuando se lo proponía, y ni podía ni quería negarlo.
Carla pensaba lo mismo mientras posaba en el photocall previo a la entrega de premios. Sin embargo, su humor distaba mucho de ser eufórico. En las últimas semanas tanto su vida profesional, como su vida personal, no le habían dado más que disgustos. Era cierto que había posado para un espectacular reportaje, dentro del grupo de modelos que estaban consideradas de las mejores del país. Sin embargo, a la alegría inicial porque se hubiese contado con ella, le siguió el disgusto al ver que Main la acompañaba en la sesión.
Después, aquel rumor había llegado a sus oídos: Se decía que alguien había movidos los hilos a última hora para que ella estuviese allí, ya que nunca había sido una opción dadas sus malas relaciones con Elena, la editora de dicho reportaje. Además, la fuente del rumor era lo suficientemente fiable conforme para darle crédito.
Ahora, los fotógrafos le hacían las fotos de cortesía y las reporteras apenas le habían preguntado otra cosa que de que diseñador vestía, cuál era su quiniela para los premios y algo sobre los cuadros de Dennis, cuando este había aceptado posar con ella con su perfecto esmoquin y su misteriosa sonrisa.
Metida como estaba en sus pensamientos, no pudo reaccionar ante el momento de confusión que sobrevino después. La prensa, que había permanecido poco entusiasta, pareció volverse loca de repente, cegándola con sus flashes y lanzando preguntas que no era capaz de entender. Se quedó con la sonrisa congelada en los labios cuando fue consciente de la causa de ese revuelo y de cómo esa persona enlazaba su cintura con el brazo.
Sharon Glow, tan majestuosa como siempre, posaba enfundada en un vestido negro de evidente inspiración española, de corte sirena, con volantes y aplicaciones de azabache. Acompañaba el impresionante vestido con diamantes en el cuello que lanzaban maravillosos destellos con cada reflejo de luz. La aferraba de forma amigable y por primera vez en su vida, Carla se sintió totalmente empequeñecida ante la mujer que, probablemente, más odiaba en el mundo.
— ¿Qué estás haciendo?  Suéltame ahora mismo— consiguió decir en su oído sin perder en ningún momento la sonrisa.
— Mejor sígueme la corriente. Estoy salvando tu carrera, estúpida. — contestó entre dientes, sin dejar tampoco ella de sonreír un segundo.
Las preguntas se sucedían tan rápido, que apenas les dejaban tiempo a contestar: ¿Con esto queréis dejar claro que todo fueron rumores? ¿Vais a trabajar juntas? ¿Se han arreglado las cosas entre vosotras?
La voz de Sharon se alzó entre la multitud.
— Todo va bien entre nosotras, chicos. Sabéis que los desacuerdos laborales, están a la orden del día en este mundo. Pero puedo decir públicamente que estoy deseando trabajar con Carla y que espero poder contar con ella en mi próximo desfile.
A esa declaración, le siguió otra avalancha más de preguntas hacia la modelo: ¿Aceptarás el trabajo, Carla? ¿Te podremos ver desfilar para Glow? ¿No dijiste que no trabajarías nunca para ella?
Carla tenía que reconocer que Sharon había sido muy lista, centrando todos y cada uno de los focos en ella, siendo absolutamente encantadora y ofreciéndole el trabajo con toda la falsa humildad de la que había podido armarse. Sin duda, desfilar para Sharon podría hacer que recuperase el fuelle que estaba perdiendo su carrera y habiendo sido ella la que rectificaba, ¿por qué no?
— Por supuesto que estaré encantada de desfilar para Sharon. Como bien ha dicho ella, los desacuerdos son normales. Pero estoy segura de que llegaremos a un entendimiento.
— Ahora debo entrar. — y por fin soltó la cintura de Carla. — No vemos luego. ¡Deseadme suerte!— se volvió de nuevo, sonriente, hacia la sorprendida modelo.— Te veo en la fiesta, ¿verdad?
Y sin pensarlo siquiera, totalmente excitada por su recién recuperada notoriedad y con los ojos del mundo de la moda puestos en ella, dibujó la mejor de sus sonrisas.
— Sí, por supuesto. Nos vemos allí.
Aún tuvo que pararse un par de veces para posar, antes de conseguir alcanzar la puerta, donde enlazó el brazo de Ben y vio por fin a Dennis esperando a Carla, sonriente ante el espectáculo que acababa de presenciar.
Le devolvió la sonrisa y de forma imperceptible para el resto de la gente que les rodeaba, le guiñó el ojo con picardía.
Al otro lado del país, Patrick se encendió un cigarro en la terraza intentando huir de la mujer que en aquel momento se duchaba en su habitación, absolutamente arrepentido de lo que acababa de pasar.
Con el humor cada vez más bajo por las cosas que iba descubriendo de su cliente, harto de tener que pagar discretamente a gente por su silencio o por su adornado testimonio, y con la terrible certeza de que Michael no estaba, en absoluto equivocado en su diagnóstico, se había dejado llevar por primera vez en mucho tiempo y había aceptado el último intento de Heather por volver a su cama.
Le había molestado el tener que compartir el viaje con ella, pero Mathew había insistido y él, finalmente, no había podido negarse. Si al menos Sharon no se hubiese mostrado tan fría, tan indiferente a su ausencia…
No seas cabrón y no te atrevas a echarle la culpa a ella, se dijo con desprecio. Su relación con Sharon era la que era y él era muy libre de aceptarla o no. Si optaba por la primera opción, tenía que atenerse a los términos de su relación y el primero de ellos era, precisamente, ser absolutamente libres para hacer lo que quisieran, sin ningún tipo de explicación. Nunca se había planteado la segunda opción.
Pero ya no podía seguir siendo injusto con Heather y su historia tenía que terminar de una vez, por mucho que le doliese el tener que hacerle daño. Al fin y al cabo, lo injusto es que hiciera todo lo contrario, como se había repetido mil veces.
Sonó su teléfono y a fuerza de voluntad consiguió ahogar el gemido de desesperación que quiso salir de su garganta.
— Hola preciosa. Dime que has ganado.
— ¡He ganado Delany! — Rio feliz. — Ben aún está llorando por la dedicatoria.
El la imitó en su risa, pero entendió perfectamente la emoción de Benjamin.
— Te lo merecías, Glow. Tus colecciones han sido espectaculares. — suspiró cansado. — ¿Dónde estás ahora? No oigo mucho jaleo.
— En la sala donde recibo a mis clientes. Necesitaba un rato a solas y además, también necesitaba cambiarme de ropa. Esto está insonorizado, pero escucha…— un ruido ensordecedor llegó a sus oídos, cuando ella entreabrió la puerta. — Como ves, la fiesta está en todo su apogeo. ¿Y tú cómo estás? ¿Has conseguido hablar con la gente que necesitabas?
Su tono, sonaba de nuevo tan cálido, tan feliz, que se sintió como un absoluto miserable.
— Sí. Parece que todo está, más o menos, encarrilado. En tres días, como mucho, vuelvo a Nueva York. — suspiró agotado. — No imaginas las ganas que tengo de regresar.
— La verdad es que está ciudad te echa de menos…y yo mucho más.
— ¿Seguro? ¿No prefieres dormir con tu recién estrenado premio?
Ella rio al otro lado de la línea, pero la risa paró al instante coincidiendo con el momento en que él perdió todo el color de su rostro.
— Patrick, cariño, ya está libre la ducha… ¡Oh disculpa! No sabía que estabas al teléfono.
— Luego te llamo, Glow. — y colgó sin esperar respuesta.
Mientras en Nueva York un teléfono se hacía trizas contra el suelo, en Los Ángeles Patrick hundía la cabeza entre las manos apesadumbrado. Se apartó como si quemase, cuando ella acarició con suavidad su hombro desnudo.
— ¿Qué es lo que pasa, Patrick? — preguntó dolida.
Chasqueó la lengua, frustrado, aplastó con rabia el cigarro contra el cenicero y se levantó sin mirarla.
— Nada. Solo me has asustado.
Al salir del baño, ella había visto que estaba al teléfono, y en ningún caso, tenía intención de interrumpir. Pero al acercarse un poco más y a pesar de no escuchar nada de lo que estaba diciendo, su expresión había sido demoledora para ella. Por primera vez, Heather había sido consciente de que el hombre que estaba haciendo el amor con ella, estaba en realidad muy lejos de allí. Intentó disculparle por el estrés al que estaban sometidos, la presión del trabajo, la dificultad del juicio…aunque ni ella misma lo creía. Pero aquella dulzura en su rostro, aquella media sonrisa, y en definitiva, aquel gesto de amor que jamás había visto en él cuando la miraba a ella, ni aun cuando vivían juntos, le dejaba claro, que Patrick estaba en el lugar donde estuviera la voz al otro lado de la línea. Durante una décima de segundo había estado tentada de darse la vuelta y salir huyendo, sin embargo, el orgullo herido había hecho que delatara su presencia en la habitación.
— ¿Acaso he interrumpido algo importante? — preguntó con toda la intención lo que provocó que Patrick, por fin, la mirase con gesto malhumorado.
— La verdad es que sí.
Por un instante no supo que contestar. Una vez repuesta, contratacó con furia.
— ¿He interrumpido la conversación con tu adorada Charlotte?
— Por favor, Heather, no seas ridícula.
Volvió al dormitorio donde se puso la camisa, repentinamente incómodo por la familiaridad que implicaba su desnudez.
— ¡No te atrevas a volver a insultarme!
Levantó las manos en señal de disculpa.
— Lamento haberte ofendido. Lo que quería decir, es que no voy a volver a discutir sobre tus ridículas acusaciones. Charlotte es mi amiga. Y no, no era ella con quién hablaba.
— ¿Quién era entonces?
— No es asunto tuyo, Heather.
Se dio cuenta con horror que a ella empezaba a temblarle el labio, pero estaba demasiado enfadado consigo mismo conforme para dar su brazo a torcer.
— Acabamos de hacer el amor. — susurró ella. — Pensaba que eso tendría que significar algo…— se tragó las lágrimas, una vez más. — Que yo tengo que significar algo.
— ¡No empieces con eso, por favor! Hemos pasado un buen rato sin más. — y una vez más se sintió un miserable, al ver como ella aferraba la toalla con la que se cubría el cuerpo, casi como si la utilizase de armadura para protegerse de la vergüenza que estaba sintiendo. — Lo siento. No quería hablarte así. — se pellizco el puente de la nariz, intentando tranquilizarse. Una vez más, no quería que fuese Heather quién cargase con la culpa de sus errores. — Es este maldito caso. Me está volviendo loco.
Aunque seguía dolida, intentó rebajar el tono ante el cansancio de su voz.
— ¿Qué es lo que pasa, Patrick? Si es algo relacionado con el caso, tengo derecho a saberlo.
— Eso es cierto.  Siéntate y te lo contaré.
Y por primera vez expuso todas sus dudas en voz alta. Le habló de las sospechas de Michael, de los testimonios que dibujaban un Atticus cada vez más oscuro, de la conveniencia de volver a plantearse pactar con la fiscalía y evitar al menos la perpetua e incluso de la oferta que había recibido del mismísimo Fiscal del Distrito, para incorporarle a sus filas.
— ¿Fischer te ha pedido que trabajes con ellos?
— Sí, muchas veces. Aunque preferiría que nada de esto llegara a oídos de Mathew. Te lo estoy contando en confianza.
— ¿Acaso te lo estás planteando?
— ¿Sinceramente? — y por fin se atrevió a admitirlo, incluso ante sí mismo. — Lo cierto es que cada vez me tienta más. Aunque tal vez solo sea por el agobio de este caso. No lo sé.
Se levantó de la silla en la que se había sentado, lo más lejos de él que había podido y se sentó a su lado en la cama, pasándole el brazo por los hombros dándole un consuelo que pensaba que necesitaba.
— No tenía ni idea de que te sintieras así.
Sonrió con tristeza.
— Todos los que nos dedicamos a esta rama del derecho, nos sentimos así en algún momento de nuestras carreras. Ya te tocará a ti, te lo aseguro. — suspiró significativamente. — Lo cierto es que solo necesito descansar y probablemente mañana lo vea de otra manera.
— ¿Quieres que me vaya?
Acarició su cara con cariño.
— Por favor. Solo necesito estar un tiempo a solas.
— De acuerdo. — contestó apesadumbrada, aunque ya más tranquila.
Se vistió y estaba a punto de salir de la habitación, cuando Patrick la retuvo hablándole de nuevo.
— Sé que no estoy siendo justo, y que quieres una respuesta sobre que va a pasar con nosotros. Te prometo que en cuanto volvamos a Nueva York, hablaremos de ello. — Y esta vez, no tenía intención alguna de volver a aplazar dicha conversación.
Ella le sonrió esperanzada, le lanzó un beso y salió de la habitación.
Sin sorpresa, comprobó que el teléfono de Sharon estaba apagado. Otra conversación que tendría que esperar a su vuelta.
Sharon observó los pedazos de lo que antes había sido su teléfono y sonrió. Lo cierto es que se había sentido mucho mejor, cuando después de escuchar la voz femenina al otro lado, lo había lanzado al suelo con todas sus fuerzas. La destrucción había sido como una especie de bálsamo.
Como aún le quedaba más destrucción por provocar a su paso aquella noche, salió del despacho sin concederle a Patrick ni un minuto más de su pensamiento. Tenía demasiadas cosas que hacer conforme para perder el tiempo con una rabieta por celos y, al fin y al cabo, no era la más adecuada para hacerle ese reproche.
Se vio absorbida al instante por su propia fiesta en el momento en el que cruzó el umbral de la puerta. Sonrió con cada felicitación, rio con cada chiste y aceptó casi todos los brindis. Se mostró simpática y deslumbrante, pero su sonrisa se transformó en inquietante en cuanto distinguió a Ann, que la buscaba entre la multitud.
Se apartaron un instante del bullicio y su ayudante señaló hacia un grupo de gente. Ella, por su parte, le dio instrucciones y subió de nuevo la atestada escalinata que llevaba hasta el despacho que utilizaba para sus clientes más importantes.
Una vez arriba, cogió su inseparable carta y jugueteó con ella entre los dedos mientras, protegida por el anonimato que le daban los amplios cristales, desde donde ella podía observar todo y a todos, dada su elevada posición y los demás solo veían enormes espejos, esperaba como el cazador espera a su presa, con paciencia y una emoción contenida.
No tardó más de cinco minutos en escuchar unos tímidos nudillos en la puerta que entraron en cuanto dio su permiso. La presa se metía directa en la boca del lobo.
— Buenas noches, Corina. Me alegra ver que, finalmente, has aceptado mi invitación. — se volvió despacio hacia la periodista, a quién encontró con una enorme sonrisa dibujada en la cara.
— ¿Cómo iba a perderme el acontecimiento social del verano? Aunque, si he de ser sincera, no esperaba formar parte de tu lista.
Sharon sirvió dos copas de champán y le entregó una a Corina con la mejor de sus sonrisas, dejando la carta sobre la mesa.
— No entiendo por qué. Todo el mundo que es alguien en Nueva York está aquí esta noche. No iba a cometer el error, de no invitar a la periodista estrella del momento.
Y alzó su copa en señal de brindis.
— ¿Por qué brindamos?
— ¿Por el éxito y la notoriedad que has obtenido gracias a mí?
Chocaron sus copas con cortesía.
— Sinceramente, Sharon, creo que estás subestimando mi trabajo. Creo que el éxito que he llegado a tener en mi profesión, me lo he ganado después de muchos años de trabajo.
— Tal vez. — y levantó los hombros con indiferencia antes de apoyarse en la mesa y cruzar con lentitud los tobillos. Sin embargo, no tuvo la cortesía de ofrecer asiento a Corina. — Pero no podrás negar que en el último mes has provocado más debates que con cualquiera de tus anteriores reportajes. Tus opiniones ya han perdido fuelle y lo sabes igual que yo. Sin embargo, conmigo has conseguido abrir mil debates sobre la obsesión con el físico, la brutalidad del consumismo, la cirugía plástica, la tiranía de los diseñadores, los problemas alimenticios…— suspiró resignada.— Eso sin contar las amenazas que gracias a ti he tenido que soportar por parte de colectivos de lo más radicales que amenazaban con reventar alguno de mis desfiles, las cartas de apoyo de colectivos gay animándome a hacer pública mi sexualidad, así como la cantidad de paparazzi que han hecho guardia en la puerta de mi casa para descubrir a esa misteriosa y oculta Sharon que tu juras que soy.
— Lamento que hayas tenido que pasar momentos incomodos, pero no pienso disculparme por hacer mi trabajo y dar mi opinión.
— Yo no estoy enfadada, Corina…ya no.— concedió tras la irónica mirada de la periodista.— De hecho, me siento muy orgullosa de haber ayudado a que tu estrella se haga aún más grande. Eso, al menos, reconocerás que me lo debes.
— ¡Yo no te debo nada! — y tal y como Sharon esperaba finalmente se dejó llevar por la vanidad. — Si insistes en seguir diciendo que soy una estrella tendré que recordarte, una vez más, que lo era mucho antes de conocerte a ti.
Lejos de sentirse molesta, Sharon sonrió aún más ampliamente.
— Por supuesto que lo eras. Pero tienes tan poca madera de ello que ni tan siquiera te das cuenta de que todos, tarde o temprano, terminamos por pagar el precio de nuestra fama. Has enfadado a mucha gente. A más de la que imaginas.
— El camino del éxito es solitario. Tú deberías saberlo mejor que nadie.
Sharon ignoró deliberadamente el comentario.
— ¿Sabes por qué ya no estoy enfadada contigo? — la otra negó con la cabeza. — Porque de entre toda la gente que me llamó para contarme los insultos que habían recibido de ti, las zancadillas y cada detalle de tus malas artes, hubo una que me dijo la frase que me hizo abrir los ojos a la realidad. — Y para sorpresa de la periodista, sus siguientes palabras fueron dichas en ruso. — Algunos cruzan el bosque, pero solo ven leña para el fuego.
Corina bebió de su copa, al notar la garganta repentinamente seca. Sin embargo, lejos de hacerle sentir mejor, le dio la impresión de estar bebiendo arena.
Intentó aclararse la garganta, con una ligera tos, antes de contestar.
— Ya veo que el ruso es uno de los seis idiomas que dices dominar a la perfección.
— No, en realidad no. La lengua de Tolstoi, que como bien sabrás es el autor de esa frase, no me llama la atención. — rio divertida. — De hecho, sé lo justo para no morirme de hambre si me pierdo en tierras rusas, siempre que tenga un McDonald’s cerca. Sin embargo, pensé que la frase merecía ser pronunciada como es debido.
— ¿Y puedo saber por qué te recuerda a mí?
— Creo que es obvio: Podías haber tenido una buena entrevista, un debate entre diferentes puntos de vista, pero decidiste ignorarlo para dedicarte a atacarme. — se incorporó de nuevo y le dio la espalda para servirle otra copa de champán que impidió ver a la periodista su sonrisa despiadada. — Además, según Erika es una frase que tú misma solías utilizar a menudo.
Se volvió en el momento preciso en el que Corina derramó parte del contenido de su copa, debido al súbito temblor en sus manos. Cuando la miró, no pudo disimular el terror en sus ojos, aunque intentó sin éxito que aquel terror no se trasladara a su voz.
— ¿A qué Erika te refieres?
— A la única que puede hacerte temblar de esa manera. — y esta vez sí dejó que viese su sonrisa triunfal que inmediatamente se cernió sobre la periodista como una fría amenaza. Movió la cabeza a un lado y a otro con resignación. — Que imprudente has sido Corina. Como alguien con tantas cosas que esconder puede permitirse el lujo de ser tan temeraria.
Sin embargo, espoleada por una repentina lucidez, Corina contratacó intentando no dejarse llevar por el pánico. Si bien era cierto que la sola mención de Erika le había hecho echarse literalmente a temblar, tampoco estaba muy segura que era lo que Sharon sabía exactamente.
— No escondo nada, únicamente protejo mi vida privada. — y casi consiguió que su voz reflejase indiferencia. — Erika es una mujer con la que tuve una relación hace unos años y no creo que eso sea asunto de nadie. Te recuerdo que mi condición sexual no es ningún secreto para nadie, Sharon.— Erika no había hablado con Sharon Glow. Ella jamás se hubiese atrevido a hacerlo. Ni siquiera se había defendido, cuando ella había arremetido una y otra vez sin piedad contra Ronan. Tenía que haber sido otra persona, quién había dejado caer ese nombre, alguien que intentase hacerle daño. Y de repente tuvo bien claro quién había sido. Se sintió tan segura en aquel momento de su versión que incluso esta vez se permitió a sí misma ser tan temeraria como Sharon había insinuado, echándose a reír. – ¿Acaso Meredith insinuó que había algo extraño? — movió la cabeza incrédula. — Si intentabas hacerme daño, tendrías que haber buscado una fuente más fiable que una ex novia despechada. Como sabrás, Meth y yo no acabamos en muy buenos términos y es propensa a vomitar su rencor ante todo aquel que quiera escucharla. — se quitó un hilo imaginario de su vestido evitando su mirada. — Por lo visto, tú has estado muy dispuesta a hacerlo. — Por fin, recuperó el valor y levantó los ojos. — ¿A eso te has dedicado, Sharon? ¿A buscar basura para intentar echarla sobre mí? — bufó con desprecio. — No pensé que cayeses tan bajo.
Sin embargo, toda su seguridad se vino abajo de un plumazo al comprobar que la sonrisa de Sharon no solo no desaparecía, sino que se hacía aún más inquietante.  Solo al ver como se levantaba de la mesa en la que estaba apoyada, fue consciente de que no se había movido desde que había entrado en aquel despacho y que apretaba tan fuerte la copa que tenía en la mano que sus nudillos se veían blancos.
La siguió con la mirada, y apretó su copa aún más fuerte, cuando vio como abría con lentitud un cajón del escritorio. Solo soltó el aire que retenía en los pulmones cuando comprobó que únicamente sacaba un paquete de cigarrillos. Como si estuviese meditando algo, sacó con parsimonia uno y se lo encendió sin siquiera ofrecerle, cuando precisamente en aquel momento era capaz de matar por un cigarrillo.
— Ya te he dicho que has enfadado a mucha gente, Corina.— dijo por fin.— Y aunque Meredith es una de ellas te aseguro que no es, ni de lejos, la más molesta.
Y ante un nuevo silencio, Corina decidió poner fin a esa pantomima. Con sorpresa, comprobó que las piernas aún le respondían y con toda la dignidad que fue capaz de fingir, se acercó a la mesa, dejó la copa con un golpe seco y se preparó para marcharse.
— Todo esto es absurdo y no voy a perder ni un segundo más de mi tiempo contigo. Si quieres publicar cotilleos sobre mi vida, adelante, hazlo, pero atente a las consecuencias.
Un escalofrío le recorrió la columna, cuando notó la mano de Sharon aferrarse a su brazo para retenerla. Aunque apenas apretaba, ella sentía cada uno de sus finos dedos, como agujas clavándose en su piel.
— ¿De veras te estás permitiendo el lujo de amenazarme? — y ya no quedaba ningún rastro de humor en su voz.
Tragó saliva cuando la miró a los ojos, que al igual que su voz reflejaban una especie de ira helada.
— Suéltame. — Y su voz no fue más que un susurro.
— Lo haré, en cuanto esté segura de que tengo toda tu atención.
— Te he dicho que me sueltes inmediatamente si no quieres que mañana Nueva York se despierte con la noticia de que la gran diva de la moda me ha agredido en su propia fiesta. — De un fuerte tirón, consiguió zafarse. — La próxima vez que quieras amenazarme pide cita con mi secretaria. No hace falta que escribas notas para generar expectación y hacerte la interesante.
Y por fin consiguió darse la vuelta con la firme intención de marcharse.
— Erika quiere contarlo todo y me ha pedido ayuda. — Por un momento, Corina se quedó paralizada y a punto estuvo de perder el equilibrio ante la súbita flojera de sus piernas. Se volvió lentamente hacia Sharon sin un ápice de color en el rostro. — Bien, parece que por fin he captado toda tu atención.
— Miente. — susurró crispada.
— Es curioso: hace un momento no sabías quién era y, sin embargo, ahora crees saber incluso lo que me ha contado y que, por supuesto, me ha mentido. — movió la cabeza incrédula. — Ya te lo dije Corina: Un amante es siempre un esclavo y en este caso, Erika te tiene totalmente a su merced. — caminó despacio hacia ella, y se acercó a su oído. — Eres un ser oscuro y despreciable. Me pregunto qué opinarían de ti las mujeres a las que dices defender, si supieran como trataste a una de tus semejantes con tan solo dieciséis años y un pasado horrible a sus espaldas.
— Ella me mintió. Yo no sabía…
— Cállate. — ordenó con frialdad, aún en voz baja. — Guarda para quién le interesen tus excusas y justificaciones. O al menos, guárdalas para alguien que no haya visto las fotos. – La miró con verdadero terror y Sharon sonrió satisfecha. — Eso sí que no lo sabías, ¿verdad?  Pensabas que una niña que ha vivido lo que ella vivió, no tendría los medios suficientes para defenderse de alguien como tú.— Recordó las palabras de Erika y el orgullo recuperado predominando sobre la vergüenza en su voz, y sintió como su ira crecía.— Y no contenta con eso, te dedicas a insultar, a señalar con el dedo desde la torre de marfil que tú y las pobres necias que te siguen en tus incendiarios discursos habéis creado, creyéndote por encima del bien y del mal.— se acercó un poco más a su oído y su susurró sonó como un disparo en su cabeza.— Eres un monstruo, Corina y créeme si te digo que disfrutaría viendo como el mundo te destroza por ello.— y separándose por fin cambió radicalmente su tono de voz.— No deja de ser irónico que sea también la única que puede evitar que eso ocurra.
Y por fin, de nuevo las palabras lograron salir de la boca de Corina, aunque antes tuvo que ahogar un sollozo desesperado, al darse cuenta de la auténtica magnitud de la información que Sharon parecía manejar.
— ¿Qué es lo que quieres?
— Yo no quiero nada, Corina.— Se dirigió de nuevo hacia su mesa y cogió la copa.— Eso se parecería mucho al chantaje, ¿no crees?
— Dejémonos de juegos, Sharon. Te has molestado en buscar esa información con un propósito, y cuanto antes me lo digas, antes podremos acabar con esto.
— En eso te equivocas. Yo no busqué nada. En realidad, ellos me buscaron a mí. Ronan y yo somos grandes amigos. De hecho, él es uno de esos hombres con los que he dormido y de los que nunca he hablado. — le guiñó un ojo, divertida. — Él me conoce bien y cuando Erika se decidió a hablar, supo que yo podría ayudarle, al igual que puedo ayudarte a ti.
— ¿A cambio de…?
— Una disculpa. — concedió por fin, con una enorme sonrisa. — Ya te he dicho que yo no busqué nada, pero sí puedo pararlo. Tan solo tienes que escribir un artículo en el que reconozcas tu mala fe y la falsedad de tus conjeturas. Y no te confundas, no me refiero a mi condición sexual. Eso te aseguro que me importa bien poco. Solo quiero que calmes a tus hordas y dejen de considerarme un objetivo contra el que dirigir sus campañas y su ira. Sé que será una mancha en tú reputación, pero al menos podrás seguir teniendo reputación.
— ¿Y si me niego? — preguntó con los restos de la soberbia que aún poseía.
Sharon dibujó una mueca de indiferencia.
— Es sencillo: Dejaré que te hundan.
Corina lo meditó unos instantes, aunque la respuesta estaba más que clara. Por supuesto que aquello era un chantaje, por mucho que Sharon intentase adornarlo, pero era un precio muy bajo a pagar.
— ¿Y todo esto tan solo porque consideras que te insulté? ¿Serías capaz de hundir la vida de una persona porque no ha querido ser servil contigo?
— ¡Es que tengo un carácter atroz! — contestó a modo de broma. Sin embargo, recuperó el tono serio, antes de contestar. — Pero no te confundas, Corina: Mereces que te hundan la vida, te lo aseguro, aunque yo no quiera tener nada que ver con ello. Hay límites que incluso para alguien que abusa de su posición de privilegio, son difíciles de traspasar. — añadió haciéndose eco de las palabras de la periodista.
— Tendrás tu disculpa. — escupió Corina con desprecio después de unos instantes en silencio.
— Entonces tú tendrás tu tranquilidad. Y ahora sal de mi despacho. No aguanto tu presencia aquí ni un segundo más.
Esta vez no hubo réplica y Corina se dirigió hacia la puerta intentando aparentar una dignidad que estaba muy lejos de sentir. Se quedó, sin embargo, con el pomo en la mano y finalmente no pudo evitar tener la última palabra.
— Pienses lo que pienses de mí, te aseguro que tú no eres mucho mejor. Me reafirmo en que debajo de tu apariencia, de tu elaborado envoltorio, no hay más que una persona ruin y miserable, dispuesta a todo con tal de salirse con la suya.
Si Sharon se ofendió no lo demostró. Estaba dispuesta a concederle aquel último desahogo, aunque repentinamente se acordó de las preguntas de Corina sobre Peter Glow y no pudo evitar sonreír ante la justicia poética.
— ¿Sabes lo más trágico de todo? — Corina se volvió por última vez. — Que no puedes siquiera imaginar lo cerca que estuviste. Lástima que solo vieras leña para hacer fuego.
Pero ya ni tan siquiera sintió curiosidad y salió del despacho sin decir una palabra más.
Por primera vez en mucho tiempo, Dennis tenía que reconocer que se estaba divirtiendo. Ya había acudido a las suficientes fiestas con Carla, conforme para conocer a un buen número de personas dentro de ese mundo y no todas resultaban ser unos gilipollas pretenciosos. No cabía duda de que Sharon sabía muy bien de que gente rodearse.
Estaba disfrutando con las conversaciones y no podía negar que su humor en las últimas semanas había pasado de ser sombrío a exultante. Incluso, había conseguido pasar por alto la manera de pavonearse de Carla, y sus miradas cómplices con alguno de sus colegas de profesión. Estaba encantada con la repentina atención que había conseguido en aquella fiesta, y que no esperaba en absoluto.
Y ahora, mientras Carla reía a carcajadas utilizando sin ningún pudor la coquetería ante dos hombres a los que sí consideraba gilipollas pretenciosos, él permanecía en un discreto segundo plano, intentando localizar entre la gente a su sexy y manipuladora nueva amiga.
En su lugar, vio como una mujer altísima, con un formal traje de chaqueta blanco, el pelo rubio muy corto y un auricular en la oreja, se dirigía hacia él con paso firme.
— Dennis Gahan, ¿verdad? — y enseñó una fila de dientes perfectos, tendiéndole la mano.
— En efecto.
— Me llamo Ann Tyler y soy la asistente de la señorita Glow. — Y tras la presentación, levantó un poco más la voz para llamar también la atención de Carla, aparentando que esa no era su intención. — Me han dicho que le buscase porque hay alguien que quiere conocerle. Está realmente interesado en su pintura y le gustaría tener una charla con usted.
Carla desvió la cabeza de vuelta a sus acompañantes, demostrando lo poco que le interesaba dicha conversación.
— Sí, por supuesto. — Había algo en la cara de la mujer que le llevaba a pensar que ese intento por alejarle de allí, poco tenía que ver con un hombre interesado en el arte. Aun así, no tuvo más remedio que cumplir con el ritual. — Carla, ¿te gustaría acompañarme?
Apenas le dedicó una breve mirada y levantó una mano con gesto indiferente, para indicarle que podía marcharse.
— Nos vemos luego.
Dennis pudo notar, incluso con la poca luz, el breve gesto de satisfacción que pasó por la cara de Ann.
— Si es tan amable de seguirme.
Avanzaron entre la gente, aunque dada la altura de la mujer, a pesar de la multitud, no era muy difícil seguirla.
Abrió una puerta alejada del bullicio y tras recorrer un breve pasillo, entraron en otra sala. Se sorprendió al ver que se encontraba en lo que, a todas luces, era la elegante tienda de la firma.
Ann llamó su atención señalándole una escalera en un lateral.
— Suba por esa escalera, gire a la derecha y llegue hasta el final del corredor de cristal. No se preocupe, es privado, y al igual que en el resto del edificio, nadie puede verle desde abajo. Siga hasta la única puerta que encontrará y entre. No hace falta que llame.
Dennis sonrió.
— Gracias Ann, pero no hace falta que me hables de usted. Me haces sentir muy raro.
Ann volvió a enseñar su bonita sonrisa.
— Lo siento señor Gahan, pero en mi trabajo hablo de usted a todo el mundo y me temo que después de este breve tour, tengo que seguir con él. — volvió a señalarle la escalera. — Le está esperando. Tranquilo, no tiene perdida.
Esperó hasta que se cercioró que tomaba el camino correcto y repiqueteando sus tacones, desapareció de nuevo por la misma puerta por la que habían entrado.
Recorrió el pasillo con una media sonrisa dibujada en los labios, mientras observaba a la gente que seguía bailando y divirtiéndose totalmente ajenos a su presencia.
Contuvo el aliento cuando tras abrir la puerta, vio su silueta ensombrecida por la penumbra en la que se hallaba el despacho. Sin embargo, sí pudo distinguir su radiante sonrisa cuando se volvió hacia él, antes de salvar la distancia que les separaba en apenas unos segundos y sentir su boca contra la de él.
Fue un beso largo y perezoso, que ninguno de los dos tuvo prisa por terminar. Al fin fue ella la que le puso fin y frotó con cariño su nariz contra la de él.
— Me alegro de verte.
— Cualquiera diría que me has echado de menos. — susurró volviendo a besarla con suavidad. — Enhorabuena por tu premio.
— Gracias. Y sí, te he echado de menos, pero por fin ya te tengo un rato para mí sola.
— Yo no diría que esto es estar solos. — y señaló con la cabeza la cristalera.
Ella rio y volvió a besarle con más intensidad que antes para demostrarle que a pesar de la gente, efectivamente estaban a solas.
Esta vez fue él quien se apartó y tras cogerla de la mano, dio un par de pasos hacia atrás para poder observarla. El largo y trabajado vestido de noche había desaparecido, para dejar paso a un vestido que apenas cubría sus largas piernas y que resplandecía por el brillo de lo que parecían ser cientos de pequeños cristales.
— Me gustas mucho más así. — Sonrió satisfecha por el cumplido y tiró de él hacia la gran mesa que presidía el despacho. — Así que estos son los dominios de la gran Sharon Glow. — dijo echando un vistazo alrededor.
— Sí, esto son parte de mis dominios. ¿Te apetece una copa?
Se fijó entonces en las dos copas que había encima de la mesa, junto a una botella de champán ya abierta.
— ¿Ya has estado bebiendo aquí con alguien esta noche?
Sonrió encantada, ya que, bajo el tono ligero de la pregunta, no pudo disimular un cierto matiz de celos.
— Un compromiso con una periodista, tediosa y aburrida. — miró entonces las copas y sintió algo muy parecido al asco cuando recordó a Corina bebiendo de una de ellas. Con un gesto totalmente natural, sin darle importancia, cogió aquella misma copa y la arrojó a la papelera, ante la mirada sorprendida de él. Se dirigió entonces al mueble bar y cogió dos copas limpias y otra botella de champán.
— ¡Oh, vaya! Es impresionante. — Se dio la vuelta para ver a que se refería y se sorprendió al ver que se dirigía hacia el vestido que, protegido por una enorme urna de cristal, se exponía en una de las esquinas del despacho. Se acercó a la placa y leyó en voz alta. — El mito del Fénix.
— Es el vestido que llevé al cerrar mi primer desfile en Nueva York.
— ¡Es cierto! He oído que eres tú la que siempre lleva el último modelo de la colección. Se dice que, en realidad, tienes vocación de modelo.
Le entregó su copa y sonrió con ironía.
— Si te lo ha contado Carla, no creo que lo hiciese con esas palabras. — se quedó pensativa unos instantes. — Es más que probable que dijese algo como: esa zorra ególatra y exhibicionista, a la que le encanta llamar la atención y que no soporta que nadie pueda robarle el protagonismo. ¿Me equivoco?
No pudo más que echarse a reír, ante la casi exactitud de las palabras que Carla le había dedicado y levantó su copa para brindar con ella.
— Sea como sea, seguro que estabas preciosa con él.
Bebieron sin dejar de mirarse a los ojos y ella se dio cuenta de la sombra que empañó los de él.
— ¿Qué es lo que pasa Dennis?
No se molestó en disimular.
— He estado pensando y tenemos que hablar.
— ¿Por qué me da la impresión de que eso es malo?
Sonrió con cierto aire de tristeza y negó con la cabeza, mientras que con la mano que tenía libre, le apartaba con suavidad un mechón de pelo de la cara.
— No lo es, pero necesito ser sincero contigo. — miró a su alrededor y se sintió repentinamente incomodo, al ver la gente que les rodeaba al otro lado de los cristales sin tener la más mínima idea de que estaban allí. Movían la boca, pero hasta ellos no llegaba ningún sonido y sin saber por qué, le pareció una imagen inquietante. Acarició su mejilla con ternura y su rostro expectante, consiguió arañarle el corazón. — No puedo dejar de pensar en ti, Sharon. Prácticamente no hay ninguna hora en el día en el que consiga sacarte de mí cabeza.
— ¿Y eso es tan malo? — preguntó confusa.
— No…y sí. Me confundes y no estoy acostumbrado a eso. — miró hacia el techo exasperado por no encontrar las palabras exactas. — Solo pienso en estar contigo, pero cada vez que me convenzo de ello, recuerdo que también están ahí Carla, mi familia, Patrick…— y cerró los ojos como si la imagen de su antiguo mejor amigo, fuera la que más doliese. Frustrado se dio la vuelta y fue a dejar su copa en la mesa. — Joder, esto es nuevo para mí.
Y cuando ella contestó, realmente parecía molesta, dado su tono irónico.
— ¡Por supuesto! No sé cómo he podido olvidar que eres novato en esto de tener aventuras.
Se volvió y la miró de nuevo con expresión dolida.
— Sí, he tenido aventuras Sharon. Y sí, aunque sea un auténtico cabrón por admitirlo, ninguna ha significado nada para mí que no haya sido una buena noche de sexo o con un poco de suerte, un buen cuadro. — abrió los brazos frente a ella. — Eso es lo que soy y eso es lo que he hecho, lo admito. Al igual que admito que no creo que haya ni una sola mujer en el mundo, que pueda decirte nada bueno sobre mí. Nunca he tenido nada que ofrecer. — y su voz tuvo un matiz de desesperación.
— ¿Y acaso yo te estoy pidiendo algo? Creía precisamente que de eso se trataba: Sin ataduras y sin obligaciones.
Se acercó de nuevo y rodeó su cara con las manos con firmeza. Al ver la emoción contenida en sus ojos, fue ella la que se sintió confusa.
— ¿Y si llegara a quererlo?
— ¿A qué te refieres, Dennis?
— A las ataduras y las obligaciones. A estar contigo y con nadie más. A que tú estés conmigo y con nadie más. — la besó de nuevo con suavidad. — A enamorarme de ti y esperar que tú hagas lo mismo. — apoyó su frente en la de ella. — Me has hecho plantearme tantas cosas, que por primera vez en mucho tiempo empiezo a sentir que puedo respirar…y eso es lo que me da miedo y a la vez, eso es lo que hace que me sienta eufórico. — suspiró resignado. — Como ya te he dicho, todo es muy confuso.
Sonrió con toda la ternura que fue capaz, e incluso, su cara reflejó algo parecido a la emoción, que a Dennis le dio esperanza. sin embargo, al darse la vuelta, le impidió ver, al igual que antes le había ocurrido a Corina, una sonrisa que expresaba poco menos que crueldad.
— Así que me pides una certeza. —dejó la copa y se volvió de nuevo hacia él, habiendo recuperado ya su sonrisa original. — Una certeza de que cualquier cosa entre nosotros, es posible.
— Puede ser una forma de decirlo, sí.
Pero sin quedó sin palabras cuando su risa cantarina inundó el despacho, para acto seguido de forma lenta y sensual, auparse a la mesa. Con una sonrisa traviesa en los labios, se puso de rodillas, se sentó sobre sus talones, haciendo que el vestido se deslizase hacia arriba de forma descarada y le hizo un gesto con la mano para indicarle que se acercara.
Se aferró a su cuello y se incorporó hasta dejar la cabeza por encima de la suya. Por un momento pensó que iba a devorarle, cuando la ávida boca de ella reclamó sus labios. Deslizó sus manos hasta los hombros, y tiró de la chaqueta hacia abajo. antes de que le diera siquiera tiempo a quitársela, ella ya se afanaba en soltar su corbata y empezar a pelear con los botones de su camisa.
Cuando volvió a hablar parecía estar sin aliento.
— Puedes tener esa certeza, Dennis. Entre nosotros pasará lo que nosotros queramos que pase…y al infierno con los demás.
No le dio tiempo a contestar porque en apenas unos segundos, sus bocas volvían a estar pegadas. Se dio cuenta entonces que gracias a la incómoda pero excitante postura, podía alcanzar sus nalgas sin problema y subiendo un poco más su vestido, acarició su piel desnuda frustrado por no poder acercarla más a él. No le bastaba con sentir sus manos, recorriendo cada centímetro de su torso, sino que la necesitaba piel contra piel. Como pequeña venganza por su frustración, aferró las finas cintas del tanga a ambos lados de su cadera y tiró con todas sus fuerzas hasta que oyó la tela rasgarse. Recibió en su lengua la carcajada de ella, al igual que absorbió su gemido, cuando deslizó sus dedos en su interior que le recibió húmedo y anhelante.
Le zumbaban los oídos de pura excitación, por lo que apenas pudo distinguir el timbre del teléfono del despacho que, sin embargo, quedó mudo después de una sola llamada. Pero lo que sí pudo sentir fue como la mano de ella aferraba con fuerza su muñeca, indicándole que parase en su movimiento y casi gritó cuando ella se separó de sus labios, jadeante.
Se quedó tan absorto mirando como lamía con suavidad sus labios inflamados por sus ardientes besos, que no pudo distinguir como ella miraba hacia un lateral del despacho y sonreía.
Le empujó levemente y utilizando su cuerpo como apoyo, bajó de la mesa hasta quedar de pie frente a él.
— ¿Has conocido a Ann?
La pregunta le sorprendió tanto, que por un momento no supo de qué estaba hablando.
— ¿Tú asistente? — dijo al fin, recordando a la elegante rubia que le había indicado el camino. — Sí, la he conocido antes. — ¿Quién coño, quería hablar de su ayudante, en un momento como aquel? — ¿Qué importancia tiene eso ahora?
Aceptó de nuevo su beso, durante unos segundos, pero volvió a retirarse con una sonrisa juguetona.
— Viene a que, además de ser una excelente secretaria, también es una buena cómplice de travesuras.
Y esta vez él se quedó totalmente en blanco. ¿Qué era lo que estaba insinuando exactamente? Sin embargo, antes de que la imagen pudiese tomar forma en su cabeza, siguió la mirada de Sharon y sintió como el terror y la excitación más abrumadora chocaban frontalmente en su cerebro.
Al otro lado de los grandes ventanales, Ann hacia las presentaciones de rigor, entre un hombre desconocido para él y una Carla que miraba con sonrisa de boba a su interlocutor, mientras parecía estar deshaciéndose en elogios.
Sharon apretó su mano para llamar su atención, donde efectivamente dibujaba una mueca traviesa.
Se le aceleró el pulso cuando ella tiró de él hacia los cristales, pero la siguió sin rechistar.
— Puedes verla, ¿verdad? — él se limitó a asentir y de nuevo su sonrisa, le hizo sentir como si se mirase en un espejo. — Pues recuerda que ella a ti no.
Y a partir de ese momento una especie de extraña locura se apoderó de ambos.
Antes de ser consciente siquiera de lo que estaba pasando, ya había empujado a Sharon contra el cristal, mientras ella desabrochaba con urgencia los pantalones y Carla reía frente a ellos.
Cuando la penetró sin más preliminares, ella gimió y golpeó el cristal con su mano, lo que hizo que Carla mirase extrañada, probablemente por haber sentido, más que escuchado, el golpe seco.
Cuando ella consiguió rodearle con una de sus piernas y tenerle aún más en su interior, volvió a repetir el gesto y Carla volvió a repetir la mirada de extrañeza, mientras señalaba el cristal a su acompañante.
Esta vez no pudo evitar echarse a reír por lo surrealista de la situación.
— No es justo. — lloriqueó ella contra sus labios. — Yo me estoy perdiendo toda la diversión…y recuerda que este es mi juego.
Solo tuvo que mirarla a los ojos para saber qué era lo que quería exactamente y salió de ella, mientras que de forma lenta le daba la vuelta hasta dejarla apoyada contra su pecho.
— ¿Eso es lo que quieres ver? — susurró en su oído y ella asintió. La inclinó ligeramente y en esa postura, volvió a entrar en ella.
Se movieron lentamente al principio, absortos en la perversión de saber lo que estaba pasando, mientras Carla, totalmente ajena a ello y supuestamente a salvo de miradas indiscretas, subía el tono del coqueteo con su acompañante una vez que Ann les había dejado a solas. Sharon apoyó las manos en el cristal y una de ellas pareció acariciar el rostro de Carla y la excitación subió un grado más, por lo que los movimientos se hicieron más fuertes, más violentos y urgentes.
No recordaba haber vivido jamás una situación que se pareciese ni lo más remotamente a aquella. Por supuesto que en la universidad se había manoseado con su conquista del momento, mientras su compañero de habitación dormía plácidamente, al igual que también había colado a alguna chica por la ventana de su dormitorio mientras sus padres y su hermano dormían en las habitaciones contiguas, felices en su ignorancia.
Sin embargo, aquello era lo más parecido al sexo público que había experimentado nunca. La gente de la moda, vanidosa por naturaleza, era sencillamente incapaz de dejar pasar un espejo sin mirarse en él, por lo que prácticamente toda la gente que les rodeaba, terminaba paseando su vista de manera inconsciente por el interior del despacho, convirtiéndose todos sin pretenderlo en absoluto, en improvisados mirones.
A Sharon, por su parte, parecía que la situación le excitaba especialmente. Tal vez fuera por esa vena exhibicionista que decía tener, pero jamás la había notado tan desesperada, tan voraz en sus movimientos, como si por muy dentro que él estuviese ella necesitara aún más. Quedó aún más patente, cuando fue la propia Carla la que se miró al espejo para comprobar el estado de su carmín y prácticamente ambas mujeres se miraron a los ojos. Su orgasmo fue tan violento, que tuvo que aferrarla aun con más fuerza, al sentir la súbita flojera de sus piernas.
Definitivamente, aquello no podía estar bien, pensaba él. Hacer el amor con tu amante, mirando a tu novia, más que ser moralmente reprobable, era sencillamente despreciable, aunque al fin y cabo, él nunca había sido el bueno. Ese papel lo había asumido Jack desde el principio y de él no se esperaba otro comportamiento diferente al que estaba teniendo.
Sin embargo, si en algún momento la culpabilidad le aguijoneó el cerebro, el ver la imagen de Carla, creyéndose a salvo de su mirada, insinuándose claramente y sin ningún pudor al hombre que ya había pasado la mano por su cintura de una forma totalmente sexual, hizo que se esfumara cualquier sentimiento que no fuese la satisfacción por aquella especie de venganza.
Sharon se lo había prometido: Dime que es eso lo que quieres y te serviré su humillación en bandeja. Y aunque en un principio no se lo planteó de aquella manera, realmente se había dado cuenta de cuan profunda era la herida que Carla había ido dejando en él durante todos esos años, cuando se sorprendió sintiéndose en paz con esa idea. Sabía que la culpa no había sido exclusivamente de Carla y también consideraba, que los momentos de amargura vividos gracias a ella, expiaban de algún modo su propia culpa, por cómo se había comportado en ocasiones.
No había sido feliz con ni una sola de las aventuras con las que había pretendido castigarla, aunque sí había obtenido una breve satisfacción. Pero no, no había sido feliz hasta que no la había encontrado a ella.
Ella. La mujer que había conseguido convertir algo tan sucio, en un juego divertido. La mujer que no le exigía nada, que no le prometía nada, que incluso le pedía que jamás confiara en ella, pero que sin embargo, no le cerraba ninguna puerta. La mujer que con tan solo rodearle con sus brazos, hacía que se olvidara de Carla, de Patrick, de las obligaciones familiares…La mujer de la que estaba profundamente enamorado y a la que necesitaba como el aire.
Y esa era la clave de todo el asunto: por muy divertido que estuviera resultando aquel juego, solo la necesitaba a ella.
Se apartó tan repentinamente, que Sharon tuvo que apoyar las manos en el cristal para no perder el equilibrio. Se volvió, visiblemente furiosa, aunque antes de que le diera tiempo a protestar, el cogió su cara entre sus manos.
— Al infierno con los demás.
Sin dejar de besarla, tiró de ella para apartarla de los ventanales. Para apartarla del resto del mundo, que bien podría desaparecer en aquel momento, sin que a él le importara lo más mínimo.
Sabía que había visto un sofá en algún punto de la habitación, pero no le dio tiempo a comprobar donde, ya que apenas habían dado una decena de pasos, cuando ambos tropezaron y acabaron en el suelo. Sin embargo, ni tan siquiera hubo tregua para la risa, porque sus bocas no podían separarse un solo instante. Solo se permitió coger aire y suspirar, cuando sintió las caderas, envueltas por la suavidad de sus muslos.
Ya no existía nada alrededor, solo ellos dos moviéndose a un ritmo frenético que casi les impedía acompasar sus movimientos, preocupados como estaban únicamente por sentirse piel contra piel. Consiguió recuperar el control durante unos instantes hasta conseguir aferrar su mano, donde sintió como ella se rendía a un nuevo orgasmo que hizo que cerrara los ojos y la mano que le había apretado con fuerza se quedara totalmente laxa en la suya. Sin embargo, lejos de rebajar el ritmo, aquello le espoleó e hizo que aún se moviera más deprisa.
— Mírame. — susurró casi a modo de súplica, al sentir su propio orgasmo, que llegó de forma repentina en el momento en el que ella obedeció, dejándole confuso y aturdido, ya que, durante un breve instante, durante apenas un segundo, cuando ella abrió los ojos vio reflejado en ellos un cuadro…un cuadro que ya había sido pintado varios años antes. Una chispa que ya había sido reflejada a modo de violento rayo que rasgaba el cielo.
Permanecieron mirándose unos segundos, hasta que él consiguió apartarse y rodar hasta quedar tumbado boca arriba junto a ella.
Sin embargo, algo en su espalda le hizo emitir un quejido.
— ¡Auchhh! — se incorporó lo suficiente para apartar lo que le había producido aquel dolor y lo miró con curiosidad. — ¿Qué demonios es esto?
Ella lo miró de reojo y rio jadeante.
— Mi teléfono. Me temo que me he enfadado un poco con él.
Se quedaron al menos un minuto en silencio, mirando al techo, intentando recuperar el aliento.
— ¿Qué hace toda esa gente de ahí fuera que no está aplaudiendo?
Por fin consiguió reírse ante la broma de ella.
— Ah, pero ¿siguen ahí? — incorporó un instante la cabeza para comprobar algo.— Hemos estado a punto de llegar al sofá.
— De lo que no hemos estado ni cerca es de quitarnos la ropa. — y no pudo evitar echarse a reír ella también. — Somos expertos en esto de follar vestidos.
Rio aún más fuerte, cogió su mano y la besó con suavidad, mientras miraba al techo.
— Con lo que acabas de decir, nadie podría creer que la gente te considera toda una dama.
— Lo sé. — y acordándose repentinamente de algo, por fin consiguió incorporarse para poder mirarle a la cara. — ¿Me has roto el tanga?
— Sí. — y con la mano que cogía la suya, señaló la mesa. — Creo el cadáver está encima de la mesa.
— Con lo que acabas de hacer, nadie creería que eres un caballero.
— A mí nadie me considera un caballero, amor. — Contestó con tono irónico y sexy.
No sin esfuerzo, consiguió ponerse en pie y la ayudó a ella para que hiciera lo mismo.
— Menos mal que estoy en un sitio en el que, precisamente ropa no falta. — le ayudó a abrocharse la camisa. — Aunque si no encuentro nada de ropa interior, siempre puedo robarle las suyas a un maniquí.
Ambos rieron por la broma y después de colocarle la corbata, le pasó las manos por el pelo.
— ¡Listo! Aquí no ha pasado nada.
— Bueno, yo no diría que nada.
Y esta vez tanto el abrazo como el beso, fueron delicados y lentos.
— ¿Cuándo vuelves a Newport?
— Volvemos mañana por la mañana. — Bufó y miró hacia donde pensaba que estaba Carla, sin embargo, esta ya había desaparecido.
La cara de ella también fue de desilusión, sin embargo, dibujó una sonrisa.
— No te preocupes. Procuraré que nos veamos pronto.
— Pero yo no quiero pasar tiempo sin verte. — gimoteó él, mientras intentaba volver a abrazarla, algo que no consiguió por la velocidad con la que ella se apartó riendo.
— Ni yo, pero, por ahora, es lo que nos toca. — y se sintió esperanzado al momento al escuchar el por ahora. — Pero en este momento lo que tenemos que pensar es que hay que salir de aquí. — se acercó al teléfono, marcó un número y volvió a colgar al instante. — Puedes volver por dónde has venido. Ann te espera en el mismo sitio en el que te ha dejado y ella te acompañara hasta donde esté Carla.
— Sois una maquinaria bien engrasada, ¿eh? — rio, guiñándole el ojo.
— Ya te he dicho, que ella es mi compañera de travesuras. —dijo devolviendo el guiño. Después señaló a una puerta que salía directamente a la escalera y en la que no había reparado hasta aquel momento. Se sintió aliviado de que nadie hubiese intentado abrir esa puerta un rato antes. — Yo saldré por aquí.
Se abrazaron y se besaron, una vez más, antes de que él saliera del despacho.
— Te llamaré pronto.
Ella asintió y le siguió con la mirada hasta que salió del despacho, dejándola sola y perdida en sus propios pensamientos.
— Por fin te encuentro, princesa.
Después de las que consideraba demasiadas conversaciones de cortesía, por fin Sharon había logrado un instante de soledad y observaba la fiesta, apoyada en la barandilla de la escalera tomando un agua mineral. No quería ni acercarse al alcohol.
— He estado secuestrada prácticamente toda la noche. — Le besó la mejilla que Ben le ofreció. — Por cierto, si ves a Ann antes que yo, dile que necesito otro teléfono.
— ¿Qué ha pasado con el tuyo?
— Me temo que ha perdido una pelea contra el suelo.
— No me atrevo a preguntar.
— Mejor no lo hagas. — rio ella.
Después volvió a fijar su vista en la multitud y suspiró.
— ¿Qué te pasa, Shar?
Suspiró, pero no le miró.
— ¿Recuerdas el miedo de mi padre a que entrara en este mundo? — sonrió con nostalgia. — No le daba miedo que peleara con tiburones de las finanzas y, sin embargo, se echaba a temblar pensando en las pirañas que podría encontrar aquí.
Ben también sonrió con dulzura.
— Recuerdo que yo mismo me encargué de elegir ese adjetivo.
Ella le miró por fin y asintió.
— Hoy me he dado cuenta de cuánta razón teníais los dos. — miró de nuevo a la multitud, que ajena a sus pensamientos, reía y bailaba, mientras muchos de ellos solo querían encontrar la manera de apuñalar al otro por la espalda. — Y precisamente me he dado cuenta después de ser yo misma quién ha devorado a alguien sin piedad.
Ben entrecerró los ojos, sorprendido por el cierto aire de tristeza en sus palabras.
— ¿Arrepentida?
Sin embargo, cuando Sharon volvió a mirarle, su cara estaba muy lejos de parecer arrepentida, dada su amplia sonrisa.
— No sé. Te lo diré cuando deje de saborear la sangre.
— Entonces, puedo confirmar que has hablado con Corina. ¿Me equivoco?
— En absoluto. Ya le he hecho entender lo delicado de su situación.
— ¿Has conseguido tu disculpa?
— ¿Lo dudabas? — y su voz estaba cargada de ironía. — Yo tengo mi disculpa, y Ronan tendrá su cabeza.
Benji bebió de su whisky y chasqueó la lengua.
— Cuanto antes salgamos de este feo asunto mucho mejor. Supongo que no se lo ha tomado muy bien.
— No creas. Dadas las circunstancias yo diría que ha sido hasta excesivamente civilizada. Creo que esperaba cualquier cosa de mí, excepto eso. Ahora solo queda esperar. —  Ben no contestó, pero sin embargo la miró con su característico gesto de halcón, intentando leer algo en su cara que, a simple vista, debía de estar oculto. — ¿Por qué me miras así?
— ¿Me crees si te digo que tienes cara de acabar de echar un polvo?
Lejos de escandalizarse, ella sonrió de manera pícara.
— Te creo. Es más, te lo confirmo. — y con la cabeza señaló al despacho que quedaba a su espalda. — Y, además, aquí fuera contábamos con una invitada de lujo.
Ben siguió la vista de Sharon, que se había quedado clavada en Dennis y Carla, que charlaban animadamente con Main y Jack y rompió a reír ruidosamente.
— ¿En serio? — ella asintió y se unió a su risa. — Eres una pervertida, además de ser una retorcida. — su mirada se cruzó con la de Dennis, que acababa de localizarles y una sonrisa iluminó su cara cuando la miró a ella. — La verdad, es que hay que reconocer que el tipo es guapo. — ella levantó las cejas con humor. — Es cierto. No tengo ningún problema en opinar sobre la belleza de un hombre. Y tú, princesa, tienes muy buen gusto. — Se acercó un poco más a su oído, para hacerle una confidencia. — Sé sincera: ¿Nunca has fantaseado con los dos al mismo tiempo? — abrió mucho los ojos por la pregunta y se dio cuenta de que se había quedado sin palabras, por lo que él dibujó una sonrisa satisfecha. — Creo que acabas de correrte otra vez.
— ¡Benji! — le dio un manotazo, más escandalizada de lo que parecía a simple vista y después suspiró resignada. — En estas ocasiones son en las que me alegro de que no seas mi hermano. — intentó no hacerlo, sin embargo, finalmente se echó a reír. — No podrías hablar con tanta libertad.
— ¿Main sabe algo?
— No y va a seguir así. — y Ben pudo ver la advertencia en sus ojos. — Cuanto menos sepa de todo esto, mucho mejor. Así no tendrá que mentir.
— Negación plausible. — concedió él. — Veo que estás aprendiendo muchas cosas de tu novio abogado. — pero dado el gesto de ella, supo que había tocado un tema delicado. — ¿Qué pasa, Shar? ¿Problemas en el paraíso legal?
Retuvo unos instantes el aire en sus pulmones y después lo soltó lentamente.
— Mi novio abogado está ahora mismo al otro lado del país, acostándose con su exnovia abogada.
— ¡Ufff! Y todo eso dicho sin acritud. — y recordó algo. — ¿Tiene eso algo que ver con el encontronazo que ha tenido tu teléfono con el suelo?
Ella sonrió, pero no le contestó y volvió a fijar su vista en Dennis. Sabía que, con Ben, no hacía falta contestar a la pregunta. El, por su parte, sabía que había en ciertos temas que era mejor no insistir.
— De todos modos, hay algo que me tiene bastante confusa.
— ¿A ti? Eso no me parece posible. —Volvió a darle otro manotazo en el brazo, que solo le hizo reír más fuerte. — Venga, dímelo— y consiguió ponerse más serio ante la amenaza de violencia.
Señaló levemente a Dennis con la cabeza.
— Que no me está mintiendo. — Y realmente, parecía confusa.
— ¿A qué te refieres, exactamente?
— A qué me dice las cosas tal y como son. No niega sus relaciones, no niega lo que ha sido o lo que es y ni siquiera intenta inventarse excusas. Parece como si realmente quisiera mostrarse como es. — le miró de nuevo a él. — Y creo que esa es una de las pocas cosas que no esperaba.
— ¿Podría ser que realmente se esté enamorando de ti?
Borró el gesto de confusión y en su lugar, apareció una de sus torcidas sonrisas.
— Por ahora me basta con que sea tan ridículamente feliz conmigo.
Sin embargo, Ben sabía que ella no le estaba contando todo lo que realmente estaba pensando. Había una especie de sombra sobre ella, que bien podía ser confusión, celos o preocupación, pero que, sin duda, le estaba provocando un conflicto consigo misma.
Pensó en la cita que tenía después de la fiesta y decidió que tendría que dejarla para otro día. Ella lo comprendería. Ella sabía perfectamente quién era su prioridad y, hasta el momento, parecía respetarlo.
Abrazo a Sharon por detrás y le habló al oído.
— ¿Qué te parece si dejamos a toda esta gente aquí plantada y tu yo jugamos el resto de la noche? — preguntó con voz dulce y sensual.
Ella lo meditó unos instantes y apoyó la nunca en su hombro.
— Estamos más cerca de tu casa que de la mía.
— Sí, pero en tu casa tienes muchos más juguetes de los que podemos disfrutar los dos a la vez.
— Mmmm… ¿Qué propones exactamente? — y levantó aún más la cabeza, para poder besar su mandíbula.
— Veamos…— pronto lo tuvo claro. — Te dejo elegir consola y juego. Quién al final de la noche haya ganado, mañana prepara el desayuno.
Ella se volvió sonriente.
— ¿Assassin’s Creed? — preguntó con emoción.
— ¡Hecho! Gana quién llegue más lejos antes de dormirse. — y chocó su mano con la suya.
Aquel era el final perfecto Torres/Wride para una velada como aquella: Una alfombra roja elegante, un premio de la moda de Nueva York, una fiesta memorable, la cabeza de una periodista, el sexo salvaje en el suelo del despacho y, por supuesto, la partida de Xbox que probablemente durase toda la noche.
¿Acaso podía existir noche más perfecta?
Lo cierto, mis queridas amigas, es que hoy tendréis que perdonarme porque no me apetece escribir sobre frivolidades o chismes.
El escándalo que se ha cernido sobre el mundo del periodismo y por asociación, en el de la moda, donde Erika es una figura muy conocida gracias a su marido, un hombre muy querido y respetado, parece habernos quitado a todos las ganas de bromear.
Una de las partes implicadas parece haber sido tragada por la tierra. Nadie ha vuelto a saber nada de la Hibbot, desde que estallara el escándalo que nos dejó sin palabras.
Sus acólitas aún se frotan los ojos, incrédulas, negándose a dar pábulo a lo que no tiene negación posible. Montaje, oportunismo…por suerte ya se les están acabando las palabras ante la evidencia y poco a poco, se van silenciando.
El movimiento MeToo ha emitido un comunicado durísimo, pidiendo su imputación inmediata por un juzgado.
Las asociaciones que, en otro tiempo la apoyaron, no se han mordido la lengua y han sido claras en sus manifestaciones, condenando el cinismo de quién se autoproclamaba defensora a ultranza de las mujeres y que no dudó en aprovecharse de una niña desamparada. La sociedad, en general, se ha lanzado en jauría contra Corina sin ningún tipo de piedad. No merecía menos.
Lo siento amigas, pero esto es demasiado serio para que yo, una simple editora de moda que solo escribe de vez en cuando para entreteneros y contaros lo que se cuece tras las bambalinas, pueda escribir algo con sentido, que refleje la impotencia y la tristeza que siento.
Pero lo que sí quiero hacer desde aquí es felicitar a Erika por su valentía, por sus ganas de luchar y por anteponer sus principios al qué dirán. Has hecho lo que te ha parecido justo y así, por fin, tú has obtenido también la justicia que merecías, después de haber vivido en el infierno. Si todavía hay alguien que te critique, desde aquí yo misma le puedo decir que sí merece ir al infierno. Con la cabeza alta Erika. ¡Siempre con la cabeza alta!
Elena Delgado
Fashionlicius
En apenas dos meses, le habían caído al menos diez años encima.
Había tenido que salir de Nueva York, prácticamente con lo puesto, en el momento en el que la entrevista con Erika había salido publicada, junto con su denuncia.
Pederasta, corruptora de menores, degenerada…eran solo algunos de los apelativos que ahora iban asociados a su nombre.
Los que antaño la habían respetado, se habían encargado de bajarla de su pedestal a pedradas. Los que la habían odiado, brindaban con champan por su huida como la vil criminal que decían que era.
Ninguno lo entendía: Ella había querido a Erika. Ella le había dado el mundo y solo he había pedido su amor.
Cerró los ojos, asqueada. No. Se negaba a seguir pensando en ella. Que se pudriese en el infierno.
Apartó la vista de la maleta, tirada en una esquina del suelo de linóleo que aún no había tenido el valor de deshacer y con lágrimas en los ojos, miró por la ventana donde una calle del barrio de La Boca, en Argentina, había sustituido sus maravillosas vistas al Hudson. Al menos, todavía podía contar con un amigo, que le había ofrecido un cochambroso cuarto en su pequeño apartamento de artista.
Jamás podría volver a Nueva York. Probablemente, jamás podría volver a pisar Estados Unidos. Sus cuentas estaban bloqueadas y un juez la había declarado prófuga de la justicia. No podía enfrentarse a un juicio así. Era incapaz.
Ella, que había luchado tanto, que había sufrido tanto y ahora se veía hundida y sola por culpa de una mujer. Y esa mujer no era Erika, sino alguien mucho más peligroso.
No puedes siquiera imaginar, lo cerca que estuviste. Incluso dormida escuchaba aquellas palabras.
Ahora creía conocer la verdad de Sharon Glow. La verdad sobre quién se escondía detrás de ese disfraz de frivolidad.
Muchas personas tienen poder para manipular a su antojo, pero muy pocas lo tienen para que jamás se vean sus hilos, mientras mueven las marionetas.
Sí, ella ya creía saber quién era exactamente Sharon Glow…justo cuando ya poco importaba. Ya no tenía prestigio, ya nadie querría escucharla y mucho menos alguien iba a creerla. El hecho de que Dominic Trenton, el mismo necio que no sabría ver una noticia ni aunque le patease el culo tuviese razón desde un principio, aún le hacía llorar de rabia.
Suspiro, apesadumbrada. Ya no importaba nada. Ella solo quería dormir.
Se tumbó en la cama y los muelles sonaron como un eco triste. En algún piso de enfrente, una pareja discutía. Desde las escaleras, se colaba un olor fuerte a col hervida que le hacía sentir nauseas. Su amigo intentaba ahogar las risas desde el salón mientras seducía a su nuevo amante.
Se secó las lágrimas, miró el frasco de somníferos y sonrió.
Sí. Ella solo quería dormir.




CUARTA PARTE

CONSECUENCIA
Del lat. consequentia.
1. Hecho o acontecimiento que resulta de otro
2. Correspondencia lógica entre la conducta de una persona y los principios que profesa.
No te rindas, por favor no cedas,
aunque el frío queme, aunque el miedo muerda,
aunque el sol se esconda y se calle el viento.
Aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños.
Porque cada día es un comienzo nuevo,
porque esta es la hora y el mejor momento.
Porque no estás sola, porque yo te quiero.
Mario Benedetti




VEINTISIETE

Al fin Washington era su última parada. Un par de entrevistas más y al día siguiente aterrizaría en Nueva York.
Sin embargo, esta vez no iría directamente a casa de Sharon tal y como le pedía cada parte de su cuerpo. No iba a aplazar la conversación que tenía pendiente desde hacía meses por nada del mundo.
Heather había adelantado su vuelta y ambos habían estado de acuerdo en verse el día en el que él llegase a la ciudad.
Esta vez no se sentiría culpable. Era hora de que por fin hiciese las cosas como es debido y eso significaba dejar que Heather continuase con su vida.
Después de la noche en la que, sin ningún género de duda, Sharon le había sorprendido con ella, no había sido capaz de volver a llamar. Si había habido mensajes entre ellos, y para su sorpresa, ella no parecía estar enfadada en absoluto. Aunque prefería esperar a verla en persona y juzgar por él mismo.
Se moría de ganas de escuchar su voz, así que decidió probar en el despacho una vez comprobado que su móvil no estaba operativo, antes de reunirse con Mathew en el vestíbulo del hotel para hablar con otro de los expertos que tenían intención de reclutar.
— Despacho de Sharon Glow, buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?
Se quedó repentinamente en blanco por la velocidad de la respuesta y por no ser capaz de reconocer la voz que le hablaba al otro lado de la línea.
— ¿Ann?
— No, lo siento. Ann ha salido a una reunión y no va a regresar en todo el día. ¿Puedo ayudarle yo o prefiere dejar un mensaje?
— Sí…bueno, no. La verdad es que quería hablar con Sharon, aunque supongo que tampoco está.
— No. La señorita Glow también está en una reunión y tampoco se espera que vuelva en todo el día. — y por su tono condescendiente, bien parecía haberle llamado idiota por siquiera suponer que Ann iría sola a una reunión. — Si es tan amable de dejarme su nombre, yo misma le daré el recado mañana.
— Solo dígale que ha llamado Patrick.
— Disculpe, ¿Patrick Delany?
— Sí.
— No cuelgue, le paso ahora mismo.
Y si ese radical cambio de parecer le sorprendió, no lo hizo menos el escuchar a Sharon apenas unos segundos después, al otro lado de la línea.
— Hola, Delany
— Hola. — saludó  confuso.
— Que efusividad. — Parecía molesta por la brevedad de su saludo.
— Lo siento, pero no esperaba hablar contigo. Una de tus secretarias, me ha dicho que estabas reunida. Por su tono, parecía algo importante.
— A Sara le gusta exagerar. No es una reunión tan importante.
Y en ese instante cinco pares de ojos la miraron con curiosidad.
— Y bueno, ¿cómo va todo? ¿Te has recuperado ya del fin de semana de fiesta?
— Muy malo sería si en dos días no hubiese tenido tiempo de recuperarme. ¿Qué tal tus reuniones?
Y sí Patrick esperaba un tono irónico, no lo obtuvo en absoluto.
— Bien. Estoy en Washington para la última de esta tanda, así que el jueves ya estaré libre.
— ¿Vendrás a casa?
Y por el breve silencio, Patrick se dio cuenta de que casi le había costado hacer la pregunta.
— Esa era mi intención. — contestó él con el mismo cuidado.
— ¡Perfecto! Así podré contarte que tal ha ido mi cita con Ellie.
— Ya me ha contado que mañana va a ver el diseño y que incluso le mandas un chofer para que la lleve a Nueva York. Está realmente impresionada, o más bien, está preocupantemente entusiasmada. No dejes que hable mucho o te volverá loca. Créeme.
— Lo tendré en cuenta. — y sintiendo la llamada de la obligación decidió colgar. — ¿Necesitas algo más? Creo que tengo que volver a ponerme con esto.
— Solo que tengo muchas ganas de verte.
— Yo también tengo ganas de verte. Un beso, Delany.
— Un beso, preciosa.
Colgó el teléfono con una sonrisa en los labios y cogió de nuevo los papeles que había estado estudiando antes de la interrupción.
— Bien ¿Por dónde íbamos? — Sin embargo, no hubo respuesta. Cuando levantó la vista a la curiosidad de los cinco pares de ojos, se habían unido sendas sonrisas bobaliconas. — ¿Qué pasa?
Lewis carraspeó y jugueteó con el bolígrafo, sin perder la sonrisa.
— Sabía que tenías ordenes de que te desviaran las llamadas importantes. Esta lo parecía.
— Más importante que esta reunión. — apostilló Edward riendo.
Y sin esperar que pasara, Sharon enrojeció hasta las orejas.
— Era una llamada personal. ¿Podemos seguir? — Y su tono fue un tanto brusco.
— No hasta que nos digas quién es el misterioso hombre por el que tachas una reunión de Renaissance, de reunión poco importante.
— ¿Me estás hablando en serio? — replicó a David con lo que pretendía que fuese un gesto profesional, pero en el que luchaba por salir una sonrisa.
— Es Patrick Delany.
— ¡William! — y esta vez sí se había quedado de piedra.
— Me suena ese nombre. — y David hizo memoria hasta que dio con lo que buscaba. — Un momento: ¿No es ese el abogado que sale tanto en la tele por el caso del productor que mató a su mujer y a su amante?
— ¿El abogado cañón? — agregó Edward dejando a Sharon boquiabierta. — ¡Es lo que dice mi mujer! — añadió ante la cara de burla de los demás. —  Que, si ella fuera miembro de un jurado y ese hombre el abogado defensor, sería capaz de declarar inocente al mismísimo diablo.
— A mi hija también le encanta, pero dice que tan solo es interés profesional por ser estudiante de derecho. Claro que, luego guarda sus fotos en el ordenador.
— ¿En serio Lewis? — Sir Alec, parecía realmente confuso. — En mis tiempos las adolescentes recortaban fotos de actores o cantantes melenudos para pegarlas en sus carpetas. — y movió la cabeza de un lado a otro, como si al más veterano del grupo, le costase entender a la juventud de hoy en día.
— ¿Y desde cuando salen juntos?
— Perdonad, pero sigo aquí. — intervino por fin Sharon. Sin embargo, fue literalmente ignorada.
— Creo que unos meses. — y William bajó la voz en tono de confidencia, haciendo un vano esfuerzo por contener la risa. — Según parece, Joyce le encontró en paños menores en el ático y eso fue en primavera.
— ¡Dios mío William! — gritó totalmente avergonzada. — ¿Cómo puedes estar contando eso? — sin embargo, ni ella misma podía contener la risa.
Cinco gargantas se unieron en una carcajada.
— Teníais que haberles visto bailar en Newport. Era lógico que llamaran la atención de todo el mundo. Si Emilio lo hubiese visto, los hubiese esposado y llevado al altar sin discusión.
— Más bien lo hubiera hecho si hubiera sido él quién le hubiese pillado en cueros.
— ¡Por favor! Mi padre no era así. Además, os recuerdo que soy adulta.
Y la gran carcajada general le hizo dar un respingo.
—  Claro, nos cuesta imaginar a Emilio Torres preocupándose por quién sale su única hija.
— Yo siempre pensé que, tarde o temprano, saldría con Benjamin.
— ¿Estás loco Edward? Mi hijo es como su hermano.
— Sí. — terció David. — Pero no puedes negarme que hacen muy buena pareja.
— Mejor que con cualquiera de los modelos con los que solía salir. —apostilló Edward.
— Pues definitivamente, a mí me gusta el abogado. — sentenció Lewis.
Sharon por fin había decidido dedicarse a ser una mera espectadora en una situación que, como poco, se podría tachar de surrealista.
Allí estaban los que, sin ningún tipo de duda, eran cinco de los CEO más importantes del mundo y acababan de convertir la elegante sala de reuniones del Renaissance, en un patio de cotillas. Poco importaban en aquellos momentos los beneficios, las pérdidas o las estrategias. O que Benjamin fuese a formar parte de los cinco aquel año. O que la hija de Sir Alec, también aquel mismo año, fuese a ser la primera mujer en convertirse en una de ellos.
Ahora mismo solo les interesaba una cosa: La vida amorosa de su niña. Sharon no pudo evitar sonreír con ternura ante la actitud de aquellos cinco hombres, que se habían erigido, a falta de su padre, como sus cinco padres suplentes. Sabía perfectamente que su amor por ella era profundo e incondicional, al igual que el suyo propio por ellos.
— Señores, por favor. Dejemos ya los cotilleos y centrémonos en el trabajo.
— ¡Gracias a Dios! Por fin alguien pone un poco de cordura.
Sharon sabía que, si podía contar con alguien para enderezar el asunto, aquel era Sir Alec, tan formal y tan pomposamente británico, pero con esa sonrisa tan afable que le daba aspecto de bonachón. Desde siempre, cada vez que lo miraba, no podía evitar pensar en el muñeco del Monopoly, el cual parecería su gemelo de no ser por la estatura: regordete, con los ojos redondos y un gran bigote totalmente blanco, al igual que el poco pelo que le quedaba y que daban ganas de coronar con una chistera, que no hubiese desentonado en absoluto con su apariencia. Sin embargo, había algo en él, tal vez su enorme tamaño o algo en su gesto, que le hacía tener una presencia poderosa. Todo el mundo coincidía, en que era el más temible de los cinco.
— Eres un aguafiestas, Alec. — protestó William. — Y por si eso fuera poco, ni siquiera has dado tu opinión.
— ¿Sobre qué?
— Sobre el hombre que queremos para ella.
— Esto no puede estar pasando. — añadió una desesperada Sharon.
— Eso es porque mi opinión se la daré directamente a ella. — la miró con tal solemnidad, que incluso hizo que se pusiese seria al instante. — Sharon, cariño. — se aclaró la garganta. — Yo que tú no dejaría escapar al abogado. Un buen profesional, reputado y, además: el tipo está cañón.
Y mientras todos se deshacían en carcajadas, ella volvió a enrojecer.
La ópera apenas era audible, aunque eso no evitaba que Sharon canturrease en voz baja, mientras trazaba con delicadeza las finas líneas en el papel. Cada poco tiempo paraba y tamborileaba el lápiz contra la mesa de dibujo, mientras estudiaba las fotos y bocetos que tenía alrededor. Diseñar una de sus colecciones de alta costura era un proceso complejo, a pesar de no tener que prestar tanta atención a las tendencias de moda, como con el prêt—à—porter. Pero sí tenía que empaparse de la esencia del periodo al que quería trasladar a sus futuras clientas y espectadores de su desfile.
Las telas, la música, los monumentos, la pintura…Tenía que conseguir aunar todo y convertirlo en vestidos únicos, que las mujeres desearan llevar, por encima de cualquier otro.
Era muy difícil empezar una nueva colección, cuando cada uno de tus desfiles es tan esperado, tan observado y tan estudiado al milímetro. Sin embargo, aquella era la parte del proceso que más le gustaba y motivaba: El papel en blanco. El momento en el que cualquier cosa era posible.
No se molestó en levantar la cabeza cuando escuchó la puerta del despacho, ya que sabía que únicamente una persona tenía la autorización para pasar cuando ella se encerraba en la sala de diseño contigua.
— Hola, princesa.
— Hola, Ben.
Benjamin miró las fotos esparcidas en la mesa y levantó las cejas.
— ¿Florencia? Estupendo. ¿Cuándo nos vamos?
Por fin Sharon levantó la cabeza y sonrió.
— Por mí, podríamos irnos ahora mismo. El problema es que aquí hay demasiado trabajo.
— Si tuviera que juzgar por la paz que se respira aquí, te llevaría la contraria. Pero he pasado por los talleres y allí solo hay un montón de gente corriendo de un lado para otro como si se acabase el mundo.
— Es lógico, el desfile está cerca. — Bajó la cabeza y continuó dibujando.
— ¿Ese desfile en el que va a participar Carla?
Sonrió sin levantar la vista.
— Eso todavía está por ver.
Ben rio suavemente, mientras cogía una foto del Duomo de Florencia.
— ¿Puedo suponer que por fin vas a diseñar la colección Renacimiento?
— Puedes suponer que al menos voy a intentarlo.
— A tú padre le encantaría. — Ella asintió, pero siguió enfrascada en lo que estaba haciendo. Benjamin sabía cómo funcionaba la cabeza de Sharon y que, a pesar de no mirarle, no le importaría mantener una conversación con él, siempre que entendiese la brevedad de sus frases. Lástima que pronto tuviese que interrumpir su proceso creativo, pero por el momento, prefirió otro rato de charla banal. — ¿Has estado esta mañana con Ellie?
— Sí. Parece que le ha gustado mucho el primer diseño. Dice que he conseguido captar, prácticamente todo lo que quería.
— Lógico, siempre lo haces. Seguro que se ha ido muy contenta. Es una chica muy agradable, por cierto.
Algo en el tono de Ben hizo que levantase la cabeza para mirarle. Aunque en apariencia, aquella era una conversación normal, su forma distraída de hablar le decía que él estaba preparando el terreno para una conversación más seria.
En cuanto vio un sobre en su mano, supo que no iba desencaminada.
— ¿Qué es lo que pasa, Ben?
Él iba a replicarle que a qué se refería, cuando se dio cuenta de que su vista estaba fija en el sobre.
— Será mejor que hablemos en el despacho.
Suspiró malhumorada, pero se levantó al instante. Ben no solía agregar dramatismo a ninguna situación por difícil que fuese, y esta vez, le notaba preocupado. Debía ser importante.
Se sentó tras el escritorio y Ben arrastró una silla para colocarse más cerca de ella.
— Dime que pasa.
— Es Peter.
— Perfecto. Justo la conversación que necesitaba para perder la inspiración. — pero Ben no varió el gesto de preocupación. — Está bien. ¿Qué es lo que ha hecho ahora?
— Todo iba bien hasta hace una semana. La idea de mandar clientes a Dreamfields para tranquilizarle, después de inaugurar tú hotel, funcionó a las mil maravillas. Le hicimos ganar una buena suma e incluso tuvo el detalle de dar el primer pago de beneficios a sus socios.
— ¿Reparto de beneficios a estas alturas? — Sharon movió la cabeza de un lado a otro, como si aún le costase entender como había podido encontrar dos pardillos de aquel calibre. — Y bien: ¿Qué pasó hace una semana?
— El desastre. Obviamente el dinero le quemaba en las manos. Había conseguido contenerse tras el pago inicial por las acciones, sin embargo, se envalentonó al ver el hotel funcionando de nuevo. Al muy idiota ni tan siquiera le extrañó verlo lleno después de tantos años. — suspiró con desdén. — El caso es que decidió que se merecía un fin de semana en Las Vegas.
Sharon puso los ojos en blanco.
— ¿Cuándo ha perdido?
— Esta vez la cosa es muy grave. — y ante la mirada interrogativa de ella, añadió. — Más de medio millón. Y todavía debe bastante más que eso.
— ¡Dios mío!— se tapó la cara con las manos, frustrada por la situación.— ¿Pero en qué clase de partidas dejan entrar a ese idiota?
— Sí, es un idiota. Pero es un idiota desesperado, que ya ha decidido que es el momento de largarse. Pero no sin antes hacer una última jugada, igualmente desesperada.
Ben abrió el sobre y después de mirar la foto que contenía, movió la cabeza con incredulidad y  la colocó ante de ella.
Sharon observó con detenimiento la fotografía. En ella, los dos socios de Peter, sonreían a la mujer que iba colgada de su brazo y que a ella le resultaba desconocida. Rubia y con unas gafas que le daban aire de ratón de biblioteca.
— Siempre pensé que a Peter le iban las mujeres tipo conejita de Playboy. Esta, desde luego, no es su estilo. — levantó la cabeza riendo, pero no había ninguna sonrisa en la cara de Ben. — ¿Quién es?
Tomó aire antes de contestar.
— Es Silvia Torres.
Por un momento se quedó sin habla y a punto estuvo de echarse a reír. Después miró de nuevo la foto y notó como la furia empezaba a atenazarle el pecho y la garganta.
— ¿Qué es lo que ha hecho?
— Ya te he dicho que una jugada desesperada, casi suicida. — contestó él con cuidado, temeroso de su reacción ante lo que tenía que contarle. — Está dispuesto a vender el total de la empresa. — bufó con desdén. — Hace una semana, para sorpresa de sus socios, les emplazó a una reunión en la que por fin podrían conocer a su sobrina. Parece ser que de manera bastante pomposa, ella le hizo entrega del total de sus acciones para que dispusiese libremente de la sociedad. Supongo que pensó que de aquella manera todo tendría más credibilidad. — se movió incomodo en su silla.— Obviamente, Peter se las ha ofrecido a ellos, anunciando su jubilación definitiva y poniéndoles un precio que, según él, es un regalo.
— ¿Y ellos que han dicho?— preguntó sin apartar la mirada de la foto.
— Exactamente lo que les dijimos: le comunicaron que ya tienen al inversor, y que probablemente esté encantado de quedarse con las pocas acciones que le quedan a él y las acciones Torres.
— ¿Ya han concertado la cita?
— Sí. Hay que hacerlo dentro de dos días. Todo está preparado.
Se limitó a hacer un gesto con la cabeza, pero no contestó. No podía apartar la mirada de la foto, de aquella chica que, desgraciadamente, le resultaba tan familiar y a la vez, tan odiosa.
Después de un largo silencio, fue Ben quién se decidió a hablar de nuevo.
— ¿En qué piensas?
— En realidad, me preguntaba en que estaba pensando mi padre.
— ¿Tu padre?
— Cuando se acercó a esta familia. Puedo comprender que un buen par de tetas le hicieran perder el juicio momentáneamente. Para lo de Peter, no encuentro excusa.
— No siempre fue así. — contestó molesto por su forma de expresarse.
Le miró con rabia.
— ¿Seguro? Nadie se vuelve un ladrón de la noche a la mañana.
— Se hubiera dado cuenta, Sharon. Tu padre no era tonto, precisamente.
— No, no lo era. Siempre y cuando no hubiese un Glow de por medio.
— No es justo que le culpes por eso. Y la verdad, me sorprende mucho que lo estés haciendo. — y el tono de Ben reflejó un agrio reproche.
Sin embargo, ella dibujó una mueca que pretendió ser una sonrisa, pero que, sin embargo, resultaba más inquietante que toda la ira de su voz.
— No te engañes: mi padre era un hombre maravilloso, pero, al fin y al cabo, era humano y por tanto, tan imperfecto como cualquiera de nosotros. Cometió pocos errores, pero todavía hoy, yo sigo cargando con alguno. — se levantó y comenzó a andar nerviosa por la habitación. — ¡Esta es mi herencia Ben! No solo el dinero o las propiedades, sino esta bomba genética. — Ben levantó las cejas confuso, sin embargo, ella no le dio tiempo a preguntar. — La única familia que me queda, aunque no le reconozca como tal, es un estafador, un ludópata y probablemente un borracho como lo era su hermana. — rio de forma casi histérica. — ¡Y de ella ni hablemos! Una zorra maniaco depresiva, maltratadora y jodidamente tonta, excepto en el arte de seducir a hombres con dinero. ¡En eso era toda una experta! — cogió la foto y la tiró al suelo. — ¡Eso es lo que lleva mi sangre Ben! Ese es mi maldito ADN.
Ben espero en silencio a que se desahogara. Sabía que aquel arrebato de furia, poco o nada tenía que ver con la estafa de Peter Glow. Era aquella foto y el recuerdo de lo que ella había sido un día, lo que realmente le había hecho perder el control.
Solo cuando la notó más tranquila, se levantó despacio y la cogió por los hombros. Sabía que no necesitaba consuelo, ni palabras bonitas y abrazos.
— Ya lo tienes, princesa.
Pareció debatir consigo misma unos segundos más, pero para alivio de Ben, relajó los hombros y su cara recuperó su gesto de frialdad habitual.
— Lo tenemos Ben.— y por fin dibujó una sonrisa.— ¡Y eso hay que celebrarlo!— se dirigió a su mesa y cogió su móvil para mirar su agenda.— Seguro que hay alguna fiesta salvaje a la que podamos ir esta noche, y si no la hay, ya nos encargamos nosotros. Me apetece divertirme.
— ¿Patrick no vuelve esta noche?
— No. Le espero mañana.
Al menos, para alivio de Ben, parecía que las cosas con Patrick se habían solucionado. Recordó algo y sonrió al instante.
— ¿Quieres pasarlo realmente bien?
— ¿Qué sugieres? — preguntó emocionada.
— Coge la chequera. ¡Tengo el plan perfecto para esta noche!
— ¿Tengo que cambiarme?
Ben miró su siempre perfecto atuendo y arrugó la nariz.
— Sí, será mejor que lo hagas. Necesitas algo más cómodo.
— Pero, ¿dónde piensas llevarme? Que no te engañen los tacones. Estos zapatos son comodísimos.
— Tú hazme caso y vámonos ya.
Cogió su bolso, y sin parar de reír, salieron del despacho.
A pesar de que Heather se había empeñado en que se la quedase, Patrick se negó a utilizar la llave de su apartamento.
Si quería empezar a dejar las cosas claras desde un principio, aquel era el primer paso.
— Pasa cariño. ¿Por qué no has utilizado la llave? — Al menos el detalle no le había pasado desapercibido. Sin embargo, no pareció tomarlo como una señal negativa, dado el beso en los labios con el que le recibió. — Sírvete una copa, por favor. Se me ha hecho un poco tarde.
La vio desaparecer hacia el dormitorio, a la misma velocidad con la que había abierto la puerta. Entró y la cerró despacio, pensando una vez más, en todo lo que quería decirle.
No había dormido prácticamente la noche anterior, meditando cada palabra, al igual que haría con un alegato final de un juicio importante. Sin embargo, había resultado ser un completo desastre de estrategia.
Por mucho que intentara no hacerlo, su cabeza había vuelto una y otra vez sobre lo mismo. Ya no valían cambios de dirección, ni esfuerzos por no seguir ese camino. La conclusión estaba clara, y era terrorífica: Se había enamorado. Y precisamente se había enamorado de la mujer que no había intentado despertar ese sentimiento en él, al menos no de forma consciente. Por fin había encontrado a la mujer con la que quería compartir su vida para siempre. Ahora, lo difícil era intentar convencerla a ella de que pasara su vida junto a él.
Pero ya tendría tiempo de pensar en eso. Ahora, lo importante, era hacer por fin lo que le había llevado allí. No quería ser injusto exponiendo a Heather a la verdad de sus sentimientos, pero esta vez no cedería un milímetro, y no pensaba sentirse más culpable de lo necesario
Se sirvió una copa de la botella de vino, que ella había dejado abierta en la encimera de la cocina y sonrió con tristeza al percibir el olor del pescado al horno. Podía imaginarla allí, cocinando lo que consideraba su plato estrella, bebiendo una copa de vino y echándole un vistazo de vez en cuando al televisor, con el volumen tan bajo que apenas servía más que para convertirse en un zumbido de fondo, que según ella, era capaz de escuchar. Él le había demostrado miles de veces que no era así, ya que nunca había sabido contestarle a la pregunta de qué era lo que estaba viendo en realidad.
Aquella, era una de las costumbres de Heather que conocía a la perfección, igual que los cientos de detalles que solo se advierten al llegar a un nivel de intimidad como el suyo: el olor de su champú favorito, la manía de dejar olvidada su taza de café en los sitios más inverosímiles o el gracioso gesto de disgusto que dibujaban sus labios cuando veía la ropa de deporte que él dejaba desperdigada por toda la habitación.
Conocía su vida al detalle, tal y como correspondía hacer antes de llegar al paso de la convivencia. Sus estudios en Stanford, su primer trabajo en un bufete de Washington, donde aún vivían sus padres — aquellos a los que nunca había querido conocer —, su adoración por sus sobrinos…
Bebió un trago de vino, pensando en lo injusta que podía ser en ocasiones la vida. Heather era totalmente transparente y no escondía ni su vida, ni sus sentimientos, ni sus ilusiones. Y, aun así, había sido incapaz de quererla como merecía.
Sin embargo: ¿Qué sabía realmente de la vida de Sharon?
Únicamente retazos, que ella dejaba caer sin apenas darse cuenta.
Pero poco importaba, porque con ella no necesitaba más que eso: A ella. Ya habría tiempo de conocer el resto o al menos eso esperaba.
Perdido en sus pensamientos, fijó un instante su vista en el televisor y el corazón le dio un vuelco. No podría presumir de ser un buen nieto si no creyese, aunque solo fuera un poco, en las historias fantásticas con las que había crecido sobre la magia, el destino y las señales del universo. Y si lo que estaba viendo en aquel momento no era una señal, no sabía entonces que podría serlo. Casi pudo escuchar la voz de su abuela riendo: ¡Pues claro que es el destino, cariño!
Subió el volumen y mientras el reportero hablaba sobre la recaudación de fondos que una protectora de animales había organizado, rostros populares paseaban con más o menos miedo, algunos evitando acercarse demasiado y otros posando descaradamente para la televisión, con multitud de perros y gatos.
Y allí estaba ella, literalmente tirada en el suelo, vestida con unos vaqueros desgastados y zapatillas, con al menos tres perros que intentaban lamerle la cara y las manos, riendo como si aquello fuese lo más divertido que había hecho en mucho tiempo, mientras Benji hacía malabarismos con dos gatos que pretendían salir disparados hacia los canes. El reportero informaba en esos momentos, que a pesar de que la gala había obtenido una buena recaudación, habían sido las empresas Glow las que habían donado los fondos suficientes para construir las instalaciones que necesitaban y dar un sitio mejor a los animales abandonados mientras les buscaban un hogar.
Patrick sonrió de oreja a oreja. Esa era su Glow: una mujer capaz de poner a los pomposos Banks en su sitio, presumiendo de su increíble colección de pintura, vestida de satén y envuelta en diamantes, y a la vez, de ponerse unos pantalones vaqueros y tirarse en el suelo para jugar con unos perros, a los que había dado la oportunidad de tener una vida mejor.
¿Cómo no iba a estar enamorado de esa mujer?                                                                                           
En el momento en que la imagen dejó pasó a otras noticias, escuchó la voz de Heather tras él.
— Ya estoy lista, amor. ¿Cenamos o prefieres que charlemos tomando una copa de vino?
Patrick suspiró y al fin se volvió hacia ella.
— Mejor hablamos, Heather. No puedo quedarme mucho tiempo.
Cuando al día siguiente, las puertas del ascensor se abrieron en el ático de Sharon, se sentía como si le hubiese atropellado un autobús.
La escena había sido mucho más desagradable de lo que él había podido imaginar. Hubo llanto, cosa que esperaba y gritos, con los que también contaba.
Sin embargo, se había quedado boquiabierto por la virulencia con la que Heather le había atacado, acusándole de haberle hecho perder el tiempo, de ser un cabrón traicionero y de llevar engañándola meses.
No había querido defenderse. Ella tenía todo el derecho a estar molesta y dolida, y en parte no le faltaba razón. Daba igual que Heather no admitiese su parte de culpa, su empeño en no querer terminar algo que, a todas luces, no tenía futuro.
Sea como fuere, ya estaba hecho. Ahora solo le faltaba cruzar los dedos y esperar que el disgusto de ella no interfiriese también en un juicio, que ya de por sí era suficientemente complicado.
Sin embargo, una vez más, la imagen de Sharon consiguió que todos aquellos sombríos pensamientos quedasen tras la puerta del ascensor cuando se cerró. Tiró su maleta de cualquier manera en la entrada y sintió que había llegado a casa.
Ya había tomado por costumbre vestirse únicamente con alguna de sus camisas y sentada sobre una de sus piernas, parecía estar tan concentrada en lo que estaba dibujando, que apenas levantó la vista cuando él apareció.
La abrazó por la espalda y se sintió reconfortado por la calidez de su cuerpo.
— Hola, preciosa.
— Hola, Delany. — se volvió un instante para recibir su beso y enseguida volvió a lo que estaba haciendo. — Es solo un momento. Dos líneas más y estoy contigo.
Espió por encima de su hombro el vestido que estaba dibujando.
— ¡Qué bonito! ¿Ese es el vestido de Ellie o es el de Main?
Le dio un suave empujón con el hombro, mientras tapaba el dibujo con las manos.
— Es el de Ellie, así que haz el favor de no ser cotilla. Si se entera de que lo has visto, es capaz de matarme. Ni tan siquiera quiere que tú madre lo vea todavía.
— Te creo. Es tan peleona como su hermano. — dejó de mirar y aprovechó para quitarse la chaqueta y la corbata, tirándolas sobre el sofá. — Me ha contado que ayer le enseñaste el primer boceto y está entusiasmada. De hecho, me dijo que la trataste como una dama de la alta sociedad, incluyendo un chofer que la trajese a Nueva York, un montón de mujeres enseñándole telas y flores y un almuerzo en un restaurante carísimo, pagado por su anfitriona, por supuesto.
— Solo la trate, como toda mujer merece que la traten.
— ¿Cómo una princesa?
— Exacto.
Por fin remató lo que quería, cerró la carpeta y se levantó para acurrucarse sonriente en sus brazos.
— Toda tuya, Delany.
— Eso suena como música para mis oídos. — Besó su pelo, pero decidió tener la conversación difícil, antes de nada. — Sharon, quería hablar sobre lo del otro día. Sé que oíste…
— No.— y se apartó de él al instante.— Estoy harta de que últimamente todo el mundo tenga algo que decirme. Además, no tienes que darme explicaciones. — se dirigió entonces a la cocina intentando huir de una conversación que, obviamente, no quería tener.
— Pues vas a tener que escucharme, te guste o no.
Se volvió ante su tono de voz autoritario y sonrió con ironía.
— No recuerdo haberte dicho nunca que me gusten tus maneras dominantes fuera del dormitorio.
— Tampoco yo recuerdo haberte dicho nunca que me importe un carajo lo que te guste o no cuando necesito hablar contigo.
— No quiero discutir, Delany. — dijo levantando las manos en tono conciliador.
— Yo tampoco. — salvó la distancia que les separaba y la aferró por los hombros. — Solo quiero que sepas que entre Heather y yo no hay nada. Ya no. — aclaró.
— ¡Es que no quiero saberlo!
Y volvió a alejarse de él.
— Pero, ¿por qué?
— Porque creo que somos felices sin hablar de esas cosas. — y se volvió, como si se avergonzase de lo que estaba a punto de decir. — Y, sobre todo, porque no tengo ningún derecho a alegrarme por ello.
Esta vez volvió a acercarse despacio, casi como si un movimiento brusco pudiese asustarla, como a un animal indefenso. Sabía que en aquel tema tenía que andar con pies de plomo. Sentimientos y Sharon Glow no eran una buena combinación y, de momento, él no tenía intención alguna de forzar las cosas.
— ¿Lo haces?
Le miró con algo parecido a la tristeza.
— No puedo decir que no. — dijo casi con pesar. — Y no creo que sea correcto.
— Eres libre de sentir lo que quieras, Glow. No se trata de correcto o incorrecto— y dio un par de pasos más hacia ella, hasta tomarle la cara entre sus manos. — No te estoy pidiendo nada, ni entre nosotros ha cambiado nada. Tan solo quería que lo supieses. — No la dejó contestar y prácticamente suspiró con alivio cuando al volver a besarla sintió como su cuerpo se iba relajando poco a poco. Al menos, ya había dado el primer paso. Alargó el beso, hasta que sintió que empezaba a moverse impaciente. — ¿Sabes que es lo que quiero ahora? — preguntó con una media sonrisa.
— No tengo ni idea. — contestó jadeando.
— Demostrarte una vez más, lo mucho que te gustan mis maneras dominantes en el dormitorio.
Y antes de que siquiera se diera cuenta, la había levantado del suelo. No pudo parar de reír, mientras cargaba con ella en su hombro escaleras arriba.
Había perdido la cuenta de cuantos bocetos había empezado, y descartado poco después. No porque fuesen malos, sino porque todos le gustaban. Por un momento, había llegado a pensar que en realidad no quería terminar aquel cuadro si eso conllevaba tener que dejar de ver a Sharon.
En principio, ella no le había ofrecido más que una aventura, una forma de divertirse y olvidarse de todo. Una manera de recuperar la inspiración que consideraba perdida. Por ello su intención había sido alargar el proceso lo máximo posible.
Sin embargo, después de su momento de locura en la fiesta, ella había abierto ante él un número infinito de posibilidades. Aquello no era garantía de nada, pero se sentía más cómodo sabiendo que, sin esperar nada, cualquier cosa era posible.
Había pintado el lienzo de negro y había trabajado en un color del que por fin se sentía satisfecho tras haber dibujado la primera pluma que parecía hecha de hilos de plata.
La voz a su espalda le hizo torcer el gesto.
— No puedes imaginar lo que me molesta el olor a pintura cuando me duele la cabeza.
— Hola a ti también, Carla.
El beso de ella rozó más el aíre que sus labios.
— ¿No podrías al menos abrir las ventanas? — y sin importarle su respuesta, ella misma se acercó a abrirlas. — Aquí dentro apesta.
— Te recuerdo que este es mi estudio y lo que estoy haciendo, es mi trabajo. Yo tampoco soporto el olor a laca que conlleva el tuyo.
— Que estupidez. — masculló ella. Se plantó entre él y el lienzo, con los brazos cruzados, hasta que consiguió que dibujase un gesto de fastidio. — Y hablando de tu verdadero trabajo: mi madre me ha dicho, que quiere montar una exposición en la galería para dos nuevos artistas que ha conocido y que le han gustado mucho. Necesita quedar contigo para explicarte como debe ir montada. Pero no ha podido localizarte.
En otro tiempo, quizás incluso pocas semanas antes, la forma despectiva de Carla de tratar su trabajo como algo secundario, haciendo notar cual consideraba ella que era su actividad principal, le hubiese molestado, es más, incluso le hubiese herido.
Sin embargo, para su propia sorpresa, se dio cuenta de que ese peso había desaparecido. Ya no sentía ni angustia, ni ofensa y a punto estuvo de gritar de alegría.
La sonrisa se dibujó sola en sus labios cuando por fin se atrevió a decir en voz alta, lo que llevaba tanto tiempo guardando dentro.
— No. – dijo sin más.
Ella pestañeó varias veces, como si fuese incapaz de procesar una palabra tan sencilla.
— ¿Disculpa?
— He dicho que no. — y al volver a insistir en su negativa esta vez no pudo contener una risa de puro alivio.
Ella siguió sin comprender.
— ¿Qué no qué, exactamente?
— Que no voy a permitir que ningún mamarracho exponga una escalera en mi galería e intente vendérmela como arte.
— ¿Tu galería? — Y de nuevo, la risa que en otro momento de su vida le hubiese ofendido, esta vez no tuvo en él ni el más mínimo efecto negativo. — No creo que tenga que recordarte que no solo es tu galería.
Se quedó pensativo unos instantes y aún sonriente dejó la paleta y el pincel sobre la mesa.
— No, la verdad es que no tienes que recordármelo. Pero permíteme que te diga que eso va a cambiar. — se sintió aún más envalentonado ante su cara de sorpresa. — Tengo toda la intención de disolver la sociedad con tus padres. O la galería pasa a ser exclusivamente mía o se la quedan ellos sin mi obra ni mi nombre, por supuesto.
Su carcajada histérica resonó por toda la sala.
— ¡Debes de haberte vuelto loco! Tal vez los vapores de la pintura han terminado por nublarte el juicio.
— Tal vez, pero mi decisión es firme. No pienso tolerar, que nadie vuelva a imponerme nada con respecto a mi trabajo.
Ante la seriedad de sus palabras, ella intentó una estrategia diferente y se acercó a él para tomar con suavidad su cara.
— Dennis, cariño: si hay algo en lo que te hayan molestado o algo en lo que no estés de acuerdo, todo se puede arreglar con una conversación. Si te muestras razonable…
Se apartó de ella ante su total desconcierto.
— ¿Si yo me muestro razonable? ¿Realmente te estás escuchando? ¡Yo no tengo porqué mostrarme razonable! Es más, ni tan siquiera tengo que dar explicaciones si no quiero. Solo te expongo los hechos como son y esos están claros: Quiero volver a volar solo sin que nadie me imponga ni su criterio, ni sus opiniones.
Le miró boquiabierta y, como si hubiese apretado un botón, sus ojos se empañaron por las lágrimas.
— ¿Cómo voy a explicar esta locura? ¿Te das cuenta de la situación en la que me estás poniendo?
— Busca las palabras, Carla. Solo hay que esforzarse un poco. — y de nuevo su mirada ofendida le hizo reír. — Es más, ¿Por qué no te vas ahora y te pones a ello? Estoy trabajando y quiero estar solo.
Y por fin ella rompió a llorar, más por furia que por tristeza.
— ¿Y qué demonios voy a decirles?
Volvió a quedarse pensativo sin perder la sonrisa.
— Sencillo: Que no quiero continuar con nuestra sociedad. — y como si recordara algo más, chasqueó los dedos. — También puedes decirles que por supuesto no va a haber boda. E incluso puedes informarles de que, oficialmente, tú y yo estamos atravesando una crisis que, con toda probabilidad, no podremos superar.
— ¿Estás dejándome? — preguntó con incredulidad.
— En realidad estoy diciendo lo que ambos sabemos desde hace tiempo: Esto no funciona. Creo que deberíamos pasar un tiempo separados. — Sin embargo, no le gustaron las palabras que eligió. — No, en realidad no es algo que debemos hacer, sino algo que yo quiero hacer. — y sonrió de nuevo por lo fácil que había resultado. — Tu agenda vuelve a estar llena y mi inspiración parece haber vuelto, así que no nos será muy difícil ignorarnos durante un tiempo. Creo que tenemos mucho en lo que pensar.
Perder a Dennis nunca había sido una opción. Por muy mal que estuvieran las cosas, por muy arriesgadas que fuesen sus indiscreciones, Carla sabía que su dominio sobre él era una de las pocas constantes en su vida. No era la primera vez que hablaba de abandonarla, aunque los intentos anteriores, siempre habían estado motivados por los rumores de alguna de sus aventuras y ella siempre había conseguido dar la vuelta a la situación.
Sin embargo, esta vez, no sin temor, se daba cuenta de que las cosas eran diferentes. Jamás había utilizado aquel tono, entre ofensivo e indiferente con ella y mucho menos había mostrado la intención de, incluso, separarse laboralmente de su familia.
Algo había cambiado y no podía siquiera imaginar el qué. La idea de que hubiera otra mujer ni tan siquiera pasaba por su cabeza. Dennis había estado enamorado de ella durante media vida, y ella había tenido muestras más que suficientes para dar por hecho que él aún estaba bajo su control.
Ya que las lágrimas no parecían surtir efecto, decidió optar por la amenaza suprema ante la cual estaba segura él daría un paso atrás.
Se secó los ojos y levantó la barbilla desafiante.
— No sé qué bicho te ha picado y lo cierto es que no me interesa. Lo único que sé es que no voy a tolerar que me hables así y mucho menos voy a tolerar tus amenazas. — Para demostrárselo, se acercó y levantó un dedo ante su cara. — Sí salgo por esa puerta, no volveré jamás. Y yo lo digo en serio.
Por fin, la repentina seriedad de su rostro, logró conseguir que ella respirase tranquila, al menos los instantes previos a que apareciese una de sus torcidas sonrisas.
— Pues adiós, Carla.
Se dio la vuelta, cogió de nuevo sus instrumentos de pintura y se dispuso a volver a lo que estaba haciendo antes de la interrupción.
A ella solo le quedaban dos opciones: Seguir gritando, volver a llorar y valerse de todas sus armas para demostrarle quién tenía la sartén por el mango o cumplir su amenaza y largarse de allí.
No sin esfuerzo, optó por la segunda. Ya llegaría el momento de hacer pagar a Dennis su rebeldía, pero por el momento él parecía estar muy seguro con su posición.
Veremos cuanto te dura la valentía, pensó con rabia mientras se daba la vuelta y desaparecía por la puerta haciendo sonar sus tacones con furia.
Esperó a escuchar el portazo en la planta de abajo, antes de romper a reír.




VEINTIOCHO

— Creo que, una vez más, estás exagerando. — y por su tono exasperado, Ben sabía que había llegado al límite de la paciencia de Sharon, por mucho que conservase la sonrisa mientras guardaba los documentos en su maletín.
— Puede, pero no puedo evitar preocuparme. — concedió él. — Ya te he dicho que es un hombre desesperado, Sharon. Ninguno de los dos sabemos cómo puede reaccionar.
Le miró, mitad con cariño, mitad con resignación.
— Ben: sabes que Peter reconocería a Mike en un instante y a ti ni hablemos. Acabaríais con la diversión enseguida. — Se sintió conmovida ante su gesto disgustado y aceptó hacer una concesión. — ¿Te quedas más tranquilo si dejo a Bryan en el vestíbulo?
— Siempre que esté conectado con Mike, que estará alerta en el coche.
— ¿Con auricular? ¿En serio? — y ante la gravedad de su gesto, levantó las manos, rendida. — De acuerdo, tú ganas. Si Peter repara en su presencia, probablemente entre aún más nervioso a la reunión. — Y de repente, la posibilidad le gustó un poco más.
— Gracias, princesa. — contestó satisfecho.
— No me des las gracias. Solo has ganado porque no tengo ganas de discutir y eres un coñazo.
— Aun así, gracias por darme el gusto. — se quedó mirando por un segundo la carpeta que tenía en la mano, antes de entregársela a ella para guardarla. — Y pensar que algunos de estos documentos han estado en una caja fuerte durante casi veinte años.
Ella asintió, también pensativa.
— Mi padre era igual de desconfiado y retorcido que yo.
El teléfono les interrumpió y sonrió antes de contestar.
— Hola, Delany.
— Hola, Glow. ¿Aún estás en casa? — y por su tono de voz parecía bastante apurado.
— Sí. ¿Qué necesitas?
— ¿Puedes mirar si me he dejado en algún sitio una carpeta negra que pone Washington?
— Sí, espera un momento. — Primero echó un vistazo a su maletín, por si acaso se había entremezclado con las suyas. Después de comprobar que no era así, miró a su alrededor y dio con lo que estaba buscando, encima de la mesa baja del salón. — La tengo. — sonrió con malicia. — ¿Dentro hay algún tipo de documento, de esos que si los miro, después tendrías que matarme?
— Me temo que no contiene nada tan apasionante, aunque sí, es confidencial.
— Me contendré entonces.
— ¿Puedo mandar a alguien a por ella?
— Megan ha salido y yo estoy a punto de hacerlo. Le diré a Mike que te la lleve él.
— ¿De verdad harías eso? Gracias cariño, me salvas la vida.
— Siempre a su servicio, señor Delany. En quince minutos la tienes allí.
— Gracias de nuevo. Un beso, preciosa. Que tengas un buen día.
— Igualmente. Te veo esta noche.
Cuando colgó, Ben ya había terminado de guardar todo en su maletín.
— ¿Lista princesa?
— Lista. — cogió el maletín que él le ofrecía y juntos se dirigieron al ascensor. Sin embargo, antes de que las puertas se abriesen, Sharon volvió a dejar el maletín en el suelo, y cogió entre sus manos la cara de su preocupado amigo. — Todo va a salir bien. Te lo prometo. — Le dio un suave beso en los labios.
— Toma buena de todo, para que luego me lo cuentes con detalle. No puedo confiar en lo que esos idiotas me digan cuando vengan a por el cheque.
— Descuida. Te lo contaré todo.
Y antes que decirle una vez más que tuviese cuidado o que estaba preocupado, prefirió guardar silencio y abrazarla un instante antes de entrar en el ascensor.
Mejor era no mencionar el tema de que, en realidad, no era la reacción de Peter la que le preocupaba, sino la de la propia Sharon.
Aquella mañana había salido de casa tan preocupado, que se había dejado olvidada la declaración de uno de los peritos grafólogos. No tenía ni idea de cuál podría ser la actitud de Heather aquella mañana. La temida mañana del día después, en la que lo que menos se desea era tener que trabajar con la persona a la que acabas de abandonar o la que te acaba de abandonar a ti.
Sin embargo, había sentido alivio cuando finalmente se había cruzado con Heather y ella había optado por la indiferencia y la educación. Parecía que su táctica iba a ser la guerra fría y gracias al cielo, él se sentía cómodo en batallas como aquella. Prefería mil veces el desdén, que las lágrimas y los reproches.
Así que, con ese escollo superado, había podido enfrascarse totalmente en su trabajo.
Estaba tan concentrado, que ni siquiera levantó la vista de lo que estaba escribiendo cuando escuchó el timbre del teléfono.
— Dime, Bree.
— Sharon Glow está aquí.
— ¿Sharon?— levantó la cabeza al instante y miró hacia fuera, donde, efectivamente, una sonriente Sharon levantaba discretamente una carpeta en su dirección.— Gracias Bree.
Se levantó y le hizo una seña con la mano para que entrase.
— ¿No iba a venir Mike?— preguntó, encantado con el cambio de mensajero.
— Tengo una reunión cerca de aquí y he preferido traerlo yo misma. Espero que no te moleste.
— ¿Molestarme? ¿Una mensajera cómo tú? Nunca. — cogió la carpeta y la tiró encima de la mesa sin ni tan siquiera mirarla. A la que sí miró, fue a ella. Había elegido un traje tipo esmoquin de color negro, con camisa blanca y como detalle de estilo, una pajarita desanudada en el cuello. — ¿Dónde están tus maravillosas piernas? — preguntó con desilusión.
— Debajo de los pantalones, te lo prometo. Hoy tocaba ropa seria para reunión seria.
— ¿Seria? — y señaló la pajarita.
— No sería yo sin un toque divertido. — miró a su alrededor con auténtica curiosidad. — Así que este es tu despacho. — asintió complacida. — Me gusta. — Y lo cierto, es que el despacho, igual que su dueño, tenía estilo. Los tonos grises le daban un aire de seriedad y sin embargo las cristaleras conseguían hacerlo tan luminoso, que no resultaba triste. — Sobre todo los cristales.
— Los ventanales son muy Glow, ¿verdad? Ya ves, somos igual de exhibicionistas— rieron a coro y él abrió los brazos abarcando la habitación. —Y aquí es donde pierdo horas y horas de mí vida.
— Entonces, ¿esto es contra lo que compito por tu tiempo?
El meneó la cabeza.
— Ni por un momento. Aquí pierdo las horas, contigo vivo las mejores.
Rio encantada y miró el reloj.
— Siento que la visita sea tan breve, pero tengo que irme o se me hará tarde. Mi horario esta mañana es muy ajustado.
— Entonces te veo esta noche. Y muchas gracias por traerme los papeles y por la visita. — Ella movió la cabeza para indicarle que no había sido nada y a modo de despedida. Sin embargo, al darse la vuelta, sintió como si fuera el mundo el que girase a su alrededor y la obligó a detenerse al notar como se balanceaba sin equilibrio. Se llevó la mano a la cabeza y cerró los ojos ante el vahído y antes de que le diera tiempo a volver a abrirlos, él ya la había aferrado por los brazos. — ¿Qué te pasa Glow? ¿Estás bien? — preguntó con alarma.
Respiró profundamente y despacio fue abriendo los ojos. Con alivio, comprobó como la habitación estaba quieta.
— No pasa nada, estoy bien. — le sonrió para tranquilizarle. — Solo ha sido un mareo. Estoy algo cansada porque no he dormido muy bien.
El sonido del teléfono les interrumpió, pero Patrick no hizo ademán de moverse y sin apartar la mirada de ella, levantó la mano hacia su secretaria para indicarle que fuera lo que fuese, tendría que esperar. Acarició con suavidad su mejilla, con la cabeza prácticamente pegada a la de Sharon, en un gesto de evidente intimidad.
— Lo sé. Has debido de tener pesadillas. Has estado muy inquieta casi toda la noche.
Entrecerró los ojos, como intentando hacer memoria.
— No lo recuerdo. ¿Te he despertado?
— No, tranquila. Yo tampoco he dormido muy bien.
Poco podía imaginar ella que cualquier variación en la tranquilidad de su sueño, traía como consecuencia que él se despertase para comprobar que ella estaba bien o para estrecharla entre sus brazos y consolarla, aun sin ser ella consciente.
— Bueno, ahora sí tengo que irme.
Cogió con suavidad su barbilla entre sus dedos y sin siquiera importarle quién pudiera estar mirando o no, besó despacio sus labios.
— Nos vemos luego, cariño.
— Sí, nos vemos luego.
Y su sonrisa, una vez más, consiguió que el corazón le golpease más fuerte en el pecho.
Brianna Allen, presumía de ser una excelente secretaria legal y no permitía que nadie lo pusiese en duda. Profesional, discreta, con un extenso conocimiento del derecho, una memoria prodigiosa y un montón de años de experiencia a sus espaldas.
Sin embargo, en su fuero interno, Brianna sabía que tenía una mancha en su inmaculado expediente de la que, en realidad, le gustaba pensar que no era culpable del todo.
Ella siempre había mantenido que había tres premisas claras que cumplir para ser una buena asistente. La primera y más importante: Nunca te enamores de tu jefe. La segunda: Nunca le traiciones. Y la tercera: Nunca te enemistes con su pareja.
La primera la había cumplido a rajatabla, porque a pesar de tener un jefe con la apariencia de una estrella de cine ante todo era una profesional y, además, era muy consciente de que no jugaban en la misma división. Los doce años de diferencia le hacían pensar en él como en un hermano pequeño. Si tenían, sin embargo, una sana amistad. Él mismo se había ocupado de quitarle hasta la camisa al capullo de su segundo exmarido, sin piedad y sin remordimientos. Lo merecía después de lo que le había hecho y después de vapulearle judicialmente, los dos habían salido a tomar un par de Guinnes, como dos buenos irlandeses.
La segunda, era casi un dogma de fe. Durante años había sido la mano derecha de Mathew. Sin embargo, aunque nunca nadie se lo había dicho claramente, había llegado el momento en el que ella ya no daba el perfil. Había sido sustituida por la Barbie veinteañera de turno y puesta a las órdenes de un nuevo abogado pardillo, que tenía potencial para convertirse en uno de los grandes. Y efectivamente, aquel joven se había hecho un hueco entre los grandes, mientras que, por ella, seguían pasando los años. Sin embargo, cuando Mathew ofreció a Patrick tener su propia Barbie, él se había negado vehementemente. Brianna era parte de su equipo y así seguiría siendo hasta el día en el que ella decidiera lo contrario.
La tercera, sin embargo, era su gran fracaso.
Al principio se había alegrado al enterarse que Patrick, había iniciado una relación seria con Heather. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de darse cuenta de que aquello no tenía futuro. Mientras él optaba por la discreción, ella de forma taimada, presumía de ello ante todo aquel que estaba dispuesto a escuchar. Se había llevado el premio gordo y no estaba dispuesta a dejar pasar la ocasión de regodearse. Aunque no le gustase, ella bien podía ignorar el gesto casi triste de él, en contraste con la alegría de ella. Sin embargo, lo que no había podido tolerar es que Heather la incluyese en la relación. Le preguntaba por su agenda, quería estar siempre informada de sus horarios, intentaba asesorarla sobre cómo debía entregar sus informes…todo de la manera más sutil posible, pero que, a alguien como Brianna, no le pasaba desapercibido. El colmo había sido el día en que le había pedido que recogiese la ropa de su jefe de la tintorería y avisase al técnico de la caldera, que había dejado de funcionar.
Ese día se había plantado con los brazos en jarras delante de Patrick y le había dejado las cosas muy claras: Secretaría sí. Asistenta jamás. Ella tenía que quedar fuera de la ecuación lo antes posible.
Él la había tranquilizado, se había disculpado y se había encargado de hablar con Heather, quien, desde ese día, le había declarado la guerra intentando boicotearla de todas las maneras posibles. Por suerte para ella, Patrick siempre se había mostrado muy firme en ese sentido.
Por eso no pudo negar su alegría cuando un buen día, el gesto de ella se volvió agrio y, sin embargo, el de él empezó a mostrarse pletórico. Fue entonces cuando la voz de Sharon empezó a ser habitual al teléfono.
Le gustaba aquella mujer a la que hasta ese momento solo conocía por teléfono, donde se mostraba agradable y simpática, y por las revistas de moda a las que ella era una adicta y Sharon un rostro habitual. Aquella mañana, cuando por fin la había visto en persona, ya no le quedaba ninguna duda respecto: formaban una pareja espectacular.
Por eso, cuando vio avanzar a Heather hacia su puesto, sintió una pérfida satisfacción.
Primero miró al interior del despacho y arrugó la nariz.
— No sabía que Patrick estuviese reunido.
— No lo está. Es una visita personal. — Y se regodeó en cada una de sus palabras.
Y aunque sabía que no tenía ningún derecho a preguntarlo, no pudo evitarlo.
— No me suena. ¿Quién es?
— Es su amiga Sharon. — Por su gesto, fue evidente que ella no conocía a aquella amiga en cuestión y Brianna no pudo evitar ir un poco más allá. — Ya sabes, Sharon Glow. — fingió extrañeza porque no fuese una amiga común.
— ¿La diseñadora de moda? — preguntó después de pensarlo, obteniendo una respuesta afirmativa. — No sabía que se conocían. — Se sintió molesta al ver el gesto de evidente satisfacción en la cara de Bree. — Pues me temo que voy a tener que interrumpirles. Necesito hablar con él y es un asunto de trabajo. — contestó con su tono de voz más agrio.
Brianna marcó el número interior y casi aplaudió cuando su jefe, en vez de dirigirse al teléfono, levantó una mano en su dirección para indicarle que no era el momento. Quedaba claro así, que él era muy consciente de que las persianas del despacho no estaban bajadas y, por lo tanto, que cuando se acercó a su amiga para acariciarle la cara y terminar besándola con suavidad, poco le importaba quién pudiese verlos.
Y nada menos fue Heather quién los vio, perdiendo al instante el color de la cara. Se dio la vuelta para que la mujer que salía del despacho no viese su gesto desencajado.
— Adiós Brianna. Que tengas un buen día.
— Gracias, Sharon. Lo mismo para ti.
La mirada de las dos mujeres se cruzó un instante, cuando Heather volvió la cabeza, sorprendida por la familiaridad con la que se trataban, como si ya se conociesen desde hace tiempo. Los ojos de Sharon reflejaron únicamente una chispa de diversión, antes de darse la vuelta con indiferencia.
Cuando Heather salió disparada hacia su despacho, sin siquiera despedirse, Brianna se sintió por fin en paz, como si hubiera saldado una deuda pendiente con una mujer que nunca se había portado bien con ella, ajena totalmente al error que había cometido.
Si le hubiese preguntado a la propia Sharon, ella hubiera podido advertirle sobre el peligro que representa una mujer despechada.
Era un día feliz. Por fin se había decidido. Después del miedo, de la angustia, de sus constantes perdidas y deudas que hacían que viviese siempre bajo amenaza, hoy por fin podía dejar todo atrás.
El dinero que había ganado con la venta de las acciones al ultimo inversor, a estas horas debía de haberse ya hecho efectivo. Insistiría en que el segundo pago fuese justo después de la firma y lograsen acelerarlo un poco.
Brasil le esperaba para darle la bienvenida a su nueva vida.
Tocó el billete, bien protegido en el bolsillo interior de su chaqueta y suspiró. Sin embargo, sintió un desagradable cosquilleo en la nuca, mientras se colocaba el nudo de la corbata frente al espejo del ascensor. Una especie de extraño presentimiento.
Le sorprendió ver a un hombre sentado, leyendo tranquilamente el periódico en el vestíbulo de su oficina y que únicamente levantó la vista e hizo un movimiento de cabeza ante sus buenos días.
Cuando vio el inconfundible pinganillo en la oreja, sintió como si le lanzaran desde un cuarto piso. El corazón le golpeaba en el pecho al pensar en la posibilidad. ¿Realmente iban a detenerle? ¿Realmente iba a quedarse a las puertas de su nueva vida?
— Buenos días, Emily.— y la voz le salió estrangulada.— ¿Quién es?— preguntó en un susurro, señalando al hombre, con un leve movimiento de cabeza.
— Ha venido como acompañante de la señorita que está en su despacho, con el señor Grisham y el señor Penn.— bajó la voz.— Creo que es un guardaespaldas o algo así.
Dejó escapar por fin el aire de sus pulmones, sin prestar atención al detalle de que el comprador era una mujer.
— ¿Ya me están esperando?
— Sí. Les he ofrecido café, pero ninguno ha querido nada.
— Lo siento, pero se me ha hecho un poco tarde.
— Tranquilo, no llevan más de diez minutos dentro.
— Muchas gracias, Emily.
Sintió un fugaz sentimiento de pena por su fiel secretaria. Había estado los últimos tres años junto a él y sabía que se aproximaban malos tiempos para ella. Cuando todo, más temprano que tarde, saliese a la luz, sin duda iba a pasar más de un mal rato con los investigadores, y por supuesto, con la legión de abogados de Renaissance. Un daño colateral agridulce. Pero mejor ella, que él.
Entró en el despacho y los dos hombres que charlaban de pie, con una tercera persona que aún no podía distinguir por encontrarse detrás del metro noventa de Penn, se volvieron al escuchar la puerta.
— Buenos días señores, siento el retra…— Se quedó con la palabra en los labios, cuando Karl se apartó y pudo ver al fin a la mujer que los acompañaba.
— No pasa nada, Peter. Hemos pasado un buen rato conversando con Sharon.
De todas las personas que hubiera esperado encontrar en su despacho aquella mañana, sin duda, Sharon Glow era la última de ellas.
Tragó saliva e intentó tranquilizarse. Al fin y al cabo, ella también se dedicaba al negocio, ¿por qué no iba a estar interesada en Dreamfields? Era una buena manera de quitarse la competencia de encima y no cabía ninguna duda que, en el último mes, su hotel había conseguido empañar la última inauguración de ella.
Sin embargo: ¿Qué había en esa mujer que le ponía tan nervioso?
— Encantada de conocerle al fin, Peter.
— Igualmente, Sharon.— Horrorizado vio como ella se secaba con disimulo la mano, tras estrechar con firmeza la suya, que repentinamente había empezado a sudarle.— ¿Nos sentamos?— Se acomodaron en la mesa de reuniones, donde Emily ya había dejado una gran jarra de agua y algunos vasos. Se sirvió uno y lo bebió casi de un trago al notar la sequedad en la garganta. Tranquilo Peter, se dijo una vez más. — ¿Seguro que no quieren tomar nada?
— No, muchas gracias.— contestó ella, cogiendo su maletín y buscando algo en su interior.— De hecho, me gustaría acabar con esto lo antes posible. Se harán cargo de que soy una mujer bastante ocupada. — añadió con pomposidad. Antes de que a Peter le diera tiempo a abrir la boca, ella ya estaba dejando los documentos delante de él. — Aquí tiene la orden de transferencia firmada. El dinero ya ha debido hacerse efectivo. — les entregó otra copia a los otros dos hombres y dejó su tableta encima de la mesa. — Y aquí tiene el contrato que han redactado mis abogados. Léalo y si todo está correcto, transferiré el resto de los fondos.
— No cabe duda de que va directa al grano. — rio Peter mientras se disponía a leer.
— Ya le digo que soy una persona muy ocupada.
— Créeme Peter, esta mujer sabe muy bien lo que quiere. En apenas media hora de conversación, ya había decidido que quería hacerse con sus hoteles.
Sharon sonrió sutilmente. El apocado Karl Penn, el que se había mostrado más asustado por poder perder hasta la camisa y sin duda, mucho menos altivo que su compañero, había tomado la batuta de aquella farsa e incluso parecía estar disfrutando de ello, resultando sin duda mejor actor que inversor. Mientras tanto, su prepotente socio, permanecía sumido en el más absoluto mutismo, presa tal vez, de un repentino miedo escénico.
— ¿Y cómo se conocieron exactamente?
— Por un amigo común. — dijo ella con ligereza. — Empezamos a hablar de nuestros intereses en el negocio hotelero y una cosa llevó a la otra. Así me enteré de que parte de Dreamfields iba a salir a la venta y en cuanto me comentaron que la propia Silvia Torres había dado su visto bueno al proyecto, no necesité pensarlo siquiera. Es una pena que no consiguiera coincidir con ella.
— ¿Sabe que Sharon y su encantadora sobrina se conocen? — dijo Grisham, saliendo al fin de su mutismo. — ¡Es increíble la de casualidades con las que nos hemos topado en este negocio! Incluyendo la coincidencia de su apellido.
Peter levantó la vista de los papeles y por un momento pareció que su piel era transparente, dada su palidez. Tragó saliva y Sharon pudo percibir el leve temblor de su mandíbula.
— No, no tenía ni idea. — Tartamudeó ligeramente. — Y sí, es una curiosa casualidad que compartamos apellido. — Su sonrisa resultó inequívocamente nerviosa. — ¿Y de qué dice que conoce a mí sobrina?
— Nos conocimos de niñas en el Saint Paul y solo nos perdimos la pista después de graduarnos en Oxford, cuando ella se instaló aquí.
Penn torció el gesto con evidente sorpresa.
— ¿Se instaló en Nueva York? Es raro, ella nos dijo que vivía en Londres desde hace mucho tiempo.
El temblor de Peter fue tan evidente, que por un momento Sharon pensó que no sería capaz de terminar la reunión y decidió echar un cable…a su manera.
— Bueno, ya saben. Cuando alguien es tan importante no llega a instalarse en ningún sitio definitivamente. — e hizo un gesto con la mano, para restarle importancia. — Eso sí, ustedes son unos privilegiados. Es raro que Silvia se encargase personalmente de esto, cuando es William quién suele gestionar todo el negocio hotelero. Aunque supongo que fue por deferencia hacia su tío.
El miedo le hizo abrir la boca antes de pensar realmente en lo que iba a decir.
— ¿Qué sabe de William?
Los tres le miraron con curiosidad, ante el terror en su tono de voz. Si Sharon conocía el nombre de uno de los cinco, aunque fuese el más público de todos, es que su relación con Silvia era más estrecha de lo que pensó en un primer momento.
— Pues exactamente lo que he dicho.— contestó ella con tranquilidad.— Que es quién se encarga de la rama hotelera de Renaissance, y que de hecho fue él quien decidió  que la cadena Dreamfields era la única prescindible.— miró con una sonrisa en los labios, a los ya más que expectantes inversores estafados.— ¿Sabían que fue un regalo de boda de Emilio Torres a su esposa?— Peter escuchó con espanto su cantarina risa.— Sinceramente, como gesto fue bonito,  pero, entre nosotros, resultó un poco tacaño. Los hay mucho mejores. — suspiró con falsa melancolía. — Aunque ahora que lo pienso, la vista a las montañas nevadas en Aspen desde el jacuzzi es una maravilla. ¿Han estado ya allí? Es uno de mis favoritos. Tengo buenos recuerdos de infancia de aquel lugar.
— Pensaba que los cuatro eran edificios gemelos.
— No exactamente. ¿Es que no los han visto? — preguntó con incredulidad.
Peter se levantó casi de un salto. Los latidos de su corazón le retumbaban en las sienes y empezaba a notar como le faltaba el aire. No podía creer lo que estaba escuchando. Era imposible que esa mujer fuese a mandar todo al infierno en apenas unos minutos. ¿Cómo sabía todo eso? Si por algo se caracterizaban los Torres, era por su hermetismo. ¿Habría resultado Silvia ser la más indiscreta de todos?
Sea como fuere, tenía que largarse y tenía que ser pronto. Haría una comprobación y se sacaría a aquella mujer de encima lo antes posible. Los beneficios monetarios iban a ser mucho menores de lo que esperaba, pero a cambio, conservaría su libertad.
— Discúlpenme un momento. Vuelvo enseguida.
— Por supuesto. ¿Se encuentra usted bien? — preguntó ella con inocencia.
— Sí, descuide. Solo tengo que comprobar una cosa.
Intentó mantener el tipo hasta que salió del despacho, para prácticamente lanzarse en la mesa de Emily. El tipo de la recepción, parecía seguir enfrascado en su lectura y ni levantó la cabeza ante su aparición.
— Emily: compruebe si los fondos de la última transferencia están ya disponibles.
— Pero…
— ¡Hágalo! — Su grito hizo que, por fin, el hombre del pinganillo levantase la cabeza un instante y los mirase con curiosidad. — Lo siento, Emily.
Ella empezó a teclear ofendida sin aceptar sus disculpas y el hombre volvió a su lectura.
— Sí. Están disponibles desde hace una hora.
— Gracias.
Se dio la vuelta sin volver a preocuparse lo más mínimo por los sentimientos de su secretaria. Tenía demasiadas cosas que hacer y muy poco tiempo para hacerlas.
Lo primero era sacar a esa mujer de su despacho a toda costa. Después, tranquilizaría a los dos idiotas que le habían metido en aquel lio, mientras hacía la transferencia de los fondos desde su despacho, y finalmente, dos horas después, estaría esperando el avión que le llevaría a Sao Paulo.
Volvió a tocar el billete y se infundió ánimos por última vez.
Respiró cuando vio la cara de tranquilidad y sonrisas en la cara de los tres. Sin embargo, le extrañó ver como Sharon jugaba con lo que parecía ser una baraja de cartas.
— Es un detalle precioso. — Estaba diciéndole a Karl en ese momento. Al ver que Peter regresaba, puso una mueca de culpabilidad. — ¡Oh! Lo siento. Me temo que le he estropeado la sorpresa, pero al ver lo que Karl le ha traído, no he podido resistirme a tocarlas.
— Es una baraja de cartas Costa Valerio. Son portuguesas y muy antiguas. Quería tener un detalle contigo Peter, y que mejor que esto, cuando sé que te gusta tanto el póker y que, al fin y al cabo, así empezó nuestra relación.
Tuvo que hacer un esfuerzo por evitar la risa histérica que amenazaba con salir. Precisamente, si algo no quería recordar en ese momento, era ninguna de las partidas de póker en las que había dilapidado la que, antaño, había sido una pequeña fortuna.
De hecho, estaba ya tan concentrado en lo que tenía que hacer, que pasó por alto el estúpido detalle.
— Lo siento Sharon, pero me temo que tengo malas noticias.
— ¿Qué es lo que pasa? — Por fin ella borró la sonrisa y puso el gesto de circunstancias que la ocasión merecía.
— Me veo obligado a tener que posponer esta reunión y dejar, por el momento, la venta de las acciones en el aire. Por supuesto, a lo largo de la mañana, le haré el reintegro del dinero.
— No entiendo Peter, ¿ha pasado algo? — intervino Grisham.
— He visto algo en el contrato, que prefiero comentar con mi abogado.
Sharon chasqueó la lengua, visiblemente enfadada.
— Disculpe, pero me da la impresión de que está intentando poner una excusa y que el problema, realmente es otro.
Envalentonado por su aparente confusión, se envaró y habló en tono agrio, intentando que ella decidiese marcharse ofendida.
— Lo cierto es que sí. Además, hay otro problema. Y ese problema es que no me fio de usted en absoluto. Ese conocimiento sobre mi familia me resulta, como mínimo, sospechoso.
— Ya le he dicho que conozco a Silvia desde hace mucho tiempo. — contestó airada.
— Eso no explica la total libertad con la que habla de cosas, que son sumamente privadas. — y levantó la barbilla, dispuesto a echarse su último farol. — Es más, dice que conoce a mi sobrina, pero ella jamás me ha comentado nada, ni siquiera siendo usted un rostro tan habitual en las revistas. Así pues, permítame que desconfíe. Y siento mucho si la ofendo, pero prefiero tener toda la información antes de embarcarnos en un negocio de esta envergadura— añadió ante su más que evidente gesto de ofensa. — Y ahora, si me lo permite, me gustaría quedarme a solas con mis socios. Tenemos que tratar de asuntos importantes.
Sin embargo, la respuesta de Sharon no fue la respuesta airada que él esperaba. Por el contrario, dejó la baraja encima de la mesa y se levantó despacio.
— Por supuesto. — miró a los dos hombres, que por fin parecían respirar tranquilos. Para ellos, aquel desagradable asunto ya había terminado. — Ha sido un placer conocerlos. — se pusieron también en pie y le estrecharon la mano que les ofrecía. — Siento que todo esto haya tenido que terminar así. 
— No se preocupe. Seguro que pronto podremos olvidar este desafortunado incidente. — contestó Penn, sinceramente aliviado.
Grisham se limitó a esbozar una sosa sonrisa. Se notaba que ya tenía prisa por acudir al Renaissance, donde Benjamin les esperaba con su dinero.
Ante la mirada atónita de Peter, ambos se dieron la vuelta para marcharse.
—  Pero, ¿dónde van?
Sin embargo, ninguno de los dos se dio la vuelta, dejando a Peter con la boca abierta y sin tener ni idea de que estaba pasando.
— Tranquilo Peter, yo se lo explico. — Y para su desesperación, ella se volvió a sentar, señalando con la mano la silla que tenía enfrente. — Tome asiento, por favor.
— Estoy muy bien aquí, gracias.
— Como quiera. — levantó los hombros, indiferente. — Aunque creo que estamos a punto de tener una conversación, que requiere de todo su interés. — sonriente volvió a coger la baraja, pasando una a una las figuras entre sus manos.
Finalmente consiguió el efecto esperado y Peter se sentó frente a ella.
— ¿Qué es lo que está pasando aquí?
— No le ofenderé, considerándole tan poco inteligente, conforme para no darse cuenta de que he comprado las acciones de Penn y Grisham. — sin embargo, siguió jugando con las cartas, en vez de mirar su gesto entre la angustia y la sorpresa. — Estoy muy interesada en hacerme con la totalidad de Dreamfields, y empezar por ellos me pareció lo más fácil.
— No entiendo a qué viene ese interés. Entenderá ahora, que desconfíe de usted.
Por fin levantó la vista sonriente.
— Nadie pierde la oportunidad de hacerse con un negocio Renaissance cuando surge. Una oportunidad, por otro lado, que no suele ser nada habitual. — le guiñó un ojo cómplice. — O si lo prefiere, piense que simplemente soy una mujer muy caprichosa.
El desprecio en la mirada de él fue muy real. El tiempo corría en su contra. No quería pasar ni un minuto más en la misma habitación que ella, fuese quién fuese. 
— Pues me temo que no va a poder darse este capricho. Me da igual lo que hayan hecho ellos con sus acciones. La parte mayoritaria sigue siendo mía y no pienso vendérsela.
Levantó las cejas, sorprendida, mientras parecía estar colocando las cartas en algún orden determinado.
— ¿Ni tan siquiera si subo el precio?— pareció satisfecha por un instante al mirar el bloque de cartas y al fin las dejó sobre la mesa. Le pareció una buena metáfora ante lo que estaba a punto de pasar.
— Lo cierto es que no quiero tener ningún tipo de trato con usted. No hasta que no esté seguro de sus intenciones. – casi se echó a llorar al pensar en la cantidad de dinero que estaba rechazando. Pero en todo aquello había trampa y para su desesperación, no lograba ver cuál era. Solo quería que ella se marchase de allí, por lo que volvió a ponerse en pie. — Así que esta conversación ha terminado. Será mejor que pongamos el asunto en manos de nuestros abogados si piensa que puede reclamarme algo. Y ahora, haga el favor de salir de mi despacho.
Sin embargo, ella se limitó a dibujar una mueca ladeada que pretendía ser una sonrisa.
— Esto todavía está muy lejos de terminar. Siéntese, Peter. — Y ante su inmovilidad, levantó la cabeza y su tono de voz fue más agrio. — Siéntese. — repitió, separando las silabas para darle más énfasis a su orden.
Y en ese instante, Peter se supo vencido. Si ella no estaba dispuesta a salir de su despacho, poco era lo que podía hacer. Incluso la absurda idea de salir corriendo, le había seducido durante unos segundos, hasta que había recordado al gorila que se sentaba en la sala de espera y que probablemente, no le dejaría avanzar hasta la puerta. ¿Acaso Sharon sabía que aquella situación podría darse y por eso había decidido llevarlo consigo? Su nivel de paranoia estaba por las nubes, pero tenía sobrados motivos para ello.
— Usted dirá— Y en su voz ya había más desesperación que prepotencia. No tenía otro remedio que esperar y escuchar lo que ella quisiera decirle fuese lo que fuese.
— Gracias. — y su sonrisa se volvió más amplia.
— ¿Y ahora me da las gracias? Es usted increíble. Vaya al grano de una maldita vez.
— Pura educación. — Se quedó unos instantes en silencio, como meditando algo. — Seré clara: ¿Cuánto quiere por el veinte por ciento de acciones que le quedan?
La miró atónito.
— Debe de estar bromeando de nuevo.
— No, en absoluto. — suspiró con resignación. — ¿Sabe? Siempre he sido buena en matemáticas…muy buena, de hecho. — añadió riendo. — Así que puedo decir sin temor a equivocarme, que la accionista mayoritaria soy yo. — Cogió la primera carta del montón que había dejado sobre la mesa y que resultó ser el rey de corazones. Se la mostró sonriente.— Tengo el quince por ciento de Penn.— la tiró sobre la mesa y cogió la siguiente, volviendo a repetir el gesto con el rey de tréboles.— Tengo el quince por ciento de Grisham.— Y con una sonrisa inquietante, sujetó la tercera carta entre sus dedos, que no resultó ser otra que la dama de picas.— Y tengo el cincuenta por ciento Torres.— Sin embargo, esta vez no la lanzó sobre la mesa, sino que jugueteó con ella entre sus dedos.— Si mis cálculos no me fallan, un ochenta por ciento es más que un veinte.
Y realmente Peter parecía estar sorprendido por la falta de entendimiento de ella.
— Le he dicho que le devolveré el dinero, así que no creo que pueda considerar esas acciones como suyas. Esta conversación es totalmente ridícula, y lo peor, es que usted no parece darse cuenta.
— Ahí no puedo más que darle la razón. Esto empieza a ser ridículo, pero creo que tenemos un problema. Ambos reclamamos la propiedad de lo mismo solo que, en mi caso, sé que no miento.
Una posibilidad aterradora y muy real se abrió paso en aquel momento en su mente.
— Silvia no ha podido venderle sus acciones. Yo lo sabría. — Y muy a su pesar, los nervios volvieron a hacerle tartamudear.
— Volvemos a estar de acuerdo en algo. Es cierto, Silvia no ha podido venderme sus acciones, porque nadie puede venderme algo que no ha dejado de ser mío jamás. — Ante la cara de estupor de él, tiró la última carta sobre la mesa. — Hola, tío Peter.




VEINTINUEVE

No esperaba que literalmente se echase a temblar, al menos no de esa manera, hasta el punto de castañearle los dientes como lo haría ante una ráfaga de viento helado.
Durante el tiempo que permaneció mudo, con los ojos empañados, tal vez fruto de la consciencia de saber que algo muy malo acababa de suceder, Sharon aprovechó para observarle con detenimiento. No cabía duda que la gran vida que él había casi podido tocar con los dedos en un tiempo ya muy lejano no había sido, sin embargo, un camino de rosas.
Peter Glow, sin llegar a poseer la belleza de su hermana, había sido un hombre atractivo, con una bonita cabellera rubia y expresivos ojos azules. Sin embargo, ahora poco quedaba de aquel hombre. El poco pelo que aún conservaba ya había perdido su tonalidad, pero al no haber encanecido del todo, tenía un color indescriptible, casi como el oro sucio. Los ojos se veían sin ningún tipo de chispa, tal vez por el color de piel mortecina y la manera en la que se hundían, fruto probablemente, de una gran pérdida de peso. Las ojeras muy marcadas y las arrugas profundas que aún debían de haber tardado unos años en aparecer le echaban al menos diez años más encima. La postura desgarbada, con los hombros caídos, poco hacían recordar al hombre de negocios que había sido en algún momento de su vida.
El ser víctima de sus propias debilidades y el peso de sus preocupaciones, habían acabado por consumirle. Sharon no pudo evitar una sonrisa. La diferencia entre el antaño hombre de negocios y el despojo tembloroso que veía ante ella, le parecía de una belleza casi poética. 
— No puede ser. — dijo al fin en un susurro.  Sin embargo, no tuvo más que mirar sus ojos, para saber que aquella mujer no mentía. Eran los ojos de Emilio. El mismo color, la misma forma y el mismo aplomo. Aunque, si era sincero consigo mismo, aquella expresión entre lo burlesco y lo despiadado era, sin ningún género de duda, de su hermana.
— A mí también me cuesta creer que seamos familia, pero…— abrió las manos con resignación. — Es lo que hay.
Se levantó con la mirada perdida y como un autómata se dirigió al mueble bar, donde se sirvió dos dedos de ginebra, que desaparecieron de un solo trago. Por supuesto no se molestó en ofrecerle a ella, mientras sentía sus ojos clavados en su espalda. Disfrutó con los ojos cerrados del ardor de la bebida en su lengua, atravesando su garganta, y por fin, en su estómago vacío. Paladeó el que probablemente fuera el último trago en mucho tiempo, y por fin, después de muchos meses, sintió paz. Todo había terminado y había fracasado, pero al menos, ya no tenía que vivir con el miedo y la angustia. La revelación de que ya no tenía nada que perder, le hizo adquirir un nuevo empuje.
— La última vez que te vi, no eras más que un patético intento por parecerte a tu madre. — rio sin humor y con crueldad. — Nunca he visto nada tan ridículo.
Se volvió a comprobar el efecto de sus palabras. Sin embargo, ella no había perdido la sonrisa.
— ¡Auchhh!— se llevó cómicamente la mano al pecho.— Esa has intentado que duela.— rio y también se levantó.— Y si no ves más ridículo no hacer testamento a favor de tu hermano y que tu odiada hija se quede con todo, tienes un problema.
Se sirvió dos dedos más de ginebra.
— Discúlpame. Se me olvidaba que estaba hablando con el genio de la familia. — dijo con ironía. Con paso lento, volvió a sentarse en la silla que había ocupado antes y ella le imitó.
— La verdad es que me han llamado eso muchas veces. — sacó una carpeta de color rojo de su maletín y la tiró en su dirección. — Lo que me has robado durante estos últimos años. A ti, desde luego, se te puede llamar cualquier cosa menos genio.
Miró con aprensión la carpeta, pero finalmente se atrevió a abrirla. Observó con incredulidad que los informes se remontaban exactamente al inicio de su carrera criminal.
— ¿Desde cuándo lo sabes?
— Desde siempre.
— ¿Por qué has esperado hasta ahora?
Cruzó los brazos y sonriente se echó hacia atrás en su silla.
— Por el placer de la diversión. ¡Ha sido todo un espectáculo ver cómo tu solo te ponías la soga al cuello! – Levanto los hombros. — Lo de mi padre, sin embargo, fue pura indiferencia. Al fin y al cabo, esto no era nada nosotros. — añadió de forma petulante.
Le tembló el labio debido a la rabia.
— ¿Y ahora que va a pasar?
— Bueno, no es difícil de imaginar. — fue extendiendo los dedos, para poder enumerar. —  Robo, estafa, evasión de impuestos…uffff, entramos en terreno de los delitos federales y la suma es muy, muy alta. — suspiró exageradamente. — La verdad es que la cosa pinta mal Peter y tal como yo lo veo, solo hay dos posibilidades. Una de ellas es, obviamente, denunciarte y que des con tus huesos en la cárcel durante una larga temporada. — sonrió de forma gatuna. — La otra posibilidad es que aceptes lo que te ofrezco para librarte de esto.
Por primera vez la miró con una esperanza, que prácticamente rayaba en la desesperación. ¿Habían escuchado bien sus oídos? ¿O la ginebra empezaba a jugarle una mala pasada? A los segundos de esperanza, les siguió el peso de la desilusión. Sharon debía de estar, una vez más, riéndose de él.
— Deja de jugar conmigo y acaba con esto de una maldita vez.
— ¿No quieres escuchar mi oferta? — Ni tan siquiera asintió, pero si la miró con la suficiente curiosidad conforme para saber que estaba, efectivamente, deseando escucharla. — Por lo que sé, a pesar del robo, tus fondos son muy limitados, por lo que no voy a pedirte que me devuelvas nada. Es más, seré yo quién te lo dé: Un millón de dólares y la posibilidad de utilizar el billete que guardas en la chaqueta. Evidentemente, el dinero procederá de las cuentas de tus dos socios para que nadie pueda relacionarme con esto.
Abrió la boca para contestar y volvió a cerrarla confuso.
— ¿Por qué ibas a hacer eso? ¿Qué puedes querer a cambio?
— La humillación pública de Susan Glow y tu silencio.
Por su sonrisa, era obvio que aquellas palabras le producían una extraña satisfacción. Sin embargo, él aún seguía sin comprender.
— ¿Susan?— susurró perplejo.
— ¡Oh! Sé lo que vas a decir. — se levantó y abrió su maletín. — Soy consciente de que ninguna zorra vale ese dinero, pero… ¡Qué demonios! Al fin y al cabo, somos familia. — ella misma rio ante lo ridículo que sonaba eso en sus labios. Sacó una por una y de forma lenta, carpetas que fue tirando ante él. — Es muy fácil Peter, tú solo tienes que coger tu dinero, largarte y olvidarte de todo manteniéndote alejado y en silencio ante lo que tiene que venir.
Peter abrió la primera carpeta que ella le había tirado, sorprendiéndose un poco más con cada uno de los documentos e imágenes que había en su interior: informes detallados sobre sus estafas y deudas de juego, fotos sobre el estado real de los hoteles, de él mismo dándose la gran vida en Las Vegas, el curriculum de la actriz que había intentado hacer pasar por Silvia, así como una declaración en la que detallaba para que había sido contratada y en qué condiciones. Abrió otra de las carpetas y su contenido le obligó a contener un sollozo: En aquellas fotos Susan sonreía, se besaba, bailaba y sin ningún género de duda, esnifaba cocaína junto al playboy de turno, de los muchos que hubo desde su separación de Emilio.
Ver esas imágenes finalmente hizo que se derrumbara. La decadencia de la que, en otro tiempo, había sido una de las mujeres más poderosas del mundo y que en aquellas fotos, parecía poco más que una prostituta, le recordó con crudeza su propio declive.
Escondió la cara entre las manos, negándose a que su sobrina viera las lágrimas que asomaban a sus ojos.
— No le bastó con abandonarla. La perseguía por el placer de humillarla.
Sharon contó mentalmente hasta diez antes de contestar. ¿Acaso estaba culpando a su padre de los vicios de su mujer?
— No sé de qué te sorprendes. Mi padre le advirtió que no toleraría ni una sola de sus indiscreciones. Deberías agradecer que no las hiciese públicas.
— Solo quería controlarla. — la miró con un odio inmenso. — Así se aseguraba de que ella jamás intentaría ir contra los todopoderosos Torres. — furioso, barrió la mesa con un brazo y las fotos salieron disparadas. — ¡Una muestra más de lo miserables que podéis llegar a ser! Lo envenenáis todo con vuestro maldito dinero. Pensáis que podéis poner a cualquiera bajo vuestros pies. Compráis y corrompéis todo lo que os viene en gana.
Ella, sin embargo, le contestó con calma.
— No parecía importarte mucho nuestro maldito dinero, cuando erais vosotros los que disfrutabais de él. — sonrió. — Viendo lo que habéis resultado ser, no creo que puedas permitirte el lujo de juzgar a mi familia.
— ¿Y qué es lo que pretendes hacer? ¿Publicar esto? ¿Utilizar todos tus malditos contactos para desprestigiar a mi familia? — dibujó una mueca que pretendía ser una sonrisa. — ¿Cómo pretendes hacer eso sin dejar en mal lugar a los siempre inmaculados Torres?
— Es muy sencillo. — comenzó a andar despacio alrededor de la mesa, como un alto mando a punto de darle instrucciones a sus tropas. — El lunes, las portadas y portales digitales de los principales diarios de economía, llevaran a sus titulares la gran estafa de Peter Glow, con todo lujo de detalles. Un par de días después, el mundo ya sabrá que oficialmente eres un prófugo de la justicia, aunque si te portas bien y te mueves deprisa, te garantizo que nadie sabrá donde encontrarte. Renaissance hará entonces una declaración oficial, en la que se comunicará el reintegro de la totalidad del dinero a tus dos socios, así como las cuentas pendientes con el gobierno. Como una especie de compensación, también se dará a conocer que tanto los terrenos, como los edificios Dreamfields, pasan directamente a la fundación para que procedan a su donación. Y todo ello, aderezado por un buen número de disculpas. — chasqueó la lengua. — No va a ser barato, pero la satisfacción bien merece la pena. — cerró los ojos y suspiró sonriente. — Claro, que lo mejor vendrá después. — le miró para comprobar que tenía toda su atención. — La prensa generalista se centrará entonces en tu persona, en tu relación con los Torres y, evidentemente, en tu hermana. Publicarán viejos artículos y antiguas fotos de cuando todo parecía ser color de rosa, pero también empezaran a hacerse discretamente eco de los rumores que apuntan a que el matrimonio de Emilio con Susan, no fue ni idílico, ni feliz. — tomó aire satisfecha consigo misma. — ¿Recuerdas a Bárbara Hill?
Hizo memoria entre las brumas del alcohol, hasta dar con la respuesta.
— Por supuesto. Una de las zorras de tú padre. Una de esas periodistas de sociedad que se creen nacidas en los cuernos de la luna.
Sharon chasqueó la lengua y movió la cabeza de un lado para otro.
— Haz el favor de guardarte los adjetivos para ti. Bárbara era una buena amiga de mi padre, nada más, además de ser a quién concedió su última entrevista con la condición de que no fuese emitida hasta después de su muerte y con pleno consentimiento de su hija.  Pues bien, su hija está a punto de dar su consentimiento. — suspiró contenta. — ¡Va a ser una bomba Peter! Emilio Torres confesará al fin con su propia voz, la farsa de su matrimonio con Susan. El mundo por fin se enterará, de lo breve e infeliz que fue aquella relación.
Peter sintió sus palabras como un golpe. Aún recordaba las lágrimas de su hermana, obsesionada hasta el extremo en no dejar que nadie se enterase del abandono de Emilio.
— ¡No puedes hacer eso! ¡No te permitiré que humilles así a tu madre!
Esta vez, no hubo sonrisa en la cara de ella.
— Vuelve a llamarla así y yo misma seré quién te entregue a las autoridades. — Se apoyó en la mesa y bajó la cabeza hasta dejarla a su altura. — Y sí, por supuesto que me lo permitirás, porque eres un maldito Glow, igual que ella. Prefieres mil veces el dinero, antes que defender su honor. Además, ¿quién demonios iba a creerte? Sobre todo, tras lo que vendrá después. — volvió a sonreír con sorna y se enderezó. — Hemos hablado de la prensa económica y de la generalista, pero falta mi favorita. ¡La prensa amarilla va a encontrar un filón en estas fotos! Día tras día desnudaran los vicios de Susan Glow, sus indiscreciones, su caprichoso e inestable carácter. La gente hablará y se formará una autentica tormenta de rumores, que serán insinuados, casi susurrados para que nadie se entere, pero que llegarán a oídos de todo el mundo: Que ella le engañaba desde el principio, que era prácticamente una adicta al alcohol…— volvió a agacharse y sus susurros hicieron que se le erizase el vello.—…y lo más grave de todo: que Emilio la abandonó porque ella maltrataba a su hija.— hizo una pausa para darle más efecto a sus palabras.— Después, la heredera Torres emitirá un comunicado para pedir, con toda la humildad del mundo, que paren de hablar de un asunto tan doloroso para su familia.— sonrió satisfecha.— Diría que esa es una buena forma de confirmarlo. Sabes que no suelo prodigarme mucho en la prensa y cada declaración mía es recibida con regocijo. Ten por seguro que la sociedad creerá lo que diga.
Permaneció unos instantes en silencio, sin saber muy bien que contestar.
— Eso es mentira. Ella nunca hizo lo que dices. — dijo al fin con apenas un hilo de voz.
Esta vez, le miró con repugnancia. Las imágenes pasaron deprisa por su mente, provocándole una angustia que no sabía cómo manejar. Apretó los puños, hasta sentir dolor, hasta sentir algo en lo que concentrarse, mientras los recuerdos desaparecían.
— Si fueras otra clase de persona, pensaría que es lo que te cuentas a ti mismo para aliviar tu conciencia. Pero los dos sabemos lo que pasó y pronto, lo sabrá todo el mundo.— sacó la última carpeta del maletín y esta vez la tiró con tal rabia que estuvo a punto de golpearle en la cara.— Claro, que a nadie le extrañará después de ver lo que hicisteis con vuestros propios padres.— tomó aire para tranquilizarse y lo soltó poco a poco antes de continuar.— Renegasteis de unos padres cariñosos por el hecho de ser humildes y permitiste que ella muriese sola, sin tener siquiera la posibilidad de recordar lo suficiente para guardaros el rencor que merecíais.— se quedó un momento con la vista perdida, recordando a Mary Lou.— Por suerte, yo he arreglado eso también y gracias a mí, su hija ya descansa junto a ella. Ya no queda ni rastro del pomposo mausoleo de Susan Torres, con aquella mentira grabada en piedra que decía alguna estupidez de un ángel más en el cielo, supongo que elegida por ti. La he devuelto al lugar de donde nunca debió salir, con el apellido que nunca debió perder y sin más flores que las de plástico que alguien tuvo el detalle de dejar allí.
Aquellas fotos, junto a la noticia de la muerte de su madre, fueron demasiado para él. Se llevó las manos a la cabeza, mesándose el pelo desesperado y se levantó con los ojos llenos de lágrimas. Los sollozos apenas le dejaban respirar y emitía unos gemidos estremecedores. Sin embargo, Sharon le miraba con indiferencia.
— ¡No te lo permitiré! — golpeó una silla, preso de la histeria, sin embargo, ella no se movió. — Le contaré a todo el mundo quién eres y lo que pretendes hacer. ¡Todo el mundo se enterará de cómo me estás chantajeando y la clase de persona que eres! No vas a manchar así el nombre de tu madre.
Dio un par de pasos hacia él, los mismos que el retrocedió ante su gesto de ira.
— Susan Glow jamás fue madre.— dejó su cara apenas a unos centímetros de la de su tío.— Es la última vez que te advierto, que no la llames así.
Peter no podía pensar con claridad, bien por el alcohol, bien por el shock de las revelaciones a las que estaba teniendo que enfrentarse, o bien porque realmente el amor por su hermana había resultado ser más enfermizo de lo que pensaba. En aquel momento, la muerte de su propia madre le resultaba algo ajeno, algo que nada tenía que ver con él. Había desterrado su recuerdo hacia tanto tiempo, que probablemente, él mismo había llegado a pensar que había dejado este mundo hacía años.
Sin embargo, su hermana, su ángel, su creación…todavía le dolía. La había moldeado a su antojo, la había convertido en su mejor baza para ascender y ella, le había dado durante un tiempo, todo lo que siempre soñó. Cuando lo perdió todo por su mala cabeza, también la había odiado, pero no podía alejarse de su pequeña. Sabía que aquel odio hacia su hija debía de esconder algo más profundo, algún problema más grave y por eso tal vez se había vuelto aún más protector. Tras su muerte, ella había dejado un hueco en su interior que no había sido capaz de tapar nunca. Solo había conseguido buscar un mínimo de consuelo con el juego, algo en lo que, era más que evidente, nunca había conseguido destacar, hasta acabar en la más absoluta ruina.
Y ahora, se encontraba frente a frente con la fuente de los sufrimientos de su hermana y se daba cuenta, por primera vez, que era a ella a la que odiaba por encima de cualquier otra cosa. El embarazo había trastornado a Susan y no hacía falta ser un genio para verlo. Emilio nunca debió de insistir en tener un hijo, cuando ella casi le había suplicado no hacerle pasar por aquello. Jamás había podido perdonarlo.
Al fin la niña nació y se convirtió en el mayor problema de todos. No se avergonzaba de no haber sentido jamás ningún tipo de pena, ni de cariño hacia ella. Únicamente se arrepentía de no haber sido capaz de convencer a Susan de que, con aquella actitud, se arriesgaba a perderlo todo, se arriesgaban ambos a perderlo todo, algo que finalmente fue inevitable.
Y ahora, allí estaba, demostrándole una vez más que ella tenía el poder suficiente para hacer y deshacer a su antojo, riéndose de ellos utilizando su apellido y amenazando con hundir la reputación que algún día llegaron a tener.
— Eres igual que él. — escupió las palabras con desprecio.
Ella dibujó una media sonrisa.
— ¿Intentas acaso que eso sea una ofensa?
Se retiró de ella, asqueado por sentirla tan cerca y se fue directo a servirse otra copa.
— ¿Sabes lo que le dijo poco antes de saber que estaba enferma?
— No lo sé, pero seguramente, tú vas a ilustrarme.
Tragó el licor como si fuera agua y se volvió con una sonrisa en absoluto alegre.
— Le dijo que no la quería, que tal vez nunca lo había hecho y que no se le ocurriese ni tan siquiera pensar por un momento que él había estado llorando su ausencia. Que lo único bueno que le había dado en su vida, era a su hija. Después, cuando se enteró de su enfermedad, sencillamente se mantuvo en silencio. ¿Acaso esa no es la actitud de un monstruo también?
— No, Peter. Esa es la actitud de un padre que ve el sufrimiento de su hija. Es imposible que tú lo entiendas y yo ya me estoy cansando de este asunto. — se dirigió a la mesa y empezó a meter de nuevo las carpetas en su maletín. Sonrió al recordar algo. — Los granjeros de Arkansas. — su sonrisa se convirtió en una carcajada. — Así es como solía referirse a vosotros, el círculo íntimo de mi padre, cuando se enteraron de su situación. A cualquiera que le preguntes, aún te podrá contar el ridículo que solía hacer Susan, cuando intentaba comportarse como algo que no era. La pequeña granjera de Arkansas nunca aprendió a ser una dama. — se secó un par de lágrimas que habían caído por el ataque de risa. — Resultaba patética.
El sonido del vaso contra el suelo, hizo que se sobresaltase.
— ¡Malditos bastardos! Eso es lo que sois tú y toda tu arrogante familia. Jamás llegarás a ser ni la mitad de lo que fue ella.
Una vez cerrado el maletín, volvió a caminar hacia él.
— No se puede ser la mitad de nada, Peter, y eso es exactamente lo que fue tu hermana: Nada. Si alguien la recuerda todavía con un mínimo de aprecio, es porque mi padre se encargó de esconder la vergüenza, algo a lo que yo voy a ponerle remedio. Puedes sentirte orgulloso, porque por fin Susan va a pasar a la posteridad.
En aquel momento se puso a llorar como un niño.
— ¿Acaso no puedes dejarla descansar en paz? Está muerta, por el amor de Dios. ¡Nunca serás consciente de lo mucho que sufrió!
Y en aquel momento lo que no había conseguido con sus insultos, lo consiguió con sus lágrimas: Sharon enfureció.
Salvó en dos zancadas la distancia entre ellos y sin pensar en lo que hacía, le agarró por la solapa de la chaqueta, mientras él se encogía.
— Lo sé y doy gracias todos los días porque muriese antes de que tuviese la edad suficiente para acabar con ella yo misma.— le soltó de la chaqueta, empujándole y se apartó de él.— El hecho de que ella sufriera, es una de las pocas cosas que me ha hecho pensar que la vida es justa.— no se dio cuenta de que había enrojecido de rabia, pero si fue consciente de lo mucho que se liberaba una opresión en el pecho, que hasta ese momento, desconocía tener.— Solo espero que sintiese cada minuto de dolor, la humillación de cada desprecio, de cada burla que de ella se hizo y sobre todo, de lo poco que le importaba al mundo que ella lo abandonase.
Él gritó como un animal herido y se abalanzó sobre ella. Pero el alcohol hizo que sus movimientos fueran torpes y lentos, dándole el tiempo suficiente para apartarse y yendo a dar con todo el peso de su cuerpo en el suelo.
Bryan entró como una exhalación, alertado por los gritos.
— ¿Se encuentra bien, Sharon?— preguntó mientras se agachaba y clavaba una rodilla en la espalda de Peter que le hizo gemir aún más, mientras quedaba inmovilizado.
— Si, tranquilo Bryan. Me temo que es el señor Glow  el único que necesita ayuda. ¿Estamos solos?
— Sí. La secretaría se ha marchado junto a los dos hombres.
Se dio la vuelta y cogió su maletín. Peter la miró por última vez y vio la cruel sonrisa de desprecio dibujada en su rostro, mientras le miraba desde arriba. Una imagen muy gráfica de lo que acababa de pasar. Le había arrollado como un tren expreso y solo volvía la vista para asegurarse de que no quedaba nada de él.
— Asegúrate de que esta basura coge el avión. Si te da algún problema, avisa a Benjamin. El sabrá qué hacer.
— De acuerdo, aunque estoy seguro de que no va a darme ningún problema. — observó al hombre, que ya era poco más que temblores y lágrimas.
— Gracias Bryan.— se alejó y dejó las palabras flotando tras ella.— Hasta nunca, Peter.
Notaba el corazón acelerado. Tanto, que pronto se vio obligada a respirar por la boca. Sentía un cosquilleo desde el estómago hasta la garganta, que obedecía al deseo de romper en carcajadas. Cuando se sentó en el asiento trasero del coche, se dio cuenta de que apenas podía quedarse quieta. Era tal su excitación, que necesitaba un movimiento constante. En su mente una y otra vez, a toda velocidad, se sucedían las imágenes de lo que acababa de ocurrir en aquel despacho y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por no gritar de pura alegría.
No recordaba haber tenido en su vida mayor satisfacción, ni haber sentido un placer tan intenso como el que le había producido ver a Peter Glow totalmente vencido.
Con la subida de adrenalina, era incapaz de pensar con claridad. Tan solo era consciente del estado de euforia en el que quería mantenerse el mayor tiempo posible.
En aquel estado, decidió que solo había una cosa que realmente quería hacer.
— ¿Dónde vamos, Sharon?
— A la tienda, necesito cambiarme de ropa. Y Mike, que preparen el avión para viajar al norte en una hora.
A Mike no le hizo falta preguntar cuál era el destino exacto.
— ¿Cuánto tiempo vamos a estar allí?
— Estaremos de vuelta esta tarde, no te preocupes.
Cogió su teléfono, sin decir una sola palabra más y ella se recostó con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios.
Cinco o seis pinceladas, dos pasos hacia atrás para observar el resultado, una sonrisa complacida en los labios y vuelta a empezar.
Desde hacía al menos una hora, ese era el ritual en el que Dennis se encontraba absorto, aislado de los sonidos de la playa que entraban por las ventanas abiertas de par en par. De hecho, aislado con todo lo que no fuese el lienzo y el pincel.
Carla había vuelto un par de días antes para llevarse sus cosas, o más bien para hacer su gran escena melodramática, de la que había terminado siendo la única espectadora. Estaba seguro que su intención, en ningún momento, había sido recoger sus bártulos, pero entre gritos y lágrimas había terminado con las maletas en la puerta, probablemente más confusa y aturdida, que realmente dolida. No tenía ni la más mínima idea de cuál podría ser su siguiente paso, cuál sería la siguiente escena que interpretaría de su repertorio de niña consentida, pero por ahora, no tenía mucho interés. Lo más difícil ya estaba hecho y él se sentía bien consigo mismo.
Las llamadas de los padres de Carla, también habían sido más fáciles de lo que pensaba en un principio. Tal y como había hecho su hija, habían pasado de las amenazas a la negociación, para finalmente jugar la baza de la paciencia y la comprensión, dejando todo en suspenso hasta que las cosas se arreglaran entre ellos. Estaba demasiado abstraído conforme para sacarles de su error, pero por el momento, con que no le molestasen se conformaba.
Había ignorado la charla sobre la responsabilidad de su padre, los quejidos de su madre y las reglas de la vida y las relaciones de su siempre perfecto hermano. Después, se habían quedado en silencio.
Parecía que, por primera vez, el mundo se había aliado con él y había decidido, para variar, dejarle de una maldita vez en paz. Cosas de artista, suponían. Una fase en la que necesitaba la soledad para crear. Bien por ellos si era eso lo que pensaban. Poco le importaba, la verdad.
Por eso, ignoró totalmente el timbre de la puerta cuando resonó amplificado por el mecanismo que lo conectaba al estudio. Chasqueó la lengua, molesto tras el segundo timbrazo y soltó el pincel encima de la mesa con un juramento, cuando al tercer sonido le siguieron un cuarto y un quinto.
Abrió la puerta, malhumorado, sin embargo, una sonrisa de pura felicidad se dibujó en sus labios al ver quién se encontraba al otro lado.
— Shar, no te…
Ella no le dejó terminar, ya que antes de que pudiese siquiera reaccionar, le empujó hacia dentro, cerró la puerta con el pie y se lanzó en sus brazos para besarle.
Los besos de Sharon casi dolían, sin embargo, no recordaba que nadie le hubiese besado jamás de aquella manera, con semejante pasión y anhelo, y por ello no se separó de sus labios hasta al menos un par de minutos después.
Ella gimió como protesta e intentó atraerle de nuevo, aferrándole la nuca. Consiguió refrenarla, sujetándole con suavidad la cara entre sus manos.
— Cariño, creo que necesitamos respirar un poco, aunque yo también me alegre de verte. — ella por fin rio jadeante y apoyó la frente en sus labios. — No te esperaba.
— Yo tampoco esperaba estar aquí.
Notó un matiz de tristeza en sus palabras.
— ¿Va todo bien?
Le miró al fin a los ojos y lo que vio reflejado en ellos, la empujó de nuevo hacia él.
— No hablemos, por favor. Solo bésame. — susurró contra su boca, ante de volver a devorarla.
Esta vez, él no pudo más que seguirla.
El vestido quedó tirado al pie de las escaleras, al igual que los zapatos quedaron abandonados en algún tramo de las mismas. Los cuerpos de ambos se enredaban el uno con el otro, subiendo atropelladamente, casi a punto de caer en más de una ocasión. Sin embargo, no podían despegarse ni un segundo, sumidos en una especie de trance en el que habían dejado de ser ellos mismos, para convertirse únicamente en piel y saliva.
Sharon solo volvió a ser consciente de sí misma cuando al fin consiguieron llegar al estudio y ambos cayeron en la cama. Esta vez fue ella quién sujeto su cara entre sus manos y por un momento pareció suspenderse el tiempo. La expresión de Dennis iba mucho más allá del deseo o de la pasión, mirándola con algo que, sin lugar a dudas, no podía ser otra cosa que amor. Y en ese momento le asaltó una pregunta: ¿En algún momento, a lo largo de aquella noche ya tan lejana, Silvia le había mirado de aquella misma manera?
Y por segunda vez aquel día, dejó que la euforia le llenase por completo. Al igual que con Peter, ahora era ella quién tenía el control, quién podía decidir sobre lo que pasaba en cada momento. Solo ella podía prever las consecuencias.
Mientras buscaba con impaciencia el botón de sus pantalones, para tenerle desnudo de una vez, aquello ya había dejado de ser una cuestión de sexo para ella, para pasar a ser una cuestión de dominio. La piel que besaba, mordía o lamía, el aroma de su cuerpo, que llegaba a ella como una mezcla de madera y pintura, el cabello que enredaba entre sus manos e incluso los latidos de su corazón que sentía contra su propio pecho. Todo era suyo y podía hacer lo que le viniera en gana con ello. Le había ganado la partida en su propio terreno. Había jugado con sus normas y había salido triunfadora.
Dennis, por su parte, había renunciado incluso a pensar sobre lo que estaba pasando. A pesar de la luz del día, él se encontraba sumido en la oscuridad. Todo lo que no fuera su imagen, se había fundido en negro. Todo lo que no fuera ella no tenía importancia. Se había cernido sobre él como una sombra y le había dejado ciego del resto del mundo.
Solo hubo algo que le hizo recuperar el sentido y detenerse, ante las protestas de ella.
— ¿Pero ¿qué…? — Se miró la mano con la que se aferraba a una de sus caderas, la cual había empezado a sentir pegajosa y se sorprendió al verla teñida de negro. — ¡Oh, joder! — Rodó con ella hasta dejarla encima de él y agarró el bote de oleo que, con toda probabilidad, había tirado allí sin darse siquiera cuenta de lo que estaba haciendo. Al mirarla no pudo más que romper a reír.
— ¿Qué pasa? — preguntó una Sharon jadeante y molesta por la interrupción.
— Me temo que acabas de convertirte en un lienzo de manera muy literal.
Miró entonces a su cadera y parte de su vientre, siguiendo las líneas negras hasta donde le alcanzaba la vista de su espalda. Toda la piel que Dennis había tocado, se veía ahora teñida de negro. Tocó con la punta de sus dedos el rastro de pintura y la sensación del óleo contra su piel le gustó.
Dibujó entonces una sonrisa traviesa y esta vez fue él quien protesto, cuando ella se retiró de él, quitándole el tubo de la mano. Sin perder la sonrisa, volvió a tumbarse boca arriba en la cama y se lo entregó de nuevo.
— Píntame. — susurró.
— ¿Qué?
Mordiéndose el labio por la excitación, aferró con sus manos los barrotes del cabecero de forja y se arqueó hacia él insinuante.
— Siempre has pintado cuerpos de mujeres, pero: ¿Realmente alguna vez has pintado el cuerpo de una mujer?
Sonrió, encantado con el juego que ella proponía y aún sonrió más al ver el mohín de disgusto que sus labios dibujaron cuando se levantó.
— Tranquila, vuelvo enseguida. — Se dirigió hacia la parte del estudio donde tenía la mayoría de sus pinturas y revolvió todo con impaciencia hasta dar con lo que buscaba. En cuanto lo tuvo, volvió con ella, sonriendo triunfal.
— ¿Qué es eso? — preguntó con curiosidad, al ver lo que a ella no le parecía más que un pegote rojo entre sus dedos.
— Es cera. No pretenderás que intente pintarte con otra cosa.
Sin embargo, ella no le replicó. Tan solo le miró con una mezcla de impaciencia y expectación.
Sintió un escalofrío, cuando notó sus dedos resbalar por su vientre. Toda la ferocidad sexual que habían tenido unos instantes antes, había quedado aparcada de momento.
De repente, sus ojos azules la miraban de una forma diferente, como si la estuviera estudiando, prestando atención a cada pequeño detalle de su cuerpo.
Se arrastró hacia los pies de la cama, se arrodilló y cogió una de sus piernas. Le hizo cosquillas en la planta del pie y a punto estuvo ella de darle una patada, mientras se retorcía por la risa. para tranquilizarla, aferró su tobillo con las dos manos y besó la curva de su empeine. Después, comenzó a deslizar la cera, dibujando líneas y filigranas, absorto en cada centímetro que iba acariciando y besando, para dibujarlo instantes después. Fue subiendo desde el empeine hasta el tobillo, recorrió la curva de su gemelo, la unión de la rodilla, para finalmente recrearse en su muslo. Sharon solo abrió los ojos un instante, para ver como su pierna, parecía cubierta por un intrincado dibujo, que le recordaban a los tatuajes de henna que una vez habían cubierto sus manos en uno de sus viajes a la India.
Sin embargo, algo le hizo volver a abrirlos, cuando sintió la mano de él sobre su cadera y se encontró directamente con su mirada, que en aquel momento casi parecía ser transparente.
— Es increíble. — susurró sin dejar de mirarla.
— ¿El qué?
Bajó entonces la mirada hacia su vientre y siguió con su labor, con una sonrisa ensimismada.
— Tu cuerpo. Es…— su cara reflejó una mueca de fastidio, por no dar con otra palabra que no fuera tan obvia. — Perfecto. — chasqueó la lengua, frustrado ante la sonrisa de ella. — No me refiero solo al atractivo evidente, sino a la mirada de un artista. — continuó con su dibujo. — Es su estructura, su forma y proporciones. Es como si estuviese dibujado o esculpido. Como si un artista se hubiese tomado su tiempo, para que todo estuviese en armonía.
— Eso se lo dirás a todas tus modelos. — bromeó ella.
No volvió a hablar hasta que no terminó su dibujo y después de mirarlo desde todas las perspectivas, quedó feliz con el resultado. Entonces, negó con la cabeza.
— Te equivocas, Sharon. — tiró la cera al suelo y se acercó a sus labios. — Tu belleza no es tu cuerpo. — la besó con suavidad. — Tus labios. — cogió un mechón de pelo y lo deslizó entre sus dedos con delicadeza. — Tu pelo. — la miró de nuevo, directamente a los ojos. — La belleza se puede imitar, reproducir una y otra vez. Hay miles de mujeres que se parecen a otros miles. — volvió a besarla. — Sin embargo, tu mirada que me hace pedazos, el sonido de tú risa, que se empeña en quedarse flotando en el aire junto a tu perfume, cuando te vas. Tu cambiante estado de ánimo de la alegría contagiosa, al estallido de rabia. — acarició sus pómulos. — Es tú misterio. Eres puro fuego y a la vez, abrasas con tu frialdad. — sonrió. — Eso es tu belleza.
— Esa es la belleza que ven tus ojos.
El asintió con suavidad.
— Eres lo que mis ojos podrían estar mirando el resto de su vida. — dijo con un tono, que bien podría ser de derrota, intentando contradecir lo que sus labios acababan de pronunciar.
Agradeció que ella volviera a besarle, sin querer profundizar más en lo que acababa de decir. Se sintió arropado por su abrazo, consolado por sus labios y por fin, volvió a sentirse cegado por la pasión de ella. Sin embargo, una vez más, no dejaron de mirarse a los ojos.
Ella tan solo los cerró en el instante en el que le sintió en su interior, pero enseguida volvió a clavar su mirada en él. Sus cuerpos ya se buscaban solos, como dos viejos conocidos, moviéndose exactamente de la manera en que el otro lo necesitaba, meciéndose juntos siempre al ritmo perfecto, mientras ambos se aferraban de las manos.
El tiempo se le hizo eterno, hasta que la sintió estremecerse bajo su cuerpo y él mismo se dejó llevar también.
El orgasmo trajo consigo una extraña sensación de abatimiento, a pesar de su sonrisa. Apoyó entonces la frente en la suya y soltó sus manos.
Ella notó la lágrima correr por su mejilla y sintió un creciente terror. Era imposible. Ni tan siquiera era consciente de que estaba llorando. Sin embargo, solo cuando sintió caer la siguiente se dio cuenta de que las lágrimas no eran suyas, sino de él.
— ¿Qué demonios me estás haciendo, Sharon? — preguntó con desesperación.
Miró durante unos instantes su mirada empañada y sonrió con ternura mientras le abrazaba, acomodando su cabeza en su pecho.
— Supongo que te estoy haciendo sentir.
Sintió su sonrisa contra su piel, mientras le acariciaba el pelo.
— Entonces no dejes de hacerlo nunca.
Se quedaron unos minutos en silencio, abrazados y pensativos. Finalmente fue ella la que rompió el silencio.
— ¿Puedo hacerte una pregunta difícil?
Levantó la cabeza, somnoliento, ya con una sonrisa en su cara y la picardía de siempre en su mirada.
— ¿Cómo de difícil?
— Es sobre Carla.— aclaró.
Agachó la cabeza y gruñó contra su pecho.
— Creo que para esta conversación necesito algo fuerte.
Se levantó, no sin antes depositar un suave beso en su clavícula y ella aprovechó para mirar con más detenimiento el dibujo que él había hecho sobre su piel. Entre las filigranas podía distinguir símbolos y letras, al igual que en la firma de sus cuadros, sin embargo, desde su posición, le era imposible intentar descifrar el mensaje que Dennis había dejado impreso en ella.
Se incorporó, acomodando las almohadas tras ella e intentó con el mayor disimulo ver algo más desde aquella posición. Se sobresaltó al escuchar su risa y ella también sonrió avergonzada, aceptando el vaso que le ofrecía.
— Ya lo intentarás más tarde. — Se sentó frente a ella y encendió un cigarrillo. — ¿Y bien? ¿Qué es lo que quieres saber exactamente?
Bebió un trago y le devolvió el vaso arrugando la nariz. Detestaba el sabor del whisky, excepto cuando lo saboreaba en los labios de Patrick. Si aceptó, en cambio, el cigarrillo.
— ¿Por qué dejaste de quererla? — preguntó sin más preámbulos, mirando las caprichosas formas del humo que salieron junto a la pregunta.
Suspiró, dio un largo trago y se quedó pensativo. La verdad es que era una buena pregunta que merecía una meditada respuesta.
— Porque en ocasiones, las obsesiones se superan.
— Eso es casi como decir que realmente nunca la has querido. La obsesión y el amor no son lo mismo.
Rio sin humor y le volvió a ofrecer el vaso. Ante su negativa, bebió lo que quedaba de un trago y dejó el vaso en el suelo para encenderse a continuación otro cigarro.
— Y eso me convierte en el hombre más maduro que has conocido, ¿verdad? – Sin embargo, la sonrisa de ella le reconfortó y antes de darse cuenta, acariciando su muslo de forma distraída, aunque sin mirarla, las palabras empezaron a salir solas. — Yo siempre me he sentido sólo, Sharon. Supongo que Main ya te ha contado la historia. — la miró por fin, levantando las cejas de manera interrogativa y sonrió con ironía cuando ella asintió lentamente. — No conocí al cabrón que dejó embarazada a mi madre y que, evidentemente, nunca tuvo ningún interés en saber que había pasado con nosotros. Mis abuelos no se mostraron muy contentos con la decisión de mi madre de seguir adelante con el embarazo y quedarse después conmigo, por lo que nunca me hicieron demasiado caso. Mi madre me dejaba a cargo de vecinas y amigas, mientras se mataba a trabajar en dos sitios para poder sacarme adelante. Mis primeros años los pasé rodeado de mujeres— Sonrió con melancolía y siguió con el dedo las líneas que había dibujado, intentando abstraerse lo más posible, de lo que su boca no podía callar. — Me entretenía dibujando y a falta de un jardín con vistas o de cosas bonitas que poder copiar, empecé a centrarme en lo que mejor conocía: aquellas mujeres que me cuidaban. Las observaba mientras limpiaban, mientras se tomaban un café o mientras cocinaban y luego intentaba imitar aquellas formas. ¡Que conste que todo muy inocente! — rompió a reír mientras levantaba las manos para dar más énfasis a su inocencia.
— Me cuesta creer que alguna vez hayas tenido inocencia.
— Supongo que alguna vez la tuve. — su tono de voz volvió a ser melancólico. — El caso es que, aunque aquellos días fueran buenos para mí futura vocación, no dejaba de sentirme solo. Ella llegaba tan cansada que, aunque lo intentaba, apenas tenía ya energías para estar conmigo. Después llegó Shawn, mi padre y nuestra vida cambió. Por fin pude tener una madre pendiente de mí en todo momento y una figura paterna en la que fijarme. Entonces llegó Jack y la alegría fue completa— aplastó el cigarrillo contra el cenicero y mantuvo la vista fija en él. — Sin embargo, supongo que los primeros años de rechazo ya habían hecho mella en mí y me había convertido en un solitario que solo pensaba en dibujar. Poco me importaban sus enfados por llevarme el bloc de dibujo a la mesa, al coche, a las reuniones familiares e incluso a la cama, donde encendía una linterna bajo las sábanas. Después, simplemente me dejaron hacer, tal vez convencidos de que en realidad tenía talento y mi soledad fue consentida. — levantó de nuevo la vista hacia ella y vio que tenía una expresión seria— Supongo que te preguntarás porque te estoy aburriendo con todo esto, ¿verdad? — y se sintió avergonzado al momento. No entendía muy bien porque había empezado a hablar, contándole precisamente a ella lo que nunca había querido contar a nadie más. — Lo siento. Creo que no estoy contestando a tu pregunta, aunque en realidad todo está relacionado.
— No, no es eso. — y por fin ella volvió a sonreír, mientras se acercaba para besarle. — Es solo que es una historia conmovedora. — Esta vez sus labios fueron suaves y el beso largo y lento. — Sigue, por favor. — susurró antes de apartarse de sus labios y volver a recostarse en la cama, con su mano aferrada a la de él.
Jugó distraídamente con sus dedos, mientras buscaba las palabras.
— Finalmente me convertí en un adolescente, embarcado en la cruzada de conocer hasta el último rincón del secreto de la belleza femenina.
— Cosa que supongo que, con esos ojos, no te fue muy difícil.
Negó con la cabeza, sonriente.
— No, no fue difícil y, además, resultó muy divertido. Me convertí en alguien tan popular, como odiado entre las chicas. Pero cuando uno es un adolescente con las hormonas disparadas y una curiosidad desmesurada por el cuerpo femenino, es obvio que le es imposible comprometerse más allá de un par de noches. — apretó su mano. — Hasta que llegó ella. — besó su mano antes de soltarla y se levantó para servirse otro whisky. Esta vez cogió también una botella de agua del pequeño frigorífico del estudio. — ¡El sueño de cualquier chico! — dijo irónico de espaldas a ella. — Mientras que las chicas del instituto eran poco más que palos con pechos, Carla ya tenía las curvas que tan famosa la hicieron después. — volvió a la cama y le entregó el agua. — Estar con ella se convirtió en mi único objetivo en la vida y jugar conmigo, el único en la suya. Estuve años persiguiéndola, adorándola, casi suplicándole, mientras que ella pasaba de decir no, a decir sí en cuestión de días, para volver a decir no apenas unas horas después. — negó con la cabeza, mientras bufaba despectivamente. — Durante años fue mi musa, mi amor, mi frustración y el centro de todos mis problemas. Lo único bueno, es que también se convirtió en la pólvora perfecta para que mi inspiración se disparase. Si antes me sentía a gusto con mi soledad para poder crear, ahora la amargura de no ser correspondido era lo que me impulsaba a pintar. Ella hizo que dejara de sentirme solo.
— Entonces, se podría decir que te convertiste en el pintor que eres ahora gracias a ella.
— En cierta manera, sí. Hasta que un día este estudio se llenó con la voz de Carla grabada en un contestador, diciendo por fin la palabra que yo llevaba años queriendo escuchar: Sí.— bebió un trago largo y se quedó con la mirada perdida.— Y aquella misma noche pinté el mejor cuadro de mi carrera y perdí a mi mejor amigo.— sonrió con ironía.— Lo más gracioso es que ni tan siquiera lo inspiró ella.
Sharon se puso tensa al instante, aunque él no se dio cuenta.
— ¿El azul Gahan?— preguntó con cuidado.
— El mismo. El último vestigio de libertad que tuve antes de embarcarme en una relación que, a todas luces, iba a hacerme muy feliz. — emitió un gemido, entre la ironía y la diversión. — Pobre idiota.
— Así que solo la quisiste mientras no pudiste tenerla. Muy típico. — y ella mismo notó en su voz cierto tono de rencor.
— No te confundas: durante años fui feliz con ella. A pesar de su actitud dominante, de su acritud, de su carácter caprichoso, seguía totalmente cegado por ella.  Hasta que un día, al mirarla, reparé en que todo el dolor, la amargura y la pasión loca se habían marchado. De repente, fue como si despertase de un sueño y no pude encontrar nada de lo que sentía por ella. — abrió los brazos teatralmente. — Y hasta aquí la triste historia de mi desamor con Carla.
Sin embargo, Sharon continuaba seria.
— ¿Quién lo inspiró, Dennis?
— Eso ya son dos preguntas difíciles, Shar.
Decidió cambiar de actitud y sonrió mientras ponía un infantil mohín de disgusto.
— Por favor, dímelo.
— ¿Te conformarás con una respuesta corta, por muy misteriosa que sea?— ella asintió con la cabeza.— ¿Y no insistirás en seguir preguntándome por mucho que te extrañe?— Lo pensó unos instantes para terminar asintiendo, esta vez a regañadientes.— Lo inspiró Patrick.— ella abrió los ojos desmesuradamente, totalmente en shock por la respuesta.— Sería más preciso decir que lo inspiró las ganas de cobrarme una pequeña venganza.— Y aunque intentó que su tono sonase alegre, no pudo evitar que también la amargura se reflejase en su voz.— Y hablando de Patrick, yo también podría hacerte un par de preguntas difíciles.
Ya recuperada de la sorpresa y habiendo adoptado su mueca de indiferencia habitual, levantó los hombros de forma meliflua.
— Podrías, pero la respuesta no iba a ser distinta de lo que ya he dicho antes. De lo que nada es, nada hay que contar. — deseosa de cambiar de tema, se levantó tan rápido como pudo. — ¿Y ahora por fin me dejas que vaya a ver la obra maestra de mi pierna?
— No. — la cogió de la mano, antes de que tuviera tiempo de salir corriendo hacia el baño. — Quiero que sea algo que veas tu sola.
— ¡Pero no puedo irme con la pierna pintada!
De un tirón la sentó sobre su regazo.
— ¿Dónde está tu móvil?
— ¿Para qué quieres mi móvil?
— Para inmortalizar mí obra y que luego tú la mires y estudies, todo lo que te venga en gana. — Ella iba a volver a protestar, sin embargo, él le cubrió la boca con la suya antes de que pudiera empezar a hacerlo y sus protestas quedaron ahogadas por sus besos. — ¿Dónde está tu teléfono?
— En mi bolso, tirado en algún punto de la escalera.
Se puso en pie con ella en brazos y la dejó con suavidad en el suelo.
— Vamos a buscarlo. Yo te ayudaré después a quitarte toda esa pintura en la ducha.— cogió su mano y tiró suavemente de ella para que le siguiera.
— Mmmm…¡Eso suena bien!
Él rio y de repente se quedó quieto. Se dio la vuelta, mirándola fijamente.
— ¿Sabes? Al principio pensaba que tú también eras únicamente una obsesión para mí.— Acarició suavemente su pelo con la mano que tenía libre.— Sin embargo tu eres otra cosa.— la abrazó para besarla otra vez.— Contigo no hay sufrimiento, ni angustia.— la besó aún más profundamente.— Contigo me siento yo por primera vez en mucho tiempo.— antes de darse cuenta, el beso ya había llegado a punto de no retorno.— Contigo cualquier cosa es posible.— volvió a cogerla en sus brazos, haciendo que ella le abrazase con sus piernas, para volver a llevarla a la cama.— No te preocupes. Si algo se borra, volveré a pintarlo después.
Horas después, por fin sola en su dormitorio, después de regresar y contarle todo a Ben, se permitió hacer un repaso de un día realmente intenso. Patrick había llamado para decirle que no le esperase despierta, ya que probablemente llegaría de madrugada y por primera vez había sentido alivio por ello.
No había estado en sus planes tener un capricho de millonaria excéntrica, como bien lo había definido Benji, y coger un avión para ir a arrojarse en los brazos de Dennis. No se había parado a pensar en Patrick ni un solo instante y la idea de que la tocase, después de otra de sus traiciones, la horrorizaba.
Humedeció una toalla en el baño y pensativa, entró en su vestidor.
Se desnudó despacio, sin dejar de mirarse al espejo que le devolvía la imagen de todo su cuerpo y sonrió con cierta amargura, al observar que todavía quedaban marcas en su piel, que no habían desaparecido del todo tras la ducha en casa de Dennis.
Se frotó con suavidad, mirándolas ensimismada, borrando todo rastro de lo que él tan delicadamente había dibujado en ella.
Frotaba una y otra vez su vientre, ya de forma mecánica, empeñada en borrar lo que ya desaparecido por completo de su piel, concentrada una vez más en las palabras que él le había dicho antes de marcharse de su casa: Míralo, descífralo pero no me preguntes nada aunque no lo consigas y, ante todo, no me digas nada todavía si lo haces. Simplemente, créelo.
Había esperado a estar sentada en el vuelo de camino a casa, antes de coger su teléfono y estudiar las fotos que él mismo se había encargado de hacer.
Llevaba menos de un minuto cuando la imagen se formó sola en su cerebro. Sabía perfectamente lo que Dennis quería decir. Para cerciorarse, ignoró el resto del dibujo y se dedicó a buscar únicamente lo que le interesaba para poder confirmar sus sospechas.
El mensaje había sido muy claro: Te quiero.
Desde aquel momento, se había negado a seguir pensando en ello, hasta que no tuviera el tiempo suficiente para analizarlo. Había intentado dormirse, en la apenas media hora de vuelo, sin embargo, se había despertado sobresaltada al menos en dos ocasiones.
Ella volvía a llorar en sus sueños, mientras en el ambiente flotaba un aroma dulce que le daba náuseas, y que una vez despierta, era incapaz de recordar. Odiaba que ella llorase en sus sueños.
Sin embargo ahora, si se recrearía con esas dos simples palabras: Te quiero, te quiero, te quiero…resonaba una y otra vez en su cabeza. De repente se echó a reír, y apenas un minuto después se sintió incapaz de parar. Reía a carcajadas y ver su imagen en el espejo, la hacía reír aún más fuerte.
Pensó que, si alguien la viese en aquel momento, llegaría a la conclusión de que se había vuelto loca y eso le hizo reír aún más, hasta que las lágrimas salieron de sus ojos.
Entonces todo cambió.
Recordó las calientes lágrimas de Dennis,cayendo en sus propias mejillas y dejó de reír. No se dio cuenta de que le temblaban las manos, hasta que no intentó secarse los ojos. Y de repente, como si la actividad de todo aquel día de locos, hubiese acabado con toda su energía, presa de un repentino agotamiento, cayó de rodillas al suelo.
Se miró de nuevo en el espejo. – Pero, ¿Qué coño estás haciendo? — se reprendió a sí misma.
Apretó los dientes y cerró los puños, cuando escuchó de nuevo aquel llanto en su cabeza. El corazón empezó a latirle desbocado en el pecho, mientras las imágenes de los recuerdos, hacía tiempo olvidados, volvían a hacerse nítidas, casi reales: Silvia miraba a Dennis con adoración, se estremecía entre sus brazos al contacto de sus caricias, veía en sus ojos algo que ella, erróneamente, interpretaba como amor, para solo ver después la indiferencia, la sonrisa de suficiencia de Carla, la mano de Patrick apretando la suya para consolarla, su sonrisa y finalmente su cara de horror antes de caer desmayada entre sus brazos.
— ¡Basta! — gritó con furia.
— ¿Qué ocurre, Sharon? ¿No te gusta recordar que tienes corazón? ¿También tienes miedo a que alguno de los dos se dé cuenta y acabe por romperlo? Yo sigo ahí y lo sabes.
Aquella voz le produjo una mezcla de desprecio y tristeza.
— Yo no soy tú. — Y al fin notó como recuperaba el control de sí misma. Levantó despacio la cabeza y vio su propia mueca de desprecio en el espejo. — Yo jamás seré como tú. — esperó, sin embargo, ya no escuchó nada que no fuese su propia respiración.
Se levantó despacio, sintiendo doloridos cada uno de sus músculos, presa del cansancio y del sueño. Había sido un día muy largo y solo necesitaba dormir. Estaba cansada y por eso pensaba en tonterías.
Sin embargo, se paró en seco en el quicio de la puerta: ¿Y si se dormía y volvía a soñar con ella? ¿Y si ella volvía a hablarle? 
La intranquilidad la siguió hasta el dormitorio y se metió en la cama junto a ella.
Permaneció con los ojos abiertos intentando no pensar en nada, hasta que oyó el sonido del ascensor y sus pasos en la escalera. Entonces notó como sus músculos se relajaban y dejaba de sentir esa especie de angustia que se había apoderado de ella en la última hora.
Lanzó un juramento cuando se golpeó contra una butaca, se quedó quieto un instante para comprobar que no la había despertado y siguió moviéndose torpemente y de puntillas, mientras se desnudaba, sin querer encender la luz para no molestarla.
Reprimió el deseo de hablarle y fingió seguir dormida, cuando él se tumbó a su espalda y la abrazó con sumo cuidado. Hundió la nariz en su pelo y aspiró suavemente, antes de darle un suave beso en la nuca. Apenas tardó unos minutos en quedarse dormido.
Y por primera vez en muchos años, sintió ganas de llorar.
Lástima que Sharon Glow, simplemente fuera incapaz de hacerlo.




TREINTA

Patrick levantó la vista de las fotografías que estaba mirando y observó por los ventanales la lluviosa noche. Durante los dos últimos días, apenas había parado un solo instante.
Se estiró para desentumecer su espalda, miró el reloj y suspiró cansado. Eran casi las dos de la madrugada, aunque por la actividad de su despacho, pareciese ser media mañana. No era la mejor manera de pasar una noche de viernes, desde luego.
Charlotte se había quitado los zapatos, después de una tarde agotadora con los tacones y con los doloridos pies encima de una silla, cantaba en voz baja al auricular del teléfono, lo que parecía ser una canción infantil mientras llevaba el ritmo con las plumas de su bolígrafo.
Para ella estaba siendo un día muy largo. Uno de esos días por los que a Charly le encantaba su trabajo y disfrutaba de cada agotador minuto. A pesar de que el juicio ni tan siquiera tenía fecha y que, obviamente, las citaciones a los futuros miembros del jurado no habían sido enviadas, la red de amigos, la de esos alguien que siempre conocen a otros alguien más arriba en la pirámide, y que resultan deber uno o más favores a Mathew, se habían puesto a funcionar y les habían conseguido las listas de las que saldrían los miembros potenciales del jurado que decidiría el futuro de Atticus Cohen.
Era un trabajo minucioso y pesado, pero llegado el momento, conocerían mejor a esa gente, que a los miembros de su propia familia. Hasta ahora habían tenido suerte y siempre que se les había filtrado alguna lista, había resultado ser la correcta, aunque el riesgo siempre planeaba sobre sus cabezas.
Aun así, desde principios de semana, nadie levantaba la nariz de aquellas listas y de todos los datos que Sam iba aportando sobre aquella ingente cantidad de nombres. Al fin y al cabo, Atticus pagaba todo el trabajo y el presupuesto era ilimitado para investigar y meter la nariz allí donde hiciese falta.
Sonrió ante la imagen que ofrecía su pequeño batallón: Mientras Charly cantaba a sus hijas, Sam y sus dos detectives ayudantes, intercambiaban fotos como si fuesen cromos, comentando sus impresiones sobre su idoneidad como miembros, basándose en la experiencia que les había dado el investigar y ver como se comportaban todo tipo de personas en todo tipo de situaciones e intentado así, con la mejor de las intenciones, aligerar un poco la carga de trabajo de Charlotte.
Otros tres abogados jóvenes, ponían en orden y revisaban los testimonios de expertos que, de nuevo, gracias al gran presupuesto con el que Atticus ponía a su disposición, se contaban por docenas, al igual que los testigos que declararían para la defensa.
Mathew había estado revoloteando por el despacho, entrando y saliendo cada media hora, sin hacer realmente nada y Heather había salido hacia media hora a descansar un rato.
Suspiró de nuevo y volvió a las fotografías de la escena del crimen que habían captado su atención en la última hora. Todo parecía correcto. Terrible, pero correcto. Sin embargo, tenía la sensación de que algo se le estaba escapando, que había pasado por alto algo importante.
Después de muchos te quiero, Charly colgó el teléfono sonriente.
— Tu ahijada está disgustada y no puede dormir. Les había prometido que mañana iríamos de picnic al parque y creo que es evidente que vamos a tener que posponer el plan. — señaló con las plumas las ventanas y sonrió aún más ampliamente. — Y aunque se enfade al descubrir que no es así, me encanta que mi hija piense que su mamá tiene el poder de hacer que pare de llover.
— Sabes que yo sí creo que tienes poderes.
— A lo que yo hago se le llama habilidad, cariño. — le guiñó un ojo con complicidad. — Seguro que se nos ocurre algún plan genial dentro de casa si el tiempo sigue así. — se acercó un poco más a él, para hablarle en un tono más íntimo. — ¿Qué me dices de ti? ¿Algún plan interesante para este fin de semana?
— De momento nada especial. — contestó bajando también la voz. — Y este fin de semana casi es de despedida. Se marcha el miércoles. — ella levantó las cejas interrogándole. — París. — añadió con fastidio.
Ella suspiró exageradamente.
— Mataría por tener su vida, aunque también me conformaría con uno de esos maravillosos vestidos. — puso una graciosa mueca de fastidio. — Claro que, después me acuerdo que tengo dos pequeños y encantadores monstruos a los que su padre insiste en querer mandar a Harvard. Y eso sin contar con que, tal vez, pronto tengamos aquí al tercer marciano. — se dio sonriente unos golpecitos en la tripa.
— ¿En serio? — preguntó abriendo mucho los ojos, tan sorprendido como emocionado.
— Todavía no lo sé seguro, pero podría ser.
Cogió una de sus manos y la besó.
— Te prometo que, si gano el juicio Cohen, yo te compraré uno de sus vestidos. — y de repente se acordó de algo. — Eso si me queda dinero suficiente, tras pagar el vestido de novia de Ellie.
Ella rio con suavidad.
— Ya me ha emocionado tu promesa y con eso me vale. Sé perfectamente lo que cuesta uno de esos modelos.
— Me ofendes pensando que no la cumpliré. — miró las fotos de nuevo y suspiró con fastidio. — Aunque para ello tenga que mirar estas fotos día y noche.
— ¿Qué hay en las fotos? — y las miró ella también, apartando con desagrado la vista en cuanto vio la sangre.
— No lo sé y eso es el problema. Es como…— levantó las manos, frustrado. — … una sensación de que hay algo que no está bien.
— ¿Aparte de dos cadáveres ensangrentados?
— Fischer debe de estar frotándose las manos. Estoy seguro de que hará ampliaciones de setenta por cien, antes de enseñárselas al jurado. Cuanto más desagradable es la escena, más le gusta ampliar la fotografía. Prefiere un jurado vomitando, pero bien informado gráficamente.
— Podría decirte que te queda el consuelo de que hay muchos médicos y enfermeras entre los miembros potenciales, que no vomitaran ante esas fotos. Lo malo es que su gremio es más proclive a valorar la vida humana por encima de todo. Malos jurados en casos de asesinato.
Antes de que Patrick replicase, la entrada de Mathew en el despacho paró en seco todas las conversaciones e hizo que incluso Charlotte corriese a colocarse de nuevo los zapatos. 
Su abrupta entrada, unida a la tensión que parecía emanar de su postura, no dejaba lugar a dudas. Estaba enfadado. Es más, estaba furioso. Heather había entrado tras él, con la cabeza muy alta y lo que parecía una media sonrisa en la cara.
— Dejad lo que estéis haciendo y prestadme atención. Tengo algo importante que deciros. — miró a su alrededor, comprobando que, efectivamente, todas las miradas se centraban en él. Orgulloso por el efecto que había producido, sus ojos miraron únicamente a Patrick.— Delany, a partir del lunes dejas de ser el abogado principal en este caso y quedas relegado a letrado asistente.
La tensión y el silencio se podían cortar con un cuchillo, mientras Patrick intentaba digerir lo que acababa de escuchar.
— ¿De qué demonios estás hablando, Mathew?
— Creo que he sido bastante claro y puedes dar gracias a que conozcas más del caso que ningún otro, porque en otras circunstancias, estarías fuera.
Ignoró la mirada, entre sorprendida y horrorizada de Charly, levantándose despacio y colocando su camisa. Sin embargo, su mandíbula temblaba de pura rabia.
— Supongo que al menos me debes la cortesía de darme los motivos que te han llevado a esa decisión.
— ¿Y todavía tienes el valor de preguntarme? — Pero, ante su auténtica mueca de perplejidad, añadió. — Para un abogado defensor lo primero es su cliente, bajo cualquier circunstancia, independientemente de lo que pensemos de ellos.
— ¿Ahora vas a darme clases de ética profesional? — preguntó con ironía. Si no estuviese tan enfadado, la charla de Mathew puede que incluso le hubiese hecho reír.
— Tal vez debería, porque parece que últimamente te has olvidado de qué significa eso además de haberte olvidado para quién trabajas.
— ¿Quieres hablar claro de una maldita vez, Mathew?
— ¿Cuáles fueron los motivos reales por los que Michael Leary rehusó dar su testimonio de experto?
— Problemas de agenda, ya te lo dije.
— Así que además de ser un buen psiquiatra, es un magnífico adivino. ¿Acaso ya tiene su agenda completa para las fechas del juicio las que, por cierto, no conocemos?
— Aunque no sea oficial, ha sido fácil calcular cuando va a ser. — contestó malhumorado, consciente de que le habían pillado mintiendo, algo que detestaba.
— ¿Y no serán esos motivos de agenda allanarte el camino hacia la fiscalía? Sin el testimonio de un experto tan reputado, tienes más posibilidades de perder y salir corriendo hacia el despacho de Fischer. Según tengo entendido, sus intentos de contratarte se han intensificado gracias al caso Cohen. — sonrió con petulancia ante la reacción de asombro general, que se hizo patente con exclamaciones de sorpresa, mientras Patrick perdía el color. — Por eso te ofreció el trato, ¿verdad? El quedaba como un héroe y tú como un buen chico que hace lo correcto.
Por primera vez en mucho tiempo, Patrick Delany se sentía confuso. Se debatía entre dejarse llevar por la vergüenza que le hacía sentir, el hecho de que su jefe le hubiese dejado al descubierto delante de todos, casi como si fuese un traidor, gracias a sus puntuales dudas sobre aceptar o no la oferta que le habían hecho desde la fiscalía. O hacerlo por la rabia que sintió cuando tuvo claro cómo había llegado toda aquella información a Mathew.
Finalmente se dejó llevar por la segunda y miró a Heather, quién se había sentado a la mesa, con aquel aire de suficiencia que le acompañaba desde que había entrado en el despacho. No era una mirada agradable la que por fin consiguió que ella agachase la cabeza, casi avergonzada. Mathew se dio cuenta al instante y como un acto reflejo, colocó su mano tranquilizadora en el hombro de ella y apretó levemente.
La sorpresa le golpeó en la frente cuando sintió la familiaridad del gesto y la forma en el que el cuerpo de ella recibió aquel consuelo. La conocía lo bastante bien conforme para no saber interpretar su lenguaje corporal. Nunca se lo había planteado y, sin embargo, allí estaban ante sus ojos. La traición de Heather parecía ir aún más allá de contar lo que él le había confesado en absoluta confidencia. A lo mejor es que no la conocía tan bien, pensó entonces. ¿Había estado Heather nadando entre dos aguas? ¿Había aceptado Mathew ser solo una aventura de oficina hasta que aclararan su situación? ¿O había decidido ser un rival directo por el afecto de ella?
Sea como fuere, todo le pareció tan ridículo, que rompió a reír ante la sorpresa general.
— ¿Cómo era aquello que decías, Mathew?— fingió hacer memoria.— Sí, lo de tener cuidado antes de bajarse los pantalones en el despacho…
— ¡Como te atreves! — gritó ella, totalmente fuera de sí, contestando con su indignación, a una pregunta que ni tan siquiera había sido pronunciada.
— ¿Hay algún motivo por el que te sientas aludida, Heather?
Lo dijo con tal tranquilidad, con tal falta de reproche, que ella enrojeció de la rabia, porque de todo lo que estaba pasando, que ella tuviese una relación con Mathew, sin duda era lo que menos le importaba.
— No voy a permitirte que hables así a una compañera, Patrick.— volvió a terciar Mathew, intentando pasar por alto su pequeña indiscreción.— La cuestión es que has fallado a este bufete y que tras el caso Cohen tendré que pensarme mucho el que continúes con nosotros.
— Mathew, por favor, creo que esta conversación tendríais que tenerla en privado. — interrumpió Charlotte, realmente incómoda, haciendo ademán de levantarse.
— No Charlotte, eso es algo que os concierne a todos. Yo sí quiero que todo sea transparente y que tengáis claros, cuáles han sido mis motivos para hacerme cargo del caso yo mismo.
— ¿Eres tú quién va a sustituirme?
Mathew volvió a tirar de su pedante sonrisa.
— ¿Ves otra opción más lógica?
— No creo que haga falta que te recuerde que fue el propio Atticus quién me eligió a mí. Nunca ha querido que seas su abogado.
Sus palabras le indignaron, más por su certeza, que por la ironía con las que fueron dichas. Dio dos pasos hacia él, amenazante.
— Parece que olvidas con quién estás hablando. Yo ya era famoso en los tribunales, antes de que tú supieras siquiera lo que era el derecho. Mi nombre hace mucho que está escrito entre los mejores.
Patrick también dio dos pasos hacia él, sin ser consciente de que su sonrisa en aquel momento, era más parecida a la de Sharon, que a la de él mismo.
— ¿Sabes cuál es tu problema, Mathew? Que no asumes que hace mucho que vives de tu famoso nombre, pero de los éxitos del resto de tus abogados.— se acercó aún más, antes de sacar de una vez, lo que llevaba tanto tiempo pensando.— Jamás, ni tan siquiera en tus mejores tiempos, has sido tan bueno como lo soy yo. Y sabes que no es la primera vez que lo oyes, solo que probablemente soy el primero que te lo digo a la cara.
Mathew rio ruidosamente.
— Siempre me han hecho gracia tus aires de grandeza, Patrick. Lástima que quien siga mandando aquí, sea yo. — levantó el dedo índice amenazante, casi como si se tratase de un emperador romano a punto de decidir sobre la vida de un gladiador. — Ya que eres tan bueno, no creo que te cueste mucho encontrar otro trabajo. — hizo una pausa, para dar más énfasis a las palabras que diría a continuación. — No estás fuera de este caso, estás fuera de este bufete.
Sam y Charly se levantaron casi al unísono de sus sillas, protestando airadamente y profiriendo sus propias amenazas de abandonar el caso. Los abogados asociados, apenas se atrevían a respirar. Su lealtad hacia Patrick llegaba hasta donde empezaba la palabra de Mathew y, sin duda, sabían por quién debían tomar partido. Heather había levantado la cabeza un instante, con una mueca entre la sorpresa y el dolor, pero volvió a bajarla al cruzarse con la mirada burlona de Patrick.
Fue Patrick quién consiguió hacer de nuevo el silencio. Cogió su teléfono y lo levantó delante de la cara de Mathew.
— Llamemos a Cohen y démosle la noticia.
— Son las dos de la mañana. Estás loco si piensas que voy a llamar a un cliente a estas horas.
Patrick, ignorando sus protestas, marcó el número que tenía en memoria y puso el altavoz mientras el teléfono de Cohen empezaba a dar señal.
— Está acusado de un doble asesinato. No creo que pueda permitirse el lujo de protestar porque sus abogados le despierten en plena noche.
La conversación con Atticus fue tensa, tanto, que por fin a los pobres rehenes que habían vivido una escena tan desagradable se les permitió salir del despacho.
Poco le importaban a su cliente, las supuestas indiscreciones de Patrick: Había cumplido con su obligación y le había trasladado la oferta. Jamás había insistido más de lo normal en que la aceptase. El cortejo del fiscal no era algo que siquiera le interesase.
La guerra que Mathew creía tener ganada, se convirtió en batalla perdida ante las órdenes de Atticus Cohen: Si Patrick no era su abogado en aquel caso, cogería su dinero y se marcharía del bufete. Había decenas de ellos en Nueva York que esperaban con el cuchillo entre los dientes para ocuparse de su defensa. Patrick pensó que lo peor de todo es que tenía razón.
Mathew se vio obligado a hacer lo último que hubiera deseado aquel día: echarse atrás, pedir disculpas y darse cuenta que su posición de poder, había sido totalmente inútil. De pronto se vio relegado a ser la comparsa de un abogado más joven y tal como había dicho, más hábil de lo que él había sido jamás. Atticus incluso había accedido a la petición de Patrick de apartar a Heather de su equipo de trabajo. Desde luego, eso no le iba hacer ganar muchos puntos ante su jefe.
Mientras tanto, en la desierta oficina, Charlotte buscaba a Heather presa de una furia que no llegaba a reflejarse en su rostro, pero que sin embargo sí sentía en su pecho.
La encontró en el baño con un semblante que parecía debatirse entre la satisfacción por lo que Mathew acababa de hacer por ella o por la tristeza al ser consciente de la traición hacia el hombre al que aún amaba. Había actuado por impulso, herida por lo que consideraba su engaño.
Miró a la recién llegada a través del espejo y aunque se sintió incómoda, no se dio prisa en acabar lo que estaba haciendo, lavándose las manos con parsimonia.
Charly se acercó con la misma tranquilidad y con una sonrisa en los labios, mirándola también a través del espejo.
— Hoy has dejado bien patente una cosa, Heather: Jamás serás una buena abogada. — chasqueó la lengua. — No sabes perder y a eso es a lo primero que hay que aprender. Son muchos los golpes que te llevas al principio y cuanto antes te acostumbres, mejor.
Emitió un gritito de ofensa, acompañado por una mirada a juego.
— Y claro, eso lo dices basándote en tu experiencia en remover la basura de gente anónima a la que pretendes colocar en un jurado. Olvidaba que tienes un sexto sentido para conocer a las personas. — añadió con ironía.
Charly cerró el grifo y cogió una toalla de papel, sin perder la sonrisa.
— Yo diría que mi doctorado en psicología también ayuda bastante. Aunque si he de ser sincera, para calarte a ti me basta con los años de experiencia que tengo en el mundo del derecho. — tiró la toalla a la papelera y apoyó la cadera en la encimera del lavabo, mirándola con los brazos cruzados. — ¿Sabes en lo que también tengo mucha experiencia? — Heather no se molestó en contestar. — En Patrick.
— No me cabe duda. — escupió las palabras con rabia.
— ¿Aún piensas que me acuesto con él? — preguntó divertida. — No, Heather. Nunca me he acostado con Patrick y te aseguro que me moría de ganas de hacerlo desde el día en que le conocí, a pesar que no era ni la mitad de lo que es ahora— la mirada de odio que le dedico Heather fue digna de recordar. — ¿Y sabes por qué no lo hice?
— Estoy empezando a cansarme de tu retórica. Haz el favor de ir al grano.
Levantó las manos en señal de disculpa.
— Pues no lo hice, por ese sexto sentido que dices que tengo. Me bastaron cinco minutos de charla para saber que las cosas con Patrick solo podían acabar de una manera: Con el corazón roto. — negó con la cabeza suavemente. — Nunca ha podido comprometerse y yo no me hubiera conformado con un rollo de una noche. — sonrió ante un recuerdo. — Mi marido se rio cuando le conté que en principio había pensado vivir una loca aventura con su amigo del alma. Él le conoce bien y en la universidad ya dio muestras de ello: salía con chicas, se divertían, era amable y considerado. Sin embargo, en cuanto las cosas se ponían serias, huía despavorido. Siempre parecía estar buscando algo más de lo que ellas eran capaces de darle.
Las dos se encontraban ya frente a frente, olvidándose del disimulo ante el espejo y mirándose a los ojos en lo que ya era una lucha en toda regla.
— Olvidas que Patrick y yo vivimos juntos, parece que conmigo no tuvo problema para comprometerse.
— ¿Acaso el que se fuera de tu casa, después de seis meses, no te hace pensar? — rio suavemente. — No te engañes. Patrick no encontró lo que estaba buscando, hasta que no la conoció a ella. — notó la ligera sorpresa en la cara de Heather. — Porque no creo que me equivoque al pensar que todo esto viene porque te has enterado de su relación con Sharon.
Tragó saliva, más dolida de lo que quería dejar ver, a pesar de notar los ojos de aquella mujer, examinándola como un halcón, leyendo sus sentimientos como si fuera transparente.
— No es que se hayan escondido.
— ¿Y eso tampoco te da que pensar?
Sintió ganas de abofetearla. Todavía recordaba su cara de incomodidad, cuando ella casi le tuvo que obligar a que la llevase a comer con su familia o como se había negado en conocer a la suya. Tampoco había querido nunca tratar con sus amigos y mucho menos, como bien decía Charly, ser demasiado públicos en la oficina. Lo cierto, es que tenía toda la razón y por eso sentía en aquel momento el odio que sentía hacia esa mujer que le estaba abriendo los ojos a puñaladas. Si echaba la vista atrás, podía ver como Patrick y ella nunca habían parecido implicados al mismo nivel. Le dolía reconocer que no recordaba una sola vez en la que Patrick le dijese que la quería.
Aun así, no estaba dispuesta a perder la oportunidad de decir la última palabra.
— ¿Sabe ella que también la engaña?
Y la sonrisa de Charly fue radiante.
— Lo sabe, pero no se puede decir que lo considere un engaño. — suspiró ante su cara de asombro. — Son una pareja encantadoramente complicada. Supongo que por todo eso, por lo complicado, por lo excitante, por lo volátil de esa relación, es por lo que Patrick está enamorado. Eso era lo que estaba buscando.
Ya no pudo evitar, muy a su pesar, las lágrimas en sus ojos.
— ¿Te estás divirtiendo haciéndome daño?
— Sí.— La sinceridad de su respuesta, le cogió totalmente desprevenida.— No mereces otra cosa  después de lo que has hecho.— se acercó un poco más a ella, casi imitando los movimientos que Patrick y Mathew acababan de tener en el despacho.— Cuando una se siente traicionada llora, le grita, le raya el coche o quema sus putas corbatas favoritas. Pero no hace algo tan despreciable como lo que has hecho tú. No solo has perjudicado a Patrick, sino a vuestro cliente.
— ¿Insinúas que Mathew no es lo suficientemente bueno conforme para ganar? — emitió un bufido de desdén. — Desde luego, tu amor por Patrick te ciega.
— No lo insinúo, lo afirmo. Mathew no ganará este juicio y alguien dará con sus huesos en la cárcel por tus caprichos. Te aseguro que a Patrick no le costará mucho encontrar otro trabajo, sin embargo, ya veremos qué pasa contigo cuando el propio Mathew se dé cuenta de lo que ha hecho.
Se había quedado sin replica y lo sabía. Estaba a punto de echarse a llorar y no pensaba darle el lujo de dejar que la viese.
— No pienso seguir escuchándote.
Salió con Charlotte pisándole los talones y se sobresaltó al encontrarse a Patrick en la puerta. Casi se echó a temblar al ver que no podía avanzar porque él le cortaba el paso.
— Charly, recoge tus cosas. Te llevo a casa.
— ¿Todo bien Patrick? — preguntó ella con cierta aprensión.
— Sí, todo arreglado. Sigo en el caso y aún tengo trabajo. — se apartó para dejar pasar a su ex novia. Aguardó a que se alejara apenas unos pasos de ellos, para volver a hablar. — Por cierto Heather, eres tú quién está fuera. — sonrió cuando ella se volvió a mirarle. — Háblalo con Mathew. Estoy seguro de que se muere por contarte su conversación con Atticus.
Y por primera vez, se sintió feliz por comportarse como un auténtico miserable.
Ya en su casa, los acontecimientos de la noche empezaron a pesarle, incluido el hecho de que hubiese puesto rumbo al Soho, después de charlar un rato con Charlotte y dejarla sana y salva en su casa, en vez de dirigirse al ático con vistas al parque.
No quería estar solo, es más, necesitaba tanto la compañía de Sharon que precisamente por eso no había querido volver a su lado.
Sabía que ella le escucharía, le daría su opinión, incluso le consolaría si veía que era lo que necesitaba. Sin embargo, lo haría desde el otro lado de aquella barrera invisible que siempre se rodeaba, sin querer implicarse demasiado.
Él quería cambiar eso. ¡Por supuesto que quería cambiar eso! Sin embargo, el problema con el que acababa de toparse, le exigía tomar cierta distancia para reflexionar sobre sí mismo.
No lo había visto venir. Nada de lo que había ocurrido lo había visto venir. La sorpresa al darse cuenta de lo que estaba pasando entre Heather y Mathew, no había sido nada en comparación con la que había sentido al comprobar hasta qué punto ella le guardaba rencor.
Él no creía haber sido injusto con ella. Tal vez su mayor error había sido no hablar más claro o no hablar antes, precisamente por no herirla. Y al final había resultado ser él la víctima del engaño. No pensaba ni por un minuto que la relación de ella con su jefe acabara de empezar. Ahora, ciertas miradas empezaban a cobrar sentido, al igual que ciertos gestos de complicidad. Aquello llevaba meses pasando, en los que ella, sin embargo, no había dejado ver absolutamente nada que no fuese su supuesto amor por él y las ganas de arreglar su relación.
Jamás pensó que Heather pudiese albergar tal cinismo en su interior. Estar enamorada de él, algo que no dudaba y, sin embargo, a la vez asegurarse una posición ventajosa dentro del bufete. Nunca había imaginado que ella pudiese ser tan fría y tan materialista. Su venganza había sido perfecta y le había dado donde más le dolía. ¿Realmente podía haber llegado a engañarle de aquella manera? ¿Desde cuándo llevaba Heather planeando la mejor manera de hacerle daño? Porque había sido rápida y la mar de eficaz una vez se había sentido definitivamente abandonada.
El sentimiento de venganza era algo con lo que no se manejaba bien, es más, era algo que detestaba. No podía entender como alguien puede perder días, semanas, meses e incluso años, planeando la mejor manera de devolver el golpe a otro. Él era más claro, más efectivo y mucho más rápido. Más simple, si se quería mirar así. Si alguien le hacía daño o le ofendía, lo decía en aquel mismo instante y no se guardaba ese lastre.
Cuando decidió dejar de pensar en ello, se sorprendió frente a la pantalla del televisor sin ser consciente ni que había estado mirando. Cuando vio la hora, levantó las cejas al darse cuenta de que eran más de las cinco.
Decidió mandarle un mensaje a Sharon, explicándole de forma muy breve lo que había pasado y que, en algún momento del día siguiente volvería a casa.
Sin embargo, nada más tirar el teléfono sin ganas sobre el sofá, se sorprendió con el sonido de un mensaje. Sonrió, casi sin querer, al comprobar que era de ella: En una hora estoy allí.
Al instante de alegría, sin embargo, le siguió otro de desesperación. ¿Es que Sharon no se daba cuenta de lo mucho que la necesitaba? Se tapó la cara con las manos y emitió un grito ahogado. No necesitaba sexo, no necesita diversión, solo necesitaba que ella le entendiese, que ella realmente se preocupase por él.
Miró al techo, rendido. Realmente lo que necesitaba, en resumen, era que ella le amase de la misma manera en que él la amaba a ella y aquello era algo a lo que no aspiraba por el momento.
La complicidad era innegable y el deseo, intenso. Por el momento aquello tendría que bastar.
Con su habitual y escrupulosa puntualidad británica, unos minutos antes de que diera la hora a la que se había comprometido, ella llamó a su puerta.
La encontró con cara de frio, envuelta en un precioso chubasquero blanco y con un humor de perros.
— Sigue lloviendo. — gruñó como todo saludo.
Su mal humor por el tiempo, le hizo sonreír. La mujer sexy, elegante y divertida se convertía en una niña melindrosa que podía pasar una tarde entera haciendo pucheros con tan solo amanecer un día frío y lluvioso.
— Parece que no te has despertado de muy buen humor.
— Para despertarme de mal humor, tendría que haber dormido algo. — pareció arrepentirse de haber dicho eso y al instante cambió su gesto, a uno más alegre. — Vístete. Nos vamos.
— ¿Disculpa?
— Coge una muda de ropa y date prisa. Ian nos está esperando.
Pestañeó un par de veces, sonriendo con ironía.
— Pensaba que era a mí al quién le gustaba mandar. — sin embargo, ella no contestó. — ¿Dónde diablos quieres que vayamos a las seis de la mañana de un sábado?
— ¿Dónde diablos ha quedado tu espíritu de aventura? — replicó ella con una mueca divertida.
Finalmente se dio por vencido y borró su sonrisa con un beso.
— Dame diez minutos y podremos irnos.
Una vez en el coche, por fin se decidió a hablar y le contó todo, sin ahorrarse ningún tipo de detalle, mientas jugueteaba con su mano entre las suyas.
Le escuchó con atención, no tan sorprendida como él por lo que había pasado. Quién mejor que ella podía entender cómo funciona la traición, el engaño, el rencor y finalmente la venganza. Sin embargo, no lograba entender como Patrick podía despertar ese sentimiento en nadie, y eso la enfurecía.
Se sintió frustrada por no poder hacer nada por ayudarle ante una situación que, al menos laboralmente hablando, se había convertido en algo incómodo y delicado. Sin embargo, una chispa de ilusión pasó por sus ojos al recordar algo. Puede que Sharon Glow no pudiese hacer nada, pero había otras formas.
Ocultó su regocijo, tras una capa de comprensión y le escuchó hasta que él no quiso hablar más del tema, zanjándolo con un exabrupto, en el momento en el que vio los carteles indicando hacia donde se dirigían.
— ¡Joder Glow! ¿En serio? — bufó enfadado. — ¿Los malditos Hamptons? ¿Te parece poco el tiempo que he pasado ahí, en estos últimos meses?
Ella rio con suavidad y puso un dedo en sus labios.
— Shhh…deja de protestar. No vas a estar cerca de Cohen, te lo aseguro. — Se acurrucó contra Patrick y colocó la cabeza en su pecho.— Y ahora calla y déjame dormir un poco. Eres mi almohada favorita.
Emitió un gritito de cómica ofensa y se encontró con los ojos de su chofer en el espejo.
— ¿Me lo parece a mí Ian…o acabo de convertirme en un hombre objeto?
Entre risas, la abrazó apretándola contra él y hundió la nariz en su pelo. El olor a vainilla, una vez más, le hizo olvidarse de todo lo demás.
No cabía duda, de que Sharon no había mentido al decirle que no estaría cerca de Cohen. De hecho, aquella casa no estaba cerca de nada que no fuese el mar, del que apenas les separaban cien metros.
Aun así, le sorprendió la sencillez de la propiedad, tratándose de Sharon. En comparación con las espectaculares mansiones de Southampton, la casita blanca con barandilla a juego, sostenida sobre pilares de madera y con un encantador porche que crujía bajo sus pisadas, era poco más que un cobertizo. Claro que, cuando tienes un hotel entero en los Hamptons, ¿para qué demonios necesitas una mansión?, pensó con una sonrisa en los labios.
— Encantadora. — afirmó.
— ¿Verdad? Aunque para mí gusto, demasiada madera. — contestó arrugando la nariz. — Definitivamente prefiero el cristal. — abrió la puerta y dejó que Ian entrase con su bolsa de viaje.
— Yo también estaba pensando en que no es tu estilo. — Negó con la cabeza y sonrió cuando Ian tendió su mano para coger su bolsa. Había cosas que podía considerar un insulto a su masculinidad y una de ellas era dejar que el chofer cogiese una ridícula bolsa que ni tan siquiera pesaba. La tiró sin ningún miramiento al lado de la de Sharon, aunque apenas le dio tiempo a echar un vistazo al vestíbulo, antes de que ella le cogiese la mano y tirase de él hacia fuera.
— Es que no es mía. — hizo un leve gesto a Ian que desapareció al momento hacia el interior para, supuso Patrick, revisar que todo estuviese en orden. — Esta casa es de Benji. Supongo que está lo suficientemente apartada y solitaria, para poder huir de mí cuando lo necesita. — rio con humor, mientras volvía a tirar de él, en un claro intento de llevarle a la playa.
— ¿Dónde pretendes que vayamos, Glow? Sigue lloviendo.
— ¡Vamos, no seas quejica! Apenas está chispeando.
No tuvo más remedio que seguirla, cuando ella empezó a correr sin soltar su mano. No paró hasta que no llegaron a apenas unos metros de la orilla, donde el mar picado, incitaba a todo, menos a darse un chapuzón.
— ¿Te he dicho alguna vez que odio la playa?— preguntó malhumorado. Libre al fin de su mano, se sacudió los pantalones para quitarse parte de la arena húmeda.— Además, ¿tú no eres la que le declaras la guerra al universo si este decide hacer caer un par de gotas sobre ti?
— Es cierto: tú odias la playa y yo odio la lluvia. Sin embargo, echa un vistazo alrededor y mira las dos cosas juntas.
La playa, como era de esperar, estaba desierta, con la salvedad de un hombre y su perro que, ajenos a la lluvia, jugaban a lo lejos. El hombre le tiraba algo al animal, que dada la distancia era incapaz de distinguir y el perro corría a atraparlo siguiendo un gracioso ritual: Una y otra vez, después de coger aquel objeto, seguía su carrera hasta el mismo borde del mar, donde después de unos alegres chapoteos, volvía a salir disparado hacia su dueño, como si el agua del mar le otorgase un nuevo ímpetu. La imagen le hizo sonreír con ternura.
La vista del horizonte, sin embargo, le sobrecogió.  Mientras que, en Nueva York la lluvia cubría los edificios con esa especie de neblina que les daba una apariencia tétrica y lúgubre y el único brillo que podías encontrar era el de las propias luces de la ciudad reflejándose en el asfalto empapado, en el mar conseguía que todo brillase de una forma especial. La claridad que conseguía colarse entre dos nubes, dotaba a todo de una luz que casi parecía irreal, saturando los colores como si fuesen una fotografía retocada. Las líneas verticales en el horizonte, mostraban que el temporal mar adentro estaba siendo más crudo, que la ligera llovizna que caía sobre ellos. A lo lejos, el destello de un relámpago le hizo contener el aliento. Era la primera vez que la sensación de soledad, le hacía sentir tan reconfortado.
Sintió la mirada de ella fija en él y asintió a regañadientes.
— Vale, tú ganas. Es una vista bonita.
Ella rio con suavidad.
— No solo es una vista bonita. — Alzo la vista al cielo y cerró los ojos, dejando que las ligeras gotas le mojasen la cara. Aspiró el aroma y su sonrisa se hizo aún más amplia.
Imitó el gesto, intrigado y entendió lo que ella quería decir al instante. El agua mojando su rostro y el aroma del mar, mezclado con la lluvia, primero le hizo sentir tranquilo, después revitalizado, para terminar sintiéndose totalmente eufórico. Preso de esa euforia, abrió los ojos y sin darle tiempo a reaccionar, la apretó contra él y la besó con pasión.
Se dejó llevar por su beso, saboreando las gotas de lluvia que mojaban sus labios, hasta que rio contra su boca.
— Sabía que esto conseguiría animarte.
Esta vez fue ella la que se sintió sobrecogida por sus ojos, que ahora se veían tan grises como el mar, y por el tacto frio de sus manos cuando sus dedos le acariciaron con suavidad los pómulos.
— Gracias. No se me ocurre otro sitio mejor en el que pudiese estar ahora mismo y mucho menos, una mejor compañía.
Sonrió con satisfacción y se dio la vuelta rodeándose con sus brazos, apoyando la cabeza en su hombro.
— A mí tampoco. — Sintió un escalofrío y se dio cuenta de que se había quedado helada. — Pero ahora vámonos a dormir. Cada vez llueve más y tampoco es cuestión de coger una pulmonía.
— ¿Irnos a dormir?— preguntó levantando una ceja.
— ¿Para qué piensas que te he traído aquí?— cogiéndose de las manos, echaron a andar hacia la casa.— Necesitamos dormir y que no nos moleste nadie. Ya habrá tiempo para otras cosas.— añadió con picardía.
— Reconozco que estoy de acuerdo con tu plan. Estoy destrozado.
Ian les esperaba en la puerta, con evidente cara de satisfacción, después del deber cumplido: La casa estaba libre de peligros.
— Patrick, ¿Por qué no me esperas dentro? Tengo que comentar algo a Ian. Ahora mismo estoy contigo.
El asintió y desapareció por la puerta.
— ¿Lo has comprobado todo?
— Sí, Sharon. No tienes que preocuparte. No hay fotos, ni nada personal.
— Gracias, Ian.— sonrió.— ¿Tienes que volver a la ciudad para recoger a Amanda?— él asintió.— No sé porque no ha querido venir con nosotros. Me parece una tontería que tengas que hacer dos viajes, sobre todo con este tiempo.— añadió con preocupación, aun sabiendo que Ian era un conductor experto.
— Bueno, ya sabes que la intimidas un poco.— sonrió avergonzado.— Al fin y al cabo, eres mi jefa.
— Pues espero que no le intimide el fin de semana que os he preparado en el hotel. Estoy segura de que vais a disfrutarlo. O al menos, eso espero.
— Estoy seguro. Muchas gracias por todo. Sabes que no tenías por qué molestarte.— Sin embargo, no insistió más. Sabía que habría sido inútil negarse a su invitación. A Sharon le gustaba darles ciertos lujos, y había que reconocer, que le gustaba más de lo que estaba dispuesto a admitir por decoro.— ¿Necesitas algo más?
— No Ian, gracias. Te veo el domingo.
Sacó su teléfono mientras Ian se alejaba y miró al interior de la casa, para asegurarse de que Patrick no estaba cerca.
— Hola Alec, soy yo. Sé que allí es la hora de comer, lo siento…Todo bien, no te preocupes. Solo ha surgido un pequeño problema… Sí, necesito que vueles a Nueva York. Una reunión a primera hora del lunes... Sé que William y Edward están aquí, pero necesito que lo hagas tú…— sonrió ante un ofendido Sir Alec, por pensar siquiera, que podría molestarle que su jefa le pidiese que volara para solucionar un asunto.—…Sí  Alec, lo sé. Muchas gracias. Te mandaré los detalles esta tarde, hora de Nueva York…De acuerdo. Que descanses.
Un escalofrío de excitación le recorrió la columna, satisfecha consigo misma. Con una gran sonrisa en los labios, entró en casa.
Tenía que reconocer que el fin de semana en los Hamptons, había resultado una muy buena idea. Sharon tenía razón, una vez más, y no se había acordado de Cohen, de Brawn, ni de la traición de Heather, en todo el fin de semana. De hecho, apenas había salido del dormitorio en todo el fin de semana. La iba a echar de menos durante el tiempo que iba a estar en París. Había llegado a un punto, en el que incluso la echaba de menos estando en una habitación diferente, en la misma casa.
Pero ahora volvía a la oficina, más que dispuesto a enfrentarse a cualquier cosa.
No iba a volver a permitir que nadie le hablase de aquella manera. Pensaba dejárselo a Brawn muy claro. Iría a su despacho y tendría que escuchar lo que iba a decirle. Vaya si iba a escucharle.
Estaba tan enfrascado en su discurso, que apenas se dio cuenta de que el ascensor se abría y que impedía salir a los tres hombres que bajaban.
— ¡Oh! ¡Disculpen!
Azorado se echó hacia un lado, echando un vistazo al hombre al que había impedido el paso. Tenía una cara simpática y por un momento se acordó de Santa Claus, al reparar en su pelo y su barba, tan blancos como la nieve. Su gesto era afable, pero su porte resultaba extrañamente amenazador. Un gran ejecutivo, de eso no cabía duda. Uno de esos importantes, a los que no solo distingues por su escandalosamente caro traje. Parecía irradiar poder, que se hacía más evidente, al mirar las caras serias y petulantes, de los dos hombres que le flanqueaban y que parecían más que dispuestos a cuadrarse ante una orden suya. 
Sin embargo, una especie de brillo de diversión se dibujó en los ojos del hombre cuando le miró, dibujando una gran y bonachona sonrisa.
— No se disculpe, caballero. Buenos días.— contestó con un marcado acento británico, que al momento le recordó a Sharon.
— Buenos días.
Se sintió cohibido, cuando antes de que se cerraran las puertas, el hombre se volvió de nuevo hacia él, ampliando aún más la sonrisa, que no pudo evitar devolverle.
— Vaya. Parece que aún queda gente amable. — susurró cuando desapareció de su vista.
Sin embargo, borró la sonrisa en cuanto las puertas volvieron a abrirse.
Para alguien que visitara por primera vez el bufete, no era más que el típico caos de un lunes por la mañana. Gente ocupada, clientes ricos, casos famosos y mucho papeleo.
Sin embargo, él conocía perfectamente la dinámica de su oficina y aquello, no era en absoluto normal. Demasiadas secretarias de un lado para otro. Demasiados abogados moviendo papeles y demasiados corrillos reunidos y susurrando.
¿Qué podía haber pasado? Se sintió intranquilo por un instante, aunque supuso que si se trataba de alguna novedad sobre Cohen, le habrían avisado…¿O no?
La confirmación de que algo no iba bien, la obtuvo cuando miró hacia la sala de juntas principal, donde Brawn, Perry y otro par de peces gordos del bufete, parecían discutir acaloradamente.
Respiró cuando Brawn fijó su mirada en él, mientras pasaba por delante de la acristalada sala, pero la apartaba al momento, como si su presencia le fuese, en aquel momento, totalmente indiferente.
Bree le esperaba dentro de su despacho y le hizo un gesto impaciente con la mano para que entrase, en cuanto le vio.
— ¿Qué está pasando aquí, Bree? ¿Alguien nos ha declarado la guerra?
— Eso sería bueno, en comparación. — La miró con cara de espanto y ella miró hacia el exterior, para comprobar que nadie les escuchaba.— ¿Recuerdas la cuenta Renaissance?
A Patrick no le hizo falta hacer memoria. La cuenta más importante de su bufete, con mucha diferencia. Leonard Perry la había perseguido durante años, dándose contra un muro cada vez que lo intentaba. Uno no consigue un cliente semejante, sin tener que esforzarse al máximo.
Finalmente, por una casualidad del destino, la cuenta Renaissance y él habían llegado prácticamente de la mano al bufete. No llevaba ni tres meses trabajando, cuando la oficina estalló de júbilo, y durante una semana vivieron en una fiesta constante. Tan solo se encargarían de una mínima parte de los asuntos del grupo, pero una mínima parte de un imperio como ese, bastaba para que los socios vivieran cómodamente de sus beneficios durante, mucho, mucho tiempo.
Poco podía imaginar Patrick, que su incorporación y la de Renaissance, tan cercanas la una de la otra, no había sido fruto de la casualidad en absoluto.
— Sí, claro que la recuerdo. Esa cuenta es como el flautista de Hamelin: Atrae a clientes como por arte de magia.
Bree asintió con cara de circunstancias.
— La hemos perdido.
— ¿Cómo que la hemos perdido?
Y no pudo evitar levantar la voz, recibiendo un resoplido de Bree.
— Baja la voz, por favor. Las cosas están muy tensas y solo faltaba que nos pillasen cotilleando sobre esto, cuando tenemos trabajo con Cohen.— Patrick asintió y Bree volvió a mirar fuera para asegurarse.— Dicen que la propia heredera Torres ha llamado durante la reunión con uno de sus directivos y que se ha mostrado inflexible: No quiere que, bajo ningún concepto, este bufete siga llevando sus asuntos.
Recordó al hombre del ascensor y supo al instante, que solo él podía ser el directivo de Renaissance.
— Pero, ¿han dado algún motivo?
— Tanto no he podido averiguar todavía. Pero parece que Brawn y Perry casi llegan a las manos culpándose el uno al otro. ¡Y delante del cliente! No sé, es todo muy raro y, sobre todo, es muy repentino. Nadie sospechaba nada, hasta que no han recibido la noticia esta mañana.
Sin duda un golpe duro para el bufete. Lo único bueno, si es que había algo, es que la rama corporativa no tenía nada que ver con él. Aunque, desde otro punto de vista, Cohen acababa de convertirse en la mejor baza del bufete y eso sí que le afectaba de lleno.
Sería mejor ponerse a trabajar de inmediato.
Cuando se quedó a solas en el despacho, no pudo evitar pensar en la heredera Torres: Una sola llamada de teléfono, le había bastado para llevarse su dinero y desatar la histeria.
Sintió curiosidad por aquella mujer: ¿Cómo podía ser alguien con semejante poder? ¿Tendría la misma presencia imponente, que el hombre que había enviado a la reunión?
La llegada de un mensaje a su teléfono, le hizo sonreír cuando vio quién lo enviaba, haciendo una curiosa conexión: Sharon Glow era exactamente el prototipo de mujer, que uno podía imaginar tras un imperio como Renaissance.




TREINTA Y UNO

Septiembre había resultado ser un mes tedioso y agotador. Octubre, a punto de acabar, estaba resultando ser un mes triste.
Al mal tiempo, que odiaba, se unía la desubicación que había sentido en las últimas semanas.
Patrick, definitivamente, había trasladado su residencia a los Hamptons, tras fijarse el inicio el juicio, para apenas dos meses después. Había viajado a verle algún fin de semana, pero eso ya empezaba a no ser suficiente.
Dennis, felizmente liberado del yugo de Carla, había estado más ocupado que de costumbre, con tres exposiciones que le habían tenido viajando por el país y no había vuelto a verle desde su último viaje a Newport, apenas una semana después de los premios de la moda.
Ella había terminado la temporada de desfiles y antes de empezar de lleno con sus próximas colecciones, se encontraba inmersa en la preparación de la reunión más importante del año y que le haría trasladarse de nuevo a España, durante al menos, dos semanas.
Benjamin, al fin, parecía haberse centrado en su misteriosa última conquista y aunque no la perdía de vista, se le notaba más relajado y tranquilo con respecto a ella. Y Main y Jack, parecían estar viviendo ya una luna de miel por adelantado, estrenando su ansiada vida en Nueva York.
Echaba de menos a Patrick. Echaba de menos a Dennis, aunque de una forma diferente. Al menos, eso es lo que le gustaba pensar. Echaba de menos dormir más de dos horas cada noche. Y, sobre todo, echaba de menos el sol.
Con la llegada del otoño, su ánimo era tosco y huraño, como bien podía constatar cualquiera que la rodease. Además, estaba agotada.
Lo cierto, es que sabía que el final de todo estaba muy cerca.
Estaba preparada.
Todo había salido, hasta el momento como ella esperaba y quería. Pero: ¿Realmente quería que terminase?
La respuesta daba igual. Tenía que hacerlo. Ya no había otra salida.
A pesar de apenas dormir, las pesadillas, empezaban a ser constantes. Ella ya no se conformaba con llorar en sus sueños, mientras que aquel perfume desconocido, flotaba en el aire de una forma constante, sino que había pasado directamente a exigirle un final. Ya le daban igual los desprecios o las ordenes que Sharon profiriera. Ya no le afectaban en absoluto.
Mindy Cohen se había enamorado locamente de Eddie. Se había enamorado tanto conforme para no importarle abrir en ventanal de su preciosa casa en los Hamptons y que todo el servicio escuchase su amor, algo que según parecía era un sonido muy habitual, al igual que ver a Eddie escabullirse por las escaleras que llevaban a la piscina.
Sin embargo, no había aceptado muy bien el tener que elegir entre el dinero y el amor cuando el viejo Atticus se había enterado de su aventura. Si tenía a Eddie, no tendría sus millones de dólares y si renunciaba a estos: ¿Podría vivir solo del amor? ¿Eddie la querría igual? Su parte romántica pensaba que sí, que ellos no necesitaban nada más. Sin embargo, su parte práctica, sabía muy bien que aquello era una quimera. 
Y si algo era Mindy Cohen, precisamente, era práctica. Por eso no había parado hasta encontrar la manera de conservar ambas cosas y quitar al viejo de la ecuación. No se sabía hasta qué punto había pensado, hasta decidir que la única solución, era el asesinato.
Lo harían, por supuesto, no antes de cambiar el seguro de vida que el muy cabrón le había robado. Después, se habían hecho con un revolver del treinta y ocho y habían comenzado a planear el mejor momento y lugar.
Jamie Smith, íntimo amigo de Eddie, había confirmado sus planes: Eddie llevaba meses presumiendo de que pronto daría el golpe de su vida y podría terminar sus días viviendo como un rey en Puerto Rico. Era algo arriesgado y, por supuesto, algo ilegal, pero creía tenerlo todo atado y bien atado.
Era un plan simple, más ambicioso que realista. Que Mindy Cohen fuese práctica, no significaba que fuese un cerebro criminal.
Con una seguridad contratada por un auténtico paranoico como lo era Cohen, la teoría del intruso hubiese sido desmontada por la policía en apenas unos segundos.
Precisamente, la paranoia de Cohen le había salvado la vida, pero le había metido en aquel lío.
Cuando su mujer, la misma que públicamente había despreciado las armas en multitud de ocasiones, se había empezado a interesar por su colección de pistolas, así como en su utilización, algo empezó a parecerle raro. Después de enterarse de su aventura, su nivel de paranoia se había desatado, hasta llegar a rozar la psicosis.
Había colocado cerraduras de seguridad en toda la casa y comprobaba sus armas todos los días, mientras que por otra parte intentaba reconciliarse con su amado ángel.
Por eso, aquel día, la imagen de ese mismo ángel retozando en su dormitorio con un treintañero musculado, había hecho que algo hiciese clic en su cabeza.
Sobre la terrible imagen y el dolor de la traición, se había impuesto el auténtico terror.
Había cerrado la puerta, intentando huir y había recorrido llorando y gritando los tres metros que le separaban del despacho, donde había cogido su Glock, siempre según su versión, para defenderse de lo que probablemente iban a hacerle. El servicio pudo escuchar perfectamente antes de los disparos, como su jefe les pedía que llamasen a la policía, que Mindy, quería matarle.
Sin pensar en lo que hacía, había vuelto a la habitación, tal vez para intentar retenerles hasta que llegase la policía y había visto a Eddie con el revolver.
Cinco balas para Mindy. Tres para Eddie.
La policía le había encontrado abrazado al cadáver ensangrentado de su mujer, del que habían tenido que apartarle a la fuerza.
Solo podía gritar y era tal su estado de shock, que al menos había tardado doce horas en estar en condiciones de llamar a un abogado.
Patrick chasqueó la lengua, sin estar del todo convencido de su argumentación. ¿Por qué había vuelto Atticus al dormitorio sin tan seguro estaba de que querían matarle? ¿Qué hombre ve a su mujer en la cama con otro tipo y piensa que son un peligro inminente para su seguridad? ¿Qué hombre, tras ver esa imagen, simplemente cierra la puerta y se va a buscar una pistola dando la voz de alarma por el pasillo?
La respuesta estaba ante sus ojos: Un hombre enajenado. La misma conclusión a la que quería que llegase el jurado.
No. No había fallos en su argumentación y todo estaba muy claro.
Entonces: ¿Qué era lo que hacía que se sintiese tan intranquilo?
Miró las fotos una vez más, sabiendo que allí estaba la clave de todo.  Ya se había acostumbrado a ver los cuerpos desnudos y ensangrentados, las caras desencajadas, el revolver en el suelo, bien iluminado todo por la luz que entraba por las puertas de la terraza.
Un momento. Las puertas.
Revisó una y otra vez las fotos viendo cómo, efectivamente, las puertas estaban cerradas.
Rebuscó entre sus papeles, incapaz de encontrar la declaración que estaba buscando y se le escapó un gruñido.
— ¿Qué pasa, Patrick?
— James: ¿Recuerdas si en el informe de la escena ponía algo sobre las puertas de la terraza?
James localizó en apenas unos segundos ese informe.
— Nada reseñable. Lo mismo que se ve en las fotos. Las puertas estaban cerradas.
— ¿No declaró el ama de llaves que a Mindy le gustaba abrir las puertas para que la oyesen mientras hacía el amor con Eddie? Que era algo así como una fantasía suya.
El ayudante de Patrick, ahogó una risita por la falta de tacto de la misma.
— Sí. La llamó pervertida en no menos de cinco ocasiones, sin importarle que ella yaciese muerta un piso más arriba.
Dio un golpe en la mesa, con tanta fuerza, que incluso James dio un salto.
— ¡Eso es! — se levantó de un salto. — Por favor, dile a Atticus que se reúna conmigo en su antiguo dormitorio. Es urgente.
— Pero se ha ido a descansar y yo no pienso despertarle.
— Es urgente. — gritó antes de salir del despacho.
Subió las escaleras de dos en dos hasta que, al llegar a la puerta del dormitorio se quedó repentinamente parado. Retuvo el aire en los pulmones y lo soltó lentamente mientras abría la puerta.
Había estado más veces en aquella habitación en la que ya no quedaba ni rastro del crimen, pero aún le daban escalofríos, sobre todo, después de haber mirado durante días aquellas fotos con los cadáveres.
Ignoró la cama y se dirigió hacia los ventanales. Abrió la puerta de la terraza y salió al exterior, centrando su atención en las escaleras que llevaban a la piscina. Una construcción un tanto extraña para alguien que tiene ese nivel de paranoia. Un acceso muy fácil, por mucho sistema de seguridad que tuviesen las puertas.
Una salida aún más fácil.
¿Por qué no habían intentado escapar por allí antes de que Atticus volviese a entrar, dado en el estado de nervios en el que se encontraba, capaz de hacer cualquier cosa?
Se colocó en el lugar exacto donde Eddie había caído y por un momento, imaginó que era él. Miró a la cama, donde Mindy le miraba con terror y después dirigió su vista hacia la puerta, donde Atticus estaba parado en aquel momento, exactamente de la misma manera en la que debía de haber estado aquel fatídico día.
¿Por qué no habían intentado irse? Tal vez no eran conscientes de que él quería matarlos, pero: ¿Quién no intentaría evitar cualquier peligro o cualquier escena en aquella situación tan comprometida?
La sospecha que iba formándose en su cerebro, comenzó a convertirse en certeza en su pecho. Ese hombre es un psicópata, Patrick, había dicho Michael. He cazado a la zorra, había dicho su propio cliente.
Permaneció al menos dos minutos en el más absoluto silencio, perdido en sus pensamientos, sin que su cliente dijese tampoco una sola palabra.
Por fin abrió los ojos desmesuradamente, presa de la sorpresa y el horror, que le producían sus propias conclusiones.
Fijó su vista directamente en los ojos de Atticus y las palabras salieron solas antes siquiera de que pudiese pensarlas.
— Hijo de puta. — susurró. —Eddie no solo era su amante. Era tu cómplice.
— ¿Disculpa? — preguntó Atticus, muy lejos de la sorpresa que debería sentir ante la acusación.
— Ella siempre dejaba el ventanal abierto, en cambio, la puerta estaba cerrada. No intentaron huir— miró de nuevo hacia las puertas cerradas. — Podían haber bajado por la escalera, heridos tal vez, pero intentando escapar. Sin embargo, no se movieron. — y esta vez parecía estar hablando más para sí mismo que para su cliente. Se imaginó con la pistola y volvió a mirar hacia la cama.— Estaba aquí parado. Todos suponíamos que apuntando a la puerta, pero…¡La apuntaba a ella!— se mesó el pelo con desesperación.— La traicionó por ti.— añadió con asombro.
Atticus, dibujando una tétrica sonrisa, movió la cabeza de un lado a otro.
— Un hombre es capaz de muchas cosas por dinero, abogado. Los de tu clase, lo sabéis bien. — movió la mano en señal de disculpa. — Tu teoría suena interesante. Pero: ¿puedes demostrarla? — Y se apoyó con tranquilidad, en el quicio de la puerta.
— Odias a las mujeres. — escupió con desprecio. — Por eso, cuando descubriste cómo te engañaba, en tu propia cama, decidiste hacérselo pagar. Pero no te valía con el divorcio. A ti siempre te ha gustado hacerlas sufrir. — sintió un escalofrío, recordando las declaraciones que había tenido que soportar, sobre los gustos íntimos de Cohen. — Hiciste algo que nadie esperaba: hablaste con Eddie. Debiste ofrecerle más que ella. — comenzó a moverse nervioso, de un lado para otro. — Fue a él a quién se le ocurrió la idea, ¿verdad? El que convenció a Mindy para que acabasen contigo. El que falsificó la firma del seguro de vida, instigado por ti. — movió la cabeza, incrédulo. — Ese día él no te apuntaba. La apuntaba a ella para que no se moviese, porque eras tú, y solo tú, el que querías disparar.— dio un par de pasos hacia él, amenazante.— Le ofreciste la oportunidad de irse a Puerto Rico y terminar sus días como un rey. A ese plan se refería al contárselo a Jamie. ¿Eso es lo que le ofreciste? ¿Le prometiste que nadie le culparía?— y de repente, encontró algo que no le cuadraba.— ¿Y cómo pensabas que podrías librarte tú? Tarde o temprano, alguien te hubiera señalado. Tal vez Eddie, que no habría podido huir eternamente.— y otra nueva certeza le golpeó.— Jamás estuvo en tus planes dejarle huir, por supuesto.
— Sí así hubiese sido era su palabra contra la mía. Además, yo tengo un ejército de abogados ¿recuerdas?— y movió la mano con desprecio.— Él era un pobre muerto de hambre que ha tenido el final que se estaba buscando.— abrió de repente los ojos, desmesuradamente.— La emoción de un juicio.— y parecía disfrutar de esa emoción.— El encontrar a un abogado capaz de desentrañar una historia tan retorcida…en el caso de que fuese verdad.
Patrick negó con la cabeza, absolutamente convencido de su teoría.
— Esa es la verdad y tú y yo lo sabemos.
— ¿Puedes demostrarlo?— Patrick no contestó, sabiendo muy bien que no podía.— Entonces el fiscal tampoco lo hará. Un abogado con una mente como la tuya es muy capaz de hacer que todo salga bien. Sabía que el ególatra de tu jefe no lo conseguiría y mucho menos la boba a la que se está tirando, pero que te perseguía a ti como un perrito faldero.— Y en aquellas últimas palabras, una vez más, Atticus Cohen, dejaba muy patente el desprecio hacia las mujeres.— Pero tú, muchacho, tú tienes un talento innato. Sabía que tendrías tu propia teoría sobre lo que aquí había pasado, que puede ser o no verdad. — insistió con una sonrisa, que decía a las claras, que eso era exactamente lo que era.— Da igual que al fiscal se le ocurra una teoría como esa, porque mi abogado defensor ha llegado antes a esa conclusión y se ha encargado de dar explicación a todo.
No podía creer lo que estaba escuchando.
— ¿Piensas que voy a defenderte?
Sonrió con ironía.
— ¿Piensas que tienes otra salida? No puedes dejarlo ahora, Patrick. Perderías tu trabajo, perderías tu prestigio profesional… ¿Quieres que se te recuerde como el abogado, que se asustó frente a su juicio más importante?— movió la mano en señal de negación.— Nadie se tragará esa mierda de los motivos personales que todos esgrimís. Todo el mundo pensará que tienes miedo, sobre todo Fischer.— levantó las cejas, divertido.— ¿Cómo afectaría eso a tu carrera hacia la fiscalía?
— Prefiero enfrentarme a lo que sea.— sin embargo, hasta el notó, que en sus palabras no había ningún tipo de convicción.
— No lo prefieres y lo sabes.— por fin se movió de su posición en el quicio de la puerta, y comenzó a pasear lentamente por el dormitorio.— Esto es lo que haremos: Vas a tomarte unas semanas libres para aclarar tus ideas. Tu jefe puede ocuparse de todo en tu ausencia. Además, tu cliente insiste en ello y es quién manda.— Se apartó casi de un salto, al sentir su mano en el hombro. Sin embargo, Atticus no pareció ofenderse.— Después, volverás con energías renovadas y me sacarás de aquí.— ante su cara de confusión, aclaró.— No tenía otro interés al quedarme en esta casa, que no fuese que tú exprimieses todas las teorías posibles, como efectivamente has hecho. Cuando vuelvas a coger las riendas del caso, solicitaras mi traslado a Nueva York y continuarás con misma línea de defensa que has llevado hasta ahora.— rio de manera tétrica.— Ya sabes…— su tono de voz, cambió radicalmente, dejando paso a los sollozos.— Tenía miedo…tenía mucho miedo…ellos…ellos…¡Oh, Señor!... ¡Ellos querían matarme!— Y volviendo a recuperar su tono de voz normal, añadió.— Eso es todo por hoy, abogado.
Después de unos segundos de observarle en silencio, salió de la habitación sin decir palabra, ante la mirada aún atónita de su abogado.
Cuando se supo solo, hundió la cabeza entre las manos, intentando reprimir los deseos de matar él mismo al psicópata que le había contratado.
Por primera vez en su vida, se arrepentía de ser bueno en su trabajo.




TREINTA Y DOS

Los cinco ya estaban en la isla, esperando para hablar del buen funcionamiento de Renaissance, un año más.
Era la una de la madrugada, pero no podía dormir y había preferido encerrarse en el despacho que antaño había sido de Emilio, dándole los últimos retoques a las cifras que habría de recibir la Fundación, cuando su teléfono sonó y por primera vez en días dibujó una sincera y alegre sonrisa.
Su contacto con Patrick había sido mínimo. Le había contado que pasaría unos días con sus padres en Newport. Ante su extrañeza, le había pedido que no se preocupase, que no había ningún problema en absoluto. Únicamente un descanso debido a la cantidad de estrés al que había estado sometido en los últimos meses.
Ella no había creído ni una sola palabra.
— ¡Hola Delany!
— ¡Hola, preciosa Glow!— exclamó él con voz alegre y ligeramente pastosa, que a ella no dejó de extrañarle.
— ¿Sigues en Newport?
— No. Ya estoy en Nueva York.
— ¿Has vuelto al trabajo?
— No. Mi apreciado cliente quiere que tenga más tiempo libre.— escupió las palabras con un desprecio que a Sharon le sorprendió. No era habitual escuchar a Patrick hablar así de uno de sus clientes, y mucho menos, el cliente más importante que había tenido nunca. Algo debía de haber pasado.
— ¿Va todo bien?
— No, Glow. No va todo bien…— se hizo un momento de silencio. — No va todo bien, porque estoy metido en tu cama, huele a ti y no te veo por ningún sitio.— suspiró levemente.— Nada va bien  si tú no estás.
Sonrió más encantada con sus palabras de lo que le hubiera gustado. Pero una nueva sombra de preocupación le cruzó el rostro.
— ¿Has bebido, Delany?— hizo la cuenta mentalmente. En Nueva York eran las seis de la tarde.
— Sí. — contestó con alegre despreocupación. — Creo que, por primera vez en años, estoy algo achispado. He venido a tu casa, he cogido tu whisky y me he metido en tu cama.— Ambos rieron.— Un momento: ¿Crees que solo te he dicho eso porque me he tomado un par de copas?
— Estoy pensando que es muy probable.
Suspiró de nuevo, esta vez mucho más fuerte.
— Cariño: a veces, eres encantadoramente ridícula.
— ¡Patrick!— exclamó ofendida, como bien demostraba el haberse dirigido a él por su nombre de pila.
— Shhh…cállate, Glow.— Intentó replicar otra vez, pero se encontró con una nueva orden.— Cállate o no podrás seguir escuchando cumplidos de borracho.— carraspeó.— Glow: Eres lo más bonito que tengo alrededor en este momento en el que todo lo demás apesta. Y no solo alrededor:  eres lo más bonito que tengo enfrente, detrás, dentro, encima o debajo…— Sin embargo, las siguientes palabras fueron dichas con repentina seriedad, dejando un lado el tono ligeramente achispado.— Eres lo mejor de mi vida.
El teléfono se escurrió de los dedos, antes siquiera de darse cuenta de que había dejado de sujetarlo. Mientras caía, pudo escuchar la risa de él.
Lo cogió deprisa, con los dedos aun temblorosos.
— ¿Patrick? ¿Sigues ahí?
— ¡He conseguido que se te caiga el teléfono! — sus carcajadas eran tales, que se vio irremediablemente contagiada.— Te pongo nerviosa, Glow. Admítelo.
— Lo admito.— Aunque lo hizo a regañadientes.— Me pone nerviosa que estés tan preocupado, conforme para estar en mi casa bebiendo solo y, además, me llames por teléfono en una clara exaltación de la amistad…o lo que quiera que sea eso. ¿Qué es lo que pasa?
— Te lo contaré cuando vuelvas, te lo prometo. Por cierto, ¿Cuándo vuelves?
— Todavía me queda trabajo aquí. Así que no creo que antes de cuatro días.
— Si no te importa, me gustaría esperarte aquí en vez de en mí casa. No tengo que volver a Los Hamptons, de momento. ¿Por allí todo va bien?
— Por supuesto que no me importa que me esperes allí. Y yo también noto que no estás. — admitió al fin. — Pero sí, todo va bien. — aunque lo intentó, no pudo reprimir un bostezo. — Lo siento, cariño. Es la una de la mañana.
— ¡Oh, joder! ¿Te he despertado? — Preguntó, como si repentinamente hubiese recuperado la sobriedad.— Lo siento.
— Tranquilo. No me has despertado.
— Bien, pues duérmete ahora mismo ¡Y es una orden! Ya sabes lo mucho que me gusta darte ordenes.— suspiró al otro lado de la línea.— ¿Un ratito de sexo telefónico?— los dos rieron ruidosamente y Sharon se obligó a bajar la voz o Cata se daría cuenta de que no estaba en su habitación, igual que cuando era pequeña.— Tranquila. No estoy en condiciones ni para ese tipo de sexo. ¿Hablamos pronto?
— Sí. Te llamo mañana a ver qué tal la resaca.
— ¡Bahhh!, ¡soy irlandés! Para nosotros no existe eso que llamáis resaca. — aunque era muy consciente de que sí existía, y al día siguiente podría comprobarlo.— Hablamos mañana. Buenas noches, preciosa.
— Buenas noches, Delany.
— ¡Glow!
— Sigo aquí.
— Lo mejor de mi vida, créeme.
Y colgó el teléfono sin darle opción a replica.
Mientras apagaba las luces y se dirigía a la cama, no pudo evitar que una gran sonrisa se dibujase en sus labios.
Las reuniones anuales de los cinco siempre habían tenido un aire de solemnidad.
Era curioso comprobar cómo mientras que en las reuniones mensuales el aire era tranquilo y relajado, siempre y cuando no hubiese un problema grave del que ocuparse, en la reunión anual, todos parecían repentinamente tensos, como si en el último mes hubiese ocurrido algún tipo de catástrofe.
La sala de juntas donde se celebraba la reunión, también se prestaba a dicha solemnidad. Cinco hombres se sentaban en grandes sillones de cuero, con dos alas cuidadosamente labradas en el respaldo, alrededor de la gran mesa de roble, mientras que Sharon les hablaba bajo la atenta mirada de August y Philip Torres. Todos los Torres que habían presidido alguna vez el grupo poseían su propio retrato, pero ninguno era tan grande como los de los dos hermanos.
Las asistentes esperaban, siempre en tensión, preparadas con el documento exacto en la mano, que sus jefes necesitaban en cada momento.
Aquel año, por fin, había una cara nueva de mujer. Margaret, la hija de Sir Alec, había tomado con ceremonia el relevo de su padre el cual, sin embargo, no pensaba retirarse del todo, hasta al menos un año después.
Sharon sonrió al pensar en la pobre Margaret y en el año que tenía por delante bajo el tremendo control de su padre. Menos mal que siempre podía recurrir a ella.
Benjamin, sin embargo, aún no había sido convocado a la reunión.
Aquel momento, para ella, era demasiado especial conforme para no dejarlo para el final.
Estaba deseando ver su cara.
— ¿Y bien, William? ¿Qué se siente? — preguntó George con una gran sonrisa, cuando la reunión estaba tocando a su fin.
Hinchó los carrillos y soltó ruidosamente el aíre.
— Mentiría si dijese que no me está costando.
— Eso es porque no vas a hacer una transición como es debido.— replicó Alec, con cierto tono de reproche, ante la sufrida mirada de su hija, que en aquel momento hubiese preferido mil veces tener un padre como William, que entregaría el mando a su hijo de forma inmediata.
— Estoy segura, de que en la Fundación harás un trabajo excelente. A Joyce y a ti os espera un trabajo duro por delante.— sonrió con orgullo.— Muchos más proyectos de los que ocuparos.
— ¿En cuánto has aumentado el porcentaje de la fundación?— preguntó Lewis estudiando sus papeles.
— Un diez por ciento de cada grupo.
David silbó ruidosamente.
— Al final, terminaré compadeciéndome de William.
Los siete rieron, sabiendo que, efectivamente, el trabajo de la Fundación no era menos duro que el que había desarrollado hasta ahora, pero si un tanto menos exigente.
— ¿Le avisamos ya?— preguntó ella expectante.
William asintió con orgullo. Había llegado el momento.
Benjamin arrugó la nariz, extrañado por el mensaje de Sharon. Aunque en aquel momento, hubiese agradecido al propio diablo que le interrumpiese con tal de librarse del escrutinio de su madre con respecto a su última pareja. Temía que, finalmente, Joyce Wride se metiese en su cerebro y terminase confesando todo.
Pero, aun así, no comprendió por qué Sharon le llamaba a la sala de juntas que no había pisado jamás.
Desde niños, a Sharon y a él les había gustado pensar en esa sala como algo intocable, misterioso y lleno de historias fantásticas. Ya de adulto, él no había querido romper el encanto y había dejado que permaneciese en el misterio más absoluto.
— ¿Qué pasa, hijo?
— Sharon necesita que vaya.
— Habrá olvidado algo. — contestó Joyce, paseando la vista por el salón. Si Ben hubiese estado más atento, habría visto como su madre evitaba su mirada de todas las maneras posibles.
— Seguramente.— se levantó y le besó levemente la mejilla.— Te veo en un rato, mamá. Pero haz el favor de buscar otra conversación.— y mientras se alejaba, añadió.— No pienso contarte nada.
Tocó tímidamente con los nudillos en la puerta y, antes de darse cuenta, una sonriente Ann estaba frente a él.
— Sharon me ha…
— Pasa, Ben.— Oyó la voz de ella al fondo de la sala.
Entró sin hacer mucho caso a los ojos fijos en él, recreándose en las paredes forradas de maderas nobles, obras de arte y retratos de familia.
Por fin volvió a la realidad ante un carraspeo de su padre.
— Lo siento.— nombró a cada uno de los cinco por su nombre a modo de saludo y dio la enhorabuena a Margaret, con cierta envidia.
Desde hacía relativamente poco, había asumido que el sustituto de su padre al frente de la hotelera Renaissance sería otro de sus hombres de confianza y no su hijo, como todo el mundo imaginaba.
Al fin y al cabo, acababa de cumplir los cuarenta y la dirección de empresas Glow le tenía absorbido por completo. Con el último proyecto que Sharon le había asignado, su tiempo había pasado a ser oficialmente escaso.
Si había sentido, sin embargo, una especie de escozor. Siempre había soñado con ser la persona más joven en formar parte de los cinco, quitándole así el honor a su propio padre. Un honor que este le hubiese cedido con orgullo.
Pero si William y Sharon así lo habían decidido, a él no le quedaba otra que no fuese esperar.
— Por favor Ben, siéntate.
Y Sharon le señaló un sillón que habían preparado justo a su lado.
El corazón le empezó a latir desbocado: ¿Qué estaba pasando allí?
— ¿Qué necesitas? — preguntó una vez acomodado.
— No soy yo quién necesita ahora mismo nada de ti. Es tu padre quién quiere hablarte.
William se levantó con solemnidad, mientras su hijo tragaba saliva. Cuando comenzó a hablar su tono fue igualmente solemne.
— Hijo mío: sabes que desde hace un par de años mi intención ha sido jubilarme de mi puesto dentro de la compañía, para acompañar a tu madre en sus proyectos solidarios en la Fundación y así tener un poco más de tiempo libre para pasarlo con ella. Pues bien: Ese día ha llegado. — tragó saliva, para evitar una emoción, que amenazaba con desbordarse. — También sabes que te considero demasiado joven conforme para formar parte de esta junta directiva. Por eso, lo he estado hablando con Sharon y hemos llegado a la conclusión de que precisamente por ser tan joven, eres uno de los mayores orgullos que ha tenido esta compañía en años. — las lágrimas finalmente le empañaron los ojos. — Estoy seguro de que para ti el cielo será el límite en tu nuevo puesto. — cogió de manera simbólica la carpeta de cuero que tenía delante y se la tendió a un confuso Benjamin. — Señor Wride: La cadena hotelera Renaissance, a partir de este instante, está bajo su dirección.
Benjamin cogió la carpeta, sin saber muy bien lo que acababa de pasar. En su cerebro las palabras de su padre no habían sido las mismas. Se lo había repetido una y mil veces: eres demasiado joven y todavía tendrás que esperar un poco más.
Sin embargo, todos le miraban con una sonrisa en los labios y Sharon parecía a punto de estallar de alegría. Se levantó con la misma solemnidad, intentando pensar en un discurso que no llevaba en absoluto preparado. Abrió y cerró la boca varias veces, hasta que finalmente, decidió abrazarse emocionado a su padre dejando las palabras a un lado.
— Gracias, papá.— dijo en su oído.
Sin embargo, dejó a todo el mundo anonadado cuando se volvió hacia Sharon, cogió su cara y besó sus labios.
— ¿Veis? Os dije que hacen una pareja maravillosa. — apostilló Edward, orgulloso de tener razón una vez más.
— ¡Chicos, por favor! — Y William realmente parecía molesto por un beso que ya empezaba a ser demasiado largo.
Cuando por fin Benjamin se separó de ella, Sharon reía. Miro a William por encima del hombro de su hijo y le guiñó el ojo.
— No sabes cómo me alegro en estos momentos de que no seamos hermanos.
Había dejado a Benjamin con su padre. Tenían mucho de qué hablar y a ella le apetecía estar un rato a solas. Después de casi siete horas de reunión, se había ganado un descanso. Estaba agotada.
Andando sin rumbo, fue a parar al pasillo de las habitaciones principales, en las que igual que en el Renaissance, ella nunca dormía desde hacía años.
Como en una especie de ensoñación, le pareció ver a Emilio persiguiendo a una niña de rizos negros que corría, vestida con un precioso vestido de rayas amarillas. La niña reía feliz por los juegos con su padre y porque por fin tenía su primer vestido de fiesta, con encaje y tules también amarillos bajo la falda. Repiqueteaba sobre el suelo de mármol con sus nuevos y brillantes zapatos de charol negro.
Sonrió con ternura y se sorprendió al ver lo mucho que se parecía a aquella niña a ella. El mismo pelo, los mismos ojos, la misma sonrisa despreocupada…
Sin darse cuenta, se encontró ante la puerta de una habitación que abrió sin pensar. Estaba completamente desnuda, vacía ya de muebles desde hacía mucho tiempo, pero a ella le pareció ver otra vez el vestido colgado con cuidado en la barra del dosel que adornaba la enorme cama de forja.
Con ojos de niña se quedó extasiada de nuevo: No había visto jamás una tela tan brillante y suave. Pero, sobre todo, jamás había visto tantas piedras brillantes adornando otra tela.
Aún dentro de su ensoñación, se dirigió hacia el vestido y estiró su mano para poder tocarlo, como había hecho la niña de rizos negros.
Y al instante se quedó sin respiración.
La niña había gritado asustada, aferrando la prenda con fuerza y el vestido había caído al suelo, con el sonido inconfundible de la tela al rasgarse.
Después había venido el golpe y al instante ese maldito olor dulzón, seguido de más golpes.
Se llevó la mano a la frente, sintiendo de nuevo el dolor en su propia piel. La niña lloraba desconsolada y, sin embargo, la mujer reía de forma cruel.
El aire se negaba a entrar en sus pulmones y se sentía mareada, mientras las imágenes pasaban a toda velocidad por sus ojos, por su mente…
Se llevó la mano al pecho desesperada por respirar. La niña no dejaba de llorar, la mujer no paraba de reír y ella solo quería huir de ambas. Las escuchaba hablar, pero apenas podía entender un par de palabras…reino…suelo… ¿Qué diablos estaban diciendo?... Ya no eres la princesita de papá en su reino de nubes…
Se apoyó en la pared ahogando un sollozo y escuchó las palabras como un murmullo lejano.
— Shar, ¿estás bien? — Al momento se encontraba en los brazos de Benjamin, que veloz la sacaba de la habitación para apoyarla en la pared del pasillo. — Respira, pequeña. Respira despacio. Puedes hacerlo.
Ante su tono tranquilizador, el nudo en el pecho empezó a aflojarse y por fin pudo tomar la primera bocanada de aire. Esperó unos segundos, mientras su respiración se normalizaba, sin dejar de mirar a los ojos de un asustado pero sereno Benjamin.
Después de conseguir suspirar con fuerza, le miró con una ligera sonrisa en los labios.
— Tranquilo, Ben. Estoy bien.
Él asintió, pero quedó en silencio hasta que se convenció de que, efectivamente, ya estaba más tranquila.
— ¿Qué ha pasado ahí dentro?
Intentó repasar lo que había visto pero, sorprendentemente, no recordaba prácticamente nada o no sabía explicarlo.
Negó con la cabeza, frustrada, y le abrazó.
— No lo sé, Ben. Te juro, que no lo sé.
— Tranquila, princesa. Da igual, ya ha pasado.— y besó su pelo con cariño. Al fin y al cabo, a él no le costaba mucho imaginar que había pasado dentro de esa habitación. ¿Algún recuerdo relacionado con Susan? No le cabía ninguna duda.
— ¿Sabes lo único que me apetece hacer ahora?— preguntó, después de unos minutos de silencioso abrazo.
— Haremos lo que quieras.
— Quiero ir a ver a papá.
La miró con una sonrisa melancólica y asintió.
Sentada sobre sus talones, bajo la encina centenaria, Sharon sonreía mirando la placa colocada junto a la que señalaba el nombre de su padre y dos fechas, y que Benjamin, volvía a leer en voz alta.
— Recuérdame cuando me haya ido. Me haya ido lejos, a la tierra del silencio. Cuando ya no pueda tenerte de la mano, y tú hacer que te marchas, pero seguir a mi lado. Cuando ya no me cuentes el día a día, del futuro que para ti pensabas. Solo, recuérdame. Pero, si me olvidas un momento, y después vuelve doloroso el recuerdo, no sufras. Solo, olvida. Porque prefiero mil veces, que olvides y sonrías, a que recuerdes con tristeza.— tragó saliva, para tragarse también las lágrimas.— Me encantaba la vena feminista de tu padre. Christina Rossetti nada menos.
— Bueno, a los Torres no les quedaba otro remedio que ser feministas. Ya sabes cómo nos las gastamos las mujeres de esta familia, según Alec, por la sangre Sforza que corre por nuestras venas.
Ben rio con ganas.
— ¿Crees que realmente ha conseguido llegar a un parentesco con Caterina Sforza o simplemente la pone como ejemplo de fortaleza?
— Veremos. A ver si ahora que se ha jubilado, se decide a enseñarnos su trabajo de genealogía de una maldita vez. Me tiene intrigadísima.
Se fijó que Ben se había quedado de nuevo serio mirando la tumba y tenía los ojos empañados.
— Aún te cuesta, ¿verdad?
El asintió con la cabeza.
— Yo leí aquella bendición, ¿sabes? Y es algo, que todavía me emociona.
Sharon no había podido ver aquella lectura, sin embargo, ella se había encargado de elegir las palabras que Ben diría en su nombre.
— Que el camino salga a tu encuentro. Que el viento siempre esté detrás de ti, y la lluvia caiga suave sobre tus campos. Y hasta que nos volvamos a encontrar, que Dios te sostenga suavemente en la palma de su mano…— recitó el primer verso, en un susurro, acariciando la tierra con sus dedos.
— Nunca te lo he preguntado, pero: ¿Por qué elegiste una oración irlandesa?
Sonrió con dulzura, pero no le miró.
— A él siempre le gustó.
Benji sonrió para sus adentros, y aunque no estaba satisfecho con la respuesta, no insistió y siguió leyendo la dedicatoria que había bajo el poema.
— “A mi querida hija. Ya me he ido y, sin embargo, aquí estoy. Retorno a mis raíces, pero no dejaré de alimentar las tuyas para que continúes creciendo fuerte. Sigue siendo exactamente quién eres, porque de ninguna manera podría sentirme más orgulloso. Se fuerte ante la adversidad, firme ante la tristeza y dura ante aquellos que intenten dañarte. Pero nunca tengas miedo a dar tú amor a quién lo merezca, porque me llevo, y a su vez, te he dejado el suficiente conforme para llenar cien vidas”.
Y por fin Benjamin, empezó a llorar suavemente. Ella le abrazó y permanecieron unos minutos así, abrazados ante Emilio, recordando el hombre que había sido.
Sin embargo, los pensamientos de Sharon fueron más allá. Recordaba perfectamente que, en aquellos días tan duros, solo la imagen de una persona había conseguido que volviese a sentir, aunque fuese por un instante. Por eso no había dudado en que la oración que le dedicaría a su padre proviniera de tierras irlandesas.
Pero nunca tengas miedo de dar tu amor a quién lo merezca…Y aquella frase, sonó una y otra vez en su mente. Nunca tengas miedo de dar tu amor a quién lo merezca….
La certeza llegó a ella entonces, tan clara como un rayo de sol en un día de tormenta.
Miró a Benjamin con seriedad.
— Creo que tengo que volver, Ben.
Y una vez más, a él no le hizo falta preguntar y su radiante sonrisa también sirvió para iluminar el día.
— Lo sé, princesa.
Era oficial: Los irlandeses también tenían resaca o algo muy parecido.
Finalmente, el día anterior, había conseguido salir de la cama para tomar unas copas con unos antiguos compañeros de Harvard y su nivel de alcohol había llegado al límite.
Había dormido hasta el mediodía, algo totalmente inusual en él y la sufrida y paciente Megan, había cuidado de él, alimentándole y procurando en todo momento que se sintiese cómodo, aunque Sharon no estuviese en casa.
Ahora, tirado en el sofá, buscaba algo que ver en la televisión. Eran las seis de la tarde de un sábado, le dolía la cabeza y se sentía ligeramente deprimido. El tema de Cohen, aun se empeñaba en martillear su cerebro, tanto o más, que el whisky de la noche anterior.
Cuando sonó el teléfono, sonrió. Ella cumplía su promesa y le llamaba para preguntar por su resaca.
— Sí. Tengo resaca. ¿Estás contenta?
Ella rio al otro lado de la línea.
— Soy feliz siempre que tengo razón. Pero no puedo sentirme feliz porque tú te encuentres mal.
— Tranquila. Solo es un ligero dolor de cabeza.— escuchó el timbre del ascensor retumbar dentro de la misma y se levantó, para ver al chofer de Sharon entrar con decisión.— Ian acaba de llegar.
— ¡Bien! Justo a tiempo para mi sorpresa.
— ¿Tu sorpresa?— Ian saludó con un breve movimiento de cabeza y con una sonrisa se plantó delante de él.— ¿Acaso me has buscado un nuevo amigo de copas?— le guiñó un ojo con humor.
— No, Delany. Lo que pienso hacer es secuestrarte, al menos durante una semana, y tenerte solo para mí.
— Por mucho que me tiente la idea y por mucho tiempo libre que tenga ahora, veo difícil que me secuestres estando a ocho mil kilómetros de distancia.— bajó un poco la voz.— Lo que me intriga es lo que harías una vez que te hicieses conmigo, mi pequeña delincuente.
— Pronto podrás averiguarlo.— Y no le dio tiempo a replicar.— Por una vez, yo te diré lo que tienes que hacer: cogerás una maleta y meterás dentro lo indispensable para una semana. Eso sí, hay una condición: No quiero ver ni un traje, ni una corbata, ni nada parecido. Coge ropa de abrigo, porque aquí, aunque menos que en Nueva York, también hace frio. Después, Ian te llevará a la Guardia, donde cogerás un avión que te traerá hasta mí. Y entonces podré hacer lo que quiera contigo.
— ¿Un avión? ¿Tomar un vuelo para España, así, sin más? Pero…
— Cállate y hazlo, Delany. Te veo en unas horas.— Y colgó el teléfono, riendo.
Él se quedó atónito, con el auricular en la mano, mirando a un sonriente Ian.
— ¿Sabes que Glow está intentando secuestrarme?
— Algo así he oído, sí.— miró su reloj.— Tenemos una hora.
Cumplió al pie de la letra sus requisitos e incluso se permitió canturrear una canción mientras hacia la maleta. Nunca hubiese esperado una sorpresa así y aunque sabía que Sharon era espontanea, aquello ya era demasiado. Era extravagante incluso para ella. Extravagante y encantador.
El viaje al aeropuerto se le hizo eterno, y no dejo de parlotear sobre todo y nada a la vez. Había intentado llamar a Sharon, pero esta había apagado el teléfono, tal vez para no darle la oportunidad de llamarla para echarse atrás.
Una vez en La Guardia, Ian le acompañó hasta la zona desde la que salían los vuelos privados.
— ¿Un vuelo privado?— preguntó atónito.
— Sí. Sharon así lo ha dispuesto.
Sorprendido, negó con la cabeza.
— No puedo creer que Glow haya alquilado un avión…
— ¿Quién ha hablado de alquilar?— Levantó entonces la vista y se dio cuenta de que ya estaban en la pista. Ante él, un jet con un as de picas dibujado en la cola parecía estar esperándole.— En realidad, es el avión de la compañía.
Resumiendo: Glow tenía un avión. Glow tenía un avión, que ponía a su disposición. Glow tenía un avión, que ponía a su disposición para llevarle con ella…Una vez unidas todas las piezas, no pudo evitar pensar que, si aquello no era amor, no sabía que podía serlo.
Al pie de la escalerilla, le esperaba una auxiliar de vuelo, con una preciosa melena rubia a juego con su preciosa sonrisa.
— Buenas noches, señor Delany. Mi nombre es Marian, y seré su asistente durante el vuelo. Si es tan amable de seguirme…
Se despidió de Ian y subió al avión. Por dentro, era igual de elegante que su propietaria, algo que no le sorprendió en absoluto.
— ¿Quiere tomar algo antes de despegar?— preguntó mostrando el carrito de las bebidas, perfectamente surtido.
Pensó en la noche anterior, pero…¡Qué demonios! Dentro de unas horas iba a ver a Sharon, y eso había que celebrarlo.
— Un whisky…y por favor, llámame Patrick.
— De acuerdo, Patrick.— Le enseñó de nuevo su preciosa y profesional sonrisa.— Póngase cómodo. En unos quince minutos estaremos en el aire. El despegue está previsto a las ocho en punto, por lo que llegaremos, salvo imprevistos, a las ocho de la mañana, hora local.
Le colocó el whisky delante con un coqueto gesto y él se lo agradeció con una sonrisa.
— Ni tan siquiera había calculado la diferencia horaria. Será mejor que me tome esta copa e intente dormir un poco.
— Se lo recomiendo. Aunque tampoco estaría de más que, tras el despegue, cene algo. — el asintió.— volveré en un rato, y ya me dice que le apetece.
— Gracias Marian.
Se puso cómodo en su asiento y tras despegar y comer algo, cogió un ejemplar de Forbes, de entre todas las revistas y periódicos que Marian le ofreció.
Le gustaba leer Forbes y reconocía que era un adicto a sus listas. El día en que su bufete había sido colocado entre los diez más influyentes de la costa Este, creyó que iba a morirse de orgullo. Su madre aún tenía enmarcada esa página.
Ahora, sin embargo…Decidió no pensar en eso e irse directamente a la lista de los billonarios, que acababa de ser actualizada.
Los dos primeros nombres, no llamaron su atención. No era una sorpresa.
Sin embargo, el tercer nombre, sin ser la primera vez que lo leía, aquel día sí llamo su atención teniendo en cuenta el favor que la misteriosa heredera acababa de hacer a su bufete.
La historia sobre sus negocios era apabullante. Una de las pocas fortunas familiares que no solo había conseguido sobrevivir a la tercera generación, sino aumentar cada vez más. Sin embargo, la historia familiar era muy breve. Lo único que se sabía con certeza, es que la heredera Torres se había hecho con todo el grueso de la fortuna antes de cumplir los treinta. No tenía hermanos y tampoco ningún otro pariente conocido. La obsesión por preservar la intimidad de su hija por parte de Emilio, había conseguido que, hasta la fecha, la imagen de su hija fuese desconocida, viviendo de una forma completamente anónima.
Igual de filántropa que su padre y responsable de la Fundación Renaissance, donaba millones de dólares al año, para cientos de causas benéficas. Sin embargo, no acudía jamás a ninguno de los actos que su propia fundación organizaba, no recogía ningún premio de los que numerosas instituciones le otorgaban y a pesar de tener apenas treinta años, no se movía por los círculos sociales de las ricas herederas, por lo que todos habían llegado a la conclusión de que era una excéntrica obsesionada por el anonimato, que se limitaba a firmar todos sus comunicados con una escueta letra y su apellido: S.Torres.
Huérfana, millonaria, distante, misteriosa…Con esa descripción tan vaga, hasta Sharon podía encajar perfectamente en el perfil. De hecho, Sharon había organizado muchas fiestas para la Fundación Renaissance. Dios mío, ¿conocería a la heredera Torres? Se preguntó emocionado.
Patrick miró la foto, que acompañaba el artículo y sintió como se le helaba la sangre en las venas. En una foto de archivo un Emilio Torres atractivo, altivo y sin duda cuando quería, intimidante, le miraba con unos ojos tan familiares que el corazón le dio un vuelco.
Aquellos ojos le habían mirado muchas mañanas en los últimos meses. Pero, además, le sobrevino la extraña sensación de haber visto aquellos ojos, incluso antes de conocer a Sharon, pero: ¿Dónde? No era capaz de recordar por mucho que se esforzase.
Cerró la revista con brusquedad y se reprendió a sí mismo por pensar tonterías. ¡Sharon no era la heredera Torres!
Cogió la manta y la almohada que habían dejado junto a él, reclinó el asiento y se dispuso a dormir. No quería seguir pensando en cosas raras.
Sin embargo, sus sueños no quisieron permitirle abandonar sus extrañas ideas. Entre un montón de imágenes inconexas y desconcertantes, pudo distinguir a tres personas que le miraban y sonreían con ojos idénticos. Pero no eran Sharon y Emilio los que realmente le hacían sentirse incómodo, sino la tercera persona, cuya mirada solo se diferenciaba, por ser de un azul intenso y extraño.
— Sabía que había visto esa expresión antes. — le dijo en sueños.
Ella abrió la boca para replicar y pareció suspirar su nombre.
— Patrick…Patrick…— y la voz sonó cada vez más cercana. — Patrick…despierte…
Marian le tocó suavemente el hombro, y asustada, dio un salto hacia atrás con un grito, cuando él se despertó de forma brusca.
— ¡Joder! — gritó él.
— Lo siento mucho. No pretendía asustarle. — susurró azorada.
Cuando por fin consiguió fijar la vista y ser consciente de donde estaba, miró a la compungida mujer.
— No, por favor. Discúlpame a mí. Debía de tener una pesadilla. — Se incorporó y se frotó fuertemente los ojos. Cuando al fin centró la visión, no pudo evitar reír, al fijarse en la mueca de espanto, de la aun asustada azafata. — Lo siento mucho, Marian. — volvió a disculparse de nuevo. Es obvio que no tengo un buen despertar.
Por fin, ella también se echó a reír recuperada de la impresión.
— Solo quería avisarle. Si quiere refrescarse un poco o cambiarse de ropa, debería hacerlo ahora ya que, en media hora escasa, aterrizaremos en Shannon. Abríguese bien, el tiempo es muy frío. — añadió señalando la fina camisa de Patrick, que, por su parte, había vuelto a enterrar la cara entre sus manos, sin conseguir despertarse del todo.
— Gracias …— y su cerebro al fin hizo conexión. — Un momento…— subió la cabeza de golpe. — ¿Shannon? ¿Cómo que Shannon?
Marian le miró, fingidamente confusa. Había recibido órdenes, de no revelar hasta el final el destino del vuelo a su único tripulante.
— ¿Dónde pensaba aterrizar, sino en Irlanda?
— En España. Exactamente donde se supone que iba.
Marian le guiñó un ojo, entre cómplice y divertida y desapareció de nuevo hacia la cabina de la tripulación.
No supo muy bien cómo reaccionar. Su cuerpo le pedía ponerse a saltar como un niño, pero no quería asustar más a Marian de lo que ya lo había hecho.
Se quedó quieto con la cabeza entre las manos y una sonrisa, que aún sin verla, sabía que era estúpida, dibujada en los labios.
La encontró a un lado de la pista, con una vestimenta poco habitual en ella.
Llevaba el abrigo embutido hasta casi taparle media cara, unos pantalones vaqueros, botas gruesas, para rematar el conjunto con unos guantes y una roja bufanda de lana. Nunca hubiese imaginado que prendas como aquellas se encontrasen en el fondo de armario de una mujer como Sharon. Lo más gracioso, es que todo tenía apariencia de ser nuevo.
Ni todas las capas de ropa conseguían borrar su expresión de frío.
Sin embargo, él ni tan siquiera notó el gélido viento que le recibió. Estaba demasiado feliz para sentir nada que no fuese el puro placer de verla.
Abrió los brazos de forma cómica.
— En serio, Glow: ¿Realmente tienes un avión?
Como toda respuesta, ella corrió hacia él y se arrojó literalmente en sus brazos.
Ningún beso, desde que se habían conocido había sido tan largo e intenso como aquel. Olvidados ya el frio, el largo viaje, la diferencia horaria o los sueños inquietantes, ambos sentían que, entre sus brazos, estaban en el lugar exacto en el que querían estar y pensaban disfrutarlo sin prisas.
La soltó a regañadientes y miró su encantadora cara, aterida de frío.
— Hola, preciosa. — susurró, pellizcándole con suavidad la punta de la nariz, que se veía cómicamente colorada por culpa del viento helado.
— Hola, Delany. — y se rio con una carcajada musical, lanzada sin otro motivo que la pura alegría de volver a estar junto a él.
— ¿Cuándo has llegado? — Por fin era hora de empezar a utilizar el sentido práctico.
— Ayer. Acabé el trabajo y en vez de regresar a Nueva York, me pareció una buena idea hacer que tú vinieses aquí. Al fin y al cabo, te quedaste sin vacaciones y esta es una buena forma de disfrutarlas, aunque sea tarde. — la sombra que cruzó el rostro de Patrick, le indicó que el trabajo, de momento, era un tema tabú. — ¿Dónde vamos?
Él levantó las cejas, confuso.
— ¿Cómo que donde vamos? Yo acabo de aterrizar y hasta hace unos minutos, no tenía ni idea de donde estaba.
— Y yo me he encargado de traerte, de comprarme ropa adecuada y de alquilar un coche. El resto es cosa tuya. Apenas conozco Irlanda. Sólo sabía que no quería estar en Dublín. Demasiada gente.
Y el rostro de Patrick se iluminó. ¡Cómo podía haber sido tan tonto!
— Conduzco yo. — Rio al ver el lujoso todoterreno. Puede que Sharon hubiese cambiado las joyas y el satén, por lana y tela vaquera, pero el lujo siempre tenía que estar presente de una forma u otra.
— ¿Por qué tienes que conducir tú? — preguntó enfurruñada, pero subiendo en el lado del acompañante en cuanto él le abrió la puerta.
— Sabes que aquí se conduce por el lado opuesto de la carretera, ¿verdad?
Ella bufó, mientras él daba la vuelta al coche y se ponía al volante.
— Te recuerdo, que viví muchos años en Londres. — contestó de una forma tan meliflua que le hizo reír.
— No es lo mismo, pequeña pomposa británica. — arrancó el coche, mientras le daba un ligero beso en los labios. — Y ahora, estate calladita hasta que lleguemos y déjame que te explique, muy por encima y con muy poco detalle, lo que ha pasado en Nueva York. Así, cuando lleguemos a casa de Moira, solo tendremos que pensar en la diversión.
— ¿Moira?
— ¿No te he dicho que estés calladita, Glow?
Esta vez, ambos rieron.
Patrick no fue prodigo en detalles, por lo que, la única conclusión a la que pudo llegar, es que el caso debía de ser aún más oscuro de lo que ya parecía a simple vista.
Cuando decidió que ya había contado lo suficiente y fue evidente que no diría una palabra más, pudieron relajarse y disfrutar del paisaje.
El sol se había abierto paso, en un día que había amanecido cubierto de nubes. Ahora, flotaban hechas jirones, en un precioso cielo azul de invierno, bajo el que brillaban las ondulantes colinas, de un verde tan profundo y particular, que casi parecía irreal.
Aquella cálida manta verde, se salpicaba de vez en cuando por bajos muros de piedra o las ruinas de alguna antigua abadía y se rompía definitivamente por los macizos montañosos y agrestes, tan escarpados, que parecían cernirse sobre ellos de una forma curiosamente amenazante.
Pasaron por una infinidad de cruces celtas, por angostos y serpenteantes pueblos con señales en gaélico, hasta llegar, al fin, a la ciudad de Galway.
Sin embargo, Patrick no se detuvo y siguió adelante unos pocos kilómetros más, hasta llegar a una zona rural, donde las ovejas lanudas se contaban por decenas y preciosas granjas con tejados de paja, salpicaban el paisaje.
Enfiló un camino elevado, hacía una enorme casa de piedra, con los tejados negros y un manto de hojas en su fachada, que le hacían confundirse con la propia tierra. Parecía una casa sacada de un cuento de hadas, o incluso, habitada por ellas.
Detuvo el coche y sonrió al leer el apellido Delany, grabado en un pequeño muro de piedra.
Ella, sin embargo, no ocultó su extrañeza.
— ¿Dónde estamos?
— En el hotel de Moira Delany.
Levantó las cejas, francamente sorprendida.
— ¿Tu familia tiene un hotel? ¡Nunca me habías dicho nada! — Y le pareció una coincidencia tan genial, que no pudo evitar reír.
— Bueno, este no es un hotel como los tuyos, evidentemente. Mi abuela vive aquí. — añadió con una sonrisa soñadora.
Y antes de que ella pudiese decir nada más, él bajó del coche y casi corrió hacia una mujer con el pelo cano, que acababa de salir a su encuentro, sin duda, alertada por el sonido de las ruedas sobre la grava. Cuando llegó a su altura, la cogió en volandas y la besó.
Miró entonces hacia ella y le hizo una señal con la mano para que bajase, algo que hizo a regañadientes, un tanto cohibida ante la imagen familiar.
— ¿Cómo estás, abuela?
— ¡Sorprendida! Nadie me ha llamado para decirme que venías.
— Es que todo ha sido un poco repentino. — contestó con tono de niño travieso, mientras se rascaba la nuca.
— Sea como sea, siempre es un placer verte. ¿Cuánto hace ya?
— Casi un año. — contestó avergonzado, mirándose las botas.
— Bueno, eso es lo de menos. Lo importante es que estás aquí, cariño mío. — miro a Sharon.
— Quiero presentarte a alguien. — dijo dándose por aludido, ante la pregunta silenciosa de su siempre perspicaz abuela. Cogió a Sharon por el brazo con suavidad. Había preferido, hasta ese momento, mantenerse en un discreto segundo plano. — Esta es Sharon Glow. Ella es mi abuela Moira.
Como ya hiciese Alana en su momento, Moira acudió enseguida, en busca de sus mejillas, para besarlas.
— ¡Céad míle fáilte4, Sharon!
Y un recuerdo se coló de lleno en su cabeza haciendo que, por un instante, no supiese que contestar. —Bienvenida—, le había dicho Patrick hacía muchos años a una chica recién llegada a Newport, y al instante ella, fascinada por aquel hombre y sabiendo de sus raíces había pensado: Céad míle fáilte.
— Encantada, Moira. — sonrió con educación, reaccionando al fin.
— Pasad, pasad. No os quedéis ahí. Hace mucho frío. — cruzaron tras ella, el umbral de aquella casa de cuento.
El fuego ardía dentro del hogar, y por fin, Sharon sintió que podría entrar en calor. El frío irlandés se le había metido hasta los huesos.
Sin embargo, Patrick arrugó la nariz.
— ¿Pero a qué demonios huele aquí? ¿Por qué no huelo a vainilla?
— Lo siento, cariño. A tu prima Caroline le ha dado por hacer popurrí y todavía está buscando el olor que le corresponde a esta casa.
— El olor que le corresponde a esta casa es el de la leña en el fuego y la vainilla. — contestó molesto con su prima Caroline.
— Tranquilo, tu habitación olerá a vainilla. — y acordándose repentinamente de algo importante, abrió mucho los ojos. — ¿Habéis desayunado?
— Yo no he comido nada desde que cené en el avión. — miró a Sharon, que negó con la cabeza.
— ¡Eso voy a arreglarlo ahora mismo! Poneos cómodos. Después de desayunar, Angus os ayudará con el equipaje. Supongo que al menos os quedareis una semana, ¿verdad?
Patrick miró a Sharon, sin tener ni idea de que contestar.
— Esa es nuestra intención. — contestó ella guiñándole el ojo.
— ¡Estupendo! — y Moira Delany parecía genuinamente feliz mientras se alejaba bailoteando camino de la cocina.
— Yo que tú me iría preparando. — le dijo Patrick una vez a solas.
— ¿Para un buen desayuno irlandés?
El negó con la cabeza, con expresión preocupada.
— Más bien para lo que vendrá después del copioso desayuno. — ella le miró sin comprender. — ¿Te he dicho alguna vez que Moira tiene seis hijos? — ella negó con la cabeza. — ¿Y que mi padre es el único que vive fuera de aquí? — una nueva negación. — Pues así es. Y mis cinco tíos y tías, añaden a su vez, unos tres primos de media cada uno. — hizo la cuenta mentalmente. — Se podría decir, que en Galway y sus alrededores, hay al menos unos cincuenta Delany, contando con los primos lejanos.
— ¿Y bien?
Sonrió con malicia.
— Que durante este fin de semana, todos y cada uno de ellos, querrán venir a echarte un vistazo. De hecho, mi abuela ya ha debido de llamar a los primeros.
Abrió mucho los ojos con espanto.
— ¿Me estás hablando en serio?
— Absolutamente en serio.— se acercó y la besó con suavidad.— Si este fin de semana no acabas con, al menos, cinco proposiciones de matrimonio de guapos y solteros Delany, es que ya no pertenezco a esta familia.
Ella rio, intentando restarle importancia. Estaba segura de que Patrick exageraba.
Pero Patrick no exageraba en absoluto.
Durante toda la mañana, el goteo de familia Delany fue constante, hasta que a la hora de comer ya eran una veintena de ellos sentados a la mesa.
La tarde la sorprendió, sentada en un taburete de la gran cocina de Moira, con un montón de mujeres pululando alrededor, preparando lo que parecían kilos de comida, lo que les servía de excusa para echarle un breve vistazo. Los hombres jugaban y gritaban fuera, a lo que Sharon le pareció un cruce entre el rugby y la lucha libre.
Miró a Patrick a través de la ventana, y como tantas veces, le pareció que todo lo que tenía alrededor, simplemente desaparecía. Vestido, al igual que ella, con un jersey grueso, unos vaqueros y botas de montaña, se le veía despeinado, con las mejillas arreboladas por el frío y el esfuerzo del juego, gritando como un animal, desde el insulto más débil, hasta el taco más grosero, cuando alguno de sus primos, animales como él, intentaba quitarle el balón de las manos. Resultaba atractivo de una forma primaria.
Como si hubiese sido atraído por su mirada, volvió un instante la cabeza y se quedó parado, momento que un pelirrojo enorme, aprovechó para lanzarse directamente a su estómago, cayendo ambos al suelo.
— ¡Auchhh!— exclamó ella, preocupada y sintiendo su dolor como propio. Sin embargo, ambos hombres reían despatarrados.
— Tranquila, están acostumbrados.
Miró a Moira, aun con cierta preocupación en el rostro.
— ¿A ser unos animales? — Y finalmente se echó a reír. — No hay duda de que están disfrutando de lo lindo. — agradeció con una sonrisa, la taza de chocolate que Moira puso ante ella. Bebió, saboreando el recuerdo del chocolate que siempre le preparaba Cata, después de haber estado montando a caballo. Disfrutó de cada gota, hasta que sintió los ojos de su acompañante fijos en ella. Inconscientemente, se llevó la mano a la nariz. — ¿Me he manchado?
— No, cariño. — Moira rio con un precioso sonido, que le recordó al que hacían las campanillas agitadas por el viento. — Solo estaba pensando en que Alana tenía razón. – Sharon levantó las cejas interrogativa. — ¿Piensas que nuestro chico iba a salir con alguien y no iba a contármelo? — negó con la cabeza. — La vida sentimental de Patrick es casi de debate obligado en esta familia. Ahora mismo todas sus enamoradas y créeme si te digo que aquí hay muchas, están desoladas por tenerte aquí. Te aseguro que no se habla de otra cosa.
Sharon enrojeció.
— Bueno, supongo que están acostumbradas. No creo que sea la primera mujer con la que Patrick viene.
—¿Aquí? No, mi niña. Eres la primera mujer que Patrick se digna a presentarme. — Miró la cara de circunstancias de Sharon y se echó a reír. — ¡Incluso te has puesto colorada! ¿Ves? A eso me refería. Cuando Alana me contó que Patrick salía con una millonaria…¡Oh venga! Quita esa cara de sorpresa. Patrick y su madre me matarían por decirlo, pero una de las ventajas de cumplir los ochenta, es que una puede decir en cada momento lo que quiera.
Sharon, sin argumentos en contra, no pudo más que acompañar su risa.
— No me atrevo ni a preguntar que más te han contado sobre mí. — se acordó de tutearla otra vez. La última vez que había intentado hablarle con más formalidad, había amenazado con darle un azote y sinceramente, Moira Delany parecía muy capaz de cumplir su amenaza.
— Nada malo. Aparte de lo evidente que es lo bonita que eres, únicamente el hecho de que, para ser una chica que se mueve en ese mundo y acostumbrada a esos lujos, eres extraordinariamente sencilla. Te has sentado a mi mesa y no te has espantado de lo ruidosos que podemos ser cuando nos reunimos. Parece que incluso hayas disfrutado.
— Es que he disfrutado mucho. Sois encantadores. — Miró de nuevo a Patrick, que ya se había reincorporado al juego. — De todos modos, ser sencilla en mis circunstancias, no tiene ningún mérito. — Volvió su vista hacia la anciana y se sintió satisfecha, al ver por fin, como Moira no entendía lo que quería decir. Levantó los hombros, de forma ligera. — El ser sencillo también es un lujo que me puedo permitir. Puedo olvidarme de quién soy y disfrutar con las cosas que disfruta todo el mundo. Sin embargo, lo hago la seguridad de ser quién soy. — se quedó un instante pensativa. — Tal vez si tuviera que ser sencilla porque no me quedase otro remedio, no me gustaría tanto. Si se piensa bien, en realidad es bastante injusto.
Moira se quedó unos instantes en silencio y después silbó con fuerza, en un gesto nada femenino, pero que sin embargo en ella resultaba cómicamente encantador.
— Vaya. Además de humildad, parece que tienes cerebro. ¡No me extraña que Patrick esté loco por ti!
Se limitó a ponerse colorada, y volver a concentrarse en el juego que tenía lugar fuera. Moira no insistió ante su silencio. Obviamente la estaba avergonzando, pero estaba disfrutando de lo lindo con ello. ¿De verdad Sharon no era consciente de lo que Patrick sentía? Rio para sus adentros y tocó discretamente el objeto que siempre llevaba colgado al cuello y que estaba convencida de que había llegado el momento de que cambiase de manos. ¡Patrick por fin la había encontrado!
— Sabes que eres el favorito de tú abuela, ¿verdad?
Patrick sonrió satisfecho, mientras deshacía la maleta en su dormitorio, sin ningún tipo de cuidado. Finalmente, Moira había aceptado, supuestamente a regañadientes, instalar a Sharon en la habitación contigua, cumpliendo así con su obligación moral. Lo que hiciesen ellos después, ya solo les correspondía a ellos y a su propia moral.
— No voy a negártelo, pero es lógico. Yo nací aquí.
— Como tus hermanos y primos, ¿no? Además, ni tan siquiera eres el mayor.
— No Sharon, ellos nacieron en esta tierra, pero yo, además, nací aquí. — Y señaló el suelo.
— ¿Naciste en esta casa?
— Para ser más exactos, incluso te puedo decir que nací en esta cama y que fue mi abuela quién se encargó de traerme a este mundo. Parece ser que no quise esperar y ya no daba tiempo de llegar al hospital. No he sido el único niño que ha ayudado a nacer, pero sí el único de sus nietos. Supongo que, por eso, está un poco más unida a mí, aunque nunca ha hecho distinciones reales.
— ¿Naciste aquí?— preguntó Sharon, con sorpresa.—¡Eso es precioso!
— Sí. Siempre lo he pensado. Por eso no pienso profanar este lugar sagrado, acostándote conmigo en esa cama.— la cogió por la cintura y le susurró al oído.— Así que tendré que apañármelas para intentar colarme en tu habitación. No me lo pongas fácil.
Y ella sonrió con el familiar escalofrío que le recorría la columna ante cada insinuación de Patrick.
El día había sido divertido. muy divertido, de hecho. Para ella, que nunca había tenido una familia como la de Patrick, no dejaba de resultarle extraño esa camarería, esos juegos y ese amor de los unos por los otros. Ahora, tumbada en la cama, bien resguardada del frio por la suave manta y el fuego crepitante de la chimenea, meditaba sobre que, hasta ese momento, no se había dado cuenta de que realmente había añorado tener una larga familia como los Delany. Sí sabía del pesar de su padre por no haber tenido hermanos y tal vez por no haber tenido más hijos, aunque eso jamás salió de su boca, tal vez por miedo a que ella creyese que no era suficiente para él.
Sonrió al recordar a Emilio. La forma en que enredaba el pelo de su nuca entre sus pequeños dedos, los cuentos que le contaba, siempre poniendo voces distintas para todos y cada uno de los personajes, la manera en que salía feliz del mar con sus aletas, habiéndole conseguido alguna extraña concha, que después ella guardaba como un tesoro…Se preguntó entonces donde estaría su caja de conchas, y por un momento le invadió la congoja, al no ser capaz de recordarlo. Sin embargo, esta vez no se dejó llevar por la pena y por primera vez en mucho tiempo, se durmió con una sonrisa en los labios, dejándose llevar por los buenos recuerdos de su infancia.
Entre sueños, sintió una mano helada en la espalda y como esa misma mano, iba apartando con brusquedad, la camiseta que se había puesto para dormir. No le dio tiempo a quejarse, porque antes de despertar del todo, sintió el calor de un beso en su columna vertebral. Intentó moverse y por un momento sintió miedo, al verse atrapada por una mano que le atenazaba la cintura.
Sin embargo, respiró tranquila en cuanto escuchó su voz, susurrando en su oído.
— No te muevas, Glow.
No me pongas las cosas fáciles, recordaba que había dicho él. Y una vez más, estuvo dispuesta a obedecer. Se revolvió, ya totalmente despierta, mientras que la presión en su cintura no disminuía ni un ápice. Con un gruñido sordo, le dio un ligero codazo en las costillas. Más por la sorpresa, que por el mínimo daño, la presión de aquella mano disminuyó y ella pudo moverse unos centímetros.
Sin embargo Patrick, con la ventaja de no haber sido vencido por el sueño, apenas tardó unos segundos en volver a tenerla atrapada.
Volvió a revolverse con brusquedad, sin embargo, se quedó parada al instante, cuando sintió la mano que Patrick tenía libre, como un latigazo contra sus nalgas. No fue un cachete doloroso, pero la sorpresa fue tal, que se volvió con indignación, al notar las lágrimas arder en sus ojos.
— Pero qué…
Sin embargo, él no le dio tiempo a responder, porque en cuanto tuvo sus labios al alcance, ahogó sus protestas con un beso.
Rara vez eran unos amantes tiernos, sin embargo, la fiereza con la que Patrick devoraba su boca, era extraña incluso para él.
— Te había dicho que no te movieses.— susurró mordiéndole el labio, mientras que con la misma mano que la había golpeado, ahora le acariciaba la nalga que sentía arder. Paró un momento, como siempre, para ver si ella se prestaba al juego o le apartaba a empujones. Como toda respuesta, ella asintió con la cabeza, con ojos expectantes.— Así mi gusta, mi pequeña Glow.
Volvió a besarla con la misma brusquedad, sin apenas dejarle ningún movimiento y antes de darse cuenta, su mano estaba frotando su clítoris, con una turbadora velocidad.
Luchó consigo misma para no acabar con aquellas sensaciones tan pronto, al darse cuenta de que se acercaba peligrosamente al momento cumbre.
— Patrick, por favor, no…
— Hazlo Glow. Córrete para mí, por favor.— Su voz de súplica, tuvo un efecto más inmediato que las propias caricias y él recogió su gemido entre sus labios.— Buena chica.— susurró él con una sonrisa.
Sin embargo, apenas tuvo tiempo de recuperar el aliento, cuando el ya volvía a la carga con sus besos. Sintió como entraba en ella, sin apenas esfuerzo, y de una forma más lenta de la que realmente esperaba. Comenzó a mecerse despacio, pero cuando intentó acomodarse a su ritmo, lo único que obtuvo, fue un nuevo apretón en su cintura y una orden más.— No te muevas, Glow.
Después de haber tenido tiempo para procesarlo, decidió que se había quedado encantada con la travesura de antes, por lo que volvió a intentar zafarse, obteniendo de nuevo la ruda caricia de Patrick.
— Auchhh…— susurró contra su boca, en una postura que ya empezaba a ser incómoda, pero a la vez, tremendamente excitante, tumbados de lado, con el detrás sin permitirle apenas ningún movimiento.
— Hoy te necesito así. — susurró. — Hoy necesito saber que eres mía.
— ¿Por qué?— susurró jadeante.
— No tengo por qué decírtelo. Solo te quiero así y con eso debe bastarte.
Sin embargo, esta vez no le dejaría salirse con la suya.
— Dímelo.— Y esta vez, fue su voz la que sonó como una orden, mientras su mirada se tornó intensa ante sus fríos ojos azules.
Se quedó quieto unos instantes, meditando la respuesta.
— Porque ellos te miran.— dijo al fin, empujando de nuevo, con mayor fuerza.— Porque no quiero que nadie te mire y pueda desearte.— un nuevo movimiento, hizo que ella tuviese que reprimir un gemido. No podía olvidar, que apenas a diez metros de allí, la abuela de Patrick dormía tranquila, imaginando que cada uno estaba en su habitación…o no. Pero tampoco tenían que hacérselo saber.— Porque no quiero que ninguno pueda tocarte.
— Solo tú me estás tocando.
— Y solo yo quiero ser quién lo haga.— hundió la cabeza entre su pelo, mientras aumentaba la velocidad de sus caderas.— Se mía, Glow. Dime que serás sólo mía, por favor.
— No.— Se quedó parado al instante y en sus ojos, pudo ver la sorpresa e incluso cierto dolor por sus palabras. Sonrió para tranquilizarle, conmovida por su desilusión.— Así no. Ahora no.— se corrigió.
— ¿Por qué?— preguntó suplicante.
— Porque ahora mismo sería capaz de matar, si fuese eso lo que me pidieses.
Sonrió complacido y siguió moviéndose, besándola, acariciándola de forma ruda y posesiva, hasta que ninguno de los dos pudo más.
Volvieron a ahogar sus gemidos entre sus labios, y continuaron besándose hasta que el éxtasis, poco a poco, se fue extinguiendo.
Se miraron entonces, con una sonrisa muy diferente en los labios, satisfechos y felices.
— ¿Te he hecho daño?— preguntó al fin, con sincera preocupación, como si solo en aquel momento, hubiese sido consciente de los azotes.
Ella negó sonriente.
— En absoluto, aunque tengo que reconocer que no me lo esperaba.
— Esa era la gracia.— y por fin la soltó, dándole la oportunidad de poder estirarse perezosa. Se quitó la camiseta, que él no se había molestado en quitar y ya tranquila y relajada se acurrucó en sus brazos. El recibió su cuerpo desnudo con una sonrisa de felicidad. — ¿Qué me dices, Glow?
— ¿Sobre qué?
— Sobre lo que te he pedido. — contestó con cuidado. De repente, fuera del juego sexual, sentía como el valor se iba volatilizando. No era lo mismo jugar, que declararse. Y lo que iba a decirle, era lo más parecido a una declaración que había hecho nunca.— Lo de que solo seamos tú y yo, de una forma exclusiva.
Ella también se quedó repentinamente seria y el recuerdo de Dennis acudió irremediablemente a su cabeza, haciendo que se sintiese incomoda al instante. Vio sus propias dudas reflejadas, en la mirada dolida de él. Para tranquilizarle, acarició con lentitud su cara, mientras ponía en orden sus propios pensamientos.
Todo había terminado y lo sabía. Había obtenido de Dennis exactamente lo que pretendía y ahora solo quedaba hacer pedazos todas y cada una de las ilusiones que él hubiera podido poner en ella.
Pero era muy consciente, de que aquel no sería el único final. Main, Jack, Patrick…¿Sería muy injusto que ella quisiera pasar aquellos últimos días con él? La respuesta estaba clara: Sí. Era injusto y egoísta.
— Sí.— Y si a Patrick le sorprendió su clara respuesta, no menos a ella. Aunque pensándolo fríamente: ¿No llevaba siendo una egoísta, los últimos seis años de su vida? Al infierno con todo.— Sí, quiero que seamos tú y yo.— Y sus radiantes sonrisas, volvieron a ser, de nuevo, idénticas.— Solo tú y yo.
Y sin decir nada más, se dedicaron a quedarse desnudos y abrazados, durante el resto de una noche, en la cual ninguno de los dos pudo apenas dormir, presas de la emoción.
Después de un fin de semana en el que, junto a los primos y primas de Patrick, habían recorrido todos los pubs típicos, por fin el lunes se habían despertado con intención de hacer turismo.
Habían viajado hasta el parque de Connemara, recorrido  Limerick, para disfrutar del Castillo del Rey Juan. Por supuesto, habían navegado hasta las Islas de Aran y seguido durante kilómetros el rio Shannon.
Pero por fin, el jueves por la mañana, se encontraban en otro de los lugares favoritos de Sharon: Los acantilados de Moher. Imponentes, aterradores y, sin embargo, salvajemente bellos.
Con una sonrisa en los labios, sonreía al horizonte, abrazada a Patrick.
— No sabía que te gustase tanto este lugar. Nunca me lo has dicho.
Sharon silenció su teléfono antes de contestar y se volvió hacia él, sonriente.
— La princesa prometida.— dijo sin más.
— ¿La película?— preguntó confuso.
— Exacto. Parte está rodada aquí y aunque tú no lo sepas, es mi película favorita.
Patrick abrió mucho los ojos por la sorpresa y sin poder evitarlo, rompió a reír a carcajadas.
— ¿La película favorita de la gran dama, de la misteriosa mujer de hielo, es un cuento?— Le dejó reírse a gusto, sin sentirse ofendida en absoluto, disfrutando únicamente del paisaje y la compañía. Cuando por fin se tranquilizó, la miró con ternura, invadido de repente, por el deseo de saber más y casi dándolo por perdido desde un principio, añadió.— Cuéntame algo más de ti que no sepa.
Para su sorpresa, ella pareció meditarlo, hasta que su cara se iluminó de forma traviesa.
— Está bien, te contaré algo.— sonrió saboreando su reacción.— Soy un genio.
El bufó despectivo.
— Te he dicho que me cuentes algo que no sepa. Ya sé lo buena que eres en tú trabajo.
— No, no estoy hablando de una manera hipotética. Literalmente, dicen que soy un genio.— Rio ante su sorpresa.— Es cierto. Tengo un cociente de ciento sesenta y cuatro, dos licenciaturas, un doctorado y tres master.— Patrick abrió la boca, literalmente, por la sorpresa.— ¡Ah! Y hablo seis idiomas.
— ¿Me estás hablando en serio?
— Totalmente en serio. Estudié bellas artes, administración de empresas y tengo un doctorado en economía, además de estudiar diseño en las dos escuelas más prestigiosas de Londres y Nueva York.
Lo había dicho con un tono ligero, no intentando presumir, sino realmente porque quería compartir algo personal con él. Sin embargo, el pulso le martilleaba en las sienes. Las imágenes del sueño que había tenido en el avión volvían a su mente. Un doctorado en economía. ¿Qué estudiaría alguien que debe dirigir algo como Renaissance? S. Torres. Incluso coincidían en su inicial.
Trago saliva, de forma imperceptible. Sabía que era inútil preguntar directamente y que, con toda probabilidad, no eran más que tonterías, pero aun así, tenía que decir algo.
— Es impresionante, desde luego. — dijo de forma ligera, como si realmente pensase lo contrario. — Aunque, a decir verdad, acabo de leer algo sobre una mujer, que es aún más impresionante que tú.
Levantó las cejas, divertida.
— ¿Puedo saber quién es esa mujer que te ha dejado tan obnubilado?
— La heredera Renaissance. Leí un artículo sobre ella en Forbes y la verdad es que todavía estoy dándole vueltas al hecho de cómo alguien tan joven, puede dirigir algo como lo que ella dirige.
Él tampoco pudo darse cuenta, de como ella retenía el aire en sus pulmones. Era normal que él pudiese haber leído algo sobre ella. Al fin y al cabo, había docenas de artículos cada año, hablando de sus empresas. Sin embargo, no esperaba que se colase dentro de una de sus conversaciones.
Esta vez, no pensó antes de hablar. De hecho, ni tan siquiera fue consciente de estar haciéndolo hasta que no vio la cara de él. Y una vez que hubo empezado, ya le fue imposible parar.
— ¡Oh! Te refieres a Silvia Torres.
— ¡Dios mío! ¿La conoces?
— Por supuesto. De la misma manera que la conoce cualquiera que alguna vez haya pisado la escuela de economía de Columbia. — colgó de nuevo su teléfono, que se empeñaba en seguir vibrando cada cinco minutos, y escribió un breve mensaje. — Los grandes Torres. Siempre mirándonos desde sus lujosas azoteas de Park Avenue. — rio ante un tono, que había intentado fuese de solemnidad. — El hotel Renaissance. — aclaró ante su mirada interrogativa.
— ¿Por eso colaboras tantas veces con ellos? — ella asintió. — Vaya. — Y realmente parecía impresionado. — ¿Y cómo es? — preguntó abriendo mucho los ojos. Sentía una curiosidad real por aquella chica que, con apenas treinta años, manejaba un imperio como aquel.
— Una chica corriente, sin más. Te aseguro que, aparte de sus negocios, no tiene nada de interesante. — se rascó la nariz pensativa y dudó por un instante de sus siguientes palabras pero, al fin y al cabo, era inevitable que él acabase sabiéndolo. Las cartas sobre la mesa, se recordó. — De hecho, estoy convencida de que tú también conoces a Silvia Torres.
— ¿Yo? No, te aseguro que no. Me acordaría. — contestó repentinamente tenso.
— Creo que Main fue con ella a Newport una vez. Rubia, ojos azules…
— ¡Joder! — el grito resonó por los acantilados, trayendo de vuelta el eco, como si las propias rocas, también se extrañaran de su confesión. — ¿Ella era Silvia Torres?
— La misma.
La soltó al instante, como si le quemara, y empezó a andar en círculos, con las manos en la cabeza, como si le costase asumir la realidad. Ahora, aquel sueño en el avión comenzaba a ser aún más inquietante, si cabe. Silvia. La pequeña y frágil Silvia. ¿Cuántas veces había recordado a Silvia, desde que había conocido a Sharon? La miró, como si fuese la primera vez que la viese, y no encontró otra similitud, que no fuese cierto parecido en la expresión de sus ojos. En su sueño, lo había visto muy claro.
¿Es que te has vuelto loco?, se regañó. ¡No son la misma persona! Sin embargo, aquel sueño…
— No puedo creerlo. Es imposible.
— ¿Por qué iba a ser imposible? Main y ella eran buenas amigas. – preguntó con genuina curiosidad.
— Es solo que…— Se interrumpió, recordando el dolor en su mirada azul antes de caer desmayada entre sus brazos. Inevitablemente, también recordó las palabras de Dennis. Aun tantos años después, aún seguía responsabilizándose de lo que había pasado. — Aun recuerdo la última vez que la vi. — dijo al fin, con tono de abatimiento
— ¿Qué paso?
El bufó con desprecio.
— Dennis es lo que pasó.
— ¿Qué es lo que hizo? — preguntó con cuidado, sin estar segura de querer saber la respuesta.
— Lo de siempre. Solo que esta vez se lo hizo a alguien, a quién llegué a apreciar sinceramente. Y para colmo, él me culpó a mí.
— ¿Disculpa? — Y esta vez, su sorpresa si fue genuina.
— ¿Recuerdas cuando te dije que entre Dennis y yo se había interpuesto una mujer que no era Carla? — ella asintió, repentinamente tensa. —  Era Silvia. — suspiró con tristeza. — Nunca conocí su historia, pero siempre me pareció tremendamente tierna y vulnerable. Le cogí cariño, la verdad. — permanecía con la mirada perdida en el horizonte, aún alejado de ella, perdido en aquellos recuerdos tristes. — Él se dio cuenta y supongo que quiso hacerme pagar, el capricho que Carla había tenido conmigo. La historia es la de siempre: Se acostaron juntos, ella pensó que había sido alguien especial y él se lo pagó anunciando ante todos, su noviazgo con Carla. Tenías que haber visto su cara. — susurró. — Ni tan siquiera fue capaz de mirarle como merecía en aquel momento. En su mirada solo había dolor. Un terrible dolor.
Ahora entendía las palabras de Dennis, sobre quién había inspirado el Azul Gahan y la pequeña venganza, de la que le había hablado. Silvia había sido el precio que se había cobrado.
Apartó los recuerdos a fuerza de voluntad. No estaba dispuesta a escuchar nada más. Salvó la distancia entre ambos, con apenas dos zancadas y abrazó con suavidad su rostro.
— Basta, Patrick. Tú no tienes la culpa de lo que otro hiciese. Eran dos adultos, no lo olvides. — le besó con suavidad. — Además, siempre te queda el consuelo de pensar, que mientras que tú estás aquí sintiéndote culpable, ella se está dando la gran vida en algún otro lugar del mundo. Recuerda que es la gran heredera Renaissance.
Y lo cierto es que ese pensamiento, le hizo sonreír.
— Creo que en eso tienes razón. — pero su humor se ensombreció otra vez, al sentir de nuevo vibrar el teléfono de Sharon. — Pero, ¿quién demonios te llama cada cinco minutos?
Ella volvió a colgar el teléfono, sonriente, y escribió de nuevo.
— Es Benjamin. Está en Londres por trabajo.
— ¿Y qué necesita con tanta urgencia?
Lo pensó unos instantes y se dio cuenta de que tampoco quería ocultarle los motivos de Benjamin para llamarla una y otra vez.
— ¿Recuerdas la fiesta a la que estás invitado dentro de dos semanas?
Él sonrió al instante.
— Por supuesto. La fiesta de tu cumpleaños.
Ella suspiró.
— Hoy es mi cumpleaños.
La miró, sin poder creerlo.
— ¿Me estás hablando en serio?
— Totalmente en serio: Hoy cumplo treinta años.
— Y en un día tan especial, ¿has querido estar aquí conmigo?— ella sonrió ampliamente, asintiendo. En apenas unos segundos, se vio arropada por los brazos de Patrick, que la besaba una y otra vez, mientras le deseaba feliz cumpleaños.— ¡Eso se merece una fiesta!
— Ya voy a tener una fiesta.
— No este tipo de fiesta… Veamos, mañana es viernes.— y ya pareció hablar más para sí, que para ella.— Tendré que hablar con Declan, aunque no creo que haya problema para montar algo en el pub.— por fin, volvió a centrarse en ella, sonriente.— Cariño: Te prometo que esta va a ser la mejor fiesta de cumpleaños que hayas tenido nunca.
Y por fin ambos rieron abrazados, respirando el aire puro de los acantilados y disfrutando el uno del otro, sin rastro ya de ningún tipo de recuerdo triste.
Y Patrick no prometió en vano.
No hubo mucho problema en que Benjamin, que tal vez intuyendo algo se había quedado en Londres, cogiese un avión ante la llamada de su amiga, para asistir a la celebración.
De todas las fiestas multitudinarias a las que había asistido, ninguna se podía comparar con la que los ruidosos Delany, organizaron para ella en el pub local.
El champán francés, fue sustituido por las Guinnes de barril, y las grandes orquestas, por un grupo de cuatro músicos, que hicieron las delicias de todos los presentes, mientras que muchos de los Delany se animaban con los bailes típicos.
Era de madrugada, cuando Sharon y Patrick, decidieron retirarse, mientras que Benjamin insistía en quedarse un rato más con Moira. Solo aceptó que se marchasen, después de llamarles aburridos y aguafiestas, unas cien veces.
Sharon bailoteaba de vuelta al hotel, más achispada de lo que le hubiese gustado, riéndose por cualquier cosa.
— No sé por qué te pusiste celoso, porque tus primos quisieran bailar conmigo. Las chicas de este pueblo, no te quitan los ojos de encima.
El rio también, en su caso, totalmente sereno.
— Eso es porque me consideran un buen partido.
Ella rio por como sonaba aquella frase y se quedó pensando.
— ¿Sabes Delany? Yo sí que soy un buen partido.— Y le dio un codazo en las costillas.
— ¿De veras?— preguntó riendo, pasándole la mano por la cintura, para guiarla a través del jardín, antes de que su precario equilibrio y el fino hielo, acabaran con ella de culo en la hierba.— ¿Y qué te hace ser tan buen partido?
— Mmmm…Déjame pensar: Dicen que no estoy mal…— le guiñó un ojo de forma exagerada.—…soy independiente, educada…y tengo un trabajo bien pagado. De hecho, muy bien pagado.— rio a carcajadas.— Puedo darte lo que quieras.— Se paró en seco y se plantó frente a él.— ¿Qué es lo que quieres? ¿Un coche rápido? ¿Un ático con vistas? ¿Un año en Venecia?...— Entrecerró los ojos de manera pícara y le golpeó varias veces con su dedo en el pecho.— De hecho, si quieres, puedo comprarte Venecia…
Rieron a carcajadas, mientras volvían a ponerse en camino.
— Me gusta lo de Venecia.— rodearon el jardín, para no molestar al resto de huéspedes del hotel.— Pero aun no me has convencido del todo.— prosiguió.— ¿Qué me dices de los hijos? Yo quiero muchos pequeños Delany.
Ella intentó ponerse seria, pero no lo consiguió, mientras intentaba que las escaleras no crujieran bajo sus pies.
— Nosotros no tenemos hijos.— susurró, sin darle importancia a la afirmación que acababa de hacer de manera totalmente inconsciente.
— ¿Vosotros?
— Mi familia.— aclaró, una vez más sin pensar en lo que decía.— Nunca hemos tenido muchos hijos.
Él prefirió cambiar de tema. Había algo en su expresión que le daba a entender que Sharon no era muy consciente de lo que estaba diciendo y él no quería abusar de su posición de poder, dada su sobriedad y el achispado estado de ella.
Sonrió para continuar con la broma, mientras abría la habitación de ella.
— Y volviendo a lo de Venecia…— sin embargo, la sonrisa se le heló en los labios, cuando en un instante, vio a Sharon doblarse sobre sí misma, como presa de un dolor insoportable.
— ¿Qué es ese olor? ¿De dónde viene ese olor?
Miró a su alrededor, desesperado, y lo único que encontró fue el popurrí de lo que parecían ser lilas, que supuso que su abuela había dejado allí por la tarde.
— ¿Qué olor Sharon?
No cayó de rodillas al suelo porque él consiguió cogerla a tiempo.
— Por favor, sácame de aquí. ¡Sácame de aquí!
Respiraba por la boca, tan deprisa, que cuando la cogió en brazos, ella pareció desvanecerse por un instante, trayéndole a la memoria un antiguo recuerdo, que de nuevo le erizó la nuca.
La llevó a su habitación y tras comprobar que no había ningún olor extraño en ella, la tumbó en la cama.
— Tranquila, Glow. Todo está bien.
Ella cerró los ojos, como si algo estuviese atormentándole.
— No soporto el olor…— dijo casi en un lloriqueo.
Se tumbó a su lado y la apretó contra su pecho. Tal vez el alcohol le había afectado más de lo que había temido en un principio, porque en circunstancias normales: ¿Qué podía tener de malo el olor a lilas?
La acunó, acariciándola con cuidado hasta que se quedó dormida, sin decir absolutamente nada más.
No durmió en toda la noche, y eran apenas las ocho, cuando bajó a la cocina atraído por el olor a café recién hecho y bacon.
Encontró a su abuela, moviéndose deprisa de un lado para otro, preparando el desayuno para los huéspedes. Probablemente Moira había dormido tan poco como él, pero se la veía totalmente en forma, mientras hacía caso al pan en el horno, a los huevos en la sartén y al café en la cafetera.
— Buenos días, cariño.
— Buenos días, abuela.
— ¿Café?
— ¡Por favor! Y todo lo que tengas para comer.
— No. Tomate el café y salgamos a dar un paseo. Sabes que me gusta ver el valle a estas horas. Así, con la caminata, después comerás con más ganas.
Asintió en silencio y por suerte para él el café pareció templarle el ánimo.
Salieron bien abrigados al frio jardín.
— ¿Dónde vamos?
— A dónde nuestros pasos nos lleven, cariño. Será un paseo corto, te lo prometo.
Iba a cogerle del brazo, cuando escuchó el clic metálico del mechero.
— ¡Abuela, por favor! ¡No son ni las nueve de la mañana! Apaga eso ahora mismo.
— Suficiente tengo con tener que aguantar a tus tíos y primos regañándome, para que ahora venga el señorito neoyorkino a decirme también que es lo que tengo que hacer. Tú mismo fumas. — y aspiró una calada de su cigarrillo mentolado. — Solo dos al día. ¡Dos cigarrillos al día y aún tengo que aguantar sermones!
— Sé que tengo esa mala costumbre, pero nunca lo hago a estas horas…y mucho menos tengo ochenta años. — Aguantó la risa, tas el golpe que le dio ella, por atreverse a nombrar su edad.
— Llevo más de cincuenta años con esta misma rutina y seguramente esté más sana que tú. Uno por la mañana y uno por la noche.  Ni uno más. No voy a tolerar ninguna crítica al respecto y no hay más que hablar. — hizo gestos al aire con la mano que tenía libre, para dejar bien claro qué opinaba de sus críticas. — Además, para mí estas horas, no son lo mismo que para ti. Aunque hoy no haya madrugado tanto, suelo llevar levantada más de dos horas. — sonrió con picardía. — Es más, por eso he podido escucharte todas estas noches, salir a hurtadillas de la habitación de Sharon. — le miró con reproche y le hizo gracia ver como enrojecía.— ¿Quieres que yo te regañe por eso? ¿O acaso me crees tan tonta conforme para no enterarme?
— Abuela, yo…
— ¡Ah, cállate! No me vengas con excusas, cuando lo realmente preocupante sería que no lo hubieses hecho. ¡Vive Dios que eso si me preocuparía en un Delany!— se rio por lo bajo.— Conozco perfectamente la fama de los hombres con ese apellido. Tu abuelo…
— ¡Abuela, por favor, basta!— replicó colorado como un tomate.— No he venido aquí para escucharte hablar sobre las proezas sexuales de nuestra familia.
Se encogió de hombros con fingida resignación, intentando contener la risa que le producía ver a su nieto tan azorado.
— Es lo que dicen, cariño. Es lo que dicen…
Volvieron a guardar silencio, mientras Patrick observaba maravillado, como un débil sol, iluminaba los verdes campos. El silencio solo se rompía, por el balar de alguna oveja lanuda.
Esta vez, fue a su abuela la que rompió el silencio.
— Sharon me gusta mucho, por cierto.
— Gracias abuela. A mí también me gusta mucho, te lo aseguro.
Ella chasqueó la lengua, después de una nueva calada.
— Aun así, veo algo raro en ella.
— ¿Su acento británico?— rio él sin ningún humor, temiendo la respuesta de su abuela.— Sabía que eso no te iba a entusiasmar.
— No, cariño. Aunque eso tampoco me hace gracia.— rio un poco y volvió a quedarse seria.— Es algo que veo en sus ojos. No sé, una especie de tristeza que no acierto a saber de dónde viene.
Comprendió perfectamente lo que su abuela quería decir. Además de tristeza, él había visto terror en aquellos ojos. Recordó la escena y volvió a sentir congoja. Ella parecía no recordar nada tras despertarse, aunque estaba tan agotada, que prefirió dejarla durmiendo en su habitación. Por si acaso, se acercó a la de Sharon y sacó de allí el popurrí de lilas. ¿Por qué le afectaba tanto aquel aroma? Y sobre todo: ¿Por qué ese aire de tristeza en sus ojos, le resultaba tan familiar?
— Creo que sé a qué te refieres, aunque me temo que sé tanto como tú. No sé, tal vez alguna mala relación pasada.— dijo al fin.
Ella chasqueó la lengua, mientras negaba con convicción.
— Ese no es el tipo de herida que deja un hombre, créeme. Eso es algo aún más profundo.
La miró con aprensión.
— Espero que algún día confíe en mí lo suficiente, conforme para querer contármelo.
— Lo hará, cariño. Esa mujer está loca por ti.
Sonrió de forma bobalicona, que hizo reír a su abuela.
— ¿De veras lo crees?
— ¡Pues claro que sí! ¿Acaso lo dudas? No hay más que ver cómo te mira.
Aspiró una bocanada de aire puro, lo retuvo en sus pulmones, y lo fue soltando poco a poco.
— Con Sharon todo es una duda constante, abuela.
— Pues si confías en mí, puedes creer en mi palabra.
La miró con todo el amor que en ese momento le inspiraba.
— Si no confiase en ti, ya no se en quién podría hacerlo.
Moira se paró en seco, y le miró con solemnidad, mientras se quitaba la cadena, que desde hacía años llevaba colgada al cuello, y se la entregaba.
— Fíjate si estoy segura, que quiero darte esto.
Él se quedó boquiabierto, cuando vio el aro que colgaba de la cadena.
— Pero abuela, ¡es tu anillo de Claddagh!5
— Exactamente. El anillo con el que tu abuelo me pidió que me casara con él, y el mismo que yo siempre dije que sería para ti. Sé que tu hermana Ellie se va a enfadar conmigo, pero siempre he querido que lo tengas tú.
Tragó saliva por un instante, mientras miraba hipnotizado las manos que sujetaban el corazón.
— ¿No crees que estamos exagerando un poco? Acabamos de conocernos…
— Shhh. Tranquilo, Patrick. No te estoy diciendo que lo utilices mañana, pero sé que ha llegado el momento de que lo tengas tú.
Al fin sonrió, besó el anillo, y después, la mejilla de su abuela.
— Gracias, abuela. Te aseguro que no se lo daré a nadie que no lo merezca tanto como tú.
— ¡Pobre de ti si lo haces!
Y sonrientes, siguieron paseando bajo el débil sol de invierno.




TREINTA Y TRES

Durante los tres meses siguientes, no le fue muy difícil cumplir la promesa que le había hecho a Patrick, de tener una relación en exclusiva.
Gracias a eso, la fama de Dennis empezó a dispararse aún más. Movió todos los hilos a su alcance, que eran muchos, para conseguirle más exposiciones de las que hubiera podido soñar jamás y que le llevaron de un continente a otro, casi de forma continuada.
Sus declaraciones de amor, aun hechas por teléfono, resultaban cada vez más incendiarias y a ella, cada vez le era más difícil tanto escucharlas, como ignorarlas.
Se arrepintió de haber hecho aquella promesa, en el momento en el que se dio cuenta de que realmente estaba sola.
Un cambio de juez a última hora, junto ciertos tintes de escándalo que aquello había conllevado, mantenían a Patrick encerrado de nuevo en los Hamptons. Solo pudieron verse en Nochevieja, después de haber pasado, las que para ella eran las fiestas más tristes del año, en España y en compañía de los cinco.
Las nuevas obligaciones de Benjamin, también le mantenían más alejado. De Main, era ella la que había decidido distanciarse, sin que la otra, también inmersa en sus propias obligaciones, se hubiese dado apenas cuenta.
Por fin, a finales de Enero, decidió que si iba a estar sola prefería no pasar el tiempo en Nueva York y puso rumbo a Florencia para poder terminar de diseñar su colección.
Probablemente, al contrario que al resto del mundo, la soledad rodeada de los amigos superficiales que tenía allí, se le hacía mucho más llevadera.
Por primera vez, se sentía sin rumbo, y pensaba que la distancia de todo y de todos, le ayudarían a tomar perspectiva.
Sus problemas de sueño empeoraban, al igual que las pesadillas que no podía evitar. Estaba agotada, y muy a su pesar, se sentía triste.
Miraba la lluvia que empapaba la cúpula de Santa María del Fiore, visible desde su lujosa suite del hotel Savoy, y era irremediable pensar en cuan diferente era aquella lluvia, el frío y el cielo gris, de la preciosa vista de la lluvia sobre la playa, en la casita de madera de los Hamptons, mientras Patrick se abrazaba a ella, dándole calor, y ella le hablaba de un castillo en Vezelay habitado por una princesa triste, donde le encantaría llevarle.
Se tumbó boca arriba sobre la cama y suspiró. ¿Por qué demonios había hecho aquella promesa? Todo iba a ser mucho más difícil.
Malhumorada, se incorporó de nuevo e intentó pensar en otra cosa. Ya era tarde. Ya era tarde para todo, en realidad. Tenía que acabar con aquello y prefería pensar en las consecuencias de sus actos, conforme fueran presentándose.
Tenía que terminar con todo, y lo haría en cuanto regresase a Nueva York. Sin embargo: ¿Cuántos meses llevaba repitiéndose lo mismo, sin ser capaz de ponerse a ello? Él se iría. Todos se irían, en realidad, y la amenaza de la soledad empezaba a asustarla.
Ahogó un gemido cuando miró la pantalla de su teléfono. Como si el hecho de pensar en él pudiese convocarle, Patrick estaba al otro lado de la línea.
— Hola, Delany.— y no dejó que la tristeza se reflejase en su voz.
— Vuelvo a casa, Glow.— dijo sin más.
— ¿Cómo que vuelves a casa?
— A Cohen le han concedido el traslado a Manhattan.
Y solo entonces, entendió lo que quería decir. Corrió hacia el armario y sacó una de sus maletas, tirando dentro la ropa de cualquier manera, mientras no podía evitar reír como una niña. No quería perder tiempo, ni pedirle a alguien que se ocupara de ello.
— Salgo en el próximo vuelo.
Y él también se echó a reír.
— Te veo en unas horas, cariño.
— Te veo en unas horas.
Y aún se quedó con la sonrisa congelada en los labios, al menos un minuto más, dejándose llevar por la felicidad del reencuentro. Por ahora, se centraría en eso.
El mensaje de Dennis llegó cuando ella ya viajaba rumbo a Nueva York, y no lo entendió en absoluto. Le decía lo mucho que la quería y que en cuanto llegase a casa, le llamase para contarle que le había parecido la sorpresa que le esperaba allí. Él no tenía intención de volver a llamarla hasta entonces.
Borró el mensaje, con una extraña sombra cerniéndose sobre ella.
— ¡Hola, Patrick! Que alegría verte.
— Hola Megan.— Tiró las maletas de cualquier manera y la abrazó con cordialidad.
— Estoy a punto de irme, pero si quieres puedo quedarme y ayudarte con el equipaje.
— ¿Estás loca?— y ante la cara de escándalo de Megan, rio y negó con la mano.— Lo siento, quería decir, que de ninguna manera voy a permitir que alargues tu jornada para ayudarme con esto. Puedo yo solo, gracias. Estoy acostumbrado.
— Esta bien, como quieras. De todos modos, te he dejado la cena preparada.
Y entonces cayó en la cuenta.
— ¿Sabías que iba a venir?
— Sí. Sharon me ha llamado antes de coger el avión.
Sus ojos se iluminaron por la alegría.
— ¿Ya viene hacia aquí?
— Sí. Hará unas tres horas que ha cogido el vuelo, así que, de madrugada ya debería de estar aquí.
— ¿Qué es eso, Megan?— Y señaló dos enormes cajas de madera, que se apilaban junto a la mesa de salón.
— ¡Oh! Realmente no lo sé. Las han traído esta mañana desde Newport. Diría que son dos cuadros, pero no estoy muy segura y Sharon no me ha dicho que tuviesen que traer nada.
Él lo meditó unos instantes.
— Tal vez haya decidido traer aquí dos cuadros de Magari.
— Sí, probablemente sea eso. ¿Necesitas algo más?
— Nada Megan, muchas gracias. Buenas noches.
— Buenas noches, Patrick.
Subió las maletas al dormitorio y se puso a deshacerlas, a pesar de lo mucho que odiaba hacerlo, tanto que casi se había sentido tentado de pedirle a Megan que le ayudase. Suerte que lo había pensado a tiempo. Una cosa era que Sharon y él fuesen a hacer un poco más seria su relación, y otra muy diferente que él empezase a tratar a su personal como suyo propio.
Cuando ya lo tuvo todo colocado, se encontró con que estaba hambriento.
Bajó a la cocina y volvió a reparar en las dos cajas. Por un momento, se sintió emocionado, pensando en la vista de Venecia de Canaletto. ¿Sería aquel uno de los cuadros que ella había mandado traer? Y, sobre todo, ¿le importaría mucho si era él quién lo liberaba de su encierro? Estaba deseando volver a verlo.
Intentó localizarla en el teléfono, pero lo encontró apagado. Se decidió entonces, por la que siempre había considerado la otra mitad de Sharon.
— ¿Cómo estás, amigo? ¿Por fin en Manhattan?
— Sí, Ben. He llegado hace apenas una hora.
— ¿Estás en casa?
Y sabía perfectamente a qué lugar se refería al preguntar.
— Sí, y por eso te llamo. ¿Sabes si Sharon ha pedido que le envíen algún cuadro de Magari? Aquí hay dos cajas enormes, con remite de Newport.
Benjamin hizo memoria.
— Solo Mujer en espera, que llegó el otro día, pero tal vez sí.
— ¿Crees que le importaría que los abriese?
Rio al otro lado de la línea.
— Por supuesto que no, Patrick. Estás en tú casa, ya sabes.
— De acuerdo, gracias.
Después de unos minutos de charla banal, colgó el teléfono y se dispuso a liberar los cuadros de su encierro. Pero por un momento, se sintió dudar. No veía que, a simple vista, aquellas cajas tuvieran la suficiente protección conforme para albergar alguna de las obras maestras que había visto en la casa.
Con mucha más curiosidad, utilizó un raro utensilio que encontró en la cocina — y que no logró adivinar que era, por lo que lo consideró prescindible si lo estropeaba— para hacer palanca. La primera barrera cedió.
Lentamente quitó la espuma protectora y sintió como si aquel rayo plasmado en el lienzo, le atravesase a él.
No era la obra de Canaletto, la que ahora miraba con auténtica sorpresa, sino el cuadro más famoso de Dennis Gahan.
¿Cuándo había comprado Sharon el azul Gahan? Y, sobre todo: ¿Cuándo había aceptado Dennis vendérselo? Hasta donde él sabía, jamás había consentido en ello. Sabía que Sharon había comprado uno de los cuadros de Dennis, a pesar de sus protestas, pero no le había comentado nada sobre un segundo cuadro, y mucho menos, sobre un tercero.
Intentó apartar las sospechas que empezaban a acrecentarse en su interior, pero sintió como se le aceleraba el pulso, al abrir el segundo.
Muy a su pesar, sintió ardientes las lágrimas de rabia en sus ojos, al echarle un largo vistazo a la imagen que se presentaba ante él, como la mayor de las traiciones.
El mito del Fénix había sido reinventado por Dennis, y en el lienzo, renacía una mujer, emergente de un bloque que parecía ser hielo, con los brazos levantados al viento, y unas alas plateadas, tan delicadas, que casi podías sentir el tacto de sus plumas. Su melena ondeando salvaje, la curva de su pecho, la barbilla levantada en actitud desafiante…No cabía duda: Aquella mujer era Sharon. Dennis había pintado a Sharon. Dennis había seducido a Sharon. Nadie llega a semejante nivel de detalle en un cuerpo, si no ha sido un cuerpo acariciado largamente. Él mismo, conocía de memoria todos los detalles de aquel cuerpo en concreto.
Se fijó entonces en la nota colocada con cuidado en una de las esquinas, y ya no le importó en absoluto violar aquella parte de su vida.
Gracias por devolverme la inspiración. Por devolverme la vida. Esto representas para mí: El Ave Fénix que ha conseguido hacerme renacer. Por eso ambos cuadros son tuyos. Te entrego mi pasado, rogando porque tú seas mi futuro. Te quiero. D.
Hizo pedazos la nota, sin pensar siquiera en lo que hacía y cayó de rodillas al suelo, esta vez sí llorando de puro dolor.
El hombre que más odiaba en el mundo, aquel que no hacia otra cosa que utilizar, hacer daño y despreciar a las mujeres, había conseguido engañar a la única mujer a la que pensó que jamás podría hacerlo. A la única mujer que él había amado.
No tenían ninguna obligación. Hasta hace apenas unos meses, cualquiera de los dos podía hacer lo que realmente quisiera, pero: ¿Dennis Gahan? La sola idea le hacía sentir nauseas.
Quería sentir rabia, furia… quería despreciarla y mandarla al infierno de la manera más cruel. Sin embargo, se sentía incapaz de odiarla. Tal era su amor por ella que, en el peor momento, solo lo sentía aún más intenso.
Si no hay amor, la traición no puede doler tanto.
Cuando las puertas del ascensor se abrieron, lo primero que le llamó la atención fue la tenue luz que venía del salón. Él debía estar esperándola, sin embargo, no sintió ningún tipo de alegría, sino miedo. No había podido desprenderse de esa sensación, desde que Dennis le había mandado aquel mensaje.
Entró despacio y le encontró sentado en el sofá, con un vaso en la mano y sin apartar su vista de los dos cuadros que había apoyado en la barra de la cocina.
Ni tan siquiera la miró, cuando la sintió entrar.
— Maravillosos, ¿no crees?— y señaló ambos cuadros con el vaso.
Ella se sintió palidecer, cuando fijó su vista en los cuadros. No cabía ninguna duda de quién los había enviado, ni que significaban. Se llevó la mano a la boca, francamente sorprendida y maldijo a Dennis por su indiscreción.
— Patrick, yo…— intentó explicarse, pero de repente no encontró palabras.— Voy a cambiarme.— susurró al fin.
Él no dijo nada.
Tenía que prepararse para una batalla que sabía llegaría, tarde o temprano. Pero, de repente, se sentía débil.
Se desvistió despacio, pensando en cómo se había precipitado todo y de la manera tan injusta que lo había hecho para Patrick. Al fin y al cabo, ella merecía todo lo que estuviese a punto de pasar.
Se miró al espejo, mientras se colocaba el camisón de satén y se vio a sí misma dibujar una sonrisa torcida. Eran miles de sentimientos los que la invadían, pero ahora mismo, no necesitaba ninguno de ellos. Únicamente su cinismo. Tiraría de todo su cinismo, llegado el momento, para conseguir que él la odiase. Era lo justo.
Bajó, dispuesta para la batalla y le encontró de pie, mirando de nuevo aquellos dos cuadros.
— Te has acostado con Dennis.
Fue una afirmación, no una pregunta. Aun así, ella contestó como si lo fuese.
— Sí. Y no creo que eso sea asunto tuyo. Sin obligaciones, ¿recuerdas?
— En esto te doy la razón: Eso ya no es asunto mío.
Se volvió y allí estaba ella, con su batín de seda negro, plantándole cara, con la barbilla levantada y lista para la lucha.
— ¿Por qué él, Sharon?
Ella levantó los hombros con indiferencia.
— Qué más da. No voy a aburrirte con los detalles.
Finalmente, un extraño deseo teñido de violencia, le superó. Salvó la distancia que les separaba, empujándola contra la pared y estrechándola fuertemente en sus brazos. Ella sintió dolor por el golpe, sin embargo, apenas pudo protestar al sentir su ávida boca contra la suya.
El beso, si acaso a aquello se le podía denominar así, fue breve, y él se apartó de sus labios, casi como si le quemasen.
— Hubiera podido aceptar a cualquiera, menos a él. ¡Él no, maldita sea!— gritó, mientras golpeaba las manos contra la pared, apenas a unos centímetros de su cabeza. La miró con dolor.— ¿Por qué me has  hecho esto?— en contraste con el grito de antes, aquellas palabras fueron un susurro.— Es lo único que no puedo perdonarte.
— ¿Qué es lo que te he hecho?— contestó con furia.— ¿He de recordarte que éramos libres? Que somos libres.— puntualizó.
Dio dos pasos hacia atrás, dolido por la forma en que Sharon estaba obviando aquella conversación en Irlanda, cuando un maravilloso camino se abría entre ellos. Incrédulo, negó con la cabeza.
— ¿Cómo he podido confiar en alguien como tú?— Echó un lento vistazo a su cuerpo y volvió a negar.— Mírate: Eres puro sexo. No tienes más que dar.— Acarició con suavidad sus pómulos.— Juntos podíamos haberlo sido todo.— bajó un instante la vista.— ¿Sabes todas las primeras veces que acabamos de perder?— preguntó abatido.— Todavía nos quedaba tanto por hacer…— volvió a mirarla a los ojos y el vacío que vio en ellos, le enfureció aún más.— Pero eres exactamente la mujer que él necesita. Sois tal para cual. Dos personas vulgares.— escupió con desprecio.
Levantó la mano, dispuesta a darle una bofetada, sin embargo, él tuvo más reflejos y la cogió en el aire, antes de que le golpease. Volvió a apretarla contra la pared, y en un rápido movimiento, bajó su bata hasta la mitad de sus brazos, tirando después de ambos lados con fuerza, impidiéndole cualquier movimiento.
— No todas podemos ser Heather.— se defendió al fin, con un tono tan hiriente, como había pretendido que fuese su mano.— Tu pequeña abogada tiene exactamente la clase que necesitas, ¿verdad?— sonrió con sorna.— Aunque es extraño que buscases en otra lo contrario a lo que ella te ofrecía. Tal vez prefieras la vulgaridad que yo puedo darte. Tal vez los tres somos iguales.
La miró con desprecio y se acercó a su oído.
— No metas a Heather en eso.
Y ante lo que ella consideraba una defensa, estalló.
— ¡Heather siempre ha estado metida en esto!
Sus celos fueron entonces, absolutamente transparentes para él y el deseo volvió a aguijonearle.
— Ella nunca ha sido nada comparada contigo. – Con una suavidad que amenazaba su débil resistencia, lamió el lóbulo de su oreja. Aquella dulzura, en contraste con la fuerza con la que la sujetaba, hizo que a ella se le escapase un gemido, que a él le complació enormemente.— ¿Por eso lo has hecho?— su tono volvía a ser firme.— ¿Por Heather? Siempre me dijiste que no te importaba.
Y la llameante ira que vio en sus ojos fue algo que, hasta ese momento, desconocía. Le sorprendió tanto, que a punto estuvo de soltarla. Y lo hubiera hecho, si ella no se hubiese liberado al fin de su posesivo abrazo, con tanta fuerza, que el satén se rasgó.
— ¿Y entonces sí me creíste?— De un fuerte empujón, le apartó definitivamente de ella.— Dices que no ha sido nada, y por supuesto, yo sí debo creerte. Tal vez si lo hago, duela menos escuchar su voz al otro lado del teléfono mientras hablo contigo.
No intentó sujetarla esta vez. Su cabeza intentaba dar sentido a lo que acababa de escuchar. Una esperanza. Aquello era una pequeña esperanza.
— ¿Qué es lo que te dolió?—y añadió con un susurro.— ¿Qué intentas decirme?
Sin embargo, su risa contrastó con las palabras anteriormente pronunciadas. Ella misma se había dado cuenta del fallo que había cometido y que tenía que subsanar.
— Olvídalo, Delany. No esperes una declaración.
— ¡Oh no! ¡Por supuesto que no!— contestó, perdiendo una vez más la esperanza.— Aunque sí me gustaría que hicieses una declaración.— Le miró confusa.— ¿Le quieres?
Y la confusión aumentó.
— ¿Qué es lo que estás diciendo?
— Es muy sencillo, Glow: ¿Le quieres?
Su mueca fue de repulsión.
— No.
— Él sí te quiere a ti. Es más, él está enamorado.— señaló los pedazos de la nota.— Lo dejaba muy claro.
Obvió el hecho de que él hubiese leído algo que iba exclusivamente dirigido a ella y que hubiese sido capaz de destruirlo.
— No me importa nada, lo que él sienta o deje de sentir. Dices que Heather no tiene importancia…— señaló los cuadros.— ¿Realmente crees que él ha significado algo para mí? ¿Qué más da que haya sido él, maldita sea?— se apartó, haciendo aspavientos con las manos, como si realmente le costase entenderlo.
— Porque me has destrozado, Glow.— y ante el abatimiento de sus palabras, se paró en seco y se volvió hacia él. Sin embargo, Patrick le daba la espalda.— Porque sabes perfectamente el desprecio que siento por ese hombre…mientras tú…— tragó saliva, intentando reprimir las lágrimas que le producía, imaginarla con él en aquella misma casa.— ¿Él ha estado aquí?
— ¡Jamás!— se apresuró a contestar ella.— Ni aquí, ni en Magari…Jamás te hubiese hecho eso…— se arrepintió al momento de sus palabras. Unas palabras que sonaban a justificación y que resultaban injustas tras el descubrimiento de él. Se acercó a su espalda, con la mano extendida, intentando darle algún consuelo, que ella también necesitaba. Sin embargo, se paró en seco. Aquel era un lujo que no debía permitirse. Por el contrario, añadió de forma cansada.— Lo siento Patrick, pero insisto, en que no creo que lo que yo haya tenido con Dennis tenga que afectarte de ningún modo. Pero si es así, puedes marcharte cuando quieras.— notó como él tensaba la espalda.— Si consigues pasarlo por alto y quieres quedarte…
Se volvió hacia ella, con expresión indescifrable.
— ¿Quieres que me quede?
— Es tu decisión. Solo puedo decirte que, entre nosotros, nada ha cambiado. — Se dio asco a sí misma, recordando aquellas mismas palabras, pronunciadas para los oídos de Dennis.
El pareció meditarlo unos instantes, y sin decir palabra, salvó de nuevo la distancia que les separaba y la abrazó para devorarla. El que ella reaccionara a su beso, aceptándole y atrayéndole, sin embargo, le enfureció aún más.
Se apartó de nuevo, y comenzó a desabrocharse la camisa.
— Esto es lo único que quieres, ¿verdad? – Como toda respuesta, ella le miró desafiante. — Muy bien, Glow. Ya me queda claro.
Terminó de desnudarse, mientras ella le miraba expectante y excitada y sin ningún tipo de delicadeza, la despojó de la bata. Volvió a recorrer su cuerpo con una lenta mirada y se mordió el labio, terriblemente complacido con lo que veía.— Eres puro sexo y nada más.— repitió. La abrazó de nuevo y mordió su boca. Sabía que le estaba haciendo daño pero, sin embargo, se apretó más contra él. Aferró sus caderas de forma posesiva, mientras que ella sentía como el fuego la iba consumiendo por dentro.
Vio como los ojos de Patrick se oscurecían por el deseo y muy a su pesar, supo que en aquel momento, su poder sobre ella era muy real. Una de sus manos acarició su muslo y subió hasta encontrarla totalmente húmeda.— ¿Esto es lo que quieres, Glow?— Su dedo comenzó a hacer círculos sobre su clítoris, tan lentamente, que empezó a desesperarla. Su lengua recorrió su cuello, hasta llegar a uno de sus pechos, donde atrapó el pezón para morderlo, tal vez algo más fuerte de lo que esperaba. Sin embargo, ella rugió de placer.— ¿Seguro que solo es esto lo que quieres?— susurró contra su piel.
Ella sabía que no. Que aquello no era lo único que quería, pero sí a lo único que podía aspirar. Era incapaz de contestar algo que no fuese, lo que contestó.
— Es lo que quiero.— jadeó.
Él se acordó entonces de sus miradas, de su forma de decirle que a partir de ese momento tan solo serían ellos dos, de su forma de besarle, de acariciarle...
— ¡Mientes! – gritó, arrastrándola con él al suelo. La imagen de Dennis volvió a colarse en su cabeza y se colocó encima de ella, sujetándole con firmeza los brazos por encima de la cabeza. Ella sentía el dolor del suelo contra su espalda, pero apenas le importaba. El deseo que sentía por Patrick en ese momento, la tenía totalmente ciega. No podía hacer otra cosa que no fuese jadear, gemir y gritar de placer, mientras él devoraba su cuerpo. Sabía que podía parar cuando quisiera. Sabía que Patrick se apartaría al instante, en el momento que ella así lo pidiese. Sin embargo, no quería estar en otro lugar en el mundo que no fuese exactamente en el que estaba, aunque este fuera el frío suelo.
El primer orgasmo llegó violento, sin poder ni querer contenerlo y volvió a sentirlo de nuevo, cuando su pasión consiguió arrastrarle a él, hundiéndose en ella sin contemplaciones. Cuando por fin soltó sus manos, para levantar sus caderas y así penetrarla más profundamente, ella no pudo más que agarrarse con fuerza a su espalda. Sus uñas estaban dejando marcas en su piel, pero apenas era consciente. Le apretaba contra ella, como un náufrago agarraría un salvavidas. Pegaban sus bocas, como si el mundo se acabase y el aliento del otro fuera lo único que les haría sobrevivir.
Cuando las embestidas se hicieron más apremiantes, más descontroladas, sus gemidos se fundieron en un único grito desesperado.
En aquel momento no existía Dennis, ni Heather, ni el resto del mundo siquiera. Solo sus cuerpos, convertidos en un campo de batalla, en el que ambos guerreros luchaban el uno contra el otro y se rendían el uno al otro.
Ese era su mundo y todo lo demás podía irse al infierno, mientras que ellos permaneciesen unidos.
El agua caliente, caía sobre él mientras, apoyando la cabeza en la pared, intentaba tranquilizarse. ¿Qué había hecho? ¡Se sentía como si la hubiese forzado! Sabía que sus juegos, en ocasiones, habían rozado la violencia. Les gustaba el sexo fuerte y siempre había sido así. Sin embargo, su furia en esta ocasión había sido muy, muy real. Se sentía totalmente despreciable.
Con el ánimo un poco más templado, salió de la ducha y se envolvió la cintura con la toalla. sentía incluso vergüenza de su desnudez, en aquel momento.
La encontró también vestida con su camisón, delante de los ventanales del dormitorio, fumando, aparentemente tranquila, un cigarrillo.
Sin embargo, sintió que el mundo se le caía encima, al reparar en las marcas rojas de su muñeca.
— Sharon, yo…
Ella levantó la mano, en aquel gesto tan característico en ella.
— Tranquilo, Delany. No me has hecho daño.— aplastó el cigarro contra el cenicero, pero apenas se movió.
Él, por su parte, soltó el aire de sus pulmones, cuando la escuchó dirigirse a él por su apellido. Al no saber muy bien que decir, prefirió preguntar algo, por lo que siempre había sentido mucha curiosidad.
— ¿Por qué lo haces?— ella le miró interrogativa.— ¿Por qué siempre que estás preocupada, o enfadada, te colocas ante el ventanal? Nunca me atrevo siquiera a acercarme a ti, cuando te veo ahí parada.
Ella sonrió levemente.
— ¿Te has dado cuenta?
El asintió, también con una débil sonrisa.
— Yo me doy cuenta, de todo lo que tenga que ver contigo.
Ella volvió a perder su vista en el parque y se mantuvo en silencio durante al menos un minuto, que a él se le hizo eterno, sin atreverse a decir nada más y mucho menos, a acercarse a ella.
— Es por lo que me gusta tanto el cristal.— colocó la palma de su mano y su frente contra el frio ventanal y lo acarició lentamente.— Todo el mundo puede ver, lo que yo quiero que vean de mí. Solo lo que yo quiero mostrar.— añadió con más énfasis.— Sin embargo, nadie puede tocarme, hacerme daño o ver más allá. Siempre me he sentido protegida.
— Te he hecho daño, ¿verdad?
— No más del que yo te he hecho a ti.— chasqueó la lengua y suspiró con fastidio.— Benjamin tenía razón, una vez más.
— ¿En qué?
— En que eres mi único punto débil.
Dio un par de pasos más hacia ella.
— No entiendo que quieres decir.
Por fin le miró, con una expresión de derrota dibujada en el rostro.
— Que debí dejar que te marchases hace meses, pero no he sido capaz— Intentó abrazarla, sin embargo, esta vez ella dio unos pasos hacia atrás, para impedir que lo hiciese, ante su mirada horrorizada.— No, Delany. No hasta que no escuches lo que tengo que decirte.— El asintió, sin saber muy bien que otra cosa podía hacer.— Él no ha sido nada para mí, al menos nada que puedas entender.— movió las manos, frustrada.— Simplemente, era algo que tenía que hacer. Algo que tenía que hacer por ella.— añadió en un susurro.
— ¿De quién hablas?
Se tapó la cara con las manos, y frustrada soltó una especie de gruñido.
— Era algo que tenía que hacer. No me pidas que diga nada más, por favor.— y su mirada fue suplicante.— Pero él no me importa. Nunca lo ha hecho.
— ¡No entiendo nada, Sharon! Por favor, ¿podrías ser más clara?
Ella negó con la cabeza.
— No puedo, Patrick. Esta vez, no puedo.
— Pero, ¿por qué? — preguntó con menos paciencia.
— Porque el día en que te lo cuente, será el día en que te marches. Y no estoy preparada para eso. ¡No soy capaz de dejarte ir todavía!— admitió al fin.
El meditó un instante sus palabras.
— ¿Vas a volver a verle?— preguntó.
Ella pareció dudarlo, sin embargo, movió la cabeza.
— Jamás volverá a tocarme.
— Entonces, no lo hagas.
— ¿Qué no haga qué?— preguntó confusa.
— Contarme nada, si tan segura estás de que me marcharé.— Al fin salvó la distancia que les separaba y la abrazó con suavidad.— Haz lo que tengas que hacer, sea lo que sea, pero quédate conmigo. Ocúltamelo el resto de tu vida, si es lo que quieres, pero no me abandones.
Le miró como si le costase comprenderle.
— Pero: ¿Cómo puedes decir eso, sin siquiera saber de qué estoy hablando?
Por una vez, pensaba que Sharon se estaba pasando de melodramática. ¿Qué podía ser tan grave? Había dicho que era algo que tenía que hacer por ella, pero: ¿Quién era ella? Sea como fuere, lo cierto es que no le importaba. Ya habría tiempo, estaba seguro. Por ahora, se conformaba con la promesa de que no volvería a tocarla. Eso le bastaba.
Sonrió y le pellizco la nariz con delicadeza.
— ¿De veras piensas que me marcharía?— ahogó una risa.— Aún no te has dado cuenta, ¿verdad? Mi preciosa genio no se ha enterado de nada.
— Ahora soy yo la que no sé de qué estás hablando.
Sonrió con una enigmática sonrisa y con suavidad, la dirigió a la cama. Con un suave empujón, le indicó que se sentase y él se arrodilló entre sus piernas.
Cogió su mano y la colocó en su pecho, donde el corazón le latía violentamente.
— De esto. ¿Lo notas?— Ella asintió con suavidad.— Late así por ti. Nunca lo ha hecho así por nadie.
Y supo que había llegado el momento de dejar sus sentimientos al descubierto.
Se incorporó para tumbarla en la cama y se colocó a su lado. la besó con dulzura, mientras acariciaba su pelo. Pasaron los minutos, sin que ninguno de los dos, dejara de besarse lentamente, acariciándose los labios, con una ternura poco usual en ellos. Cuando los besos se tornaron más ardientes e intensos, ella quiso abrazarle, pero él le retiró los brazos suavemente.
— No, Glow.— la miró directamente a los ojos y ella entendió  que esta vez, no era ningún tipo de orden dentro de ningún juego, solo una necesidad.— Por favor.— susurró.
Ella no dijo nada. Aunque hubiese querido, no hubiese podido hacerlo. Una extraña emoción le atenazaba la garganta, y no hubiese sido capaz de explicar, de la manera en que le estaba sintiendo.
Se dejó llevar, de una forma en la que nunca lo había hecho, mientras él acariciaba su cuerpo lentamente, de una forma casi reverencial. Sentía la cabeza y el cuerpo ligeros, como si flotase por la habitación. El fuego que él provocaba en su interior era abrasador, como siempre, sin embargo, esta vez era algo suave, dulce, casi mágico.
Toda su piel estaba en un estado de sensibilidad absoluto. Notaba amplificados todas las caricias, todos los besos, y únicamente podía suspirar.
No quedaba ningún rincón por besar, por acariciar, por lamer, cuando él volvió a entrar en ella, con sumo cuidado. Apenas se movía lo suficiente para sentirla y dejar que ella lo sintiese a él.
Quiso cerrar los ojos, pero él casi le suplicó que no lo hiciese. Quería toda su atención. Quería que por fin ella le viera, no solo su deseo, ni su necesidad, sino aquello que llevaba tanto tiempo ocultando…tanto tiempo esperando.
La había encontrado y había estado buscándola toda una vida. Le susurraba palabras de amor en el idioma de sus antepasados, las cuales ella no podía entender, pero que la envolvían como un suave velo de seda y sonaban como un hechizo en sus oídos.
Solo aceleró el ritmo al final, cuando ya no pudo aguantar más, pero el placer esta vez fue lento y dulce, aunque más intenso incluso que antes.
En ningún momento habían dejado de mirarse y tampoco lo hicieron una vez pasado el éxtasis.
Sin embargo, ella hizo ademán de apartarse, cuando no pudo más con la intensidad de su mirada. Necesitaba volver a la realidad, a su frialdad, al lugar en el que se sentía segura, pero esta vez, él no se lo permitió.
— No, por favor. No te separes de mí. Quédate entre mis brazos. Necesito tenerte entre mis brazos…para siempre.— La expresión de ella, entre el temor y la sorpresa, le conmovió, aunque no tanto como cuando la sintió temblar. En ese momento, la emoción y el amor le invadieron por completo, y alejándose un poco de su rostro, las palabras salieron solas.— Te quiero, Glow.— Sintió su sobresalto y vio como sus ojos se empañaban. Estaba confusa, aturdida y le faltaba el aliento. Sin embargo, con tan solo fijarse en su mirada, él entendió. Entre ellos no hacían falta las palabras, aunque esta vez él hubiese necesitado decirlas. Mirando en la profundidad de sus pupilas, vio como todo su muro de frialdad se derrumbaba. Sus ojos no mentían, aunque su boca fuese incapaz de decirlo. Patrick supo en aquel momento, que ella le amaba tanto como él, y con eso le bastaba. Quiso que aquel momento fuese eterno y sonriendo levemente, apoyó su frente en la de ella y volvió a repetir.— Te quiero.
Ahora sentada en la cama, con las rodillas abrazadas, era ella quién le miraba dormir, con una sonrisa idéntica a la de él, dibujada en los labios.
Él la quería. Había sentido sus palabras, como no había conseguido sentir las de Dennis, con un aleteo del corazón, con la falta de aliento que Patrick provocaba en ella. Y aunque no había sido capaz de contestar, sabía que él lo había entendido.
Se acercó un poco más, cuando le escuchó decir algo en sueños, pero fue incapaz de saber que decía. ¿Estaría soñando con ella?
Sonrió de nuevo ante la idea, como una adolescente, y por primera vez en años, pensó en qué pasaría si se olvidaba de todo. ¿Podría hacerlo? ¿Habría alguna manera de parar lo que ya estaba en marcha? ¿De borrar lo que ya había pasado?
Sabía que, si lo pensaba con frialdad, encontraría la manera.
¿No merecía él, que al menos lo intentase?
La respuesta le vino clara y luminosa, y se sintió morir de felicidad cuando se acurrucó a su lado, y él la acogió entre sus brazos.
Sí. Tendría que pensar las cosas muy fríamente.
La lluvia caía insistentemente sobre ella, aunque ya estaba tan mojada, que apenas lo notaba. Sí podía sentir, sin embargo, el satén de su túnica pegándose a su cuerpo. ¿Cuándo se había vestido así?
Piedras escarpadas, como aquellas vistas en Irlanda la rodeaban. Mucho más amenazantes y siniestras que entonces, se cernían sobre ella. Aquello era un laberinto y no tenía ni la menor idea de cómo había llegado hasta allí.
Intentaba avanzar despacio, cegada por la lluvia y el viento que arreciaban. Recorría una y otra vez, interminables pasillos que serpenteaban continuamente, como el dibujo de un niño que está aprendiendo, sin ningún orden, ni sentido. Empezó a inquietarse. Aquel intrincado camino, parecía no tener ningún fin, y sin duda, tampoco tenía ninguna lógica. Las paredes parecían cambiar constantemente, cerrándole el mismo paso, por el que había venido.
Tenía que encontrar el centro, se dijo. En el centro del laberinto, siempre está lo que estás buscando, desde donde puedes encontrar la salida. Pero ¿Cómo? Cuanto más avanzaba, más pérdida se sentía, siendo conducida una y otra vez a callejones sin salida.
Se paró un instante, e inspiró con fuerza. No dejaría que los nervios pudiesen con ella. Simplemente debía dejarse llevar, esta vez sin ningún tipo de lógica. En ocasiones, es mejor dejar que sea el instinto quién marque el rumbo.
Cerró los ojos y comenzó a caminar, sin encontrar esta vez ningún obstáculo en su camino. Cuando los abrió de nuevo, vio la luz al final del pasillo donde se encontraba. Sonrió triunfal: Había llegado a su destino.
La luz comenzó a ser cegadora, cuanto más se acercaba a ella, hasta llegar a deslumbrarla por completo. Se tapó los ojos con los brazos, hasta que poco a poco, notó como la claridad iba desapareciendo.
Cuando consiguió volver a fijar la vista, se dio cuenta de que no estaba sola.
No se sorprendió al encontrarla allí.
Tarareaba una alegre melodía que, sin embargo, contrastaba con la tristeza de su voz: ¿Quién soy? ¿Quién soy?...eran las únicas palabras que podía distinguir, en una tonada que parecía sacada de algún tipo de juego infantil.
El cantó cesó cuando levantó la vista y la vio.
— Te estaba esperando.
— ¿Qué hago aquí?— preguntó  como único saludo.
Silvia esbozó una ligera sonrisa.
— Es un lugar muy triste, ¿verdad?
Se dio cuenta entonces de que la lluvia había cesado. Sin embargo, se había quedado helada.
— No me gusta. — concedió, mientras se abrazaba, víctima de un escalofrío.
— Es lógico que no lo haga. Todo lo que más temes sigue aquí. Yo sigo aquí.
— ¿Qué es lo que quieres, Silvia? — preguntó con impaciencia, obviando su último comentario.
Se quedó de piedra cuando escuchó su carcajada.
— Este es tu sueño, Sharon. Yo no te he llamado. Eres tú la que vienes a mí.— la observó con detenimiento, como si quisiera escrutar sus sentimientos más íntimos.— Mírate: Tus sueños cada vez están más desquiciados…igual que tú.
Salvo la distancia que les separaba, levantando un dedo amenazante ante ella.
— Eres tú quién no deja de llorar. Estoy harta de escucharte constantemente.
— ¿Seguro que soy yo la que llora? ¿Acaso no somos la misma? – Suspiró profundamente.— La tristeza sigue ahí, Sharon. Debajo de toda esa perfección, lo que hay, somos yo y mis lágrimas.
Bajó la vista, mientras notaba la ira bullir en su interior y entonces miró las cicatrices que cruzaban sus brazos. Esbozó una media sonrisa. Silvia siguió su mirada hasta sus brazos, y Sharon casi pudo sentir como propio su dolor. Con una mano temblorosa, pasó suavemente la yema de su dedo por la horrible marca de su brazo izquierdo y una lágrima rodó por su mejilla, hasta caer en ella.
— Siempre olvido que tú no las tienes.
Sharon extendió con aire triunfal su brazo hacia ella.
— No, no las tengo. Yo no me quedé con ninguna de tus cicatrices.— Y la otra supo al instante que no solo se refería a las físicas.
— Que no las veas, no significa que no estén. No te engañes.
Se sentía incómoda por la conversación, pero no iba a hacerlo notar.
— Es absurdo hablar contigo.— bufó con desprecio.— Hiciste bien en desaparecer.
Se dio la vuelta para marcharse, pero el sonido de una voz, idéntica a la suya, le hizo pararse en seco y volverse hacia ella, con la sorpresa dibujada en el rostro.
— No voy a permitir que no acabes lo que empezaste.
— ¿Y quién te crees que eres para darme ordenes?
— Soy la que tuvo que aguantar todo el dolor, tú misma lo has dicho.— se levantó, y esta vez fue ella la que puso su dedo amenazante ante Sharon.— Soy la que se sacrificó, para darte paso. A ti, solo te corresponde darme el lugar que siempre debí ocupar. Déjame hacerlo a mí, Silvia. ¿Lo recuerdas? No permitiré que mandes todo al infierno, solo porque te estés comportando como una tonta enamorada.— Quiso mover su mano y golpearle. Sin embargo, se dio cuenta con horror, de que no podía moverse. La risa de Silvia, resonó entonces, rebotando contra las piedras y convirtiéndose en un coro de carcajadas.— Te has enamorado de los dos, y lo sabes.— levantó los hombros, restándole importancia.— No pasa nada. Yo también lo hice.
— Sabes que eso no es verdad.— su voz sonó calmada esta vez.— Nunca le quisiste.
— Eso no importa ahora.— dibujó una mueca ladeada.— Sabes que él va a abandonarte, ¿verdad?
Clavó una vez más, las uñas en la palma de sus manos, mientras apretaba los puños, sabiendo perfectamente a quién se refería.
— Me quiere.— se defendió débilmente.
— ¿Y desde cuando el amor es suficiente?— movió el dedo de un lado para otro, para darle más énfasis a su negación.— Nunca lo es, Sharon.
Y muy a su pesar, supo que aquello era verdad.
— ¿Qué quieres que haga?— y su propia pregunta, le cogió por sorpresa.
— Es sencillo: Terminar lo que empezaste. Aguantarás su desprecio y su abandono, y celebrarás tu amarga derrota, como siempre has querido.
— ¿Y si no lo hago?— gritó fuera de sí.
— Lo harás, te lo aseguro. Y entonces, sabrás lo que es ser yo.— y esa idea pareció gustarle.— ¿Has visto el cuadro? ¿Te has fijado en cuanto se parecen? Nacer y renacer. Si te paras a pensarlo, el significado es el mismo, aunque él ni siquiera se haya dado cuenta.— y esta vez, su media sonrisa, fue calcada a la de Sharon.— ¿Sabes cuál es la gran diferencia entre ambos? Que yo soy esencia, y tú únicamente apariencia. Mi cuadro es una genialidad. El tuyo, poco más que una mujer desnuda.
— ¡Ambas soy yo! Él consiguió verme antes que tú misma.— gritó con voz de niña caprichosa, a quién le niegan algo que cree pertenecerle.
Esta vez, la sonrisa de Silvia fue dulce.
— Gracias por darte cuenta de una vez. 
Al fin, la satisfacción, la suficiencia en su voz y, sobre todo, la realidad de sus palabras, consiguieron enfurecerla lo suficiente conforme para moverse.
— ¡Basta, Silvia!
Y por fin, ante su orden, la otra pareció enmudecer, y una vez más, su gesto volvió a ser apocado.
— Solo te estoy advirtiendo. Él va a abandonarte y te derrumbarás. Asume las consecuencias, antes de que sea demasiado tarde.
— Eso no va a pasar. Soy Sharon Glow.— y su sonrisa, resultó aterradora.— Yo siempre consigo lo que quiero, y si es a él a quién quiero, es lo que tendré.
Silvia movió la cabeza de un lado a otro, mientras las lágrimas volvían a aparecer en sus ojos.
— Lo sabes, Sharon.
— Insisto: es inútil hablar contigo.
Y antes de que se diese cuenta, Silvia se colocó ante ella y la aferró por los hombros.
— Si estoy mintiendo, si realmente no tienes miedo, si tan segura estás de que todo saldrá bien: ¿Cómo es posible entonces, que yo te esté diciendo lo contrario?
Y en ese momento, entendió lo que realmente Silvia quería decir.
— ¡Yo no soy tú!— gritó con todas su fuerzas. Y todo lo que tenía alrededor, pareció romperse en mil pedazos.
Se despertó con el grito ahogado en la garganta, y con horror, comprobó que estaba sola.
Su ansiedad subió de intensidad, y se levantó de un salto, con una sola idea fija en la mente.
Tenía que ver los cuadros.
Bajó las escaleras a toda velocidad y encendió las luces. Sin embargo, perdió parte del valor, conforme se fue acercando a los lienzos, a los que ahora veía como una amenaza.
¿Sería posible que Silvia tuviese razón, y Dennis hubiese visto en ella otra vez lo mismo?
Miró el rayo y sintió de nuevo la euforia. Allí podía verse reflejada, una vez más. El fuego que siempre llevó dentro. El estallido que lo había cambiado todo... Su esencia.
Después, volvió la vista hacia su propia imagen, emergiendo orgullosa del puro hielo, y lo que sintió fue furia. Su melena al viento, sus formas perfectas, la tersura de su piel…Apariencia. Nada más.
¿Cómo era posible, que Dennis hubiese podido ver más de ella en Silvia, que en ella misma?
Se llevó las manos a la cabeza, desesperada.
Estaba cansada, eso era todo. Estaba cansada y no pensaba más que en tonterías. Pero de repente, aquellas imágenes le molestaban e incomodaban.
Quería apartarlas de su vista, borrarlas, reducirlas a jirones…
Con un grito desgarrador, golpeó primero el rayo, que cayó al suelo con un ruido sordo. Después, fue su propia imagen la que siguió al primer cuadro.
Corrió hacia la cocina, y sin pensar en lo que hacía, cogió un cuchillo.
Destrozaría esas imágenes, y probablemente se sentiría mucho mejor.
Sin embargo, una voz tras ella, le hizo quedarse paralizada.
— ¡Dios mío, Sharon! ¿Qué es lo que estás haciendo?
La voz aterrada de Patrick, iba totalmente en consonancia con la mueca reflejada en su rostro. Se sintió como un niño, sorprendido haciendo una travesura. Fue consciente entonces de los cuadros en el suelo y de la propia imagen que ella debía de dar con el cuchillo en la mano. Lo soltó, como si le quemase y le miró con desesperación.
— Pensaba que te habías ido.
— No. Solo me he levantado al baño un momento.— se acercó despacio.— ¿Qué es lo que pretendías hacer?
— Te han hecho daño.— dijo señalando los lienzos.— Te han hecho daño y por eso, solo quiero hacer que desaparezcan.
Por fin la abrazó y ella cayó rendida en sus brazos, presa de repente, del agotamiento.
— Por mucho que me duela, jamás podría permitir que destruyeses dos obras como esas.— le besó suavemente el pelo.— ¿Te encuentras bien?— preguntó preocupado, al sentir como ella temblaba ligeramente.
— No lo sé, Patrick. Creo que he tenido una pesadilla…— sollozó contra su pecho.— Yo solo quiero dormir y no podré hacerlo si no estás a mi lado. Solo quiero dormir.— añadió, efectivamente con voz somnolienta.
— No voy a irme a ningún sitio. Puedes estar tranquila.— le cogió la barbilla, la besó con suavidad en los labios, y ella al fin, esbozó una ligera sonrisa. Sonrió él también, consciente de que era lo que necesitaba y cogiéndola en sus brazos, la llevó de nuevo a la cama.
Consiguió que se durmiese, mientras le acariciaba el pelo y le susurraba palabras de amor. Sin embargo, él no volvió a dormir en toda la noche, observándola constantemente, dispuesto a despertarla al más mínimo indicio de otra pesadilla.
La escena que había presenciado, le había helado la sangre. El dolor y la furia de su rostro, era algo que difícilmente podría olvidar.
Decidió no tener prisa por llegar a la oficina por primera vez en mucho tiempo, a pesar de saber que tenía trabajo pendiente. Tendría que esperar. Patrick había insistido en que descansase y eso era exactamente lo que pretendía hacer.
Antes de que él se marchase, habían desayunado juntos, como siempre, sin hablar en ningún momento sobre todos los acontecimientos de la noche anterior, como si nada hubiese pasado.
Pero sí había pasado.
En cuanto él salió por la puerta, ella empezó a rememorar todo lo acontecido en las últimas semanas: su ataque de pánico en España, su reacción en Irlanda, ante aquel olor que conseguía, aún sin saber por qué, que todo se nublase, el descubrimiento por parte de Patrick de su relación con Dennis, su posterior declaración, y finalmente, el sueño y las consecuencias que había traído para ella.
Había perdido el control. Así de sencillo. Bien por cansancio, bien por cierta debilidad, se había dejado llevar por la desesperación.
Debía asumir que ella tenía razón. Tenía que actuar rápido, y simplemente, esperar a ver como se desarrollaban los acontecimientos.
Desde un principio sabía a qué tendría que renunciar, y por mucho que doliese, ahora ya no podía dar marcha atrás.
Tomó aire, lo retuvo unos instantes y lo soltó lentamente. Sabía perfectamente por donde tenía que empezar.
— Hola, amor.— respondió él al primer tono.
— Hola, Dennis.— contestó ella, con un cariño similar en la voz.
— Por favor, dime que te ha gustado mi regalo.
Ella dibujó una mueca de disgusto, que no se traspasó a su voz.
— ¡Como ni iba a gustarme! El cuadro es una maravilla, cariño. Gracias.
— Las gracias debería dártelas yo a ti.
— ¿Estás en Newport?
— Sí. Llegué hace una semana. Si has visto los cuadros, imagino que tú ya estás en Nueva York.
— ¿Podrías venir?
Él se quedó unos segundos en silencio, sorprendido realmente por la invitación, que Sharon no le había hecho jamás, hasta ese instante.
— ¿Cuándo?
Ella hizo cuentas mentalmente.
— ¿El viernes por la tarde te viene bien?
— ¡El viernes es perfecto! – contestó con auténtica felicidad.
— De acuerdo. Nos vemos aquí entonces. Ahora debo colgar. Aún no he ido a trabajar, y creo que va siendo hora.
— Nos vemos el viernes.— volvió a quedarse en silencio, antes de añadir.— Te quiero, Sharon.
Tragó saliva, y cerró los ojos un instante, intentando reprimir el desprecio que le producía, tener que pronunciar sus siguientes palabras.
— Yo también a ti, Dennis.
Sin embargo, sonrió cuando colgó el teléfono.
La última pieza, estaba a punto de caer.
Apenas llevaba una hora en la oficina, cuando Ben entró hecho una furia por la puerta de su despacho, haciendo que se sobresaltase.
— ¿Qué es lo que pasa Ben?
— ¡Dime qué coño haces aquí!
Ella le miró confusa.
— ¿De qué estás hablando?
— De la reunión con Falks que teníamos hace una hora.
— No era hoy. Ann no me ha dicho nada.
— Ann está allí y lleva intentando llamarte casi una hora, igual que yo. —Mierda, había silenciado los teléfonos, y estaba convencida de que Ann no estaba porque tenía la mañana libre. ¿O era al día siguiente? No era capaz de recordarlo. – Se que muy pocos clientes se reúnen contigo, pero precisamente Falks es uno de ellos. ¡No puedes dejarle plantado! ¡No puedes imaginar lo enfadado que está! Y como siempre, me ha tocado a mí mentir e inventarme no sé qué mierda de un virus. — cada vez subía más la voz. — ¡Pero en que cojones estabas pensando!
Se llevó las manos a la cabeza, siendo muy consciente de que, efectivamente, había cometido un error tremendo.
— Lo siento, Ben.— concedió al fin.— Lo único que puede explicar esto, es que estoy agotada. Ayer tuve un día horrible.
— ¿Qué ha pasado?— preguntó en un tono, un tanto más conciliador, sentándose frente a ella, dispuesto a escuchar.
Ella le explicó todo, sin omitir ningún tipo de detalle.
— ¿Lo entiendes ahora?
Sin embargo, él permaneció en silencio. Se puso de nuevo en pie y dio un par de vueltas a la oficina, con las manos en los bolsillos.
Se colocó frente a ella de nuevo y sus palabras sonaron casi como una sentencia.
— Me importa una mierda.
— Perdona, ¿qué has dicho?— preguntó sorprendida.
— Exactamente lo que has oído. Me importa una mierda tu vida personal, tus jueguecitos psicológicos y tus problemas sentimentales.— y ante su cara de horror, añadió.— ¿Eres consciente de las miles de personas que dependen de ti y a las que también les importa una mierda, tú maldito juego?— y volvió a gritar.— ¡Joder, Sharon! ¡Esto podía haber sido un auténtico desastre!
Se puso en pie y su furia dejó la de él, en una simple pataleta infantil.
— Es la última vez que te permites el lujo de hablarme así. Renaissance es mío y soy muy libre de hacer lo que quiera con él. Si meto la pata, asumo las consecuencias, pero no acepto reproches de ningún tipo.
— No harás lo que quieras, mientras que yo sea parte de esta empresa.
— ¿Y crees que yo no puedo cambiar eso?— esta vez, la mueca de horror fue la de él.— Yo te he traído hasta aquí, al igual que yo soy la única que puede prescindir de ti.— dibujó una irónica sonrisa.— ¿Eso es lo que quieres, Ben? Vuelve a dirigirte a mí de esa manera y será lo que consigas.
La miró como si no la conociese en absoluto, incapaz de creer que aquellas palabras estuviesen saliendo de su boca. Sin embargo, no se amilanó y en sus palabras se reflejó una clara amenaza, mientras golpeaba la mesa con la mano.
— Acaba con todo eso, antes de que se te vaya definitivamente de las manos. Resuelve tus malditos problemas, o te juro que seré yo quien le ponga fin a todo.
Estaba tan furiosa, quería decir tantas cosas de las que, probablemente, después se arrepentiría, que prefirió terminar la conversación. Tampoco iba a permitir que Ben pensara, que él, era otra de sus debilidades.
— Ya has dicho lo que tenías que decir, y yo he aceptado mi error. Ahora, lárgate de mi despacho.
— Ahora sí que eres igual que ella.— escupió con desprecio.
No le hizo falta ni preguntar a quién se refería, y antes de darse cuenta, sus uñas habían arañado la mejilla de su amigo con un grito feroz, presa de un ataque de furia.
El sonrió con desprecio, como si acabase de darle la razón con ese gesto. Asintió un momento con la cabeza y desapareció de su vista danzo un gran portazo.
Volvió a sentarse abatida y tapándose la cara con las manos, emitió un ligero sollozo.
Sabía que él tenía razón. Todo se le estaba escapando de las manos.
A pesar de que la noche había sido agotadora, en todos los sentidos, sorprendentemente había conseguido ponerse a trabajar, sin ningún tipo de esfuerzo.
Con las persianas del despacho bajadas, libre de cualquier distracción, preparaba su defensa, sin siquiera pararse a pensar en el desprecio que sentía hacia su cliente.
Estaba tan concentrado, que le molestó sobremanera el timbre del teléfono.
— No quiero que nadie me moleste, Bree.
— Lo siento, Patrick, pero tienes una visita.
— ¿Quién es?
— Benjamin Wride. Dice que le urge hablar contigo.
— Dile que pase.
Se levantó para acudir al encuentro de su amigo, en cuanto este entró por la puerta. Su cara no auguraba nada bueno, sobre todo por las marcas de arañazos que atravesaban su mejilla.
— ¿Qué es lo que ha pasado, Ben? ¿Glow está bien?— preguntó con horror, recordando una vez más lo que había pasado el día anterior y señalando su cara.
Benjamin levantó una mano para tranquilizarle.
— Ella está bien, Patrick. Pero me temo que tenemos que hablar.
La conversación con Main fue igual de difícil. Main, la inocente Main que no se había dado cuenta de nada. Tuvo que ser precisamente él quién le estallase la burbuja de felicidad en la que vivía desde hacía años.
A las personas que no tienen maldad, siempre les es difícil comprenderla.




TREINTA Y CUATRO

Si no esperaba a quién vio nada más abrir la puerta, mucho menos esperó el golpe que vino a continuación.
Notó el gusto de la sangre en la boca y supo, que como poco, Patrick acababa de romperle el labio.
Sin embargo, no vio una actitud agresiva en él cuando entró y cerró la puerta. Era como si hubiera hecho algo que tenía que hacer, y una vez terminado, no necesitase nada más.
— Te lo debía desde hace años.
Limpiándose la sangre, Dennis asintió, consciente de que, en algún momento, aquel día tenía que llegar.
— Veo que ya lo sabes.
— Esta vez, un cuadro tuyo ha dicho más de lo que realmente quería saber.— se metió las manos en los bolsillos, como si de esa manera, pudiese evitar golpearle otra vez.—  Como hace seis años: ¿Esta vez también lo has hecho para joderme?— preguntó después de pensarlo unos instantes.
Y por primera vez, se sintió en la necesidad de disculparse con su antaño amigo.
— Lo siento mucho, Patrick. Te juro que esta vez no tiene nada que ver contigo.— levantó los hombros, a modo de disculpa.— No lo supe hasta que no fue demasiado tarde. Después, simplemente fui incapaz de abandonarla.
Volvió a imaginarla en aquella casa y en sus brazos, y tuvo que contar hasta diez, para evitar que la angustia se reflejase en su voz. No iba a darle aquella satisfacción. Tan solo las palabras de Benjamin en su cabeza, era lo que el infundían el valor.
— Déjala en paz, Dennis.— el otro dibujó una de sus muecas, que tan parecido le hacían a Sharon.— No volveré a advertírtelo una segunda vez.
Podía optar por pelear. Allí parados, uno frente a otro, se leía claramente el desafío, y que ambos estaban dispuestos para la lucha. Sin embargo, optó por la tranquilidad.
— La quiero, Patrick. No voy a renunciar a ella.
El otro rio, haciéndose eco de las palabras pronunciadas, hacía ya tantos años.
— Sabía que algún día llegaría la mujer, que te haría caer. Te dije que yo estaría aquí para disfrutarlo, y créeme, voy a hacerlo.
Sus palabras le molestaron, y esta vez cuando contestó, sí fue a hacer daño.
— Ella también me quiere. Asúmelo.
Consiguió su objetivo, golpeando directamente a su corazón. Sin embargo, una vez más, las palabras de Benjamin le reconfortaron: Nada es lo que parece en esta historia, excepto sus sentimientos por ti.
Dibujó una sonrisa irónica, y se dispuso a marcharse, no sin antes ser él quién clavase el puñal más hondo.
— ¿Eso es lo que crees?— asintió con la cabeza, más para sí mismo, que para Dennis.— Ahora sí estoy seguro, de que más temprano que tarde, te tratará exactamente como mereces. Tu corazón bajo su pie. Créeme, así es como acabará esto.— El otro no contestó. Con el pomo de la puerta en la mano, se giró una última vez. Esta vez, su expresión era de extraña alegría.— Ella nunca quiso que yo me enterase de lo vuestro. Sabía perfectamente que la abandonaría al momento. Sin embargo, no le importó que tú supieses de mi existencia.— sonrió más ampliamente.— Así podría tenernos a los dos.— Y a punto estuvo de romper a reír.— ¿Eso no te da que pensar sobre lo que no quería perder?
Salió sin dar el portazo que esperaba, dejándole con esas últimas palabras clavadas en su cerebro.
Marcó su teléfono, sin embargo, lo encontró apagado.
El viernes, se dijo. Habían quedado en verse el viernes en Nueva York. Ella le había dicho que le quería. Y el recuerdo de aquella declaración, hizo que se sintiese más seguro.
No cabía duda de que esta vez Patrick se equivocaba, se dijo mientras observaba en el espejo su labio cada vez más hinchado.
— ¿Silvia Torres? ¿La heredera Renaissance?— con las manos en las caderas, Jack andaba de un lado para otro, sin dar crédito a lo que Main acababa de contarle.— ¿La misma chica que estuvo contigo en Newport?— Negó vehemente con la cabeza, ante el recuerdo.— No puede ser. No pueden ser la misma persona.
Sentada en el sofá, con las manos cruzadas casi en forma de oración, suspiró al escuchar por tercera vez, la misma retahíla de frases.
— Puedes creerme, Jack. Son exactamente la misma persona. Y sí, Sharon es la heredera Torres.
Intentó colocar las piezas en su cabeza, sin embargo, estaba totalmente perdido ante lo que Main le acababa de confesar.
Aquella chica apocada, triste y de apariencia anodina, era ahora la misma Diosa que asombraba al mundo con cada uno de sus desfiles, la novia de su mejor amigo, y por lo visto, la amante de su hermano.
Sintió entonces, un ramalazo de ira.
— ¿Por qué?— preguntó sin más.
Main se secó las lágrimas de nuevo, y levantó los hombros.
— Por miedo, por vergüenza, por venganza…— dejó que su voz se perdiese en un susurro.— El caso es que tenía que contártelo.
— ¿Y has esperado casi seis años para ello?
Se hundió un poco más en el sofá. Merecía todos y cada uno de los reproches de Jack, y era muy consciente de ello. En aquel momento, odiaba a Sharon con todas sus fuerzas, y eso le hacía sentir aún peor, sintiéndose desleal y miserable.
— No era mi vida, Jack. Tienes que entenderlo. Y no tenía ni la menor idea de lo que iba a hacer.
— ¡Pero yo soy parte de tú vida, maldita sea! Y si lo que pasa concierne a mi hermano o a uno de mis amigos, lo mínimo que espero es que confíes en mí.
Se levantó para abrazarse a él.
— Yo confío en ti, Jack. ¿Cómo puedes pensar, siquiera por un minuto, que no lo haga?
— No es eso lo que has demostrado.— Y aunque no quería dar su brazo a torcer, la acogió en sus brazos, mientras ella se aferraba a él, bañada en lágrimas. Le besó el pelo con suavidad.— Lo siento, Main. No quería hablarte así, pero es que no entiendo nada.
Se sentó, rendida, y volvió a explicárselo, una vez más, utilizando todas y cada una de las palabras que Benjamin le había aconsejado.
Después, otro tenso silencio.
— ¿Podrás perdonarme?
Suspiró profundamente, mientras se sentaba a su lado.
— Yo no tengo nada que perdonarte. Hasta cierto punto, puedo entenderte, aunque no comparta lo que has hecho.— la besó la mejilla con cariño y volvió a sumirse en el silencio, dándole vueltas una y otra vez a todo lo que Main acababa de confesar.— Que historia tan triste.— dijo al fin.
Se acurrucó contra él.
— Lo es.
— ¿En serio, después del abandono de mi hermano, ella quiso…
Le tapó suavemente la boca con la mano, para intentar que no repitiese sus propias palabras. Era aún, tantos años después, un recuerdo demasiado doloroso.
— Sí, pero de eso no se puede culpar a Dennis. —Volvió a hacerse el silencio, mientras cada uno se perdía en sus propias cavilaciones. La apartó con cuidado, y volvió a ponerse en pie.— ¿Qué pasa, cariño?
Parecía estar teniendo una gran lucha consigo mismo.
— Me siento confuso, Main. Por un lado, él es mi hermano y le quiero. Pero por otro…— suspiró de mal humor.— ¿Está bien que piense que, en el fondo, él lo merece?
Ella levantó los hombros.
— Cualquier cosa que pienses, estará bien. Al fin y al cabo, no es más que tú opinión.
— Pero, ¿Y Patrick? Ella le ha engañado y él sí que no lo merece.
— Lo sabe, y a pesar de todo, ha hecho su elección. Está enamorado de ella, Jack.
— Pero, ¿Qué pasará cuando sepa quién es?
— Eso ya no es cosa nuestra. Ahora, lo que nos corresponde es alejarnos de todo, y que sean ellos los que solucionen el problema. — Se sintió egoísta, pero al fin y al cabo, no estaba haciendo otra cosa que lo que le habían pedido.— Sea como sea, esto está muy cerca de terminar.— Cogió su cara entre sus manos y le miró, aún con miedo en los ojos.— ¿Podemos hacer eso, sin más?
— ¿Me prometes que esta pantomima va a terminar pronto? — ella asintió, y él, por fin sonrió levemente. — Entonces, si es lo que quieres, es lo que haremos. Solo te advierto, que si esto se alarga en el tiempo, seré yo mismo quién le ponga fin.
Y pensó lo curioso que era, haber escuchado la misma frase dos veces, en apenas veinticuatro horas, dicha por personas totalmente diferentes. Se preguntó entonces, en la reacción de Sharon, y no pudo evitar sentir un escalofrío.
Un viaje relámpago a París, para tratar con una de sus clientas más importantes, la mantuvo alejada de Nueva York, y del mundo en general, hasta el viernes por la mañana.
Estaba en el avión de vuelta, cuando recibió la llamada de Dennis.
— Hola, Sharon.— y su voz, fue un sonido monocorde. Supo al instante que algo había pasado.
— ¿Qué es lo que pasa?— preguntó sin siquiera devolverle el saludo.
— ¿Has visto la prensa esta mañana?
— No. Estoy en el avión de vuelta. Aún me quedan un par de horas para llegar a Nueva York. ¿Qué ha pasado?
— Que todas las webs de cotilleos están relamiéndose con nuestra historia. Excepto mi hermano, creo que en estas dos últimas horas, me ha llamado toda la gente que conozco: Carla ha rozado la histeria más absoluta, sus padres me han amenazado, mi madre ha llorado, para variar y mis amigos me han dado la enhorabuena.
Encendió su IPad, sin tener ni la más mínima idea de que estaba hablando. No tuvo más que teclear su nombre en el buscador, para que aquellas fotos salieran repetidas mil veces.
Algunas eran inocentes: Sharon entraba o salía de casa de Dennis, con diferente ropa, algo que daba a entender, que no solo había sido un día casual. Otras, ya eran mucho más explícitas. Habían sido hechas por lo que, a todas luces, era un potente teleobjetivo, y en ellas se podía distinguir a ambos besándose en el estudio de Dennis. Incluso había una, que la mostraba a ella, vestida únicamente con una camiseta de él, asomada a la terraza, mientras Dennis la abrazaba por la espalda.
— ¿Pero qué demonios es esto? ¿Quién ha hecho estas fotos?— gritó fuera de sí.
— Los paparazzi, Sharon. Supongo que después de tu entrevista con Corina, no te perdieron la vista del todo.
Los titulares eran mordaces y dejaban bien patente el porqué de la enemistad entre Sharon y Carla.
Aquello era un desastre. Pensó en Patrick, y se le cayó el alma a los pies.
— ¿Podemos hablar esta tarde? Me temo que tengo que hacer muchas llamadas.
— Un momento, Sharon.— se infundió valor al otro lado de la línea.— ¿Tanto te importa que nuestra relación se haga pública?
— No me gusta ser la comidilla de la prensa, eso es todo.
— Está bien.— contestó algo más tranquilo.— Te veo esta tarde.
— Adiós.
Colgó sin mucha más ceremonia, y enseguida marcó el número de Patrick. Apagado.
Con los nervios a flor de piel, llamó a Norma.
— ¿Para esto te pago? Soy portada de toda la mierda sensacionalista de este país, y no te has dignado siquiera a llamarme.— gritó.
— Lo siento, Sharon.— Y esta vez, incluso la siempre locuaz Norma, parecía haber enmudecido.— Solo he pensado, en que no podrías hacer nada hasta que no llegases.— suspiró con pesar.— De hecho, hay poco que hacer. Las fotos son bastante explicitas, y ahí están. No tengo ni idea de quién las ha hecho, ni de cómo han llegado a los tabloides.
— ¿Es que no fuisteis capaces de ver que los paparazzi me estaban siguiendo?
— Creía que estaban controlados.
— Pues es obvio que la has cagado.— Y por primera vez, Norma sintió que su trabajo, realmente estaba pendiendo de un hilo.— Hablaremos cuando llegue. Ahora mismo, no quiero escuchar ni una sola excusa más.
Colgó el teléfono, mirando una vez más aquellas fotos, y viéndolas como una amenaza, con la que nunca había contado.
Cuando entró en su casa, la encontró extrañamente silenciosa. Patrick debía estar en el trabajo y no se quedaría aquella noche, y ella le había dado el día libre a Megan, debido a su cita con Dennis.
Sin embargo, había algo raro en aquel silencio.
La nota destacaba encima del mostrador de la cocina, y estaba colocada, encima de uno de los panfletos de cotilleos, que había publicado sus fotos en portada.
La cogió con dedos temblorosos y comenzó a leer.
Sé que esta no es la mejor manera, si es que hay alguna buena, de hacer esto. Es más, me desprecio a mí mismo por no ser capaz de hablar cara a cara. Sin embargo, estoy convencido de que ahora mismo, no podría mirarte a los ojos.
Mientras que el mío fue un dolor privado, del que pocas personas estaban enteradas, me fue mucho más fácil pensar en superarlo. Pero ahora, cuando Dennis y tú estáis a la vista de todos, me doy cuenta de que mi orgullo, no me permite pasarlo por alto. No pienso fingir más que estoy ciego a vuestros sentimientos, por mucho que tú te empeñes en negarlos. Para ti es fácil, porque: ¿Qué sabes hacer mejor que negar tus sentimientos?
Me golpeaste una vez, y me mantuve en pie. Con este nuevo golpe, reconozco que has conseguido que me tambalease. No estoy dispuesto a arriesgarme a caer, con un tercero.
Simplemente, no me merece la pena. Viéndote en sus brazos, sé que tú no mereces la pena.
Si al menos hubieses demostrado sentir, tal vez podría plantearme arriesgarlo todo a una sola carta. A tú carta. Pero prefieres esconderte bajo ese muro de frialdad, que me veo incapaz de atravesar. Pues bien, Sharon: quédate escondida para siempre, o muéstrate de su mano. A mí ya me da lo mismo. Terminareis por destrozaros el uno al otro, sin ninguna duda.
Y ya que eres una mujer de verdades absolutas, quiero ofrecerte una: No voy a volver.
No me llames. No me busques. No intentes dar conmigo de ninguna forma. Te dije que el día que saliese por esa puerta, todo habría terminado para siempre.
Me debo a mis obligaciones, y ahora mismo, mi trabajo ha de convertirse en lo más importante. No voy a perder más el tiempo contigo.
Sé que debería despedirme deseándote que seas feliz, por todo lo bueno que he vivido contigo. Pero no lo haré. Sé que nunca podrás ser feliz con él.
No puedo decirte que seas feliz, cuando mi parte egoísta me dice que era yo quién merecía ser feliz a tu lado.
Sin embargo, sí te ofreceré una disculpa por la ambigüedad de mis propios sentimientos. Sé lo que dije, sé lo que sentía en ese momento…pero ahora mismo, ya no sé qué significas para mí. Pero ten claro, que mientras lo hice, te quise con locura.
Tal vez en otro tiempo. Tal vez en otra vida.
Patrick.
El papel estuvo a punto de escurrirse entre sus dedos, mientras notaba algo a punto de estallar dentro de su pecho. Los sollozos le estaban destrozando la garganta, pero las lágrimas se negaban a salir.
Él se había ido. No le hacía falta siquiera mirar alrededor, para saber que sus cosas no estaban.
El grito de desesperación salió desde lo más hondo de su ser, y por primera vez en muchos años, rezó para que el llanto acudiese, para paliar ese dolor que estaba partiéndole en dos.
Se dejó caer, arrastrando la espalda por la pared, al tiempo que arrugaba el papel. No se sentía con fuerzas para volver a leerlo. La angustia seguía oprimiendo su pecho, y empezaba a notar que le faltaba el aire. Sin embargo, seguía sin poder llorar. Tantos años sin lágrimas, tantos años orgullosa de no haber derramado ni una sola, y ya no podía ni hacer que acudiesen cuando las necesitaba. Lo único que podía hacer era sollozar, mientras se repetía una y otra vez, que ya tendría que haber estado preparada para eso.
Sin ser apenas consciente de sus movimientos, se hizo un ovillo en el suelo, apretando con todas sus fuerzas el papel, hasta que los nudillos se le pusieron blancos.
Esta vez, la voz llegó suave, casi como un susurro de alguien, que no quieres molestar demasiado.
— Te lo advertí, Sharon. Te dije que él te haría daño.
Negó con la cabeza, una y otra vez.
— Me mintió. — dijo en un sollozo.
— ¿Y qué esperabas? Aunque no más de lo que tú le has mentido a él. Es lo justo.
— Pero… él me dijo que me quería.
— No lo suficiente. — suspiró. — Así funcionan las cosas. Tú cambiaste. El mundo, no.
— Lárgate. No quiero escucharte más.— Sin embargo, ya no había ninguna autoridad en su voz.
— Al menos, termina con esto de una vez. Que la perdida sirva para algo. Acaba con todo y vuelve a empezar. Tú sabes cómo hacerlo.— volvió a suspirar con pesar.—  Ahora el problema es otro: Yo conseguí ser tú, pero, ¿conseguirás tú volver a ser yo?
Se llevó crispada las manos a la cabeza, y esta vez, si fue capaz de gritar.
— ¡Cállate! ¡Cállate! ¡Cállate!
Sin esperar contestación, con un renovado impulso se puso en pie. Como un autómata, cogió una botella de vodka y llenó un vaso, casi hasta rebosar. Sin pensarlo, dio un trago tan largo, que casi lo dejó por la mitad. El alcohol le quemaba la garganta, pero sentía como los sollozos desaparecían, al igual que el nudo de su pecho se aflojaba un poco. Al siguiente trago, le siguió una mueca de asco, sin embargo, hizo que una leve sonrisa aflorase en sus labios, cuanto notó que un poco más de angustia se diluía. Para cuando el vaso estuvo vacío, ya se sentía mucho mejor.
El cuarto vaso la acompañaba, mientras apoyaba la cabeza en el ventanal del salón, sintiendo el gélido frío de febrero en su frente. Debajo de ella, la ciudad no paraba, y la gente, los coches, los ruidos, la nieve…seguían frenéticos su ritmo, sin importarles en absoluto, como se sentía ella.
Sonrió, soltando un bufido, cuando se dio cuenta que, desde aquella altura, tan solo parecían pequeños e insignificantes puntos de luz, que podía tapar con un solo dedo.
— Así es como os miramos los poderosos: siempre desde arriba. Para mí no sois más que motas de polvo. — susurró, como una pequeña venganza contra el mundo que seguía su curso bajo sus pies. Se detestó a ella misma al instante por pensar algo así.
La realidad era que, en aquel momento, odiaba la ciudad. Ella necesitaba parar, tomar aire, poner en orden sus ideas y Nueva York no estaba dispuesta a parar ni con ella, ni por ella.
Se dio la vuelta y tuvo que volver a apoyar la espalda, ante su falta de equilibrio. ¿Dónde podía ir? La respuesta era muy sencilla: Donde quisiera. Era tan fácil como coger el teléfono y dar una sola orden. En apenas una hora, podría salir rumbo hacia donde ella quisiese, aunque fuese al otro lado del mundo. Pero: ¿Acaso en el otro lado del mundo, dejaría de sentirse sola?
Rio con sorna.
— ¿Has visto, Silvia? Ya casi hablo como tú.— Sin embargo, esta vez no escuchó ninguna voz dentro de su cabeza.— ¿Ahora es cuando te callas? ¡Maldita cobarde desagradecida! ¡Todo lo he hecho por ti!— Y de pura rabia, lanzo su vaso, que se hizo añicos contra el suelo. Observó los cristales, junto a sus pies desnudos, y sintió el deseo de pisarlos. Sabía que el dolor físico podría paliar, el otro dolor que no era capaz de manejar. Enfadada aún más, ante la idea de que Sharon Glow no pudiese controlar algo, dio unos pasos tambaleantes hasta la botella, que corrió la misma suerte que el vaso. Después fueron un par de jarrones Waterford, los marcos de fotos, las figuritas de cristal que tanto le gustaba coleccionar, y en resumen, todo lo que pudiera romperse con estrépito contra el suelo.
Miró a su alrededor, y se sintió satisfecha con el desastre que acababa de provocar.
La sobresaltó el timbre del teléfono y por un momento la esperanza se hizo paso en ella, para descartarla prácticamente al instante. Sabía perfectamente quién acababa de llegar.
Levantó el auricular que le comunicaba con la planta de abajo.
— ¿Ha llegado Dennis?
Mike guardó silencio un instante, al escuchar el tono pastoso de su voz.
— ¿Te encuentras bien, Sharon?
— ¡Claro que me encuentro bien!— y rio con risa ebria.— Me encuentro mejor que nunca. ¿Ha llegado Dennis?— insistió.
— Sí.
— Muy bien. Dile que suba en unos diez minutos, y marchaos a casa.
— Pero…
Suspiró exasperada.
— ¿Es que hoy todo el mundo va a empeñarse en llevarme la contraria? He dicho que le hagas subir y os marchéis. Con él aquí, no va a pasarme nada.
Colgó el teléfono, sin esperar la respuesta.
Subió a su dormitorio, y de nuevo eligió el satén negro. Siempre le había gustado el tacto del satén. Al igual que a Patrick… Emitió un nuevo sollozo ahogado, pensando en el hombre que, muy a su pesar, acababa de romperle el corazón. Un corazón que ya había olvidado que tenía.
Lo esperaba desde hacía mucho, pero no por ello había dolido menos. No sirve de nada, intentar afrontar el dolor adelantándote a él. Siempre termina por alcanzarte.
Se miró al espejo y suspiró satisfecha: Despeinada, descalza y casi desnuda, se sentía cómoda para lo que tenía que venir.
Suspiró aún más profundamente y logró dibujar, no sin esfuerzo, una media sonrisa en su cara. Tal vez la más cruel que ella misma había visto reflejada en su rostro.
Estaba preparada.
Su nivel de alcohol empezaba a ser peligroso, y a punto estuvo de caer por las escaleras. Sujeta a la barandilla, se echó a reír de nuevo. Sin embargo, aulló de dolor, al clavarse uno de los cristales del suelo, al ir a servirse otra copa.
Lo retiró con cuidado y volvió a ocupar su lugar frente el ventanal, observando la nieve que cada vez era más intensa.
— Siéntate y disfruta, Silvia. Esta última actuación va por ti.— susurró cuando escuchó el timbre del ascensor, que paraba en su planta.
Consiguió protegerse tras esa barrera de frialdad, que Patrick había mencionado en su nota.
Esta vez, ni nada, ni nadie, podría desviarle ni un milímetro de su objetivo.
Se quedó parado en el vestíbulo, con cara de frío, repentinamente cohibido por el lujo que allí se respiraba, y el hecho de no verla esperándole.
A pesar de estar en penumbra, las luces de la ciudad se colaban por las paredes de cristal. Se sintió incomodo al instante. Jamás podría vivir en una casa prácticamente transparente. Demasiado expuesto…demasiado exhibicionismo, a pesar de ser consciente de que, a esa altura, nadie podría verles.
La casa parecía estar decorada en tonos negros, blancos y rojos. Exactamente los colores que podían representar su propietaria: Su oscuridad, su radiante luz y su pasión.
Deformación profesional, se dijo con humor.
— Estoy aquí, Dennis. — escuchó su voz, como si hubiese leído sus pensamientos.
Por fin se atrevió a moverse de su posición, y la vio al fondo del salón, de espaldas a él, con la vista clavada en el exterior.
Sin saber por qué, un escalofrío le recorrió la espalda. Tal y como le había pasado a Patrick tantas veces. De repente la sintió lejana e intocable.
Pisó un cristal y fue cuando se dio cuenta, de los muchos que tenía alrededor.
— ¿Qué ha pasado aquí?— se fijó entonces en las pequeñas gotas de sangre en el suelo.— ¡Dios mío! ¿Estás bien?
Salvó de un salto la distancia que les separaba, y la cogió por los brazos, comprobando el mismo que todo estuviese bien.
— Tranquilo, Dennis. Solo ha sido un pequeño corte en el pie. Estoy bien.
— Pero…¿Y eso?— preguntó señalando los cristales.
— Patrick se ha ido.— dijo sin más.
Tomó aíre, repentinamente molesto y lo soltó ruidosamente por la nariz.
— No sabía que Patrick viviese aquí.
— Eso es porque nunca te lo dije.
— Parece que no se ha tomado muy bien tu abandono.
Apretó los puños furiosa.
— No lo ha hecho él. Soy yo quién no lleva bien el abandono.— Sin embargo, no le dejó replicar y decirle lo dolido que estaba.— No quiero hablar de Patrick. Lo importante es que tú estás aquí.— Se volvió hacia él y reparó por primera vez en su labio herido.— ¿Qué te ha pasado ahí?
— La persona de quién no quieres hablar, ha vuelto a comportarse como el matón que siempre he dicho que es.
— ¿Patrick te ha golpeado?
— Sí, ayer, cuando vino a verme para pedirme que te abandonase.
— ¿Vas a hacerle caso?— preguntó con la tranquilidad de quién conoce la respuesta.
Sonrió con dulzura, en un gesto muy alejado de su mueca habitual.
— Aunque quisiese, eso para mí ya es del todo imposible.
Sonrió con tristeza y le acarició la cara.
— Pobre Dennis enamorado.— Y realmente su voz, parecía cargada de pena.
— ¿Por qué dices eso?
Se volvió de nuevo hacia el ventanal, suspiró con tristeza ante la tormenta de nieve que arreciaba, y apoyó la frente contra el cristal. El frio, una vez más, conseguía reconfortar su agitada mente.
— Lo siento. No me hagas mucho caso. Creo que he bebido un poco más de la cuenta.
Se acercó un poco más a ella, y abrazó su cintura.
— ¿Qué te pasa, cariño? ¿De verdad estás así por Patrick?— Y se tensó ante la idea de que fuera así.
Negó con suavidad, mientras llevaba su cabeza hacia atrás para apoyarla en su hombro.
— Es solo que odio el invierno.
— Yo también. He tardado casi seis horas en llegar a causa del temporal. El tráfico está imposible.
Sonrió levemente ante el recuerdo que vino a su mente.
— ¿Sabes que durante un año, me propuse vivir sin invierno?
— ¿Te mudaste a Miami?— preguntó con humor, besándole la nuca.
— No. Yo no quería un clima suave, solo un verano constante.— Su sonrisa se hizo más amplía.— Después de mi primer desfile en Nueva York, me marché a Antigua para celebrarlo. Aquí hacía un frio horrible, sin embargo, allí todo era cálido y maravilloso. Después, ya no pude parar. Cuando me aburrí de la isla, me fui de un continente a otro, llevándome el trabajo conmigo, buscando el sol más radiante.— Rio por su pequeña travesura.— Si un día amanecía nublado, cogía un avión y me largaba de allí.— Suspiró con melancolía.— Al final, tuve que regresar a Nueva York, en un día muy parecido a este.
— ¿Te cansaste de tanto sol?
Ella asintió.
— Más bien me di cuenta con tristeza, que incluso terminas por necesitar lo que odias.— Y por su tono, parecía no solo estar refiriéndose al frío.
Dennis, totalmente ajeno a eso, chasqueó la lengua.
— Suena a capricho extravagante.
— Porque eso es exactamente lo que fue, y todo el mundo se encargó de recordármelo.— A través del cristal, él pudo ver como su gesto se ensombreció.— Fue el mismo año en el que murió mi padre.— se quedó unos instantes en silencio.— La semana que viene hará cuatro años.— Y por primera vez, fue consciente de ese hecho.
— Lo siento.
— Yo no.— se volvió para mirar su gesto incómodo, y volvió a sonreír levemente.— Al menos eso es lo que dicen todos. No lloré.— aclaró.— Supongo que achacaron mi falta de lágrimas, a mi falta de pena. Pero la realidad, es que desde antes de que sucediese, yo ya era incapaz de llorar.— Se separó de él y volvió a apoyar la frente en el cristal, mientras cerraba los ojos.— Incluso las lágrimas me robaste.— Sin embargo, sus palabras fueron un susurro, que ni tan siquiera él, logró escuchar.
— Ahora entiendo que estés tan triste.
Se estiró de forma sexy, sonrió de la misma manera y por fin se dio la vuelta y enlazó los brazos en su cuello.
— No estoy triste.— le besó con cuidado, para no lastimarle el labio.— Hola, cariño.— ronroneó contra sus labios.
— Hola mi amor.— Y por fin, sintió que todo estaba bien entre ellos.— ¿Qué tal el viaje?
— Largo, tedioso, aburrido…como todos los viajes de trabajo. Una mujer demasiado caprichosa. Más que yo, y eso no deja de ser una ironía.— Y tiñó cada una de sus palabras de auténtico desprecio.
— ¿Te apetece hablar de ello?— frotó su nariz contra la suya con cariño.
— Lo cierto es que no. Prefiero hablar de nosotros.
— ¿Debería preocuparme?— preguntó medio en broma. Ella se limitó a sonreír, y él tuvo la necesidad de cambiar de tema, mirando a su alrededor.— Creo que yo no podría vivir así.
— ¿Vivir cómo?— preguntó francamente sorprendida.
La siguió hacía el medio del salón, y viendo lo precario de su equilibrio, supo que realmente, tal y como había confesado, había bebido más de la cuenta.
— Entre tanto cristal. Tan expuesto, en definitiva.
— Mi vida está expuesta a todo el mundo, Dennis. Estoy acostumbrada, y desde hoy, mucho más.— levantó los hombros, como si no hubiese mucho más que añadir.— Además, es el edificio más alto de la manzana. Aquí nadie puede verme.— le indicó que se sentase, sin embargo, él permaneció en su sitio.— ¿No hemos hablado ya de mi vena exhibicionista?
— No es lo mismo. Este es tú lugar privado.
Su sonrisa se tornó lasciva un instante.
— ¿Nunca te ha gustado que te miren? ¿Nunca has estado con alguien, en actitud digamos…cariñosa, y te ha excitado el notar que la gente te está mirando?
Recordó la fiesta y casi enrojeció al recordar el sexo ante los cristales.
— Sabes que sí.
— Claro que sí, porque es divertido. – Suspiró al recordar. —  A Patrick y a mí, de vez en cuando, nos gustaba frecuentar el tipo de clubs donde eso, es bastante habitual. Toda la clientela es igual de guapa, rica, anónima y levemente pervertida.
— Me alegro de que lo pasaseis tan bien.— Y por su tono, pudo ver que estaba dolido.— Nunca imaginé que a Patrick le fuese cualquier tipo de perversión.— Intentó controlar su rabia, sin entender el comportamiento de ella.
— Patrick solo es civilizado fuera del dormitorio, aunque parece que no siempre.— señaló su labio.— Dentro, sin embargo, somos puro sexo.— se hizo eco de las palabras, que el propio Patrick había utilizado, casi como un insulto hacia ella. No tuvo que fingir el escalofrío que le recorrió la columna.— No recuerdo haber dejado nunca, que nadie más me controle de esa manera.— Suspiró melancólica— Jamás he podido negarle nada que me haya pedido, y puedes creerme, tiene mucha imaginación.— cerró los ojos, rememorando.— Gracias a él, tengo una colección de juguetes de lo más interesante.— los abrió y vio entonces su expresión de dolor. Decidió clavar el puñal aún más hondo. Un puñal que también le estaba haciendo sangrar a ella, después de su abandono.— Aun me cuesta entender alguno de sus gustos. Prefiere la seda, al metal en las muñecas…y los pies descalzos, a los altísimos tacones…No le gusta el dolor, en absoluto, pero sí el control férreo…
— ¡Basta ya!— gritó Dennis fuera de sí.— ¿A qué te crees que estás jugando?
— A nada, Dennis.— tambaleándose se abrazó a él.— ¿Quieres que juguemos a algo tú y yo?— se echó a reír ante su mueca de espanto.— ¡Oh venga! No te pongas huraño conmigo.— besó sus labios, completamente tensos.— No puedes sentir celos de nada de lo que te estoy contando.
— ¿Disculpa? – Rio con ironía.— Me estás contando, lo bien que lo pasabas en la cama con él, y lo muy pervertidos que os gustaba ser, ¿y pretendes que no me duela?
— No debería. Al fin y al cabo, él no quiere saber nada más de mí.
Y por primera vez, sintió la necesidad de ser él quien la hiriese.
— Eso es cierto. No contento con abandonarte, pretende que yo haga lo mismo. Debe de odiarte mucho, conforme para no desearte otra cosa que no sea la soledad.
Sus palabras se clavaron como un cuchillo, lo que se tradujo en una mueca despectiva.
— Que seas tú precisamente quién diga eso…
Su desconfianza bastó para provocar su enfado, tomándola fuertemente por los brazos.
— ¿Acaso aún no me crees cuando te digo que te quiero?— preguntó frustrado.— ¿Qué es lo que tengo que hacer para demostrarte que he cambiado?
— ¿Me quieres igual que las quisiste a ellas?— Y por primera vez señaló los cuadros.— Porque si ese es todo el amor que puedes darme, ya puedes irte al infierno.
La miró con sorpresa, y algo muy parecido al dolor en los ojos. ¿A que venía ese reproche? Al parecer, la Sharon insegura volvía a escena.
— Jamás he dicho que las quisiera. Nunca les prometí nada, y mucho menos amor.
— ¿Y a mí, Dennis? ¿A mí me prometerás amor? ¿Me prometerás no abandonarme, ahora que mi cuadro está terminado?— Esta vez fue ella, quién se aferró a él, con la misma desesperación con la que se tiñó su voz.— ¿Podrás jurarme que me amarás para siempre, pase lo que pase, o sea quién sea?
Se quedó unos instantes en silencio, sorprendido por su última pregunta.
— ¿Y quién eres, Sharon?
— Yo soy payaso.— Apartándose de nuevo dejó que su carcajada inundase el salón.
— Creo que tienes razón: Has bebido demasiado.— replicó ante su extraña respuesta.
— Puede, pero el alcohol poco tiene que ver con mis palabras.— volvió a suspirar.— Dime Dennis, ¿te gusta la opera?— preguntó mientras cogía uno de los mandos que descansaban encima de la mesa.
Chasqueó la lengua, con evidente mal humor.
— No demasiado. Y te aseguro, que la maldita opera es de lo último que me apetece hablar.
Tendría que haber entrado ya en calor, porque a pesar de la frialdad que le daban los ventanales, la casa era realmente cálida. Sin embargo, no era capaz de desentumecerse del todo. Era la frialdad de ella la que le estaba calando hasta los huesos.
Apretó un botón, y las notas de Pagliacci inundaron la estancia.
Alargó una mano hacia él, en un aparente gesto de paz.
— Ven aquí, amor. Siéntate y tomate una copa. Pronto lo entenderás todo.
Aceptó su mano a regañadientes, sin embargo, el enfado comenzó a diluirse cuando sintió la suya, suave y anhelante. No puedo evitar besarla con suavidad, gesto que fue recibido con una dulce sonrisa.
Por primera vez, desde que había entrado, se atrevió a acercarse para besar sus labios, y no los encontró tensos, como sinceramente esperaba. A pesar de eso, ella puso fin pronto al beso y se dirigió al mueble bar, mientras él se sentaba. Prestó atención por un momento a la música, donde una mujer daba lo que a él, no le parecían más que gritos.
Se fijó de nuevo en cómo se tambaleaba, cuando le entregó su vaso y le dio un trago al suyo propio.
— Shar, cariño: ¿Estas segura de que quieres beberte eso?
Y el recuerdo de su padre, le hizo sentir un escalofrío: ¿De verdad vas a beberte eso, Susan?
No contestó, y a cambio, se sentó en la mesa baja frente a él.
— Esta es mi ópera favorita.— y señalando de nuevo los cuadros, añadió.— También era la suya, ¿sabes?— Dennis, ofuscado por sus celos, pensó que una vez más, se refería a Patrick.— Una historia de traición, venganza y muerte. Nada distinto a lo que puedes encontrar en otra composición, en realidad. Pero esta es especial.
— ¿Y que la hace tan especial?
— La confusión, Dennis. Los actores, también interpretan a actores dentro de la obra, y llega un momento en el que en realidad y la ficción se mezclan, sin que los propios protagonistas logren distinguirla.— sonrió.— Es una genialidad. Canio o Pagliacco, es engañado por Nedda o Colombina, tanto en la vida real, como en el teatro que interpretan.  En el teatro con Arlequín y en la vida real con Silvio.
— Supongo que la cosa no acaba bien.
— No. De hecho, los mata a ambos, a su mujer y a su amante.
— Ahora entiendo por qué también es su ópera favorita. — bufó.
— ¿Hablas de Patrick?
— ¿Tú no?
Ella negó con la cabeza, sonriendo.
— Lo cierto es que no. Esta vez, no. – Se quedó con la mirada perdida y suspiró.— Hablo de alguien que conocí una vez, y que era pura inocencia.— sonrió con tristeza.— Era tan frágil, que solo hubiese hecho falta una ligera brisa para quebrarla.— y su tono se tiñó de ira.— Por esa inocencia no vio venir al huracán que la arrolló, hasta acabar con ella.
— Lo siento.— dijo un poco sin saber qué otra cosa decir.       
— ¿Por qué lo sientes? ¿No sois acaso los hombres como tú, los que herís sin volver la vista atrás, para ver a quién habéis dejado en el camino?
Bajó la mirada , avergonzado, deseando en vano, que ella no tuviese razón.
— ¿A qué viene esto, Sharon? ¿A qué viene reprocharme un pasado del que no tienes más que esbozos? ¡Nunca supe lo que era sentir amor de verdad, hasta que no te conocí a ti!— Se defendió.— ¿No confías en mí todavía? ¡Lo he dejado todo por ti? ¿Qué más quieres?— negó con la cabeza.— Me estoy cansado de tus cambios de humor.
Escuchó entonces, la furiosa voz de su padre: ¡Estás loca, Susan! ¡Solo Dios sabe lo loca que estás! Apretó los dientes, intentando borrar el recuerdo, e imitó su gesto cuando él se puso en pie como un resorte.
— Quiero que me hables de ella.— dijo al fin.— Quiero saber quién inspiró ese cuadro.
Dennis miró los cuadros, sin entender a quién se refería. Supuso que se refería a Mujer en espera. El otro cuadro, no representaba en apariencia, a ninguna por la que ella pudiese sentirse insegura.
— Por el amor de Dios, Sharon. ¡Eso fue hace años! ¿Para qué quieres saber nada de ella?
— Me pides que confíe en ti. Pues bien, esa es la única prueba de confianza que te pido.
Suspiró hastiado, pero decidió ceder.
— Se llamaba Katherine, creo recordar. Nos conocimos en un bar de mala muerte y después de un par de días, cada uno se fue por su lado sin querer saber nada más el uno del otro.
Hay algo en lo que no has conseguido engañarme: Sé que no te llamas Kate. Se tapó los oídos, como si aquel gesto, pudiese contener el recuerdo de Patrick al decirle aquellas palabras. El dolor le dio un nuevo empuje, y tal y como había dicho Dennis, en otro radical cambio de humor, rompió a reír, ante las reticencias de él para hablarle del Azul Gahan.
— Al igual que Nedda, tú también intentas salir del paso hablándome de algo que no me interesa.— Y rio con fuerza de nuevo.
— ¡Deja de mezclar las cosas de una vez! Me importa una mierda esa ópera. Eres tú quién me ha preguntado.— Miró como se balanceaba y volvía a dar otro trago a su vodka.— Estás borracha.— Y por fin parecía enfadado.— Es imposible tener una conversación contigo.
Y el desprecio de su voz, trajo una vez más a su mente la voz de su padre, hablando con aquel mismo desprecio: Estás borracha, Susan.
— ¡Estoy dolida, Dennis!— gritó enfurecida.— Solo te pido saber quién era y no eres capaz de contestarme.
— Ya te lo he dicho.
— ¿Y a quién le importa ese cuadro? Lo único que quiero saber es quién inspiró tu famoso azul.
Y entonces, creyó entenderla. Por primera vez en toda aquella conversación delirante, se sintió realmente conmovido. Era evidente que su cuadro había podido gustarle, pero al igual que él, sabía que estaba a años luz de su obra más famosa, la cual había inspirado otra mujer, a la que no podía ponerle rostro.
Todo parecía ser una cuestión de celos.
La tomó por los hombros con suavidad, y sonrió condescendiente.
— No fue nadie, Sharon. Más allá de este cuadro, ella no significó nada para mí. Jamás podrías sentir celos de una mujer como ella.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             
Escuchó en su cabeza el desgarrador grito de dolor. Sin embargo, ella se apartó con cuidado y su voz apenas fue un susurro.
— Tú no tienes corazón.
— ¿Quieres que admita que era alguien despreciable? De acuerdo, tú ganas: Era un miserable. ¿Contenta?
Negó con la cabeza.
— En absoluto.— contestó ya sin ninguna emoción en su voz.— Eso no contesta a mi pregunta.— volvió a colocarse desafiante frente a él.— ¿Quién era?
Y esta vez, él se contagió de su desprecio.
— Alguien a quien apenas conocí. Alguien a quién usé y desprecié, sin volver la vista atrás. Supongo que es eso lo que querías oír.
Pensó en la ópera y en como Canio, gritaba una y otra vez, exigiendo el nombre del amante de Nedda.
Eso era exactamente lo que ella necesitaba.
— Dime su nombre.
¿Podía admitir ante ella que ni tan siquiera lo recordaba? No, se dijo. Eso no haría más que empeorar las cosas.
— No es asunto tuyo. Ese cuadro, no es en absoluto asunto tuyo.— le espetó.— Y ahora, quiero ser yo quién te haga una pregunta, y de tú respuesta depende que me quede o me vaya ahora mismo por donde he venido.— cogió aire, intentando infundirse valor.— ¿Me quieres, Sharon?
— ¿Me quieres tú a mí?— contratacó ella.
— ¿Acaso queda alguna manera de decírtelo que desconozca?— suspiró cansado.— Te quiero, Sharon.
— Es lógico. — y levantó los hombros con indiferencia. — Yo no te he dejado otro remedio. — señaló su propio cuerpo. — Estoy hecha por y para ti. Todos tus cuadros tienen algo mío, y de todos tus cuadros, yo tengo algo. Créeme, los estudié durante mucho tiempo.
— No tengo ni idea de a que te refieres, pero eso suena un poco presuntuoso, incluso viniendo de ti. — se cruzó de brazos, dispuesto a marcharse si ella no le daba exactamente lo que quería. — Te lo repetiré una última vez: ¿Me quieres?
— Probablemente sí…a mi manera. De una forma tóxica y retorcida. Como un niño quiere a su juguete favorito que, sin embargo, no duda en lanzar contra el suelo una y otra vez, únicamente por el placer de hacerlo.
— Creo que esta conversación ha terminado.— zanjó, dolido por sus palabras.— No tengo ni idea de que te ocurre hoy.— Y la sospecha hizo presa en él.— Quizás ha sido el rechazo de Patrick, pero comprenderás, que no esté dispuesto a quedarme aquí para consolarte.
No dejes que se vaya, Sharon. No le dejes marchar. Termina con esto de una vez, le dijo la voz de su interior.
— Termina con todo y vuelve a empezar.— susurró, antes de llamar la atención de Dennis, levantando la voz.— ¿Sabes por qué no la recuerdas?
Se volvió de nuevo hacia ella, con expresión triste.
— ¿Acaso lo sabes tú?
— Porque todo fue mentira, Dennis.— abrió los brazos, abarcando la estancia, y volvió a tambalearse.— Tú, ella y ese famoso azul.— y de repente, la risa llegó a ella como un torrente, que fue incapaz de parar.— Todo era mentira. Tú azul más famoso, está basado en algo que ni tan siquiera existía.— se dobló sobre sí misma, intentado reprimir las carcajadas, que amenazaban con partirle en dos. Perdió el equilibrio, y cayó de rodillas, lo que le hizo reír aún más fuerte.
Se acercó a ella, ya que era evidente que necesitaba ayuda.
— Sharon, por favor: levántate y dejemos este tema de una vez. Creo que deberías acostarte un rato, hasta que se te pase la borrachera.
Sin embargo, ella no podía parar de reír.
— Fueron sus ojos, ¿verdad?
— ¿Disculpa? — y sintió como le daba un vuelco el corazón.
— Fueron sus ojos los que inspiraron ese color.
— ¿Cómo sabes tú eso?
Intentó recuperar la compostura, y al fin consiguió dejar de reír.
— Tú conseguiste verme antes que ella misma. Es la única verdad que hay en ese cuadro.
Sus palabras, aún sin sentido para él, comenzaron a inquietarle profundamente.
— ¿Qué es lo que Main te ha contado de esa historia?
— ¿Y quién está hablando ahora de Main?— Y de nuevo parecía molesta. Apartó sus brazos de un manotazo, y se puso ella misma en pie, algo que le costó no pocos esfuerzos.— Podría contarte de ese cuadro, más de lo que tú mismo sabes.— le hizo un gesto despectivo con la mano.— Mentiras, mentiras, mentiras…Los dos fuisteis igual de falsos, solo que tan solo uno de los dos sufrió. No fue un trato justo.— se quedó unos instantes en silencio, y se alegró de comprobar que la opera había llegado a su punto culminante.
— ¡Basta ya, Sharon!— Sin embargo, apenas podía moverse. Estaba tan sorprendido por todo lo que veía, que se negaba a marcharse sin conocer el final de todo aquello. Parecía haber ofendido a Sharon, pero ¿Cuándo? ¿A quién podía referirse al hablar de ella, sino a sí misma?— De haber sabido que montarías esta estúpida escena, jamás te lo hubiese regalado.
Sin embargo, ella no cejó en su empeñó, cada vez más confusa y fuera de sí. No dejaba de escuchar aquella voz, martilleando su cerebro: Oblígale a recordar, oblígale si es preciso.
— Dime su nombre.
— ¡No lo recuerdo! ¡No la recuerdo!— gritó el al fin.— Has debido perder por completo la razón. ¿Acaso crees que nosotros también estamos dentro de una ópera?— bufó con desdén, con toda la intención de hacerle daño y hacerla sentir tan ridícula, como se sentía él mismo por no ser capaz de comprenderla.
Rio, prestando de nuevo atención a la música.
— ¡El nombre!
– cuando vio la mirada horrorizada de Dennis, fue consciente de lo que estaba haciendo. Él no estaba entendiendo nada, y efectivamente, ella parecía haber perdido por completo la razón, mezclando su propia realidad, con la ficción de la obra. Cogió su vaso, y dio un nuevo trago para intentar tranquilizarse. Sin embargo, su estado de agitación la superaba. La música, las voces, los gritos...Emilio, Susan, Patrick, Silvia…Todo fue demasiado para ella.— ¡No puedo seguir con esto!— gritó de nuevo y, frustrada, tiró el vaso al suelo.— ¡No puedo!
Puedes y lo harás. Oblígale a recordar si es necesario.
Ella negó con la cabeza, y esta vez, habló en voz alta.
— ¿No te das cuenta de que él no te recuerda? ¿De que no fuiste nada? ¡Ríndete de una maldita vez! ¿No tienes suficiente con lo que ya te he dado?
Esta vez Dennis se quedó sin respiración. Era obvio que Sharon no estaba hablando con él, sin embargo, no se atrevió a moverse, y mucho menos, a preguntar.
No voy a rendirme. Tú no puedes rendirte. Recuerda tu único propósito en esta vida. No tendré todo lo que quiero, hasta que él pague por lo que me hizo.
Miró a Dennis, con el gesto desencajado.
— Por última vez, Dennis: Di su nombre. Ella solo quiere eso. Solo quiere que recuerdes a quién tanto daño hiciste.
— Sharon, sinceramente estás empezando a preocuparme. Creo que ni tú misma sabes lo que estás diciendo.— se acercó y la tomó por el brazo.— Insisto: Deberías acostarte. Si quieres, podemos seguir hablando de todo esto mañana. Si es que recuerdas algo.
Ella se soltó de golpe. La ópera se colaba por todas y cada una de las rendijas de su cerebro: El nombre…el nombre….gritaba Canio. Y ella no podía evitar, repetir sus mismas palabras.
— El nombre, el nombre…dime su nombre.— y le golpeó con los brazos el pecho. Esta vez, había terror en su mirada.— Por favor, dime su nombre.— Y de repente. Todo volvió a cambiar. La música se quedó un instante en silencio y ella sonrió, presa de lo que parecía ser alivio. Se llevó el dedo a los labios.— Shhh…
Socorro, Silvio, gritaba Nedda antes de morir.
Y a él, le volvió el recuerdo.
— ¿Silvia?— preguntó más para sí, hasta que finalmente asintió.— Se llamaba Silvia.
La risa de ella, resonó por toda la habitación.
— Muy bien, Dennis.— abrió los brazos, rendida, y pronunció las mismas palabras que la opera.— La commedia è finnita…Todo ha terminado, por fin.
No todo, Sharon. Dile quién eres. Dile tu nombre. Ese es el final de todo. No lo olvides.
Pensó en sus palabras, y recordó lo que ella había dicho: Yo conseguí ser tú. ¿Podrás tú volver a ser yo?
Negó con la cabeza, primero con suavidad y después con desesperación.
— No lo haré.— se tapó los oídos y echó a correr hacia las escaleras.— Yo no soy tú. ¡Yo no volveré a ser tú! Te recuerda, y eso era todo lo que querías.
Si no se lo dices, nada de esto tendrá sentido. Dile tu nombre, Sharon. Dile quién eres. ¡Devuélvele el dolor y la burla!
— ¡No! — gritó con horror, mientras intentaba huir escaleras arriba.
Y segundos después, fue el horror en la voz de Dennis, lo único que resonó por toda la estancia cuando vio cómo, frenética en su carrera, perdía el equilibrio en mitad de las escaleras y caía hacia atrás.
— ¡Sharon!
A la caída, le siguieron unos instantes de confusión. Ella estaba en el suelo, inconsciente, mientras Dennis le buscaba con desesperación el pulso. La puerta del ascensor se abrió, y Mike, probablemente alertado por los gritos, entró corriendo para apartarle de un empujón.
— Se ha caído. — repetía una y otra vez. — Ella se ha caído. Ha bebido demasiado y se ha caído.
— Llama a una ambulancia. ¡Ahora! — rugió Mike, haciéndole reaccionar al instante.
Benjamin paseaba como un león enjaulado por la sala de espera. Mike, le ponía de vez en cuando la mano en el hombro, intentando darle un consuelo que apenas le servía.
Dennis, sentando en un rincón, recordaba con horror los acontecimientos de la noche. ¿Qué había pasado? ¿Qué sentido tenía todo lo que Sharon había dicho? Se lo había intentado explicar a Ben, cuando este había llegado totalmente fuera de sí al hospital. Se quedó sin habla, cuando vio que él pareció entender todo lo que le contó, dibujando la mejor de sus sonrisas durante un instante.
Cuando Patrick llegó, avisado por Benjamin, este tuvo que ponerse en medio para evitar que atacase a Dennis.
— Te dije que la dejases en paz.
— Ahora no, Patrick. Ya tendremos tiempo de hablar.
— Me dijiste que confiase en ti. — le reprochó, sin pensar muy bien en lo que hacía. — Confié en ti y mira lo que ha pasado.
— Solo ha sido un accidente, Patrick. Estaba borracha y se ha caído. — se defendió Ben, que sin embargo, se sentía terriblemente culpable.
Tendría que haberse dado cuenta antes, de que las cosas no estaban bien. Él sabía, mejor que nadie, lo que la falta de sueño podía estar haciendo en Sharon. La falta de sueño, el estrés, unos deseos de venganza cada vez mayores y una total perdida de autocontrol. Todo se había alineado en su contra.
La misma enfermera que les había llevado a una pequeña sala con mayor privacidad, en el momento en el que se habían enterado de quién era su ilustre paciente, volvió a asomar su desagradable cara por el quicio de la puerta.
No había en absoluto amable, y de lejos, se veía que no se sentía cómoda con tener que darles un trato especial, por el mero hecho de acompañar a una famosa, que como todo el mundo alguna vez, había tenido que acudir al hospital.
— Me temo que no traigo más noticias de las que sabíamos hace un rato. La señorita Glow no parece tener ninguna lesión interna, ha recuperado consciencia, pero se encuentra muy alterada, tal vez por culpa del alcohol.— escupió aquellas últimas palabras con desprecio—. Tenemos que llevarla a hacer un TAC para confirmar que no sufre ninguna lesión neurológica debida al fuerte golpe. Pero habrá que esperar a qué esté más serena.
Benjamin sintió como si el mundo se abriese bajo sus pies, sin embargo, se obligó a tener la cabeza despejada.
— ¿La está tratando el doctor Tanner?
— No, lo siento. El doctor Tanner no está de guardia. Tenemos otros muchos médicos competentes.
Y tan solo le basto esa frase, dicha con grosera condescendencia, para estallar del todo, justo en el momento en el que Jack y Main entraban por la puerta.
— Avise al doctor Tanner… ¡Ya!— la enfermera dio un respingo ante el grito.—  Y también a la más alta autoridad que haya ahora mismo en el hospital. Y si no hay nadie, les despierta, me da igual. Sharon tiene que ser trasladada al ala privada de inmediato.
— Disculpe, señor…— sin embargo, se negó a decir su nombre. Aquella enfermera ya había perdido totalmente el derecho a preguntar nada.— Por muy famosa que sea su amiga, el trato que se le está dispensando es igual que el de cualquier otro. ¡Esto es un hospital, no un hotel de cinco estrellas! No voy a molestar a nadie, porque usted considere….
— ¿Sabe de quién estamos hablando?— interrumpió el, con una risita siniestra.
— Sí. Sé muy bien quién es Sharon Glow, y eso no va a cambiar nada de lo que le estoy diciendo.
Llenó sus pulmones de aire, y lo soltó con lentitud. Sin embargo, no consiguió sentirse mejor.
Había llegado el momento.
— ¡Esa mujer es Silvia Torres!— gritó.— La dueña de este hospital y de su maldito culo. En realidad: La dueña de todos los culos que aquí trabajan. Así que haga el favor de avisar inmediatamente a quién esté al mando, y de hacer lo que le he dicho. ¡Ahora!
Y tal vez por la revelación, tal vez por la sensación de tensión que de repente flotó en el aire, la enfermera desapareció en apenas unos segundos.
La voz de Dennis, se oyó lejana y agotada.
— Pero, ¿De qué estás hablando?
Benjamin se volvió hacia él, preso aún de la misma furia.
— ¿La recuerdas ahora? ¿Reconoces ahora a la musa de tu famoso cuadro azul?— rio ante su cara de espanto.— Lo sé, Dennis. Dicen que la más dolorosa, es siempre la que se recibe en la frente.
Se sentía mareado, y de repente tenía ganas de vomitar, como si en vez de con palabras, Benjamin acabase de propinarle un puñetazo en el estómago. Todo el mundo debía de haberse vuelto aquella noche. ¿Cómo podía su perfecta Sharon, ser la misma chica con la que había pasado aquella noche?
Aquello era sencillamente imposible.
Sin embargo, las caras de circunstancias de Main y Jack, parecían estar confirmándole la noticia.
Y de entre el silencio, emergió la carcajada más alegre de todas las que se habían escuchado aquella noche.
Todos volvieron al unísono sus caras hacia Patrick, que presa del ataque de risa, se doblaba sobre sí mismo y pataleaba contra el suelo.
— ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡No estoy loco!— se acercó a Benjamin, y le dio un cómico beso en los labios, que el otro recibió mitad con humor, mitad con espanto.— Gracias amigo. Sabía que no estaba loco.— miró a Dennis y se rio de su desconcierto.— Te dije que yo estaría aquí para verlo, amigo. Y ha sido ella misma quién te ha tratado exactamente como mereces. ¡Bravo!
— Tengo que salir de aquí.— Y sin decir una sola palabra más, Dennis salió corriendo de la sala. Un solo momento más en compañía de aquella panda de locos, y él mismo terminaría por perder la razón.
En media hora, todo estaba solucionado. El apellido Torres abría, una vez más, las puertas reservadas para los más poderosos. Desde aquel momento, nadie tendría por qué ver a Sharon en ningún momento.
Esperaba de nuevo en aquella sala, en la que años antes, había llorado desesperado por saber si ella estaba viva.
Ahora, más de seis años después, volvía a encontrarse en el mismo sitio. ¿Aquello no significaría acaso un fracaso? ¿Una vuelta atrás?
No, se dijo. Había sido un accidente. Y a fuerza de repetírselo, casi había terminado por creérselo.
Pero las cosas eran muy diferentes a antaño: Esta vez no tendría que soportarlo solo.
Ann, intentaba contagiar su serenidad. Había llegado cargada de documentos…y de comida. Y ahora, como una madre protectora, intentaba que todos se alimentasen.
Main y Jack permanecían en un rincón, cogidos de las manos, y hablando con aparente tranquilidad. Parecía como si aquella revelación, hubiese quitado a ambos un gran peso de encima. Jack, incluso, había intentado averiguar algo más, como médico de ese hospital. Sin embargo, sus esfuerzos habían sido en vano. Lo que se sabía, era exactamente lo que había. Continuaban haciéndole pruebas.
Pero la presencia más importante, la que más que reconfortaba, era la de Patrick, que no había querido moverse de su lado desde que había llegado.
Su reacción, era la única que aún no había conseguido procesar.
— ¿Ella te lo dijo?— preguntó al fin, en un susurro. Patrick negó con la cabeza.— Entonces, ¿Cómo podías saberlo?
Sonrió levemente.
— Es igual que Emilio.
La sonrisa también llegó a los labios de Benjamin.
— Es cierto. Se parecen mucho. Pero no me refiero exactamente a eso. ¿Cómo pudiste relacionarla con la chica que fue?
Levantó los hombros, sin saber muy bien que contestar.
— ¿Sinceramente? No tengo ni idea. Ella me resultó familiar desde el día en que nos conocimos. Después, simplemente fui reuniendo las piezas, aunque siempre llegaba a la conclusión que debía haberme vuelto loco.— recordó entonces algo.— Por cierto, ahora veo claro que la jugada contra el bufete no fue nada sutil.
Iba a contestar, pero la puerta se abrió en aquel momento, dejando paso a dos hombres, acompañados de una mujer, a la que Benjamin no prestó atención, en el momento en que reconoció a uno de ellos.
— ¿Cómo está, doctor Tanner? ¿Es algo grave?
El hombre sonrió y negó con la cabeza, mientras le ofrecía su mano, que Benjamin estrechó sin muchas ganas.
— Tranquilo, señor Wride. Todo está bien. He descartado por completo cualquier tipo de lesión por el golpe. Eso sí, no envidio el dolor de cabeza que va a tener durante algunos días.
El otro hombre carraspeó y Benjamin se volvió hacia él.
— Lo siento, doctor Hill. No le había reconocido.— apretó también su mano.
— No tiene importancia, señor Wride. Lamento que tengamos que vernos en estas circunstancias, pero como le ha dicho el doctor Tanner, en ese sentido, todo está bien.
Benjamin reparó entonces en las palabras: en ese sentido.
— ¿Qué es lo que ocurre?— No se anduvo por las ramas.
— Señor Wride, ¿recuerda a la doctora Brigance?
La cara de Ben, se descompuso al momento.
— ¿Qué hace esa mujer aquí?
Al desconcierto de ambos doctores, se unió la mueca de furia de Patricia.
— Silvia estaba muy alterada, y se han requerido mis servicios.
— Se llama Sharon. Y no quiero a la doctora Brigance cerca de ella.— se dirigió al doctor Hill, el director del hospital, obviando por completo las palabras de Patricia.
Patrick se acercó, y le colocó una mano en el hombro para reconfortarle. Benjamin iba alterándose por momentos.
— Lo siento, señor Wride, pero no le entiendo. Como bien ha dicho la doctora Brigance, ella está muy alterada, es más, parece totalmente ajena a la realidad y con un nivel de agresividad bastante marcado. La actuación de la doctora en estos instantes, es vital.
— Creo que no me he expresado con la suficiente claridad: ¡No quiero a esa mujer cerca de ella!— gritó.
— Pero…¿Cuál es el problema?
Jack y Main también se acercaron a un Benjamin, que parecía muy cerca de perder el control.
— ¿Se lo cuentas tú Patricia, o lo hago yo?
Ella palideció, y el doctor Hill prefirió sacar la cara por su empleada.
— Benjamin, tiene que entenderlo: Patricia conoce bien a Silvia…
— ¡Se llama Sharon!— estalló al fin.
— Benjamin, por favor.— susurró Patrick.— Si no te tranquilizas, no vamos a poder avanzar.
Le miró furioso, sin embargo, asintió.
— De acuerdo, disculpe. Quería decir, que si Patricia trató a Sharon en el pasado, lo más lógico es que sea ella quién se haga cargo de su caso en este momento.
— Pero: ¿Tan grave es?
— Aun no hemos podido evaluarla, doctor Gahan. Pero su estado mental, en este momento, no se puede tachar de estable.
Y por un momento, Benjamin pareció querer golpearle.
— De acuerdo. Pero quiero que sea otro especialista quién la examine.
— Patricia es nuestro jefe de servicio. No encontrará en el hospital, nadie más competente que ella…
— ¿De veras que esto es lo mejor que mi dinero puede pagar?— preguntó con petulancia.
— ¡Como te atreves!— estalló ella al fin.— No consentiré que pongas en duda mi profesionalidad. Ella es ahora mismo mi paciente, y soy yo quién decide lo mejor para ella, hasta que sea capaz de ser racional.
— ¿Tu profesionalidad? ¡Jaaa! Esa sí que es buena.— Y a punto estuvo de golpear a Patrick, haciendo aspavientos con las manos.— ¿Sabe a lo que llama su especialista profesionalidad?
— Benjamin, no…
Sin embargo, no había nada que Patricia pudiese decir, que lograse parar a Ben.
— Romper un secreto profesional, porque considere que su paciente interfiere en su vida sentimental.
— ¡Hijo de puta!— gritó ella sin pensar siquiera en que estaba diciendo, ni a quién.
Ante el improperio de la psiquiatra, todo el mundo quedó en silencio unos instantes.
— ¿Es eso cierto, Patricia?— preguntó el doctor Hill, obviando la falta de respeto.
— ¡Por supuesto que es cierto!— Ben no la dejó ni tan siquiera intentar ofrecer una disculpa.
Tiró de su bata y se envaró, intentando recuperar la autoestima, que él estaba dejando por los suelos.
— Todo lo que cuenta el señor Wride es bastante subjetivo. Lo justo sería conocer ambas partes de la historia. Pero ya que veo que no va a permitir que me explique, solo me resta decir, que ni yo, ni ninguno de mis colegas, firmaremos el alta de la señorita Glow, hasta que no sea evaluada. Ella es, en este momento, incapaz de decidir, por lo que la decisión es mía, y esta es firme.
Y ante su amenaza, Benjamin decidió proferir la amenaza suprema. Cogió su teléfono y lo plantó delante de las narices del doctor Hill.
— Una llamada. Solo una llamada y este hospital, mañana no será más que una clínica gratuita.— se acercó un poco más a él.— Sabe que tengo poder para hacerlo, y sin el dinero de los Torres, no podrán sobrevivir ni un solo mes. Aparte de la mala publicidad que la Fundación Renaissance se encargará de hacer. Una sola llamada y convertiré su vida en un infierno.— volvió a mirar a Patricia.— ¿Ella es incapaz?
— En este momento, sin duda.
— Bien.— sacó un documento de su maletín y lo arrojó encima de la mesa.— Estos son los papeles que demuestran que, en caso de incapacidad temporal o permanente, yo soy el tutor legal de Sharon. Soy yo quién decido, y decido marcharme de aquí lo antes posible. Pueden consultarlo con mi abogado.— añadió señalando a Patrick.
Ella le miró, con autentico odio.
— Sois iguales. Ambos manipuláis la realidad a vuestro antojo. Te dije que te arrastraría con ella de nuevo.
Y ante su sonrisa triunfal, Ben dio un par de pasos hacia ella fuera de sí, hasta que Patrick consiguió ponerse entre ellos.
— Por favor, dígale que se vaya.— dijo al doctor, realmente preocupado por la reacción de su amigo. Por un momento, parecía querer golpearla.
— Patricia: sal de aquí ahora mismo.— terció al fin el doctor Hill, quién se había tomado la amenazada muy en serio.
— Pero…
— ¡Ahora mismo!— Después de escupir de nuevo su odio, en forma de mirada hacia Benjamin, Patricia salió de la habitación.— Ruego nos tranquilicemos todos, por favor.— Y cuando vio, que todo el mundo estaba dispuesto a escuchar, prosiguió.— Benjamin, por favor, le ruego que lo piense. No es conveniente que intente moverla de aquí en su estado.
— Yo tengo una idea.— intervino Patrick, casi con timidez. Todos los ojos se posaron en él al instante.— ¿Podría ser alguien del exterior? Es decir: ¿Podría examinarla otro médico, aunque no pertenezca a este hospital?
— Podría aceptar eso, sí.— admitió un doctor Hill, que hasta ese momento, no había conseguido relajarse un ápice.
— ¿Conoces a alguien?— preguntó Benjamin, esperanzado.
— ¿Michael Leary? — Intervino Jack. Patrick asintió. —Un estupendo médico. — le confirmó a Ben, para intentar tranquilizarle.— Tiene su propia clínica, muy apartada de la ciudad, donde van muchos ricos y famosos a tratarse adicciones o problemas con su salud mental.
— ¿Crees que podría venir esta misma noche?
— Por mí, lo hará.— contestó absolutamente convencido.
— ¿Podemos verla?— Y Main pareció, por fin, haber recuperado el habla.
— Por el momento, recomendaría que no. Me gustaría que estuviese más tranquila.
— Le llamaré ahora mismo.— contestó Patrick a la súplica silenciosa de todos los presentes.
…El caso es que, sin saber muy bien cómo, el vestido acabó descosiéndose, y todos los invitados tuvimos la oportunidad de comprobar, como la ropa interior se había quedado en casa.
Y para terminar, una noticia que para mí, es un auténtico desastre. ¡Nuestra gran diva de la moda, se perderá los desfiles de invierno!
Aunque la firma Sharon Glow, si estará presente en Milán y Nueva York, un accidente doméstico ha dejado a la diseñadora, incapaz para cerrar sus desfiles. No hace falta que os diga, que es el momento que, los que nos dedicamos a la moda, esperamos durante meses.
Pero la salud manda, y desde aquí solo puedo desear, que te recuperes lo antes posible.
¡Nos vemos en los de septiembre, Sharon!
Elena Delgado
Fashionlicius 




TREINTA Y CINCO

Durante tres días, ella no había querido decir ni una sola palabra como ya ocurriese antaño, y Michael no la había obligado. Pero por fin había conseguido dormir y descansar.
Había tenido largas conversaciones con Ben, Main y Patrick, los cuales le habían hecho un retrato bastante preciso de la situación.
El cuarto día, sin embargo, llegaba dispuesto a romper el silencio de su paciente. Había que avanzar y ella era la única que podía darles las claves.
La encontró apoyada en los almohadones de su cama, mirando por la ventana. Sin embargo, no se inmutó cuando él entró. Cogió una silla y la acercó al borde de la cama.
— Buenos días, Sharon.
Estaba preparado para el silencio y esta vez pensaba insistir. Por eso, la voz de ella le hizo dar un pequeño respingo, por inesperada.
— Hola, doctor Leary.
— ¿Qué tal se encuentra esta mañana?
Por fin, ella le miró, y la frialdad de su mirada le sobrecogió por un instante.
— Como si una banda de música me hubiese pisoteado en un desfile, pero aunque parezca mentira, me siento más descansada.
— Bien. Ha dormido mucho en estos días. Se ve que lo necesitaba.— suspiró y dibujó una sonrisa, que pretendía ser tranquilizadora.— ¿Está dispuesta a charlar un rato conmigo?— ella se limitó a asentir.— Bien, lo primero de todo: ¿Sabe por qué está aquí?
Ella también sonrió, aunque la suya no fue una sonrisa tan agradable.
— Debí de ponerme realmente desagradable, para acabar en un sitio así, y Dennis debió de pasar un muy mal rato.— negó con la cabeza.— No me acuerdo de mucho más. Había bebido mucho. – y un destello acudió a su memoria. — También recuerdo la ópera.
— ¿Suele hacerlo muy a menudo?
— ¿Beber o ponerme desagradable? — preguntó irónica.
Aquella respuesta, le hizo reír.
— Me valen ambas respuestas.
— Si quiere evaluar mi carácter, para saber si voy a ser una paciente dócil, de entrada le diré, que no suelen gustarme los médicos. En cuanto a lo de beber: es cierto que me pierdo ante un buen vino, pero no se me puede considerar una bebedora habitual.
— ¿Pretende intimidarme advirtiéndome de su mal carácter?
— Pretendo ser sincera, doctor. ¿No es ese el primer paso hacia la curación emocional, o cómo demonios lo llamen ustedes?— y de nuevo la ironía.
Michael rio, sorprendiéndola con su buen humor.
— Ya me han advertido sobre su inteligencia, su afilada ironía, y su aversión hacia mi profesión. Así que, si quiere, haremos un trato: Si usted me da pronto lo que necesitamos, yo le prometo desaparecer de su vista lo antes posible.
Sonrió de nuevo y estrechó su mano.
Pasaron los días, y Sharon demostró no ser una paciente tan difícil como había insinuado, ni tener un carácter tan terrible, como ella misma afirmaba.
De hecho, estaba siendo tan dócil, que Michael llegó a la conclusión de que, sin duda, estaba deprimida. Su sueño empezaba a ser regular, la medicación parecía haberla serenado, y durante dos horas diarias, él intentaba asomarse a su vida, para saber en realidad, lo que les había llevado a aquella situación.
Sin embargo, ella permanecía hermética, contestando vaguedades y negándose a tratar temas delicados.
A la semana, era tan obvio que la depresión estaba haciendo mella en ella, que Michael decidió tocar uno de esos temas delicados, forzando un poco más las cosas.
Se encontraban sentados en la terraza de su habitación, porque hasta el momento, era donde ella se sentía más cómoda, debido a los días de débil sol, que les estaba brindando el crudo invierno neoyorkino.
— Sharon, ¿por qué no volvemos a la noche que le trajo aquí?— Ella no contestó, aunque hizo un leve gesto con la cabeza.— ¿Quién es Silvia?
En contra a lo que esperaba, ni tan siquiera la sintió ponerse tensa.
— Alguien de quién no quiero hablar.— contestó con tranquilidad.
— Sin embargo, según parece, sí hablas con ella.— Ella emitió un bufido que pretendió ser una risa.— ¿Sueles escucharla a menudo?
Permaneció unos minutos en silencio hasta que, por fin, se decidió a hablar.
— Cada vez que pienso, cada vez que hablo…— por fin se volvió hacia él, y el vacío de su mirada, le preocupó.— ¿Cree que no sé quién soy, doctor Leary?— Y la respuesta, esta vez sí, le cogió totalmente por sorpresa.— No oigo voces, si es lo que le preocupa. Puede llamarlo mi conciencia, si quiere, o mis pensamientos más profundos.— suspiró con pesar.— Dígame, ¿conoce usted la triste historia de la heredera Torres?
— Solo a grandes rasgos. ¿Por qué no me la cuenta usted?
— Dinero, poder, propiedades…— tragó saliva.— Desprecio, humillación, tragedia…— negó con la cabeza, intentando obviar los detalles.— ¿Quién no querría huir de sí misma en esas circunstancias?— cerró los ojos y se mordió el labio, frustrada.— ¡Fue tan fácil!— susurró, con algo muy parecido a la desolación en su voz.— Al menos, durante algún tiempo.
— Porque los problemas siempre vuelven…
— Parece que no es tan fácil huir de la conciencia, doctor. Y no será porque no lo he intentado.
Durante al menos media hora, Sharon Glow fue desgranando los últimos años de su vida, el porqué de su cambio, sus pesadillas, sus miedos y su venganza. Por supuesto que, casi en todo momento, había tenido conciencia de sí misma. Sin embargo, cada vez que esto ocurría, le gustaba evadirse y dar por hecho que esos pensamientos, correspondían a otra persona, con la que ella ya no se sentía identificada. Como bien había dicho, le había sido muy fácil desprenderse de sí misma, casi por completo, hasta casi convencerse de que realmente era la voz de aquella chica llamada Silvia, la que estaba dentro de su cabeza, y no sus miedos más profundos.
Lo explicó con tal lógica, con tal nivel de detalle, que Michael no dudó ni un solo instante de que lo que le estaba explicando, no fuera verdad.
Ella había cumplido su venganza con creces. Ya no tenía por qué fingir más.
— Me interesa mucho algo que ha dicho.— dijo el al fin.— Huir de sí misma, huir de su conciencia…¿Por qué habla solo de huir? ¿De quién quería huir realmente?
Y en ese momento, pudo ver como todo el muro de frialdad que había construido alrededor de su persona, se resquebrajaba, y vio asomar su pánico.
— De Susan.— dijo casi sin aliento. Escondió la cabeza entre sus manos, y negó vehementemente. — Por favor, no quiero hablar más.
Miró su reloj, y aunque quería seguir, pensó que ya había sido suficiente. Forzarla no serviría de nada y parecía estar agotada. El, sin embargo, había obtenido parte de lo que quería y por fin empezaba a desentrañar el misterio de Sharon Glow.
— Tranquila, Sharon. Continuaremos en otro momento. Ahora descanse.
Y por primera vez, cuando levantó su vista, vio algo muy parecido al agradecimiento en su mirada.
Habían sido unas semanas duras y tristes para todos.
Main y Jack, habían intentado hablar con Dennis, explicarle lo que ellos mismos no podían comprender, darle el consuelo que sabían que necesitaba.
Sin embargo, no había consuelo para él. Ni consuelo, ni perdón ante lo que consideraba una traición de Main, y por ende, de su hermano.
Benjamin se hallaba inmerso en la tarea de minimizar los daños, ocultar la verdad al mundo y cuidar de que todo siguiese en perfecto funcionamiento. Sin embargo, había tenido que aguantar los duros reproches de sus padres, el desconcierto de la junta directiva de Renaissance, el desprecio de Main, la tristeza de Patrick…y ante todo, había tenido que ocuparse de seguir en pie.
Patrick se había refugiado en el trabajo, y aunque también se había visto superado por las circunstancias, para él había sido una especie de liberación. Él siempre supo que Sharon escondía algo, ella misma se lo había dicho, y por fin sabía lo que era. Lo que le entristecía realmente, es que ella no se hubiese sincerado antes con él, y que, en cierto modo, le hubiese tratado como un idiota, dejándole hablar de ella misma sin tener ni idea de quién era realmente.
Y ahora, allí se encontraban los tres, Patrick, Ben y Main, a la espera de lo que Michael tuviese que decirles.
Sharon tenía prohibidas las visitas y dejando a un lado las entrevistas personales que habían tenido con él, para contar parte de su historia personal, no les había informado de mucho más.
Por ello, los tres miraron con ansiedad a la puerta en cuanto se abrió.
Michael entró con gesto sereno, que solo se alteró en cuanto Patrick se puso en pie.
— ¿Cómo está, Michael? Y no me vengas con ninguna de esas mierdas del secreto profesional.
Sin embargo, el doctor sonrió.
— Siéntate, por favor. Vengo precisamente para informaros de su estado, y sobre todo, para tranquilizaros. Ella está bien, pero tenemos que comentar muchas cosas.
— ¿De veras está bien?— preguntó Ben esperanzado.
Se sentó frente a ellos y abrió su carpeta.
— Sí. Y lo cierto es que hemos avanzado mucho. Quiero hacer constar, que tengo el permiso de Sharon, para poder comentar sus avances con vosotros.— y miró a Patrick con una sonrisa, recordando sus palabras sobre el secreto profesional.
— ¿Y bien?— preguntó Main después de unos segundos, en los que Michael se dedicó a leer sus notas.
Carraspeó y los miró por encima de las gafas.
— Veamos: El diagnóstico de la doctora Brigance, como ya temía, está totalmente descartado. La señorita Glow no sufre ningún desorden grave.
— Gracias a Dios.— susurró Benjamin.
— Ahora bien, de lo que no cabe duda es de que está deprimida, muy deprimida, y eso sí me preocupa, dados sus antecedentes.
— ¿Insinúa qué podría volver….? – Y Main no fue capaz de terminar la frase.
— No Main, no es eso lo que insinúo. Lo que temo realmente es que con los avances que hemos hecho, si empieza a sentirse peor, se niegue de nuevo a colaborar conmigo y se encierre en sí misma. La medicación, por el momento, está ayudando.
— Es especialista en hacer eso.— añadió Ben con tristeza.
— Lo sé. Y por eso necesito vuestra ayuda. Sé perfectamente que los problemas de Sharon, al menos su mayoría, vienen propiciados por el maltrato de su madre, como es lógico. Sin embargo, yo creo que tiene que haber un hecho en concreto, algo que pasó, que es la fuente de su trauma. ¿Alguna idea?
Y todos miraron a Ben, que sin embargo, levantó los hombros frustrado.
— A Susan le gustaba reírse de ella, de su apariencia, sobre todo. — Michael asintió, viendo muy claro el porqué del cambio tan radical. — La golpeaba en ocasiones. Tal vez en más de las que ella me confesó. — Miró un momento a Patrick, que con la mirada perdida, apretaba tanto los puños, que sus nudillos se veían blancos. Suspiró con pena.— Pero no soy capaz de recordar nada en concreto.
Michael golpeó varias veces el bolígrafo contra su carpeta. Sabía que allí estaba la respuesta. El dolor que Sharon había conseguido esconder tan bien, que incluso estaba oculto para sí misma.
Releyendo de nuevo sus notas, algo llamó su atención.
— Patrick: tú viviste con ella, lo que pareció ser un ataque de pánico, cuando ambos estabais en Irlanda. Cuéntamelo otra vez, sin omitir ningún detalle.
— No hay más de lo que ya te dije en su día. Ella se alteró mucho por el olor.
— ¿Cuál era ese olor?
Intentó hacer memoria.
— Lilas. Creo que eran lilas.
— ¡Oh, Dios mío!— exclamó Main dando un golpe en la mesa que les sobresaltó a todos.— ¿Recuerdas lo que pasó en Newport?— preguntó a Patrick, que la miró confuso.— Sí, aquella maldita noche. Ella se alteró cuando Carla se acercó a abrazarte. ¿No recuerdas que, en aquellos tiempos, Carla usaba un perfume muy fuerte, que se quedaba impregnado en todas partes?
— ¡Un perfume de lilas!— exclamó Patrick, que de repente, lo recordaba todo con claridad.— Era insoportable, porque se echaba demasiado. Lo recuerdo perfectamente.
Michael miró entonces a Benjamin, que había cerrado los ojos, como si un cansancio repentino hubiese hecho presa en él.
— Creo que te es familiar de lo que están hablando, ¿verdad, Benjamin?
Asintió con suavidad y abrió los ojos.
— Era el perfume de su madre.— dijo con voz quebrada.
Michael recordó entonces la escena que el mismo Ben le había relatado, de su ataque de pánico en España.
— Algo pasó en España. Algo pasó en esa habitación, que ella se niega a recordar, pero que es lo que le está haciendo tanto daño. Esa fobia al olor, sin duda es provocada por el recuerdo de su madre.
— Pero tú puedes conseguirlo, ¿verdad?— preguntó un Patrick esperanzado.— Tú puedes hacer que recuerde.
Michael chasqueó la lengua, y contestó con cuidado.
— No es tan fácil, hijo. Pero ya tengo un buen punto de partida.—suspiró profundamente.— Ahora, lo que vosotros tenéis que hacer, es volver a vuestras vidas. Sé que es difícil, pero tenéis que intentar recuperar la normalidad.—miró a Patrick.— Tu juicio se acerca y debes de dar lo mejor de ti mismo. Confía en mí. Confiad en mí.— añadió mirándoles a los tres.— Ella estará bien.
Y como por arte de magia, los tres se sintieron un poco mejor. Ninguno dudaba de que, si alguien podía conseguir que fuera así, ese era Michael.
Y, efectivamente, durante las siguientes semanas, Sharon pareció ir encontrándose un poco mejor cada día.
Ya habían trasladado sus sesiones al despacho de Michael, y daba largos paseos por los jardines, eso sí, cuando sabía que estaría sola.
Todo parecía ir en la buena dirección, por lo que Michael decidió que era hora de abordar el tema más delicado de todos.
— Sharon. Creo que ya hemos dado demasiados rodeos. ¿Por qué no me habla de Susan?
La sesión había empezado fuerte, sin duda, pero ella se limitó a, como tantas veces, bufar despectivamente.
— ¿Para qué?
— Creo que es importante.
— Esa mujer no fue importante para nadie.
— Para usted, sí.
Sonrió con ironía.
— ¿Qué espera, doctor Leary? Que le hable de ella, de mi necesidad de amor y de su odio hacia mí. Que me derrumbe confesando cuanto la necesitaba. ¿Y después qué?— Y justo como esperaba, ella empezó a alterarse.— ¿Terminaré por perdonarle todo, y llevar flores a su tumba?
Y la reacción del médico, sin duda le sorprendió, cuando rompió a reír ruidosamente.
— ¿Dónde ha leído eso? Porque es digno de una mala novela.— Solo paró, cuando vio que el mal humor volvía hacer presa en ella.— Discúlpeme. Eso ha estado totalmente fuera de lugar.— La miró fijamente y suspiró.— Su madre no la quería, Sharon. Es así de simple y así de duro. Pero usted tampoco la quería a ella.— Su cara fue de sorpresa, ante la sinceridad de Michael.— ¿Cree que yo voy a cambiar eso después de treinta años?— negó con la cabeza.— Sé que no es lo natural, pero así son las cosas. Lo que sí puedo cambiar, son las consecuencias que todo ese rencor ha traído para usted.
— ¿Cómo cuál?
Tomó aire, casi de forma imperceptible.
— ¿Qué me dice de las lilas?
Y por un momento, ella no le entendió.
— Que es una flor muy bonita.— Y se hubiese echado a reír, si no fuese por el recuerdo que poco a poco se iba abriendo en su mente.
— El olor a lilas, Sharon.
Recordó el olor de sus sueños…la niña, el vestido…el dolor por el golpe…y empezó a temblar ligeramente.
— No sé de qué me está hablando.— Notó como empezaba a faltarle el aire, una vez más.
— ¿Qué pasó en aquella habitación, Sharon?
Ella le miró con horror, mientras las imágenes se iban abriendo paso por su mente: el vestido se rasgaba, el dolor agudo y aquel maldito olor a lilas.
— No lo sé.— contestó sin aliento.
— Sí lo sabe. Cuéntemelo, Sharon. Es importante. ¿Qué pasó en aquella habitación?— Subió las piernas y se abrazó las rodillas, mientras en su cara se dibujaba una mueca de miedo. Temblaba de tal manera, que Michael dudó por unos instantes, que fuese capaz de continuar. Sin embargo, no estaba dispuesto a rendirse.— Cuéntemelo, Sharon.— susurró con cuidado.
Le miró a los ojos, con mirada aterrada.
— El reino del suelo.— dijo, prácticamente sin aliento.
Si Michael se sorprendió, no lo demostró.
— ¿A qué se refiere con eso?— preguntó con tranquilidad.
— ¡No quiero hablar más!— gritó al fin, escondiendo la cabeza entre sus rodillas.
La dejó hacer, sabiendo que estaba a punto de conseguir lo que quería.
— ¿Qué es eso, Sharon? ¿A qué se refiere?— volvió a repetir después de un par de minutos.
Y ella al fin levantó la vista, con la mirada perdida, y como si le costase un terrible esfuerzo, comenzó a hablar.
— Tenía cinco años y estábamos en España.— sonrió levemente al recordar la villa.— Ellos iban a salir aquella noche, pero a mí padre se le hizo tarde. Susan estaba furiosa, porque el trabajase, cuando ella quería salir a divertirse. Como siempre, había bebido más de la cuenta para tranquilizarse.— su voz parecía ahora, la de una niña asustada.— Yo no sabía si papá estaba en casa, por lo que corrí a su habitación para ver si le encontraba. Y entonces vi aquel vestido colgado.— sonrió con una sonrisa infantil.— ¡Era precioso! Azul y lleno de piedras brillantes. Nunca había visto nada tan bonito como aquello, por lo que me acerqué con cuidado, para verlo más de cerca.— cerró los ojos, y se vio de nuevo, siendo una niña, alargando la mano hacia el vestido.— Entonces…— tragó saliva, mientras esta vez veía claras las imágenes en su mente.— Ella salió del baño, y me sorprendió tocándolo. Su grito, al decirme que me apartase de inmediato, me asustó, y sin querer, lo agarré más fuerte y la tela se rompió, antes de caer al suelo.— volvió a respirar con dificultad, sin embargo, por primera vez se vio capaz de seguir.— Llevaba el frasco de perfume en la mano, y en cuanto vio el vestido en el suelo, lo lanzó contra mí.  – Se llevó la mano a la frente, palpando el lugar exacto donde había recibido el golpe.— Lo hizo con tal fuerza, que el dolor y el golpe, me hicieron caer.— Volvía a notar los sollozos destrozándole la garganta, sin embargo, esta vez también notaba arder los ojos.
— ¿Qué pasó entonces?— preguntó Michael con cuidado, tras otro par de minutos de silencio, en los que ella no paró de sollozar.
— El frasco no estaba cerrado, por lo que el perfume ahora estaba en mi cara, en mi ropa…Ella se acercó a mí, riendo como si aquello fuese lo más divertido del mundo, y me dio un par de patadas. Su hija estaba tirada en el suelo, herida, empapada, llorando…¡Y ella se reía y la pegaba!— gritó al fin como si fuese una liberación.— siguió tocándose el pelo, como si tantos años después, aquel dolor siguiese ahí.— Ahora no pareces la princesa de papá, viviendo en el reino de nubes que él ha construido solo para ti…¡Mirad ahora a la princesa! Tirada en el suelo, exactamente donde merece estar…— los sollozos amenazaban con no dejarla seguir hablando. Sin embargo, hizo un último esfuerzo.— Ten eso siempre claro, pequeña mocosa: El reino del suelo es el único que mereces. No vales mucho más que eso…Jamás he podido olvidar esas palabras.— Y por fin, después de años sin hacerlo, Sharon rompió a llorar.— ¡No era más que una niña! ¿Cómo podía odiarme de esa manera? — hundió la cara entre sus manos, y se dejó llevar por las lágrimas, tantos años contenidas.
Le entregó un pañuelo, y la dejó llorar hasta que prácticamente no le quedaron lágrimas. Necesitaba aquel consuelo, aquella liberación, después de la terrible historia que le acababa de confesar.
— ¿Esto era lo que quería?— preguntó con los ojos enrojecidos, y cierto rencor en la voz.
— No, Sharon.— contestó con tranquilidad.— Esto era lo que usted necesitaba.— cogió una silla y se sentó a su lado.— ¿Nunca le contó esto a nadie?
Ella negó con la cabeza.
— Hizo que Cata me bañase, diciéndole que había estado jugando con su perfume, y se me había caído por mí torpeza. Después me acosté y me hice la dormida, cuando él vino a darme mi beso de buenas noches.— tragó saliva una vez más.— Me dijo que él no me creería. Que jamás podría creer una historia como esa. Que me abandonaría en cuanto se diese cuenta, de que era una embustera.— apretó el pañuelo entre sus manos.— Con cinco años, no es difícil creer esas cosas. Una semana después, por fin mi padre la abandonó. Sé que siempre me culpó.
— Ya no puede hacerle más daño, Sharon.
— ¿Entonces por qué todavía siento ese dolor aquí?— preguntó golpeándose el pecho.
— Porque nadie debería guardar un secreto semejante. Porque nadie debería de sufrir nada semejante. Lo calló por miedo. Después, seguramente por vergüenza. Y es un peso demasiado grande para cualquiera.
Y para su sorpresa, se dio cuenta de que el nudo en el pecho, se había deshecho prácticamente del todo.
— ¿Entiende ahora por qué lo hice?
— ¿Qué exactamente?
— Odiarla. Vengarme de ella, aun estando muerta. Humillarla hasta el punto en el que lo he hecho.
— No me corresponde a mí entenderlo. ¿Se siente usted mejor, después de hacerlo?
— ¿Estaría mal, si contesto que sí?
— Ni mal, ni bien. Serían sus sentimientos, al fin y al cabo.
— Entonces no puedo decir que me arrepienta de nada. De nada.— repitió con más vehemencia.— No he dado a nadie, más de lo que mereciese realmente.
— Entonces, ya está.— levantó los hombros, como si de repente, se hubiese quedado sin palabras.— Todo está hecho. Ahora bien: Toda acción, tiene una reacción, incluidas las suyas. Creo que es momento de afrontarlas.
— Eso suena aterrador.
— La vida, en ocasiones, lo es. Pero estoy seguro de qué sabrá hacerlo.
Y por fin, Sharon dibujó una de sus características sonrisas.
— Es usted bueno, ¿eh, doctor?
Él también sonrió, con cierto aire de timidez.
— Eso me han dicho. Aunque todo el mérito es suyo. Ha sido muy fuerte, Sharon.
Y por primera vez en años, se sintió realmente bien al recibir un cumplido.




TREINTA Y SEIS

Patrick se ajustó de nuevo su corbata azul, preparándose para su último combate.
El juicio había sido desagradable y duro. Fischer y él habían sacado toda su artillería pesada y ni tan siquiera Charlotte, podía precisar a favor de quién se estaba decantando la balanza.
Habían sido tres semanas de opiniones de expertos, acusaciones vehementes y testimonios estremecedores.
A esas alturas del juicio, ni Mindy, ni Atticus, contaban con ninguna simpatía. El jurado estaba cansado y deseoso de que todo aquello terminase.
Y por fin, ese día había llegado. Todo iba a decidirse en sus alegatos finales.
Suspiró una vez más, mientras Fischer demostraba una vez más, su agresividad. Atticus Cohen había matado a sangre fría y merecía ser castigado por ello, sin importar, que tipo de vida llevaba la que había sido su mujer. Nadie tiene derecho a arrebatar una vida. Nadie tiene derecho a cometer un crimen tan brutal y salir airoso, solo porque su abogado defensor y sus expertos, quieran hacer creer que estaba loco. Atticus Cohen, no podía salirse con la suya…Y así una y otra vez, con diferentes palabras, que siempre venían a decir lo mismo. Él criminal debía ser castigado.
Poco podía imaginar Fischer, lo de acuerdo que estaba con él en aquellos momentos.
Sintió un nudo en la garganta, cuando le escuchó decir aquellas palabras: La acusación ha terminado, Señoría.
Era su turno.
Había escrito tres borradores de las últimas palabras que el jurado escucharía de él, y los había roto en pedazos a los pocos minutos de escribirlos.
Finalmente, había optado por una táctica arriesgada. Había puesto su ópera favorita, aferrado su corbata, que aun parecía estar impregnada por su olor, y plasmado sus sentimientos con toda su crudeza.
Por eso, cuando se levantó tras tomar aire y expulsarlo lentamente, el jurado no escuchó más las palabras repetidas mil veces por los expertos. El habló de sentimientos. De los mismos sentimientos que salían desde lo más hondo de su corazón y que aquella ópera y la mujer a la que amaba, habían inspirado.
Si el jurado esperaba una agresividad como la de Fischer, la cual había sido la tónica general durante todo el juicio, no podían estar más equivocados. Patrick habló con humildad, casi con vergüenza.
Aquello no era una historia de amor, ni tan siquiera de celos o venganza. Lo que les había llevado a aquella sala, era el dolor más crudo y hondo, que puede sentir una persona. ¿Qué otra cosa, sino el dolor, puede hacer que, por un momento, perdamos la razón? Tal vez el miedo. Y Atticus Cohen, había sentido mucho de ambas cosas.
Al dolor de perder a la mujer que amaba, de verla en los brazos de otro hombre, de una manera tan clara y brutal, se unía el miedo a perder también su propia vida.
Mindy le había quitado todo: Su amor, su confianza, y también, pretendía arrebatarle lo más preciado para cualquier ser humano.
¿Quién no pierde la razón, después de darse cuenta de todo eso? ¿Quién puede permanecer sereno, ante tamaña traición?
Él no, desde luego.
Pero no era de los sentimientos de Atticus hacia Mindy de los que hablaba, sino de los suyos hacia Sharon. De esa pasión loca, de ese amor incondicional, y del sentimiento de pérdida que en aquel momento le embargaba. Se sentía perdido sin ella.
Ni tan siquiera pensó en el efecto de sus palabras, sino que uno a uno fue desgranando sus propios sentimientos, que al jurado llegaban como los del propio Atticus.
Habría dado cualquier cosa por ella. Aún daría todo por ella. Bastaba con que se lo pidiese.
Pero Mindy pedía demasiado. Mindy quería su vida, y aquello era un precio demasiado alto.
— Por eso, señores y señoras del jurado, les repito que no es el amor lo que nos ha traído aquí. No es la traición. No son los celos. Estoy va mucho más allá. Pueden creerme cuando les digo, que el dolor puede llegar a ser tan intenso, que necesitamos huir de nosotros mismos para poder seguir adelante.— tragó saliva y él mismo notó la desolación en sus palabras.
Les había hablado embargado por la pena que realmente sentía.
— La defensa ha terminado, Señoría. — Y aun diciendo esas palabras, su voz sonó rota.
Por el rabillo del ojo, vio como una de las mujeres del jurado se secaba una lágrima, y no le ayudó a sentirse mejor precisamente.
— Va a ser una deliberación corta.— anunció Charly, en cuanto se encontró con él, en el exterior de la sala, mientras que los periodistas acreditados les hacían fotos. Atticus y Mathew se habían retirado a una sala privada, huyendo precisamente de la prensa.
— ¿Cómo lo sabes?
— Llámalo intuición, si quieres. Pero no creo que pase de hoy. La cosa está clara, Patrick: O estaba loco o no lo estaba. Creo que, a estas alturas, todos los jurados lo tienen claro y no noto que sea un jurado dividido. Tus palabras han calado más hondo que todos los testimonios que han escuchado.
Sintió nauseas por los propios nervios. Si Charly tenía razón, en apenas unas horas todo habría acabado, incluyendo su trabajo para Brawn&Perry.
— ¿Qué te ha parecido?
— ¡Que eres un cabrón!— y le dio un golpe en el hombro.— Es la última vez que me haces llorar con un alegato. Sé perfectamente que no hablabas de ese miserable.— Y por primera vez, Charly dijo en voz alta lo que realmente pensaba de Cohen. Sin embargo, él no contestó. Le acarició el mismo hombro que le había golpeado y sonrió con ternura.— Tranquilo, Patrick. Verás como todo sale bien.— Y supo que Charlotte tampoco hablaba del juicio en ese momento.
Efectivamente, tan solo siete horas después, les llegó el mensaje de que debían volver a la sala. El jurado tenía un veredicto.
Durante aquellas siete horas, él había conseguido autoconvencerse de que, pasase lo que pasase, ganaría.
Al fin y al cabo, su marcha del bufete ya era una decisión tomada. Si Cohen era declarado culpable, un criminal acabaría entre rejas. Si era declarado inocente, su prestigio profesional se dispararía como la espuma, y todos los bufetes del Estado de Nueva York, matarían por hacerse con sus servicios.
Sin embargo, él solo tenía una idea en mente.
— Señores del jurado, ¿han alcanzado ya un veredicto?
La portavoz del jurado, se puso en pie.
— Sí, Señoría.
— Póngase en pie el acusado. Señora portavoz, ruego que lo lea.
— En el juicio del Estado de Nueva York, contra Atticus Cohen, en cuanto a todos los cargos imputados, nosotros, el jurado, declaramos al acusado, no culpable por enajenación mental.
No estrechó la mano de Atticus, cuando este se la ofreció, pero ni tan siquiera fue consciente del desprecio. Estaba demasiado confuso, conforme para poder siquiera reaccionar.
Decenas de sentimientos contradictorios, luchaban por ser los predominantes.
Por una parte se sentía eufórico: Había ganado el juicio más importante de su carrera. Por otro lado, se sentía poco más que un miserable: Un psicópata había quedado suelto, gracias a él.
Quería reír, llorar, pavonearse o darle un puñetazo en la cara.
Sin embargo, recordó las lecciones que había recibido de la mejor, y por un momento, dejó todos los sentimientos a un lado. Esta vez, actuando para las cámaras, ante el segundo intento de Cohen por estrechar su mano, le miró con desprecio y se dio la vuelta, dirigiéndose directamente a la mesa de un Fischer derrotado, que ya metía sus documentos sin ningún cuidado en su maletín.
Sin embargo, sí le apretó la mano cuando Patrick se la ofreció, siendo captado el momento por las decenas de periodistas a los que se les había permitido la entrada.
— ¿La oferta sigue en pie?
— ¿Disculpa?— preguntó sinceramente sorprendido.
— La oferta de trabajar para la fiscalía, ¿sigue en pie?
— Por supuesto.— contestó Fischer más convencido que nunca.
— Gracias.
Y sin decir nada, ni acercarse a nadie más, echó a andar hacia la salida del juzgado, con Sam y Charlotte pisándole los talones.
— Mira Sharon, tienes que ver esto.
Las palabras de Michael Leary, nada más cruzar el umbral de su despacho, le resultaron tan sorprendentes, como graciosas por su tono de niño contento.
— Pensaba que nunca me tuteaba, doctor.
Hizo un gesto con la mano, restándole importancia.
— Eso fue mientras eras mi paciente.— dibujó una gran sonrisa.— Hoy he firmado tú alta, así que ya podemos dejar las formalidades a un lado.
Abrió los ojos con emoción. ¡Por fin todo había acabado! Lo cierto, es que desde aquella mañana en el que, al fin, las palabras y las lágrimas habían salido en torrente, había ido sintiéndose cada vez un poco mejor.
Cierto que aún le quedaba cierta tristeza, pero más motivada por lo que encontraría fuera, que por lo que había en su interior. Y aquello era algo que tenía que arreglar ella sola, y no Michael Leary.
— ¿En serio?
— Por supuesto, Sharon. Sabes tan bien como yo, que ya va siendo hora. Pero déjame que hablemos de eso después. Ahora quiero que veas esto.
Encendió la tele y puso las noticias que había grabado tan solo unos minutos antes.
Patrick Delany, se enfrentaba en solitario, a lo que parecían cientos de periodistas, parado en la escalinata del juzgado.
— Sí, por supuesto. El señor Cohen está feliz de que todo haya terminado por fin…No sé cuáles son sus intenciones ahora, lo siento….¿Una película sobre su vida? – Negó con la cabeza, riendo.— Lo siento, tampoco he oído nada sobre eso…
De entre todas las voces, la de una periodista altísima y con gesto amenazador, consiguió imponerse al resto, dándole exactamente el pie que necesitaba.
— ¿Son ciertos los rumores, que hablan de su mala relación con Mathew Brawn?
La miró fingiendo sorpresa, mientras el resto coreaba la misma pregunta, hecha de mil maneras diferentes.
— Chicos, chicos…— levantó las manos, para que guardasen un momento de silencio.— Sobre eso, solo haré una única declaración: Agradezco la oportunidad que el señor Perry, y el señor Brawn, me ofrecieron para crecer como abogado. Pero todos los ciclos se acaban, y el mío en el bufete no ha sido una excepción.
— ¿Confirma entonces que abandona Brawn & Perry?
— Exacto.
¿Algún problema entre ambos? ¿Discusiones sobre este juicio? ¿Es cierto que a Brawn le molestó no ser el letrado principal? ¿Cuestión de celos profesionales?...pero de entre todas las preguntas, se quedó con una sola: ¿Ha decidido ya su próximo destino?
Se envaró, sonrió con una sonrisa muy parecida a la de Sharon y contestó con tranquilidad.
— La fiscalía del Estado de Nueva York.
Y ante esa revelación, la prensa pareció enloquecer.
Sin embargo, él ya se dirigía con gesto altivo hacia el coche, sin molestarse en decir una sola palabra más.
Sharon miró con emoción al doctor, y después volvió a mirar la pantalla, la cual señaló como si le costase creer lo que acababa de ver.— ¡Ha ganado!— exclamó por fin. Y sin pensar en lo que hacía, abrazó a un azorado Michael. Después, volvió a señalar la pantalla.— ¡Fíjate! ¡Es una auténtica estrella!— Y no paró de reír, hasta que se fijó en que el hombre, empezaba a enrojecer por su estrecho abrazo.— Lo siento, Michael.— se secó las lágrimas, producidas por una mezcla de risa y emoción.— Sabía que podía hacerlo.
— Yo tuve algunas dudas, pero nunca de su capacidad.— la miró con una enigmática sonrisa en los labios.— ¿Le quieres?— preguntó de repente.
Le pilló tan desprevenida, que por un momento se quedó en blanco.
— Mmmm…¿Eso no es una pregunta personal, sin ningún interés médico?— respondió al fin.
Michael rio.
— Eso es exactamente. Te repito, que ya no soy tú médico. Ahora solo soy un amigo, preocupado por alguien a quién quiere mucho.
Ella suspiró con pesar.
— No sería justo que tú supieses la respuesta antes que él, ¿no crees?
Sonrió de manera beatifica y asintió, ofreciéndole asiento con la mano.
— Es lo justo.— rebuscó entre sus papeles, hasta que encontró el alta que había firmado aquella misma mañana, la cual le entregó con ceremonia. Ella miró el papel con emoción.— ¿Y bien? ¿Cuáles son tus planes ahora?
Cogió aire, hinchó los carrillos y lo soltó ruidosamente, de una forma muy poco femenina.
— Seguir diseñando, volver a ponerme al frente de Renaissance…E intentar arreglar el desastre que provoqué.
— ¿Tienes miedo?
Se quedó pensativa unos instantes.
— Yo diría que miedo, no es la palabra. No he cambiado tanto, doctor. — sonrió. — Te recuerdo, que sigo siendo Sharon Glow.
— ¡No lo dudo ni por un instante!
Miró por la ventana, y esta vez su sonrisa fue incluso tierna.
— Ya he mirado muchas veces hacia atrás en estos días. Creo que es hora, de empezar a mirar hacia delante.
Había recibido las felicitaciones de su familia, de sus amigos, de muchos colegas de profesión, incluso, ya le había llegado alguna que otra oferta de trabajo.
No hacía ni tres horas que el juicio había terminado, y su caché había subido como la espuma. Y aunque estaba decidido a aceptar la oferta de la fiscalía, tampoco podía cerrar ninguna puerta de momento.
La situación no dejaba de ser irónica: Acababa de ganar el juicio de la década, y sin embargo, estaba en el paro.
En el paro y solo.
Charly había insistido en que cenasen juntos, sin embargo, había rechazado la oferta. No le apetecía hablar con nadie.
Estaba en su loft, bebiendo un whisky, celebrando su amarga victoria consigo mismo, cuando recibió la llamada: Benjamin le citaba en la última planta del Renaissance. No dudo ni un solo instante en aceptar la invitación.
Desde el instante en que puso allí su pie, dándole su nombre a una de las recepcionistas, se dio cuenta de que había entrado en el mundo de los Torres.
Le escoltaron hasta el ascensor privado de la familia, dirigiéndose a él, casi con pleitesía, más que con educación. Al botones que le acompañó hasta la última planta, casi le faltó hacer una reverencia cuando las puertas se abrieron y le indicó que ya podía salir.
Se sintió aliviado al comprobar, que no era la clase de botones que acepta una propina de alguien que va a ver a la familia, porque: ¿Qué le das a un empleado en ese tipo de hotel? ¿Un billete de cien pavos? Tanto lujo, le abrumaba.
Sin embargo, en comparación con el vestíbulo, la casa le pareció despejada y luminosa, a pesar de la sensación espectral que le daban las sábanas que tapaban, lo que debían de ser unos estupendos muebles.
— Hola, Patrick.— Benjamin le sacó de sus pensamientos y le sorprendió con un estrecho abrazo.— Enhorabuena.
— Gracias.— susurró él, palmeándole igualmente la espalda.
Después de unos segundos, a los dos hombres ya les pareció suficiente el abrazo. Sin embargo, Patrick se sobresaltó al ver como en los ojos de Benjamin, brillaban las lágrimas.
— Jamás he escuchado, una declaración de amor como esa.
Y supo que se refería a su alegato final.
— ¿Cómo lo…
— Estaba allí.— interrumpió él.
— ¿Por qué no me has dicho nada? Podrías haberme buscado luego.
Ben, negó con la cabeza.
— Era tú momento, Patrick. Ha sido impresionante verte en la sala.
— Gracias.— sonrió casi con timidez.— Pero no me siento tan bien con mi momento.— Ben le interrogó con la mirada.— No me gusta que Cohen haya quedado libre, pero…— levantó las manos en señal de rendición.— Es lo que hay. Así funciona la justicia.
— Una justicia, que ahora quieres servir desde el otro lado.
Y esta vez, si sonrió orgulloso, mientras asentía.
Después de unos instantes de incomodo silencio, por fin se atrevió a preguntar.
— ¿Por qué me has citado aquí?
— Porque necesitas que te enseñe muchas cosas.— Lo pensó un momento.—  Porque necesitas saber muchas cosas.— añadió. Abrió los brazos, abarcando el enorme recibidor.— Aquí lo tienes: El centro del poder de los Torres.— se dio la vuelta y comenzó a apartar las sábanas, dejando al descubierto los mullidos sofás blancos y azules, las maravillosas lámparas que alguien debía de seguir ocupándose de limpiar, las mesas de cristal, tan parecidas a las que Sharon tenía en su ático y, sobre todo, las fotografías. Decenas de fotografías de la familia. Reconoció a una Sharon de niña y no pudo evitar sonreír.— Ya es hora que alguien le devuelva el esplendor que siempre tuvo. Me deprime ver todas estas sabanas tapando estos tesoros.
— Es una maravilla.
— Lo es, y lo será aún más dentro de poco.
Y Patrick notó cierto aire pletórico en el ánimo de su amigo.
— ¿A qué te refieres?
— A que ya no tiene que ocultarse más. A qué ya no tendrá que volver a renunciar a sus recuerdos.— cogió una foto y se la entregó a él.
Una preciosa niña de rizos negros, reía de pura felicidad, entre los brazos de su padre.
— Emilio Torres.— susurró.
— Y Silvia Torres.— añadió Benjamin.
Siguió mirando la foto, hasta que negó con la cabeza.
— Aún me cuesta asimilarlo, Ben. Parece increíble que pueda ser la misma persona.
— No pareció que te costase en el hospital. De hecho, por un momento creí que estabas sufriendo algún tipo de crisis nerviosa o algo por el estilo. — Se dirigió hacia un mueble de dónde sacó una botella de whisky escoces que debía de ser más viejo que ellos dos juntos y la levantó en su dirección. Él asintió, aceptando la invitación. — Aún no puedo entender como lo sabías.
— No lo sabía. Solo llegué a sospechar de su parentesco con los Torres— aclaró cogiendo el vaso que le ofreció y chocándolo contra el suyo, a modo de brindis. Sin duda, el whisky era lo mejor que había probado hasta ese momento.— Ya te dije, que encontré el parecido familiar.— le mostró la foto donde, obviamente, se veía el parecido.— Las joyas, las casas, el avión privado…eso no fueron más que pistas. Pero lo que me hizo relacionarla con el pasado, fueron sus ojos.
— ¿Sus ojos?
— La expresión de sus ojos, Ben. Fue lo único que nunca pudo cambiar. Y aunque yo olvidé esa expresión durante muchos años, poco a poco, el recuerdo se fue abriendo paso.
Benjamin volvió a sonreír.
— Eres un tipo inteligente, Delany.— volvió a rellenar los vasos, mientras se dejaba caer en un sillón. Patrick le imitó al momento— Muy inteligente, sí señor.
Después de unos instantes, se decidió a preguntar.
— ¿Vas a contármelo?
— ¿El qué?
— El porqué de todo. Y, sobre todo: que papel jugaba yo en esto.
Ben le miró con espanto.
— ¿Tú?— negó con convicción.— Tú jamás fuiste parte de ningún plan.
— No sé si esto debería molestarme o halagarme.
— ¿Molestarte?— Y pareció como si, por un instante, Benjamin no lo entendiese.— ¿Es que aún no lo ves?
— ¿Qué es lo que debería ver?
Ben cerró los ojos, sonriente.
— Venecia…las máscaras…la música...— abrió los ojos para mirarle fijamente. — Intentó que todo en aquella noche, fuese perfecto. Y todo lo hizo por ti.
— ¿Lo planeó?
— ¡Por supuesto que lo planeó!— y casi rompió a reír.— Una única vez, me dijo. Necesitaba volver a verte al menos una sola vez, y quería que todo fuese especial.— bebió un trago más y bajó la voz.— Después de tantos año se permitió volver a sentir durante al menos una noche.— suspiró.— Pero a ninguno os bastó con eso. Después, simplemente no pudo dejarte ir, aunque asumió que, tarde o temprano, serías tú quién te irías.— Patrick permanecía en silencio, intentando asimilar las palabras de Ben.— Patrick es divertido…Patrick es tan guapo…Patrick ha hecho tal cosa…Patrick me ha gastado tal broma…— le miró, sin comprender.— Fue lo que tuve que escuchar durante días, aquel primer año.— aclaró.— Hablaba constantemente de ti. Siempre fuiste tú, nunca él.
Y Patrick se encontró de nuevo sin palabras. Parecía que, después de semanas de hablar constantemente en el juicio, se hubiesen agotado repentinamente.
— Entonces, ¿por qué…
No hizo falta que acabase la pregunta, para que Benjamin le diese la respuesta.
— Un canalla encantador, con una percha impresionante, Patrick. Ella no tenía experiencia. ¿Cómo podía resistirse a alguien como Dennis? Sobre todo, cuando estaba convencida de que no tenía ninguna posibilidad contigo, más que la de ser amigos.— sonrió satisfecho.— Sin embargo, con su vestido de plumas doradas, su misteriosa máscara, sus afectados modales…Reconoce que perdiste la cabeza en cuanto la viste.— Patrick asintió, y él recordó algo más.— ¿Sabes cuándo compró Magari?— Y esta vez no esperó a ver su negación.— Antes de convertirse en quién es ahora. Y no creo que haga falta que te diga por qué.— se dirigió entonces hacia el mostrador de la cocina y cogió una carpeta.— Y hablando de Magari…Creo que esto es tuyo.— Le entregó la carpeta a él.
Leyó los documentos, y poco a poco, perdió el color de la cara.
— ¿Qué demonios significa esto?
— La casa es tuya, con todo lo que hay en su interior, incluidas las obras de arte.
Abrió la boca, y la cerró al instante, volviendo a repetir el mismo gesto poco después, hasta parecer un pez fuera del agua.
— ¿De verdad crees que puedo aceptarla? ¡Es una locura!
— Pero ella la compró para ti.
Y de repente, se ofendió.
— ¿Y cómo tengo que tomarme esto? ¿Cómo una especie de pago por el dolor causado?— Arrojó las escrituras en el sofá.— ¡No quiero esa maldita casa! Me sentiría como una prostituta. ¡Gracias por tus servicios, Patrick! Aquí tienes una casa por lo bien que te has portado.
Benjamin le miró, con una mueca de resignación.
— Lo siento si te ha ofendido Patrick, pero así funcionamos nosotros.
— ¿Los millonarios?— Ben asintió levemente, con sinceridad.— ¿Tú también estás en Forbes?— preguntó bromeando.
— ¡Oh no! A mí me queda mucho para eso.— sonrió con malicia.— Y mi padre está en un modesto puesto cuarenta y dos.
Sintió un mareo y se sentó. Su amigo Ben, el sencillo Benjamin, de repente se había convertido a sus ojos, en un hombre que jugaba en una liga muy diferente a la suya.
— Lo siento, Ben, pero comprenderás que me cueste digerir todo esto.
Se acercó de nuevo a él, y se sentó a su lado.
— Te entiendo. Pero: ¿Estás dispuesto a escuchar lo que tengo que contarte?
— ¿Y eso es…?
— La verdad sobre todo esto. La verdad sobre Sharon y todo lo que nos ha traído aquí.
— No sé si estoy preparado para escuchar.— contestó con sinceridad.
— Créeme. Me lo agradecerás después.
Patrick se limitó a asentir. Benjamin llenó sus vasos de nuevo, y comenzó con la historia, de la que no pensaba omitir ningún detalle, por doloroso que fuese.
— Patrick, ¿estás llorando?— Sin embargo, él preguntó riendo.
— Sí…no…no lo sé. Lo que es seguro, es que estoy borracho.— La lujosa botella de Macallan del 26, estaba tirada vacía en el suelo, al igual que ellos, que poco a poco se habían ido escurriendo del sofá. La cogió y ahogó un sollozo.— Dios mío, ¿Qué acabamos de bebernos?
Benjamin rio aún más fuerte.
— Tranquilo. Esta botella fue parte de mi herencia.
Le miró con los ojos enrojecidos, secándose las lágrimas con la manga de su lujosa camisa de Zegna, que ya se veía hecha un auténtico desastre.
— Nunca me digas lo que cuesta. Sobre todo, porque como siga bebiendo, acabaré vomitándolo.
— Solo te diré que, probablemente, es la borrachera más cara de nuestra vida.— Vio como volvía a enjugarse las lágrimas.— ¿Realmente, por qué lloras?
Se quedó con la mirada perdida, dándole vueltas de nuevo a todo lo que acababa de escuchar.
— Es una historia triste.
— Lo es.— admitió Benjamin, también con voz compungida.— Pero también hubo momentos de felicidad, sobre todo, desde que volvió a encontrarte.
Quiso sonreír, sin embargo, aún estaba demasiado confuso…o demasiado borracho.
— ¡Dios! ¡Todo es tan complicado!— se cubrió la cara con las manos.—  ¿Por qué tuvo que ser tan retorcida?
— ¿Quieres que te dé mi opinión sincera?— contestó apurando su último trago.
— Sí, por favor.
Puso en orden sus pensamientos, antes de decir en voz alta, lo que llevaba tanto tiempo callando.
— Te juro que, si alguna vez le cuentas esto a Sharon, lo negaré con todas mis fuerzas. Y te aseguro que ella me creerá a mí.— rio de nuevo y carraspeó para darle más formalidad.— Aparte de por lo evidente, que es que necesitaba ese cambio, todo se reduce al dinero.
Levantó las cejas, francamente sorprendido.
— ¿Dinero? ¿Eso es todo?
— No solo estamos hablando de dinero.— chasqueó la lengua.— No es simple dinero. Seguramente conoces a gente que también tiene mucho…pero esto es diferente. No hablamos de Ferraris o villas de veraneo en lugares exóticos. Te hablo de criados con librea, de duques, de pura nobleza. De ser tratados como jefes de Estado, con derecho a hacer prácticamente lo que les venga en gana. De puro poder, Patrick. Lo tienen todo.— y fue como si él mismo, se diese cuenta en aquel instante.—  Si a eso le unimos su capacidad de trabajo, resulta que la herencia de los Torres, es aún más impresionante.
— Ella me dijo que era un genio.
— Y lo es. Además de un auténtico cerebro para los negocios, como lo fue su padre, su abuelo, su bisabuelo…y así podría seguir hasta remontarme doscientos años atrás.
— ¿Y eso que tiene que ver con nada?
— Mucho, puedes creerme. ¿Qué le queda por hacer a una persona que lo tiene todo? Por eso sus vidas personales, siempre han estado pobladas de gestos extravagantes. Podría contarte miles de historias, sobre sus díscolos antepasados victorianos.— rio con humor.— Incluso el mismo Emilio, montó un escándalo cuando se casó con Susan, apenas seis meses después de abandonar a Sharon. Su infidelidad hizo correr ríos de tinta, pero: ¿Qué importaba? Lo había hecho a lo grande, como siempre lo hacen todo. Por eso Silvia no podía conformarse con poco. Tenía que hacer algo que realmente dejase a todo el mundo boquiabierto. Lo necesitan, Patrick. Ellos son así.
Pensándolo con frialdad, creyó entender lo que su amigo quería decirle. Pero el recuerdo de Susan, le hizo enrojecer de rabia.
— Hija de puta.— y las lágrimas volvieron a asomar a sus ojos.
Y Benjamin supo exactamente a quién se refería.
— Sí. Lo fue. Pero supongo que tuvo su castigo. Incluso a día de hoy, sigue pagando su deuda con su hija. Con Sharon.— se corrigió. Odiaba recordar que aquella encantadora y frágil niña, era hija de esa mujer.
— Siempre supe que había sufrido mucho.— dijo después de unos instantes de silencio.— Había algo en ella…Incluso en Sharon.
Suspiró con pesar.
— Lo hizo. Pero estoy seguro de que pronto podremos dejar eso atrás.
Le miró fijamente.
— ¿Qué va a pasar ahora, Benjamin? ¿Qué es lo que puedo hacer?
Y en sus labios se dibujó una dulce sonrisa.
— Lo que quieras, Patrick. Ella va a estar ahí. Más o menos avergonzada, más o menos arrepentida…pero sé que va a estar ahí. Recuerda: Ella no pudo renunciar a ti.
— Pero, ¿realmente todo es tan fácil?
— No creo que sea tan fácil. Pero estoy seguro de que juntos, podréis superarlo. Al igual que estoy seguro de que pronto, la tendremos con nosotros de nuevo.
Suspiró, cada vez más animado.
— Una última curiosidad: ¿Quién lo sabía?
— ¿Quién era ella?— el otro asintió.— No mucha gente. Ann, Norma, Akame…Por supuesto Mike y Megan, que llevan trabajando con ella toda su vida. Ian y el resto del personal de seguridad…pero no muchos más.
Y sin saber muy bien cómo, empezó a sentir un gran alivio. Sí, sin duda Benjamin le estaba ayudando a colocar todas las piezas, que durante tanto tiempo le habían faltado y por primera vez en semanas, empezaba a vislumbrar un porvenir más claro.
— Te quiero tío.— dijo de repente, abrazándose a su amigo, que en aquel momento se retorcía de la risa.
— Yo también a ti.— se secó las lágrimas de risa.— Ahora es oficial: Estamos completamente borrachos.
— Solo te lo he dicho, porque necesito pedirte un favor muy importante…
— ¿Piensas utilizarme?
— Absolutamente.
Y volvieron a doblarse sobre sí mismo, sin saber muy bien de qué se reían.
Cuando Charly abrió la puerta, se sorprendió al ver a tres chicas prácticamente idénticas por el maquillaje y el pelo estirado en sendas coletas, enfundadas en tres preciosos abrigos negros.
— ¿Qué desean?
— ¿Charlotte Reims?— ella asintió confusa.— Mi nombre es Mónica Ressler.— le estrechó la mano, aún dubitativa.— Soy la encargada de mostrarle la colección y  supervisar las medidas que le tomen mis compañeras.
— Disculpe, pero no sé de qué me está hablando. ¿Medidas para qué?
Las tres la miraron con la misma cara que mirarían a alguien que jurase venir de otro planeta.
— Las medidas del vestido.
— Yo no he encargado ningún vestido. Han debido confundirse. — contestó sin salir de su asombro.
Mónica miró su nota y negó vehemente con la cabeza.
— Charlotte Reims es usted, y esta es la dirección que me han proporcionado. Todo está correcto.
— Lo siento, pero en serio, no sé de qué me está hablando.
Mónica pareció entender en aquel momento y dibujó una preciosa sonrisa.
— Soy una de las diseñadoras asistentes de la señorita Glow. Patrick Delany nos hizo llegar el encargo. Tal vez sea una sorpresa y por eso usted no sabía nada. ¿Me equivoco?
Recordó entonces las palabras de Patrick y se echó a reír emocionada: Si ganamos este juicio, yo mismo te regalaré uno de sus vestidos.
¡Dios bendijese a Patrick Delany! No pensaba negarse a recibir un regalo como aquel.
Y haciendo una especie de baile de la felicidad, hizo pasar a las tres elegantes mujeres que iban a encargarse del vestido de su vida.
Al sentimiento de pura alegría, que la llamada de Michael para que fuese a recoger a Sharon le había producido, le sustituyó un hondo sentimiento de miedo, cuando la vio esperándole, mirando por la ventana de su habitación.
Todo en ella indicaba tensión y enfado, y Benjamin lo notó al instante.
— Hola, princesa.— susurró con cuidado, sin atreverse a acercarse.
— Fuiste tú, ¿verdad?— preguntó como toda respuesta a su saludo. Se volvió hacia él y pudo ver su gesto grave. — Fuiste tú quién ordenó que hiciesen las fotos, y quién se encargó de que las publicaran para que todo esto estallase, antes de que yo tuviese tiempo a reaccionar.
Él se envaró, dispuesto para la lucha.
— Sí. Fui yo.
— ¿Por qué?
— Porque siempre temí que perdieses el control. Fueron una especie de seguro. Te dije que, si no lo hacías tú, lo haría yo. Y llegó el momento en el que tú no podías salir sola de todo eso.
Se miraron desafiantes durante unos instantes, hasta que ella sonrió.
— Bien jugado, Benji.— le guiñó un ojo, antes de salir corriendo para arrojarse, literalmente, en sus brazos. — ¡Hola cariño! ¡Cómo te he echado de menos!
— Y yo a ti, princesa.— Y entonces se dio cuenta, de que en aquel momento ambos lloraban.— Un momento: ¿Ahora lloras?
— Es lo que hay, Ben.— contestó sorbiendo por la nariz.— No sé si aquí me han hecho sentir mejor, o han terminado de estropearme.— le besó una, dos, tres veces en los labios.— Tenemos mucho de qué hablar.
— Ya habrá tiempo de eso.— La dejó con cuidado en el suelo.— Ahora lo único importante, es que te encuentres bien.
Permanecieron abrazados unos minutos, sin que la emoción de ambos les permitiese hablar de nada. Únicamente necesitaban volver a sentirse.
Finalmente, ella rompió el silencio.
— Me encuentro de maravilla, Ben. Te lo juro.— insistió ante su mirada escrutadora.— De lo único que tengo miedo, es de todas las conversaciones que tengo pendientes.
— Él está en Newport.— dijo sin más.— Ha decidido pasar un tiempo con sus padres. De hecho, ambos están en Newport.
Y Sharon cambió el gesto de felicidad, por uno de angustia.
— ¡Auchhh! Eso puede resultar un desastre.
— No, tranquila. Patrick me ha prometido que se comportará.
— ¿Cómo está?— preguntó con ansiedad.
— Necesita tiempo, Shar. Solo necesita un poco de tiempo, pero está bien.— Suspiró aliviada. Y él sonrió, acariciando su cara, como si le costase creer que por fin estuviese a su lado de nuevo.— Estás preciosa.
Sin embargo, lejos de alegrarse por el cumplido, sus ojos se llenaron de lágrimas mientras le miraba.
— Lo siento, Benjamin. Lo siento mucho.— se abrazó a él con fuerza.
— Shhh…tranquila. ¿Qué sientes, princesa?
— Todo por lo que te he hecho pasar…por lo que os he hecho pasar.— se corrigió.— Todo lo que tuviste que mentir, o las cosas que hayas podido perder…— apartó la cabeza de su cuello y le miró a los ojos.— Y sobre todo: Siento no haberle llorado.
Con una tierna sonrisa en los labios, le limpió las lágrimas con los pulgares.
— Él no necesitaba tus lágrimas, solo tu amor. Y de eso tuvo conforme para llenar cien vidas, ¿recuerdas?
Sonrió al recordar las palabras de su padre, y como si alguien hubiese apretado un interruptor, consiguió recomponerse.
— Vale. Ya está bien. Ahora lo importante: Sácame de aquí.
Y por fin, ambos rieron felices.
— Por cierto. Tengo una novedad: Voy a adoptar un perro.
Le miró, sorprendida.
— ¿Un perro?
— Sí. A ella le encantan los perros.
Abrió mucho los ojos de pura emoción.
— ¿Vas a contarme quién es?
— Sí, señorita Glow. Como regalo por tu recuperación, voy a contarte ahora mismo, quién es la mujer de la que me he enamorado sin remedio.
La primera conversación fue con Main.
Hubo lágrimas, lo que a ella le parecieron litros. También hubo agrios reproches, pero por fin todo quedó dicho.
Main había conseguido entenderla al fin. ¿Quién, sino ella, había vivido en primera persona el sufrimiento de su amiga? Pero todo eso ya había pasado. Lo mejor ahora, era mirar hacia adelante y disfrutar de su amistad, como hacía tanto tiempo realmente no hacían.
También se disculpó con Jack, y aunque él se mostró un poco más reticente, aceptó sus disculpas para poder dejar el tema atrás lo antes posible. Un buen tipo, se dijo una vez más.
Y por fin, puso rumbo a Newport, para enfrentarse a las dos conversaciones más difíciles que le esperaban, antes de reincorporarse definitivamente a su vida.
Había colgado el teléfono a Sharon, no menos de cuatro veces.
¿Cómo se atrevía? Después de todo lo que había pasado, aun insistía en hablar con él.
Había pasado las últimas semanas, totalmente borracho en su estudio, sin querer escuchar las explicaciones que Main y su hermano se empeñaban en querer darle.
Había pintado al menos tres cuadros, igual de oscuros, inquietantes, y absolutamente geniales. De nuevo, su tristeza le empujaba a crear.
Sin embargo, poco se parecía esta tristeza, a la que había sentido alguna vez ante el rechazo de Carla.
El amor de su vida se había ido, y no solo eso: el amor de su vida se había reído de él, sin que lo viese venir en absoluto.
¿Cómo era posible que aquellas dos mujeres fuesen la misma? ¿Cómo puede ser alguien tan paciente, tan cruel y tan malvado, conforme para esperar años para devolver una ofensa? Y de la manera en la que lo había hecho, engañando al mundo, riéndose de todo y de todos, especialmente de él. Todo había sido una locura. Una maldita y retorcida locura, que no había visto venir en ningún momento.
Sin embargo, aun creía verla en todos los rincones de su estudio. Aun escuchaba su risa, casi musical, olía su perfume y sentía su tacto antes de quedarse dormido.
Pero, cuando volvió a tenerla delante, parada en el quicio de la puerta, la rabia no le dejó hacer otra cosa que intentar cerrarla, para hacer desaparecer su imagen.
— No Dennis, por favor. Espera.— dijo ella empujando la puerta hacia él.— Necesito hablar contigo.
— Tú y yo no tenemos nada de qué hablar.
— Por favor.
No tuvo más que mirarla a los ojos para que todas sus defensas se vinieran abajo. ¿Sería posible que, después de todo, ella tuviese aun ese poder sobre él? Porque sin apenas pensarlo, simplemente se apartó y dejó que ella entrase de nuevo en su casa y en su vida.
Se permitió observarla durante unos instantes, en los que ninguno de los dos supo que decir. Parecía más tranquila, mucho más relajada de lo que había estado en los últimos tiempos. No indiferente, ni fría, simplemente tranquila, como debe estarlo alguien que ha hecho un buen trabajo.
Sintió la furia al darse cuenta de que él había sido el proyecto que había salido bien.
— ¿Quieres tomar algo?— dijo al fin. Prefería inclinarse por lo tópico, a decir todo lo que se le pasaba en aquel momento por la mente y que no era nada bueno.
Ella negó con la cabeza, y por fin en su serio rostro, se dibujó una ligera sonrisa.
— Será mejor que para esta conversación me mantenga serena.
— Entonces prefiero ser yo quién no esté sereno.— se dio la vuelta, dándole la espalda y fue a la cocina a por una cerveza. Se apoyó en la encimera mientras la observaba detenidamente, algo que incluso, pareció avergonzarla por un instante.— ¿Y bien? ¿Cómo debo llamarte?
A ella no le sorprendió su agresividad al hablarle.
— Como siempre, Dennis. Sigo siendo la misma.
Su risa pretendió ser hiriente.
— Perdona, pero si algo tengo claro es que no eres la misma persona que la última vez que te vi, señorita Torres.
Suspiró con paciencia, dispuesta a tolerar el desprecio de Dennis. Al fin y al cabo, era lo justo.
— Sí, soy Silvia Torres, pero, ante todo, seguiré siendo Sharon Glow. Es el nombre que elegí y el que no pienso perder.
— El nombre que elegiste para joderme la vida.— gritó.
Se envaró espoleada por su furia.
— Exacto, Dennis. Nunca tuve otra idea en mente.
Sintió sus palabras como un golpe, y su sinceridad dolió más de lo que podía imaginar. No había en ellas ni una pizca de ironía, solo la cruda y dura realidad.
— ¿Y que se supone que tengo que contestar yo a eso? ¿Debo aplaudir? ¿Darte la enhorabuena por ser tú, quién por fin consiguiese vengar a todas las mujeres ofendidas?
— No te confundas, ni me creas tan altruista. Si pensé en alguien, fue únicamente en mí.
— Esa es una faceta tuya que no me es desconocida.— dio un largo trago a su cerveza.— Pues enhorabuena, Sharon. Lo has conseguido, y de qué manera.
Por un momento se sintió tentada de agachar la cabeza avergonzada, pero le miró a los ojos antes de contestar.
— Lo sé.
Él rompió a reír, sin rastro de humor en su carcajada.
— Y ahora vuelves a ver qué es lo que has dejado de mí.— abrió los brazos.— ¿Quieres oírlo? Bien, te lo diré, para que puedas regodearte aún más en tu victoria: No has dejado nada.— se quedó pensativo unos instantes, sin perder la sonrisa.— Dime una cosa: ¿Lo planeaste todo?
— ¿Qué es todo, exactamente?
— Que yo me enamorase de ti, que dejase todo por ti, que abandonase a Carla…
— Abandonaste a Carla porque realmente querías hacerlo.— interrumpió ella.— Yo no fui más que tu excusa, no te engañes.
La miró como si no pudiese creer lo que estaba escuchando.
— ¿Es que pretendes que te esté agradecido?
— No, no lo pretendo. Pero sabes tan bien como yo, que lo que digo es cierto.
— Será la primera verdad que dices desde que te conozco.— escupió con desprecio. Ella, sin embargo, optó por el silencio.— Contesta a mi pregunta: ¿Lo planeaste todo?
— Es complicado.— contestó, atreviéndose al fin a moverse.— Todo esto…— se señaló ella misma.—…todo este cambio era necesario para mí, y tú no fuiste el único culpable, si quieres llamarlo de alguna manera.— movió la cabeza impaciente, como si no fuese capaz de explicarse.— Contestando a tú pregunta: Sí, lo planeé durante años, a pesar de que nadie pueda prever que otra persona se enamore o no. En cuanto te vi, únicamente quise probar hasta donde podía llegar.
— Llegaste hasta el final, te lo aseguro. Llegaste hasta mi corazón.— levantó la botella hacia ella.— Enhorabuena, Sharon.
La miró otra vez, aun sorprendido de que aquellas dos mujeres, que nada tenían en común, fuesen la misma y se sintió ridículo de nuevo.
— Me destrozaste, Dennis. Tú fuiste el primero en romper un corazón, que ya era terriblemente débil.
Se sobresaltó cuando escuchó la botella estampándose contra la pared.
— Exactamente igual que tú has destrozado el mío.
— Es lo justo entonces.
— ¿Y ahora seré yo quien se vengue? ¿Quién lo planee durante años, alimentando todo mi rencor por ti, hasta conseguir devolverte todo el daño?
Y por primera vez, ella sonrió ampliamente.
— Tú no eres así, Dennis. Eres un canalla…pero no esa clase de canalla.
El también rio.
— ¿Debería tomarme como un cumplido, el que no consideres que tenga tanta maldad como tú?
— Deberías.
Y tal vez por la tensión acumulada, o por las verdades tan crudas que estaban saliendo a la luz, ambos rompieron a reír, sin ningún humor.
— Eres increíble.— y en sus palabras se reflejó todo el dolor.— ¿Y a que has venido? ¿A regodearte en tu victoria?— preguntó de nuevo serio.
— En realidad, a decirte que todo ha terminado.
— ¡Y de nuevo tu ego desmesurado! ¿Es que pensabas que aún creía que había algo entre nosotros?
Ella negó con la cabeza.
— Me refiero a lo contrario, precisamente. Todo está hecho y todo está dicho. Ya no hay rencor, Dennis. Ya no hay nada.
— Bien, al fin podré dejar de dormir con un ojo abierto.— Aguantó de nuevo el golpe con estoicidad.— Entonces estamos en paz.
Asintió y al fin se dio la vuelta para marcharse, y a él le llegó la revelación. Era cierto, estaban en paz. Él había obrado mal, y ella había actuado en consecuencia. En realidad, visto desde fuera, había sido totalmente justo.
— Espera un momento…— la detuvo cogiéndola con suavidad del brazo.— ¿No quieres mis disculpas?
Se volvió con gesto triste.
— No, Dennis, no las quiero, porque yo no pienso disculparme.
— ¿Ni tan siquiera merezco eso?— preguntó ya sin pizca del valor, le había proporcionado su rabia.— Siento lo que te hice, y sobre todo, siento a donde nos ha llevado.— Se sorprendió a sí mismo con aquella disculpa. ¿Acaso no debería odiarla y maldecirla? En ningún caso disculparse.
Ella negó con tristeza.
— No puedo pedirte perdón, cuando no me arrepiento de nada.
— ¿Ni de acostarte conmigo, queriéndole a él?— preguntó con una de sus muecas irónicas.
— No me arrepiento ni de un segundo de los que pasé contigo.
— ¡Oh, por supuesto! Cada segundo que yo pasé queriéndote, tú lo pasaste disfrutando de la venganza, o de la mierda que haya sido esto.
— Es más complicado que todo eso.
— Contéstame al menos a una cosa.— ella asintió.— ¿Alguna vez fue real?
— ¿Lo sentiste así?
— ¡Eso no contesta a mi pregunta!
— En realidad, sí lo hace. La felicidad fue real, si tú la sentiste como tal. Da igual lo que hubiese detrás: en aquel momento, todo era real.
Bufó con desprecio.
— Es imposible rebatirte eso.
Y de nuevo, mirándose fijamente, volvieron a romper a reír. Y como una especie de catarsis, lo hicieron hasta tener que sujetarse el uno al otro, porque la risa amenazaba con hacerles caer. Tanto sufrimiento, tantas lágrimas, tanto odio…y ahora se veían incapaces de dejar de reír.
Al fin, se atrevieron a quedar frente a frente de nuevo, ya más calmados.
Dennis se metió las manos en los bolsillos y se balanceó ligeramente.
— Supongo que lo merecía.
— Créeme: Lo merecías. De la misma manera en la que yo merezco todo tú desprecio.
El negó con la cabeza.
— Soy incapaz de odiarte, por mucho que lo desee ahora mismo.— temblando, acarició su rostro, y sintió como ella se estremecía. La miró con reverencia, durante unos segundos que se hicieron eternos— ¿Cómo se supone que voy a poder vivir sin ti?— preguntó con desesperación.— Te quiero, Shar.
Sharon hizo un esfuerzo por tragarse las lágrimas, que él había dejado que saliesen de sus ojos.
— Me olvidarás, Dennis. Sé que lo harás. No te lo he puesto muy difícil.— sonrió con tristeza.— Recordarás quién fui, quién soy ahora y lo que te he hecho. Me olvidarás.— insistió con convicción.
Permanecieron en silencio, al menos durante un minuto, en los que él no dejó de acariciar su cara, hasta llegar a la conclusión más dolorosa.
— Siempre fue él, ¿verdad? Nunca logré estar a su altura, ni tan siquiera el año que nos conocimos.
Ella negó de nuevo con la cabeza.
— No es eso. Tú no tenías por qué estar a la altura de nadie.— suspiró con pesar.— Simplemente, él entró primero.— la miró, sin comprender.— Aquel día, en el bar, fueron sus ojos los primeros que vi. Después de eso, para mí ya no hubo nada más, aunque después…en fin, ya sabes.
Asintió con tristeza.
— Sí. Ya sé.
Se aguantaron la mirada, durante unos minutos, hasta que ella volvió a romper el silencio.
— ¿Crees que podremos comportarnos, como dos personas normales, en la boda de Main y Jack? Sé que para ellos es importante.
— Descuida, Sharon. Si algo hemos demostrado ambos, es lo cínicos que podemos llegar a ser.
Y una vez más, rompieron a reír, mientras por primera vez, se atrevían a abrazarse.
Fue un abrazo corto, pero cuando se separaron, ambos sonreían con cierta tristeza, pero ya con la calma que da, el que todo esté dicho.
— ¿Al final has decidido aceptar la oferta de irte a París?
— Sí. Aquella noche iba a pedirte que vinieses conmigo.— levantó la mano, para evitar una nueva explicación de ella.— Pero aun así, he decidido irme yo solo.
— Espero que tengas mucha suerte. La mereces, Dennis. Eres un pintor excepcional.
Tuvo miedo de hacer la siguiente pregunta.
— ¿Qué has hecho con el azul Gahan?
Sonrió con ternura.
— Está colgado en mi casa, y si tú lo permites, allí va a seguir.
— El cuadro es tuyo, Sharon. Siempre lo fue.
— Gracias. – se separó con cuidado de él, y se dio cuenta de que, en cierta manera, le costaba. Sabía que aquello, ya era el final definitivo.— Debo irme.
— Nos veremos en la boda.
Se dio la vuelta, dispuesta a marcharse. Sin embargo, se quedó parada con el pomo de la puerta en la mano. ¡Maldito doctor Leary! ¿Quién le había mandado poner tan al descubierto sus sentimientos?
— Tú has sido mi mayor fracaso, Dennis.
— ¿Disculpa?— preguntó realmente confuso.
Se volvió hacia él y suspiró.
— Fue real. No pude evitar que todo terminase siendo real. Pero…— abrió los brazos, rendida.— Ya no podía hacer otra cosa. Le quiero demasiado.
— Fuimos a destiempo, ¿verdad?— Y su voz estaba preñada de tristeza.— Yo nunca me hubiese enamorado de quién eras, y a ti te es imposible quererme ahora.
— Es una buena manera de resumirlo.
En los ojos de él brillaban las lágrimas.
— Ojalá, pudiese borrar todo el mal que te hice. Y si eso no fuese posible, ojalá alguien consiguiera borrar de mi cabeza el momento exacto en el que me enamoré de ti. ¿Qué voy a hacer con tus recuerdos, salvo morir cada día al recordarte y ser consciente de lo que hice?
Salvó despacio la distancia que les separaba y le besó, conmovida por lo que acababa de escuchar y siendo muy consciente de que aquella sería la última vez.
Las lágrimas de los dos se confundieron en su beso, hasta que él tuvo valor para ponerle fin.
— ¿Puedes creerme si te digo, que toda tu venganza se ha resumido en esa última frase?
— No te entiendo.
— Saber que me has querido y que jamás volverás.
— Lo siento, Dennis.— Y esta vez el pesar fue autentico.
Se obligó a separarse de ella, y él mismo abrió la puerta.
— Cuídate, Sharon.
— Tú también, Dennis. Mucha suerte en París.
— ¡Sharon!— volvió a llamarla antes de que llegara al coche.— Estaré aquí. Si algo sale mal, te juro que yo estaré aquí. Siempre.
Sonrió, asintió con la cabeza y al fin le dio la espalda para marcharse, más dolida de lo que nunca pudo imaginar.
Todo había terminado y ambos sabían que nunca volvería.
Ahora ya solo le faltaba una cosa por hacer.
Alana Delany, aún tantas semanas después, no podía salir de su asombro.
Desde que Patrick le había contado la verdad sobre Sharon Glow, había entrado en una especie de estado de excitación, del que todavía no podía salir.
¿La heredera Torres? ¿Había compartido mesa y mantel con la mismísima heredera Torres?
Sin duda, ella no estaba acostumbrada a compañías tan lujosas como aquella. Sin embargo, intentaba contener su emoción, al ver la tristeza de su hijo.
Le había contado toda la historia, con todo lujo de detalles, y comprendía el porqué de su desanimo. Sin embargo, ella estaba convencida de que todo sería para mejor. Estaban enamorados y eso lo podía ver cualquiera. Además, ella sabía algo, de lo que él no tenía ni idea, y eso la hacía aún más feliz.
Pero sea como fuere, se alegraba de tener a su polluelo de nuevo tomando café en su cocina, después de ese juicio tan desagradable, que tan famoso le había hecho.
Fue a abrir la puerta. Traían un paquete para Patrick. Firmó el albarán, habló durante unos minutos con Clyde, el repartidor de siempre, para preguntarle por su familia y comentar la ligera y molesta lluvia que no paraba de caer, y por fin entró con el pequeño paquete en las manos.
— Es para ti, cariño.
— ¿Para mí?
— No trae remite.
Era una caja de veinte por veinte, envuelta en papel manila. La letra con la que estaba escrito su nombre, sin duda era una letra de mujer, pero efectivamente, no había nada distintivo que le diese una pista de donde venía.
Rasgó el papel sin ningún cuidado, abrió la caja y se quedó sin habla cuando vio el contenido: Una desgastada carta de póker, descansaba tras el cristal enmarcado en negro.
No había ninguna nota, pero no tuvo ninguna duda, de quién la enviaba y por qué.
— ¿Qué es eso, cariño?— preguntó con curiosidad.
— Un regalo de Sharon.— y sonrió como cuando era un niño, mirando a su madre.— Esta carta es Sharon.— susurró casi sin aliento.
Ella imitó su sonrisa.
— Aunque no tengo ni idea de lo que quieres decir, te diré algo que te mueres por saber, y yo me muero, al fin, por contar: Ella está aquí.
— ¿Cómo lo sabes?— preguntó francamente sorprendido.
— Ben llamó hace un par de días, pero me dijo que no te dijese nada, hasta que no llegase este paquete.— Se dio la vuelta, para quitar el fuego los huevos que le había preparado para desayunar.— No tengo ni idea de que os traéis entre manos, pero…— se dio la vuelta, y se encontró con que estaba sola.— ¿Patrick?
Se echó a reír, sabiendo exactamente donde se dirigía su hijo.
Números, números, números…Apenas eran las ocho, y ya llevaba más de media hora enfrascada en sus queridos números, que una vez más, se presentaban ante ella como un bálsamo. Mientras los recorría una y otra vez con la mirada, su cerebro se negaba a pensar en nada más.
Sin embargo, en cuanto apartaba la vista del monitor, la tristeza y el miedo, volvían a ella.
¿Por qué diablos había mandado aquella carta? Benjamin le había dicho que Patrick necesitaba tiempo, y ella, una vez más, había decidido forzar las cosas. Hay viejas costumbres de las que es imposible deshacerse, y su obsesión por el control, era una de ellas.
Pero: ¿Qué iba a hacer? ¿Esperar a que él la llamase? ¿Y si no lo hacía nunca? Aquella posibilidad era aterradora, por lo que había decidido dar un pequeño empujón.
La dama de picas. La carta con la que tanto se había sentido identificada. El principio de todo, debía ser también el final.
Se la había entregado, demostrándole así, que le entregaba absolutamente todo lo que era, para lo bueno y para lo malo.
¿La tendría ya entre sus manos? Y si era así: ¿Qué era lo que estaría pensando? ¿La habría roto en mil pedazos?
Se llevó las manos a la cabeza y gruñó frustrada. Aquella espera la estaba matando, pero una vez más, era lo justo.
Había hecho lo único que consideraba que podía hacer, lo único para lo que había tenido valor, y ahora solo quedaba esperar.
El día gris, no ayudaba en absoluto a templar su ánimo. Sin embargo, algo sí le hizo sonreír en aquella lluviosa mañana.
Las patas de Arrow, tamborileaban en la madera, y corrían directas al despacho.
— ¿Cómo está mi pequeño?— Gritó como quién le habla a un niño, mientras se ponía en pie.
El perro fue a arrojarse directamente en sus brazos en cuanto la localizó, lo que hizo que ambos casi cayesen al suelo. Treinta kilos de perro y parecía un cachorro. Arrow era un perro de raza indescriptible que, sin embargo, hacia las delicias de su dueño…y de su futura dueña.
Le rascó tras las orejas, y el perro emitió un gruñido de felicidad.
— Aquí están mis dos personas favoritas en el mundo.
Ben apareció con la correa del perro en la mano.
— Dirás dos, de tus tres personas favoritas en el mundo.
— Tú eres mi persona favorita.— la besó con suavidad y acarició su cara con ternura.— Te veo triste.— dijo con leve preocupación.
— Lo estoy.— admitió ella sin ningún disimulo. Después de todo lo que había pasado, si algo tenía claro, es que no volvería a ocultar sus sentimientos.
— ¿Puedo saber el motivo?
— ¿Tu qué crees?
Después de otra ración de caricias, se separó del perro y fue a sentarse de nuevo en su silla.
— Sharon, ya te lo dije, y vuelvo a insistir: necesita tiempo.
— Patrick no es de los que piensan mucho las cosas. Deberías saberlo.
— Esto no es lo mismo. Es el resto de su vida. No lo olvides.
Suspiró con pesar.
— Tal vez no haya entendido el significado. Ya me contaste tú mismo, como reaccionó cuando le dijiste que esta casa era suya. Creo que no me explico con suficiente claridad. Yo solo quería darle algo que adoraba. ¿Y si también se ha tomado a mal este regalo?
Ben no pudo evitar reír.
— Como si fuese una prostituta.— lo pensó durante unos instantes.— No sé por qué se ofendió tanto. Si a mí, una mujer millonaria quiere comprarme una casa como esta, llena de antigüedades carísimas, te aseguro que no me voy a poner melindroso.— se rascó la cabeza de manera cómica.— Debe ser que no tengo orgullo.
Ambos rieron, mientras el animal daba saltitos impacientes alrededor de Ben.
— Voy a dar un largo y refrescante paseo con el perro.— miró a través de los ventanales, y torció el gesto al ver la lluvia.— En cuanto vuelva, hablaremos de esto de forma más seria. Te lo prometo.
Ella sonrió y les despidió lanzando un beso al aire.
— Ya lo sé, Arrow. Esta lluvia es molesta, pero tienes que hacer ejercicio. Además, tú has insistido en salir.
Realmente el día se había puesto desagradable. El encapotado cielo gris, dejaba caer sobre ellos una ligera llovizna, que hacía que el perro se viese lleno de gotas brillantes, que él se empeñaba en quitarse de encima, sacudiéndose sin ningún cuidado, cada minuto.
Fue a soltar su correa, sin embargo, se quedó parado al instante.
La silueta de un hombre, a unos veinte metros, le hizo sentir curiosidad. ¿Quién demonios se sentaba en la arena, a disfrutar del mar, en un día como ese? Tuvo que ahogar un gritito de emoción nada adulto, cuando un gesto característico del hombre, le trajo la respuesta.
— Vamos, Arrow. Es hora de volver a casa. ¡Corre!
Y perro y dueño, salieron corriendo, antes de que el hombre pudiese verles.
Sharon arrugó la nariz, extrañada, cuando escuchó las patas de Arrow corriendo de nuevo hacia ella.
— ¿Ya habéis vuelto? Decías que iba a ser un paseo largo.— miró por la ventana.— Una vez más, la lluvia estropea un buen paseo.
— No es eso. Arrow y yo hemos sido felizmente interrumpidos.— Levantó las cejas, sin comprender.— Una historia de amor se ha cruzado en nuestro camino.
Le miró como si se hubiese vuelto loco.
— Ben: Desde que estás enamorado, dices cosas muy extrañas.— Y volvió a recordar el nombre de aquella mujer, y como siempre que lo hacía desde que lo sabía, no pudo evitar echarse a reír.— ¡Elena Delgado y tú! ¡Aun no puedo creérmelo!
— Pues créetelo.— y sonrió al pensar en ella.— Al fin y al cabo, es la única mujer que he encontrado, que te quiere casi más que yo.
Se sentó frente a ella, y ante su gesto, ella se levantó y fue a sentarse en sus rodillas.
— Me encanta Elena, ya lo sabes. Pero no he podido evitar fijarme en un pequeño detalle.
— ¿En lo mucho que se parece a ti?
— ¿Cómo sabes qué es eso?
— ¿Cuántas veces tengo que repetirte que eres mi otra mitad? Sé todo lo que piensas. De todos modos, ese pequeño detalle, tiene una sencilla explicación.— la abrazó con más fuerza.— Algún día, cuando ya estemos asentados y felices, y mi madre esté rodeada de nietos, beberá más ponche de la cuenta en Navidad, y terminará confesando, sin mucha sorpresa por mí parte, que realmente tú, y solo tú, has sido el amor de mi vida. Lógico que la mujer con la que quiero compartirla, sea lo más parecida a ti que haya podido encontrar.
Y aunque lo dijo con tono grave y solemne, ella rompió a reír, golpeándole el hombro.
— Estás loco, Ben.
— Lo sé, princesa. — besó con suavidad sus labios. — Pero sabes, tan bien como yo que, en el fondo, hay mucha verdad en lo que digo.
Como toda respuesta, ella volvió a besarle.
— Como me alegro de que no seas mi hermano.— Ambos rieron, y ella le miró extrañada, recordando algo.— ¿Qué es eso de que os ha interrumpido una historia de amor?
— Hay un hombre sentado en la arena, esperando al amor de su vida.
Ella levantó las cejas, francamente extrañada.
— ¿Y eso lo sabes por…?
— Porque ese hombre es Patrick.
El corazón le dio un vuelco y retuvo el aire en sus pulmones.
— ¿Has hablado con él?
— No. Creo que ni siquiera me ha visto. He salido corriendo como un idiota, en cuanto me he dado cuenta de que era él. Tal vez me ha visto mientras subía las escaleras de dos en dos, pero no estoy seguro.
— ¿Por qué no ha venido aquí?
El levantó los hombros.
— ¿Por qué hace un hombre enamorado lo que hace? Creo que eso tendrás que averiguarlo tú.
Se levantó casi de un salto y empezó a recorrer la habitación nerviosa de un lado para otro, como si de repente no pudiese parar de moverse.
Finalmente, escondió la cara entre sus manos.
— ¡Dios mío, Ben! ¿Qué hago? Esto no se me da bien.
— ¡Pues salir a buscarlo! ¡Por el amor de Dios, Sharon! Pareces una niña pequeña.— Abrió ligeramente las manos, y le sacó la lengua.— Creo que él ha entendido el simbolismo de la carta, exactamente como pensabas que haría. Y ha venido. Creo que todo está claro.— Alzó el rostro de nuevo y se envaró, infundiéndose valor. Ben sonrió ampliamente.— Ve a por él, princesa.
Y antes de que pudiese decirle, que se quedaría helada si salía con aquel vestido, Sharon ya había cruzado las puertas que daban al jardín, y se dirigía corriendo a la playa.
— ¿Ves Arrow? Esto es lo que tiene el amor.— Meneó el rabo contento, como si comprendiese lo que él estaba diciéndole.— Mañana, serán dos estúpidos felices…con una pulmonía.—  Y el perro ladró, dándole de nuevo la razón.
La lluvia arreciaba, haciendo más difícil su avance, exactamente igual que en sus pesadillas. Sin embargo, esta vez no sentía miedo. Sabía muy bien quién la esperaba al final del camino.
No tardó mucho en divisarle, mientras él se ponía en pie, más mojado quizás, de lo que esperaba en un principio. Pareció dudar de qué dirección tomar.
Ante el miedo de que él se hubiese levantado para marcharse, corrió aún más deprisa, hasta que él se quedó parado al verla.
Sin embargo, aflojó el ritmo, y los últimos metros, los hizo andando con lentitud.
Su rostro era pétreo e indescifrable, y por un momento, sintió miedo por su reacción.
— Creía que no te gustaba el mar.— dijo ella al fin, cuando le tuvo apenas a un par de metros.
— Sólo me gusta cuando llueve. — sonrió levemente. — Pensaba que a ti no te gustaba la lluvia.
— Sólo me gusta en el mar.
Él suspiró profundamente, mirándola a los ojos. Los minutos se hicieron eternos, pero era como si ninguno de ellos pudiera moverse, ni hablar. Y había tanto que decir.
— Tú eras la princesa, ¿verdad? Por eso Benjamin siempre te llama así.— Dijo al fin. Le miró un momento, sin comprender.— La princesa triste del castillo del que me hablabas.— sonrió levemente y asintió.— Sin embargo ahora, tus ojos ya no son tristes. Solo están asustados.
Y realmente, sentía miedo por lo que tenía que venir. ¿Qué podía hacer ahora?
— Es que no sé ni por dónde empezar.— contestó frustrada.
— Dicen que por el principio, suele ser lo más lógico. Sin embargo, te lo pondré más fácil: ¿Qué es lo que quieres Sharon? Y no me refiero a por qué estás aquí.
Se debatió consigo misma, durante lo que le pareció una eternidad, intentando dar con las palabras.
Finalmente se decidió por las más difíciles, pero sin embargo, las más sinceras.
— Te quiero a ti, Patrick.— y después de decirlo en voz alta, se dio cuenta de que había sido más fácil de lo que pensaba. Miró su cara de emoción con una sonrisa, y rompió a reír presa del júbilo.— ¡Te quiero a ti!
Sonrió como un niño travieso.
— Con eso me vale.
Abrió sus brazos para recibirla, y por fin, después de tanto tiempo, volvieron a besarse como antaño, mientras una vez más, la lluvia caía sobre ellos, hasta perder totalmente la noción del tiempo. Solo dejaron de hacerlo, cuando se quedaron sin aliento.
— Me alegro de verte, princesa.
Se sintió morir de felicidad, cuando escuchó esa palabra en sus labios. La princesa ya no estaba triste. El príncipe ya tenía rostro.
— No vuelvas a marcharte nunca. Creí que no podría soportarlo.— se abrazó a él con más fuerza
— No lo hubiera hecho, de no ser por Ben. Él dijo que lo necesitabas— contestó con cuidado. Sin embargo, el gesto de ella, le dejó bien claro, que ya lo sabía.— Lo siento mucho.
— La que tiene que disculparse soy yo. Sé que todo esto…
Pero él, le puso un dedo en los labios para interrumpirla.
— Ahora no, Glow. Ahora no.
Ella asintió. Ya tendrían tiempo de hablar. Tenían toda la vida por delante para poder hablar.
— Y entonces, ¿Ahora qué?
— Quería darte las gracias por la carta. Soy consciente de lo mucho que ha significado para ti.
— ¿Lo has entendido?
— ¿Qué te entregas por completo? ¿Qué me lo juegue todo a tu carta?— ella sonrió.— No eres tan difícil de descifrar como piensas, Glow.— Y a él mismo le hicieron reír sus palabras.—  Ahora, déjame que sea yo quién te dé algo.— Se quitó la cadena que llevaba al cuello, y con cuidado retiró el anillo de su abuela.— Esto, te pertenece a ti.
Sharon se quedó petrificada, y no solo por el frío, al distinguir el anillo irlandés de Claddagh, y con ello, su simbolismo.
— ¿Qué me estás queriendo decir, Patrick?— preguntó conteniendo el aliento.
— Hace muchos años, te dije que el día que esa casa fuese mía, te convencería para que te casases conmigo.— sonrió señalando a Magari.— Pues bien: Parece que hace poco, me he convertido en su propietario. — lo pensó unos instantes y puso cara de fastidio.— Vale, de acuerdo, lo haré. Supongo que con alguien como tú, es lo lógico— hincó la rodilla en la mojada arena, y ella no pudo contener un gritito de emoción, que la avergonzó al instante.— Mi querida y aristocrática Glow: ¿Me concederás el honor de ser mi esposa?
Las lágrimas acudieron a sus ojos, y una vez más, maldijo a Michael Leary. Como toda respuesta, cayó de rodillas frente a él, y le besó, mientras la lluvia, cada vez más fuerte, les empapaba a ambos.
— ¿Eres consciente de donde te metes?— preguntó apoyando la frente en la de él.
— ¿Por qué seas de las mujeres con más poder y dinero del mundo? Estoy acostumbrado a tus lujos. — se quedó un instante pensativo.— De hecho, he disfrutado mucho de tus lujos. Aunque no te voy a engañar, asusta un poco.
— Sabes que mis abogados van a destrozarte antes de poder siquiera acercarte al altar, ¿verdad?
— Tsss…sabré manejarlos, pierde cuidado. — y recordó algo que le hizo sonreír. — ¿De verdad voy a ser Duque?
Ella rio aún más fuerte.
— Si te acepto, algo que todavía no he hecho, en realidad no serás más que consorte.
Arrugó la nariz, meditándolo unos instantes.
— Me vale. Un duque inglés…Mi abuela no me lo va a perdonar jamás.
—  Odio insistir, pero aún no he dicho que sí.
La miró con gesto burlón.
— ¿Crees que te voy a dejar contestar otra cosa, mi pequeña Glow?— y volvió a besarla con pasión, apretándola aún más contra sí.
Ella se retiró tan solo un instante.
— Sí, Delany. Me casaré contigo.
Sin darle tiempo a contestar, volvió a devorar su boca, cayendo ambos al suelo, sin importarles en absoluto que ya estuviesen sucios de arena y calados hasta los huesos. En aquel momento, nada que no fuesen ellos dos, tenía la más mínima importancia.
Se amaban. ¿Qué más daba un poco de lluvia?
— ¿Eres consciente de que Ben, seguramente, nos esté observando desde ahí arriba?— Y señaló hacia el acantilado.
— Démosle algo que mirar.
Y ambos rodaron por la arena, riendo como niños.
Y aunque durante años, él lo negó, ambos pudieron escuchar perfectamente, el aullido, más que grito, emocionado de Ben.
Se separaron, cuando vieron que, irremediablemente, la cosa podía escapárseles de las manos. ¿Qué pensaría la gente de Newport si la célebre diseñadora, y su chico de oro, eran sorprendidos haciendo el amor en una playa pública?
La ayudó a levantarse, y cogiéndola de la mano, pusieron rumbo a la casa, empapados, sucios y felices.
— Por cierto: ¿Sabes que no tengo trabajo?
No pudo evitar la carcajada, y levantó los hombros con indiferencia.
— Tranquilo. Creo que podemos vivir de mis ahorros durante una temporada.
— ¿Qué te parece que sea en Irlanda?
Le parecía imposible que él le estuviese hablando de su futura boda. Era tal la felicidad, que apenas se veía capaz de hablar. Sin embargo, se paró, y le miró con gesto suplicante.
— ¿Puede ser en Francia?— sonrió con tristeza.— Sé que a mi padre le hubiese gustado que fuese en los jardines de nuestro castillo.
— ¿Le Petitte princesse?
Rio al pensar en cuanto le debía haber contado Benjamin. Una vez que empezaba a hablar, le era imposible parar, igual que a Main.
— Borrar un acontecimiento triste, con otro acontecimiento feliz. Estoy segura de que hubiese dicho algo muy parecido.
Patrick recordó la historia de la boda entre Emilio y Susan, y asintió sin vacilación.
— Será allí, no lo dudes.— Se apretó contra él, en señal de agradecimiento.— ¡Joder! ¡Se me acaba de ocurrir una idea genial!
Se sobresaltó por el improperio.
— ¿Cuál?
Se paró y volvió a colocarse frente a ella, con cara de niño travieso.
— ¿Qué te parecería, que anunciemos nuestro compromiso el día de la boda de Main y Jack?
— ¿Estás loco? ¿Acaso quieres que Florence sufra un ataque de nervios?— y la idea le pareció, sencillamente maravillosa.— ¡Hagámoslo!
— Solo si a Main le parece bien.
— A Main seguro que le parece bien. Esperaremos hasta el baile, cuando ya no podamos quitarles ni un minuto de protagonismo.
— Cuando todo el mundo esté borracho.
— Y Norma y Sofía bailen como las dos primas feas de la novia.— La miró sin comprender, pero sin poder evitar reír ante su comentario.— Ya te lo explicaré.— dijo ella como toda contestación.
Apretaron un poco el paso, cuando el aguacero, casi se había convertido en temporal.
— ¿Qué me dices de los hijos?
Suspiró con tristeza.
— Ya te dije que los Torres, tenemos muy pocos hijos.
— Pero: ¿Tú los quieres?
Ella lo pensó fríamente, por primera vez en su vida.
— En realidad sí, aunque me gustaría esperar todavía un tiempo. Y sí, me gustaría tener más de uno, pero insisto en que eso puede ser un poco complicado.
— No te preocupes, cariño. Seremos como Brangelina, y adoptaremos todos los que quieras, de todos los tamaños y nacionalidades. — Y aunque su tono sonaba a broma, ella sabía que estaba hablando muy en serio.
— ¿Seremos los Shartrick?
— Algo así. — antes de enfilar las escaleras de subida, el volvió a pararse, a pesar del gesto de frío de ella. — ¿Me dejas que te diga algo?
— Claro que sí.
Se puso repentinamente serio y cogió su cara entre sus manos.
— Te quiero, Silvia.
Sintió un leve aleteo en el corazón, al oír su nombre de nuevo en sus labios, después de tantos años.
— Te quiero, Patrick.
Y por miedo a ahogarse entre la lluvia, esta vez corrieron escaleras arriba, para compartir las noticias a Benjamin.
EPILOGO
Me vais a perdonar, pero hoy mi columna, va a ser totalmente monotemática. ¡Tengo tanto que contaros y tan poco espacio para ello! Intentaré resumir todo lo posible.
Hace más de un año, el mundo se quedó mudo ante la noticia de que la famosa diseñadora Sharon Glow, también era la misteriosa heredera del imperio Renaissance. La noticia hizo correr ríos de tinta: halagos, alguna crítica malintencionada, pero, ante todo, mucha sorpresa. Una vez más, la mujer de hielo había hecho alarde de toda su humildad, escondiendo un apellido que bien seguro le hubiese abierto aún muchas más puertas. ¡Bien por ti Sharon! Eso no te hace sino más admirable.
Y aun estábamos recuperándonos de la sorpresa, cuando saltó de nuevo la noticia: Sharon y nuestro flamante ayudante del fiscal de distrito, Patrick Delany, se habían comprometido. Y huyendo del hermetismo que siempre ha rodeado su vida, pudimos verlos en las revistas y portales de internet, mostrando su amor al mundo.
Pues bien. Por fin, el pasado fin de semana, Sharon y Patrick, se convirtieron en los flamantes señores Delany. Sí, ya lo sé. Tal vez cierta periodista se esté revolviendo allá donde esté, por ese gesto tan antiguo y machista de cambiar su apellido. Pero qué le vamos a hacer: ¡Algunas de nosotras estamos todavía tan poco evolucionadas! (Nótese mi ironía) Pero el caso es que la señorita Glow, ha decidido ser, desde este momento, la señora Sharon Delany—Glow.
Poco tuvo que ver la ceremonia, con la elegante y seria recepción que los novios ofrecieron en el hotel Renaissance de Nueva York, antes de partir hacia el castillo que la familia de la novia posee en la Borgoña francesa, donde se celebró todo el evento.
La noche anterior, todos los invitados fueron agasajados con una cena, en la que no faltaron botellas de vino, procedentes de los estupendos viñedos que nos rodeaban, y los novios no escatimaron en muestras de cariño hacia sus invitados, de los que estuvieron atentos en todo momento.
A la mañana siguiente, la capilla amanecía decorada con lo que parecía un mar de violetas, salpicadas de vez en cuando por elegantes calas y lirios.
El novio, con un perfecto esmoquin, que como detalle romántico, os contaré que la misma novia se encargó de confeccionar, esperaba nervioso, junto a su madre, vestida con un precioso traje en color borgoña, tal vez como homenaje al lugar de la ceremonia.
Sin embargo, tanto los chalecos, como las corbatas de los hombres, homenajeaban al lugar de nacimiento del novio, y eran de seda salvaje en colores verdes.
Y por fin, Sharon apareció del brazo de su inseparable amigo, Benjamin Wride (Suspiro…suspiro…suspiro), que con lágrimas en los ojos, entregó a la novia.
Dentro de estas mismas páginas, podréis ver un amplio reportaje, en el que os mostramos con detalle el vestido. ¡Un vestido de ensueño! Como no podía ser de otra manera, tratándose de quién era la novia. En tonos dorados, con gasa y encaje francés, un velo de al menos tres metros, y un gracioso detalle de plumas, que le hacían parecer un verdadero ángel.
¿Creéis que exagero? Apostaría un par de mis mejores Louboutin, a que Sharon será elegida, con mucha diferencia, como la novia del año.
La ceremonia fue una de las más emotivas que he tenido oportunidad de vivir. Los votos hicieron que a más de uno se nos escapara alguna lágrima. Me quedo con uno del novio, que me llegó especialmente: Prometo no volver a dejar jamás, que en tus ojos se refleje la tristeza. ¡No me digáis que no son adorables!
Pero lo mejor vino después. ¿Quién pensó que no podría organizarse una verdadera y divertida fiesta irlandesa, fuera de la Isla Esmeralda?
Alegres canciones de la tierra fueron cantadas, primero por los músicos contratados para ello, para acabar siendo entonadas por los familiares del novio, y los invitados que nos atrevimos a ello.
Creo que me enamoré de todos y cada uno de los Delany (lo siento mi amor, sabes que es verdad), y tuve que utilizar tres pares de zapatos para poder seguir el ritmo de sus bailes. Incluso una embarazadísima (y bellísima, como siempre) Main Cooper, se atrevió a dar un par de pasos.
Sin duda, amigas, una boda para recordar, de las que fuimos felices testigos, más de doscientas personas.
Después, los novios tomaron un barco, que los lleva rumbo a Venecia, un lugar, que según tengo entendido, es muy especial para ambos.
Y me vais a permitir, que yo misma les haga desde esta página, un regalo de boda.
Sé que tal vez te haga llorar, Sharon (y creo que tú sabes por qué), pero tranquila, que únicamente serán lágrimas de emoción.
Esta bendición va para vosotros. Os quiero, chicos.
Recordad siempre olvidar, las cosas que os entristecieron, pero nunca olvidéis recordar aquellas que os alegraron.
Recordad siempre olvidar, a los amigos que resultaron falsos, pero nunca olvidéis recordar a aquellos que permanecieron fieles.
Recordad siempre olvidar, los problemas que ya pasaron, pero nunca olvidéis recordar las bendiciones de cada día.
Que el día más triste de vuestro futuro, no sea peor que el día más feliz de vuestro pasado.
Que nunca caiga el techo encima de vosotros, y que los amigos reunidos debajo de él nunca se vayan.
Que siempre tengáis palabras cálidas en un anochecer frío, una luna llena en una noche oscura, y que el camino siempre se abra a vuestra puerta.
Que viváis cien años, con un año extra para arrepentiros.
Que el Señor os guarde en su mano, y no apriete mucho su puño
Elena Wride.
Fashionlicius.




REFERENCIAS

1. Brindis típico irlandés.
2. En italiano: Tal vez.
3. Famosos sindicalista estadounidense, cuya desaparición está muy arraigada en la cultura popular.
4. Expresión irlandesa: Bienvenido mil veces.
5. Anillo de compromiso típico irlandés.
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PLAYLIST

Para mí la música es muy importante. Muchas han sido las canciones, estilos y épocas que me han acompañado a lo largo de la escritura de esta novela. Os dejo una lista de las que más escuché y algunas de las que salen en la propia novela, por si os apetece meteros un poco más en la historia.  
1. Sia.— Breath me.
2. Sheryl Crow.— If it makes you happy.
3. Raing.— Don't let me go.
4. One republic.— Love runs out.
5. Sia.— Move your body.
6. Bobby O.— She has a way.
7. Bastille.— Oblivion.
8. The moody blues.— Nights in white satin.
9. Olafur Arnalds ft. Arnor Dan.— So far.
10. Ruggero Leoncavallo.— Vesti la Giubba (Pagliacci).
11. Emma Louise.— Jungle.
12. BSO Assassins Creed 2. Jesper Kyd.— Dream of Venice.
13. Laurel.— Fire Breather.
14. Birdy.— Wings.
15. Lisa Gerard.— Sacrifice.
16. Plumb.— Cut.
17. Rita Pavone.— Cuore.
18. Birdy ft. Alvaro Soler.— Let it all go.
19. Tchaikovsky.— The nutcracker: Arab Dance.
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